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^  f '  L  bajar  de  las  sierras  asturianas  los  sucesores  de  Pcliyo, 
T*i.  no  pararon  en  su  primer  ímp<:tu  hasta  los  montea  de  Avila 
y  ExtremadLira,  invadiendo  una  y  otra  vez  el  dilatado  tcrritorlu 
que  surcan  el  Duero  y  sus  copiosos  tributarios.  Aquellas  vastas 
y  fértiles  regiones,  no  divididas  entre  sf  por  valla  alguna  consi* 
derabie,  no  pobladas  ni  defínitivamente  poseídas  sino  al  cabo  de 
algunos  siglos,  formaron  el  ensanche:  natural  del  reino  de  León 
paralelamente  con  el  del  condado  de  Castilla*  Hoy  reparten  en- 
tre si  el  expresado  suelo  cuatro  grandes  provincíasi  Paicncia, 
Zamora,  Vatladolid  y  Salamanca. 


Habitábanlo  en  las  edades  más  remotas  los  vacceos  y  los 
vetones  en  zonas  e^rechaft  y  prolongadas  de  nort^  A  mediodía; 
los  primeros  al  oriente,  dead'*  It-  fuentes  del  Carrión  y  del  Pi- 
suerga  hasta  los  monit     '*^  '  /rama;   los  segundos  del 

Duero  al  Tajo,  abarcando  una  porción  de  Extremadura.  A  la 
vida  nómada  de  tos  pueblos  pastores  reunían  los  vacceos  la  la- 
bortosídad  de  tos  agrícolas,  distrí^  oyéndose  anualmente  las  tíe- 
rras  que  habían  de  cultivar  y  ductu  dn  las  cosechan,  y 

castigando  con  pena  de  mtterte  u  ^litación  ó  atentado  con- 

tra la  común  propiedad  (i):  los  r  s,  principal  riqueza  de 

sus  feraces  llanuras,  metíanlo?;  \...i 
graneros,  donde  se  conscr\'abr 
el  mijo.  Más  tarde  se  rcirrú-.  ei. 
atribuye  diez  y  ocho,  Tolomi»  ujj  É>ra  veinte,  y  menciona  algu- 
nas más  el  itincrar-  de  Ar'^'Hz^io  fz).  Independientes  yayuerri- 
do«,  levantaron  *-  "4n  con  los  ótcade»  y  carpetanos  un  ejército 
de  cien  mil  hombrcr  intra  Anlba-  f3).  y  defendieron  brava- 
mente de  la  avidez  ^  soberbia  de  ¡os  cónsules  romanos  sus  bie- 
nes y  su  libertad.  El  p/ctor  '  Jio  l'ostumto  Albino  fu¿  el  primero 
que  en  el  arto  i  79  antes  de  Cristo  invadió  y  saqueó  sus  comar- 
cas, matando  á  Ercinta  y  cinco  mil  de  ^  -i  habitantes  (4):  siguióte 
tnrinta  años  después  el  avariento  Líciniu  Lúculo,  cujeas  hazaAas 


as  guerra?  en  hondos 

"iicucnta  años  y  ciento 

«aciones,  y  Plínio  les 


tmtí^.  tíi  wnim  JiX'ilutí    iubtsnmu        r^x  «Vfnrit     «f  í'^tm^nnnñ'ith   inttr  ir  /rflJ¡>r^nl. 

(j)  Lt%  i)«c  aomHn  Toimncu.  r  cuyn  dtficil  reducción  no  ti  oi  prende  remo*  en 
tsti;  fiiM«r.  ^trd  :  rUrtfihci*,  li^Uf<.'4ctA>  Viminncittm,  VuHn  Aiiii»it».  AntrjiC4,  Meo- 
rifta.  Avia,  a<^p[>DtU  l'ürJBitCa.  iiclld,  aIIml-cU^i-  tf^iiO^,  4<i^ívii(ti¡i  JuIíj  iMluii^U, 
FldaiiLi»  niHi|i¡iira,  rauca.  Ocloduruoi,  Pti^tiq.  ^vnT<  l-'n   f^l  vnnrLn'^  de 

Mt^iida  a  '/-^r,tttota  ract^c^l^na  Antuflinn  en  di4!h«  i'     •     >  <       fVc>fu  Ihiri,  \l- 

huccllft.  An^illiiKríC'i,  Scptimiinca  y  Nivuridt;  y  cu  1 1  di  A»t<''i»c^  'i  ■  ;a  íi    'ti- 

gcclo.  tnicr^'uctiL  TtU.  ('m^^iii  y  KM«d«.  I'  lUfi  ciU  Afr^UroCMJ'  '  <  Ji^otH"  ga 

^ff^tt^  (T.  tiTiü,  Útf,  IV,  \kíf.  X  } 


se  redujeron  á  la  pérfida  matanza  que  sin  respeto  á  los  pactos 
hizo  fR  \o^  mnrarlor^.*;  de.  Cauca,  aI  infriictimsn  «litio  He  Interca* 
cia,  y  á  la  retirada  vergonzosa  que  hubo  de  emprender  [Krrsc- 
guido  hasta  el  Duero  por  los  de  Patencia;  pero  má&  desastrosa 
fué  todavía  catorce  artos  adelante  la  de  Emilio  Lépído,  á  quien 
mataron  seis  mil  soldados  los  palentinos  digfnos  aliados  de  Nu* 
inandap  Necesitóse  el  esfuerzo  del  vencedor  de  ésta,  [¿scípión 
Emiliano,  para  domar  á  los  vacceos,  que  cercado?i  prcfiricrün  la 
muerte  á  la  5er\'idiinibre  (i).  Los  velones,  no  menos  belicosos, 
al  mando  de  su  jefe  Hílermo  auxiliaron  á  Toledo  sitiada  por 
Fulvto  Nohilior,  y  figuraron  en  las  guerras  púnicas  y  rn  la*  de 
lo3  pompcyanos  contra  César,  formando  en  el  ejército  romano, 
después  de  sometidos»  cottortes  y  «escuadrones  ó  atas  de  caballe- 
ría, pues  sobresalían  en  ligereza  sus  jinet<:s  como  sus  yeguas  en 
íecundidad  (2).  Inaccesibles  al  ocio  y  á  toda  idea  de  diversión  6 
I  paseo,  no  comprendían  medio  eritre  el  descanso  de  las  tiendas  y 
la  íatiga  de  los  combates  (3), 

A  la  caída  del  imperio  romano^  destituido  aquel  país  de  po- 
der que  le  amparara,  quedó  abandonado  á  las  incursiones  de  los 
suevos  y  á  los  estragos  aún  más  aseladores  de  los  godos,  á  cuyo 
dominio  no  pasó  completamente  sino  reinando  Leovigildo.  La 
inunarqaía  goda  dejó  en  él  vei^tígios  y  recoerdus  no  escasos:  en 
Sao  Román  de  Hornisga  escogió  Chíndasvinto  sepultura  para 
sí  y  para  su  esposa;  en  Barios  junto  á  Falencia  edificó  Reces- 
vinto  una  igle<i¡a  á  San  Juan  Bautista;  en  Gérticos  acabó  sus 
días  este  rey,  y  allí  mismo  se  cree  fué  elegido  Vamba  en  el 
lugar  qtie  lleva  su  nombre.  Campos  Géiüos  se  denominaron  por 


f  I )  ^4CC«f  ti>%ts&U  ifí^eríx  ti  coHjííglhus  iríicíáíxUt^  ifsf  w  íntcrtmentní.  t.t.  Li- 
tio* cpttr>niG  \ih,  LVU.;- 

(s)  Levc^  iiuitula  Ltmno  á  loa  rclonc^p  Sillo  Hál:co  aplica  k  sufl  jrcKuna  la  cé- 
lebre f4t>ul[i  ¿^  «luc  concebían  siniplcmcnic  del  viento. 

ff)  RcHcn:  l^tmb^n  <)uc  4I  principio  tuvicrofl  por  Ioc04  4  uní»  centuríoncs 
romOAOiL  t  qulcivs  veían  pji^carsc  dclnnlc  üc  hu  campamento:  pni-Abaní  tnim  amt 


[vez   de  permanecer  inmóvil  cual  monuinenio  de   lo  pasado. 
A  pesar  de  su  tardía  aparición,  muy  en  breve  alcanzaron  las 

^nuevas  colonias  la  plenitud  de  su  desarrollo  y  el  colmo  de  su 
grandeza.  Irradió  sobre  toda  la  comarca  el  subitáneo  brillo  de 
Valladolid  honrada  tan  á  menudo  desde  el  siglo  xn  con  la  resi^ 
dcncia  de  los  soberanor^  de  Castilla,  y  llegó  á  ser  el  foco  vital  y 
el  corazón  déla  monarquía  durante  periodos^  ¡nfelíces  y  turbu 
lentos  uno.s,  ¡lustres  y  gloriosísimo»  los  otros.  No  hay  villa  ape- 
nas en  aquellos  campos  que  no  haya  encerrado  por  algún  tiem- 
po la  corte  dentro  de  sus  tapias;  ni  hay  castillo  que  no  recuerde 
insignes  títulos  ó  solares,  priiiiones  de  magnates  ó  principes,  si- 
tios, asaltos,  hazaí^as  y  catástrofes;  ni  hay  allí  nombre  que  no 
sueoe,  ni  lugar  que  no  se  describa,  en  las  crónicas  de  los  si- 
glos xrv  y  XV  y  en  las  historias  del  \vi.  Las  azarosas  menorías 
de  Fernando  IV  y  Alfonso  XI,  el  brillante  é  inquieto  reinado  de 
Juan   II,  las  glorias   inmortales  de  los   Reyes  Católicos,  las  re- 

[vucltas  de  las  Comunidades,  la  tranquila  pujanza  del  Empera- 
dor, la  severa  majestad  de  Felipe  11,  la  decadente  pompa  del  Ter- 
cero, todo  lo  llenan  de  memorias  suyas,  y  se  adhieren  con  indi- 

LsolublcWncuIo  al  suelo  donde  estamparon  más  particularmente 

*sus  huellas. 

Y  no  fuó  solo  Valladolid  el  teatro  de  tan  larga  serie  de 

[acontecimientos;  al  rededor  suyo  participan  de  su  fama  y  com- 

[pletan  sus  anales  Peí^añel,  Olmedo,  Medina  del  Campo,  Siman- 
Tordesillas,  Viltalar,  Medina  de  Rioseco,  conservando  más 

[6  menos  completo  el  traje  del  lucido  papel  que  desemi>efíaron. 
Falencia  sobre  el  Carrión,  Zamora  y  Toro  sobre  el  Duero,  si 
bien  no  tan  encumbradas  como  la  reina  del  Pisuerga,  tienen 
historia  y  existencia  propia,  antiguos  blasones,  notables  monu- 
mentos; pero  con  aquella  compite  en  rango  y  la  vence  en  mag* 
aillccncia  la  abatida  Salamanca,  que  sí  la  una  fué  corte  del  reino, 

\h  otra  lo  fué  de  tas  ciencias  diiranie  más  largo  tiempo.  Iglesias, 

|woventos,  colegios,  palacios,  forman  un  gran  museo  arquitec- 
lico  de  la  ciudad  del  Tormes,  cuyo  séquito  componen  girando 


en  tomo  de  ella  >-  recibiendo  su  lus  Alba,  Ledesma,  Béjar 
Ciudad  Kixlrigu. 

Adulta  y  poderosa  vamos  á  hallar  pues  la  monarquía,  que 
en  Oviedo  vimos  dentro  de  la  cuna,  y  creciente  y  joven 
León ;  pero  no  tal  como  después  se  ha  mostrado  desde  que  fíjól 
en  Madrid  su  capital,  dotada  de  aquella  unidad  centralízadorfl 
que  absorbió  casi  en  el  estado  la  ¡x^rsonalídad  de  las  provincia 
y  de  los  municipios.  Veremos  todavía  a)  feudalismo,  indócil  yj 
osado  tal  vez  más  que  nunca,  dictar  á  menudo  la  ley  al  sobe- 
rano, y  hacerle  guerra  con  las  mercedes  de  él  obtenidas;  ver 
mos  al  trono,  viajando  siempre  de  pueblo  en  pueblo,  llevar  una 
vida  ambigua  entre  la  de  campamento  y  la  de  corte,  y  carecer 
de  asiento  y  hasta  de  palacio  propio  en  los  días  de  su  mayor 
grandeza;  veremos  más  veces  en  guerras  intestinas  que  en  he- 
róicaí;  campanas  contra  lo«  moros  agitarse  aquellos  campos  y 
cruzarse  unas  con  otras  las  lanzas  castellanas  ;  á  los  concejos, 
ñeles  auxiliares  del  poder  real,  sucumbir  después  en  ta  liga  for- 
mada  contra  los  abusos  del  mismo;  á  las  nobles  ciudades  de 
Castilla  sobrevivirá  su  representación  y  á  sus  fueros,  retenien- 
do su  peculiar  carácter  y  fisonomía  en  el  seno  de  la  general 
nivelación;  veremos  por  fin,  en  correspondencia  con  esta  dilata- 
da sucesión  histórica,  desenvolverse  en  construcciones  magnífi* 
cas  el  arte,  desde  los  primeros  ensayos  del  género  ojival  hasta 
la  mayor  purera  y  suntuosidad  del  renacido  greco*romano. 
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su  real  domicilio,  y  mantenida  con  todo  en  su  humilde  clase, 
corriendo  los  días  de  su  mayor  pujanza,  tal  vez  para  que  recor- 
dase, as(  ella  como  las  ilustres  ciudades  postergadas,  que  todo 
lo  debía  al  soberano  favor.  Sin  embargo  la  villa  del  Pisuerga 
pretende  tener  sobre  la  del  Manzanares  patentes  y  naturales 
ventajas;  un  suelo  más  fecundo^  un  río  más  caudaloso,  situación 
más  oportuna  para  constituirse  emporio  de  comercio  y  naveg;a- 
ción  por  medio  de  no  difíciles  canales.  A  principios  del  siglo  xvti 
logró  todavía  arrebatar  por  algunos  anos  á  su  rival  y  sucesora 
la  dignidad  de  capital  de  la  monarquía;  y  aún  ahora,  importan- 
te por  su  categoría  civil,  judicial  y  universitaria,  extendida  su 
jurisdicción  militar  sobre  el  antiguo  remo  de  León  hasta  las 
costas  del  Océano,  y  dcvada  últimamente  al  rango  de  metro- 
politana su  sede  episcopal  que  no  cuenta  tres  siglos  de  existen* 
cia,  es  acaso  la  única  entre  las  ciudades  de  la  vieja  Castilla,  que 
en  vez  de.  <;entar^  «lobre  Ia<;  ruinas  de  lo  pasado,  camina  á  su 
engrandecimiento  con  la  mirada  fija  en  el  porvenir. 

En  su  formación  y  planta  ofrece  Vatladolid  singular  analo- 
gía con  la  presente  corte.  Como  ésta,  empezó  por  un  pequeño 
núcleo  á  orillas  del  río  que  al  occidente  corre,  y  al  rededor  del 
primitivo  alcázar  que  se  trocó  despulas  en  monasterio  de  San 
Benito;  como  ¿sta,  fu¿  creciendo  y  redondeándose  por  norte, 
lei-antc  y  sur,  manifestando  en  la  irregularidad  de  sus  extremi- 
dades la  gradual  inclusión  de  los  arrabales  en  su  recinto;  como 
ésta,  tiene  al  oriente  su  Prado  que  se  interna  en  la  población, 
si  bien  menos  prolongado  y  harto  más  inculto  que  el  madrileño. 
Lo  que  empero  la  distingue  son  los  dos  brazos  del  Esgucva, 
riachuelo  angosto  si  bien  á  veces  asolador  como  un  torrente, 
que  cruzan  del  este  al  oeste  casi  paralelamente  la  ciudad,  el 
uno  por  medio  de  ella  en  dirección  algo  oblicua,  el  otro  descri- 
biendo en  línea  curva  su  circuito  meridional,  y  ambos  desaguan 
por  se¡>arado  en  el  Pisuerga.  Variedad  en  las  perspectivas  y 
abundancia  de  contrastes,  magníficas  plazas  y  sombrías  plazue- 
las, simétricas  y  alineadas  calles  junto  á  viejas  y   tortuosas 
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manianas,  brillantes  tiendas  y  ruinosas  capias  de  conventos, 
focos  de  animación  y  movimiento  en  medio  de  yermos  y  silen- 
ciosos barrios,  monumentos  de  toda  clase  y  de  toda  época  des* 
coUando  sobre  caserío  ya  liumílde  ya  ostentoso:  he  aquf  lo 
que  encierra  de  preferente  para  el  artista  la  corte  de  los  siglos 
medios  respecto  de  la  uniíomiklad  de  la  moderna  (i)-  Es  ver» 
dad  que  lo  mit^mo  que  á  Afadrid,  sus  coronados  protectores  no 
le  dejaron  por  lo  general  grandiosos  cdÍ6c¡ofl,  n¡  se  vio  decora- 
da un  el  apogeo  mismo  de  su  gloria  con  obras  comparables  á 
las  que  ennoblecieron  á  León,  Burgos,  Toledo.  Sevilla  y  Sala- 
manca; pero  lo  recibido  de  entonces,  en  gran  parte  lo  ha  con- 
servado, cesando  al  par  de  la  necesidad  de  su  ensanche,  y  del 
fausto  y  exigencias  de  su  destino,  la  destructora  manía  de  la 
renovación. 

La  entrada  principiil  que  presenta  Valladolid  al  mediodía, 
es  de  incomparable  magnificencia.  Al  asomar  por  la  puerta  del 
Carmen,  compuesta  de  tres  arcos  y  erigida  en  el  reinado  de 
Carlos  III  cuya  estatua  la  corona,  descúbrese  de  golpe  una  área 
triangular,  diez  y  seis  veces  más  extensa  que  la  plaza  Mayor 
de  Madrid  (2).  vuelta  por  la  base  á  la  circunferencia  y  por  el 
vértice  hacia  el  centro  de  la  población,  y  rodeada  toda  de  teni- 


/1)  Mcufuncvquccn  nuoeUos  ariiiíticíts  tiempos  ««  4caC^a0lGtt  1^  fe  olvide  lo 
que  medio  <fig\t>  nirái,  htt¡n  rl  imi^rrio  de  l,i  rcgittiiridfld  e\áñ\cñ^  no  seocuUahn  ti 
v¡«)ero  Dofturtc.  quien  hablando  de  Vnlladolid  e«cñ1>c :  »  Los  que  pretenden  que 
U>d««  loscn^a^dc  un  pucbJo  ódccAda  c^ilk  &e  rrcn  A  cordel  y  ftenn  jguQkn  ca 
«llura,  qtic  lúa  plü/as  sc^n  alun  y  cargadas  de  hubiucionc»  y  que  cT  uspcuio  «c« 
muy  ifjuilw,  no  dud^r.-in  con  t4l«i  principios  despojar  crudtmcAtc  ú  loa  tcalídofl 
dc»u  principnl  dcleile  que  es  lo  variedad,  n&  cendran  reparo  en  fajitidiirlos  con 
ana  pcaíida  monoiani:i.  ni  en  hacer  lulcmr  el  ftnpelu  de  \f>9  vientos  eacaAoaadoft 
por  CB)le«  rectas,  ni  en  la^lidiar  c&n  pcnofla»  >  tnaica  cscnlcms  J  los  que  usun  l4i 
habilacjcnea.  Loa  vicioa  Uc  U  plancA  de  un  pueblo  no  cstdn  en  que  sus  callee  sean 
clifiar«nccft  entre  si.  ni  en  <iue  entre  unii4  y  otrn»  caaas  haya  dcsiicunJdad  de  oltu- 
ru,  ni  en  que  f^e  eontinüen  por  medio  de  tapias  de  jardines^» 

{2]    Poní  Inconiidcnl  »úlo  Ircü  vecci  iráa  grande;  pero  líosarle  oicgura  que 
ác  9%i  mcdicíún  rcsulian  4>  obradua  de  tl;;rra  iiicnoa  do  csudalc»,  compoiii«a*_ 
áo*e  cadx  oSrjida  de  600  estadales  eaodrado*.  y  emitió  citadal  d«  1  o  pi««  por  Udo. 
CoaüU  pues  el  Campo  Grande  de  j.^t  j.ooo  piéfl,  micntr^a  que  el  úrea  de  la  pío» 
Mayor  d<  Midrid  no  llego  A  i4Sii^<>^* 


recuerdo  e1  mascarón  de  bronce  colocado  en  un  ángulo  de  la 
plaza  (]):  mas  no  fué  en  esta  donde  murió  decapitado  el  con* 
destable,  sino  en  la  vecina  del  Ochavo,  que  en  el  siglo  xv  f;e 
intitulaba  la  Mayor,  y  cuyo  ámbito  posteriormente  redujeron  las 
manzanas  al  rededor  constniidas. 

Ahora  la  plazuela  del  Ochavo  es  simplemente  casí  una  en* 
crucijada,  formada  por  la  intersección  de  varías  <%im^tr¡cas  calles, 
que  toma  el  nombre  de  la  octógona  ñgura  que  le  dan  sus  re* 
machadas  esquinas.  Igual  uniformidad  en  el  caserío,  igual  pro- 
fusión y  grandeza  de  columnas  traídas  á  gran  costa  de  las 
lejanas  canteras  de  Villacastfn,  reproducen  las  inmediatas  calles, 
residencia  del  comercio;  y  no  acaban  los  soportales  &¡no  en  la 
Platería,  qvic  desde  el  Ochavo  adelante  sigue  tirada  á  cordel  y 
decorada  de  pilastras  en  vez  de  columnas,  campeando  en  su 
fondo  la  bella  fachada  de  la  iglesia  de  la  Cruz,  atribuida  sin 
razón  bastante  á  Juan  de  Herrera.  A  espaldas  de  la  casa  de 
Ayuntamiento,  en  la  plaza  de  la  Red  destinada  á  la  venta  de 
conKsttblcs,  cimbréase  sobre  la  fuente  de  la  Rinconada  una 
graciosa  pirámide  frente  á  la  iglesia  de  Jesús  Nazareno,  y  cerca 
de  allí  adorna  la  fuente  Dorada  una  linda  estatua  de  Apolo. 

Si  en  ve^  de  seguir  en  dirección  al  oeste  por  aquel  «itio  des- 
ahogado  hasta  dar  vista  á  la  torre  de  San  Benito  y  salir  á  la 
margen  del  Fisuerga,  nos  internamos  por  la  ciudad  hacía  levan* 
te  remontando  el  pequeño  cauce  del  Esgue%'a  que  corre  á  tre- 
chos subterráneo,  pronto  á  la  vuelta  de  algunas  calles  se  nos 
apam^er^  la  grandiosa  aunque  incompleta  mole  de  la  Catedral, 
privada  de  las  dos  torres  que  debían  Banquearla,  una  de  las 
cuales  no  llegó  á  concluirse  y  la  otra  se  vino  al  suelo  en  nues- 
tros días.  El  que  recono£ca  como  tipo  único  de  perfección  la 


(O  ConíclúrMc  coD  bisunic  probabilidad  que  el  moACcfdAÍitcpKCttoalH  por 
IM  aíkonde  16^8,  en  40c  el  supremo  oon<c|o  tXt  CJstlUu  dc<UrO  en  iuicio  contra- 
dkit^no  la  LíMKcacta  y  IcAllad  i]«  D>  AIvaio  dot  «ífclo^  dcspuc*  du  ^u  mucrlc.  y 
que  la  arfcoiu  que  CQ  U  boca  tiene  «lude  A  U  íaltedoíd  con  <iuc  depuvícroa  coritra 
éllo«tc«tl|i04. 
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severa  y  grandiosa  arquitectura  de  Herrera,  se  extasiará  ante 
la  dórica  fachada,  si  bien  afeada  ya  en  su  «^f^^indo  cuerpo  con 
barrocas  ai^adíduras,  y  deploraría  entrando  en  el  templo  que  se 
haya  quedado  á  la  mitad  de  la  obra  aquel  W<7  s¿n  igual  (i), 
trazado  para  descollar  sobre  todas  las  catedrales  como  el  Esco- 
rial su  hermano  sobre  todos  los  monasterios :  pero  el  artista 
exento  de  exclusivismo,  sin  rehusar  su  admiración  á  la  sencilla 
majestad  de  lo  edificado,  reservará  una  lágrima  para  la  antigua 
colegiata  bizantina  que  se  creyó  necesario  demoler  al  erigir  la 
nueva  sede,  y  cuyas  interesantes  ruinas  se  alegrará  aún  de  po- 
der  contemplar  al  través  de  los  principiados  arcos  y  pare- 
dones. 

Siguiendo  el  naneo  derecho  de  la  Catedral  decorado  de  pi* 
lastras  y  ventanas  cuadradas  ó  circulares,  descúbrese  la  plaza 
de  Santa  María,  y  á  un  lado  de  ella  la  churrigueresca  fachada 
de  !a  Unix'ersidad  con  estatuas  de  las  ciencias  que  allí  se  p-nse- 
flan  y  de  los  reyes  que  la  protegieron»  empezando  por  Alfon- 
so  Vlll,  Cambia  ya  en  sus  contornos  el  aspecto  de  la  ciudad: 
las  calles,  como  las  de  Francos,  Moros,  Rúa  oscura,  las  Parras 
y  Ruiz  HernánclcJí,  conservan  los  nombres  que  en  ios  siglos  \n 
y  \in  recibieron;  muchas  de  las  casa^i  ofrecen,  sí  no  la  formade 
entonces,  al  menos  cl  delicado  estilo  plateresco,  combinado  en 
algunas  con  las  postreras  galas  del  gótico-  Los  puentecillos. 
sobre  el  Esgueva  que  cruza  por  allí  descubierto  (2),  los  árboles 
que  sombrean  sus  orillas,  dan  á  aquel  barrio  un  no  sé  qué  de 
.campestre  y  pintoresco;  y  completan  la  variedad  del  cuadro  el 
bíwnlino  pórtico  y  cl  gótico  ábside  y  crucero  de  la  parroquia  de 
U  Antigua. 

Fundada  á  fines  del  siglo  xi  por  el  conde  Pedro  Ansi'irea  y 


(t)  Tal  pn>ycct6hACcrlo«uart:ñcc,  desterrando  pora  «icmpredc  Eip^ñD,  sc- 
eijn  cxpmi^  suya,  h  bu^baric  y  soberbia  oslcnttcidn  de  los  anligu^c  cdifldot, 
«a  dccir,  4c  ros  góticos. 

(2>  l*o>uríofmcni«  ?c  ha  cubierto  el  cauce  del  arroyo,  pcrdkndo  «1  vílío  #n 
variedad  é  ínteres  lo  que  ha  ganado  cq  bisiene  y  policía, 

s 


ampliada  en  el  xiv  por  Alfonso  XI,  Ic\'anta  esta  venerable  igle- 
sia al  otro  lado  de  la  CatL-dral  como  para  humillarla,  su  torre 
monumental  de  cuatro  cuerpos,  que  lleva  et  peso  de  más  de 
siete  centurias,  coronada  por  una  aguja  de  pintados  ladrillos, 
A  su  sombra  {>arecen  agruparse  los  solares  mas  ilustres:  frente 
á  la  graciosa  portada  corintia  del  santuario  de  las  Angustias, 
da  entrada  al  palacio  del  almirantt:  D.  Fadrique  Enríqut^z,  hon- 
ra y  prez  de  V'alladolid  en  el  siglo  xvi>  un  arco  semicircular  en- 
cima del  cual  se  abría  un  lindo  ajimez  encuadrado  dentro  de  la 
moldura;  muéstrase  convertida  en  hospital  la  antigua  mansión 
del  conde  Ansúrez^  embellecida  con  gótico  portal  y  artesonado 
posteriores  A  su  época;  la  del  marqués  de  Vtllasante  luce  sus 
labores  platerescas  en  la  calle  del  Rosario,  pequeña  iglesia  que 
tiene  de  gótico  la  entrada  y  parte  del  interior;  y  en  k  casa  del 
marqués  de  Re\'illa,  esquina  á  la  calle  de  la  Ceniza,  llaman  la 
atención  una  rica  techumbre  sobre  la  escalera  y  una  galeria 
formada  de  caprichosos  arabescos.  En  medio  de  estos  nobles 
albergues  descuella  la  bizantina  corre  de  San  Marcfn,  coetánea 
casi  y  semejante  á  la  de  la  Antigua,  menos  en  el  cónico  remate 
que  se  le  quitó ;  pero  su  iglesia  parroquial  en  tóii  fué  renova- 
da toda  al  estilo  dórico  por  Francisco  de  Praves. 

¿Quién  al  entrar  en  Valladolid  no  pregunta  por  San  Pablo, 
prodigio  del  arte  gótico  y  depositario  de  insignes  recuerdos 
desde  la  menoria  de  Juan  II  hasta  el  retiro  del  duque  cardenal 
de  Lcrma  su  restaurador?  Vedlc  allí  at  celebre  templo  de  do- 
minicos al  extremo  de  la  Corredera  dr  su  nombre,  ostentando 
en  la  riquísima  portada  más  profusión  de  labores  y  esculturas 
que  pureza  y  elegancia  de  líneas,  y  encerrando  en  la  grandiosa 
y  desmantelada  nave  la  majestad  de  una  basílica.  Cansados  los 
ojos  de  ver  y  de  admirar  tropiezan  á  la  vuelta  del  cdiñcio  con 
la  portada  del  inmediato  colegio  dp  San  Gregorio,  no  menos 
labrada  y  minuciosa  que  la  de  San  Pablo,  y  erigida  como  ésta 
por  la  generosidad  de  fray  Alonso  de  Burgos,  obispo  de  Falen* 
cía:  patíos,  galerías,  portales,  ventanas,  artesonados,  todo  se 
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halla  revestido  de  la  pompo&a  ornamentación  que  s<:  acostum- 
braba á  últimos  del  siglo  xv¡  y  si  aún  ahora  sorprende  tal  cú- 
mulo de  bellci^as.  jcuál  sería  su  completo  efecto,  antes  que 
arrebataran  los  franceses  el  primoroso  sepulcro  de!  fundador, 
antes  que  liiera  demolido  para  presidio-modelo  el  claustro  mag- 
nífico de  San  Pablo,  antes  que  para  instalar  en  el  colegio  las 
oficinas  del  gobierno  civil  se  mutilaran  ó  destruyeran  sus  están* 
cías  y  sus  muros  exteriores! 

A  estos  monumentos  acompafían  dignamente  tas  casas  cir* 
cunvecinas.  Frente  á  San  Pablo  presenta  el  real  palacio  de  Fe* 
lipc  III^  comprado  al  dvique  áfi  Lerma,  su  grave  frontis  guarne- 
cido de  dos  torres  y  coronado  por  una  serie  de  arcos  de  medio 
punto,  como  casi  todos  los  del  siglo  xvi,  y  su  patio  rodeado  de 
galería  alta  y  baja  con  relieves  y  medallones  platerescos.  Aque- 
lla linda  ventana  de  abalaustradas  columnas,  abierta  en  el  án- 
gulo mismo  de  la  casa  del  conde  de  Ribadavía  (i),  esquina  á  la 
Corredera,  recuerda  el  nacimiento  y  solemne  bautizo  de  Felipe  II, 
que  salió  para  la  augusta  ceremonia  por  un  pasadizo  levantado 
desde  una  reja  del  piso  bajo  hasta  la  vecina  iglesia  de  domint- 
i.  Delante  de  San  Gregorio  otra  casa  del  duque  del  Infantado 
^despliega  al  rededor  del  patio  dos  elegantes  arquerías  de  orden 
jónico  con  bellas  y  finísimas  labores  en  el  friso  superior;  y  en  el 
fondo  de  la  ancha  calle  muestra  su  gallarda  arquitectura  la  de- 
nominada  rí^/  Sol^  construida  á  principios  del  xvn  por  el  sabio 
>nde  de  Gondomar,  Diego  Sarmiento  de  Acuña ,  quien  reedificó, 
al  propio  tiempo,  la  contigua  parroquia  de  San  Benito  el  Viejo, 
esculpiendo  á  espaldas  de  ella  un  grande  escudo  imperiaL  La 
parroquia,  actualmente  suprimida,  da  vista  á  una  plazuela,  desde 
la  cual  tirando  siempre  hacia  nordeste  se  divisa  otra  desierta 
plaza;  alH  se  sienta  melancólica  la  iglesia  de  SantaClara,  mani> 
testando  exteríorinente  sus  dos  épocas,  de  fundación  en  el  si- 
glo xni  y  de  ampliación  en  el  xvi.  Hacia  1619  avanzó  desde 


(1)    Hoy  ác\  marque*  de  CatnaraBa^ 


San  Benito  hnsta  más  alta  del  convento  la  puerta  septentrional 
que  lleva  Hoy  su  nombre,  para  incluir  en  el  recinto  de  la  ciudad 
aquel  arrabal  formado  como  una  excrecencia  sobre  el  camino  de 
Burgos;  y  entonces  también  quedódentro  de  la  cerca  el  extenso 
Prado,  que  todavía  permanece  al  cabo  de  más  de  dos  siglos  va- 
do y  yermo  en  medio  de  la  población- 

Causa  novedad  verse  trasladado  de  pronto  desde  las  angos- 
tas calles  á  aquel  anchuroso  espacio^  que  hacen  medroso  las 
sombras  y  el  silencio  de  la  noche,  é  insalubre  la  humedad  exce- 
siva, por  atravesarlo  en  toda  su  longitud  el  cauce  del  Esgueva. 
Destinado  i  pastos  y  á  cultivo,  parece  campo  más  bien  que 
pasco,  á  pcí>ar  de  cruzarlo  diversas  calles  de  álamos  y  chopos, 
y  de  rodearlo  numerosos  templos  y  edificios  (i),  Al  occidente 
tiene  la  Chancillería,  hoy  Audiencia,  con  su  adjunta  cárcel,  vas- 
ta y  sería  construcción  de!  siglo  xvi,  la  parroquia  dedicada  á 
San  Pedro  de  remota  creación  y  de  moderna  apariencia;  la 
iglesia  de  Descalzas  Reales  erigida  por  la  reina  ^fa^gartta  de 
Austria,  sin  contar  la  antiquísima,  ermita  de  nuestra  Señora  de 
la  Pefía  de  Francia  y  e)  convento  de  monjas  de  la  Madre 
de  Dios,  que  años  há  desaparecieron  de  su  sitio :  al  mediodía 
d«]  Prado  están  la  parroquia  de  la  Magdalena  que  le  da  su 
nombre,  y  el  munasteriu  de  las  Huelgas.  Reedificó  la  Magdale- 
na hada  mediados  del  xvi  D,  Pedro  Gasea,  obispo  de  Falencia 
y  Sigüenra  y  pacificador  del  Perú,  y  sobre  los  dos  arcos  de  la 
portada  estampó  un  escudo  real  de  colosales  dimens¡onc?s,  y  en 
medio  de  la  esbelta  nave  de  crucería  dejó  su  sepulcro  y  su  efi< 
gie  tendida,  cuya  primorosa  escultura  compite  con  la  del  bellí- 
simo retablo  mayor.  Las  Huelgas  ocupan  el  palacio  de  D.*  Ma- 
ría de  Molina,  y  en  el  centro  del  cnjccro  de  su  espaciosa  y 
renovada  iglesia  guardan  las  ceniza*;  de  la  magnánima  reina, 
sirviendo  de  lecho  b  urna  gótica  á  su  majestuosa  estatua  de 
alabastro. 


(i)    Hoy  c»tá  CQClvcrlklo  el  Prado  co  fruniJi/«o  piiNO»  j  atcrccd  «  nucvaa  p1ma< 
tActMi«c  hd  «clarado,  lanio  iom<^  va  «Alulir'dad,  en  dc1dt«  y  hemoiura. 


VAL-LAUOLID 
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En  aquellos  barrios  excéntricos  y  d^^starialados,  crecidos  al 
extremo  oriental  de  la  población,  y  formados  al  parecer  por 
Due\'o  yallegadizo  vecindario,  habitaban  sín  embargo  á  veces  los 
antiguos  monarcas  de  Castilla  y  con  ellos  la  nobleza  de  su  cor* 
te.  junto  á  la  Magdalena  residía  Fernando  IV,  el  re>'  Pedro 
en  las  contiguas  casas  del  abad  de  Santander  que  habían  per- 
tenecido á  loa  Témplanos.  AlH  poseían  desde  el  siglo  mi  estos 
caballeros,  cuyo  nombre  retiene  una  calle,  la  iglesia  de  San 
Juan  erigida  luego  en  parroquia  y  conservada  hasta  nuestros 
d(as,  en  que  su  pila  bautismal  se  ha  trasladado  al  templo  de 
monjas  cístercienses  de  Belén  >  ^obra  arreglada  de  principios 
del  xvtK  A  SUS  inmediaciones  también  una  reina  harto  liviana  de 
conducta,  Leonor  de  Portugal,  madre  política  de  Juan  I,  fundó 
el  grandioso  convento  de  Mercenarios  calzados,  hoy  destinado 
en  parte  á  cuartel  y  en  parle  demolido,  sin  que  de  la  portada 
de  su  templo  y  de  su  claustro  construidos  según  el  estilo  de  He- 

ÍTrcra  permanezcan  ja  vestigios.  A  las  antiguas  puertas  de  San 
Juan  y  de  Santistevan  ha  sustituido  por  aquel  lado  la  deTudela, 
adornada  por  fuera  de  arbolado  hasta  la  fuente  de  la  Salud. 
Pero  el  ornamento  principal  del  distrito  lo  constituye  el  co- 

^kgio  de  Santa  Cruz,  fábrica  admirable  que  reúne  toda  la  regu- 
laridad y  pulimento  de  las  modernas,  con  la  riqueza  y  majestad 
y  exquisita  labor  de  las  antiguas.  Aunque  fundado  por  e!  car- 

^denal  Mendoza  en  tiempo  de  los  Reyes  Católicos,  prcdomma 
en  su  traza  el  anticipado  gusto  del  renacimiento,  y  á  \os  detalles 
góticos  exceden  los  platerescos,  combinados  unos  y  otros  con 
la  más  cabal  armonía.  Su  fachada  magnífica  y  bella,  á  pesar  de 
los  balcones  recientemente  sustituidos  á  las  ojivales  ventanas, 
invita  á  cruzar  la  herbosa  pla^a  delantera,  y  á  penetrar  en  el^ 
patio  que  circuyen  tres  graciosos  órdenes  de  galerfas  cerradas 
de  cristales,  donde  se  custodian  las  riqucras  artísticas  salvadas 
del  naufragio  de  los  conventos.  Una  vez  caducado  el  primitivo 
objeto  del  edificio,  difícilmente  podía  dársele  otro  más  digno 
que  el  de  museo  y  biblioteca. 


TomanJo  una  larga  catic  Kacía  mediodía,  encu¿*ntra.sc  á  los 
pocos  pasos  la  parroquia  de  San  Esteban,  que  abandonada  su 
anügua  iglesia,  se  insuló  en  la  de  San  Ambrosio  pcncnecitíiite 
á  los  jesuítas,  unida  á  un  gran  colegio  de  estudios,  sólo  notable 
por  su  churrigueresca  portada.  Restos  son  del  primitivo  templo 
laft  ménsulas  y  los  arcos  tapiados  que  en  la  opuesta  acera  se 
denotan  y  los  que  existen  todavía  juntamente  con  lápidas  no 
muy  aAejas  dentro  del  corral  de  la  casa  apellidada  de  /os  Dtun- 
(üs.  La  del  Coriióa  frente  á  San  Ambrosio,  de  palacio  que  an* 
tes  era,  donde  se  cree  fué  hospedado  San  Francisco,  donde 
vivió  D.  Alvaro  de  Luna,  y  murió  de  una  caída  en  t  46 1  el 
obispo  de  Falencia  D,  Pedro  de  Castilla,  ha  venido  á  parar  en 
hospital  de  orates  ó  inúcmüs^  quedando  solamente  para  dar 
margen  á  romancescas  tradiciones,  unos  enormes  cerrojos  col- 
gados de  h  pared  y  un  farol  pendiente  de  una  mano  misteriosa. 
A  otro  hospital  contiguo  daba  renombre  el  humorístico  epitafio 
de  Pedro  Miago  su  fundador,  que  escrito  según  el  lenguaje 
hacia  fines  del  siglo  Kv,  es  un  resumen  de  cristiana  filosofía  (1). 

AI  occidente  de  San  Esteban  y  más  al  centro  de  la  ciudad 
cae  la  parroquia  del  Salvador,  notable  exteriormente  por  su 
plateresca  fachada  de  tres  cuerpos  y  por  su  ligera  y  elevada 
torre  de  otros  tantos,  é  interiormente  por  algunas  capillas  de 
la  gótica  decadencia.  Abundan  dentro  de  su  feligresía,  no  me- 
nos que  las  iglesias,  las  casas  históricas  y  monumentales.  En 
una  de  las  más  próximas  al  templo  hay  cierta  ventana,  decora- 
da sencillamente  con  pilastras  y  frontón  triangular,  pero  de  tan 


Tt)    Si«»tG  Pedro  Mia^o,  cuyo  «pclLido  loma  AntoUnciUc  Hurtos  por  corrup* 

«i^n  d«  AtiiB^t  de  donde  <]lc<  cr*  ncAor,  (u^.  BCgún  ailrnra  1>t  tridifiv^ci.  moy^rdo* 

*tii')  d«I  coddc  Pedro  Ansúrtrc.  debemos  lupoitcr  <^l  cpiUiWi  trcaó  vUntrotkfflot 
poHUríor  J  9u  fallccimicQl^-  Dcda  asi  ta  lipida  puesta  en  el  portil  eoo  figura  de 
m^dio  relieve: 

Aqut  faee  Pedro  Miago 
Que  de  lo  mto  hm  Tano. 
Lo  j^ue  co«kk  y  bebí  perdí. 
Lo  i)ue  ail  d<ie  no  lo  •«, 
V  el  bka  que  (lee  ttlltf. 


i 


rfcctas  proporciones  que  merece  ser  propuesta  por  modelo 
de  clásica  arquitectura.  La  qiH-  hoy  ocupa  ta  academia  d<:  no- 
bles artes  en  la  calle  del  Obispo*  antiguamcutc  de  Pedro  Ba- 

ueco,  junto  á  la  destruida  iglesia  de  Clérigos  MenoreSt  alber- 
gaba en  el  ^iglo  xvi  al  formidable  tribunal  de  la  Inquisición 
hasta  que  se  trasladó  más  adelaite  á  las  inmediaciones  de  San 
Pedro.  En  la  calle  Hr  Teresa  Gil  vivía,  al  empe/ar  el  xrv,  la 
ilustre  dama  de  este  nombre,  infanta  de  Portugal  y  ricahembra 
de  Castilla;  allí  nació  Enrícjuc  IV  en  la  casa  de  Diego  Sánchez, 
á  la  cual  pertenece  acaso  el  grande  arco  gótico  tapiado  cerca 
de  Portaoeli;  allí  en  la  casa  de  /as  Aídaóas  vió  brillar  sus  prós- 
peros días  el  desgraciado  D,  Rodrigo  Calderón,  cuyo  decapita- 
do cuerpo  y  expresivo  bulto  de  mármol,  con  los  demás  de  su 

milia,  conserva  la  contigua  iglesia  de  religiosas  dominicas  de 
'ortaceli  construida  por  él  á  toda  costa.  Distlnguense  además 
en  dicha  calle  la  iglesia  de  San  Felipe  Neri  flanqueada  por  dos 
torres,  la  de  Premonstratenses  con  su  fachada  convexa  de  ladrillo, 
y  al  extremo  de  la  misma  en  el  Campillo  la  de  monjas  también 
dominicas  de  San  Felipe  de  la  Penitencia^  concluida  en  i6t8. 

El  aumento  más  reciente  que  recibió  Valladolid  fué  sin  duda 
por  el  lado  del  sur  extendiéndose  primero  hasta  el  brazo  infe- 
rior del  Esgueva,  y  avanzando  luego  mucho  más  allá  al  oriente 
del  Campo  Grande.  Aquellos  barrios,  no  incorporados  en  el 
recinto  de  la  ciudad  sino  de  dos  centurias  á  esta  parte,  revelan 
todavía  su  plebeyo  origen  de  arrabal;  y  sus  mismas  parroquias 
llevan  el  sello  de  su  moderna  fundación.  En  el  siglo  \v  era  San 
Andrés  una  ermita  fuera  de  los  muros,  junto  A  la  cual  se  daba 
sepultura  á  los  ajusticiados;  desde  entonces  ha  ganado  más  en 
magnitud  que  en  interés  artístico,  no  conteniendo  otra  cosa  re- 
comendable sino  la  capilla  de  los  Maldonados,  San  Ildefonso  data 
como  parroquia  de  lo^  úlrímos  años  del  \\\.  y  ha  buscado  ya 
nuevo  local  en  la  iglesia  de  Agustinas  recoletas.  Más  antigüe- 
dad presenta  San  Antón,  aunque  simple  oratorio,  en  su  fábrica 
de  sillería  y  en  su  elegante  nave  gótica  cortada  por  un  crucero. 
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Falta  recorrer  todavfa  la  tona  occidental  de  la  ciudad,  que 
baña  en  toda  $u  longitud  et  PJsuerga,  y  cuyas  torres  y  cúpulas 
van  desfilando  al  través  de  la  densa  arboleda  alineada  sobre  la 
izquierda  margen  del  río.  De  esta  perspectiva  disfruta  San  Lo- 
renzo»  reedificada  y  hecha  parroquia  hacia  1468,  pareciendo 
mejor  con  la  amenidad  del  sitio  la  crestería  que  corona  su  ca- 
pilla mayor  y  su  na\'c,  bien  distante  de  corresponder  por  dentro 
Á  su  gótica  g^neíl^za.  En  las  vecinas  calles  colocadas  al  oeste 
de  la  plaza  Mayor,  aparece  el  teatro  sucesor  del  famoso  corral 
de  comedias  donde  tan  insignes  obras  se  estrenaron  en  los  si> 
glos  XVI  y  xvTi;  la  iglesia  de  la  Pasión,  en  su  fachada  y  en  su 
interior  locamente  churrigueresca;  la  de  Trinitarios  calzados, 
cuyas  tres  naves  y  góticas  capillas  devoró  en  1809  un  incendio; 
y  la  de  Bernardas  recoletas  tituladas  de  Santa  Ana,  elegante 
rotonda  con  simétricos  aleares,  construida  no  há  un  siglo  toda* 
vfa  por  traza  de  Sabatini. 

Sobre  todas  empero  descuella  más  adelante  San  Keníto> 
vasto  alcázar  real  c«d¡do  á  los  monjes  por  Juan  I,  serio  y  mag- 
ní6co  templo  de  tres  naves  edificado  á  últimos  del  siglo  xv  por 
Juan  de  Arandia  y  decorado  con  primoroso  retablo  y  sillería 
por  Berrugucce;  claustro  digno  de  Herrera  por  su  severa  ele* 
gancta  si  bien  debido  á  artífice  menos  famoso,  fachada  de  ex- 
traído é  indefinible  carácter,  que  se  dcva  encima  del  pórtico  á 
manera  de  pabellón  formado  por  grandes  arcos  sobrepuestos  y 
Banqueado  por  octógonos  torreones.  No  es  poca  fortuna  poder 
hoy  reconocer  al  través  de  su  actual  destino  militar  el  conjunto 
y  las  partes  principales  de!  monástico  ediíicto,  á  cuya  imponente 
masa  se  agrupa  por  el  lado  del  rio  San  Agustín,  presentando 
haca  el  pasco  su  robusto  ábside  de  sillería  rodeado  de  contra- 
fuertes. Entera  si  bien  desmantelada  yace  la  majestuosa  iglesia 
de  agustinos  calzados,  arreglada  al  mejor  gusto  del  siglo  wi  y 
precedida  de  una  portada  del  xvii;  pero  ha  caído  la  del  adjunto 
colegio  de  San  Gabrict»  y  su  ingreso  de  orden  corintio  embelte- 
oe  ahora  ei  campo  santo. 


internémonos  un  poco  por  aquel  distrito,  primer  recinto  de 
la  villa  en  el  siglo  \i,  y  sembrado  tal  vez  más  que  otro  alguno 
de  Valladolid  de  construcciones  religiosas.  Al  norte  de  San  Be- 
nito arrimábase  U  parroquia  de  San  Julián;  y  alU  cerca,  al  ex- 
tremo de  la  calle  del  doctor  Cazalla,  á  la  cual  dio  nombre  la 
demolida  casa  del  dogmacizador  de  Lulero*  se  levantaba  en  su 
plazuela  la  de  San  Miguel  titulada  antenorm*'nte  de  San  Pelayo, 
donde  se  custodiaba  el  archí\'o  municipal,  y  cuya  campana  toca- 
ba Á  rebato  en  días  de  tumulto.  Reunidas  ambas  parroquias, 
pasaron  después  de  la  extinción  de  los  jesuítas  á  ocupar  la 
suntuosa  iglesia  de  San  Ignacio,  que  hoy  se  denomina  de  San 
Miguel,  enriquecida  en  su  retablo  mayor  con  preciosas  estatuas 
y  relieves,  y  con  reliquias  y  alhajas  copiosas  en  su  espléndida 
sacristía,  Al  revolver  de  cada  esquina  asoman  allf  celosías  de 
'conventos  y  portadas  de  iglesias:  ya  sea  Santa  Isabel  de  monjas 
franciscanas,  construida  aún  al  estilo  gótico;  ya  la  Concepción, 
de  la  misma  orden  religiosa  y  de  la  misma  arquitectura,  pero 
más  esbelta;  ya  Santa  Catalina  de  dominicas,  que  encierra  los 
sepulcros  y  marmóreas  estatuas  de  sus  bienhechores;  ya  las 
brígidas.  cuyo  exterior  retiene  aún  la  forma  de  opulenta  casa  y 
unos  medallones  representando  corridas,  luchas  y  espectáculos 
en  memoria  de  las  reales  fiestas  de  Felipe  111;  ya  por  último  las 
rrnarda^  de  San  Quírce,  trasladadas  en  el  turbulento  reinado 
de  D.  Pedro  desde  la  opuesta  orilla  del  Písuerga  á  la  pla^^iela 
solitaria  que  hoy  ocupan.  Había  además  un  convento  de  recole- 
tos franciscos  de  San  Diego  á  eí5paldas  del  real  palacio,  del  cual 
no  resta  sino  la  capilla  donde  se  desposó  Carlos  II  con  Mariana 
de  Neoburg,  un  antiguo  oratorio  de  San  Blas  (i),  y  otro  de 
Nuestra  Sefiora  del  Val  que  todavía  permanece.  Aunque  conver- 
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tidas  en  claustros  muchas  ilustres  moradas,  subsiste  una  frente 
Á  San  Miguel  notable  por  su  atrevida  ventana  abierta  en  la  es- 
quina, y  en  la  plaza  de  Fabio  Ncli  cl  palacio  de  csle  noble  ita- 
liano,  decorado  con  dos  torres  sc\"cras  y  con  una  portada  corintia 
de  dos  cuerpos,  cuyo  orden  asimismo  siguen  las  columnas  de  su 
patío. 

En  el  ángulo  de  nordoeste  y  tocando  casi  al  puente  Mayor 
está  la  parroquia  de  San  Nicolás,  construida  de  piedra  en  su 
parte  inferior  y  de  ladrillo  en  lo  restante,  y  tan  antigua  en  lo 
primero  como  vieja  en  lo  segundo.  Emigrando  pues  de  su  ruino- 
so  templo,  se  ha  mudado  al  vecino  de  Trinitarios  descalzos, 
compuesto  de  tres  modernas  naves  y  honrado  con  la  pofie«¡ón 
del  cuerpo  del  bienaventurado  Miguel  de  los  Santos,  que  lermi* 
nó  allí  en  1615  su  breve  y  gloriosa  carrera.  Las  torresy  prolon- 
gadas líneas  de  rejas  y  balcones  que  ostenta  en  la  misma  plaza. 
el  Hospicio,  indican  que  no  ha  tenido  siempre  tan  modesto  ca- 
rácter; era  palacio  del  conde  de  lienavente^  y  junto  á  los  aróos 
de  este  nombre  que  dan  salida  al  pasco  avanzaba  otro  de  sus 
torreones,  demolido  poco  há  por  los  ingenieros,  cuyos  balcones 
pareados  y  de  abertura  semicircular  apoyaban  sobre  macizos 
conos  inversoK.  Al  lado  de  San  Nicolás  un  laberinto  de  pequeñas 
manzanas  y  callejuelas  marca  aún  el  recinto  de  la  Sinagoga, 
cercado  en  otro  tiempo  y  establecido  á  lo«  judíos  pur  lus  frailes 
de  San  Pablo:  y  á  lo  último  campea  aislado  á  la  orilla  del  rio  el 
humilde  convento  de  Santa  Teresa,  divisando  en  frente  los  efí- 
meros restos  del  de  mínimos  de  la  Victoria. 

Frescas  son  y  deleitables  las  márgenes  del  Pisuerga:  la  12- 
quicrda  por  bajo  de  la  ciudad  ceñida  con  las  umbrías  calles  del 
paseo  que  hoy  se  denomina  de  tas  Moreras  y  anteriormente  del 
Espolón;  la  derecha  sembrada  de  casitas  y  huertas,  entre  las 
cuales  se  distinguía  con  sus  jardines  y  palacio  y  su  artificio  de 
Juanelo  (1)  ta  huerta  apellidada  ^€/  Réj^  desde  que  la  adquirió 
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|FcKpc  III  del  duque  de  I-í^rma  su  privado.  Cierra  la  perspectiva 
por  la  parte  septentrional,  rcñcjándose  en  la  corriente,  un  anti- 
guo puente  de  diez  arcos.  Los  unos  tirando  á  ta  ojiva,  los  otrcG 
al  semicírculo,  y  desiguales  todos  entre  sí,  no  permiten  determi- 
nar el  tiempo  de  su  fábrica  que  la  tradición  atribuye  al  conde 
Ansúrez  yá  su  esposa:  en  medio  de  él  se  levantaba  una  torre, 
más  de  una  vez  ocupada  y  embestida  en  las  discordias  civiles  de 
la  Edad  mcdia^  y  derribada  á  mediadct»  del  siglo  xvi.  Al  otro 
lado  del  puente  se  dilata  un  arrabal,  donde  estuvo  hasta  el  xiv 
el  convento  de  monjas  de  San  Quirce  y  luego  desde  el  xvii  el 
de  trinitarias  de  San  Bartolomé;  y  en  amena  praderia  cercana  al 
río  asienta  más  lejos  su  cuadrada  mole  el  monasterio  de  Jeró< 
nimos,  flanqueado  üc  torres  en  sus  ángulos  y  envanecido  con  un 
excelente  claustro  de  Juan  de  Herrera. 

Brillante  como  un  trofeo  de  bruñidas  armas,  risueña  como 
un  canastillo  de  florecí,  aparece  Valladniid  desden  las  alturas  de 
poniente,  tendida  largamente  sobre  la  ribera,  orlada  con  la  pla- 
teada cinta  del  rio  y  con  la  frondosa  guirnalda  de  sus  alamedas, 
y  desplegando  por  cima  de  ellas  en  anñteatro  las  masas  de  sus 
techos  ó  perfilando  en  e!  claro  cielo  sus  agujas  y  remates.  Un 
ojo  perspicaz:  y  e?cperto  logrará  disct^rnír  uno  por  uno  los  edifi- 
^cíos  de  entre  la  confusión  general  i  maa  para  ver  sus  contornos 
y  apreciar  mejor  su  carácter  conviene  buscar  un  punto  de  vista 
más  cercano  en  el  seno  de  la  misma  población.  Así  la  torre  de 
la  Antigua,  atalaya  al  par  que  ornamento  principal  de  la  ciudad, 
ofrece  por  los  arcos  de  sus  ventanas  el  panorama  más  completo; 
al  norte  su  compañera  la  de  San  Marlfn  y  la  majestuosa  nave 
de  San  Pablo  escoltada  de  grandes  caserones;  al  occidente  el 
monástico  alcázar  de  San  Benito  rodeado  de  numerosos  conven- 
tos,  con  el  Ptsuerga  y  la  vega  á  sus  espaldas;  á  oriente  el  vecino 
Prado  metido  en  el  caserío  á  manera  de  ensenada  entre  los  ca» 


coABirucción  cu  i^in-f  i  t>.  Pedro  Cubiaure  ¿on  el  ob¡uC^  cte  at»(ttt«««r  laS  fucnt«« 
de  b  ciudad  y  regarla  Kucrta  del  kc/;  fuédcmoljüo  en  (794. 
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bos  avanzados  de  Santa  Clara  3-  de  bs  Hurgas:  á¡  Mainte  h 
desmodiada  CatiedraL,  la  barroca  Umvcrndad.  la  crmem  dd 
oolcgk)  de  Santa  Cmz.  las  dcvadas  toms  dd  Sdndorydc 
Santiago^  y  los  ectrcmos  ^■'iiftri^^  dd  Campo  < 
partes  c^aadaftas  y  torréenlas  y  vdctas  qoc 

Hofa  es  }'a  de  amlí^f  «stc  cooq4go  gn]|>o  ydci 
Dcr,  por  dedrlo  así,  los  dcmentos  coo  c]iic  cada  s^^  ka  * 
buido  á  su  fonnaóóo.  Hasta  aquí  oo  hemos  bedu 
los  monumentos  de  VaHadolid;  vamos  áemptqider so  detallarla 
visita,  dasñcándokis  más  bien  por  d  tiempo  de  so  fundariáw 
que  por  d  de  sos  reformas  posteriores,  y  cstodiánrlnlos  000  i«- 
ladóo  á  la  ^poca  que  los  vio  nacer  y  á  los  notables  sucesos  que 
presenciaron.  De  esta  suerte  resultará  más  ^«¡■"'fa  la  descrip- 
ción, y  más  dramática  á  su  vez  la  tiístoría. 


JO 


Tallado  LID 


ser  de  caballeros;  otros  encontrados  junto  á  la  Umrersídad  al 
construir  en  1715  su  nuevo  claustro:  dos  habitaciones  de  mo- 
saico, hallada  la  una  al  pié  de  la  Caicdral  y  la  otra  cerca  del 
arca  de  Santiago;  una  arquiu  de  monedas  dd  Imperio  en  la  ca* 
lie  de  la  Farra;  y  la  urna  de  una  matrona  de  aqnel  bempo,  des- 
tinada á  pila  en  la  parroquia  de  San  Esteban,  Nada  patentiza 
sin  embargo  que  dicha  poblaci«in  correspondiera  á  la  Pméin  quft 
situó  Antonino  á  ciento  y  seis  millas  de  Astorga  y  que  Zurita 
reduce  mejor  a  Penafiel.  á  pesar  del  crédito  que  ha  obtenido 
desde  el  siglo  xvi  la  opinión  del  erudito  humanista  Fernán  Nú* 
ftez  de  Toledo,  gozoso  de  condecorar  á  su  ilustre  patria  con  tan 
antiguo  y  eitfónico  nombre  y  de  honrarse  á  sí  propio  con  el  títu- 
lo de  Pinciano.  Í^lr/Ar  t¿¿  o^/-,  vaik  dt  úiivos^  vaiU  d^iidcs^  V€tíl€ 
d$  l/lid,  son  las  diversas  etimologías  ¿  que  se  presta  su  actual 
denominación,  fundándose  sobre  tan  délnles  apoyos  la  conjetura 
deque  como  punto  limítrofe  entre  los  arévacos,  astures,  vac- 
ceos  y  carpetanos,  servía  frecuentemente  de  palestra  á  sus  com- 
bates, ó  la  suposición  de  haber  tenido  por  fundador  á  un  sarra* 
ceno,  á  quien  ó  sea  á  su  nieto  se  toma  por  aquel  Ulíd  Ablapaz 
(Walid  Abul-Abbas)  vencido  y  muerto  en  San  Esteban  de  Gor- 
maz  á  manos  de  OrdoAo  IK  Por  testimonio  de  tales  fábulas  ale- 
gábase el  famoso  león  de  piedra  colocado  sobre  un  pilar  á  la 
entrada  de  la  Catedral,  entre  cuyas  garras  asomaba  la  cabexa 
de  un  moro  con  el  letrero  L  Ni  oppidi  condi/úr,  esculpido  en 
época  muy  posterior  al  suceso  (i). 

En  la  crónica  de  Cárdena  citada  por  Sandoval  es  donde  apa- 
rece por  primera  vex  V'alladolid  entre  las  poblaciones  del  infan- 
tazgo, que  juntamente  con  la  villa  de  Rioseco  ofreció  Sancho  II 
á  su  hermana  Urraca  en  cambio  de  Zamora,  cuyo  cerco  debía 


(O  Ettc  pilar,  que  nbiJil¿dhji«ti  1841  y  que  «flte*  <lc  !■  CfccclOndc  la  C^Bc* 
dnlcfttutocot'^cwloeQ  la  pf&fa  ele  ^aciu  Msra.  servia  como  de  rollo,  donde  ncc»- 
tumbriibtn  aun  co  el  «irIo  «rii  puhHrAr*c  !<>■  prcffcne«  y  Ui  almrincdft*  y  Jo* 
auioi  de  fo«  »ue<:«i  ordti4«rloi,  >'  donde  cr*n  pucilai  é  I*  ucrgttefu:*  tu  nenias  mu- 
lorrd.  excediéndote  timo  el  pueblo  en  ni«Jtr«tarhfl  que  Tik  preciso  poner  coto  á 
ellos  ilemtftnca^ 


costarie  la  vkla>  Pero  el  principio  de  su  renombre  y  de  su  gran- 
,  dcjta»  ya  que  no  5u  fundación  misma,  lo  debe  Vatladolidal  conde 
Pedro  Ansúrez,  á  quien  Alfonso  VI  lo  cedió  con  otros  pueblos 
hacia  1074.  en  recompensa  de  sus  servicios.  Kra  hijo  del  pode- 
roso Asur  Díaz  conde  de  Monxón.  Husillos,  Saldaña,  Llevara  y 
Carri6n  y  de  su  primera  consorte  D/  Eylo.  que  por  nobleza  y 
favor  sobre^Uan  en  la  corle  de  Fernando  1  como  é\  en  la  de 
Alfonso;  y  la  tradición  le  atribuye  mucha  parte  en  la  libertad  de 
su  rey,  retenido  en  Toledo  por  su  huésped  Almenón,  Engran- 
deció  el  opulento  magnate  á  VaHadoIid  como  á  capital  de  sus 
estados;  edificó  la  ¡glesia  de  Santa  María  la  Antigua,  y  algunos 
aAos  despula  la  de  Santa  María  la  Mayor,  erigiéndola  en  cole- 
giata y  dotándola  generosamente;  fundó  la  parroquia  de  San 
Nicolás  además  de  las  de  San  Julián  y  San  Pelayo,  que  tal  vez 
halló  ya  establecidas;  construyó  el  gran  puf'nte  sobre  el  Pisucr- 
ga;  abrió  á  los  pobres  y  peregrinos  dos  hospitales  junto  á  su 
mismo  palacio;  y  en  suma  la  hizo  rica,  hermosa  y  grande  entre 
todas  las  villas  castellanas,  hasta  el  punto  de  poder  alternar 
bien  pronto  con  las  más  distinguidas  ciudades  del  reino. 

El  recinto  de  Valladolid  no  renfa  entonces  arriba  de  dos  mil 
doscientos  pies  de  circuito,  arrancando  al  norte  desde  el  torrea- 
do alcázar,  después  monasterio  de  San  Benito,  siguiendo  por  las 
calles  de  Santa  Isabel  y  San  Ignacio,  por  la  plaza  de  San  Pablo 
y  su  Corredera,  bajando  por  frente  á  las  Angustias,  y  orillando 
la  derecha  margen  del  bra70  superior  del  Esgncva  hasta  cerrar 
otra  vez  con  el  alcázar.  Ocho  eran  las  puertas  distribuidas  en 
sus  muros:  frente  á  San  Agustín  la  de  los  Aguadores  ó  de 
Nuestra  Señora,  cuya  antigua  efigie  se  venera  hoy  en  la  parro- 
quia de  San  Lorenzo;  en  la  esquina  del  real  palacio  la  de  Ca- 
bezón ó  de  D,  Rodrigo:  en  la  Corredera  la  de  la  Peñolerfa;  la 
de  los  Safios  al  fin  de  la  calle  de  las  Damas;  la  de  la  Pelletería 
en  la  calle  de  Cantarranas;  la  del  Azoguejo  (i)  á  la  entrada  de 


{1)    DíBiínutivo ct«  lap^tdtbfa AráHg«4i«*c<sí  que •Ignlficaivtitt'f ji^o. 


la  Platería;  la  del  Trigo  junto  á  la  puentecilla  de  la  Rinconada, 
y  la  del  Hierro  inmediata  á  San  Benito:  cuyas  ocho  puertas 
figuraban  en  d  primitivo  sello  municipal  á  giiisa  de  estrella,  in- 
terpoladas con  salientes  torres.  Fuera  de  esta  cerca  y  al  sudeste 
de  la  misma,  levantó  el  conde  Pedro  Ansiireí  su  morada  y  los 
prindpaleft  templos,  dando  en  cierto  modo  la  seAal  para  el  en- 
sanche de  la  villa  y  presintiendo  la  grandeza  á  que  habfa  de 
llegar. 

En  21  de  Mayo  de  1095  celebróse  la  dedicación  solemne  de 
Santa  Mana  la  Mayor  por  el  arzobispo  de  Toledo  D.  Bernardo 
y  por  Raimundo  obispo  de  Falencia,  asisddos  de  los  obispos 
Pedro  de  León,  Gómez  de  Burgos,  Osmundo  de  Astorga,  Mar- 
tín de  Oviedo  y  Amoríno  de  Lugo,  y  acompasados  de  varios 
condes  y  caballeros,  entre  ellos  el  famoso  Alvar  Fáflez,  yerno 
del  insigne  fundador.  En  la  escritura  que  Ansúrez  y  su  esposa, 
llamada  Eylo  como  la  madre  de  éste,  otorgaron  en  el  propio 
d(a  á  Salto  primer  abad  y  demás  clérigos  de  la  colegiata,  con- 
cediéronle un  vasto  territorio  comprendido  entre  los  dos  brazos 
del  Esgueva  para  poblarlo,  los  monasterios  de  San  Julián  y  San 
Pelayo  dentro  de  la  villa  y  otros  muchos  en  tierra  de  Campos, 
los  diezmos  de  pan  y  vino»  el  mercado  de  Valladolid,  y  la  mitad 
de  la*i  multas  exigidas  por  delitos  (1).  Careciendo  ya  de  succ- 


(1)  Cn  c)  arcbivo  de  ln  Calcdral  ciiitlc  U  cilod^  ca«ritura,  cuya*  cUusuli* 
enA*  Smportflnu*  irAti^^ríbiirto» :  F^ü  iomes  /Vfros  Ait%nri:  et  c^H/nj^e  mea  come^ 
iUt^  €yhttí  mttiU  moie  peccatortim  vt*f"S.<i\  <n¡f^rum  noitrarum  emormiUttm  r€- 
C^gH^Cc^íet^fro  rcfi^dto  ¿mim^rum  HOílnr  wn  omitíuaitfhf  fjrtníMm  nosifcrum^ 
g^Cfttí^  ^e,  Ma'i4  di  VaiUiíUti  fít€  ivf»^  ftuvium  Pésorí^c  ín  Icrtfí^ríu^  dei  C4t^ 

lis  muUit  ít  tocis  eff'i'rxnnts.^.  M  tiffe  iti  ytAt^jttium  í^cí  ^uoUdív  ctUt^rtíut  ín  fr^- 
Ma  «cletiii.  4t  ittvotío  i4<'rÍJ(  étUrilwii  síw  InUrmUAitme.ei  r^jui^i  iNá^m  recOK- 
ítiUt  exhtf'tAlut.   Damtá^  igitur  sUijnc  offtrtmus  ii  hai  c»riuli^  Uiianeníaríj  jJ 

coMmorjuUi.  untrn  t^rrium  ín  X'^tte^ííh  ,-iiiii  íu4t  Itrmiitií  €i  Jirixí^HÍtVi.  rfc  iOa 
Jtj'Ví'J  "V^^e  í*»*  iJl^íírrrl  fifr  m<Ji£ím  viitjm  aí^uc  ndci^rUm  Jf  Mirtino  h'ranco 
fl  íutltm  áf  Jonno  CíJíi  fi  cuficm  d<  Si*t  firHAtJíi  ^tic  fvél  Jominum.  tt  Síscurríi 
P4V  directum  ad  Aíciitm  us^ut  a.i  ííívm  ^u¿tJ'vncm  hUm  tUii  ntaíimif  ti  Kum  suis 
piACAriis.  til  hAf^al  /fVín'íJi"  .I^^a^  tH  ^-^rntlíítilHs  f^f*ttlawii  uth3  Astit^m  ju jn- 
ian  polmeriL  Aifícímu9  ííÍJ-n  tltuí  tnon^tUríum  Scí-JuIí^mí  quoá  tit  Jtita^ltm  híc 


sjón  varonil,  permitieron  á  la  comunidad  escoger  de  entre  los 
,  descendientes  de  sos  hijas  el  patrono  que  mejor  le  conviniera,  y 
en  caso  d«  cxc¡iigu¡r<$e  su  posteridad,  al  extraigo  que  inás  la  fa* 
vorcdesc.  En  otra  escritura  de  3 1  de  Marzo  de  1 109  citada  por 
Antolíncí,  confirieron  á  los  clérigos  en  unión  con  los  patronos  y 
con  aprobación  del  arzobispo  de  Toledo  el  derecho  de  clcgtr 
abad  del  seno  de  su  iglesia  si  lo  hubiere  digno,  ó  si  no  de  fuera; 
y  asi  fué  las  más  vece»,  por  que  esta  codiciada  dignidad  vino  á 
ser  patrimonio  de  infantes  y  de  personajes  los  más  eminen* 
tesO). 


Jurtini  fundóle  i  nccnetn  ^ijietmuí  ibi  ieci'num  i*  p^ne  ^i  J*  vf  ■■!'■:  de  VaíUoHN  itt 
viU  n<a¡r^^  fl  fott  Pttfum  n^sírum  ^uis^uñ  áominavtrit  hanc  her^íliiAtcm  sinf  utU 
conlrnUon^  rcJi^i  Jcíim*m  pr^\tte ^ícUíU Sirt.  Si^tit.  ^Si^uc  la  donncíOo  de  va- 
ri» i^Iesr^tty  munaalcnus^  nocnbrjnJoíc  culrc  tilo*  k*  de  ¿an  Scbasiiati  ritiera 

del  OiKro,  de  S^n  Tírf<o  cti  Triifucrv»,  d«  fan  Kfllcvjn  en  V'illavoldo  termino  de 
fUmt^n.  de  Sjih  Mlgticl  en  hi^í  de  gi^^n.  dt  Sinu  Coltimba  en  Cervuton.  de  Sao 
Esteban  en  Fuente*  de  Valdcptro,  út  S*n  CriMóbal  en  Cordovillaiercninodc  Cií- 
aeroft,  de  San  Andr6H  en  ScLiclAt  de  San  Pelayo  co  BarclAl  de  Lomba  y  óc  Suntu 
Haría  de  L^&(nrM<i  cnCc«ya.  y  f3L»lgk9l«adc  dan  Kedru  en  CtKflIor.dc^aii  Marilii 
*n  ü>mbi^<,  dü  San  Pedro  en  rjirríi^n  crcniro  de  Ia  eúídsd  de  S*nu  Muríi.  de 
SiQ  Maises  en  Ouiaunctla  de  Ancllos  y  de  Sartil«ii!o  cr  Vilta  del  rey.)  Eí  ní/ttic 
^tíO^imus  íh  l'ítíl^titi  prtj^lt  ecWfA/e  Sic.  ^taric  áú  iiio  Jiierir^fo,  dt  OjnrNja  qut  iti 
^rjüAVr^íRiiiA  l^f/ ji^ulsiVrhvMA,  J^  omni>iff  c^tumpníis  íjae  ínfr^  viiUm  f  f  e.vlra 
véiiamcvenerM^  aeu  ie  Aom/í/Jít»  vel  Je /ur tif  i^ttl  dtf  íatr^n%'  aut  Je  -¡lí^^tta^AÍunp^ 
nía, concejo meJüt^Um  <ccl<tií  t-eatf  M^rü.  tí  nou  Hat^at  íiítitU'am  it9Sl'0  ntj^o- 
ríiw  »*<■/  inii'ioifr  J*/  tilo  CQUif/to  de  i/fa  vííU  ntifue  uilo  ho«iÍK<  JMfurc  fcr  vtm  tm 
c^ua*  :ttíci^'wii  queíAnirNt\-i\  \cJanl  S:c.  }í>triípronuilJ»cjtiuinfinU...OráéHMmti$ 
qüitJ  tmm,^u.2ai  AcJí-aí  íilo  iHunaílsr/tí  JH'iJjlt»  Jk prof-/nquf\  noíttíi  t'tl  de  e-xiu' 
nWif  ifj  ilio  J^^l|f¿  tjuí  thi fuv'il  íonsfílultiv  i^rf^jf  toUt  ir  Jfttmt  notiiit,  tt  fotí 
í>bilurñ  nasUnm  xeJ^AÍ  Jt¡  .jifjJjViffliiji/e  voiutrit  1c  JiliH  vel  dtrntf'íis nóilrin  ^ni 
mtUtíi  fricií  ffí  el  ^J  ilic  pii>^U£fí:...  Kt  sí  pm-i^lo  ím/*tfJitfa/e,  *'/ tf oífr j  exfiffcex- 
táacisi  /uerii  ttt  nuitym  rt/rtann^l,  ív^aI  á  <u/tí5cu»t^ue  iít<  voíutrii el  Pttf/fux  /irctf- 
rlr.i.  Tof  U  t'A.«^ia  Xti  k^l.  j^n,  dÍKutrtntc  ira  MC\'XXIIt,  et  ín  e^Jem  Jít:  f'utt  ilU 
tect^*M  dfJk^U.  Uso  cornos  Petrus  eí  ccuiethíi  tyioní  ín  haiic  sert^a  UttitmeHtí 
m:mus  n<fttrAS  ^na  luní  fiii:ts  noslr¿ts  rjtorayimivs^  P^trnt  L^nroncnAis  acü^  €f-s, 
Au^annus  Lucensii  xedís  eps.  líiJacut  atth:tt  /n  Seo.  FM'un¡ÍQ^  hce^núnte  AlJefhon* 
av»  rcjf  in  íatéi  SspiMta*  ^j/iBtunifujr  aomc*  ín  dtlkiJk.  Utrninitis  T*?UUne »cJit 
a^Chíkf'r.  fíaynttnáun  I'Ah'nliw  srJtt  «r^v-  tí  íultiii  dedicareruní  itlú  e^^lixio-,  (áU 

aucn  otNA  Düchdi  ñrmat  de  condoy  caballeros  confirmando  la  donaciOQ.J 

(i)  Lou  pnmero»  ubad^a  de  VaUadolid  durante  el  frjglo  xn  (tiCTOnSúloó 
Auldf>.  Hcrvco,  Pedro.  Manin,  Juan.  Miguel  y  l)omin|{Oi  en  el  \tit  Bv  dininauLe- 
ron  Juan  Oooiio^uex  cdiicLlIcf  de  San  Kernando.  D.  I^cÜpc  hlfo  del  »anto  rey.  don 
S«ncbo  de  Aragi^n  hilo  de  Juitac  ].  D-  Martín  Mon^o  hiio  njttfiíral  del  rey  S^ío.  y 
C4mcx  OiUVia de  Toledo  euyoeplLaüo  puede  vcree  en  el  toinodcCuriVi4Íii  Xi^m*^ 
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A  espaldas  de  la  parte  edificada  de  la  Catedral  y  en  el  suelo 
que  ocupar  debía  la  que  resta  por  edífícar  permanecen  restos 
de  la  antigua  colegiata,  no  tal  como  el  conde  la  fundó,  sino  coa 
las  mudanxas  hechas  en  su  fábrica  siglo  y  medio  más  «idclante* 
Por  d  Tudense  sabemos  que  la  construyó  de  nuevo  y  la  enri- 
queció con  muchas  posesiones  su  abad  el  sapientísimo  Juan 
canciller  del  santo  rey  Fernando,  nombrado  después  obispo  de 
Osma;  y  durante  estas  grandes  obras  fué  cuando  residió  el  ca< 
biido  en  cl  templo  de  la  Antigja  por  espacio  de  año  y  medio 
hacia  el  1226.  Su  estructura  más  bien  que  al  género  puramente 
tuzantino  demuestra  pertenecer  at  de  transición  usado  en  el  si* 
glo  xiii.  Ancha  por  esttremo  era  su  única  nave,  teniendo  la  ca- 
becera al  oriente  y  los  píes  al  opuesto  lado,  donde  queda  de 
pie  un  fragmento  de  la  primitiva  torre  con  ventana  y  cornisa 
ajedrezada;  distínguensc  hasta  cinco  de  sus  pilares  arrimados  al 
muro,  y  flanqueado  cada  uno  por  cuatro  columnas  de  notables 
capiteles  bizantinos;  y  todavía  se  ve  entera  la  portada  lateral 
que  miraba  hacia  la  Antigua,  cuyos  arcos  ligeramente  apunta- 
dos, aunque  bizantinos  por  lo  demás,  descansan  sobre  capiteles 
de  forma  cúbica  emplastados  de  yeso.  De  pilar  á  pilar  observan- 
se  arcos  como  de  capillas,  ojivales  y  bajos  algunos  y  otros  más 
recientes,  abriéndose  encima  de  ellos  sencillas  ventanas  semicir- 
culares; y  á  la  derecha  de  la  entrada  indican  los  arranques  la 
existencia  de  oira  capilla  gótica,  que  tal  vez  fuese  la  del  Sagra* 
rio  en  cuyas  bóvedas  aparecían  los  blasones  del  cardenal  Tor- 
quemada.  Antolínex  de  Burgos  á  5ncs  del  siglo  xvi  alcanzó  á 
ver  y  describe  con  admiración  un  magnífico  claustro  (i),  del  cual 


<ka<rlpcióa  de  lacilc<lr«l  de  Tolc-do,  ¿apilNdc  ^al«  LucIa:  en  cl  iivJu«nFei^ 
nflnd?/  de  Uml*  despecé  anobispu  de  Santiago  y  Tcraando  Alvnrcz  de  All>oraiM 
primo  del  cArdcnnl;  <in  <\  xx-  íi'tcfit*  Irtmc»  de  rucn«Hd«  íii>i*po  de  ¡íiiniora.  d 
c«rdcfiil  Pedro  ife  FofticcA^  Hot^crin  de  Hoyn  ohiftpo  de  Ombia,  «t  celebre  UnOM^ 
To«t«d«,  cl  cirdeaal  fnty  Juan  de  Torqucni.tdci,  cl  card«iMt  D.  Pedro  de  Mcnaou 
y  «utobrino  D.  liarcfA;  lo*  ülUm<i«cn  ct  «i|:lo  xvi  Tucrciti  h.  Fcraftodo  Cnrlqu» 
MH>dcl  ulmlntoie,  O.  AHocino  Cnriqucr  VitUrrael  y  l>.  AKonflO  d«  Mvodoira. 

(r  1    *Yd,  dke^  alconiTc  un   clnuiiro  q.kc  »c  Ubró  alflunofl  nAos  dctpucs  (Iv  U 
ísndacloo  de  U  w)c«U,  qae  luc  de  loa  m.ii  luntuosoR  y  lucido»  <iue  hubU  en  Et* 


acasK)  formaba  parte  Aquella  especie  de  corredor  llamado  hoy  la 
Cerería  que  presenta  á  uno  y  otro  lado  agudos  nichos  ojivales; 
lo  cierto  €s  que  aún  subsiste  con  el  nombre  de  Librería  la  parte 
superior  de  la  inmediata  capilla  de  San  Lorenzo  fundada  ei:  i  ¿45 
por  Pedro  Fernández  de  la  Cámara,  tesorero  de  Alfonso  XI  (i), 
y  destinada  después  á  sala  del  concejo  municipal  en  el  cual  te- 
nían asiento  y  voto  dos  canónigos  (2).  Dividida  horízontahnente 
en  das  pisos  su  altura,  ostenta  en  el  de  arriba  sus  bóvedas  for- 
mando cupulilla  cada  ima  y  adornadas  con  varios  arabescos. 

Gemela  de  Sania  María  la  Mayor,  dícese  que  con  ella  nació 
y  fué  inaugurada  en  un  mismo  día  Santa  María  la  Antigua,  esta 
para  ser  parroquia  dd  palacio  del  conde,  como  aquella  paraco* 
^legiata;  pero  escrituras  coetáneas  la  mencionan  existente  ya 
siete  años  antes  en  10S8,  y  tal  vez  el  qjfteto  de  la  Antigua,  que 
se  le  dio  desde  el  principio,  podría  suponer  en  ella  un  origen 
más  remoto.  Mucho  conserva  de  la  fábrica  de  aquel  siglo,  aun- 
que á  mediados  del  xiv  Alfonso  XI  la  renovó,  dando  al  crucero 
y  á  ta  principal  de  sus  tres  naves  harto  mayor  altura^  y  cam- 
biando en  peraltadas  bóvedas  sus  primitivos  techos  de  madera. 
Gruesas  molduras  bJTantinas  revisten  la  ojiva  de  la  portada, 
pintorreada  y  casi  oculta   por   un  moderno   pórtico,  en    cuyas 


pftña.  tcdoncncidti  imágcncflde  biillode  piedra,  todo  con  colores,  y  todo  al  rede- 
dor poblado  de  nicíio»  d?  ccticrroi  mu)  «nliffuoK  de  itu>irc«  persona»,  con  suf 
Utreros  y  escudos  de  armas  labrados  en  Jo  alto  de  lu»  bOvcdus.  cuya  variedad  de 

ftTvaA*'  por  »cf  un«»  rcaici,  otmidc  la  ciudad  y  otra»  de  prelado»,  suponen  :^t.r  1a 
fibricA  de  bienhííhore*.- 

(i>  b£3  medio  <lcl  ^laiiMro,  afksdcel  citado  AQtolia;:^,  htbia  do«  capillas,  la 
una  con  la  adrocacion  de  S.  Toríbio^  ta  otra  de  S.  Lorenzo  que  los  prebcndodoi 
GOOVírUeroD  eo  mIu  de  caMIdo.  y  su  ¿Uura  era  laoiu  <juc  se  tiujó  por  mcdiu  y  auQ 
quedó  bástanle  proporción.  Fueron  lo«  fundadores  de  cflta  eApJlii  en  1 14  t  Tedro 
Fernandez  de  la  Cátnaní  y  su  hermano  Juao  Culierrex,  y  ayud^a  au  fundación  un 
tal  Juan  Man^i  fundando  una  e<H'rad[ii  del  Cuerpo  de  Dio»,  con  condiízion  de  que 
el  eofrode  prebendado  que  d:|cac  la  m^au  no  lucac  concubínario.«>  De  un  hito  del 

fiíndMlcr  de  c4ta  capillii  parece  *cr  la  Jii|{ujcntc  l¿pida  que  nu  ve  en  la  aetual  4nte- 
•acfísiia:  ÁquxyACe  Peto  Rctez  s^crísf^n  ^uc  fut  Je  {a  sgtciíi  dtS^sta  A/jJ'ta  fa 
htay'cr,  cfijo  de  Pero  FgrttjnJiz  de  la  Cambra  tf^nortro  mayor  qtte  /ü«  M  '^  D.  Al- 
tlfñM^,qu*lHQip<rá9ntti^  sus  ánimi^^cfinOcnt^Cf^d^^CCiXXIX  (ftflo  i  luí)» 
ilj  dubatntii>diclia»aLa  l^stu  el  aCo  lAoo  cuque  fucroade«trutdoa  toaclaus* 
tro*. 


puertas  el  conde  D.  Pedro  de  Porlugal  atestigua  haber  visto 
suspendidas  las  aldabas  que  el  conde  Armengol  nieto  de  Ansú- 
rez  arrancó  de  las  de  Córdoba  en  1 141^.  y  que  pasaron  á  ador- 
nar después  d  sepulcro  de  su  abuelo.  Por  dentro  campea  la 
arquitectura  gótica  en  los  arcos  de  comunicación,  en  los  capite- 
les de  los  pilares  y  en  varias  de  las  capillas,  señalándose  en  el 
fondo  de  la  nave  derecha  por  sus  bellas  pinturas  puristas  la  de 
lus  condes  de  Cancelada  fundada  por  Gregorio  de  Tovar  del 
consejo  de  Ordenes,  y  otra  en  la  misma  nave  contemporánea  de 
los  Reyes  Católicos.  El  retablo  de  la  capilla  mayor,  obra  maes- 
tra de  Juan  de  Juní  empezada  en  1551  y  en  seis  aftos  concluida 
por  precio  de  dos  mil  trescientos  ducados,  inmortaliza  cl  nombre 
del  insigne  esailior  que  tal  expresión  y  vida  supo  comunicar  á 
los  numerosos  relieves  y  figuras  de  que  se  compone»  bien  que 
su  arquitectura  adolece  bastante  de  caprichosa  (1). 

Cuanto  tiene  la  Antigua  de  monumental  de&cúbrese  en  toda 
su  bclle/rfi  desde  la  plazuela  que  el  Esgueva  cruia.  situada  á  sus 
espaldas:  ¿qué  importa  que  un  muladar  obstruya  el  suelo,  y  que 
se  le  arrimen  mezquinas  y  parásitas  construcciones?  A^panse 
la  obra  de  Ansúrez  y  la  de  Alfonso  XI;  sobre  et  ábside  lateral 
bizantino  descuella  el  gótico  principal,  perforado  por  dos  órdenes 
de  severas  aunqut:  engalanadas  ojivas*  tlanqucado  de  estribos, 
erizado  de  caprichosas  gárgolas,  coronado  de  agudos  botareles, 
ceAtdo  lo  mismo  que  el  cnicero  con  un  lindo  antepecho  calado. 
Corre  por  el  fianco  de  la  iglesia  un  pórtico  ó  galería  biaanlina 
de  quince  arcos,  distribuidos  de  cinco  en  cinco  y  orlados  por  una 
moldura  cilindrica,  que  tachonan  florunes  de  cuatro  hojas  des- 
cribiendo rombos  en  sus  huecos;  sus  desgastados  capiteles,  sus 
graciosos  semidrculos  tapiados,  claman  para  que  se  restaure 


wlrtdow  la  coinpctccda  tic  Ftdnc>4CU  Giralic  Quc  oírcOn  tlcfcmpcAar  ta  obr«  coa 
miyor  taarntun.  r  viniendo  á  pnnu-U  cac«t»r'<n  <n  ptcitu.  en  M;t  cltipul6  con 
lo»  fdigretcH  nuevo  contnto.  cu  cl  cuil  tirmo  I«inM«n  »u  mu|cr  Ac»  de  A^iiirrc, 
hocicnUii  ckn  ducado*  de  rcbíM-  ConvU  el  rcuMo  de  ir«ft  «ucrpot  ain  oonUt  el 
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aquella  tan  frágil  y  tan  andgua  belleza  en  que  nadie  apenas  re- 
para y  qiif!  forma  juntamenlcí  Ex>n  la  torre  el  más  pintoresco 
conjunto  de  Valladolíd.  La  torrc^  una  de  las  más  elevadas  y 
grandiosas  del  género  bizantino,  sube  desde  el  primer  cuer|jo  á 
mayor  altura  que  la  iglesia,  y  acumula  encima  otros  tres,  divi- 
didos por  cornisa  de  tablero  y  sostenidos  por  columnas  en  sus 
esquinas.  Las  ventanas  semicirculares  abiertas  en  sus  cuatro 
cuerpos,  una  en  cl  primero,  dos  en  el  segundo,  tres  en  cl  terce- 
ro, y  dos  en  el  cuarto  que  reparten  entre  si  la  anchura  de  las 
tres  inferiores,  llevan  columnas  á  los  lados  y  la  misma  orla 
romboidal  que  los  arcos  del  pórtico,  continuada  horizontalmente 
i  modo  de  comisa  á  la  altura  de  los  capiteles,  y  comunican  una 
a¿rca  gallardía  á  aquella  imponente  arquitectura.  Sírvele  de  re- 
mate una  aguja,  parecida  en  su  forma  á  una  mitra  por  tas  líneas 
algo  convexas  de  sus  ángulos,  y  cubierta  de  ladrillos  rojos  á 
manera  de  escamas  que  brillan  á  lo  lejos. 

A  imitación  de  la  torre  de  la  Antigua  se  levantó  á  su  lado 
casi  la  de  San  Martín,  una  de  las  primeras  parroquias  fundadas 
con  motivo  del  ensanche  de  la  villa.  En  nada  discrepa  de  su 
modelo  sino  en  lo  liso  de  las  cornisas  y  en  el  ajimez  ojival  que 
sustituye  en  su  segundo  cuerpo  al  arco  de  medio  punto,  prueba 
de  que  su  construcción  alcanzó  ya  los  tiempos  de  la  arquitectu- 
ra gótica,  á  pesar  de  haber  copiado  las  formas  bizantinas.  Han- 
la  tenido  por  arábiga  algimos  poco  entendidos  en  materias  tales, 
y  este  error  artístico  ha  producido  olro  histórico,  de  suponerla 
atalaja  en  la  época  de  los  sarracenos,  ^n  chapitel  piramidal, 
también  idéntico  al  de  la  Antigua,  fué  quitado  tiempo  há  para 
aligerarla  del  peso  que  había  producido  en  sus  costados  grietas 
y  hendiduras  (»),  sin  apdar,  como  se  hubiera  hecho  probable- 
mente en  nuestra  cultísima  edad,  al  extremo  recurso  del  derribo. 


(i)  Dccfttd  0iiprcftÍ4)ndc1chipílet  háHa  y«  cooio  de  COM  ftiitijnia  en  17(^6  el 
iD^cQUfu  El,  Jo^c  ^uilus  Cjildcroo  cq  uu  oAciu  «o  ^uc  trftii<)üUiia  cuaipkt«me&U 
at  c«r«  <fc  Sin  M«rUn  que  le  htí>\»  «onftuUodo  acercA  de  )a  solidez  y  4fmci4  de  !• 
torre. 


Por  lo  tocante  á  la  iglesia  ya  dijimos  que  fué  renovada  en  1Ó21 
con  toda  la  regularidad  del  orden  dórico  así  en  su  interior  ccmo 
en  su  iH>rtada;  pero  dudamos  que  esta  reedifícación,  aunque 
encomendada  á  Francisco  de  Praves,  maestro  mayor  de  las  obras 
reales,  si  se  la  compara  con  el  derribado  templo,  cediese  mucho 
€n  Aúnra  dt  Dios  y  dd  htenm^eniurado  San  AfarÜn^  como  se 
lee  en  el  friso  de  la  nave. 

Las  dcmá^  fundaciones  del  conde  Ansúrcz  ningún  rasgo 
ofrecen  de  su  primera  fisonomía.  En  el  abandonado  y  ruinoso 
templo  de  San  Nicolás  sólo  parecen  antiguos  los  sillares  del 
cuerpo  inferior  de  la  torre:  San  Julián  y  San  Pclayo  que  después 
tomó  el  nombre  de  San  Miguel,  ambos  existentes  en  aquella  épo* 
ca  remota,  han  desaparecido  completamente.  Las  armas  del  con- 
de y  las  reales,  sostenidas  por  dos  Icones  á  la  entrada  del  hos- 
pital de  Esgueva,  recuerdan  haber  sido  éste  el  palacio  del 
poderoso  magnate;  pero  es  por  demás  advertir  cuan  posteríc- 
Tcs  á  su  tiempo  son  las  dos  estatuas  góticas  puestas  bajo  dosc- 
letes  á  los  lados  de  la  portada,  representando  al  parecer  la 
Anunciación  de  la  Virgen^  y  el  artesonado  de  menudas  labores 
que  cubre  la  cúpula  del  vestíbulo.  En  este  hospital,  Horecíente 
aún  hoy  día,  vinieron  sin  duda  á  refundirse  otros  dos  estableci- 
dos por  Ansúrez,  uno  de  ellos  bajo  la  advocación  de  Todos  los 
Santos  en  la  calle  de  )a  Solana  (t),  el  otro  pudo  ser  el  de  Pedro 
[-Miago  que  dicen  fué  su  mayordomo. 

Del  puente  Mayor,  otra  de  sus  obras  más  importantes,  re- 
fiere la  leyenda  que  lo  construyó  en  audiencia  del  conde  su  es- 
posa  D  *  Eylo,  y  que  hallándolo  éste  á  su  vuelta  estrecho  en 
demasía,  hi20  añadirle  otra  tarta  anchura  en  toda  su  longitud. 
Y  en  efecto,  obsérvase  la  fábrica  de  un  extremo  á  otro  partida 


(i)  Dicho  h4>ipitaK  cuyo ftoIar«ub*i«te  convertido  en  corral  icoEa  flobrc  4ü 
\  pucru,  haatfl  el  aAo  %  66^  cri  que  fue  recdirlcLiJo,  1n  f  iguienic  in» np1:i^ln  no  tnuy 
'AíitlfíUi  por  dcrto  vegiin  el  Icng^uoie :  Hútftlak  át  ¡a  <ojraiit<a  de  To^cx  ios  S4Rfos, 


en  dos  mitades  de  ¿poca  diferente,  lo  cual  sin  duda  dio  orij;^ 
á  la  tradición,  pareciendo  la  más  antigua  por  ¡as  ménsulas  desj 
pretil  y  por  los  agudos  contrafuertes  de  sus  arcos  la  que  cae 
comente  arriba. 

Mientras  vivió  Alfonso  Vi,  obtuvo  su  ma)^r  privanza  Pedro 
Ansúre2,  si  bien  menos  ocupado  en  los  negocios  de  la  corte  que 
en  el  gobif^rno  de  sus  propios  estados  y  en  la  dcftrnsa  de  los  de 
su  yerno  Armcngol  conde  de  Urgcl,  que  murió  dcsgraciadamcn- 
ce  en  Mollcrusa  pclcaiidu  con  los  sarracenos.  A  su  prudencia  y 
Á  las  \irtudes  de  su  consorte  la  piadosa  Eylo  conñó  el  soberano 
la  educación  de  su  hija  Urraca,  cuyo  reinado  prometía  mejores 
espt^ranzas:  pero  los  desórdenes  del  palacio  y  las  imprudencias 
de  la  joven  reina  pronto  llegaron  á  tal  exceso,  que  el  respeta- 
ble ayo,  incapaz  de  contenerlas  con  su  censura  y  privado  de  la 
real  gracia  y  de  los  honores  y  bienes  recibidos,  tuvo  que  aco- 
gerse á  Alfonso  I  rey  de  Arag^ón,  quien  no  omitió  favor  ni  hala- 
go para  atraerle  á  su  servicio  y  enmendar  los  agravios  de  su 
voluble  cspoM.  Amanecieron  en  breve  días  azarosos  para  Cas- 
tilla y  para  Urraca,  en  que  vencida  una  y  repudiada  la  otra  por 
el  aragonés  se  vieron  amenazadas  de  perder  aquella  ta  indepen- 
dencia y  ésta  la  corona:  y  entonc<:s  el  leal  magnate  olvidado  de 
la  ingratitud  pasada  y  conmovido  por  la  desgracia  de  su  pupila, 
se  presenta  al  rey  bcUaiicuÍQr  en  su  castillo  del  Castellar,  mon- 
tado en  un  caballo  blanco,  vestido  de  escarlata  y  con  un  dogal 
en  la  mano,  diciéndole:  <Ios  castillos  y  tierras  que  me  confias- 
teis,  á  la  reina  se  los  he  entregado,  cu>x>s  eran,  como  á  su  se- 
ñora natural :  pero  las  manos  y  la  lengua  y  el  cuerpo  con  que 
os  presté  homenaje,  vuestros  son  y  á  entregároslo  vengo  para 
que  dispongáis  de  ello  .1  vuestro  albedrlo.>  Irritóse  de  pronto 
el  rey,  pero  acabó  por  admirar  y  aun  recompensar  tamaña 
hidalguía  con  dádivas  y  honores,  absolviéndole  del  incauto  jura- 
mento. 

Durante  estos  aciagos  disturbios,  hacia  el  arto  1 1 1  2,  bajó  al 
sepulcro  la  condesa  D. "  Eylo  que  lo  eligió  no  se  sabe  dónde,  si 


ya  oo  fué  en  su  favorecido  monasterio  de  Sahagán  al  lado  de 
su  único  hijo  varón  el  pequeño  Alfonso,  c|ue  allí  yacía  des- 
de loSo  habiéndose  llevado  consigo  las  esperanzas  de  sus  pa- 
dres. Tal  vez  con  el  deseo  de  lograr  aún  sucesión  varonil,  bien 
que  pareciera  cifrado  su  cariño  en  Armengol  su  nieto,  pasó  el 
conde  A  scgundaí;  nupcta<£  con  Elvira  Sánchez;  pero  en  i  1 18 
acabó  sus  días  sin  prole  alguna  de  su  nueva  esposa,  haciéndose 
iterrar  debajo  del  coro  de  Santa  María  la  Mayor  que  antigua* 
nente  estaba  en  alto.  Sí  tuvo  alU  un  mausoleo  digno  de  su 
grandeza  y  de  la  gratitud  de  ValladoHd,  deshfzose  éste  junta- 
mente con  la  vieja  colegiata  en  1555,  y  entonces  abierta  la 
imba  apareció  el  cadáver  del  noble  adalid  con  su  armadura  y 
sus  espuelas  y  su  gloriosa  espada;  pero  mezquina  sepultura  por 
derto  le  aguardaba  en  el  moderno  ediñcio,  y  tal  como  provisio- 
nalmente se  le  hizo,  asi'  por  tres  siglos  se  ha  quedado  en  la  ca> 
pflla  del  fondo  de  la  nave  i/quierda,  tendida  sobre  la  urna  la 
c6gíc  del  finado  ni  antigua  ni  buena,  y  escritos  en  dos  tablas 
para  mtngua  de  Castilla  y  ultraje  de  los  vivitrUes  aquellos  sa- 
ludos y  sentenciosos  versos,  que  si  Iwen  de  principios  del  mismo 
siglo  XVI  según  el  lenguaje,  merecieran  esculpirse  en  mármol: 


Aquf  yace  ftefiulado 
Un  <:onde  dij^iio  de  fuma, 
Un  VTSon  muy  scftakdo, 
\jca\,  ^'^\\tTi{t,  cfforxado; 
Don  Pedro  Antum  ^e  lUnui. 

Et  qual  sacó  de  Toledo 
\yt  poder  del  rey  tirano 
Al  re>',  i\m  cnn  ^ríin  (kmierfo 
Tuvo  sien^pre  el  \>txr.Q  <|uedt> 
Al  horadarle  la  mano  [1), 

\.%  vida  de  lus  pasador 
Rcprclicndc  1  los  pc^bcntcs: 
Ya  latea  »ocno«  lornadotir 


Qw€  d  merjtar  los  entenados 

Es  ultraje  k  los  vivientes, 

lVíT(|ue  la  fama  del  buciio 
I,.-itlima  por  donde  vuela, 
Al  bueno  con  d  espuela, 
V  al  ¡«rvcrso  con  el  freno. 

Ksre  ^ran  conde  cxcelenlc 
Hizo  la  IgtcsU  Mayor 
T  dotóla  largnmcnEe» 
El  Anti^iin  y  la  ^^r\  puenTc, 
Que  M>n  ubms  de  valrir, 

San  Nícolá»,  y  otras  talen 


(■)  Véase  en  el  capitulo  de  la  ril«iortA  de  Toledo,  iQmodc  Ca«/i~i/j/4  ^un'4, 
lo  an¿c<loia  i  que  ái<t  lugar  el  mote  de  «uhú  httr^JaJA  «pUaado  ú  Alfonsc  VI  por 
ftu  llheralidod. 
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f^ue  son  obras  bien  reales, 
Sc^n  por  ellas  se  prueba; 
Dejo  el  hospitiU  de  RkRuevi 
Coa  oms  dos  hospiuile^. 

Por  estt  CHUSA  he  querido 
Que  pregone  oti  est  niuxA 
Lo  (jue  nos  estA  escondido, 


Va  casi  puesto  en  ohido 
Ucncro  de  esta  sepiünira. 

Pon^ije  en  esto  claro  e»i)ejo 
Veamos  manía  nmiurüla 
Ahora  tiene  Casulla 
Según  lo  del  liempo  viejo. 


Cuatro  hijas  dejó  Pedro  Ansúrcz,  todas  noblemente  casa- 
das: María  la  primogénita  con  el  conde  de  UrgeK  Emilia  con  el 
celebrado  Alvar  FáAez  de  Minaya,  Elvira  con  im  conde  Sancho, 
y  Mayor  con  Martín  Alonso  de  Meneses.  Bajo  la  tutela  de  su 
madre  y  de  su  abuelo  se  había  educado  en  Valladolid  el  joven 
ArmengoK  qi>e  reuniendo  á  los  paternos  estados  de  Urgel  los 
maternos  de  Castilla,  vino  á  ser  uno  de  los  príncipes  más  pode- 
rosos de  su  tiempo.  Sus  hermanas  Estefanía  y  Mayor,  se  des- 
posaron la  una  con  Fernán  García,  la  otra  con  el  famoso  Fcdro 
de  Trava,  ayo  de  Alfonso  VII,  y  él  en  vida  de  Ansúrez  con 
Arscndís,  hija  del  vizconde  de  Agcr,  acrecentando  su  pujaníca 
con  tan  ilustres  parentescos,  A  pesar  de  su  doble  carácter  de 
barón  catalán  y  de  rico  hombre  castellano  y  de  los  opuestos 
intereses  de  sus  diversos  scAoríos,  su  espada  no  se  distinguió 
en  las  encarnizadas  querellas  entre  Castilla  y  Aragón,  sino 
únicamente  contra  los  musulmanes  en  la  rendición  de  Baeza  y 
Almería  y  al  pir  de  los  muros  de  Córdoba,  de  cu>*as  puertas 
arrancó  con  sobrenatural  esfuerzo  las  aldabas,  que  trajo  á  su 
residencia  por  trofeo  y  que  Alfonso  el  emperador  afiadió  por 
timbre  á  sus  blasones  (i). 

Pudiera  honrarse  Valladolid  con  ser  corte  de  tal  magnate, 
pero  á  mayores  destinos  y  á  más  alto  lustre  la  llamaban  >-a  des- 
de entonces  los  acontecimientos.  Allí  reunidos  en  concilio  los 
prelados  del  reino  por  el  cardenal  legado  Adeodato,  trataron 


(IJ    t^UB  «lUtlMi.,  c^lOc^dn»  primero  en  las  pucrtia  de  U  Antigua  y  d«Kpii¿< 
A  lo*  Uikiftdel  ««pulcro  <fv  Aimúrcs-  han  dcmipwxcido.  a<fvÍrtii^doA«  únt^anitfnto 

|unioá4kbo  i<pLilt;ro  los  iffuicrofcn  que  eiiuv icron«n¿>islada<. 


en  [  1 34  de  remediar  los  desórdenes  de  la  guerra  y  los  abusos 
introducidos  á  su  sombra.  Allf,  después  de  coronado  solemne* 
mente  en  León  con  la  diadema  mipcrtal,  vino  Alfonso  VII  en 
Junio  de  [  135,  segando  de  sus  proceres  entre  los  cuales  brillaba 
el  conde  Armengol,  tal  vez  para  activar  la  guerra  contra  los 
infieles  de  Andalucía.  Allí  en  1 137  se  celebró  un  nuevo  concilio 
presidido  por  el  cardenal  Guído^  al  cual  siguieron  las  entre\'¡S' 
tas  dd  emperador  con  el  rey  de  Portugal,  reconciliados  entre 
SÍ  por  la  mediación  benéfica  del  legado.  Pero  nunca  desplegó  su 
magnificencia  d  soberano  en  la  villa  del  Pisucrga  como  á  prin- 
cipios del  año  1152,  al  desposarse  fui  segundas  nupcias  con 
Rica,  hija  del  duque  de  Polonia  Uladislao,  en  espléndidas  justas 
y  loros  y  danzas  que  dcslumbraron  á  los  rubios  hijos  del  norte 
venidos  con  ta  princesa,  y  poco  después  en  la  solemnidad  con 
que  armó  caballero  á  su  infante  primogénito  D.  Sancho.  AlH  le 
volvemos  á  encontrar  en  1  i  55  con  sus  hijos  y  esposa,  asistien- 
do á  un  tercer  concilio  de  catorce  obispos  congregados  bajo  U 
presidencia  del  legado  Jacinto,  y  allí  por  Enero  del  siguiente 
ano  al  conceder  á  la  villa  juntamente  con  varios  montes  la  mer* 
ced  de  una  feria  franca  por  Sania  María  de  Agosto, 

Con  la  afluencia  de  gentes  atraídas  por  tan  frecuentes  y 
altas  ocasiones,  creció  rápidamente  Valladolíd  al  rededor  del 
palacio  condal  y  de  la  colegiata,  formándose  en  bre\*e  la  feligre- 
sía de  San  Martín  fuera  de  la  cerca  primitiva,  mientras  que  allá 
arriba  junto  al  puente  se  aumentaba  la  de  San  Nicolás.  5u  rea- 
men municipal,  asa/  libre  respecto  del  señorío  de  sus  condes, 
esuba  vinculado  en  diez  familias  ó  linajes,  tal  vez  las  de  loa 
primeros  pobladores,  en  las  cuales  residía  privativamente  el 
derecho  de  elección  para  los  cargos  y  oficios  públicos,  que  cada 
año  repartían  entre  sí  por  suerte  y  adjudicaban  por  turno  entre 
los  aspirantes.  Reuníanse  en  la  casa  llamada  de  Linages  síta  en 
la  calle  del  Río  junto  á  San  Lorcn£o«  y  desde  ailí  divididos  en 
dos  grupos  de  cinco  familias,  á  uno  de  los  cuales  daban  nombre 
,  las  de  Tovar  y  Mudarra  y  al  otro  las  de  Reoyo  y  Cuadra,  pa- 


saban  los  primeros  á  la  iglesia  ma^'or  y  los  segundos  desde  el 
siglo  xitt  á  la  de  San  Pablo  para  dístríbuir  tos  oñcios  de  justi- 
cia. Esta  singular  oligarquía,  que  dividiendo  la  población  en  dos 
grandes  bandos,  no  podía  dejar  de  produdr  con  el  tiempo  re- 
petídos  y  sangrientos  tumultos,  por  de  pronto  sin  embargo  no 
paralizó  la  prosperidad  del  naciente  concejo,  cuya  jurisdicción 
se  extendía  sobre  Cabezón,  Tudcla  y  Portillo  con  sus  aldeas,  y 
más  carde  sobre  Santovenia.  Herrera  del  Duero  y  término  de 
Antago  adquiridos  por  compra,  y  cuyos  procuradores  en  las 
cortes  de  León  y  Carrión  hacia  1 1 88  tomaron  asiento  ya  con 
tos  delegados  de  las  más  insignes  ciudades  de  Castilla. 

En  1 1 54  á  28  de  Agosto  falleció  en  Valtadalid  el  conde  Ar* 
mengol,  y  heredó  el  señorío  de  la  villa  con  los  estados  de 
Urge!  su  hijo  de)  mismo  nombre,  casado  con  Duice  de  Aragón 
hija  del  esclarecido  Ramón  Berenguer  y  de  la  reina  Petronila. 
En  la  división  de  la  monarquía  de  Alfonso  VU  entre  sus  dos 
hqos  cupo  Valladclid  al  reino  de  Castilla;  pero  irritado  Fernan- 
do II  de  León  contra  los  Laras  que  le  habían  excluido  de  la 
tutela  de  su  sobrino,  devastó  con  el  hierro  y  con  la  tea  los  do* 
minios  de  aquella  ilustre  casa  tendidos  sobre  las  márgenes  del 
Duero,  y  en  1 177  invadió  ambiciosamente  el  infantazgo  de  Va* 
lladolid  que  comprendía  los  valles  de  Duero  y  Esgueva  hasta 
Vamba,  comarca  restituida  en  breve  á  Alfonso  VIII  por  la  paz 
de  1181.  Sin  embargo  el  seAor  de  ValIado1Íd«  cuyo  gobierno 
en  sus  frecuentes  ausencias  tenía  confiado  á  Fernán  Rodrf^ez 
de  Sandoval,  siguió  al  parecer  la  causa  del  monarca  leonés,  de 
quien  fué  mayordomo  mayor,  recibiendo  de  su  mano  cuantiosas 
mercedes  i  importantes  villas  en  su  reino.  Murió  este  conde 
Armcngol  en  1 1  de  Agosto  de  1184,  desgraciada  y  gloriosa- 
mente como  su  abuelo,  sorprendido  por  los  infieles  en  las  inme* 
diacion^s  d^.  RpquRna.  al  regrt^iar  triunfante  y  cargado  de  des- 
pojos de  una  feliz  correría  contra  tos  moros  de  Valencia, 

Su  hijo  Armengol ,  tercero  de  este  nombre  en  el  señorío  de 
Valladolid,  casi  nunca  tuvo  su  residencia  en  Castilla,  y  dejando 
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zWl  por  lug;arteníente  suyo  á  Alfonso  Tétiez  de  Mcncscs.  dirigió 
las  miras  á  sus  estados  de  Cataluña,  donde  ganó  fama  de  esfor- 
zado en  sus  continuas  luchas  con  los  barones  convecinos.  Pero 
si  Valladolid  carecía  de  la  presencia  de  su  señoreen  cambio  go- 
zaba á  menudo  de  la  de  su  rey,  que  en  1193  y  1 195,  en  120! 
y  1 304,  según  consta  por  la  data  de  diversas  escrituras,  hospe- 
dábase en  el  alcázar  situado  sobre  el  Pisuerga.  Así,  cuando 
CA  I  308  terminó  su  carrera  el  último  conde  Arniengol,  ^'m  óc 
jar  más  sucesión  de  Elvira  de  Subirais  su  consorte  que  una 
hija  llamada  Aurembíax,  Alfonso  VIH  incorporó  la  codiciada 
villa  i  su  corona,  por  más  que  el  testamento  del  difunto  mag- 
nate legase  ]a  mitad  de  ella  al  papa  Inocencio  III  y  la  otra  mi- 
tad á  sus  herederos  propios.  En  vano  la  condesa  Aurembtax 
alegó  sus  derechos,  en  vano  los  trasmitió  á  su  esposo  el  infante 
D,  Pedro  de  Portugal,  y  los  retuvo  éste  en  la  donación  que  del 
condado  de  Urgel  hizo  en  1 23  1  á  Jaime  I  de  Aragón ;  la  razón 
de  estado,  aprovechando  la  extinción  de  la  descendencia  varo- 
nil de  la  hija  primogénita  de  Ansürez>  prevaleció  sobre  las 
cláusulas  de  un  testamento,  porque  la  que  en  breve  iba  á  ser 
corte  de  Castilla  ya  no  debía  reconocer  otro  señorío  que  el  de 
su  monarca  p 
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VflUadolfd  d«»dQ  el  Bl^to  Xin  tusta  prln*' 
clptoa  d«]  XVI.— Construcciones  g<)t]»s 


Y  I  L  pasar  de  manos  de  los  con- 
j-^des  á  las  del  soberano»  abrió- 
se para,  ValladoHd  un  período  de 
gloria,  unfL  sucesión  casi  no  inte- 
rrumpida de  solemne»  actos  y  de 
históricos  sucesos.  Al  aAo  siguiente 
ya  de  su  incorporación,  en   28  de 


junto  de  1209»  ajustaron  allí  sus  largas  querellas  el  rey-  de  Cas- 
tilla y  su  yerno  íl  de  I^ón,  que  dísuelto  su  enlace  con  Bercfi* 
gucla  le  asignó  para  su  mantenimiento  ciertas  villas,  prometién- 
dose recíproca  amistad  por  cincuenta  años,  y  sancionando  la 
promesa  el  anatema  de  seis  prelados^  arbitros  y  ejecutores  del 
convenio,  contra  los  que  osaran  infringirlo.  La  indita  Berenguela, 
á  quien  su  padre  legó  en  usufructo  el  ínfantaigo  de  Valladolid, 
el  más  rico  y  vasto  de  Castilla^  pues  negó  á  comprender  cin- 
cuenca  y  dos  pueblos,  trasladó  alK  en  1215  la  corte  de  su  her- 
mano y  pupilo  Enrique  I ;  y  cuando  la  intriga  y  la  violencia  la 
obligaron  á  abandonar  la  tutela  al  ambicioso  D.  Alvaro  de  Lara, 
quedóse  en  la  mísma  villa,  hasta  que  no  creyéndose  segura  se 
refugió  á  la  fortaleza  de  Autillo.  Valladotid  vio  indignada  en  un 
simulacro  de  cortes  generales  aprobados  servilmente  los  des- 
manes del  soberbio  tutor  y  el  despojo  de  su  benéfica  señora; 
pero  fallecido  el  joven  uty  en  Patencia  á  los  pocxís  días  de  haber 
presenciado  su  partida,  saludó  con  inmenso  júbilo  á  Berenguela 
que  volvía  con  su  tiijo  de  la  mano,  para  transferir  á  las  sienes 
del  mancebo  la  corona  de  Castilla,  que  iban  á  presentarle  las 
cortes  del  reino,  reunidas  allí  mismo,  como  á  primogénita  de 
Alfonso  VIH  Celebróse  esta  doble  proclamación  á  i.^  de  Julio 
de  1217  en  la  plaza  J/<yí>r,  apellidada  entonces  del  Mercado  y 
situada  fuera  del  amurallado  recinto,  donde  subieron  á  un  ta- 
blado  cubierto  de  telas  de  oro  la  reina  y  el  príncipe;  y  fué  luci- 
da y  noble  y  numerosa  por  demás  la  comitiva  que  tes  acompañó 
desde  la  plaza  al  templo  de  Santa  María  y  desde  allí  otra  vez 
al  alcázar,  y  ruidosas  las  aclamaciones  y  brillantes  los  regocijos 
que  inauguraron  el  feliz  gobierno  del  rey  san/v- 

Suscitáronse  tormentas  en  sus  principios,  pero  dis)p<Uas  en 
breve  el  calor  del  naciente  astro.  Alfonso  IX  de  León,  que  ha^ 
bía  bajado  hasta  Arroyo  y  Laguna  á  una  legua  de  Valladolid 
para  disputar  á  su  hijo  el  materno  cetro  de  Castilla»  se  retiró 
sin  intentar  ataque  alguno:  D.  Alvaro  de  Lara,  que  promovía 
nuevas  inquietudes  talando  los  pueblos,  fué  conducido  á  la  villa 
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prisionero  y  metido  en  estrecha  cárcel.  Obtuvo  Valladolid  la 
predilección  de  Fernando  ÍII  sin  duda  por  el  caríAo  de  ru  ma« 
dre;  y  las  cortes  celcbíadas  en  Febrero  de  1221  en  que  se  con* 
denó  al  señor  de  los  Cameros  don  Rodrigo  t>i3LZ  á  resutuir  al 
rey  los  castillos  usurpados,  el  concilio  reunido  en  1228  bajo  la 
presidencia  del  legado  obispo  de  Sabina  para  extirpar  el  concu- 
binato de  los  clérigos  y  condenar  los  errores  albigcnscs,  el  ca- 
pitulo general  de  la  orden  de  Calatrava  tenido  á  2S  de  Octubre 
de  1 2j8  en  presencia  del  rey  y  de  su  madre  y  de  su  segunda 
esposa,  fueron  otras  tantas  ocasiones  en  que  !a  hizo  teatro  de 
su  grandeza.  En  la  capilla  de  aquel  alcázar,  á  26  de  Noviembre 
de  1246,  solemnizáronse  los  desposorios  del  prindpe  Alfonso 
con  Violante  hija  dd  rey  de  Aragón,  niña  apenas  de  oncéanos, 
á  quien  fué  seAalada  en  arras  la  misma  villa  con  otras  de  impor- 
,  tancía;  pero  las  triunfales  campabas  de  Andalucía  impidieron  al 
rglortoso  monarca  asistir  á  la  fausta  tt^remonia,  y  á  las  rogativas 
que  de  su  orden  se  hicieron  el  aAo  siguiente  por  la  salud  de  San 
Luís  su  primo  á  Nuestra  Señora  de  la  Pena  de  Francia  en  su 
Sevoio  santuario  del  Prado  de  Valladolid.  Otorgó  San  Fernán- 
[do  á  la  población  varias  donaciottts  en  1240  y  1242.  y  hay 
quien  dice  que  sus  armas  en  la  toma  del  castillo  del  Carpió; 
pero  el  origen  de  estas  es  lar  controvertido  como  el  objeto  que 
representan,  dudándose  si  son  llamas^  ondas  ó  girones. 

También  al  sabio  Alfonso,  al  rey  legislador,  blanco  de  tan 
varía  fortuna  en  vida  como  de  opuestos  juicios  en  la  historia, 
mereció  Valladolid  una  especial  solicitud  y  una  frecuente  per* 
inanencia.  En  1252  y  53,  desde  el  año  primero  de  su  reinado, 
le  conñrmó  los  antiguos  privilegios  y  donaciones  y  le  concedió 
otras  nuevas:  en  1 255  víspera  de  San  Juan  Bautista  dio  comien- 
zo allí  al  código  inmortal  de  /as  Pariidas,  y  allí  terminó  en 
30  de  Agosto  el  fuero  real,  que  no  fu¿  otorgado  á  la  villa  sin 
embargo  hasta  diez  aí^os  después:  en  t  25S  por  el  mes  de  Ene- 
ro  reunió  en  cita  cortes  generales  para  reformar  las  costumbres, 
la  mesa  y  el  traje  de  las  diversas  clases  del  estado  empezando 


por  si  y  por  la  reina,  y  más  adelante  expidió  ordenanzas  locales 
sobre  las  atribuciones  de  los  alcaldes  y  trámites  de  sus  juicios^ 
Su  nieto  Alfonso,  hijo  del  infante  D,  Fernando  de  la  Cerda  y 
de  Blanca  de  Francia,  dc&tinado  por  derecho  á  sucedcrle^  vio 
allí  la  luz  en  1270  y  fué  bautizado  con  insigne  pompa  en  la 
iglesia  de  Santa  Marta.  Pero  el  descontento  cundía  y  amenazaba 
estallar  en  sedición:  los  grandes  murmuraban  de  ultrajes  y  des- 
afueros recibidos,  los  prelados  pedían  el  remedio  de  sus  quere- 
llas contra  los  ministros  reales  (i).  En  ia  reunión  numerosísima 
que  en  1281  allí  tuvieron  los  abades  de  los  monasterios  de  la 
orden  de  Cluni,  del  Císter  y  de  Premonstrato  en  Castilla,  y  en 
la  hermandad  entre  ellos  acordada  para  la  observancia  de  su 
insticuto,  tal  vez  pudo  obser^^ar  Valladoüd  á  vueltas  del  celo  re* 
ligioso  algo  de  política  desazón  y  de  las  ambiciosas  intrigas  del 
infante  D.  Sancho  que  les  había  convocado:  mas  no  lardó  en 
ver  rasgado  el  velo  de  ÍDiquídad,  En  8  de  Julio  de  1 283  (2)  ante 
una  junta  inmensa  de  prelados,  ricoshombres  y  caballeros  de 
Castiltat  León  y  Galicia,  ante  la  esposa  del  monarca  y  el  infante 
D.  Manuel  su  hermano  y  sus  hijos  tos  infantes  D.  Pedro  y  Don 
Juan,  oyó  negar  la  obediencia  al  rey  Alfonso,  y  aclamar  por  le- 
gítimo señor  al  rebelde  príncipe,  y  prestarse  todos  juramento  de 
sostener  recíprocramente  sus  libertades,  ó  más  bien  de  asegurar 
sus  usurpaciones. 

Tal  vez  hizo  teatro  á  Valladolid  de  tan  odiosa  escena  la  au- 
toridad de  la  reina  Violante  que  la  poseía  en  sefiortoy  la  arras* 
tróá  conjurarse  contra  su  real  esposo;  pero  en  compensación 
debióle  la  villa  dos  de  sus  más  insignes  conventos,  San  Francís 
co  y  el  de  dominicos  de  San  Pablo.  Mabia  fundado  el  primero 


(1)  El  Sr.  Sangrador  ea  su  iprccitbk  historia  de  Valladolid  «Tinna  que  «c  cc- 
lobmron  «n  cfttn  iw^blcu-i^n  Ua  corUt  do  i  971.dc  IoacumIc*  ■<  ApjinnroA  \<t»  oo- 
HcB  dcftconuotofi  con  el  uifmlc  D.  Felipe  ú  «u  trabcjtj,  y  en  que  n^diaron  la  reiiu 
VioUntc  >'  el  ínfinic  D.  Fadriquc  y  oUi>«  par^  UnninAr  sus  desavenencia^  con  et 
rey ;  pero  «ti  d«  ia«  hUiorln*  mi»  acrcdiUd»  como  de  las  acCaa  de  corte»  se  üca* 
prende  que  ctt^i*  «c  lut  ieroo  ca  Uurgos- 

(fl^  ta  erómca  de  D.  Jcian  Manuel  pone  <«lv  aw¿^«>  c«  el  mea  de  Ahnl  t\c  dkho 
■A  o. 


en  1 3  lo  bajo  la  protección  de  la  reina  Berengueta  fray  Gil  com- 
pañero del  patriarca  de  Asís,  en  tA  sitio  apellidado  Rfo  de  Ol- 
mos camino  de  Simancas:  Violante  lu  trafilado  dentro  de  la  po- 
blación»  cediendo  á  los  religiosos  en  i  260  unas  casas  en  la  calle 
de  los  Olleros  frente  al  Mercado  convertido  más  larde  en  Plaza 
Mayor,  en  un  barrio  á  la  sazón  extremo  y  el  más  céntrico  des* 
pues.  Otra  reina,  María  de  Molina,  agregó  al  convento  un  pala- 
cío  contiguo;  mas  sin  perder  su  primer  destino,  la  morada  de 
ios  humildes  frailes  Menores  dio  aposentamiento  muchas  veces 
á  las  personas  reales,  como  su  iglesia  dió  sepultura  á  los  despo- 
jos de  las  mismas.  El  primero  f)ue  alH  bajá  á  descansar  fué  don 
Pedro  hijo  de  Alfonso  X  y  de  la  fundadora,  fallecido  en  Ledes- 
ma  á  20  de  Octubre  de  1  283,  mientras  auxiliaba  la  rebelión  del 
hermano  contra  el  padre;  el  se^ndo  D.  Enrique  hermano  del 
mismo  rey  Alfonso,  cuyo  cadáver  traído  desde  Roa,  donde  mu- 
rió en  Agosto  de  1  joj,  debió  su  honrado  entierro  á  la  genero* 
sídad  de  la  reina  María,  Ni  del  lugar  y  forma  de  los  sepulcros 
de  ambos  infantes  ní  de  sus  epirafios  queda  memoria  cierta  (1); 
pero  s(  de  los  versos  leoninos  que  llevaba  en  la  capilla  mayor 
el  túmulo  de  Pedro  Alvarez  señor  de  Norefia,  padre  del  famoso 
Rodrigo  Alvarez  de  Asturias   (2)-  Ninguna  descripción,  ningún 


<l>  Sc^úa  AntcIJncc  de  Burfioi,  csub^n  >c:pultA<fos  en  dos  nichoíi  l  loa  lado* 
de  U  CdpilU  mayor.  <o  «I  dct  c\aD^clio  D^  EDriquc.  tn  d  áe  U  epíslola  D.  ^cdro  A 
quien  llama  f>.  Pedro  MonucL  HomIcs  cq  su  l'ia/t  i^itto  «secura  ifuc  no  «c  sabia 
el  lugar  de  la  »cpullurs  de  D-  Enrii^uc.  y  qjc  1n  de  f).  Pedro  csUha  en  In  etipiUa 
de  /^f  Leonti  en  CJina  n\U  con  buUoc»  el  y  su  mujer  MargariU  de  Narbona^  Nin- 
gún e^vritur  miKlcrji(>t  de  los  que  ante»  de  1  d  )7  aU«nc«ron  I  ver  aquel  cdificíoi 
ha  rrfluellíi  dkchn  eonlrov^rKiA. 

(9)  nkti  Vtoralcít  que  erp  de  pato  t^u  íicpulcro  con  loa  armnv  de  Norcr^a:  pero 
en  tiempo  de  Hórcí  el  sepulcro  y  ios  verao»  ya  no  e>ifitiaA»  Eslo»  nos  lo»  he,  con- 
flervmdo  uaa  niMonn  manufcdu  dd  eonrenio. 

fcnp^a  tnor$,  qurt  te  furor  impuHt  ut  f^cmift  Ute 

Sie  rucrcCpcr  Ui  cui  vti«  fa vcbat  npvrte'r 

HJc  cufiíot  '■''^lE'  (''or  r<gii.  paupvni  e^Iv* 

Kie  tutfia  bonift,  hic  cullor  r^[¡^ioDÍ«. 

Ilune  acnus.  Iiuac  niorc«,  fAcundia,  ccni^us^  honores, 

Oescru]»«e  doccnt  qu^m  coluift>e  solcnt. 

Al  otro  Ifldo  de  la  pjcdra : 


diseño  nos  permite  tampoco  apreciar  dignamente  la  p6'dída  de 
aquel  templo,  demolido  er  1837  fiara  subvenir  á  /os  gastos  de 
la  gufrra  ciinJ;  sólo  sabemos  que  era  una  suntuosa  y  dilatada 
nave,  construida  en  la  mejor  época  del  arle  gótico,  pues  de  pe- 
queña que  antes  era,  la  hizo  de  nuevo  con  su  gran  pórtico  afines 
de!  siglo  XIV  Juan  Hurlado  de  Mendoza,  uno  de  los  tutores  de 
Enrique  111,  sepultado  debajo  de!  coro.  Las  portadas  que  salían 
á  la  calle  y  pta^a  Mayor,  decíase  haberlas  costeado  los  jurados 
en  penitencia  de  haber  infringido  el  derecho  de  asilo  tapiando 
las  puertas  á  un  homicida;  la  de  la  plaza,  consumida  en  el  terri- 
ble incendio  de  1561,  se  reedificó  conforme  á  la  traza  que  Feli- 
pe II  señaló.  Así  el  claustro  como  la  iglesia  encerraban  grandio- 
sas capillas:  la  de  Linagcs  cubierta  por  una  cúpula  octógona  de 
crucería,  se  veía  alfombrada  de  losas,  entre  ellas  la  de  un  obis* 
po,  y  rodeada  de  nichos  greco-romanos  de  medio  punto  con 
lápidas  en  sü  fondo;  la  de  /os  Leotiís,  próxima  á  la  sacristía  y 
colateral  de  la  mayor,  contenía  la  notable  tumba  de  una  dan^a 
y  de  una  hija  de  Enrique  U,  ambas  por  nombre  Leonor,  fallecí* 
da  la  madre  en  1369  y  la  hija  en  1375,  d  cuya  historia  dieron 
acaso  romancesco  interés  los  leones  esculpidos  sobre  la  cubier- 
ta (i).  Grandes  cuadros  de  Bartolomé  de  Cárdenas,  Felipe  Gil 


Strvt  Cki  Fnuiciice,  mcl  ais  dUK  morientift. 
Dotlbi  mcttu  h\9  animjr  come*  cicrcdlcniU. 
In  te  eoafido.  pla4uil<|ur  mlhl  ttiut  ordo, 
Uc  totun  ttbi  do,  quid  plut>  vueo  corporc  cor  do. 
Prouqul  minorct-adfrntromife'To  minore*, 
Fratiibus  uoitus.  frairis  »ub  vcsie  mmor&s. 

Anco  Domio;  MCCLXXXVI. 

Este  fnogn ate  i^ráD  Mfvidordc  SadcSo  [V,cr«  pAJre,  j  no  abuelo  como  dice 
Fti^rc/.  de  D^  Nodriico  Alvares  de  qutcn  tiablaino*  en  el  loinu  de  A^rurtas  y  ¿<«M, 
pñ§*  t^o.  En  acdlo  de  )«  capilla  mayor.  segÓA  Moralofti  <ttttb4  enterrado  con 
tumba  alu  cerrad*  de  reitt,  el  conde  de  Ca»lrfv 

Ii)  Coiotnsc  que  recelando  ci  rey  de  ta  fidelidad  de  su  dtisa,  mandó  exponer 
el  tierno  ñ^to  de  *us  amores  i  \a  voracidad  de  aquellas  tterav .  Ua  cuálc*.  respe- 
tando maratil todamente  4  la  níAa.  te  dcfni>Mreron  la  mcKcncio  de  U  madre.  De 
eeíA  anéedcle  no  dan  indicia  alalino  lia  hiitohaa  ni  Ja  rnscripcióD  colocada  en  el 
•cpukro.  que  dccia  aaj-.  «Aquí  yaccocnierrndaa  (>.*Lconordelo>Leon«*5  D,* Leo- 
nor au  hTJa  j  del  rvjr  D,  Enrique  el  Vicio  que  Qi^»  de  »amo  paraito,  Dnó  U  madre 


y  Diego  Valentín  Dfa2,  preciosas  ñguras  de  Juni  y  de  Gregorio 
Hernández,  cubrían  los  muros  ó  adornaban  los.  retablos;  y  sem- 
braban por  todas  partes  el  pavimento  nobilísimas  scpuliuras, 
dtsüngfuÉéndose  entre  todas  la  que  custodió  por  seis  afíos  los 
predosos  restos  del  descubridor  del  nuevo  mundo^  Cristóbal 
Colón,  antes  de  ser  trasladados  á  la  Cartuja  de  Sevilla,  y  la  que 
recordaba  la  pavorosa  leyenda  aplicada  después  al  alcalde  Kon- 
quíllo  ([}. 

Con  la  fundación  de  San  Francisco  guarda  singular  analogía 
Fia  de  San  Pablo,  También  le  croncedió  el  solar  la  reina  Violante 
otorgando  a  los  dominicos  en  1 276  el  vasto  terrena  de  Casca- 
jera hasta  San  Benito,  donde  les  sirvió  de  primer  santuario  la 
ermiu  de  nuestra  Sei\ora  del  Pino;  también  la  reina  María,  al 
confiarle  los  despojos  de  su  tierno  hijo  Alfonso  l^enecido  á  los 
dnco  años  (2),  dio  á  la  fábrica  poderoso  impulso,  y  lególe  una 
renta  anual  de  cuatro  mil  maravedís  sobre  el  portazgo  de  Va- 


•quico  VtUMlolíd  en  la  vra  MCCCCVll,  y  lahija  Tinóca  lo  vinade  Cuatialsíorri  en 

¡^J«  cr«  MCCCCXUJ ;  y  tn  di^^ho  Ixonot  hieo  haicr  caio  ^JipHIo  y  csus  sepultura* 

tt9  qtJ«  Id  «otCfTAico  i  elU  y  ms^lfc.  á  Iaí  cualc*  Dios  por  su  fiantíflima  miscri- 

»rdÍB  quiera  pcrd<>n«r  bub  alnina.»  En  bu  tcaumcAto  mcocíouii  Enrique  M  á  eau 

ld«nu,  lUnindoU  Lpconor  AlvArcx,  y  A  su  hiia  dc^po^nda  cc»n  I).  AlLonto  de  Ar^- 

Ipón.  hijo  del  marqués  de  ViElcna,  euyo  mulnmcinia  ai  lie  110  ho  realizó,  Ici^ando  1 

{.!«  pñii>cra  dÍG<  mil  nsarnvcdi»  onualca»  y  li  Tu  Kcnundu  vcir^ic  mil  doblo»  de  oro 

p«ra  %ii  dMc, 

(1)  En  c)  centro  de  loiglcBía,  debato  de  una  Upidíi  donde  se  veían  de  relieve 
las  líifUfude  un  hombre  con  su  RiLtjcr.  dJeesc  que  íué  entcmidc  un  iucz  dcotu 
categoría.  HalldbAtie  un  religtovu  á  dohora  de  ta  noche  cticrlbkndo  el  «ermOn  de 
honraa  en  la  bibljotuea.  cuando  |«  apareció  «1  alma  d«]  ínfclii  mnfciatrado  rudtada 
de  demonios,  quicnea  promuJicoda  la  sentencia  del  Señor  que  les  cntrcicaba  tam- 
bi^D  su  cuerdo,  condujeron  al  fraile  d  la  tepulturaf  le  mAndnron  cxiracr  del  eadá* 
vtrla  carrada  hoatia  con  rcliKioboaparíLio,  y  preBcribiíadoic  referir  el  cáflodcadc 

el  piJlpilo.  >c  llevaron  nqucl  con  eili-ucndo  formidable.  La  odÍD>Éd*]d   i)tic  cxcil6 
Lcontri  el  Alcalde  fícnqutllo  el  «uplieio  del  nbUpo  Acurta  en  SinancAs.  di*^  inai»:cn 
|á  aupoflcrlc objeto  de  efiU  leyendo  que  pdfecc  múa  antigua:  pero  basta  recordar, 
oaw  lo  pmeba  cl  !^r  Sangrador,  que  konquiZb  niuno  en  y.adrid  y  no  en  ValU- 

doUd  á9  de  Diciembre  de  i  S5^-  y  que  nofu^  sepultado  en  San  FrancUco,  ainocn 

la  iffUflía  de  rclitfioaaa  de  Ardvilo, 

O)  Nació  c*te  infante  en  Valladoltd  en  i»66  y  murJA  allf  miamo  en  i3qi;  es* 
btabadcapoaado^a  conD,' Juan^  Núñcz  de  tara  que  ac  criaba  co  palacio.  Créese 
rcBUivoenicrradocn  una  de  Int  tres  cajai  piniadnadc  bcrmcHCn  que  viú  Moralc« 

pueata»  en  alto  tn  la  capJlU  mayor,  y  qu^  tit  vcx:  dcBaparcctcron  al  labrar  alli  el 

duque  de  Lermn  su  magnifico  pantcútt. 


lUdolíd  mientras  durase  la  obra  de  h  iglesia  y  claustro-  Pero 
más  tarde,  á  mediados  det  siglo  x\\  veremos  al  edi6cÍo  desple- 
gar sus  brillantes  galas,  y  recibir  á  principios  del  xvii  d  com- 
plemento de  su  grandeza,  perfeccionando  la  obra  de  las  reinas 
el  carillo  de  un  prelado  y  la  munitícencia  de  un  ^^alido. 

Antes  que  uno  y  otro  convento,  fué  erigido  en  i  347  el  de 
Santa  Clara  en  vida  de  la  santa  por  una  de  sus  compañeras 
bajo  la  advocación  de  Todos  los  Santos.  El  sitio  que  al  presen- 
te ocupa  se  hallaba  fuera  de  los  muros,  y  lo  estuvo  hasta  la  en- 
trada del  xvn  en  que  llegó  á  envolverlo  la  población;  diríase 
que  aguardando  pacientemente  esta  crecida,  renunció  á  trasla- 
darse en  r  3  7 1  junto  á  la  iglesia  de  San  Esteban  á  unas  casas 
del  conde  D,  Sancho.  Desde  Alfonso  XI  hasta  Enrique  IV,  to- 
dos los  reyes  otorgaron  privilegios  y  rentas  á  este  convento, 
acreditado  por  su  rígida  clausura.  Ocupaba  su  primitiva  iglesia 
el  sitio  donde  hoy  está  el  coro  bajo,  y  á  ella  pertenecen  \a%  vie* 
jos  muros  del  cuerpo  que  avanza  hacía  !a  plazuela,  presentando 
en  su  v^itana  ojiva  un  no  sé  qué  de  monumenul.  Por  dentro 
corresponden  á  una  capilla  cuadrada  con  bóveda  de  crucería, 
donde  vivió  como  emparedada  en  una  contigua  celda,  y  donde 
quiso  reposar  en  muerte  )a  viuda  de  Alonso  Péreí  de  Vivero, 
D/  Inés  de  Guzmin  (1);  la  otra  capilla  del  coro  la  fundó  para 
su  entierro  D.  Alonso  de  Castilla,  más  esclarecido  aún  por  la 
fama  de  sus  virtudes  que  por  su  descendencia  del  rey  D,  Pe* 
dro  {2),  La  iglesia  actual,  nave  gótica  de  piedra,  desfigurada 
interiormente,  pero  cuyo  exterior  aún  engalana  alguna  creste- 
ría, la  construyó  hacia  149^  D.  Juan  Arias  del  Villar,  obispo  de 


{íi  Sobre  la  ltioib«  de  c«u  dimitckcr  «A  honro  f  gioñaóc  Dto«  todo  pode* 
roto  y«cc  sqtit  cd  csu  sepultura  D."  Inc«  de  OuzmftD  coodotí  de  TrafrUmarj,  que 
muido  Cisar  »*iii  c«pÍIU  oAo  do  1 46^^*  Su  cnpoto  fti«  al  que  muH«iKlo  por  orden 
de  D.  \lvarode  Lun«  o;«iiio&^  U  cdd«4cc»tc  valido, 

f  j)  Poe  Cite  E>.  Alonso  hito  catunl  de  D<  Pedro  de  Catiilrn.  dcfpuH  obi«po 
de  OtatA,  lubido  en  uní  d«mi  &nff}c»t.  CuentJi  lo  tradición  que  ctda  vct  que  u 
ocercdbfl  á  1a  inu«ne  alguna  pcrvoiu  del  oobk  linaje  de  I09  CanülUa,  se  peraibían 
fuerica  y  miMerioiot  golpes  dentro  del  mcftdonado  sepulcro. 
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/iedo  y  más  tarde  de  Sej^via,  reedificando  al  propio  tiempo 
ponería,  segiin  acreditahan  %\xn  1>laf;one5  p^rulpidos  en  las 
claves  de  la  bóveda  (t).  En  la  capilla  mayor,  ocupada  por  tin 
retabk)  ^urrígucresco,  contienen  los  enicrramientos  de  las  fa- 
milias de  tionínscni  y  Nava  cuatro  nichos  de  severa  arquitectura 
la  de  bs  tiempos  de  Herrera ;  pero  las  estatuas  >acentes 
ofrecen  aún  en  ¿poca  tan  avanzada  la  expresiva  actitud  y  la  rica 
minuciostdad  de  trajes  que  caracterizaban  las  de  la  Edad  me* 
dia  (2). 

No  reanudaremos  el  hilo  de  la  historia,  tan  revuelta  como 
gloriosa  para  Valladolíd  en  el  breve  reinado  de  Sancho  IV  y  en 
las  agitadas  menorías  de  Femando  IV  y  Alfonso  XI,  sin  tender 
antes  una  mirada  por  el  dilatado  circuílo  que  ocupaba  ya  enton- 
ces la  villa.  Limitada  at  poniente  por  el  Ptsuerga  y  partiendo 
del  alcázar  como  de  cejitro  inmóvil,  habíase  ido  aumentando  por 
las  otras  direciones  en  línea  casi  paralela  á  la  del  primer  recin- 
to. La  puerta  de  Nuestra  Señora  no  habla  cambiado  sino  de 
nombre  titulándose  del  Río;  pero  desde  allí  subía  la  nueva  mu- 
ralla á  la  puerca  del  Puente,  en  medio  del  cual  descollaba  un 
torreón  para  su  defensa,  Segfuía  la  cerca  por  el  lado  septentrio- 


(f)  Morid  c)  citado  obi8poon  t  soi  «n  «I  puablo  de  M  o  indo  i.  Creen  iDflrcligio* 
ais  que  c«iA  cQt«rrndo  cn  su  ¿Uuatro.  y  así  lo  aürrift  i-aribay.  pero  según  Colmc- 
noros  yace  cu  Servia. 

<ij  Co  Iq«  nichos  del  Udo  dct  evangelio  yacen  UQ  caballero  y  una  señora;  cl 
bullo  de  aqu^l  prcvcntA  una  bcrmo4d  cabcj-,a  de  dn¿lano,  cujut«  de  toraca.  vcatido 
de  armadura  coinplctn,  con  una  mano  etnpuAnndo  In  espada  y  con  la  otra  eatdflt 
OoUndo^c  á  MIS  pies  un  Uon  y  tí  casco;  la  dama  visu  un  rico  irAJc  de  la  época,  y 
Ueva  un  perrito  de  Unas  sobre  la  orla  de  au  vcütldura.  Las  inscripciones  diccíi 
fttJ:  -Aquí  yace  el  muy  Ilustre  «cñor  Tcdro  boninscDi*  cotncDdador  de  Fucnic  la 
Ptúa  y  r«ccbidor  general  de  la  rch^iOn  de  San  Juan;  faHceiO  d  8  de  Scliembri:  de 
t  ^8i.  Rcquicscat  ín  pace.  Este  caballero  fue  embajador  de  su  reüfríon  en  cso< 
reino*  y  en  \o*  de  Portugal,  y  fuú  capStaa  en  Italia  y  ^bcrnádor  de  Taranto»  y  ca 
de  quien  di^e  la  coránica  de  Malta  cuando  la  cerc^'  el  Turco,»— «Aqui  yate  la  muy 
ilustre  tenor*  Oh'  I^tubcl  Buninacni  y  de  Nuva,  fullee  JO  a  i8  <Je  Setiembre  de  t  ^9o. 
RcqtiLftcat  ín  pafe.*  Otrri  hnlto  i^rninnriTr  Hr  mhnllern  fle  ve  cn  nnn  de  Los  aichOS 

del  lado  de  loepialola.  con  elitiguLcntc  epitafio:  «AquJ  yace  Juan  de  \ava  caba- 
llero det  4Kiin  de  !?ontij>co.  ncotilhombrc  de  la  boca  de  5.  M.,  hi;o  de  Pedro  de 
Nava  del  consejo  de  los  heves  Coti^iicos  y  de  juana  andcgardo :  c»tán  enterra- 
das «n  la  cjpilU  df  Saota  Catalina  de  San  Francisco  dn  oMa  4Íudad.  Murid  aAo 
,de  1  (oOhB 


3 


I  t  _ 


mmMiL  ot  bar  ^^^ór^  -rriHnrbt  x  --s:^  ^oe.  !k  n^  <ie: 
Martifj  junit  £  ^  ^u-  fivrcK  atiEs  «scsósi  ^  *-™"  ie  Ik 

M^raW  ^'  TDt^trattOi^.  ^  sa  HiHÜ^»  smam  sítesfe  los 
mufOb  V  my  xvcav^  -.vTciru'-  ±^  ^«"^  jg — n^TTs  aia?segtapñ- 
Óí^  uf.  víti*^  ars-'^  li*  ai^ríri',  ¿t  íinct  át  íi2=anins^  nie  3uiíq  ser 

Íi»*,í&  *í^  tíüíí^aBí:  irt.  *í'i*n-i-¿-,  íifcttL^  :zxr.  ios:,  t' 

cía  la  y\^:ñi^  ^  ^1-  jL^*ñ%r..  otr^  *-tTña^  j^  slic 

f'^mabü  la  p'.jf:rta  *>£  Caa:^^  :¿:A:ái  st  j£T£z^  hi^  c£  arco  de 

ha&ta  <:*jTar  'Ara  ^  *2  v^,  *£  a^ca^ax. 

iPMso  -4*:  **ta  --ri-raTi  ó*  óitz  pjírtai.  anariaas  áe  hs  1 
U*  b'^-ívbitítíaa  a'ÓT:.  ¿  la  *r,tr*.¿a  áti  ¿g"-o  ro^n,  q^e^roo^ 
-lab  dÍÍ*:r*Mj*rt  ;;f>a¿a>.  ':-^  ó*Ad^  t!  >=:  ¡as  ma¿-  Sabian  oaddo 
^yjffi'j  ^í-jnhat  *yj  nv^íy^  d^  JOá  campos,  y  q'¿c  l^ego  Timcroo  á 
^^  parf'xj^íat  fy'ifa-'ia*  de  feligreses:  cu  q"je  época  prcdsa- 
fíi^íV:  «V  v;  ta*^.  n;  «  fueron  erigidas  tales  a  ini  miso»  tiempo, 
jvtto  4  fft^ía'J'A  -íeJ  /:v  consta  j-a  que  lo  eran  cas  todas.  De 
e^ta  b'iert^  á  la  Antigua,  á  San  Julián,  á  San  Pelayo  titulada  )*a 
írríU/TK-e*  -San  Míg'^el.  á  San  Martín  y  á  San  Nicolás*  fu^on 
afía'Jí/:rtd'/v;  San  I>>renzo,  Santiago,  el  SaK'ador,  San  Esteban, 
Safj  Jjjafí,  la  Magdalena.  San  Pedro  y  San  Benito  el  Viejo,  pre- 
tí'lieiído  4  l'rt  respectivos  barrios  recién  formados  en  tomo 
^H'/'f  Siííí  templos,  pobres  sin  duda  y  reducidos  en  razón  de  su 
on'^nn,  ¡>';rd¡eron  sucesivamente  su  primitiva  forma:  tos  de  San* 
tiago  y  San  lorenzo  restaurados  en  el  último  período  del  arte 
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gótico;  los  de  la  Magdalena,  el  Salvador^  San  Pedro  y  San  Be- 
nito en  el  siglo  xvi  y  xvii;  los  de  San  Miguel,  San  Juan  y  San 
Esteban  lra^ladadú?í  casi  en  nuestros  días  á  vacanccs  y  espacio* 
sas  iglesias  de  conventos. 

Coincidió,  si  más  bien  no  le  fué  debido,  este  singular  inae- 
mentó  de  Vatladolid  con  el  reinado  de  María  d«?  Molina,  su 
principal  favorecedora  después  del  conde  Ansúrcz,  figura  ma- 
jestuosa y  apacible  que  durante  cuarenta  artos  llena  casi  exclu- 
sivamente sus  anales.  Ya  en  vida  de  su  esposo  Sancho  el  Bravo 
tuvo  allí  la  prudente  rdna  su  residencia  más  frecuente,  y  alean- 
zó  del  rey  que  comidiera  Á  aquellos  vecinos  la  aldea  de  Cigates 
^ra  p4c  /utíscH  huís  ruos  y  hubustn  tnás  con  qu€  pcd^r!^  ser- 
vir; attf  dio  nacimiento  en  1280  á  su  segundo  hijo  Alfonso  cuya 
muerte  cinco  aflos  después  debía  llorar,  y  en  1 290  á  Pedro  que 
tírrminó  gloriosamente  su  juvenil  carrera  en  la  vega  de  Granada. 
Aumentaron  en  aquella  época  el  lustre  de  la  villa  la  celebración 
de  un  concilio  nacional  en  1291  y  de  unas  cortes  generales  de 
León  y  Castilla  en  e  293  \  y  sus  escuelas  públicas,  que  con  algún 
fimdamentose  suponen  trasladadas  allí  desde  Falencia,  florecían 
de  tal  suerrtc  con  la  protección  del  soberano  (t),  que  al  estable- 
cer las  de  Alcalá  de  Henares,  nada  mejor  cre)*ó  éste  poderles 
otorgar  que  los  mismos  privilegios  é  inmunidades   de  aquellas. 

Con  la  muerte  de  Sancho  quedó  su  esposa  por  única  salva- 
guardia de  un  nií^o.  cuyo  derecho  contradecían  poderosos  reinos, 
y  cu>^  tutela  ambiciosos  bandos  se  disputaban.  Las  intrigas  y 
sugestiones  de  D,  Enrique,  tío  del  rey  difunto,  lograron  enagenar 
de  la  reina  el  ánimo  de  »U5  más  líeles  subditos;  y  Valladolíd 
en  1 295  víspera  del  Bautista  cerró  las  puertas  á  su  señora,  y  al 
cabo  no  le  permitió  entrar  síno  sola  con  su  hijo«  separada  de  la 


(O  En  taos  conccdiú  dicho  rey  ni  cnludia  ijcneral  para  aaTai io  de  sufi  cnacs- 
fro«  ]js  tcr<liis  de  VnlUdoiid  y  bu  licrra  aífcmis  de  to*  de  Mucicnte*  y  l^ucn^aldn- 
fttt,  por  I»  griindcf  «crvicif^s  que  le  tiabinn  prestado  arempre  loftlcirado^dcaquc- 
Ud  c»cuclji,  tul  vcf ,  <£omo  conicturo  el  5r.  S«agrodor,  CD  U  ruido^n  cu^Mión  de  Ia 
su£€iMdn  é  Ia  corooui. 


comhñ'a.  En  las  cortes  abiertas  alH  el  siguiente  dfa,  cedió  la 
madre  tú  codiciado  gobierno  á  D.  Enrirjup.  reserx*amío  linica' 
mente  para  sí  la  educación  dd  rcj'  menor;  y  si  bien  prestaron 
juramento  á  Femando  I\''  los  concejos  de  León  y  Castilla,  reno*- 
varón  su  hermandad  recelosa  imponiendo  condiciones  al  trxmo, 
y  á  ellos  siguió  con  sus  demandas  el  brazo  de  la  iglesia.  Pero  á 
fuenca  de  habilidad  y  dnlzora  triunfó  O,'  María:  los  más  temí* 
bles  é  mquíctos  magnates,  D,  Diego  de  Haro  y  D.  Juan  NúAee 
de  Lara,  vinieron  en  pos  de  ella  á  rendir  homenaje  á  su  hijo;  y 
la  villa,  vuelta  en  sí  del  momentáneo  extravío,  abrazó  con  unto 
ardor  su  causa,  que  sorda  á  la  voz  de  la  reina  Violante  su  anti- 
¡gix^  señora,  la  cual  en  ausencia  de  aquella  aspiraba  á  penetrar 
en  su  recinto  sosteniendo  bs  pretensiones  del  infante  de  la 
Cerda,  le  impidió  la  entrada  coronando  de  armas  sus  muros,  y 
la  obligó  á  retirarse  á  Cabezón  lanzando  imprecaciones  y  ame- 
nazas. 

Valladolid  fué  el  cuartel  general  escogido  por  la  varonil 
princesa  en  1 296  para  hacer  frente  á  la  formidable  liga  con  que 
Aragón,  Francia,  Portugal,  y  un  pretendiente  al  reino  de  León 
y  otro  al  de  Castilla,  aspiraban  á  derribar  el  trono  y  desmem* 
brar  la  monarquía.  Hallábase  la  reina  oyendo  misa  en  la  capilla 
dd  alcázar,  cuando  en  traje  de  camino  se  le  acercó  D>  Enrique 
consternado  con  el  ¡iimiuente  |>elígru.  proponiéndole  como  único 
medio  de  conjurarlo  un  segundo  enlace  con  el  infante  de  Ara- 
gón D.  Pedro,  caudillo  de  las  huesees  aliadas.  Ella^,  no  tomando 
consejo  sino  de  su  casto  y  firme  corazón,  respondió  ique  jamás 
quebrantaría  la  fe  del  primer  consorcio  aun  á  trueque  de  ganar 
cien  coronas  para  su  hijo^  y  que  mejor  interesaría  en  favor  de 
ésle  á  Dios  conservando  su  decoro,  que  admitiendo  en  sus  tocas 
el  más  mínimo  lunar.*  Y  Dios  no  engañó  su  esperanza:  aban- 
donada de  D-  línrique  y  llevados  á  Andaluda  sus  defensores, 
combatió  por  ella  la  peste  diezmando  el  ejército  enemigo,  y  sus 
destrozados  restos  imploraron  tregua  para  retirarse,  y  los  cadá- 
veres del  infante  de  Aragón  y  de  sus  nobles,  al  atravesar  por 
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Valladolíd,  merecieron  de  sti  generosa  adversaría  ricos  paños 
de  oro  con  que  cubrir  su  desnudez,  AI  rey  de  Portugal,  que  lle- 
gó más  tarde  con  otro  ejército  hasta  Simancas,  sin  poder  clia 
oponerle  más  soldados  que  los  ficks  habitantes  de  su  corte, 
respondió  negándose  Á  las  exigencias  que  le  presentaba  y  aun 
á  toda  entrevista,  y  amenazándole  con  la  ruptura  del  proyectado 
enlace  entre  sus  hijos  si  jamás  se  ponía  en  su  presencia.  Esta 
comunidad  de  glorias  y  peligros  se  la  recompensó  D."  María  á 
los  de  Valladolid  concediéndoles  franquicia  de  portazgos,  que 
al  aflo  siguiente  hizo  extensiva  á  los  mercaderes  que  la  abaste- 
cieran. 

Por  tres  artos  consecutivos,  en  Febrero  de  1 298,  Abril 
de  1299  y  Abril  de  1300,  reunidas  allí  las  cortes  otorgaron  á 
la  corona  cuantiosos  donativos  para  las  necesidades  de  la  gue- 
rra, y  en  las  últimas  por  fin  hincó  la  rotlilla  ante  el  joven  rey  el 
infante  D.  Juan  su  tío,  que  traía  perturbado  el  reino  con  ince- 
santes rebeliones.  De  otras  dos  cortes  generales  presenció  Va- 
lladolid la  solemne  apertura  durante  el  breve  reinado  de  Fer- 
nando IV.  de  las  unas  en  28  de  Junio  de  1307,  de  las  otras 
eo  24  de  Abril  de  1312,  en  las  cuales  se  ordenaron  sainas  y 
populares  leyes.  No  fueron  con  todo  estos  artos  los  más  ventu- 
rosos para  María  de  Molina;  mejor  quisiera  seguir  arrostrando 
riesgos  y  combates  que  sufrir  el  desvío  ingrato  de  su  hijo,  sobre 
todo  después  del  casamiento  de  éste  con  D/  Constanza  de  Por- 
tugalp  que  se  celebró  en  Valladolid  con  suntuosas  fiestas  en  el 
mes  de  Enero  de  1302.  Entregado  el  rey  á  la  fatal  privanza  de 
sus  antiguos  y  constantes  enemigos  el  infante  D.Juan  y  D Juan 
de  Lara,  excitó  el  disgusto  de  ta  nobleza  y  especialmente  de 
D,  Enrique  su  antiguo  tutor:  y  la  reina  madre  hubo  de  emplear 
toda  su  prudencia  en  calmar  el  despecho  de  éste  y  los  celos  de 
aquella,  enmendando  lo»  agravios  del  imprudente  mo^o.  A  poco 
murió  D.  Enrique,  y  D."  María  olvidando  pasadas  quejas  mos- 
tró una  vez  más  su  magnánima  bizarría:  pocas  lágrimas  corrie- 
ron en  las  exequias  del  avaro  y  turbulento  anciano,  y  al  trasla- 


dar  au  cadáver  desde  Roa  i  Valladolid,  escasa  comitiva  y  de 
mal  grado  1c  acompasaba,  oj  iban  con  la  cola  cortada  los  roci- 
nes, ni  lucían  velas  en  la  procesión;  pero  la  reina  cuidó  de  suplir 
csir  al>andono,  y  envió  para  cubrir  el  féretro  una  preciosa  tela 
de  brocado. 

La  oída  de  tos  Templarios  tuvo  en  Valladolid  un  eco  dolo- 
roso. Poscian  alH  desde  mediados  del  siglo  mi  el  convento  y  la 
ifflcsii  de  San  Juan,  nombrado  en  segundo  tugar  entre  todos 
los  de  España  en  una  bula  de  Alejandro  ÍI!:  apoderóse  de  sus 
bienes  la  corona,  á  pesar  de  haber  declarado  su  inocencia  el 
conolío  de  Salamanca;  la  iglesia  permaneció  como  parroquia 
hasta  1843  en  que  iu¿  demolida  por  ruinosa;  el  convento  fu¿ 
dado  por  habitación  á  D.  NuAo  Pére;  de  Monroy,  abad  de  San- 
tander y  canciller  de  la  reina,  quien  fundó  en  ¿I  un  hospital, 
quedando  todavía  al  parecer  espacio  bastante  en  el  edificio  para 
servir  á  los  reyes  de  palacio  (t).  En  este  hospital  fué  sepultado 
su  opulento  fundador,  que  sobreviviendo  pocos  años  i  su  seño- 
ra, fatlcció  en  2  de  Agosto  de  1326;  pero  devorado  por  las 
llamas  el  piadoso  asilo,  no  sabemos  en  qué  fecha,  pasaron  sus 
rentos  al  interior  del  monasterio  de  las  Huelgas,  á  cuya  fábrica 
hab(a  contribuido  pródigamente  (2). 


(t>  SÓ\o  ^  puede  conciliarve  U  indudable  erccci<3o  del  hospital  en  d  referido 
convenio,  con  lax  repetidas  indíocioncü  de  La  crOrtlcj  del  rty  \K  Podro,  quien  Ac- 
f^n  i9  miflmo  icnu  %u  ilojnmicmo  en  Ua  c««aa  Jcl  abad  de  Sanundcr  tu  cODfir* 
maciún  de  nucttm  ei>n^tura  iiírmn  el  onodemo  hisioriadi^r  de  VdUcidDlid  que  esta 
morado,  donde  D.  Pfdro  ccikbró  bus  bodas  con  ^tUnca  de  horbún.  es  U  eoaocldA 
con  el  nombre  de  p^Uct<f  Jet  fJu^uc,  del  cu«1  ya  do  cxíitcn  ruinas»  y  cuyo  hÍIío 
eeAnlan  unaa  upu>  en  ct  C9pKio  q«c  ocdit  entre  la  cinc  de  Im  Md^dAlen»  y  la  de 

I01  TtfupUriof. 

(3)  K\  cpilafta  decÍA  akí  :  «Aqutyaec  O.  NoñoPeríf  tic  Miinrriy  «h:irl  dc^ntsn* 
der.  Qourío  mnyor  por  e)  rey  í>.  aIoom  del  reino  de  León.  Fiío  cftlc  hosiplul  para 
IO«onic«  mantener  «servicio de  Je*uffiftt'>y  dcia  Vjrjien  SuaU  Mini  »v  midrc  y 
de  ta  <;<>ric  jclcsiial.  por  mq  alma  en  remisión  de  »ui  pccjdof^  Fue  e^ncillcr  de  lA 
rtfina  U-*  M>rli  qtic  *dfAf>i>  el  moanhCcrio  de  \n*  ltu»ljKk«  qu<  e«  a^uí  cu  Vallado- 
lid  :  fue  uatural  de  Plaeiencia,  c  ñnú  á  do«  dijs  nndtdoA  del  uiei  de  a^osio  era  de 
mil  c  trescientos  c  «e»cntj  e  cuilrn.-  Krjy  Mon^  J  crninder,  que  itinerta  dicha 
iiu4np<Jún  cu  «u  hiitoia  de  PlaMeiKi^t  rciierc  el  tcilflmcnto  del  ab^.  qae  lcg6  á\ 
hovpiul  todo»  su»  bjcn<s  y  *oenu  mit  maravedís  de  rente  puf*  avMeuttr  diaria- 
mente i  cineuenU  pobres  y  euldar  á  treinta  cnfierraot,  trea  mil  dobU*  de  oro  «1 


El  re\*  Femando,  que  en  131 1  había  convalecido  en  Valla- 
dolid  de  una  peligrosa  dolencia,  miiríó  al  aíVo  siguiente  t?n  Jaén; 
y  rK>  falta  <^tiicn  traiga  á  orillas  del  Pisuerga  el  príncipio  de  la 
'trágica  historia  de  los  Car\'ajales  ligada  con  aquella  muerte 
misteriosa,  diciendo  que  en  el  campo  de  Ut  Verdad,  que  después 
se  llamó  de  Marte,  lidiaron  los  infelices  hermanos  con  losBena* 
vides  (i).  Hallóse  la  reina  de  nuevo  sin  más  apoyo  que  su  en- 
torera  para  salvar  la  cuna  de  su  nieto  y  el  cetro  en  ella  deposi- 
tado, de  los  recios  embates  de  encontradas  ambiciones;  pero 
aunque  instada  con  dobles  miras  por  su  cufiado  D.  Juan  á  encar- 
garse de  la  regencia,  rehusó  con  todo  admitirla  mientras  no  se 
ta  conBríese  el  solemne  voto  de  las  cortes,  y  para  terminar  dí* 
sensiones,  dejó  á  su  hijo  D.  Pedro  et  gobierno  de  León  y  á  don 
Juan  el  de  Castilla,  tomando  á  su  cargo  la  crianza  del  pequeño 
Alfonso  que  también  acababa  de  perder  á  su  madre.  Su  benigna 
influencia  no  se  ejercitó  sino  en  hacer  levantar  en  una  junta  de 
prelados,  que  por  Junio  de  1 3 1 4  se  tuvo  en  ValladoHd,  el  entre- 
dicho lanzado  pur  el  pontífice  á  causa  de  la  indebida  percepción 
de  las  tercias  decimales,  y  en  conciliar  á  tos  desavenidos  tuto- 
res por  medio  de  las  cortes  allí  mismo  congregadas  en  Julio 
de  1318,  Una  misma  y  gloriosa  muerte  en  la  vega  de  Granada 
puso  fin  muy  pronto  á  las  querellas  del  tío  y  del  sobrino;  y  aun 
lloraba  D-*  María  á  su  hijo  Pedro>  cuando  su  último  hijo  Felipe 
y  el  hijo  del  difunto  D.Juan  y  D.Juan  Manuel  su  primo  se 
presentaron  en  Valladolid  á  reclamar  imperiosamente  la  tutela, 
y  sin  aguardar  la  decisión  de  las  cortes  como  la  reina  les  pres- 
cribía, se  la  hicieron  otorgar  por  sus  parciales.  Aumentáronse 
con  esto  en  vez  de  calmar  los  disturbios;  fué  llamado  el  reino 
á  cortes  generales  en  Falencia;  pero  antes  de  acudir  allí  la  ex- 
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mnnnttfrio  de  l»9  HticIgAi  p^irn  (<)n^triiceii^n  de  la  capilla  en  Que  faoblSd  ú%  <lcpo- 
■itATKc  \tn  retios  dt  D/  Mam  y  mi]  pjra  hai-LT  ct  clriusU'O.  ircnt;ie[ltM  pora  el  del 
convento  de  t-iaou  Ckrit  tr<*cLcnta«  jiara  concluir  la  cerca  dd  de  i>B]:i  Quirce,  y 
cuaircKicntai  para  celebrar  vcicilc  mil  ini»a&,  h  mJlod  porA  %i  y  la  mlud  para  1« 
rván*. 

(1)    El  citado  fny  Ak4i«o  Fcmindci . 
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ceUa  pacificadora,  detúvola  en  su  predilecta  villa  mortal  enfer- 
medad. Entonces  llamó  á  los  caballeros  y  regidores  de  aquella, 
y  encomendando  á  su  lealtad  la  custodia  del  nieto  hasta  que 
lleg;ara  á  la  mayoría,  cerró  más  tranquila  los  ojos  día  i.'^  de  Ju- 
lio de  1321  (i). 

I  )esde  San  Francisco,  donde  murió  la  reina  en  las  habitacio- 
nes que  se  había  reservado  al  ceder  sus  casas  al  convento,  fué 
llevado  el  cadáver,  vistiendo  el  hábito  dominico,  á  un  reciente 
templo  de  religiosas,  donde  celebró  los  oficios  el  cardenal  obispo 
de  Sabina,  y  fueron  muchas  y  muy  sentidas  las  oraciones  que 
por  su  alma  se  elevaron,  aun  sin  el  estímulo  délas  indulgencias 
concedidas  al  efecto  por  el  legado.  Aquel  templo  lo  había  ella 
fundado  con  la  advocación  de  Santa  María  la  Real  y  sobrenom- 
bre de  las  Huelgas,  á  imitación  del  de  Burgos  (2),  para  unas 
pobres  dueAas  de  la  orden  del  Cister,  cuyo  primer  asilo  sobre 
ta  margen  izquierda  del  Esgueva  se  había  incendiado  en  13S2, 
desprendiéndose  del  palacio  contiguo  á  la  Magdalena  que  antes 
fué  real  morada  de  su  hijo.  Con  sus  limosnas  y  las  de  su  digno 
ministro  el  abad  de  Santander  trocóse  el  palacio  en  convento ; 
pero  consumido  en  1328  por  las  llamas  en  días  de  civil  contíen- 
da,  renació  de  sus  cenizas  {3),  para  ser  tercera  vez  destruido  á 
fines  del  siglo  xvi^  y  reemplazado  por  una  ostentosa  construc' 
ción  arreglada  al  estilo  de  Herrera.  La  espaciosa  nave,  la  alta 
cúpula,  el  ancho  crucero,  el  bello  retablo  de  orden  corintio,  cuya 

vt^  t^lJi  i'chj  se  hjlld  b^sunU'  c«>mri>v«rüda.  Mart^oa  y  otros  la  poneo  en 
i  ■  ^k  Uuxu^  ^ív  1 1  j  j;  >  el  í^r.  í^ jriiiraJv^r. .^uí  en  ti  primer  ic^mo  de  su  historia  U 
FiJiMji  ri**^ío  '.'ft  X.'  ^iH:  Tulxo  Je  I  !  j  i.  en  el  secundo  ?i¿ur  a  Miriona.  Por  nuestra 
t^iU  t'cvuniiís**  jLlertoriK'S  aí  eroivicotí  eotilcciíp^^r^neo  de  D.  Ju^n  Maouel,  que 
:*x*í\v  vis.'^o  í4tUvi:^*ieu:k^  en  .*i:!^o  Jv'  i  c;  t .  y -i 'o  que  ?e  liesprcodc  de  U  data  de 
íj»  eo:us  Je  t  í^j.^ue  eeSebraJi*  evti  posiehondid  ^  U  ciueitc  de  D.*  Muia, 
■.^iíeiexíitvíxí  \  X  ei'-  s>  Je  ^U\o 

^;^  í^í  >u  te^íixiierv*  '.vai^^x*  I'','  Mar:*,  ^-jí  :ue*e  íieciFrc  :::ODÍa  y  señora  dcJ 
;'*owjít:eí"\*  *^iíi  j*r:íi*Ní-i  Je  íaiv^tv  ívaI  y  *;u,:  tuv;<*e  s\i  raeioc  como  \ms  iníautas 
Je  Ií\:íiív*.  !>erv  '.V  s^-  íJtS:  ^;;e  e:":  el  Je  Vil^iieV.J  prvv>«4ra  innata  alguna,  auo- 
<ve  *:  se:^>'t  js  Je  eatí  :^e4eíj  ;ív>Mej4- 

\  :'  \  ejse  "ni*  ji^Íe'4V,íe  e'.r  e'  ej^^.;u^~  e.e  "ere  ',j  vescj  qtie  el  eoQTCQto  hizo  á 
4^ ve'  -v:'ee  e  e  '  .  4^'  r  Je;  "  j;"4Je  ^iv^-e  i¿  -i  >,nj*  ^'z^tiiiio  -i  dieba  potlaciáa. 
LMí  .1  siXe-Wei  i   '"■  .'er;  j;.^!e*  r-e,-jrje:  er.es. 


arquitectura  y  relieve  principal  empezó  y  acabó  en  i6t6  el  fa- 
moso Gregorio  Hernández,  llaman  menos  la  atención  que  el  se* 
pulcro  en  medio  de  la  iglesia  colocado  de  la  ilustre  rundadora, 
que  parece  expuesta  aún  allí  de  cuerpo  presente  al  amor  y 
veneración  de  los  pueblos  como  en  el  dfa  de  sus  exequias.  Des- 
de la  capilla  mayor  del  gólico  templo,  donde  en  1573  alcaníóá 
verla  Morales  (i),  fué  pasada  la  urna  al  crucero  de  la  nueva 
fábrica,  pero  con  tan  poco  cuidado,  que  junto  á  los  antiguos 
relieves  de  alabastro  se  ven  las  toscas  pilastras  que  en  los  án- 
gu\os  se  añadieron.  Escudos  reales  y  de  familia,  ñguras  de  la 
Virgen  y  de  San  Bernardo,  representan  dichos  relieves,  y  el  de 
los  pies  á  la  misma  reina  con  altísimo  y  singular  tocado  en  el 
acto  de  otorgar  á  las  monjas  la  carta  de  fundación.  La  efigie 
.tendida  sobre  la  cubierta,  mayor  del  tamaflo  natural,  resplan- 
dece de  blancura,  bella  en  el  rostro,  mórbida  en  las  carnes, 
honesta  en  la  vestidura,  ceñida  con  esmaltada  correa,  con  loca 
en  la  cabeza  y  con  un  libro  en  las  manos;  sobre  ta  orla  de  su 
vestido  juega  un  perrito  faldero,  y  á  los  pies  yá  los  lados  velan 
pequeños  leones,  Los  que  aquel  tümulo  labraron,  sí  es  que  no 
habían  alcanzado  á  conocerla,  tenían  al  menos  muy  reciente  la 
memoria  de  la  que,  _tan  grande  como  Berenguela  é  Isabel  la 
Católica,  s\  no  logró  tan  altas  dtclias,  arro:»tró  mayores  dificul- 
tades. 

Otras  monjas  también  cistercicnses  experimentaron  la  libe- 
ralidad de  D,'  María,  y  fueron  las  de  San  Quirce.  Bajo  la  invo- 
cación de  Santa  María  de  las  Dueñas  moraban  al  principio  junto 


(t)  "  L«  reÍDA  r¡f*nf  coronn,  flñ»d«<  Moni1«4.  maft  etiá  «n  hábito  honnto,  tln 
1cn«r  Ivtr*  niniEuna,  Tiene  lof  escudo»  con  caetiilt>  y  Icen,  y  otros  con  solo  tcon.y 
«itstlllo  pt>r  ork.  que  pirecc  fueron  lan  ;trmaH  de  su  padre  el  infontc  D.  Alonso  de 
Molino.  A  ambos  \aiX09  en  h  pared  cetdn  orcoA  Jabrtdos  de  follage?  de  ycflo.  con 
tiambd*  nd  muy  grande»  cic  lo  mínmo.  oon  a<iuelto9  escudos  úc  Icón  y  »jn  IcIta: 
lOD  lepulturas  de  \o%  infantes  sus  hijos,  como  \ns  monjaB  por  tndtdon  rciícrcn.B 
5Jn  embarco  la  opinión  ^reneral  ce  que  i>.  Alfonso  y  D>  Cnfique,  que  murieron  de 
n>cnor edad t fueron  sí^pultados en  San  Pablo.  Morales. que  visitólas  Hucljcasnue* 
ve  lAu»  antC4  do  «mpirfarec  ta  Íglc«l«  iwlual,  dice  ((ue  »e  pardee  en  toda  c]U  t^cr 
obra  onuy  antimia. 


al  puente  al  otro  lado  dé  Bsuerga;  y  en  este  sitio  las  designa 
en  %u  tmtam^nto  otorgado  ^n  1307  la  in&Dead:ePonugaldoña 
Teresa,  Gil,  que  ha  transmitido  su  nombre  á  una.  de  las  mejores 
calles  (0-^1  nuc%'o  título  de  San  Quircc  con  qoe  las  nombra 
la  reina,  y  el  objeto  que  da  á  su  padosa  manda  de  tres  mil  ma- 
ravedís fiara  cuMr  ia  casa  comenzada,  hacen  creer  que  se  esta- 
ba ya  efectuando  en  1321  la  traslación  del  monasterio  dentro 
de  la  población,  si  bien  AntolJnez  ]a  reñerc  y  atribuye  á  los 
trastornos  del  reinado  de  D.  Pedro.  El  siiio  que  en  el  arrabal 
dejaron  se  convirtió  en  hospital  de  San  Lázaro;  el  que  pasaron 
á  ocupar  en  la  parroquia  de  San  Xícotás  perteneda  á  la  noble 
familia  de  (Jlloa,  y  la  villa  aj'udó  con  crecidas  sumas  i  construir 
la  iglesia,  no  ciertamente  la  que  hoy  existe  de  dórica  arquiteo 
tura,  que  esta  fué  concluida  en  1632.  A  la  tenaz  resistencia  que 
opuso  este  convento  en  14Ó1  al  estatJecimicnto  de  la  clausura 
y  á  la  reforma  intentada  por  el  prior  de  San  Benito,  sucedió  la 
mis  rígida  observancia,  produciendo  en  su  claustro  modelos  de 
santidad. 

El  vacante  cargo  de  tutor  lo  confirieron  á  D.Felipe,  hijo  de 
la  gran  reina,  las  cortes  reunidas  en  Vattadoüd  á  3  de  Mayo 
de  1322,  aAo  memorable  para  la  villa,  durante  el  cual  vio  con- 
gregado además  itn  capítulo  general  de  Calatrav-a  y  un  concilio 
el  más  nouble  de  cuantos  alK  se  celebraron  por  el  número  é 
importancia  de  sus  cánones.  Pero  el  entusiasmo  y  júbilo  subie^ 
ron  á  su  colmo,  cuando  cumplido  fielmente  por  el  concejo  su 
glorioso  encargo,  y  llegado  á  sus  catorce  años  el  rey,  salió  á 
caballo  en  un  día  de  Agosto  de  1325  escoltado  por  lo  más  ilus- 
tre de  sus  reinos,  y  en  el  campo  de  la  Verdad  pendones  desple- 
gados proclamó  su  mayoría,  recogiendo  de  sus  tutores  los  sellos 


(I)  Enlot  hUtfif iAft  K^nerakft  ]i  ea  taa  ptcüUircfldc  V^aU«dolÍ<J  no  hctnov  po- 
dido h«ll«r  mA>  tx^bcias  de  <tta  d'ma ;  «u  pAtmnimko  parece  indUar  qu«  luv» 
por  padfc  a  D-  mi  AIob>o,  hito  D-itvraj  de  Alfoiiso  lU  ro^  de  t'i^rtug*)  y  bailnt  d« 
fijín  10»  cft  Liftho«.  L«gú  dicha  «eAor«  á  $an  Qvirce  «tiairocirotoi  nunvcdíftdv  i 
dUf  dlnrroft. 


con  que  tan  interesadamente  habían  gobernado.  Muchos  meses 
y  aun  algunos  del  siguiente  ano  duraron  las  cortes  en  que  se 
hizo  esta  solemne  declaración,  y  en  que  el  joven  soberano, 
ffigradeddo  á  los  servidos  que  se  le  votaron,  confirmó  prJvíle- 
gíos,  otorgó  peticiones,  y  premió  sobre  todo  á  los  de  Vallado- 
lid  concediéndoles  por  juro  de  heredad  numerosos  pueblos  y 
librándoles  de  todo  pecho  y  vmrzadga  (i).  Antes  de  concluir  el 
a^o,  en  aS  de  Noviembre,  brillantes  fiestas  solemnijraron  alli 
sus  desposorios  con  D/  Constanza,  hija  de  D,  Juan  Manuel,  á 
quien  le  interesaba  atraer  á  su  servicio:  ta  infanta  permaneció 
en  Valladolíd  con  título  de  rdna;  pero  deshecho  más  adelante 
el  proyectado  enlace  por  otro  más  ventajoso  con  María  de  Por- 
.tugal,  Constanza  fué  llevada  prisionera  al  alcázar  de  Toro,  has* 
ta  que  por  último  fue  restituida  á  su  padre. 

Días  de  revuelta  sucedieron  impensadamente  á  los  de  unión  y 
esperanza:  celosa  la  población  que  había  custodiado  en  difíciles 
trances  el  trono,  levantósf^  indignada  contra  los  tivorítoft  que 
lo  a^'asatlaban.  Cundió  la  vo2  de  que  el  hebreo  juccf,  tesorero 
real,  tiabfa  venido  á  llevarse  la  infanta  Leonor  hermana  de  Al- 
fonso para  casarla  con  el  valido  Alvar  Núñez  Osorio;  y  fomen- 
'tados  estos  falsos  rumores  por  su  aya  D/ Sandia  García  y 
acreditados  por  los  aprestos  de  viaje,  al  ver  á  la  doncella  salir 
de  palacio  cabalgando  en  una  muía  seguida  del  obispo  de  Bur* 
gos  su  canciller  y  de  toda  su  comitiva,  el  pueblo  insurrecciona* 
do  la  obligó  á  retroceder,  y  se  dispuso  d  asaltar  el  palacio  pi- 
diendo la  cabeza  del  judío.  Entretúvoles  la  infanta  con  la 
promesa  de  castigarle  si  la  permitían  trasladarse  al  alcázar 
viejo;  pero  después  de  penetrar  en  ¿1,  escudando  á  juccf  que 
asido  á  las  faldas  de  su  vestido  la  seguía  á  pié  y  tembloroso 
entre  la  escolta,  desoyó  los  sediciosos  clamores  prevalecida  con 
la  fortaleza  del  sitio.  La  furía  de  los  amotinados  habríase  extin- 
guido tal  vejE  al  pié  de  aquellos  muros,  si  por  ocultas  instigacio- 


(i>    Impuesto  guc  se  piig«ba«D  el  in«>  de  Marzo. 


«s  de  b  dtiefta  do  hubierao  llamado  en  auxiío  sayo  al  prior 
de  ta  orden  de  San  Juan  Fernán  Rodr^ues  de  BaHioa,  que  tenía 
}-a  5uble\-adas  i  Toro  y  Zamora  contra  h  pnranca  de  Osorio. 
Presentóse  Alfonso  delante  de  Valladolid  ca  Julk>  de  1328,  re- 
forzada  su  hueste  con  las  tropas  de  tos  cooccjcs  comarcanos; 
la  villa  le  rehusó  la  entrada  ú  antes  no  separaba  á  su  ii-alido,  el 
cual  se  vengó  mandando  talar  las  tierras  y  pasar  á  cuchillo  los 
ganados.  Para  abrir  br««ha  y  facOitar  el  ataque,  no  temieron 
los  suiadorcs  ÍDcendIar  el  rccícmc  convento  de  las  Huelgas  pe- 
gado á  la  muralla,  de^uiés  de  extraído  por  orden  del  rey  el 
cadáver  apenas  coosuntido  de  su  venerable  abuda;  pero  recha- 
zados al  resplandor  siniestro  de  las  llamas  y  puestos  algunos 
de  inteligencia  con  lofi  de  adentro,  suspendieron  los  mortíferos 
combate:».  Cedió  por  fin  AlfunM^  destJtu)-eodo  al  favorito,  a 
quien  basuba  por  culpa  á  falta  de  otra  la  de  causar  tainaAos 
disturbios;  y  entró  ruidosamente  aclamado  en  la  ^-31a,  donde 
acabaron  de  disiparse  los  recelos  que  aún  llevaba  de  la  lealtad 
de  sus  moradores.  Sah-ado  de  la  muerte  el  aborrecido  tesorero 
y  libertadas  las  gentes  del  alcázar,  llevóse  consigo  á  Portugal  á 
su  hermana  Leonor  para  asistir  á  sus  bodas,  que  este  y  no  otro 
había  sido  el  objeto  del  misterioso  viaje,  y  regresó  al  cabo  de 
poco  tiempo  con  su  nueva  esposa  en  medio  de  cRpléndidos  re- 
gocijos. L<^09  de  guardar  resentimiento  á  los  insurgentes,  los 
declaró  en  utia  cédula  como  libertadores,  compadeciendo  los 
daños  que  hablan  sufrfdo  por  apartarle  de  la  compafiía  del  trai- 
dor Osorío,  y  estimando  este  ser\'icio  por  no  menor  al  de  su 
crianza  y  custodia. 

A  este  movimiento  político  añadiéronse  intestinas  querellas: 
llegaron  entre  %{  i  las  manos  en  las  elecciones  de  1332  las 
banderías  de  Tovar  y  de  Reoyo,  que  desde  siglos  atrás,  y  00 
siempre  en  paz  completa,  se  repartían  los  cargos  y  oñcios  mu- 
nicipales: la  sangre  corrió,  y  los  ánimos  se  escandecieron  hasta 
el  punto,  que  el  rey  en  cédula  de  4  de  Marzo  hubo  de  prohibir 
10  pena  de  muerte  proclamar  como  grito  de  alarma  aquellos 


at)e1Iidos,  y  para  quitar  tal  vez  á  la  lucha  su  carácter  demasiado 
popular,  excluyó  en  adelante  de  los  ayuntamientos  y  de  loa 
destinos  públicos  á  los  menestrales  y  gente  menuda.  Pero  tos 
tumultos  apenas  interrumpían  las  continuadas  funciones  y  repe- 
tidas ñestas  que  ocasionaba  en  Valladolid  la  permanencia  de  la 
corte.  Celebrólas  harto  compLiciente  la  villa  en  1330  por  el 
nacimiento  de  un  hijo  natural^  D.  Pedro  cl  de  Aguilar,  que  di6 
á  Alfonso  XI  su  dama  la  hermosa  Leonor  de  Guzmán  á  vista 
de  la  misma  reina.  Kn  los  dos  años  consecutivos  dieron  á  luz 
allf  también  la  dama  y  la  esposa,  aquella  á  D.  Sancho  el  Mudo 
el  de  Ledesma,  ¿sta  á  D.  Fernando,  cuya  temprana  muerte  pri- 
vó á  Castilla  de  un  reinado  menos  azaroso  probablemente  que 
el  del  cnjcl  D.  Pedro.  A  todas  las  demostraciones  motivadas 
por  tales  acontecimientos  superaron  con  todo  en  esplendor  Us 
famosas  justas,  en  que  el  brioso  soberano,  aprovechando  un 
breve  respiro  de  paz  interior  y  de  tregua  con  los  moros,  quiso 
desplegar  la  bizarría  y  gala  de  sus  caballeros,  y  lidiar  disfiaza* 
do  al  frente  de  los  de  /a  Jianda  que  poco  antes  habla  instituido. 
Eran  estos  los  mantenedores  del  torneo;  tras  ellos  entró  en  el 
niemorable  campo  de  la  Verdad  el  escuadrón  de  aventureros,  y 
se  mezclaron  y  combatieron  con  ardor  sin  igual,  suspendiendo 
por  largas  horas  la  atención  de  bs  damas  y  seilores  colocados 
en  vistosas  galerías  y  del  inmenso  pueblo  apiñado  tras  de  las 
barreras.  Aumentado  el  empeño  al  paso  que  disminuía  el  núme- 
ro de  los  contendientes,  saliéronse  del  palenque  y  llegaron  pe- 
leando al  puente  del  Esgue^'a  junto  á  la  puerta  del  Campo, 
donde  por  fin  á  las  tres  de  la  tarde  lograron  separarlos  los 
jueces,  sin  poder  ó  sin  atreverse  á  adjudicar  á  una  ú  otra  parte 
la  prez  de  la  jornada.  Terminóla  dignamente  un  suntuoso  fcstin 
servido  á  entrambas  cuadrillas  en  sus  respectivas  tiendas,  pre- 
sidiendo cl  rey  la  mesa  de  los  de  la  Banda;  y  reunidos  después 
todos,  le  acompañaron  hasta  su  morada  al  son  de  las  aclama- 
ciones populares.  Sucedía  esto  por  la  pascua  de  1335» 

Las  fiestas  de  navidad  de  1 357  y  1 34 1  las  pasó  también  en 


VatUdolid  Alfonso  XI;  pero  sus  visitas  se  hicieron  menos  frc* 
cuentes  eo'sus  últimos  aAos,  empleados  en  gloriosas  campañas 
contra  los  moros  de  Andalucía.  Pocos  monarcas  dolaran  á  la  co- 
ronada villa  de  tantos  y  tan  insignes  prnilcgios;  durante  su  rei- 
nado y  medíante  su  protección  se  erigió  en  umversidad  pontiñda 
el  estudio  general ;  adquirió  belleza  y  desahogo  el  templo  de  ta 
Antigua,  elevándose  sobre  las  naves  laterales  y  cubriéndose  de 
esbelta  bóveda  la  principal;  y  diósc  príndpto  al  suntuoso  claustro 
de  Santa  María  la  Mayory  á  sus  vastas  capillas,  á  cuya  fábrica 
contribu>-eron  con  fuertes  sumas  et  canciller  don  Ñuño  P¿rez  y 
el  abad  de  la  colegiata  D.  Juan  Fernández  de  Límia.  imponiendo 
éste  al  cabildo  la  obligación  de  conservar  el  claustro  primitivo. 
Con  fausto  agUero  para  Valladolid  abrió  el  joven  Pedro  su 
reinado,  oyendo  en  cortes  generales  desde  Julio  hasta  Octubre 
de  íi5T  Jas  necesidades  y  peticiones  de  sus  varios  reinos,  y 
dictando  sabias  é  imjjortantefi  ordenanzas  para  las  diversas  cla- 
ses del  estado;  pero  poco  tardó  en  desplegar  alif  mismo  toda 
la  violencia  de  sus  pasiones-  En  Mayo  de  1 353,  desprendiéndo- 
se de  los  brazos  de  la  Padilla,  vino  para  dar  su  mano  á  Blanca 
de  Borbón  que  le  aguardaba  desde  el  25  de  Febrero  acompa* 
nada  de  la  reina  madre:  seAalóí^e  para  las  bodas  et  día  3  deju* 
nio,  y  salieron  los  novios  de  la*»  ca:>aA  del  abad  de  Santander, 
que  servían  entonces  de  rcat  palacio^  montados  en  blancos 
palafrenes,  y  la  reina  María  y  la  reina  viuda  de  Aragón  tía  de 
D.  Pedro  cabalgando  en  sendas  mutas,  cu)'as  riendas  llevaban 
los  infantes  hijos  de  ésta  D.  Juan  y  D,  Fernando,  mientras  que 
Ü.  Enrique  y  D.  Tcllo,  hijos  de  la  Guzmán,  reconciliados  últi- 
mamente con  e!  re)-  su  hermano,  guiaban  el  caballo  de  blanca. 
Reunidos  se  hallaban  en  amistoso  grupo  los  que  dentro  de 
breves  años  habían  de  exterminarse.  Dirigióse  la  comitiva  á 
Santa  Nfaría  la  Mayor,  donde  resonó  la  solemne  promesa  con- 
yugal; tres  días  después  htiia  el  desatentado  mancebo  á  reunir- 
se otra  VC2  con  su  dama,  sin  conmoverle  tas  suplicas  de  su  ma* 
dre  y  de  su  tía  ni  los  encantos  de  su  inocente  esposa-  Solamer 


tas  instancias  de  los  mismos  deudos  de  U  Padüta  pudieron  re* 
dudrlc  al  cabo  de  algún  tiempo  á  volver  al  laclo  de  la  abando- 
nada princesa;  pero  esta  segunda  estancia  no  duró  más  que  la 
primera,  y  partió  para  no  verla  ya  más,  cual  si  un  diabólico 
maleficio  los  separar».  Desde  entonces  al  parecer  se  le  hi^o 

^odiosa  la  misma  villa  teatro  de  su  infausto  enlace,  y  sólo  tres 
veces  tornó  á  visitarla;  en  1354  de  paso  para  Cuéllar  al  ir  á 

[desosarse  sacrilegamente  con  D.'*  Juana  de  Castro,  en  135S 
para  presidir  un  capítulo  de  la  orden  de  San  Juan,  y  en  t^^jóo 
{)ara  derribar  las  caberas  de  Garci  Fernández  y  de  Juan  Sán- 
chez, hijos  del  noble  caballero  Fernán  Sánchez,  tal  vez  por  pro- 
bado crimen»  tal  vez  sólo  por  injustas  sospechas* 

De  Enrique  II,  cuyo  partido  abrazó  desde  muy  temprano 
Valladolid,  no  quedan  alH  notables  recuerdos,  aunque  consta  su 

..residencia  por  privilegios  y  caulas  expedidas  desde  aquel  pun- 
to en  1369,  1371,  1376  y  1379-  En  este  último  año  se  detuvo 
allí  su  cadáver  traído  desde  Burgos  á  Toledo,  celebrándosele 
solemnes  exequias  en  Santa  María  ]a  Mayor,  como  diez  afíos 
atrás  se  habían  celebrado  en  San  Francisco  por  una  de  sus  da- 
mas, Leonor  Alvares,  cuyo  sepulcro  y  tradición  singular  arriba 
ya  mencionaniüs.  Creación  de  esi^  monarca  fué  el  tribunal  déla 
Chancillería,  compuesto  de  siete  oidores  que  daban  audiencia 
tres  día$  á  la  semana,  y  establecido  desde  su  fundación  en  Va- 
lladolid  en  las  casas  de  Fernán  Sánchez  de  Tovar  calle  de 
Moros:  pero  transferido  suce3Í\*aniente  de  pueblo  en  pueblo,  no 
llegó  á  fijarse^  y  todavía  no  de  un  modo  ¡nalterablCf  en  su  pri* 

:iner  asiento  hasta  el  1442,  y  reformado  después  por  los  Keyes 
Católicos,  pasó  á  ocupar  las  casas  de  Alonso  Pérez  de  Ví%-€ro, 
en  el  sitio  donde  figuran  hoy  la  audiencia  y  cárcel  junto  á  la 
parroquia  de  San  Pedro.  El  cdíñcio,  flanqueado  por  dea  fuertes 
y  cuadrados  torreones,  y  marcado  en  su  frontispicio  con  las  ar- 
mas de  León  y  Castilla,  pertenece  al  siglo  xvi  (1). 


(1)    Dioc  el  tcAor  tf^ngr^dcr  que  al  ftivocainc  en  iQí9  U  /«Gha<ÍA  con  irtoiW^ 


7* 


9  A  UL A  DOLID 


Vestido  de  luto  por  el  fatal  desastre  de  AIjubarrota,  con  los 
!n<antc5  sus  hijos,  abrió  Juan  I  las  cortes  de  Valladolid  en  t  ."^  de 
Diciembre  de  1385,  exponiendo  los  motivos  del  duelo  que  en- 
volvía su  Curación,  no  sólo  por  la  mengua  de  sus  armas  y  por 
la  pérdida  de  tantos  caballeros,  ^no  por  los  inveterados  abusos 
que  no  podía  desarraigar,  y  por  los  gravosos  tributos  que  las 
necesidades  de  la  guerra  le  obligaban  á  imponer  á  sus  vasallos. 
A  uno  y  otro  punto  atendieron  las  cortes;  pero  los  apuros  au* 
mentaron  al  zfio  siguierte  con  los  precipitados  aprestos  que  en 
la  villa  se  dispusieron  para  defender  el  reino  contra  el  duque  de 
Lancástcr,  que  al  frente  de  una  armada  inglesa  venía  á  preten- 
derlo. Sólo  azares  é  inquietudes  experimentó  por  aquellos  años 
Valladolid;  sin  embargo  en  medio  de  ellas  se  realizaron  dos  de 
sus  más  importantes  fundaciones,  la  del  convento  de  la  Merced 
y  la  del  monasterio  de  San  Benito. 

El  origen  del  primero^  si  merece  crédito  la  tradición,  va  en- 
lazado á  una  historia  que  no  es  la  más  ediftcante.  Acompañando 
á  la  reina  Beatriz  heredera  de  Portugal  y  esposa  de  Juan  I,  vino 
á  Castilla  su  madre  Leonor  Téllez  de  Meneses,  viuda  del  rey 
Femando,  á  quien  éste  había  arrebatado  de  los  bras^os  de  su 
primer  marido  Juan  Lorenzo  de  Acuña,  haciendo  disolver  su 
enlace  para  elevarla  al  tálamo  real  Retirada  ó  detenida  más 
bien  en  el  convento  de  Tordesillas  mientras  vivió  su  yerno, 
pasó  después  i  Valladolid,  donde  se  había  refugiado  cabalmente 
el  burlado  Acuna  llevando  puesta  por  «uircasmo  en  el  sombrero 
la  divisa  de  su  deshonra,  y  donde  había  fallecido  al  poco  tíem* 
po,  obteniendo  sepultura  en  la  iglesia  de  la  Antigua.  Los  anos 
no  enmendaron  á  la  reina  viuda,  y  de  ciertos  amores  con  Zoilo 
(ñiguei  gentil  caballero  hubo,  además  de  un  hijo  fenecido  de 
tierna  edad,  una  hija  llamada  Marfa,  cuya  crianza  encomendó  á 


de  U  tleguU  de  Ferntndo  Vil.  qucdarun  ocuUus  do9  lo«crlpcloo<#  qvc  habU  eO* 
lipldta  d«  mármol»  uní  dv  la»  cual?*  rvítrat  «U  fvndACÍ<>n  A  lo«  l<cy«H  CatiSlico«,  y 

U  otn  contenía  cfitc  ciprciiv o  verso : 


Fernán  López  de  Laserna.  y  encargóle  al  morir  que  en  su  pro- 
pia morada  estableciese  un  convento  de  religiosas  donde  se 
encerrara  el  fruto  de  su  liviandad.  Mas  no  sucedió  a$(,  i>orque 
la  hija  también  enamorada  de  un  sobrino  de  Laserna,  con  quien 
antes  creía  tener  parentescOt  casó  con  él,  y  para  cumplir  en 
aJgo  la  voluntad  materna,  erij^ió  en  su  casa  natal,  ya  que  no  uo 
convento  de  monjas,  uno  de  frailes  Mercenarios,  AAádese  que 
esto  fué  en  1384:  ó  en  la  fecha  ó  en  lo»  sucesos  hay  error,  pues 
á  haber  pasado  las  cosas  de  esta  manera,  antes  del  1410  nc 
pudieran  llevarse  á  cabo.  Lo  cierto  es  que  la  reina  Leonor 
como  fundadora  tuvo  allí  su  sepulcro,  aunque  olvidado  con  el 
tiempo  permaneció  casi  desconocido  hasta  163Ó  en  que  se  tras- 
ladó desde  una  capilla  al  claustro  (i).  Junto  á  ella  yacía  el  ín* 
fenlc  D.  Juan  Alonso  de  Portugal,  hijo  bastardo  al  parecer  del 
rey  Dionís  (2),  que  murió  en  Valladolid  de  edad  de  noventa  y 
ocho  aAos  en  24  de  Julio  de  r422.  Tenía  la  iglesia  techumbre 
de  madera  de  labor  muy  costosa;  la  capilla  mayor  la  reedificó 
niagniñcamcntc  aquel  valeroso  adalid,  terror  de  los  ingleses  en 
sus  guerras  con  Francia,  honor  de  Valladolid  su  patria,  y  brazo 
derecho  de  Juan  U,  D.  Rodrigo  de  Villandrando,  que  compró 
el  patronato  de  ella,  y  que  en  su  testamento  del  año  t4'i5  (3) 


(I)  Entonce*  se  k  puK>  It  siguiente  Ía»cnpci6n  en  Ictrus  doriidov:  «Aquí  jracc 
la  rey  na  D-*  LatítiQT,  malcr  de  D,  Fcrúando  de  Poriugah  cali  un  infante  á  »b»pi^. 
Dfili)  dn«  TnÍ4»r)irf4i  scmnnn  i>nT  %i  y  por  ad  hija  II,'  Hcatrí/  fvina  de  TitAlJIla  tnu- 
|cr  del  rey  D,  |uan  \,  y  futí  fundadora  <tc  cfltc  mQa4aurío  ato  de  1 1S4.4  De  este 
«i)terramicni<»  rcul  no  hn«:c  memoria  Tklorak»  en  fiu  Vi^t/e  S^hIq,  prueba  de  ^ul-  en 
so  lieinpo  le  hallaba  perdida. 

(j)  No  haUanoB  p^r  aquellos  tiempos  otro  qa<  asi  a«  Haine  en  las  ¿<ne4]o> 
|i4is  de  PortucAl  de  Mt^ndea  Silva,  quien  dice  no  tener  de  éí  TaA$  ootidn  que  au 
iinnbrc. 

(1)  No  cade  (ficho  aAo,  c^mo  supone  Antoiincx,  el  Usiamcnio,  flinodet  1448 
A  I  ^  de  Mar«o,  HCffuii  lo  ha  puMJcado  d  acAdcmico  de  lo  lli^lorin  seAor  r«bl¿, 
c^piáEidolo  del  arf  Kevo  de  la  cam  de  Salinaft  y  f^ibndea,  Coraprui^bjiftf  etln  príorí- 
áaó  de  dici  y  siete  aAos  en  U  mucncdel  csfori^^dc  varón  con  el  «ilcncio  que  f[unr- 
dan  las  frénicas  aeercadc  »u  actitud  en  tofl  notables  acortlccín^icntot  que  ici^ala* 
ron  loa  mI»  a^ui^  i,Utim<'»  del  reinado  de  Juin  II  v  loa  once  primeron  úc\  de 
Enri^Mc  }V,  ett  loa  eualca.  aunque  ceptu  Suenan  O.  no  hubUro  podido  ibenos  de 
icHuJr.  mni-orineotc  andando  tan  metida  con  )a  rdna  en  la  cajda  de  D.  Alvaro  de 
Ljna  \íi  ir.lfi^amc  condesa  de  Hibadco,  su  segunda  e«po»a.  Manda  enterrarse 


hito  el  encargo,  no  cumplido  por  cierto,  de  que  para  sí  y  su 
mujer  se  labrasen  dos  entierros  con  sus  buhos-  Amplióse  el 
convento  á  principios  del  siglo  xvii  con  la  donación  de  la  comí- 
gva  muralla,  en  cuyo  hueco  se  encontró  una  Virgen  de  barro, 
objeto  desde  entonces  de  singular  devoción  con  el  título  de  ¿a 
Crrca;  se  constniyó  un  magnífico  claustro  con  dóricas  columnas 
en  la  galería  baja  y  jónicas  en  ta  superior;  hízosc  á  la  iglesia 
una  portada  de  orden  dórico  sencilla  y  noble;  obras  todas  que 
merecieran  ser  atribuidas  á  Juan  de  Herrera,  si  no  se  supiese 
que  en  i  Ó29  labraban  el  clajstro  Hernando  del  Hoyo  y  Rodrigo 
de  la  Cantera,  y  Pedro  de  la  Vega  la  portada  (t).  Nada  ha 
obstado  para  que  el  mutilado  convento  se  destinara  en  nuestros 
días  á  cuartel,  y  viniera  al  suelo  la  iglesia,  para  abrir  por  su 
solar  comunicación  más  expedita  con  la  puerta  de  Tudela. 

Mayor  fama  y  mayor  grandes  todavía  alcanzó  San  Benito: 
por  fundador  tuvo  al  mismo  Juan  I,  por  local  el  antiguo  y  fuerte 
alcázar,  al  rededor  del  cual  había  ido  formándose  la  vil]a.  Desde 
el  principio  los  reyes  se  r<^servaron  esta  morada  para  s(:  ni  el 
conde  Ansúrez  ni  los  de  Urgcl  sus  descendientes,  aunque  seño- 
res de  Valladolid,  lo  habían  jamás  habitado.  Andando  el  tiempo 
lo  abandonaron  también  los  rej^es  por  otras  mansiones  menos 
Imponentes  si  bien  más  cómodas,  y  vemos  á  Fernando  IV  res!- 
dir  en  su  palacio  contiguo  á  la  Magdalena,  á  María  de  Molina 
en  sus  habitaciones  de  San  Francisco,  á  Pedro  el  Cruel  en  las 
casas  que  fueron  del  Temple,  y  solamente  en  las  revueltas 
de  1328  figura  el  alcázar  como  lugar  de  refugio  de  la  infanta 


i 


D.  fti>drl((o  en  In  e^p^U^  miyo^r  oiín  bo  conMruída  de  Ib  iglc*^a  «Te  l»i  Merced»  pan 
cuya  fibrícft  Jcga  jon.oi^o  m^rarciJU  jr  hiccr  d05  M;pviHur«s  c^ii  su«  bulto*,  imi 
pard  %\  y  otra  p^ra  la  rcrcfida  D.*  ncnuú  de  /Oñin*,  5  en  un  cvdkito  iic  jdc 
A^rlt  eigtiitnu  dítponc  %e  celebren  pti  dtcha  i^flcaii  do*  nic^i  dlAriav,  un>  «anta- 
da  y  otra  rc/a<J«  en  sufragio  de  las  almia  de  lotí  fttiycM ,  y  en  ta  vecina  pnrroquta 
dcStn  K*iebAApor  tr>Hexi)r<«ido«  frailea  un  aDivcrtoHo  codaaAopcr  el  aloiactc 
su  rtitdre  Aldonr^  luu  del  Corr«L. 

(1)  CooiUquD  CIO  1610  »<  dcblAn  á  Canter*  t^tiófrcAl^a,  y  en  16^]  4  Hoyo 
98, jÁ?.  A  Pedro  do  la  Vega  ayudó  en  la  portada  Felipe  de  Híbem.  FrancUeocta 
Prsvcsen  1611  hizo  la  trafa  para  el  cuarto  nocTO  del  conventodesde  d  refccio- 
rín  hasta  la  b<>icdo,  por  1f>qu<  1c  pagaron  doioicntos  reales. 


Leonor.  Éralo  sin  duda  completamente  sátiro,  pues  lo  cefífa 
profundo  fo&o  y  alta  barbacana,  y  reforzaban  cinco  torreones 
catla  uno  de  aun  cuatro  lienzos,  agrupándos><;  con  otro  fuerte 
que  se  llamaba  el  aicazarejo  flanqueado  por  ocho  cubos,  todo 
ello  comeaido  dentro  de  una  vasta  cerca  con  extensos  jardines 
de  flores,  higueras  y  naranjos.  Enfrailase  por  la  puerta  denomi- 
nada de  Hierra  y  después  R<ai,  el  alcázar  mayor  contenía  dos 
grandes  patíos,  donde  estaban  la  bodega,  los  graneros  y  las 
cabalíerizas  de!  rey,  y  en  el  lienzo  oriental  del  patio  del  norte 
hacia  San  Julián  la  real  capilla  dedicada  á  San  Ildefonso,  que 
prebendó  tantos  casamientos  de  príncipes.  Entre  el  alcázar  y  la 
cerca,  á  la  parte  de  occidente,  había  un  barrio  que  decían  de 
Reoyo  y  se  componía  de  tres  calles  desde  San  Agustín  hasta  la 
puentecíila  de  San  Lorenzo  (i). 

Todo  este  recinto  dilaudo  lo  cedió  Juan  I  á  los  benedictinos, 
en  reparación  de  otro  monasterio  incendiado  en  otro  tiempo  por 
su  padre  siendo  aún  conde  de  Trastamara  (2].  En  27  de  Se- 
tiembre de  1 390  se  reunieron  en  la  capilla  del  alcázar  quince 
monjes  venidos  del  priorato  de  Nogales  con  el  venerable  fray 
Antonio  de  Cdnos  á  su  frente,  á  quienes  el  obispo  de  Oviedo 
don  Guillen  instaló  en  la  real  morada.  Doce  días  después  murió 
el  rey  en  Alcalá,  y  careciendo  de  validez  por  no  ser  autorizadas 
con  el  sello  real  sus  cuantiosas  donaciones,  viéronse  los  monjes 
de  pronto  reducidos  á  la  escasez,  con  el  tesoro  no  más  de  la 
lama  de  sus  virtudes  que  les  adquirió  el  renombre  de  beatos. 


(f>    £d  tiempo  de  írdyMancioífc  Torre»,  que  en  fiu  historia  de  S«Ti  Benito  e^ 

«riu  cA  I  6  j  j>  no*  h*  conservado  cxtOA  prccionoi  dctnllc»,  suhtíntin  poiic  de  la 
ccrcN  y  hArKji^ann  hncin  la  cocina  y  cillcria  del  convenio,  a  hnbicndofic  íirrn»Arií> 
todo  lo  demifl  pjf  ra¿6n  de  loa  cdilicioa,  y  íaa  torres  por  merced  de  los  reyes  con 
Enouvo  de  los  diilaft  que  de  ellas  reiuUaban  al  monAsteno.»  Ei  nka/^rcio  ¡(c  nan- 
Ltou  4an  en  pie.  y  cu  t\  e»mba  el  colegio  de  nii\o»  Escluvo»  de  Nuestra  ácflo* 
ra.  ¿obra  al  GaguevA  habla  una  «ala  donde  gujirdMbAn  %u%  armae  lo*  da  Villa- 
dolfd. 

(j)  Se  ignora  cuúl  fuese  este  monaMerio  y  d^nde  eMiivo  sUiíndOn  si  en  Fran* 
eitt  Arjgija  ú  C^Milín.  Arlotmei  citado  por  Ki»eoU^mo  ii^deld  i;f/Ji}j^]f  rdiaj 
dkc  que  catab*  en  VnUadolid  mismo;  pero  no  constA  que  hubio&e  alli  cava  alguno 
de  beocdiettiuiit  anterior  A  la  íundaciún  de  Juan  l> 
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Vivieron  al  principio  €n  cl  alcazarcjo,  sin  más  iglesia  que  la 
antigua  capilla  con  clausura  igual  á  la  de\  más  pfmttcntc  con- 
vento de  religiosas;  y  su  rígida  observancia,  propuesta  por  mo- 
delo é  implantada  cu  muchos  otros  cuya  reforma  se  les  enco- 
mendó,  valió  i  aquella  insigne  casa  ser  erigida  en  cabeza  de  su 
orden.  No  correspondía  á  esta  grandeza  moral  la  majestad  del 
edifído,  cuando  el  obispo  de  León  D.  Alonso  de  Valdivieso,  su 
decidido  protector,  concertó  con  el  arquitecto  Juan  de  Arandia, 
vizcaíno  y  natural  de  Elgoybar,  ta  fábrica  de  la  capilla  mayor 
y  la  de  la  nave  del  evangelio  titulada  de  San  Marcos,  aquella 
para  entierro  propio,  ¿sea  para  el  de  D.  Lope  su  hermano  y 
demás  parientes;  posteriormente  hizo  contrata  de  la  otra  nave, 
el  todo  en  poco  menos  de  dos  millones  de  maravedís.  No  se 
olvidó  el  buen  prelado  de  su  sepulcro  y  hasta  de  sus  menores 
detalles  (i),  y  un  año  después  su  cadáver  aguardaba  en  la  ig]e* 
sta  vieja  la  conclusión  de  la  obra;  pero  noticiosa  de  ello  la  Reina 
Católica,  mandó  so  pena  de  su  enojo  que  no  se  colocasen  en 
aquella  capilla  otros  entierros  n¡  otros  blasones  que  los  de  los 
reyes  fundadores  del  monasterio.  Ocultaron  la  cédula  los  mon- 
jes;  y  fallecida  la  reina  dieron  cumplimiento  á  la  voluntad  del 
bienhechor;  mas  por  otra  cédula  de  9  de  Diciembre  de  1600 
fué  desalojado  el  obispo  para  hacer  tugar  á  dos  infantes  (2),  á 
quienes  á  su  vez  arrojaba  de  San  Pablo  ta  vanidad  del  favorito 
duque  de  Lerma,  y  lo  pasaron  á  la  capilla  de  San  Marcos  sin 


(1}  Cn  el  convenio  de  t.'ác  Setiembre  de  MQtxiue  tr«o  Kisto,  se  Ice  c I  «rtt* 
culo  iiftuicni&  «liem  ht  «Je  («ccr  co  dkhit  opiJIa  ú  la  pnric  del  evangelio  un  arco 
para  U  ncpuUara  de  dicho  scfior  oblvpQ,  con  vu«  p1e«a«  mortidos,  cor  chambrana 
rian  con  BU»  rotlowa,y  la  vui:Ua  £vL  areo  eon  «u»  borta«  ei>fg«nlcMc&uy  Viñú^yatuy 
Gfpoiía.  ]l«qul1es(íic^ilBpic/aHh&ndcfi^ec^  «obre  do*  escudos  de  arm«4  coa 
tcgclc*  que  \'>9  ten^fao.  En  derecho  de  la  chAp4  de  U  cb«abnne  M  \ua  de 
poner  dos  escudos  de  «rmiBcon  au»  ám^eleti.  eluneacudode  Valdivieso  y  clouo 
tic  lo»  de  t'llo*.  Itcnü  en  et  rcmfttc  del  érca  de  la  dkh^  «cpulturi  bajo  de  Is  cham* 
brana  ha  de  bncer  una  imaxee  de  \ue«ira  >^cAara  de  l«  qulniü  att^^uMia*  MuHó 
Cftc  prelado  en  Víllacarlcsp  j(  j  i  de  Mnyo  dc  i  s  oo.  dcrando  t\  monoftierio  (oda  %u 
bftcicndi.  puta,  ropa,  alhajas  y  upiccna.  y  ndeoi'iii  trcvcknlos  mil  mariv^dtf 
para  cdiiic^r  uha  jmltjy  ht^nr^Mj»  h^uffjgrtjt  tn  quí  b<  jf^íent^tcn. 

(j)  Eran  eito*  AiroQiohiK>  de  Sttmho  JV  y  do  María  d<  Molina  y  uti  hijo  do 
U.  Juan  Mmnuol. 
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más  distintivo  que  una  simple  estatua  tendida.  Al  lado  de  Val* 
divieso  había  descansado  antes  en  la  capilla  mayor  la  reina 
María  hermana  dct  emperador  Carlos  V  y  viuda  de  Litfs  de 
Hungría,  desde  su  muerte  acaecida  en  Cigales  en  1558  hasta 
su  traslación  al  Escorial  en  1574» 

Levantadas  sobre  sus  pitaref»  la^t  espaciosas  naves  del  templo 
fíeles  todavía  á  las  tradiciones  ojivales,  pensóse  en  adornarlas; 
y  en  1 5  26  se  encar^  al  célebre  Alfonso  de  Bcrruguctc  la  cons- 
trucción del  retablo  mayor,  que  en  1532  tenia  ya  asentado  y 
tan  €HPír^d^H.  como  dice  él  mismo,  qut  t'siabamuy  conitnlo  (c). 
Y  podía  estarlo  bien,  porque  sus  abalaustradas  columnas  y  cor- 
lusas,  sus  pinturas  y  relieves  y  estatuitas  sin  cuento,  salidas 
todas  de  una  mano,  formaban  en  el  género  plateresco  una  obra 
incomparable:  y  sin  embargo  logró  igi:alarle  si  no  vencerle 
Gaspar  de  'lordesÜlas,  tal  vez  su  discípulo,  en  el  retablo  de 
San  Antonio  que  hiío  en  1547  para  el  testero  de  la  nave  He  la 
epístola,  soltando  la  rienda  en  el  omato  á  su  voluptuosa  fantasía. 
Para  el  coro  bajo  se  mandó  labrar  con  lodo  el  primor  y  mínu^ 
ciosidad  de  aquel  estilo  una  sillería  apenas  inferior  á  la  de  nin* 
guna  catedral»  colocando  en  los  asientos  los  nombres  y  escudos 
y  santos  titulares  de  los  cuarenta  y  dos  monasterios  de  la  ordim 
en  España,  obra  atribuida  por  conjeturas  al  entallador  Andrés 
de  Nájera,  que  en  Santo  Domingo  de  la  Cahada  su  pueblo  dejó 
otra  semejante.  Otras  preciosidades  artísticas,  no  menos  que 
riquísimas  alhajas  y  reliquias  muy  devotas,  encerraba  aquel 
augusto  templo,  descollando  entre  las  primeras  el  Cristo  de  la 
Luz,  la  perla  como  la  llaman  del  escultor  Gregorio  Hernándcjt, 
que  respiraba  no  sólo  nobleza,  sino  aun  divinidad. 

Las  obras  continuaron  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xvi,  y 
sobre  el  pórtico  de  la  iglesia  iranio  Jijan  de  Rivero  Rada  aquella 


{\\  4ít  íc^cicntiía  i  Andrea  tJc  Vafcrn.  íuplicñndoíe  fticsc  ta&ftclor  j>r>rsu  pirtc 
en  U  cMimacK»n  que  babia  de  hacerle  dt'í  rctabJo.cn  i^  cual  n^^  ccnvinicnoosc  ios 
pcnlo«.  rdipc  de  Ror^oi^a  nombrado  por  l«r«cro,  dcitpuvi  de  poa«rvaríoi  r«f}«* 
roft  4  \%  obro,  ta  tnsó  en  44'>"  duendos. 
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Corre  de  aspecto  tan  caprichoso  y  tan  ageno  de  la  clásica  regu- 
laridad que  empicó  en  la  fachada  de  la  portería  y  sobre  codo  en 
!a  tra2a  dei  majestuoso  claustro,  de  orden  dórico  en  el  primer 
cuerpo  y  jónico  en  el  segundo,  Cuyas  bellas  proporciones  han 
parecido  por  largo  tiempo  sólo  dignas  déla  fama  de  Herrera  (i). 

A  mediados  del  xviii 
completó  las  galerías 
que  faltaban  el  monje 
lego  fray  Juan  AMX)n* 
do,  así  como  otro  lego 
fray  Pedro  Martínez 
había  construido  poco 
antes  la  escalera  prin- 
cipal sobre  arcos  y  CO' 
lumnas.  lin  éstos  con- 
cluye la  serie  de  los 
arquitectos  de  San  Be- 
nito empedrada  por  el 
cantero  Gómez  Díaz  ve* 
ciño  de  Falencia ,  á 
quien  consta  haber  en* 
cargado  en  1453  la 
piadosa  D.^  Inés  de 
Giizmán  el  panteón  de 
su  marido  Alonso  Pérez 
de  Vivero,  víctima  de  la  venganza  de  D.  Alvaro  de  Luna,  en  la 
capilla  que  junto  al  claustro  había  fundado  anteriormente  el 
obispo  de  Falencia  D,  Sancho  de  Rojas,  y  donde  se  enterraron 
después  los  condes  de  Fucrjsaldafta  descendientes  del  dcsgra* 
ciado  contador  de  Juan  H  (2). 


"C 


k^TttlVA  iMtnt   hK   9tA>i  HfMITO 


( 1  ^    En  al  arcfilvo  del  ramiíiilcrlo.  luu)'  ¿opioK»  y  bíea  cirdcn«do,  contuba  q 
#l«rquíu<to  d«l  cUuttro  ftM  ¿aho  Nivvroy  tto  Ikrfcrj,  B«¿uola4tegar6el  zn«fV- 
fe  encargado  át  a^uc\  a\  vi«jcru  Bosirtc- 

{i)    llEkblu  en  U  capilla  Cf^ftloUtiro»  que  dMUm  i>C«U  Capilla  <s  de  AIoqíO 
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Trocado  de  alcázar  en  convento  San  Benito,  de  convento  ha 
xnielro  en  nuestros  días  á  ser  fuerte  y  cuartel,  y  fácÜ  es  concebir 
cuánto  habrá  attcrado  el  nuevo  destino  su  venerable  físonomfa. 
Los  retablos,  los  cuadros  y  efigies,  la  sillería»  pueden  aún  admi- 
rarse en  el  museo;  pero  e!  célebre  claustro  y  la  magnífica  igle- 
sia se  hallan  como  prisioneras  en  poder  de  la  milicia^  y  sólo  es 
dado  contemplar  por  fuera  el  llanco  y  el  ábside  de  aquella,  mar< 
cando  el  número  de  sus  bóvedas  los  robustos  machones  y  las 
rasgadas  ventanas  ojivales.  Algunos  anos  atrás,  antes  de  sufrir 
rebaja,  vimos  todavía  levantarse  con  no  sé  qué  belicoso  desen- 
fado la  torre  de  cuatro  cuerpos,  que  avanza  á  estilo  de  pabellón 
sobre  la  tapiada  puerta  del  templo,  sirviéndole  de  pórtico  su 
cuerpo  bajo,  abierto  hacia  sus  tres  lados,  lo  mismo  que  el  se- 
gundo^ por  un  grande  arco  apuntado  levemente  y  orlado  de 
molduras.  Galerías  de  dos  arcos  semicirculares  perforaban  los 
costado5t  del  tercer  y  cuarto  cuerpo,  cuyos  ángulos  subían  desde 
abajo  á  reforzar  octógonos  torreones,  imprimiéndole  una  forma 
que  sin  poder  reducirse  á  ninguno  de  los  géneros  conocidos,  ni 
menos  equivocarse  con  los  restos  del  antiguo  alcázar,  como  han 
creído  algunos,  parecía  sin  embargo  una  de  sus  reminiscencias, 
y  dejaba  indelebles  huellas  en  la  fantasía  por  su  originalidad  y 
atrevimiento. 

La  prematura  muerte  de  Juan  I  renovó  en  Castilla  las  turba- 
dones  de  una  menor  edad;  y  al  frente  de  un  ejército  se  acerca* 
ron  á  Valladolid  en  Agosto  de  1391  el  arzobispo  de  Toledo,  el 
duque  de  Benavente  y  otros  magnates  descontentos  á  reclamar 
parte  en  la  regencia  de  que  se  les  había  excluido,  concillándose 
al  fin  tas  pretensiones  de  unos  y  otros  por  mediación  de  D.^  LeO' 
ñor,  tía  del  rey  y  reina  de  Navarra.  Tres  artos  después  llegado 


?tTct  de  Vivero,  Heñor  de  la  «laa  de  Villa  Juan  que  murió  por  9Cr  UaI  a  la  corona 
re^L  Beuobra  hl£4Gr>tnez  Diai^contcrc  v<cino  de  pjilcncia  por  inandcitío  de  tu 
íondcM  Je  TruUinara,  muior  que  fuC  do  Alonso  Pcr«i<ic  Vivero,  oño  de  145  ).* 
KecJu}^i>nc  di:Ef[>ucí»  e»1a  loñorü.  comí]  ya  di)tnio»,  en  el  convento  de  S^nta  Qara. 
La  capilla  de  Ic^  Viveros  «uJjiíbU,  íornundo  cuerpo  «eparndo  de  la  iglesia. 
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á  la  mayoría  Enrique  III  sometió  á  juicio  los  actos  de  sus  tuto- 
res el  mencionado  duque  y  el  arzobispo  de  Santiago,  que  bien 
necesitaron  de  su  perdón,  y  guardó  alH  como  prisionera  á  la 
reina  Leonor  complicada  en  las  inquietudes  del  reino,  hasta 
devolverla  al  de  Navarra  su  marido.  Durante  este  reinado,  en 
que  una  mano  juvenil  y  enfermiza  empuñó  con  tirmeza  las  riendas 
del  gobierno,  Valladolíd  no  sufrió  sino  las  generales  y  terribles 
avenidas  de  1403  que  maltrataron  su  cerca  y  puente,  y  vio  por 
dos  veces  reunirse  las  cortes  en  su  recinto:  la  una  en  el  citado 
año  para  volver  la  obediencia  al  papa  de  Aviñón  Benedicto  XIII 
de  quien  se  había  separado  Castilla  pasajeramente,  la  otra 
en  1405  para  proclamar  heredero  de  la  corona,  dos  meses  des- 
pués de  nacido,  á  aquel  principe  D.  Juan,  cuya  azarosa  y  larga 
historia  se  identifica  casi  con  la  de  la  villa  que  fué  su  corte 
preferente. 

Si  á  Enrique  el  Doliente  no  debió  Valladolid  monumento 
alguno^  dos  de  sus  más  queridos  y  respetables  consejeros  la 
favorecieron  con  la  fundación  de  otras  dos  insignes  casas  reli* 
glosas,  el  condestable  Rui  López  Dávalos  con  la  de  agustinos, 
Diego  López  de  Zúñiga  con  la  de  trinitarios.  Obtuvo  el  primero 
en  1 598  de  la  reina  Catalina  un  palacio  que  poseía  ésta  á  es* 
paldas  del  alcázar  habitado  ya  á  la  sazón  por  los  benedictinos^ 
y  en  1407  de  acuerdo  con  su  esposa  D.*  Elvira  de  Guevara, 
estimulado  tal  vez  por  el  piadoso  ejemplo  que  tenía  á  los  ojos, 
lo  cedió  á  la  orden  de  San  Agustín.  Ignóranse  las  formas  del 
primitivo  com-ento,  antes  que  hacia  159S  se  lle\Tira  á  cima  la 
actual  iglesia  (1),  de  A~astas  )~  bellas  proporciones  y  de  grave 
arquitectura  en  su  nave,  crucero  y  cimborio,  cuyos  arcos  torales 
sustentan  estriadas  columnas.  Los  marqueses  de  la  Vega  en  la 
cap:!)a  de  Santiago,  el  noble  italiano  Fabio  Neli  en  la  de  ia 


Lv,f::;i  fi^wí:  7:^.:  .i  z:\i¿¿  :íxh.-.  ¿r,  xici^de  los  iiltir::^»  arcos d¿lÉNív«f% 
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^iniciación  (i),  D,  Juan  de  Tarsis  primer  conde  de  VílUmediana 
en  la  cafMlla  mayor,  á  la  vez  por  ac]uellos  aftos  se  prepararon 
lujosos  entierros  con  estatuas,  y  enriquecieron  con  excelentes 
pútbiras  los  retablos  y  hasta  las  paredes;  la  fachada  empero, 
compuesta  de  dos  órdenes  de  pilastras  con  su  fron- 
dffiicio,  tardó  en  concluirse,  segt'in  lleva  escrito 
kasia  1664.  Maltratado  en  la  guerra 
de  b  Independencia,  des 
nudo  de  sus  artísticas 
)0)^i£,  mutilado  en  sus 
capÜias .  San  Agustín 
participa  de  la  suerte  de 
San  Benito  a]  cual  está 
p^do:  mas  todavía  su 
gr^dloso  ábside  descue> 
\\^  con  majestad  sobre  la  frondosa  orilla 
de!  PiMierga,  cercado  de  contrafuertes 
que  le  imprimen  cierto  gótico  carácter,  Á 
su  lado  ha  venido  al  suelo  el  colegio  de 
San  Gibriel  de  la  misma  orden,  fundado 
eo  1576  por  D/  Ana  de  Robles,  cuya 
estatua  yacía  sobre  la  urna  en  medio  de 
^  capüta  mayor,  obteniendo  únicamente 
gracia  su  porcada  corintia  para  ser  trasladada  al  cementerio. 
El  podero5W)  Diego  López  de  Zúñiga,  ai  erigir  en  1417  no 
jos  de  la  puerta  del  Campo  el  convento  de  la  Trinidad^  destinó 
1*  capilla  mayor  para  entierro  de  su  rama  primogénita  y  oirás 
¿os  para  sus  demás  descendientes-  Otras  nobles  familias  com 
pítieron  en  imitarle,  y  pronco  las  capillas  se  vieron  llenas  de 
tsculturas  y  de  sepulcros  y  de  estatuas  de  mármol  hravammU 
obradas  en  expresión  de  Ponz,  quien  á  pesar  de  su  clásico  ri- 

())  Foai  elogia  en  gran  manera  los  cuadros  de  c«t«  capilla^  pero  fiosarte  to- 

«1*  mds  ta9  piíitu;»  ■!  tciriplc  ^uc  han  desaparecido  laaiimotiamcntG  «:on  au 

tidAn.  LnreiftcU  cfitaCJipUIa  llcvabH  ct  «fto  i  51^6,  lude  SantJa^c^el  de  I4Q4> 
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gorísmo  no  pudo  menos  de  rendirles  homenaje  (i).  En  h  t^e- 
sU  de  tres  naves  y  suntuosa,  de  estilo  ojival,  con  un  gallardo 
pórcico  cuy-as  ruinas  se  conser\*aron  hasta  época  muy  reciente, 
y  por  colmo  de  fortuna  poseía  su  capilla  mayor  un  primoroso 
retablo  plateresco,  rival  del  de  San  Benito,  obra,  según  creenda 
general,  déla  misma  privilegiada  mano  de  Alonso  de  Bcrruguete. 
Todo  lo  consumieron  en  1809  las  llamas,  no  quedando  á  los 
religiosos  más  que  un  humilde  asilo,  que  también  ha  desapare- 
cido á  su  vez  en  la  calle  de  Boartza. 

Los  palacios  se  volvían  conventos,  pero  en  cambio  los  con- 
ventos servían  á  los  reyes  de  palacio,  no  como  albergue  pasa- 
jero,  riño  como  fija  residencia.  Teníanla  en  San  Pablo  el  rey 
niAo  Jtian  U  y  su  madre  la  reina  Catalina  y  d  infante  D.  Fer< 
nando  su  lio,  durante  la  regencia  mas  tranquila  y  venturosa  que 
había  jamás  alcanzado  Castilla.  En  aquel  convento,  aún  muy 
distante  de  la  magnificencia  que  después  tuvo,  se  celebró  en  1409 
un  capítulo  de  la  orden  de  Alcántara,  y  se  juntaron  las  cortes 
para  ratificar  los  desposorios  entre  D.  Alfonso,  primogénito  del 
infante,  y  la  princesa  María  hermana  del  rey,  bien  ágenos  de  ser 
entonces  los  futuros  reyes  de  Aragón.  En  una  de  sus  salas  fué 
solemnemente  recibido  el  embajador  granadina  Alí  Zoher.  que 
venía  oon  ricos  presentes  á  implorar  una  prorrogación  de  treguas 
que  no  le  fué  concedida;  y  en  la  contigua  calle  de  la  Cascajera 
justaron  los  bravos  jinetes  de  su  comitiva  con  los  caballeros 
castellanos^  en  los  lucidos  torneos  que  se  ordenaron  para  obse- 
quiar á  la  reina  de  Navarra.  En  San  Pahln  fué  recibido  en  1411 
el  infante  D.  Fernando  con  un  ósculo  por  el  rey  y  con  un  abrazo 
por  la  reina  madre  al  regresar  victorioso  de  la  campana  de  Ají* 
tequcra,  á  cuya  loma  debió  su  renombre ;  y  allí  otorgaron  otras 
cortes  cuantiosos  servicios  para  continuar  la  dichosa  guerra 
contra  Granada.  Sin  duda  por  hallarse  estrecha  en  su  monástica 


[i]    V<a«a  tti  Kovirtc  U  d«4<;r(p«iiin  del  r«Ublo  y  ftc(>uÍ:rosd«  t«  capilla  do 
HAa&l««p«rt«ftc<icouti  JoiicAorcsdc  Villavtsdw. 


habitación,  hÍ70  la  reina  derribar  en  aquel  stfio  una  línea  de  casas 
inmediata  al  convento^  para  construir  un  regio  alcázar  en  el  sitio 
que  vino  á  ocupar  después  el  colegio  de  San  Gregorio,  y  con 
el  objeto  de  abrir  á  la  entrada  de  aquel  una  ancha  plaza,  tomó 
á  los  religiosos  gran  porción  de  su  huerta.  El  terreno  al  parecer 
no  ll^gó  á  emplearse,  pues  en  1467  lo  devolvió  al  con\'ento 
Hnríquc  IV  cumpliendo  la  última  voluntad  de  su  padre. 

Vecinos  de  índole  bien  diversa  se  amparaban  por  el  lado 
opuesto  á  la  sombra  de  San  Tablo.  Publicado  en  2  de  Ünero 
de  14]  2  el  riguroso  ordenamiento  contra  los  judíos,  que  mate- 
rial y  moralmente  los  aislaba  del  re^to  de  la  sociedad  imponién* 
doles  duras  prohibiciones  y  distintivos  afrentosos,  pidieron  los 
de  Valladotid  al  prior  de  dominicos  les  estableciese  el  solar 
necesario  para  ^nvir  reunidos  y  encerrados  segtin  el  edicto  pre- 
venía. Concedióselo  el  prior  en  el  distrito  del  Puente  al  oeste 
del  convento,  y  allí  edificaron  sus  viviendas  que  comprendían 
ocho  6  diez  calles  y  que  cercaba  un  alto  muro  con  una  sola 
puerta,  aiya  ttave  guardaba  de  noche  el  corregidor  Así  vivió 
ochenta  años  la  abatida  raza  hasta  su  expulsión  general  en  1492, 
en  que  la  judería  habitada  otra  vez  por  cristianos  tomó  el  nom- 
bre de  Barrio  Nuevo.  Era  la  aljama  de  Valladolíd  de  las  más 
numerosas  y  florecientes  de  Castilla,  y  de  su  seno  había  salido 
á  ñnes  del  siglo  xtii  el  sabio  rabí  Abner,  que  convertido  á  la 
fe  católica  sostuvo  su  verdad  en  público  certamen  y  fué  uno  de 
sus  más  victoriosos  apologistas  (i). 

Ea  el  espado  de  dos  años  la  iglesia  de  San  Pablo  vistió 
luto  por  las  exequias  del  infante  D.  Fernando  ya  rey  de  Amyón 
en  r4i6,  y  en  1418  por  las  de  la  reina  Catalina,  cuyo  cadáver 
quedó  allf  depositado  desde  el  2  de  Junio  día  de  su  muerte  has- 


(1)    fíauilic%ifl<a  i>Q^  tom«ndo  el  nombre  de  mkc«crc  Airoofio.  y  inui[¿  ha- 

,  cíb  i  146  ctcsi>ucft  do  haber  dcBcmpcñadu  pur  hrtítt  lUmpo  el  cnr^o  ác  ucrísiáD 

;  S«nui  Vnríi  la  Mayor,  Escribió  el  Ubro  de  lat  htiMiJi  if  r>ii>s.  vertiéndolo  él 

Dismo  de)  hebreo  si  caHcllano  por  mtadsdo  tic  la  iaiama  D.*  Blanca  uflora  dc 

lan  Iludan»  de  nor^^oa.  euyo  aotdbk  m«au)itir>iD  vio  Morales  ea  la  biblioteca  de 

San  Benito :  y  íué  autor  de  Olraa  obro»  que  menciona  Coilro. 
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ta  su  traslación  á  la  catedral  de  Toledo  en  Diciembre  del  si- 
guiente arto.  V'ió  entonces  el  joven  rey  abrírsele  las  puertas  del 
alcázar,  donde  su  madre  Kario  cautelosa  le  había  tenido  como 
'encerrado;  pero  al  terminar  su  menor  edad,  que  tan  pacífica  y 
casi  gloriosa  transcurriera  bajo  la  tutela  de  aquellos,  empeza- 
ron tas  intrigas  y  !os  bandos  de  los  que  se  disputaban  el  domi- 
nio de  f<u  alma  df^bil  é  impresionable.  Sus  primos  y  ciirtados  lo<; 
turbulentos  infantes  de  Aragón,  D.  Juan  y  D.  Enrique,  trataron 
de  subyugarle  por  la  fuerza;  D.  Alvaro  de  Luna,  su  paje  y 
compaftcro  de  encierro  en  la  mocedad,  aspiró  á  poseerle  por  el 
cariAo.  De  este  reinado,  que  no  fué  más  que  una  menoría  pro- 
longada, obtuvo  HÍn  embargo  Valladolid  venturosas  primicias 
en  las  cortes  abiertas  á  t  j  de  Junio  de  1420,  en  que  reconoció 
el  monarca  á  los  pueblos  el  importante  derecho  de  no  pagar 
pecho  alguno  que  no  fuera  antes  otorgado  por  sus  procura- 
dores. 

Hay  en  la  calle  de  Teresa  Gil  junto  Á  la  iglesia  de  religio- 
sas de  Portaccli  un  grande  arco  gótico  tapiado  que  pertenece 
al  convento:  aquellas  parece  fueron  las  casas  de  Diego  Sánchez, 
donde  alojada  accidentalmente  la  reina  María,  en  el  dia  5  de  Ene* 
rodc  1435  díó  á  luz  con  bustos  agüeros  un  infante  que  fué  des- 
pués Enrique  IV.  Pompa  sin  igual  acompañó  i  su  bautismo 
celebrado  en  la  iglesia  de  San  Pablo  y  seguido  de  procesiones 
y  torneos  (t),  y  con  mayor  si  cabe  fué  aclamado  prindpe  de 
Asturias,  corriendo  el  mes  de  Abril,  en  el  refectorio  del  conven- 
to donde  las  cortes  se  hallaban  de  nuevo  congregadas.  A  las 
ñestas  sucedieron,  como  otras  veces,  á  ñnes  del  próximo  aAo 
alborotos  populares,  suscitados  por  los  recnidescentes  bandos 
de  Tovar  y  de  Reoyo;  hablábase  de  sangre  copiosamente  ver- 
tida y  de  casas  incendiadas;  pero  al  acudir  el  rey  desde  Zamo- 
ra, huyeron  los  criminales  á  pesar  de  hallarse  tomadas  las 


f  i>  té  incoRiparablcrocaic  detlciosA  la  relación  que  bocc  d«  cMa  solcmftidMl 
CQ  in  certa  phmcrt  c)  bachUUr  de  Cibdod  Real.  d««chbi«nda  no  M^  Id*  lEftkS. 
tino  lo«  ftcmb tantee  y  carocufca  d<  \ot  pcraooak». 
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puertas,  y  rindióse  la  torre  del  ptt4^nte>  arrojándose  al  río  los 
pelaires  que  la  ocupaban  (i).  Enojado  Juan  II  destituyó  á  los 
rcgiJorcs,  y  u!  vez  entonces,  para  eviiar  la  confiagración  pro* 
dudda  por  las  elecciones  anualmente,  hizo  vitalicios  sus  cargos, 
continuando  no  obstante  v¡tw:ulada  en  aquellas  familias  la  facul* 
tad  del  nombramiento. 

Pronto  estallaron  en  abierta  lucha  las  rivalidades  de  la  cor- 
te. Como  en  opuestos  campos  observándose  mutuamente,  ha- 
llábase el  rey  en  Simancas  al  lado  del  condestable  D,  Alvaro,  y 
en  San  Pablo  de  Valladolld  aposentados  los  infantes  de  Aragón, 
el  lino  de  los  cuales  ceAía  ya  la  corona  de  Navarra,  ocupadas 
en  atraer  y  regalar  á  los  magnates  de  Castilla^  y  en  atizar  en 
noaurnas  pláticas  la  envidia  y  el  descomento  contrae!  privado. 
Tal  partido  llegaron  á  formar,  que  el  monarca  para  evitar  un 
rompimiento  sometió  la  decisión  de  las  querellas  al  arbitrio  de 
cuatro  jueces,  dos  por  bando ;  quienes  reunidos  en  el  monaste- 
rio de  San  Benito  é  incapaces  de  avenirse,  apelaron  según  lo 
acordado  al  voto  decisivo  del  prior  de  aquel,  fray  Juan  de  Ace- 
vedo,  Día  5  de  Setiembre  de  1427  pronuncióse  la  sentencia  que 
desterraba  al  condestable  de  la  corte  á  una  distancia  de  quince 
leguas  durante  díea  y  ocho  meses;  pero  si  bien  fué  dócilmente 
aceptada,  no  tardaron  sus  mismos  ¿mulos  divididos  entre  s(  á 
llamarle  otra  vez  al  lado  del  rey,  cuyo  afecto  había  redoblado 
con  la  ausencia.  Tal  vez  para  celebrar  esta  concordia,  más  bien 
que  para  festejar  á  la  infanta  Leonor  de  Aragón  que  iba  á  des- 
posarse en  Portugal,  tuvieron  lugar  en  Valladolid  á  principios 
del  arto  1428  aquellos  brillantes  espectáculos,  que  por  espacio 
de  cuatro  días  ofrecieron  sucesivamente  el  infante  D.  Enrique, 
d  rey  de  Navarra,  el  de  Castilla  y  el  condestable,  ocupándolas 


(]>  «  V*«ninii>»  d«  /.imor»  A  VaUoctoli,  dic4  on  «u  cartm  VI  el  eludo  hachilloTt 
porque  dijeron  al  rey  qnc  U  villn  «c  Tiundia  en  fiucrra*  ccvüe»  de  Mario  c  '^iln :  f 
eran  uno»  aci»  carda  cíUmbrt-H  que  w  solrüicron  ¿  Íj  torre  de  la  puente.  El  rey  »c 
ba  cAStfljbdo  del  mal  proveimiento  qitcdnn  a  lo  |u»ugi«Jo*  regidores  de  \ailndolJT 
c  lu  dejado  al  relator  Femando  Oittí  á<  Toledo  parA  qu<  ac«be  lo  pc»qüJM  doca 
derab«rrada.i 
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horas  diurnas  en  cabalgatas  y  torneos  y  las  noches  en  banque- 
tes y  danzas,  donde  ambas  cortes  con  sus  rt?¡nas  al  frente  des* 
plegaban  todo  su  esplendor,  y  donde  poniendo  tregua  á  !a  am- 
bición y  al  encono,parecíanoexi$tirmás  lucha  quede  liberalidad 
y  de  cortesía  (i). 

Lo  que  duraron  las  fiestas  duró  la  paz:  alas  sordas  intrigas 
promovidas  por  los  ilustres  huéspedes  en  la  corte  de  su  primo, 
sustituyeron  encarnizadas  luchas  en  las  fronteras  de  Aragón  y 
de  Navarra»  y  después  en  los  campos  de  Extremadura,  cuyas 
plazas  fuertes  ocuparon  los  infantes  D.  Enrique  y  D.  Pedro; 
pero  al  hacer  frente  á  estos  peligros  con  tanto  valor  como  des- 
treza D.  Alvaro  de  Luna,  no  se  descuidó  de  mantener  la  gloria 
de  las  armas  de  Castilla  y  el  entusiasmo  de  tos  pueblos  en  más 
honrosas  empresas  contra  los  infieles.  Así  á  la  entrada  de  1429, 
en  el  mayor  ardor  de  aquella  casi  civil  contienda,  las  cortes 
reunidas  en  Valtadolíd  negaron  al  rey  de  Granada  las  treguas 
que  pedía;  y  en  143  t  se  vcriBcó  la  caballeresca  jornada  á  An* 
daluefa,  que  destaca  tan  brillante  entre  las  turbulencias  de  aquel 
reinado,  y  que  por  poco  dio  anticipadamente  á  Juan  11  la  prez 
reservada  para  Isabel  la  Católica  su  hija,  Al  afto  siguiente  Va* 
lladolid  vió  suplicantes  á  los  embajadores  del  rey  de  Túnez  im- 
plorar para  el  granadino  la  paz,  de  que  no  menos  que  el  vencido 
necesitaba  el  vencedor;  y  el  rey  pudo  entregarse  de  nuevo 
tranquilamente  á  sus  métricos  trabajos  y  á  los  bélicos  ejercicios 
de  las  justas.  Dos  lanzas  rompió  en  las  que  allí  se  tuvieron  por 
el  mes  de  Abril  de  1434,  seguidas  de  un  suntuoso  banquete 
que  díó  á  los  caballeros  el  condestable  y  de  una  linda  cn^ami- 
soda  d  lo  morisco;  espectáculo  deslumbrador,  bien  diferente  dd 
que  en  el  próximo  invierno  presentaron  aquellas  calles  inunda- 
das por  el  Esgueva.  que  transformó  la  PlaUria,  llamada  enton- 
ces Costanilla^  en  campo  de  devastación. 


(j)    Vé«ft«  U  minuoíOM  d««GnpcÍón  d«  c«U*  flcMds  en  U  <%,t%M  XVI  del  1>««ht- 

llerdeGtKUdhoil. 


Gnco  aílos  después  quinientos  hombres  de  armas  destaca- 
dos de  Rioseco,  donde  acampaba  la  Itga  de  los  nobles  descon- 
tentos*  sorprendieron  á  V'alladolkl  apoderándose  de  sus  puertas; 
y  el  rey,  acosado  á  la  vez  por  sus  subditos  y  por  sus  primos  el 
de  Navarra  y  el  de  Aragón,  que  al  rumor  de  las  discordias 
acudieron  para  recobrar  sus  perdidos  bienes,  se  vió  forzado  á 
capitular  con  ellos  en  CastronuAo,  consintiendo  en  alejar  de  su 
lado  por  seis  meses  al  condestable.  Con  la  retirada  de  este  cre- 
cieron los  males  públicos,  tanto  que  las  cortes  reunidas  en  la 
regia  villa  para  remediarlos  en  Abril  de  1440^  autori£aron  de 
nuevo  la  vuelta  del  valido  secundando  los  deseos  del  monarca. 
Pero  al  propio  tiempo  cundió  la  discordia  dentro  de  la  misma 
casa  rcaK  y  saUósc  de  ella  el  príncipe  heredero»  persistiendo  en 
no  tornar  hasta  que  su  padre  hubiese  destituido  á  ciertos  con- 
sejeros que  le  disgustaban:  á  esta  reconciliación  pusieron  sello 
las  bodas  celebradas  en  Valtadolid  por  Setiembre  del  propio 
aAo  entre  el  joven  Enrique  y  la  princesa  D/  Blanca,  hija  del  rey 
de  Navarra,  Con  pumpa  mayor  aún  que  de  costumbre  fué  reci- 
bida la  novia,  y  desde  la  posada  de  su  padre  conducida  al  pala- 
cio de  San  Pablo  donde  se  verificaron  los  desposorios,  y  después 
de  algunos  días  presentada  al  pueblo,  saliendo  con  su  e*;poso 
y  sus  padres  y  sus  suegros  en  lucida  cabalgata  i  visitar  el  tem- 
pío  de  Santa  Mar{a:  danzas  y  festines,  justas  y  un  paso  de  ar- 
mas mantenido  por  Rui  Díaz  de  Mendoza  no  sin  muerte  de 
algunos  caballeros,  solemnizaron  este  enlace  malogrado,  que 
tan  poca  dicha  habla  de  traer  á  ninguna  de  las  partes. 

En  aquella  ¿poca  de  tan  mezquina  y  complicada  historia,  de 
banderías  tan  pronto  formadas  como  disueltas,  de  ludias  todas 
personales,  de  revueltas  y  traiciones,  de  encumbramientos  y 
ostracismos,  época  que  al  través  de  las  diferencias  sociales  es 
acaso  la  que  más  se  parece  á  alguna  de  nuestras  modernas, 
ningún  nombre  suena  tan  glorioso  y  tan  leal  como  el  de  Valla- 
dolid.  Ni  una  sola  vez  aparece  sublevada  contra  su  rey  y  sertor, 
ni  como  teatro  de  las  humillaciones  y  vergonzoso  cautiverio  del 


trono,  ni  como  sangriento  campo  donde  se  disputaban  el  supre- 
mo mando  las  facciones:  el  más  vaHcmte*  de  sus  guerreros,  Ro- 
drigo de  Vjllandrando,  salvó  al  monarca  de  los  partidarios  de 
D,  Enrique  de  Aragón  á  las  puercas  de  Toledo  en  J441;  sud 
naturales  arrostraron  todo  riesgo  para  librarle  en  1444  de  la 
opresión  en  que  le  tenia  dentro  de  Portillo  el  insolente  rey  de 
Navarra,  Por  esto  Juan  11,  que  ya  la  había  declarado  en  1423 
/rt  mas  Hoblt:  vitía  íü  sus  reinos  .confír>6idoIc  este  dictado^  jijró 
en  1442  no  enagenarla  jamás  de  la  corona  ni  siquiera  darla  Á 
príncipe  ni  á  reina,  y  en  1453  un  año  antes  de  su  muerte  hizo 
eventos  á  los  vecinos  para  siempre  de  pedidos,  empréstitos  y 
monedas.  El  mismo  expresa  ser  aquella  su  residencia  ordinaria  d 
durante  la  mayor  parte  del  año  ^  y  las  ordenanzas  de  corles 
de  1442.  M47«  M4^  y  M5>  "^^  '^  muestran  como  un  centro 
l^slativo^  de  donde  partían  disposiciones  más  sabias  que  obe- 
decidas contra  la  anarquía  feudal  y  las  regias  prodigalidades. 
En  las  de  1 448.  año  notable  además  por  un  extraño  lance  de 
caballería  entre  miccr  Jaques  de  Lalain  y  Diego  de  Guzmán, 
que  en  la  plaza  hoy  huerta  de  San  Pablo  derribó  al  soberbio 
borgoñón,  distingiiióse  por  su  noble  sinceridad  el  procurador  ^ 
Diego  de  Valera,  quien  al  acompañar  con  los  demás  hasta  la  B 
puerta  del  Campo  al  rey  que  iba  á  verse  con  su  hijo  en  Torda- 
sillas,  recuinendó  la  clemencia  con  los  desterrados  al  par  que  la  ■ 
justicia  de  no  condenarles  sin  oírles,  atrayéndose  los  murmullos 
de  los  cortesanos  y  el  aprecio  del  monarca  (i). 

Acercábase  el  prolijo  drama  á  su  trágico  é  imprevisto  des- 
enlace: cegado  por  la  venganza  perdió  D.  Alvaro  la  serenidad, 
y  dio  lugar  á  sus  enemigos  á  herirle  so  color  de  justicia.  Víólc 
con  asombro  Valladolid  llegar  preso  desde  Burgos  donde  poco 
antes  había  pasado  la  corte,  y  partir  inmediatamente  para  la 
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(t)  Ld<  hi&túfiailorcfl  ftcneralmonir  hin  cnnlU^IOn  fnucho  cXa  tntcrcra  del' 
Vtl«ra;  ptio  ku  (ncttia  »c  rcbñfu  no  poco  al  rccutdir  fuinta  parte  iuiucq  Uh4lila  i 
y  priúítn  d«1  fond<**l4hlr  y  c«An  IímacIo  andsH»  <r^n  «utt  «ncmi^i^it.  pudi<ndi>  con- 1 
fundtrM  CQ  au  ^ocB  c)  mUrct  de  parlido  con  \o%  ii^piracioncu  de  In  rccittud. 


fortaleza  de  Portillo,  de  la  cual  ya  no  habla  de  volver,  terminado 
un  breve  simulacro  de  proceso,  sino  acompañado  del  virtuoso 
franciscano  del  convento  del  Abrojo  fray  Alonso  de  la  Espina, 
que  salíéndole  al  aimino,  enderezó  sus  pensamientos  y  sus  es- 
peranzas hacia  la  eternidad.  Sus  émulos  sólo  con  la  vida  creye- 
ron poderle  ya  privar  de  su  pujanza,  y  arrancando  ai  rey  la 
terrible  firma  en  un  momento  de  flaqueza,  escogieron  por  litgar 
del  suplicio  la  plata  misma  donde  tantas  veces  liabfa  desple- 
gado su  bizarría  y  magníñcencía.  Por  posada  destináronle  la 
casa  de  Alonso  Pérez  de  Vivero,  donde  es  hoy  la  Audiencia, 
de  cuya  muerte  le  acusaban :  pero  los  insultos  y  vocería  de  los 
criados  obligaron  á  trasladarle  á  la  de  Ziíñiga  su  enemigo  y 
guardador,  sita  en  la  calle  de  Francos,  donde  pa^o  una  noche 
de  gran  eontridon  t  dolor ^  y  se  fortaleció  con  los  Santos  Sacra- 
mentos para  ei  trance  decisivo. 

Amaneció  el  lúgubre  2  de  Junio  (j)  de  1453-  y  en  la  plaza 
del  Ochavo,  que  con  las  calles  y  marzanas  contiguas  formaba 
entonces  la  Mayor  de  Valladolid,  levantábase  un  cadalso  cu- 
bierto de  paño  negro  y  encima  una  cruz  alumbrada  por  cirios, 
sobresaliendo  un  poste  con  la  escarpia  destinada  á  recibir  la 
truncada  cabeza  del  condestable.  Llegó  éste  por  la  calle  de 
Francos,  Cantarranas  y  Platería,  montado  en  una  muía  enlutada 
y  precedido  del  pregonero,  cuyas  punzantes  acriminaciones  no 
le  arrancaban  sino  esus  humildes  palabras:  wítj  merezco.  Apeóse 
al  lado  de  San  Francisco,  y  subiendo  al  patíbulo  con  firmeza, 
despuf^  de  inclinarle  ante  la  cruz,  paseó  un  rato  como  dudando 
si  hablaría  al  pueblo  ó  callaría,  cuando  divisó  entre  la  apiñada 
muchedumbre  á  su  fiel  paje  Morales  y  á  Barrasa,  caballerizo 
de  L).  Enrique,  A  éste  le  encargó  decir  al  príncipe  que  no  si- 


(i>  Segiin  los  documento»  que  «ita  d  5r,  QulntonA  en  su  Kíiti  á4  D.  Atv9r9^ 
dQM  Aiarsc  indudiblcmenu  en  C4te  día  U  controvertida  fecha  de  tiquel  suplicio, 
qne  Mariana  refiere  al  5  de  Julio  y  el  Sr,  Sangrador  si  7  de  Juniu.  No  »e  ofrece 
*^^  r«p«ro  tifio  que  el  cpítfti^o  del  «cpulcro  d«1  condcfllAble  en  U  cAUdral  de 
Toledo  dkc  que  murió  en  el  roca  de  Julio. 
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lió  gI  cardenal  fray  Juan  de  Torquemada>  prior  que  había  sido 
de  aquella  casa,  en  reconstruir  el  templo  tan  vasto  mal  hoy  se 
ofrece  con  su  larga  nave  y  crucero,  dando  á  la  capilla  mayor 
una  altura  prodí^osa.  A  la  muerte  de  este  ilustre  protector, 
acaecida  en  Roma  en  1468,  no  tardó  á  presentarse  otro  en  fray 
Alonso  de  Burgos^  abifq>o  de  Patencia  y  confesor  de  Isabel  la 
Católica,  quien  hiaio  el  coro,  el  retablo  y  reja  de  la  capilla  mayor, 
la  fachada  de  la  iglesia  (1),  las  piezas  del  capitulo  y  tos  claus- 
tros alto  y  bajo  del  convento.  Estos,  que  califican  de  prcciosf- 
üimos  los  artistas  que  alcanzaron  á  verlos,  han  sido  bárbara  y 
gratuitamente  destrozados,  no  en  días  de  revifelta,  sino  para 
construir  el  presidio  modelo  que  al  cabo  se  halló  estrecho  ei^| 
aquel  local,  aprovechándose  la  piedra  para  el  nuevo  cuartel  de 
caballería;  pero  la  fachada  de  la  iglesia  subsiste  salvada  del 
randalísmo  oñcial,  como  las  víctimas  que  sobre\4ven  para  acu-^ 
star  á  los  delincuentes  S 

En  el  siglo  que  la  vÍÓ  nacer,  y  con  relación  á  la  gentileza 
Encomparable  de  los  monumentos  coetáneos,  menos  digno 
vet  hubiera  sido  de  admiración  que  de  censura  aquel  osten 
capricho  del  arte  gótico,  cuya  decadencia  marcó  sensiblemente, 
contribuyendo  quizá  no  poco  á  la  corrupción  Jel  gusto;  y  mien- 
tras no  se  aduzcan  algo  m¿3  que  gratuius  suposiciones,  nos 
repugna  atribuirlo  á  Juan  y  á  Simón  de  Colonia,  á  los  inspira- 
dos arquitectos  de  la  Cartuja  de  Mírañores  y  de  las  afiligrana- 
das torres  de  Burgos,  No  es  que  no  sea  rico  hasta  la  profusfóo 
y  esmerado  hasu  la  minuciosidad  el  trabajo  de  bocees  y  folla- 
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uj  pATCoc  coaflmutrlc  el  relieve  c<i1i>e«di>  a^brc  ta  pirert*.  ifinnaado  tunbt¿n  LJ*> 
fttftOHoehK  tcnniaftdAcn  m^Ti  prcferimMccgnír  tasiodl««clo<ic«  etpre«M  de 
lo»  coflUtnporáiicot  y  en  |Mrtí<uUr  1i  kalcada  aaU^a  de)  o^gio  de  San  Grcf»- 
rív  CklMJa  por  f^ilpar  en  >q  hivioflji  tk  PalcncU.  U  cual  hahlofldo  del  oblipo  ítmj 
Alúcifto  de  llurftM  dccl»  «•! '  •Qul  cUim  monaiieriutu  tolum  S,  Pích  cdiAuvkt 
«pleodide  wm  ñac  raagnít  «ulQpti^DS,  prrlcr  corpu«  taatuimuodo  eccJe»t^.  tiquc 
pntrtU  ediflba  mooMiarit  mh  hoc  Unto  pntfule  cvcMIrucu,  fttiqaA  átmu.  a^m 
rara  «ntiqoíia  qa«  ralnun  mUtAK^Btur,  reMituiU»  CnBbi«do«  por  el  dttqne  de 
L««m>>o««atícuv«<«ctidOBdeUfAtflk»da<  ao  ptic^e»  ya  «cr  iavi>cado0p«r«  «dfiK 
dlctr  U  crtcetAcí  de  dU  ti  csfdcBil  ú  Al  obúpo. 


jes,  de  ñgurds  y  dosctetes,  de  trepados  y  colgadizos,  que  cam- 
pean por  tada^i  partes  sobro  un  fondo  labrado,  cual  precioso] 
tapiz,  de  encamas  y  tracerías:  mas  no  aparece  allí  la  ojiva  agu- 
da y  esbelta,  sino  encuadrada,  comprimida  porlíocas  horizonta-  ^ 
les,  cediendo  e!  paso  á  la  bastarda  forma  conopial;  Talca  e)e-fl 
gancia  á  las  proporciones,  unidad  y  armonía  al  conjunto,  y  el 
oportuno  relieve  á  cada  una  de  las  partes,  presentándose  todas 
en  un  misino  plano  como  en  los  retablos  de  estilo  plateresco. 
Sin  el  auxilio  do  la  lámina,  difícil  nos  serfa  dar  á  los  lectores 
una  idea  de  los  órdenes  y  compartimientos  en  que  se  distribuye, 
y  que  sólo  después  de  un  atento  examen  se  demuestran  al  tra* 
vés  del  exuberante  ornato.  Una  portada,  guarnecida  en  sus  ar- 
quivoltos  y  escoltada  á  los  lados  por  efigies  de  santos  de  la 
orden  con  sus  pináculos  y  repisas,  encima  de  la  cual  un  relieve 
corrido  representa  no  muy  felizmente  la  coronación  de  la  V¡rg«i 
y  al  cardenal  asistido  de  los  sanios  de  su  nombre  el  bautista  y 
el  evangelista;  un  grande  arco  rebajado,  cut»erto  también  defl 
ñgiiras  y  orlado  de  festones,  que  cobija  aquella  portada;  dos 
trcboladas  ojivas  que  resalun  del  muro,  partidas  por  tres  do- 
selctes  uno  en  el  intermedio  y  dos  en  el  vértice  de  cada  una, 
bajo  los  cuales  se  sientan  el  Rey  del  universo  y  los  santos  Pe- 
dro y  Pablo,  sirviendo  de  nichos  los  s^nos  de  aquellas  á  los| 
cuatro  evangelistas ;  una  claraboya  de  sencillos  y  bermosos  ara- 
bescos, encuadrada  á  manera  de  remate  de  antiguo  retablo, 
recamada  en  su  hemiciclo  superior  de  colgantes  preciosos  que' 
imitan  un  rico  cortinaje  \  dos  agujas  de  crestería,  que  flanquean* 
do  el  arco  principal,  «uben  desde  el  suelo  hasta  la  última  línea      i 
del  cuerpo  descrito,  formadas  de  haces  de  columnitas  y  de  gru*^| 
pos  de  sutiles  pirámides  y  de  estatuitas  sin  cuento,  más  estima' 
bles  cuanto  más  pequeras:  tales  son  las  partes  componentes  de 
la  grande  obra  del  siglo  xv.  En  e!  relieve  que  está  encima  de 
la  puerta,  en  las  enjutas  del  arco,  á  los  lados  de  la  claraboya, 
se  ven  ángeles  sosteniendo  escudos  de  armas  de  mayor  ó  menor 
tamafío,  que  no  son  ya  tos  del  fundador:  un  restaurador  orgu- 
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lioso  á  principios  del  siglo  xvir  los  reemplazó  todos  con  Tos  su 
yos,  y  á  mayor  abundamiento  los  reprodujo  sobre  los  seis  píIa 
res  qtie  colocó  delante  de  Ia  portada,  confiándoto^  á  la  custodia 
de  otros  cantos  leones  de  piedra. 

Este  fué  D.  Francisco  de  Sandoval  y  Rojas,  duque  de  Lcr- 
ma,  valido  omnipotente  del  rey  Felipe  III,  que  al  sentir  vacilar 
su  privanza,  buácó  en  la  Ig^lesia  un  seguro  asilo  contra  la  forcu* 
na»  guareciendo  su  cabe/a  con  el  capelo  cardenalicio.  Al  esco- 
ger por  panteón  la  iglesia  de  San  Pablo,  con  la  mira  de  emular 
tal  vez  las  magniñccndas  del  Escorial,  gastó  no  menos  de  sc-H 
senta  mil  ducados  en  levantar  toda  la  nave  á  la  altura  que  tenfa 
ta  capilla  mayor  desde  la  obra  de  Torquemada;  y  con  esta  re- 
forma hubo  de  añadirse  á  la  fachada  un  segundo  cuerpo.  De 
grande  estima  sín  duda  gozaba  el  primero  todavía*  pues  á  pesar 
del  rigorismo  preceptista  que  condenaba  entonces  ¿i^MW*  óar-  , 
6arU^  tratóse  no  obstante  de  imitarla  en  los  mejores  tumbos  ^fl 
/a  arguiíectura.  £1  lienzo  que  sobre  la  antigua  fachada  se  asen- 
tó, cortóse  horizontal  y  perpendicularmente  por  relevadas  mol- 
duras de  trenzados  cordones  en  quince  compartimientos  desigja* 
les,  dentro  de  los  que  sobre  discordantes  repisas  colocáronse 
grupos  de  historia  sagrada  y  personajes  del  antiguo  y  nuevo 
Testamento,  mezclados  con  tos  consabidos  blasones,  salpican* 
dolo  codo  con  innumerables  estrellas  en  memoria  de  las  del 
apellido  dt:  Rojas.  Por  remate  se  d¡ó  á  la  obra  un  frontón  trian- 
gular, adornado  de  cxtra/ias  bien  que  lindas  hojas  en  su  comisa 
y  de  labores  de  encaje  en  sus  vertientes,  y  en  su  centro  repitió' 
se  de  mayor  tamaAo  el  escudo  del  nuevo  patrono  Kostrnído  por  -^ 
dos  leones.  La  cuadrada  torre  que  antes  había  y  otra  nueva^| 
colateral  hubieron  üe  subir  al  nivel  del  frontón,  desnudas  em- 
pero de  todo  ornato,  y  terminando  en  un  mezquino  arco  para 
las  campanas  (i).  1^  imitación  como  se  ve  no  fué  tal  que  híde* 


(t>  Cndkhvi  torres  débalo  de  Ut  vmAt  do  1  dti(|uv  hay  iioilarniitaicripctollJ 
puctt*  «tndiidA  jí  lomar  «quél  po«f»Íóo  del  poironnio,  de  U  cvot  ¿oti  moiivo  dcj 
U  ckTAcion  90l(>  kinii»  la»  «iguicoica  ix^%ct-.  t^uam  fittnmÁ  t:rrneHs  im  te  Jívin^i 


ra  honor  á  sus  autores,  pero  merece  gratitud  por  haber  al 
menos  respetado  la  int^;ridad  del  modelo  que  no  supo  conti- 
nuar. 

Más  homogeneidad  presenta  el  interior,  y  sin  los  ducales 
timbres  que  en  las  claves  de  la  bóveda  campean  sobre  la  pinta- 
da y  dorada  crucería,  creyérase  que  la  grandiosa  y  altísima 
nave  nadó  de  ima  vez  con  toda  sii  elevación  al  mismo  tiempo 
que  la  capilla  mayor  y  crucero,  mientras  reinaba  aún  exclusiva- 
mente el  estilo  ojival.  De  las  cinco  bóvedas  del  cuerpo  de  la 
iglesia,  el  coro  levantado  en  alto  ocupa  las  tres,  impidiendo  á 
los  ojos  gozar  desde  luego  de  su  elevación  y  gentileza:  [a  £¡Ile> 
ría  hizo  labrarla  de  nuevo  el  duque  de  preciosas  maderas,  des- 
alojando la  antigua  de  fray  Lufs  de  Valladottd,  y  presidió  á  su 
traza  tal  nobleza  y  se\'eridad  que  sin  advertir  el  anacronismo  la 
han  tenido  muchos  por  de  Herrera  (i),  y  figura  dignamente 
ahora  en  la  catedral  erigida  por  el  más  célebre  de  los  arquitec- 
tos. No  se  tocó  á  las  dos  ricas  portadas  de  los  brazos  del  cru- 
cero, cuajadas  como  la  cxccrior  de  estatuar  y  relieves  y  creste* 
ría,  de  las  cuales  la  izquierda  introducía  al  claustro,  y  la  derecha 
comunicaba  con  el  colegio  de  San  Gregorio  ostentando  las  ar- 
mas de  fray  Alonso  de  Burgos  su  fundador;  en  el  ábside  polí- 
gono dejó  abiertas  las  rasgadas  ojivas  que  tan  bellamente  lo 
alumbran;  pero  el  gótico  retablo  mayor,  costeado  por  el  mismo 
Burgos,  fué  quitado  de  su  puesto  y  vendido  en  t  ó  1 7  á  la  parro- 
quia de  San  Andrés,  para  hacer  lugar  á  otro  de  orden  corintio 


I 
I 


^dfri>it0  Jt:stÍtiÉÍum  i^r^nJÍ  f-ci;tiHéa  J^tarit  éxtfrrtaritqut,  ac  sttijurit  f^ttronAíus  ti' 
t^trúrum^MC  ffim^twAt^rttm  /ffcií,  íh-^uc  trf>ulttirjp  íocttm  %íti  et  Cath4*U%ae  t^ctráa 
vx^rt  viftnlitut,  f^iUrií^Ht  suís  pí<  decrtrU  %'til  Uh9  ii<c^mbHé  MÜCi.  KtW  qd 
un«  torre,  en  U  otrA  »e  repite  <aü  lo  mítmo  «m  c34tcUan4>. 

O)  VctnlicuAtronAo:!  dcapuc&  Je  fdlk<ldo  Hcrrcr<i, en  iti>i.f<ttilfl  vnAOóu 
que  cxittia  co  el  urchtvodcl  convento,  «c  ñnalii^  U  aillcrJa  dd  c<*to.  compucACn 
Je  tlneucnu  y  cinco  %\\Uh  ¿Iu»  y  cuircntn  y  ciaco  ^ftjnfi,  coMando  U  hcchur*  de 
coda  por  ud4B  ¿on  utrna  ircintj  duc<adv«Al  ilt^quc  carUcn4iU  L4s  silU*  «Iuia  ticocn 
columna*  diNncaft  cMrínilAfi,  y  piUntrnft  Un  bii)Aft:  loi  tnsiótn%  fucn>n  tntídaA  de 
las  Indiav  portuiittcMt. 
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que  construyeron  los  artífices  de  la  sillería  Francisco  Velásquet 
y  Melchor  de  Beya  (i).  Sin  embargo,  donde  cifró  *m  mayor 
cuidado  el  favorito,  fué  en  ct  panteón  que  fabricó  para  »]  é  la 
izquierda  del  presbiterio,  haciendo  retirar  á  dos  regios  infantes: 
allí  en  un  nicho  á  manera  de  tribuna  sostenido  por  pilastras  de 
mármoK  se  hizo  representar  de  rodillas  con  su  esposa  Catalina 
de  Lacerda  en  excelentes  estatuas  de  bronce  dorado,  como  las 
de  Carlos  V  y  Felipe  II  en  el  Escorial,  valiéndose  del  mismo 
célebre  escultor  Pompeyo  Leoni;  allí  en  ur  subterráneo  retrete 
debajo  del  pavimento  hizo  abrir  su  sepulcro;  allí  cerca  dicen 
que  se  reservó  un  pcqucíio  aposento  para  su  retiro,  como  el 
real  fundador  de  San  Lorenzo,  cuyos  solemnes  recuerdos  dista 
nmcho  de  su^^cítar.  Ocupábale  de  esto  el  duque  de  Lerma 
en  1604,  en  el  apogeo  de  su  poder,  al  afto  siguiente  de  la  pér- 
dida de  su  consorte  (2),  bien  ageno  entonces  de  pensar  que  en 
aquella  iglesia  catorce  años  después  hubiese  de  cf-lebrar  su  pri- 
mera misa,  y  todavía  más  ageno  de  que  permaneciendo  en  pió  ct 
edificio,  hubiera  de  profanarse  su  iuau<^üleo  y  reaparecer  á  la  luz 
sus  huesos  esparcidos  y  su  cráneo  destrozado,  y  pasara!  museo 
las  ilustres  eñgics  cual  anónimas  y  encontradizas  antiguallas. 
Colateral  con  el  túmulo  de  Lerma  abríase  enfrente  el  reli- 
cario, saqueado  en  la  invasión  francesa,  y  tan  copioso  en  ricas 
joyas  cumo  lu  era  en  buenos  cuadros  ta  vasta  sacristía.  Hallóla 
el  duque  construida  poco  antes  á  expensas  de  D.  García  de 
Loaysa,  arzot^spo  que  fué  de  Toledo;  dos  columnas  dóricas  es* 


(1)    Tambl^  Fb  arquitectura  de  cute  retablo  %c  ha  creído  equivocad  «mente  de 
Jo4n  do  Herrera;  la*  píniurH«,  qiic:  no  cftcftETicrecUn  cl«  iqu^llt.  \ís  hizo  UarcoloniiS 

dcCArdcndft.  Co^eironlo  \of  relígionos,  «i  bi«n  puJio  cn^t  sus  armua  cL  duque  Je 
Lermt,  Ignoramos  si  pereció  ó  si  fut  iraabdddo,  puca  ol  que  hoy  exislc  moderno 
y  dÉminvio  no  corres^pondc  cicrumentc  A  [a  ma|cMad  del  templo. 

(j)  La  Upiáa  »«pulcrdl  d«cta  \9i  D.  O.  Af,  Fr-incíi-r'is  Lcfmae  dux,  incHi^  5»Tt- 
d^^Atis  familia  cat*ui.  t'hiUf'f'*>  til  m«K*uch^  tummo  stfie  tafum  imf^rnáent^  ah  if^to 
rtgia  mhni/íi:ínlia  ciimui^tiasimc  aruatut,  regí  siimr»a  /iJc  eí  ffrah'luJinc  ícrvífrt» 
D<0  b^norttm  ovtnmm  auci<>ri  fupfrftx,  tffc'uuJit  retui  moríis  nurmor,  vwhs  intc^cr 
A<  v^UJuSy  hi^i  mtmvtncKtum  sibi A<  C^tflcrfax  CcrJ>x  Ju^iss^x^  conju^í  f-ienli^tima^^ 
%tarffíritiP  r€¡[iniw  fuhü'uli  majori  frvffet'l^,  tibtris  tt  poi^cíi  ,jMcÍ4nd*im  cw^tví. 

tA«  doa  citAiuai  3tc  tlicc  que  costaron  vcirue  mil  ducados, 
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tríadas  adornan  su  ingreso,  pero  su  bóveda  es  aún  de  crucerfa, 
y  sus  grandes  ventanas  conservan  resabios  del  gótico  moderno, 
A  este  género  bastardeado  perleneccn  las  paredes  exteriores 
má?^  próximas  á  la  fachada;  auncjue  siguiendo  por  fuera  d  naneo 
derecho  de  la  nave,  van  asomando  por  la  parte  superior  genti- 
les arabescos  y  agujas  de  crestería.  De  pronto  aparece  en  el 
mismo  muro  otra  fachada  riquísima,  y  el  espectador  sorprendí* 
do  se  halla  en  presencia  de  un  monumento  distinto  del  primero, 
y  que  sin  embargo  tiene  con  él  de  común  el  estilo,  cl  fundador 
y  el  instituto  religioso  á  que  pertenecía. 

Fray  Mortero,  que  así  apellidaban  á  D-  Alonso  de  Burgos^ 
ora  por  ser  natural  del  valle  de  Moriera,  ora  por  su  nido  as- 
pecto, no  había  gastado  toda  su  actividad  y  energía  en  las  de- 
licadas comisiones,  que  facilitando  á  Isabel  la  posesión  de  la 
corona,  a  él  le  valieron  la  mitra;  sino  que  una  vej-  prelado,  las 
enderezó  á  construir  brillantes  y  magníficas  obras.  Sin  hablar  ^ 
de  las  que  costeó  en  Burgcs  y  Falencia,  las  de  San  Pablo  de^H 
Valladolid  por  sí  solas  parecieran  bastantes  á  absorber  su  aten>       ^ 
cíón  y  agotar  sus  tesoros;  y  no  obstante  fallábale  todavía  rea-  ^d 
liiar  su  creación  predilecta,  el  lítulo  especial  de  su  gloria  y  " 
nombradla.  Agradecido  á  la  enseAanza  que  había  recibido  en    ai 
aquel  convento,  quiso  erigir  al  lado  del  mismo  para  los  reltgio*H| 
sos  de  su  orden  un  colegio  de  estudios  bajo  la  advocación  de 
San  Gregorio,  llamando  a  lo  más  selecto  y  florido  de  las  anea 
para  adornar  dignamente  la  mansión  de  las  ciencias.  Ocho  años 
tan  solo,  de  i^SS  á  14Q6,  duró  la  fábrica  de  esta  joya,  labrada 
toda  minuciosamente  como  un  relicario  por  fuera  y  por  dentro;        . 
mas  el  inspirado  artífice  que  la  trazó,  Macías  Carpintero,  vecino  ^| 
de  Medina  del  Campo,  no  logró  verla  terminada :  á  los  dos  artos 
de  dirigirla,  una  desastrada  muerte,  un  suicidio  misterioso  puso 
fin  á  sus  días,  degollándose  con  una  navaja  en  31  de  julio 
de  1490  (O- 


lltrói  V<raeHOioBrc0iilor«sdc  ValUdiitid^ 


100 


VALLAOOtlD 


^^^■í 


tíü. 


L-y^ 


•■     «'. 


'0^y/y 


W. 


.■r 


*'i 


;.\  •, 


■^\  ¿jj 


'^  Sin  eDContrar 
en  la  fach;ida  M 
colegio  la  unidad  de  pcn^miento 
que  creyó  descubrir  Bosarte,  consi- 
derándola como  imitación  de  un 
bosque  que  recuerda  los  orígenes 
de  la  arquitectura,  reconocemos  en 
ella  mucho  de  ingenioso  y  no  poco 
de  ptimorosamence  ejecutado  más 
bien  que  de  elegante,  y  aplaudimos 
desde  luego  la  caprichosa  novedad 
de  la  idea  á  la  vez  que  la  paciencia 
del  trabajo.  Del  suelo  arrancan  del- 
gados troncos  y  nudosas  varas  retorcidas,  aquellos  para  formar 
las  repisaSt  éstas  el  arquívolto  de  la  portada  y  las  aristas  de  los 
pilares  que  flanquean  todo  el  frontispicio,  compuestos  de  tres 
órdenes  de  pilastras  y  rematando  en  pequeras  agujas:  el  fondo 
figura  una  estera  de  mimbres  entretejidos;  la5  estatuas,  así  lasj 
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délos  lados  de  la  puerta,  como  las  que  ocupan  los  nichos  de  los 
pilares  disminuyendo  gradualmente  en  tanuf^o,  representan  vellu> 
dos  salvajes  con  clavas  en  las  manos,  parto  tal  ve2  de  la  fanta- 
sía excitada  por  aquellos  años  con  el  descubrimiento  del  nuevo    , 
mundo.  Sutiles  ramajes  con  la  Hor  de  lis,  que  constituía  el  bla-fl 
son  del  fundador  y  que  campea  cien  veces  en  su  escudo,  bordan 
el  dintel  y  las  jambas  del  cuadrado  portal  formadas  de  una  sola 
pie^a;  y  distingüese  el  prelado  de  rodillas  ante  San  Gr^orío 
y  otros  santo?!  en  el  relit?ve  del  te^ero^  que  más  cercano  parece 
á  las  tinieblas  de  la  época  bizantina  que  á  ta  aurora  del  renací-    , 
miento.  Una  conopial  y  trebolada  ojiva  adorna  el  arco  rebajadofl 
guarnecido  de  encajes,  desde  el  cual  suben  rectamente  dos" 
trenzados  cables  á  dividir  el  muro  en  tres  compartimientos;  en 
los  laterales  vensc  sostenidos  por  ángeles  los  epÍE>cupalcs  escu- 
dos de  la  tior  de  lis  y  dos  heraldos  más  arriba;  en  el  central  el 
soberano  escudo  de  los  Reyes  Católicos,  protectores  del  colegio, 
entre  dos  rapantes  leones;  pero  es  menester  observar  de  cerca 
el  granado  fructífero  que  los  sostiene,  y  el  pilón  de  la  fuente  defl 
donde  brota  el  árboK  y  la  multitud  de  ni^os  encaramados  por 
las  ramas  ó  colocados  al  rededor  de  aquél,  para  concebir  una 
¡dea  de  la  juguetona  inventiva  del  escultor.  En  cuanto  á  la  eres* 
teria  de  los  nnmeroíios  doseleies  y  del  remate,  salió  tan  desgra- 
ciada y  corrompida^  que  apenas  merecen  deplorarse  los  estra- 
gos ejercidos  en  ella  por  el  tiempo  que  tampoco  ba  respetado 
mucho  los  calados  y  las  flores  de  lis  y  las  granadas  tendidas 
como  una  diadema  á  lo  largo  del  edtñc¡o<  J 

La  misma  prolijidad  de  ornato,  las  mismas  Flores  de  tis  nosV 
acompañarán  por  todo  el  ámbito  interior:  después  de  encontrar- 
las en  las  columnas  del  primer  patio  semigótico«  las  veremos 
repetidas  en  los  ángulos  del  segundo  debajo  del  escudo  de  los 
reyes.  Doble  galería  y  en  cada  lienzo  seis  arcos  de  aplanada 
curva  sobre  columnas  espirales,  forman  este  patio  suntuoso;  los^ 
de  arriba  se  gubdividen  en  dos,  orlados  de  colgadizos  y  fcsto^fl 
neados  por  una  gruesa  guirnalda,  entre  cuyos  huecos  asoman 
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unos  angelitos  y  un  campo  flordeüsado.  Mayor  pureza  en  el 
estilo  gótico  conservan  los  calados  rombos  del  antepecho,  por 
bajo  del  cual  circuye  el  friso  inferior  una  cadenst  de  piedra;  en 
el  superior  alternan  manojos  de  Hechas  con  nudos  gordianos, 
gloriosas  divisas  de  Femando  é  Isabel;  y  de  la  cornisa  moder*fl 
ñámente  reformada  (i)  avanzan  caprichosas  gárgolas  del  mejor 
gusto.  La  escalera  ostenta  reproducidas  en  su  parte  baja  las 
labores  del  antepecho,  los  muros  cubiertos  de  casetones  y  í^al- 
picados  de  escudos  de  Uses,  la  cúpula  ricamente  artesonada;  y 
al  pié  de  ella  y  en  ambas  galerías  lucen  sus  góticos  primores 
varías  puertas  y  ventanas,  al  paso  que  sus  hojas  platerescas  en 
el  primer  patio  una  portada  del  renacimiento.  I^as  de  la  biblio- 
teca, capilla  y  refectorio  obtuvieron  tos  elogios  del  critico  Bo^ 
sartc.  ^ 

Para  llegar  á  la  capilla  situada  en  el  pi^  bajo,  atraviésase 
una  larga  pieza  cuyo  techo  esmaltan  doradas  ñores  de  lis  sobre 
fondo  azul,  y  un  pequeño  corredor  abovedado;  pero  al  que  ha 
leído  la  descripción  de  sus  antiguas  preciosidades,  asalta  una 
triste  sorpresa,  al  hallar  vacía  y  desnuda  aquella  estancia.  Con 
la  invasión  de  los  franceses  desapareció  el  retablo  de  la  Piedad, 
^uinia  eS€Htía  délas  tutiiezas  del  goticismo  y  comparabU  süo 
W  sepulcro  de  yuan  ¡I  (2),  el  aial  adenrtís  del  grupo  prindpal 
del  Descendimiento  de  la  crux  compuesto  de  ocho  ñguraa,  com- 
prendía veinte  y  un  reliin'esdc  la  historia  del  Salvador  y  multí«J 
tud  de  ^^tatuas  pequeñas,  entre  ellas  el  retrato  del  obispo,  no- 
table por  su  verdad  y  semejanm.  La  urna,  que  en  medio  de  la 
capilla  encerraba  los  restos  del  fundador,  era  una  de  las  más 
insignes  joyas  del  renacimiento,  labrada  muchos  años  después 
de  su  muerte,  que  ocurrió  en  8  de  Noviembre  de  1499.  Cuatro 
esfinges  ó  arenas  se  adelantaban  de  los  ángulos  del  sepulcro; 
cuatro  medallas  símboliiíando  virtudes,  y  cuatro  figuras  de  la 


<i}    *EM«  tf«ronftciof>»chl40  en  «I  tAGda  1708.»  dico  una  ioftcñpción 
-lida  ctt  taríctoncK  r«tÍnÉndo»c  i  «qucl  iDSi|rDilkaDie  rcptnx. 
£j>    Boiturtc. 
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Virgen  con  el  Niño,  San  Gregorio,  Santo  Domingo  y  San  Pedro 
Mártir^  cubrían  sus  costados ;  y  al  rededor  corría  un  lindo  ba- 
laustre sembrado  de  flores  de  lis  y  de  graciosos  niños.  Los  már- 
moles eran  de  mezcla,  blanco  empero  el  de  ta  tendida  efigie  de 
D,  Alonso,  que  le  representaba  con  sus  vestiduras  episcopales 
y  con  un  libro  en  las  manos,  harto  favorecido  en  el  semblante 
respecto  de  los  retratos  coetáneos,  y  no  obstante  recordando 
según  se  cree  con  el  mote  operibus  crediit,  único  epitafio  que 
existía,  la  desventaja  de  su  aspecto  comparado  con  sus  obras. 
El  monumento,  así  por  la  belleza  y  corrección  de  las  formas 
como  por  el  esmero  de  la  ejecución,  parecía  digno  de  Berru- 
guete  y  semejante  al  del  cardenal  Tavera  en  el  hospital  de  To- 
ledo: así  tuvo  la  desdicha  de  gustar  á  los  caudillos  de  Bona- 
parte  que  se  lo  llevaron  como  artístico  botín,  y  los  fragmentos 
escapados  á  la  rapacidad  de  los  extranjeros  dícese  que  los  em- 
plearon los  naturales  en  fregar  y  pulir  los  pavimentos  de  sus 
casas  (i). 

Tras  de  la  codicia  que  arrebata,  vino  el  vandalismo  que 
destruye;  y  manos  españolas  demolieron  no  há  muchos  afíos  el 
largo  muro  que  corría  desde  la  fachada  de  San  Gregorio  hasta 
la  casa  del  Sol,  enriquecido  en  su  parte  superior  con  exquisitos 


(i  )  En  1861  ó  6j  escribíamos  :  <LMuy  ^rala  ha  sido  nuestra  sorpresa,  at  saber 
que,  restaurada  últimamente  esta  célebre  capilla,  se  ha  abierto  otra  vez  al  culto  con 
religiosa  solemnidad:  pero  debemos  advertir  una  ve:;  por  lardas  que  en  el  texto 
nos  referimos  á  los  tiempos  en  qutí  verificamos  nucstni  viaje  por  Castilla  la  Vieja  ■ 
en  I  85  j  y  á  las  impresiones  que  entonces  recibimos,  sin  perjuicio  de  dar  cuenta 
al  fin  del  tomo,  como  lo  hicimos  en  el  de  Cjs/i/I^i  I.1  \iinvj.,  de  Ins  mudiinías  ocu- 
rridas en  este  largo  intermedio,  las  cuales  ojalá  sean  todas  tan  plausibles  como 
Us  que  nos  van  líegando  de  Valhdolid.  Sabemos  con  Li'ecto  que  el  desierto  é  in- 
salubre -prado  de  ¡n  Manda¡en.x  se  transformó  en  un  ameno  vergel :  que  se  hallan 
desembarazados  y  limpios  los  pintorescos  alrededores  de  la  Antr^iüa :  que  hay 
proyectos  de  habilitar  de  nuevo  el  grandioso  templo  de  i^an  Benito:  que  se  trata 
de  la  restauración  de  San  Pablo  ■  que  la  ha  experimentado  ya,  muy  acertada  y 
complete  el  patio  de  San  íJrcgorio  sin  distinguirse  apenas  Íoa  reparos;  y  por 
último,  que  tanto  ef  actual  t.iobernador  civil  5f,  de  Aldecoa  como  los  individuos 
de  la  Academia  de  Bellos  Artes  se  hallan  animados  det  más  exquisito  y  laudable 
celo-  rivalizando  en  ingeniosos  recursos  para  remtdíar  en  lo  pof^ible  loi  dolorosos 
estragos,  harto  cienos,  que  en  nuestras  pJ^inas  lamentamos,  Hcciban  por  tanto 
esta  anticipada  y  )usta  satisface  i  un.  n 
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adornos  del  renacimiento,  nichos,  hermosos  bustos,  bichas  y 
candelabros.  Entre  tantos  edjfícios  religiosos  vacantes  en  Valla* 
dolid,  no  supo  encontrarse  oiro  para  oñcmas  del  gobierno  sino 
el  precioso  colegio,  al  cual  era  imposible  tocar  sin  dar  al  fiuelo 
con  cien  bellcias  y  »in  ahuyentar  de  aquellos  claustros  las  ilus- 
tres memorias  del  elocuente  Granada,  del  virtuoso  cuanto  infor- 
tunado Carranza,  del  sabio  y  vehemente  Cano,  que  hicieron  allí 
sus  estudios.  A\  dividir  en  habitaciones  el  vasto  salón  de  la  h¡- 
blbteca,  deshízose  su  brillante  techumbre  artesonada,  rica  en 
dorados  y  prímoro-ia  en  labores;  perdida  tanto  más  deplorable, 
cuanto  más  tranquila  fue  la  época  en  que  se  consumó,  triste  como 
las  últimas  víctimas  de  un  contagio  que  se  daba  ya  por  extin- 
guido. 

Cuando  asistía  asombrada  Valladolid  á  la  construcción  de 
las  magnfñcas  obras  de  Torqucmada  y  de  fray  Mortero,  ludan 
sobre  ella  días  de  grandeza  y  de  reposo  tras  de  prolongadas 
agitaciones  y  calamidades  (i).  Acababa  de  atravesar  con  honra 
el  reinado  desastroso  de  Enrique  IV,  y  de  acreditar  al  príncipe 
nacido  en  su  seno  la  constante  fidc^lídad  cjuc  fe  juró  al  procla* 
marte  rey  á  la  muerte  de  su  padre.  Había  arrojado  de  su  recinto 
en  1464  al  hijo  del  almirante^  que  tiataba  de  sublevar  á  nom- 
bre del  infante  D,  Alfonso  la  villa  que  el  re>'  le  conñara  (a);  y 
aunque  al  aAo  siguiente  ondeó  en  sus  muros  el  pendón  rebelde 
levantado  en  Avila   desafiando  c)  cjórdto  real,   habíanse  dado 


(1}   fin  14^7  hubo  pfBU  en  VaJladolid,  de  U  cupI  «cano  tomo  nombre  U  puerta 

de  fd  lV;ilj/r«tLÍ4i  i{Mc  «c  haUdbA  at  ciUcmo  tlcl  Cani;>o  Gmodc  A  l«  i^quicrdA  de  la 
del  ÍUrmcn  uiUcndo;  y  en  1  -|6  1  á  6  de  Agí>t-Xa  hubo  rrt  li  pl*»  iin  ínrrndín  qti« 
abc&s4  cuiirocknu»  tremen  ca^ai  cutre  grande»  r  p<-(tDcú»9i  con  In  Cofttdrin«  f 
pjirtc  úc  CuiUrranas  )  de  Li  Ruj-cicurB,Ta!  \ci  con  cMc  motilo  »c  ir-isIfedO  Ú 
«ntitiua  plua  Motur  ñ  I1  del  Moj-cado- 

(aj  Scgün  el  impurunic  cr^nicOA  di  ValUdoláddado  álvJi  por«l  Sr^  ItaruicU 
cocí  tocso  XIII  de  \h Coiccción  Je doiumémloii  i'jiK^fi'iiM.MábAdOQutncodcsfíicrobr^ 
JUAQ  de  Vivero  e  don  AUorsoftio  del  aloiimnte  »c  aliaron coo  ValUdolid^ciovk* 
roo  ecrcAdo  a  AIoq»o  Mno  mcnno  rn  Ib  puerta  del  C«mpo;  c  otro  día  dominica 
ta  lArdc  9c  Urania  la  comunidtd  coQtm  loa  dkboa  y  loa  ce  tía  ron  de  la  vÍIU,  a 
dc»[»r«r<>n_todo4  lo«  mt»  que  eran  de  In  opinión  de  nquenoa.  e  ««eai^n  «1  merina 
de  la  dicha  torre ;  y  caá  ooehe  viao  aquJ  Alvaro  de  Ucndoza  con  fasu  mil  rocjoev 
dt  la  Ko^fd^Hi» 
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prisa  sus  moradores  en  sacudir  el  odioso  yugo  de  los  turbulen- 
tos magnates,  y  en  abrir  las  puertas  al  destronado  monarca 

(Jue  en  Vatlado)id  solmente 
Halló  fée  e  conocimiento 

De  señor  (i). 

Sus  huestes  acudieron  á  auxiliarle  después  del  dudoso  triunfo 
de  Olmedo,  y  equilibraron  las  fuerzas  de  los  poderosos  conju- 
rados. Si  contra  la  regia  voluntad  fué  teatro  la  villa  sin  saberio 
del  más  importante  y  feliz  consorcio  que  hubo  jamás  en  Espafia; 
si  en  la  memorable  noche  del  t8  de  Octubre  de  1469,  dentro 
de  la  casa  de  Juan  Vivero  hoy  ocupada  por  la  Audiencia,  dio  su 
mano  la  princesa  Isabel  al  infante  de  Aragón  D.  Fernando  que 
había  entrado  secretamente,  celebrando  las  bodas  con  tenue 
aparato  y  con  prestados  recursos  (2),  Valladolid  entonces  no 
abandonó  al  rey  Enrique  para  aplaudir  á  los  nuevos  desposados 
y  secundar  tas  intrigas  de  los  revoltosos;  antes  poniendo  tregua 
á  sus  bandos  entre  cristianos  viejos  y  conversos,  y  recelando  de 
la  lealtad  de  Vivero,  acometieron  de  consuno  su  fortificada 
mansión^  y  obligaron  á  los  augustos  huéspedes  á  huir  hacia 
Dueñas  sin  tardanza  (3).  Enrique  pasó  luego  á  confirmar  la 


[i>     Pul^íar, 

{2)    EKiíado  cronicón  da  un  e\acti>  dietario  de  csios  noiahlesücontocimiento». 

£n  j  í  de  Agosio  puesto  el  sol  llegó  á  Valladolid  la  princesa  Ü,'  Isabel  con  el  nrio- 

b'spo  de  Toledo  y  el  almirante  D.  FadrJquc.  En  i  j  de  Octubre  á  las  once  de  la 

'ii'che  vio  por  primera  vez  el  principe  H.  Fernando  a  su  futura,  y  volvicV  luego  a 

'huertas.  En  1 8  de  Octubre  á  las  aieie  de  I;l  tarde  ¥c  des^posaron  públicamente  en  [a 

^la  rica  do  dicha  casa  por  mano  del  arzobispo.  Al  día  siguiente  »e  vetaron  y  se 

^^s  dhíD  la  misa,  y  comieron  con  gran  solemnidad :  «esa  noche,  dice,  r'uc  consunto 

'^itrc  los  novios  el  matrimonio,  á  do  se  mostró  complido  Icsiimonio  de  fsu  vcrgi- 

"■dod  c  nobleza  en  presencia  de  iueces  c  regidores^  e  iiabalkros,  acpun  pertenecía 

*  reyes. o  En  jo  de  Octubre,  domingo,  fueron  j  misa  a  :^anta  Marta  la   M^yorcon 

^üclia  solemnidad,  é  hizo  un  sermón  fray  Alonso  de  Hurgos  tomando  por  loma : 

Pí»'*ení3m  habe  ín  me,  et  omrríj  redd^m  tibí. 

C  3>  De  estos  bandos  entre  conversos  y  cristianos  viejos,  protegidos  estos  por 
^ivero  y  aquélíos  por  los  parciales  del  rey  l>.  Enrique,  no  hay  en  el  referido  cro- 
^""^^Sntnás  indicio  que  el  siguiente  .  "  í>übado  6  de  scliembre  de  1470  después  de 
coiner  pelearon  en  Valladolid  dos  cofradías  que  al  tjcmpo  habia  en  ella,  la  una  de 
"^  ^■"cfiídmj,  la  otra  de  9>.  Andrés,  aquella  era  de  mercaderes  c  ííus  ayudas,  la  otra 
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fídetidad  de  Ioa  $uyas  y  á  sosegar  la  población,  cuyo  gobierno 
encargó  al  conde  de  Benaventc,  haciéndole  merced  de  la  casa 
del  proscrito  Juan  de  Vivero. 

Pero  la  muerte  del  débil  soberano  permitió  á  Valladolid 
transferir  sin  mengua  sus  sinceros  homenajes  á  la  varonil  her- 
mana y  sucesora  del  mismo.  Visitáronla  decide  Ioh  primeros 
meses   de  su   reinado  Fernando  6   Isabel,   hospedándose  en  el 
ediñcío  que  les  recordaba  sus  desposorios  ( i );  y  lejos  de  guardar 
enojo  á  la  villa  por  los  pasados  recelos  y  hostilidades,  la  con- 
virtieron en  su  cuartel  general  para  la  formidable  lucha  que  iban  ^n 
á  sostener  en  defensa  de  su  corona.  Allí  sin  adormecerse  como  fl| 
los  reyes  anteriores  en  ñestas  y  regocijos  (2),  oyeron  y  contes* 
taron  con  ñrmei^a  á  las  reclamaciones  del  rey  de  Portugal;  allí 
recibieron  la  sumisión  y  las  mesnadas  de  los  más  ilustres  ricos- 
hombres  de  Castilla,  juntando  en  tres  meses  un  ejército  de  diez 
mil  jinetea  y  treinta  mil  peonen;  allf  aguardó  la  magnánima 
reina,  previniéndolo  y  animándolo  todo«  la  decisión  de  las  ar-| 
mas,  que  por  fin  en  los  campos  de  Toro  aseguraron  sus  derc- . 


de  ciertos  cBCud«rO«  c  ofíciaki^  i:  cfr»*  ñCfiCch ;  cu  la  q«a|  pdca  f^clcwin  en  It 
boca  de  Ia  Tn^ncrU  «din  tiOCA  de  la  cnik  de  OUt:fO«  c  de  Sootiago  c  del  AfO^ucia: 
mufCcroo  catorce  varonc»  c  dos  mukrc»  de  cHa  pck«-*  De  1»  vcnídn  *  rcttndn  de 
lo«  príncipes,  nt  del  cooibau  de  la  cosa  de  Vivero,  no  tuce  mencioa  nlffuno.  &a 
OUo  «Jborotü  «utaUadoen  149^  murJiS  el  conde  de  Corgñ»,  »eftio  cteribe  Collo- 
dcjOrvAjal.ó  CQmi>4cl«c  cQOtro«,e)  eondodeCamlAi.  herida  tntd  veri  id  ámente 
por  m>  erÍAdo.  £1  ctook¿n  ftoh«bladce»UTnuer1e.flÍnode  lado  D.  Juan  Hnnriquc. 
biio  del  mMatre  de  SaAtía^o,  á  quien  un  paje  «liyo  dio  oita  pedrada  en  la  <«bu«j 
en  Jt  de  Noviembre  de  i^tMJ. 

<0    Kn  tBdc  Marzo  de  i  471;  antrirun  loH  f«yc«  on  V-ilUdolid,  apAientándofle' 
en  las  ea^ai  de  Vivero  que  p<»C0f  hor^»  Ante«  lubia  evacuado  el  eoode  de  Bcn«* 
Vente:  >  al oirodia  cuchos d«  la  villa^Ain  mandado, 4íile»  con  enojo  de  lo*  reyes, ^H 
eomen<i.ron  a  dcfrocnr  los  balua^ic*  de  dicha  casa  coaugua  A  la  puerta  de  C«be*^| 
xón»  que  Uvaotn<loHcn  parte  i»or  V'Wcro  y  en  paita  por  «I  eonde,  pirA^e  te  habfao 
hrch»  ttái*t*o%  al  pufblü  par  lun  opreftioncfl  ptnadM-  ^^ 

( j>    Trae  cL  eroQioMi  de  V^Uadolid  uní  minuciosa  rolicían  de  ti  iusia  que  so  ^H 
e<lebn>en  )  de  Abril  de  147^^^  *i**  rica  que  cti  eincuenu  iiVoi  ic  habla  visto»  f^l 
deUeual  fue  mameticdorel  duque  Je  ^llia,  quiGaadcttáihicoMUi  loa  re.icay  é 
U  eorte  en  am  coKat  del  Cordóo,  Eo  U  |u>ta  tomó  pane  el  rcjr-  SA^-mdo  en  el  ;ct-  , 
mo  MI  yunque  eon  ente  oxpn«ivo  mote; 

Como  yunquv  « ufr*.»  )'  cuMo 

por  til  Ikrnpoen  que  me  hallo. 


clio5  y  la  unión  y  la  grandeza  de  España.  Asociada  Valladolíd 
i  las  más  gloriosas  empresa»  é  importantes  sucesos  de  aquel 
reinado,  presenció  notables  acto»  de  severidad  y  firmeza  en 
añan^ar  el  imperio  de  las  leyes  y  la  segundad  de  los  pueblos; 
obtuvo  ver  ñjada  en  su  seno  bajo  nueva  forma  el  tribunal  de  la 
chancitlerfa;  recibió  con  brillantes  festejos  en  el  invierno  de  1 488* 
en  uno  de  los  intermedios  de  la  gloriosa  conquista  del  reino  de 
Granada,  á  los  embajadores  que  venían  á  preparar  la  unión  de 
la  imperial  casa  de  Austria  con  la  española  (i);  asistió  estreme- 
cida en  19  de  Junio  de  1489  al  formidable  estreno  de  las  justi- 
cias de  la  Inquisición,  (2);  vio  en  1492  expulsados  de  su  seno 
los  judios;  y  acogió  en  20  de  Mayo  de  1506  el  último  suspiro 
del  descubridor  del  nuevo  mundo,  el  gran  Colón,  que  colmado 
de  scnidos  y  de  desengaños,  falleció  con  la  resignación  del 
justo  en  la  calle  de  la  Magdalena,  encomendando  su  espíritu  al 
ScíVor  (3). 

A  la  eatólüa  real  pareja  otra  sucedió  harto  menos  gloriosa, 
la  de  Felipe  el  Hermoso  y  de  Juana  la  Loca,  á  quienes  procla- 
mó Valladolíd  en  la  primavera  de  1506,  y  juraron  las  cortes 
del  reino  reunidas  en  la  histórica  sala  capitular  de  San  Pablo, 
donde  la  firmeza  del  almirante  salvó  á  la  desgraciada  reina  del 
encierro  que  su  ingrato  esposo  le  destinaba.  Fallecido  éste  en 
Burgos  á  25  de  Seiiembre  del  nxísmo  arto,  al  día  siguiente  toda 


1t)  EUab  (í^íit^iK.  «n  que*  Hf  Irntó  di?  sup^rir  ^\  fitusto  y  cnafi  ni  licencia  de  h  aa- 
tiftaa  corte  de  DorgoAn  A  los  Ojo«  de  loa  alcinnncK  y  A«mcnc09,  «c  celebraron 
tn4  de  Enero  de  1489:  los  reléase  haÜAban  cu  VullactoHd  dcidc  el  6deSciicta- 
brc  antcdor 

(3)  Eo  eitc  primer  auto.  00  mvQcioondo  por  AQtolffi«x.  fueron  ^u<iniada«  d¡«j 
y  ocho  pcrvonaa  vIva»  y  cuatro  muertas:  amnictino  de  loa  vh'os.dice  vi  cronlcda, 
parcKiO  eonfcMt  In  icntcnci«  en  público^**  Kntrc  los  nombre?  de  to«  reoa  que  c¡t4 
QO  aparece  ninguno  notnhic;  pero  »l  lo  eran  algunos  de  Ion  presos  en  el  otoño  an- 
terior, tajgs  como  Judh  l<o4rf^ucK  de  liaczA  y  au  miifor^  Lula  de  LattemUf  ye] 
Dr.  Dievo  hodri^iicf  de  AyllOn  quc  fud  iraldo  da  üutieia.  El  tritxunal  del  sanio  oñ- 
do  DO  se  citabLcirl  tiinmentc  en  VaUadolid  hasta  el  aAo  i  ^o^. 

iW  Se  le  hicieron  loi  ctcqui^s  en  la  Aiiii^uo,  y  ini  dcposHado  su  cadávcren 
&an  FrAn^iaeo,  dcfdc  donde  Tuc  tTaüIndcLdocn  i  s  <  V  por  orden  di)  txy  Tcruandu  A 
la  Canuia  de  Sevilla,  y  d?Klc  «llí  rn  i  ^  36  j  la  Uh  de  S:mtf>  nomingo.  CadidA  ^-Ma 
iloafranoeacaeo  170;,  fue  pasado  a  la  catedral  de  Cuba. 


Valladoltd,  con  la  chancillería  y  «I  obbpo  de  Catanta  á  su  fren- 
te, 5C  trasladó  á  Simancas  á  reclamar  la  persona  del  infante 
D,  Femando,  segundo  hijo  de  los  reyes  y  niño  de  tres  aftos  y 
medio,  para  que  no  se  apixlcraran  de  él  algunos  grandes  á  fin 
de  promover  disturbios;  y  otorgando  á  los  de  Simancas  su 
pundonorosa  exigencia  de  seguir  al  infante  y  de  formar  á  su 
alrededor  una  guardia  de  cien  hombres,  fué  llevado  al  reciente 
colegio  de  San  Gregorio,  y  guardado  y  educado  allí  cuidadosa- 
mente liasta  la  vuelta  del  Key  CatOlicu  su  abuelo.  Regresó  éste 
á  Valladolid  en  1 509,  y  entonces  en  4  de  Marzo  juró  la  famosa 
li^  de  Cambray  con  el  papa,  el  emperador  y  el  rey  de  Franda 
contra  la  república  de  Venecia;  entonces  la  reina  Germana  de 
Foix,  su  segunda  esposa,  ho.spedada  en  la  cana  del  almirante^  le 
hizo  padre  dfa  3  de  Mayo  de  im  infante  llamado  D.  Juan,  que 
muriendo  á  los  pocos  días  abrió  de  nuevo  el  camino  á  la  unión 
de  los  reinos  peninsulares;  cnlonoes  el  rey,  sexagenario  casi, 
salió  á  jugar  cartas  con  su  cuadrilla  en  las  fiestas  con  que  se 
celebró  por  San  Juan  la  nueva  del  casamiento  de  su  hija  Catali- 
na  con  Enrique  VIH  de  Inglaterra. 

Entre  tanto  seguía  creciendo  la  población  al  compás  de  la 
monarquía,  de  la  cual  era  uno  de  los  focos  principales:  restau- 
rábanse la*%  antiguas  iglesias,  otrts  se  erigían  de  nuevo«  y  todas 
bajo  aquel  tipo  de  lujosas  formas  y  de  carácter  indeciso,  en  que 
iban  mezcladas  las  más  tardfas  galas  del  arte  gótico  con  las 
más  tempranas  ñores  del  renacimiento.  A  Santa  María  la  Ma^ 
yor  hacía  la  plazuela  de  su  nombre  hi/o  añadir  el  cardenal  Tor< 
quemada  un  magnífico  pórtico  y  ura  grandiosa  capilla  del  Sa- 
grario, en  cuyas  bóvedas  figuraba  la  incendiada  torre  emblema 
de  su  apeltido.  1^  antigua  parroquia  de  San  Miguel,  que  desde 
d  siglo  \M  al  parecer  habfa  dejado  la  advocación  de  San  Pela- 
yo,  reparó  las  quiebras  producidas  tal  vez  en  1489  por  el  m> 
ccndio  de  las  vecinas  casas,  renovando  su  fachada,  en  la  cual 
lo»  Reyes  Católicos  hicieron  colocar  la  efigie  del  santo  arcángel, 
transferida  hoy  con  el  cargo  parroquial  al  templo  de  los  jesuí-! 
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cas;  y  en  1497  levantaron  su  capilla  mayor^  que  desde  treinta 
aftos  atrás  yacía  por  el  suelo^  el  doctor  Portillo  y  el  comenda* 
dor  D,  Diego  de  Bobatitlla,  ambos  muy  favorecidos  de  lofi  mo< 
narcas,  dotándola  en  común  para  conservar  nncjor  los  lazos  de 
amistad  y  parentesco  que  los  unían.  En  la  parroquia  del  Salva- 
dor, á  la  cual  más  tarde  debía  proveer  el  renacimiento  de  bella 
portada  y  esbelta  torre,  construyéronse  por  entonces  suntuosas 
capillas  con  sepulcros  para  sus  patronos,  distinguiéndose  por 
sti  alta  bóveda  de  ríca  crucería  y  por  sus  góticos  primores  la 
del  Bautista  propia  de  los  duques  de  Medinaceli,  oculta  ahora 
á  la  derecha  detrás  de  un  retablo  y  destinada  á  depósito  de 
muebles  (r)-  En  14QO  dio  Luís  de  Laserna  á  la  parroquia  de 
Santiago  las  sencülas  formas  ojivales  que  aún  conserva  al  tra- 
vés de  las  obías  püsieriorcs,  por  dentro  en  la  crucería  del  prcs* 
bíterío  y  artcsonado  del  coro,  por  fuera  en  la  cuadrada  torre 
de  piedra  que  corona  un  moderno  remate,  y  en  el  ábside  mismo 
donde  un  tosco  relieve  representa  al  apóstol  de  las  Españas  en 
medio  de  dos  escudos  del  fundador.  La  iglesia  posee  una  obra 
maestra  de  escultura  en  la  adoración  de  los  tnagos  de  Juan  de 
Junr 

Las  agujas  de  crestería  que  engalanan  el  exterior  de  San 
Lorenzo  y  la  cornisa  que  lo  cÍ1e  figurando  sartas  de  perlas,  in- 
dican  bastantemente  la  época  de  su  restauración,  debida  desde 
los  cimientos  al  noble  D.  Pedro  NiAo,  merino  y  regidor  perpetuo 
de  Valladolid:  (a  ocasión  se  dice  fué  el  recobro  inesperado  de 
una  hija  muy  amada,  á  quien  había  sanado  el  manto  de  la  Vir- 
gen,  y  luego  por  poco  había  sumido  en  el  sepulcro  la  retención 
irreverente  del  mismo.  lamparas  de  plata  é  innumerables  votos^ 
dádivas  de  reyes  y  de  pobres,  de  grandes  y  de  pequeños,  cuel*^ 


f  I )    Ihjr  «o  Mi  »pttln urr  UatlooMtpcnlc  abamloavúB  un  sarcóCo^odc  ü.  Pe- 
dro de  Lac«rd&.  hijo  del  duque  D.  Lui»,  faUecida  cd  1540.  ta  oira  «píUj  d«l 

OpUGilo  tu  Jo,  que  ac^un  »  Ice  dd  ta  rc^4  es  tkl  liccncinUv  dt  Hnr^iys  v  de  D,*  1»*- 
b<l  dfl  Tr>r«itivm*tlit  *»  nuirr,  yoccix  dom  enatoeii  qttv  puf  »ub  Iraiv»  perlenci^a  Á 
último*  del  Higlo  vv-  k'fl  la  mayor  dtManvaa  Juan  KodrÍ|nic/ de  Eiitr4mba»aMu«8 
y  D,*|iaC>el  AndrCft  üc  Ctrujccnaquc  muñeron  bacU  1401. 
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g^n  ante  esta  venerada  efigie,  aclamada  por  patrona  de  la  po- 
blación sobre  cuj-a  puerta  antes  velaba,  á  la  cual  se  atrtbu>*e  un 
amíquisinio  y  ponentoso  hallazgo ;  y  cotno  si  fuera  et  destino  de 
aquella  parroquia  atesorar  tradiciones  singulares,  contiene  otra 
devota  imagen  de  nuestra  Seflora  titulada  tü  la  Cahtsa  por  ha* 
berla  inclinado  deponieruJo  como  testigo  acerca  de  la  palabra 
de  casamiento  cmpcAada  por  un  caballero  á  una  pobre  doncella, 
y  luígo  íUt  Pozo  por  haber  salvado  de  d  á  un  niflo,  dc\"indoIe 
sobre  las  aguas  hasta  el  borde  donde  le  aguardaban  los  brazos 
de  su  madre.  Con  tales  objetos  de  piadoso  culto  no  podía  menos 
de  experimentar  la  iglesia  frecuentes  transformaciones:  prímcfo 
en  1602  bajo  la  dirección  de  Juan  Díaz  del  Hoyo  por  precio  de 
dos  mil  quinientos  ducados,  de  la  cual  sólo  queda  la  suntuosa 
portada  corintia  que  terminó  en  161 7  Bartolomé  de  la  Calzada; 
más  adelante  al  estilo  churrigueresco,  cubriéndose  los  techos  y 
paredes  de  confusa  y  extravagante  talla  (1);  y  por  último. 
en  1S26  en  que  se  trató  de  restituirle  su  anterior  regulartdaii 
No  por  tantas  reformas  ciertamente  ha  pasado  San  Andrésj 
cuando  á  la  entrada  del  siglo  xvn  emprendió  el  obispo  de 
giíenra  fray  Mateo  de  Burgos  su  reedificación,  no  tcrminac 
hasta  1776  por  fray  Manuel  de  la  Vega,  ambos  nacidos  en  stT 
felígresfa,  tal  vez  apenas  había  perdido  el  humilde  aspecto  de 
ermita  que  tenía  á  últimos  del  siglo  xv  al  convertirse  en  parro- 
quia* y  vivían  en  ella  los  recuerdos  del  degollado  condestable 
que  han  desaparecido  por  completo  de  su  espaciosa  nave  mo* 
derna. 

Multiplicábatisc  también  por  entonces,  si  bien  de  cstruaui 
más  modesta,  los  asilos  de  religiosas.  En  1472  fundó  la  vene 
rabie  D."^  Juana  de  I  Icrmosilla  el  beaterío  de  Santa  Isabel  que 


Cl)  Crtcnof  QO  debe  ntríbuirse  d  Juan  Diax  dtt  Hoyo  e^la  omaiticnuctiíD  b^- 
rrofa, coEDo  lo  hsct  el  Sr  $an^rd<k»r.  puchen  i<>oj  no  hah(j  cufldidoaúncl  con* 
Ugiodc  «trcaa»,frUfo«,  JngckivndÉculo  t)oF4r¡)»c«qu«  lTlenclOIta,>-tocomprue- 
b*  U  nobUj*  X  B«ck<i1l»  da  la  portada  do  «qucl  licinpi>.  Convi«n«  por  tanto 
dUliOftuir  do*  ápot^fl. 


'«i  4b; 


d  p^a  á  D  • 

de 

RM  <|ae  ab  sao^iifaa.  Saan  Isabd 
flOM  dÓvcjoi  de  ciHcnu  f  o 
itedob  Gados  recaUos  dd 
pog«o  <fe«firersas  bsboms  y 


■  Maoriyie,  viuda 
áhcsal  pcrse- 
h  fbodación; 
de  Záfliga  paia  bsta- 
dimnte  Us 
de  los  caballe- 
SQ  gácka  nave 
calado  dd  coro,  real^ 
d  mayor  com- 
d  qoe  coQriefi£  k 


esculpid»  por  Joan  de  jutií,  fl 
noAadas  ane  á  los  lados 


adañíalilc  ngivs  de  Sao  Fi 
Las  graades  estatuas  de  majincJ  amAadas  que 
del  prcrimcrío  de  Santa  CacaBna  ocupan  unos  nkbos  con  píIas-  ^ 
tras,  más  bien  qoc  á  los  scfiorcs  de  la  Mota  oreemos  que  re-  ^ 
preseocan  A  D.  Antonio  Cabexa  de  Vaca  y  i  su  mujer  D/  Ma- 
ría de  Castro,  (juc  cd  recompensa  de  b  capüla  mayor  dejó  á 
las  monjas  en  1604  sctcdewos  ducados  de  renta,  y  la  que  eo 
medio  de  una  capilla  yace  coa  traje  de  ^13Ia  á  Juan  Acacio 
Sonano.  abof^o  de  la  chanciller^  que  legó  sus  bienes  al  con- 
vento en    1388,  En  cuanto   al   de   Comendadoras  titulado  de 
Santa  Cruz,  apenas  ofrece  vcstigiors  de  su  primera  £ibríca:   su 
í|¡tesía  se  cortó  después  por  el  tipo  greco-romano,  su  fechada 
interna  bien  que  anterior  á  la  corrupción  dd  gusto  adolece  de 
pesadez,  y  tan  sólo  hada  la  espalda  aparecen  unas  labores  gó- 
ticas en  la  celosfa  de  su  torre.  ^á 
A  las  construcc)one!(  reli^to<«as  vencían  aún  en  importancia ^^ 
ia«  civiles.  En  la  plaza  del  Mercado,  que  había  venido  a  ser  ya      1 
la  Mayor,  junto  á  la  puerta  principal  de  la  iglesia  de  San  Fran-S 
óseo,  mandaron  los   Reyes  Católicos  por  el   mes  de  Marzo 
de   1499   construir  las  casas  del  ayuntamiento:  aniquilólas  d 
incendio  de  156?  sin  dejamos  el  menor  recuerdo  de  sus  dimen- 
iiones  y  de  su  estilo.  Subsiste  empero  como  concluido  de  ayer 
d  suntuoso  colegio,  que  el  insigne  cardenal  D.  Pedro  González 
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de  Mendoza  crí^  para  abrir  á  los  ingenios  pobres  las  mis  bri- 
llantes carreras,  y  cuya  magnífcencía  se  desarroIlA  cafti  «;imul- 
táneamcntc  con  la  del  colegio  de  San  Gregorio  su  competidor, 
al  cual  sír\'¡ó  de  estímulo  y  de  modelo.  Instaláronse  en  número 
de  veinte  sus  primeros  colegíales  en  las  casas  que  fueron  de 
Diego  de  Arias  y  más  adelante  convento  de  BeWn,  y  allí  se  ce- 
lebró la  primera  misa  en  25  de  Febrero  de  1484.  Hasta  la  pri- 
mavera d<:  1486  no  se  inauguraron  las  obras  del  actual  ediñctOi 
empezando  por  el  derribo  de  tas  casas  que  ocupaban  su  solar; 
en  1492  habían  terminado  ya,  celebrándose  su  conclusión  con 
grandes  fiestas,  y  comiendo  aquel  día  en  el  refectorio  la  reina 
Isabel.  Su  advocación  fué  la  de  Santa  Cruj,  la  que  soha  poner 
á  sus  monumentos  el  cardenal;  el  arquitecto  fué  el  mismo  que 
el  de  su  célebre  hospital  de  Toledo,  Enrique  de  Egas  hijo  del 
tlamenco  Anequin.  Sin  embargo  no  comentó  la  fábrica  en  su 
principio  al  ostentoso  primado  de  las  Espadas,  y  sin  los  repetí* 
dos  elogios  que  de  ella  hacfan  el  rey  y  la  reina,  asegúrase  que 
hubiera  mandado  demolerla  por  mezquina. 

Y  he  aquí  lo  que  cuesta  trabajo  comprender  al  que  desde 
un  ángulo  de  la  vasta  y  yerma  plaza  en  que  está  situado  admira 
aquel  magnífico  cuadrado  de  sillería,  formado  de  tres  cuerpos,  y 
coronado  en  su  delantera  por  una  balaustrada,  y  al  rededor  por 
una  diadema  de  flameros  y  pilareies.  Sutiles  machones  reinaU' 
dos  en  agujas,  que  tienen  más  de  góticos  en  la  intención  que  en 
los  detalles,  trepan  desde  abajo  hasta  la  plateresca  cornisa,  di- 
vidiendo en  cinco  compartimientos  la  fachada  principal;  los  de 
en  medio  más  adornados,  con  alguna  crestería  en  su  primer 
tercio  y  con  pilastras  estriadas  en  los  rcsuntes,  cierran  el  en- 
trepaño del  centro  vistosamente  almohadillado,  sobre  d  cual 
campean  los  escudos  reales  y  los  de  Mcndoia,  Nada  empero 
sorprende  como  el  ver  en  aquella  obra  la  «singular  precocidad 
del  renacimiento,  aftos  antes  de  espirar  el  siglo  xv,  y  su  impro- 
visado triunfo  sobre  el  arte  de  la  Edad  media;  tanto  más  cuanto 
en  la  fachada  del  hospital  de  Toledo,  construida  muy  posterior- 


mente  por  el  mismo  Egas,  aparece  todavía  como  un  tímido  en- 
kyo.  Labores  platerescas  muy  limpias  y  delicadas,  que  revelan 
^experta  y  segura  tTiano,  llenan  cxclusivameute  las  pilastras, 
columnas  y  friso  de  la  portada,  en  cuyo  testero  de  medio  punto 
%ura  conK>  en  aquella  el  cardenal  de  rodillas  ante  la  cruz  sos- 
tenida por  Santa  íilena;  y  al  mismo  género  pertenecen  las  que 
adornan  el  gracioso  y  rico  balcón  del  segundo  cuerpo.  No  ha- 
blamos del  frontispicia  triangular,  ni  de  los  que  coronan  los 
cuatro  balcones  restantes,  ni  de  los  hierros  labrados  de  sus  an* 
tepechos;  pues  todo  esto  son  innovaciones  modernas  que  no 
alcanza  á  disculpar  la  autoridad  de  D.  Ventura  Rodríguez,  y 
que  hacen  echar  de  menos  las  anteriores  ventanas,  que  eran 
chívales  según  noticias.  Entonces,  en  la  última  mitad  del  siglo 
pasado,  se  trocaron  también  en  balcones  las  aberturas  de  las 
fachadas  laterales,  y  se  picó  la  piedra,  y  se  d¡ó  al  edificio  aquel 
aspecto  remojado,  que  si  bien  halaga  de  pronto  la  vista,  lo  priva 
del  más  poético  barniz  de  antigüedad  (i). 

Reina  en  el  pacto  la  misma  elegancia  y  pulcritud,  y  el  mismo 
gusto  en  sus  tres  órdenes  de  galerías,  cuyos  arcos  de  medio 
punto  sostienen  octógonos  pilares,  resaltando  en  sus  enjutas 
ora  las  crucen  ora  los  blai^ones  del  cardenal:  un  gótico  antepe- 
cho bellamente  trepado  ciñe  el  segundo  cuerpo,  y  el  tercero  una 
balaustrada.  Con  el  nuevo  destino  del  colegio  su  conservación 
ha  mejorado  todavía;  subsiste  su  copiosa  biblioteca,  y  aquellas 
galerías  cerradas  de  cristales  á  manera  de  invernáculos  encie- 
rran uno  de  los  más  preciosos  museos  de  España.  Huyendo  de 
la  profanación  y  del  abandono  ó  de  la  inminente  demolición, 
vinieron  ajumarse  allí,  procedentes  de  distintas  iglesias  y  claus- 
tros, las  minuciosas  y  expresivas  tablas  de  la  antigua  escuela  y 
los  grandiosos  lienzos  de  la  mejor  época  del  arte,  las  obras 
maestras  que  pintó  Rubens  para  el  pobre  convento  de  monjas 


nksí  como  li  Utmi. 
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de  Fucnsaldaña  (i),  y  las  crcadoncs  aadooales  de  Vdázquev  y 
MurOlo,  de  Ribera  r  Zuriorán,  de  Jordán,  PaloaÚDO  y  Valcndn 
DÚ2,  las  delicadas  esculturas  de  Berniguete,  las  animadas  efi- 
gies y  grupos  de  Juan  de  Jum,  los  célebres  pasos  de  semaM 
santa  de  Gr^tnio  Hernández;  los  ins^^nes  trabajos  en  broaM|r 
marfil  de  Pompeyo  LecHii,  la  admirable  síUa&  plateresca~de 
San  Benito  y  la  de  San  Francisco  poco  menos  estiniable,  sarG^ 
fagos  góticos,  lápidas  romanas,  objetos  artísticos  de  toda  edad 
y  carácter.  Abora  les  presta  el  noble  edificio  en  sus  claros  ándi- 
tos y  espaciosas  salas  la  hospitalidad  que  antes  estaba  llamado 
á  dar  á  los  talentos  necesitados  de  protección,  conserva  el  rico 
depósito  de  las  generadones  pasadas  en  vez  de  producir  hom- 
bres eminentes  para  las  venideras^  y  así  a>mo  su  arquitectura 
marca  perfectamente  la  transición  entre  la  Edad  medía  y  la  mo- 
derna, abriga  hermanadas  bajo  su  techo  las  glorias  de  uno  y 
otro  periodo. 


(i)  SoD  Irc»  cuadros  que  rcprcacotaa  á  auestra  Señora  sobre  un  trono  de 
ángeles,  á  San  Amonio  de  Padua  y  á  San  Francisco,  encargados  por  el  conde  de 
Fucosaldaña  y  celebrados  entre  los  más  insignes  de  Rtibens- 


«í^ 
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CAPITULO  IV 


VíiIUfedolüI  en  les  tr*s  ultimo*  finios.— Edificios  mod^moft 
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¿h  KTEíi  de  llegar  Valladolid  en  el  espléndido  eiglo  xvi  á  la 
J^^^  plenitud  de  su  grandeva»  pasó  como  las  demás  ciudades 
^^  Castilla  por  duras  pruebas  y  trastornos,  en  los  cuales  sin 
crnbargo  no  perdió  al  par  de  aquellas  su  representación  y  su 
'^portancia.  Inaugurada  apenas  la  regencia  del  gran  Cisneros, 
^P^sose  la  villa  á  la  organización  de  milicias  permanentes  pro- 
yectada por  cl  cardenal,  y  se  levantó  en  defensa  de  sus  libcrta- 
^<=s  no  bien  comprendidas  acaso,  obligando  al  capitán  Tapia, 
*l^e  venía  á  reclutar  soldados,  á  refugiarse  dentro  de  San  Fran- 
^*sco.  Devolviéronle  la  tranquilidad  las  prudentes  cartas  y  luego 

Í'*  presencia  del  joven  soberano,  que  en  1 8  de  Octubre  de  1517 
">ío  en  ella  su  solemne  entrada,  y  se  hospedó  en  las  suntuosas 
"^sas  frente  á  San  Pablo  esquina  de  la  Corredera.  La  entrega 
"^cVia  allí  á  Adriano  de  Utrech  del  <^pelo  cardenalicio  al  cual 
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en  brtve  Itabfa  de  suceder  la  tiara,  ta  vúiu  que  pasó  el  rey 
la  chancilleria  ^eguidz  de  suntuoso  festín  y  de  bnllante*;  espec- 
táculos (i),  y  las  celebres  cortes  que  por  primera  vcx  convocó, 
tuvieron  en  movimiento  á  Valladolíd  durante  los  seis  meses  es- 
casos de  la  permanencia  real.  Abriéronse  aquellas  en  2  de  Fe- 
brero de  isiSen  una  sala  alta  del  colero  de  San  Gregorio; 
en  7  del  propio  mes  fué  jurado  Carlos  I,  mas  no  sin  que  antes 
-jurara  las  leyes  y  prívil^os  del  reino  y  sobre  todo  la  exclusión 
de  los  extranjeros  de  los  cargos  y  oñcíos  públicos,  gracias  á  la 
Brmeza  del  diputado  por  Burgos  el  doctor  Zumiel  (2).  Dos  años 
después,  en  1 ,"  de  Marzo  de  1 5  20,  volvió  el  monarca  á  Valla- 
dolíd de  paso  para  Alemania  donde  tba  á  recoger  la  diadema 
impefíal,  y  no  bastaron  i  retenerle  ni  las  instancias  del  concejo 
que  se  negaba  á  conceder  el  donativo  para  el  viaje,  ni  el  des* 
atentado  tumulto  que  estalló  el  día  5  para  cerrarle  la  salida.  Al 
través  de  cinco  mil  insurgentes  armados  reunidos  en  la  plaza 
Mayor  abrióle  calle  hasta  la  puerta  del  Campo  la  guardia  fla- 
menca; pero  el  rebato  de  la  campana  de  San  Miguel,  si  bieo 
costó  sendos  castigos  á  los  culpables  (3),  tuvo  ecos  muy  pro- 
lonfirados  y  dio  en  cierto  modo  la  seAal  al  levantamiento  de 
comunidades  de  Castilla. 

Por  algunos  meses  mantuvo  en  paz  á  la  población  el  consej 
de  gobierno,  que  bajo  la  presidencia  del  cardenal  flamenco  dejó 
instituido  el  emperador  y  que  desde  el  5  de  Junio  se  fijó 
Valladolid,   cuando  un  d(a  á  (incs  de  Agosto  vino  á  encender! 


ro- 

'I 


1  r)  Rellere  AdioIId^x  que  ea  c*ic  bviqucic  «Alió  deua  cntimic  panel  un  ni04 
4#  «uatro  aAo«  brincando  por  t*  «aU,  y  que  eo  el  patio  >«  dio  al  pueHo  uim  eomi* 
dscnUcual  brotaban  dos  ruentcs  de  vino,  síjtuicndo  por  la  tarde  Tuncíonca  de 
I0F09  y  eaA»  y  porUo<Khc  unt  firs«  pattofíl  representada  en  uno  de  lonvalonct. 

{2i    Uan^dl>i»G  juin  y  era  domCettcodclcondcstable^porcuyoíallujo  sin  duda 

■e  VOliHo  dcapucu  contra  !*•  Comunldadc»  y  dcitcnij^cñA  ca  Toledo  el  Olieio  de  rí- 
Ifiiroao  ilMjr.  Igoofamoaai  fué  etie  doctnrúalgún  hiio  suyo  <1  que  hkttt  eon  mi 
nujcr  D.*  Caulina  de  Estrada  el  celebre  retablo  onaycir  de  la  Anticua  por  lo*  aAo« 
de  1 5  5O1  tegün  reHere  AntúMnez  que  le  titula  atealdc  n^ayor  de  VllUlpando.         ^M 
(l>    Cl  cordoqaro  portufiuc»  que  t«n4>  la  campana  pudo  escapnr,  p^ro  a  otrol^l 
ta  lea  atrA^.  ic  lea  fort.ifon   lo*  pti:a,  *c  lea  darribaron  lai   caiai,  y  trca  ctúrígoa 

íuofoD  aacadot  é  la  «crft»mu  y  eQc«TWl04  en  el  cantillo  de  FuenaaldaAa. 
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el  reñejo  de  las  terribles  llama»  que  consumían  á  Medina  del 
Campo  por  adicta  á  la  comunidad.  Al  toque  de  asonada  ^taquean, 
abrasan  las  casas  de  Antonio  de  Fonseca,  autor  de  aquel  incen- 
dio, y  las  de  los  regidores  que  otorf^aron  el  donativo,  salvándose 
únicamente  la  del  comendador  Santistevan  á  favor  del  aparato 
religioso  y  de  la  mediación  de  los  franciscanos;  júntanse  luego 
tn  la  Trinidad,  juran  la  nueva  bandera,  eligen  por  caudillo  de 
sus  huestes  al  infante  de  Granada  (i );  y  nombran  para  la  juma 
de  Avila  animosos  diputados.  Un  fraile  dominico  desde  el  pulpito 
de  Santa  Marfa  intima  á  los  vecinos  una  orden  de  ia  insurrecta 
junu  para  prender  al  consejo,  y  bien  que  no  osaran  cumplirla 
por  entotKics,  los  miembros  de  aquel  se  desbandaron  al  acercarse 
Joan  de  Padilla,  y  los  que  no  se  salvaron  con  la  fuga,  fueron 
ccQducJdos  presos  á  Tordcsíllas  en  carretas  y  cercados  de  lan- 
ías. Sólo  restaba  el  buen  cardenal  Adriano,  que  al  fin  no  ere- 
>*i»dose  seguro,  intentó  salir  también  por  el  puente  mayor  con 
^"  escolta  flamenca;  y  aunque  el  amotinado  pueblo  y  las  instan- 
^^33  de  D.  Pedro  Girón  le  obligaron  á  volver  atrás  para  evitar  un 
^^íjriento  conflicto,  logró  á  los  pocos  días  evadirse  con  mayor 
tutela  á  Medina  de  Ríoseco  y  reconstituir  el  gobierno  al  abrigo 
"*  Svs  muros, 

£n  las  calles  cada  dfa  se  cruzaban  los  aceros,  y  resultaban 
^Ocjues  y  reyertas  entre  los  bandos.  Tímidos  de  suyo  los  mer- 
^™*5res  trataron  de  ponerá  saU'o  en  los  conventos  sus  bienes 
y  ''^«^uexas;  obligóles  Á  volverlas  á  sus  casas  la  indignación  po* 
P**'íXt,  protestando  contra  la  injuriosa  sospecha  de  saqueo,  Au* 
'"^^•^tábase  por  momentos  el  número  de  los  deseosos  de  paz  con 
I  las  cxhortadoncs  y  mensajes  que  á  su  amada  villa  hacía  llegar 
B^'  almirante  D,  Fadrique  Enríquez,  uno  de  los  tres  gobernado- 
■  rea  ¿^\  reino,  usando  de  su  hereditario  y  poderoso  íntlujo  y  de 
W^^   t>rudciicia  conciliadora;  y  una  comisión  del  ayuntamiento  an- 

'^*)  Era  este  don  Ju^n,  uno  de  lo»  hcrmtao*  de  Boabdil  btutiíadov  por  lo« 
l?**"'^»  C^MIicot.  de  quicncB  hablamos  strAs  pÁg.  «9.  £ti  hermano  D,  Fernando 
"^i«moorioen  15M. 


i  b  jtmta.  para 

'porcnton* 

rd  fcMo,  qoc  destim>-ó 

(i)-  Q  canpo  quedó 
;  de  vmas  de  Valbdolid  al 
«iguieroo  á  D.  Pedro 
ilateflacxbddd  belicoso 
de  la.  daBcScria,  que  co 
-  d  «anfe  bn»  de  k»  condatientes- 
de  liiliiiiTii  ii^Miiii  1  li  prrrtirli  rlr 
9  Va^uloU  h  abma  y  desatóse  la  anar- 
qoia:  tmIjíui  coa  los  áikAioft  pkbeyt»  los  desertores  y  fu-  \ 
garitos,  dc^Mite  de  talar  I25  Tip^^^  empcaniO  1  saquear  las 
casas.  Blando  á  tal  pomo  d  dLiMÜeoo  qoe  hube  de  aujarlo 
I3M  severos  caatigos  d  obepo  Acoél  Hocejado  de  traidor  tn- 
cesantemente,  acabó  por  abandoaar  Gírúa  b  vib  y  el  mermada 
eyérato;  y  en  ranas  cscaiamaxas  se  pasó  lo  más  cnido  del  in- 1 
nenio.  pcr»guícndo  muchas  reces  á  los  de  Valladolid  hasta  sus 
puertas  b  guamidóa  que  ea  Simancas  tecia  el  conde  de  OAate. 
Pensó  al  fin  b  junta,  reiastabda  alU  al  escapar  de  Tordesillas. 
en  cbr  Á  sus  tropas  un  digno  jefe,  y  eligió  al  toledano  D.  Pedro 
Laso  de  b  Vega;  cl  pueblo  procbniú  al  ídobtrado  Juan  de  Pa^ 
dilb,  y  A  gritos  y  amenazas  hizo  pre\alecer  su  nombramiento  á 
pesar  de  la  resistencia  del  modesto  adalid.  Sonrióle  al  principio 
la  fortuna  con  b  toma  de  Torrelobatón  en  los  últimos  días  de 
Febrero  de  1531,  pero  nue^'os  tratos  %'inieron  á  entorpecer  la 
campaita:  negociaciones  ocultas  y  peligrosas  entre  cl  almirante 
y  algunos  diputados,  sesiones  tumultuosas  en  cl  seno  de  la  junta, 
discursos  conciliadores,  pláticas  furibundas,  asonadas  populares, 
mantuvieron   por  largo  tiempo  suspensa  á  Valladolid  entre  la 


(I)  VMn*  rucfon  don  Pedro  ri4fia<  Ac4ordela  BaAexi.  ct  dnanr  V^pinoflA,  cí 
friichillErrHtM«r>'  rfküo  de /^mora.tn  uniondcloftcuilct  rucuaibicodc^tituklo 
oj  \fi(wu  úw  OfflnJdii,  <otiAriéndA«c  (a  cipiUcív  i  ¿tocho  Bnro  de  L«^nas  qoc 
hup<'  por  no  aceptarla. 


pa^  y  la  guerra.  Nada  aún  se  logró;  á  las  amenazas  de  perder 
la  universidad  y  la  chancillería  contestó  la  villa  con  gritos  de 
furor;  á  loA  carteles,  con  olru^  carteles;  á  la  proscripción  nomi- 
nal de  centenares  de  comuneros  con  la  declaración  de  traidores 
solemnemente  lanzada  contra  los  proceres  principales;  y  perdidos 
dos  meses^  exhaustas  enormes  sumas  tomadas  del  monasterio 
de  San  Benito  y  del  colegio  de  Santa  Cruz,  volvió  Padilla  una 
kiiochc  á  ValUdoIíd,  y  sacó  dos  mil  infantes  y  doscientas  lanzas 
para  incorporarlos  en  su  triunfal  carrera.  Al  primer  paso  tropezó 
en  Viilalar  con  la  derrota  y  con  el  cadalso. 

Al  estallido  de  tal  nueva  dispersóse  en  Valladolid  ta  junta 
la  plebe  se  embraveció;  pero  3Ín  dirccdón  y  sin  defensa  hubo 
de  abrir  las  puertas  al  ejército  vencedor,  que  desñió  por  las 
calles  desiertas  y  silenciosas,  sin  asomarse  á  su  paso  los  deso- 
lados moradores.  Aquel  mismo  día^  27  de  Abril,  resonó  en  las 
platas  el  perdón  que  cl  almirante  en  nombre  del  emperador 
otorgaba  i  sus  compatriotas,  y  evitóse  por  entonces  el  horror 
de  los  suplicios;  pero  al  aí\o  siguiente  murieron  ajusticiados  cl 
licenciado  Rincón  y  el  alguacil  Pacheco,  mientras  que  en  Burgos 
hería  la  cuchilla  al  fogoso  procurador  de  Valladolid  Alonso  de 
Saravia.  Con  la  entrada  del  soberano  en  la  regia  villa  en  36  de 
Agosto  de  1522  dcshiciéronsc  los  patíbulos,  y  aunque  de  la 
amnistía  general,  proclamada  con  augusta  pompa  en  el  mes  de 
Octubre  por  el  mismo  emperador,  quedaron  exceptuadas  cerca 
de  trescientas  personas,  entre  ellas  algunos  vecinos  de  Vallado- 
lid  y  el  mismo  prior  de  Santa  María  D,  Alonso  Enrique/,  ya 
DO  llegó  á  cumplirse  en  ellas  la  cruel  justicia:  hubo  ñcstas  y 
corridas  de  toros  y  justas  reales  en  que  el  César  en  la  fior  de 
su  juventud  quebró  dos  lanzas,  y  en  la  fachada  del  palacio  del 
almirante,  negociador  infatigable  de  la  gracia,  se  perpetuó  en 
una  vulgar  quintilla  la  memoria  de  su  lealtad  al  príncipe  y  de 
sus  servicios  á  Valladolid  {i).  Subsiste  en  la  plazuela  délas 


(O   Cf««se  quf  la  lápida  de  Diármol  ne^ro.  en  i^ue  se  Icitn  no  hñce  nuchoi 


ya  que  no  la 


cJbcSo 


■  góúco  de- 


bfl^  dd  aaS  caía,  b  portada  de  arto  wwrwnilir  d^  su  vrvien- 
daL,eomo  rteacráo  de  aqod  iarignc  varóo,  figva^  b.  máa  veno 
rabie  qmxá  qoe  destaca  en  aeifio  dd  taamkmmo  grupo  de  las    , 
Cogmddadea,  f 

Sin  embargo  ValIadcJíd.  aucqoe  foco  dd  desgraciado  moví^ 
flúento,  nada  apenas  perdió  de  sus  prerrogativas;  y  al  ver  coo-^ 
gnf^^ite  con  ul  frecuencia  bajo  el  cetro  cmpcríal  en  la  bmcsa 
tala  capitular  de  San  Fablo  las  cortes  de  CastíUa.  pudo  creerse 
aun  eo  aquellos  tiempos  en  que  de  sus  votos  pendían  los  rccur- 
iot  de  b  corona  y  U  suerte  de  b  nación.  Húbolas  en  1533  con- 
tinuadas al  aAo  siguiente  en  que  todavía  quedaron  sin  conclu»ón, 
en  1527  desde  Febrero  hasu  AbriK  en  1557  con  a^tcnda  de^ 
b  emperatriz  y  del  príncipe  heredero,  en  1542  desde  Erwro" 
hasta  Mayo«  en  1544  y  en  1548  por  el  príncipe  D.  Felipe  á 
nombre  de  su  padre,  en  1555  y  en  155S  por  b  princesa  Dofla 
Jvana,  hija  del  emperador,  como  gobernadora  del  reino.  Es  ver- 
dad que  de  cada  vez  eran  más  cuantiosos  y  con  menos  reparo 
se  otorgaban  los  donativos  para  sostener  ruinosas  guerras  con 
el  francés  ó  con  el  turco,  y  se  retardaba  más  y  más  ó  se  rcmiü'a 
al  consejo  el  despacho  de  las  peticiones  presentadas  por  los 
procuradores;  síntomas  de  engrandecimiento  en  el  poder  real, 
que  trajo  á  la  España  mezcla  de  males  y  de  bienes,  y  que  sa- 
cándob  de  la  postración  del  siglo  xv  le  preparaba  otra  para  el 

siglo  XVII. 

;Cosa  extraña!  en  aquel  periodo  de  su  mayor  grandeza,  en 
Valbdolid  que  constituía  casi  lijamente   su  corte  durante  sus 
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ftSM  lo»  vcrsoit  tl^oi«DUB.  ciittc  oculta  detM)Q  ác  gna  ap^  6c  yeso.  OecU  uf : 
Viva  el  rey  con  t4l  Tictoria, 

Qvcdc  cA  cJU  por  mcmoriA 
La  fama,  rcnambre  y  g\orÍA 
Qve  por  él  á  EipaAa  vino. 
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Almiraolc  D.  Fudriq»,  icsuodo  d«  esto  fioabrc 
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permanencias  en  la  península,  carecía  el  monarca  de  palacio 
propio;  y  recién  casado  con  Isabel  de  Portugal,  la  llevó  allá  en 
Noviembre  de  1526  á  las  mismas  casas  del  conde  de  Ribadavia 
donde  nueve  artos  antes  se  había  albergado.  Allí  en  21  de  Ma- 
yo de  1537  dió  á  luz  la  emperatriz  al  que  se  llamó  Felipe  II,  y 
como  fii  iransfimdiera  en  el  acto  á  &\i  hijo  aquella  estoica  impa- 
sibilidad tan  admirada  por  unos  como  execrada  por  otros,  de* 
cía  entre  los  acerbos  dolores  del 
parto  á  la  que  la  persuadía  á  des- 
ahogarse: na(m  me/aieis  tal,  minha 
f<m$a//ré,  qnt  eu  momr€t\  nmis  na&H 

posible  es 
contemplar 
junto  á  San 
Pablo  aquel 
caserón  que 
hacia  la  Co- 
rredera y 
hada  las  Ca- 
denas de 
San  Grego- 
rio no  presenta  más  que  vetustas  rejas  é  irregulares  balcones, 
á  excepción  de  la  plateresca  ventana  abierta  en  la  esquina  so- 
bre  la  cual  se  asienta  una  ancha  y  aplastada  torre»  sin  tras* 
ladarse  mentalmente  al  solemne  5  de  Junio  en  que  fué  conducido 
el  augusto  nlAo,  para  ser  bautizado,  desde  la  casa  al  contiguo 
templo  por  un  frondoso  y  perfumado  corredor,  y  sin  recordar 
los  brillantes  festejos,  que  suspendidos  por  un  momento  con  la 
nueva  de  la  prisión  del  papa  y  del  saqueo  de  Roma  por  los 
mismos  impcriateSf  celebraron  altas  esperanzas  no  fallidas  por 
esta  vez. 

Ya  no  fué  en  esta  morada,  sino  en  la  vecina  situada  enfren- 
te de  San  Pablo  y  propia  á  la  sazón  del  comendador  Francisco 
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de  tos  G^boft,  donde  H  año  f;¡guiente  parió  la  emperatriz  á  otro 
inlante  llamado  D.  Juan,  que  en  bre\*c  murió  de  alfcreda.  DtS' 
tinto  cm  el  aspecto  del  edificio  del  que  tuvo  más  adelante  al 

convertirse  en  pala- 
cio de  Felipe  III  des- 
pués de  haberlo  sido 
de  su  privado;  pero 
tal  vez  en  aquel  tiem- 
po existían  >'a,  segiJtt 
lo  plateresco  del  es- 
tilo, las  galerías  alta^ 
y  bajas  del  patio  con 
sus  esbeltas  colum- 
nas y  sus  arcos  apla^ 
nados  y  sus  meda^ 
llones  y  bustos  de 
emperadores  roma- 
nos en  las  enjuus- 
Die2  dfas  después  de 
su  primer  enlace  con 
María  de  Portugal, 
en  22  de  Noviembre 
de  1543,  hospedóse 
allí  el  príncipe  Don 
Felipe  1  y  allí  en  8 
de  Junio  de  1545  viá 
la  luz  y  recibió  el 
bautismo  en  la  capi- 
lla su  primogénito  Carlos,  que  empezó  la  serie  de  sus  desgra- 
cias costando  la  vida  á  su  madre  á  los  cuatro  días  de  nacido. 

Desde  muy  temprano  ensayóse  Felipe  el  Prudente  en  las 
funciones  de  rey,  gobernando  desde  Valladolid  los  reinos  de 
España  en  las  frecuentes  ausencias  de  su  padre.  Reemplazaron- 
le  en  1 548,  con  motivo  de  su  viaje  á  Alemania,  su  hermana  doAa 
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María  y  su  primo  el  príncipe  Maximiliano,  que  en  el  año  ante- 
rior  se  habían  desposado  con  grande  aparato  en  la  misma  villa; 
y  en  1554,  al  pasar  á  Inglaterra  con  cuya  reina  María  se  liabía 
vuelto  á  casar,  dejó  por  gobernadora  á  su  segunda  hermana 
D-*  Juana  viuda  del  príncipe  de  Portugal^  que  residió  de  conti- 
nuo en  Valladolid  (i).  Ella  mandó  celebrar  en  la  vasta  íglt^sia 
de  San  Benito  las  solemnes  exequias  de  3u  abuela  la  reina  dofSa 
Juana,  que  después  de  cincuenta  afíos  de  demencia  murió  en 
Tordesillas  por  Abril  de  1555.  Ella,  sabedora  de  la  abdicación 
de  su  padre,  hizo  levantar  pendones  por  su  hermano,  y  en  24  de 
Octubre  de  1556  recibió  al  ex-emperador  que  iba  á  encerrarse 
en  el  monasterio  de  Yustc.  Diez  días  permaneció  en  Valladolid 
por  última  vez  Carlos  I,  hospedándose  en  casa  del  conde  de 
Melito,  y  reservando  para  sus  hermanas  D,*  Leonor  y  D,*  María, 
reinas  viudas  de  Francia  y  de  Bohemia,  los  obsequios  y  regoci- 
jos que  le  cfiuban  preparados.  Dos  años  apenas  transcurrieron 
}ia&ta  que  en  Diciembre  de  1558  se  colgaran  otra  vez  de  negro 
Us  naves  de  San  tknito,  y  se  levantara  en  el  centro  un  túmulo 
empavesado  de  gloriosas  banderas  con  la  corona  imperial  por 
remate,  para  las  honras  fúnebres  del  desengañado  monarca,  en 
las  cuales  predicó  ¿y  quién  mejor?  el  también  desengañado  du* 
que  de  Gandía  San  Francisco  de  Dorja. 
,  Muchas  subsisten  en  Valladolid  de  las  nobles  y  torreadas 

^Hmansiones  de  aquella  época  gloriosa.  Algunas,  como  las  del 
Cordón  y  de  los  Duemüs,  conservan  recuerdos  más  antiguos 
que  3c  remontan  d  los  tiempos  de  Juan  II;  otras  ostentan  ya  la 
sc\'crídad  de  la  arquitectura  greco-romana,  ora  en  portadas 
como  la  del  palacio  de  Fabio  Neli,  ora  en  ventanas  como  la  que 
mira  enfrente  de  la  iglesia  del  Salvador:  la  mayor  parte  empero 
se  engalanan  con  las  caprichosas  y  menudas  labores  del  renaci- 
miento, y  si  en  ellas  se  mezcla  algo  de  gótico  es  tan  sólo  por 


{r)  Ourantecl  gobierno  de  est«  princesa,  en  4  de  Mayo  de  1  ss^-^u^  dogOlU- 
do  eo  Ja  plai«  de  VaUDdulLd  úou  Alon»i>  Uc  l^cralin.  iiubcroidor  de  Llu|EÍa,  por  oo 
bebería  d«f«ndi<^  útihidAniirnic  contrii  \tt\  ínftcIcA- 
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v(a  de  reminisceDcía.  Tales  son  las  del  marqués  de  Villasante  y 
del  de  Revillai,  tal  el  lindo  patío  de  la  del  duque  de  Infantado 
al  lado  de  la  casa  natal  de  Felipe  II,  tal  era  la  de  Bt:riaventc 
antes  de  perecer  lo  que  de  palacio  le  quedara  al  convertirse  en 
hospicio  (j),  tales  la  de  Satinas  en  la  calle  de  Santiago  y  otra 
en  la  del  Obispo  citadas  con  elogio  por  Ponz.  tal  se  conserv-a 
frente  á  la  actual  parroquia  de  San  Miguel  la  del  marqués  de 
Valvcrde  con  la  almohadillada  ventana  abierta  en  un  ángulo, 
con  su  mascarón  de  bronce  y  sus  dos  líguras  de  relieve,  objeto 
de  romancescas  tradiciones  (2).  Más  interesante  tal  vet  que  esas 
^astuo5;a5  vivienda»  de  seHores  y  magnates  es  la  modesta  casa 
habitada  por  el  que  vestfa  de  tan  exquisitas  esculturas  los  tem- 
píos  y  los  palacios,  por  el  incomparable  Alfonso  de  Berruguc- 
te  (3):  muéstrase  junto  al  monasterio  de  San  Benito,  formando 
una  baja  galería  sostenida  por  columnas  jónicas  pareadas,  el 
taller  de  donde  salieron  tantos  prodigios  del  arte  y  de  donde  se 
supone  haber  salido  muchos  más.  Y  no  menor  veneración  des- 
pierta á  la  salida  del  Campo  Grande  esquina  á  la  calle  de  San 
Luís  el  sitio  de  la  casa  de  aquel  Juan  de  Jun[,  gloría  peculiar  de 
Valladolid,  que  por  los  mismos  aAos  poblaba  de  excelentes  efi* 
gies  sus  altares;  ctiya  habitación  quiso  poseer,  comprándola 
medio  siglo  después  á  su  hija,  el  famoso  Gregorio  Hernández 
heredero  de  su  genio  privilegiado. 


-(i)    t!icü8&mos  rcpciir  Loque  de  c«dauDa  de  estos  csau  díjtmoacDcl  capltu-. 
1<»  1  a)  recorrer  laa  callea  de  Volledolíd. 

<3>  f:u£nt«Ke  <iuc  d  nvinenr^n  eotí  srgoHa  tn  la  boc4  y  IM  figura»  colocadu 
«nribo  ca  uao4  mcdMIanct,  una  do  ellM  «n  actitud  de  recogei-M  ]«  ÍAlds  del  vcetl- 
du.  ac  refieren  al  adtjitcrio  de  cteru  ftcAora  con  au  paje,  que  el  tribuiul  il  conde- 
narlo* permUiA  a1  marido  coafli|cnnr  pcrcnacmcntc  en  U  fachada  úc  su  cau.  I>rc9- 
cindiendo  de  [o  monsuuoto  de  tal  anécdota  ca  una  nación  y  en  tinoi  tiempos  cu 

que  ic  oerihfan  el  UéJieit  Je  ^h  Ava^a  y  .(  x«Tftif  t^ravio  K>cr^t^  vcfi^djuj,  »OlD 

oK»crviircmo4  con  vi  Sr  Sin^f  ndnr  qtic  h«  don  Aburan  lOo  de  muier, 

<T)  Aunque  aalur^l  de  l^jircdet  de  Nava  reiidta  bcrruguclc  en  ValUdotid, 
Dnde  obtuvo  una  escribanía  del  cfjmcn  <|ue  probflbltmentc  na  regentaba  por  al 
dinio.  Tribii|4>  mu>:ho  tiempo,  pucn  eo  i;3&  cmpreiidtOcl  retablo  de  :Ma  Benito 

terminado!  DUa  Urgoa  estodioa  «n  Italia,  y  no  inun6  hasta  t^6i  ca  Toledo 

labraba  el  sepulcro  de  Tavcrt. 
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Tampoco  las  iglesias  dejaron  ociosos  en  Valladolid  á  tos 
artistas  del  renacimiento.  Pensóse  en  dotar  la  corte  de  un  tem- 
plo digno  de  su  rango,  y  en  13  de  Junio  de  1527  abriéronse  las 
zanjas  para  la  nije\'a  colegiata  de  Santa  María,  cuya  traza  se 
conñó  á  Diego  de  Kiafto,  autor  de  la  sacristía  de  la  catedral  de 
Sevilla.  Por  su  muerte  pasó  la  obra  en  1536  á  Rodrigo  Gil  de 
Ontaf\ón,  quien  juntamente  con  su  hermano  Juan,  con  Juan  de 
Alba  y  Francisco  Totomía^  la  llevó  adelante  hasta  la  altura  de 
seis  estados.  De  ella  sólo  nos  dicen  los  que  alcanzaron  á  verla 
•  que  era  relevante  y  en  canto  extremo  costosa  que  al  parecer 
jamás  pudiera  concluirse;»  pero  fácil  es  conjeturar  su  estilo 
por  el  de  las  catedrales  de  Segovia  y  Salamanca  que  inmortali- 
zan cl  nombre  de  Rodrigo,  Lástima  es  que  no  se  guardara  al 
viejo  templo  la  atención  que  usó  su' padre  Juan  Gil  con  el  de 
Salamanca,  cdiñcando  al  lado  y  no  encima  de  él;  y  así  irrita 
menos  que  al  encargarse  de  ia  fábrica  Juan  de  Herrera,  después 
de  paralizada  por  muchos  anos  no  sabemos  con  qué  motivo, 
derribara  á  su  vez  todo  lo  nuevamente  construido,  sofocando  en 
su  germen  la  creación  gótico-plateresca. 

De  esta  me»:la  participa  la  iglesia  de  monjas  de  la  Concep- 
ción, fundada  en  1521  por  el  regidor  Juan  de  Figueroa  y  por 
su  mujer  D/   María   Núñez  de  Toledo.   En   la   bóveda,  en  las 
ventana:),  en  las  molduras  de  la  portada,  predomina  aún  el  gé* 
ñero  ojival;  y  acaso  no  cuentan  mayor  antigüedad  la  nave  de 
Crucería  de  la  ermita  de  San  Antón  y  la  portadita  gótica  del 
rOratorío  del  Rosario.  Otros  conventos  empero,  aunque  erigidos 
fen  la  mitad  primera  del  siglo  xvi,  con  las  traslaciones  y  mudan- 
zas sufridas  posteriormente  perdieron  del  todo  su  primera  fiso- 
nomía.   De  Portillo   vinieron  en  1530  las  agustinas  de  Sancli 
Spiritus  traídas  por  el  comendador  Martín  Gálvez,  de  Villasirga 
af\os  después  las  franciscas  descalzas  llamadas  por  la  condesa 
de  Osomo  D,"^  María  de  Velasco;  unas  y  otras  edificaron  en  el 
,  Campo  Grande  que  empezaba  á  poblarse  entonces.  Las  prime- 
tras  permanecen  allí  en  su  lóbrega  iglesia  poblada  de  sepulcros 


de  bienliechorcs  (i):  las  segundas  pasaron  frente  á  la  Chand-1 
Hería,  donde  la  reina  Margarita  de  Austria  les  construyó  á  prin- 
cipios del  xvn  un  templo  regular  adornado  de  estimable»  pintu- 
ras, tomando  con  esto  el  nombre  de  Descalzas  Reates.  El  edíñcío 
que  dejaron  estas  en  el  Campo  Grande  lo  ocuparon  las  domini- 
cas de  G>rpus  Christi  fundadas  en  1545  por  D.''  Ana  Bonísen, 
después  de  haber  estado  sucesivamente  en  el  barrio  de  San 
Lorenzo,  en  Simancas  y  al  otro  lado  del  Pisucrgai  y  en  el  mis- 
mo Campo  se  establecieron  las  del  Sacramento  desmembradas 
de  dicha  fundación^  antes  de  trasladarse  junto  á  San  Nicolás  bI] 
lado  del  puente.  Con  la  protección  del  príncipe  D.  Felipe,  por 
el  cual  se  titularon  de  San  Felipe  de  la  Penitencia,  mudáronse 
en  1 53 1  desde  la  calle  de  Francos  al  Campillo  las  arrepcotídaSf 
que  en  1550  había  recogido  el  dominico  padre  Minaya;  pero  la 
iglesia  no  se  terminó  sino  en  1 6 1 S  á  expensas  de  los  vecinos,  y 
por  el  mismo  tiempo  costeó  tal  vez  el  lindo  retablo  mayor  su 
patrono  Juan  de  V'alencia.  Hijuela  de  este  convento  (vé  el  de  la 
Aprobación,  que  para  noviciado  de  aquellas  se  creó  en  1605 
junto  á  San  Nicolás,  y  se  halla  ahora  suprimido.  M 

De  esta  suerte  casi  todas  las  fundaciones  del  reinado  del" 
Emperador  no  llegaron  á  constituirse  y  á  fijar  en  cierto  modo 
sus  formas  hasta  el  de  Felipe  IIK  Así  sucedió  con  la  de  monjas  f 
bcrnardas  de  tielén,  cuya  traslación  á  su  nueva  iglesia  de  orden 
dórico,  que  ahora  sirve  de  parroquia  de  San  Juan,  veríñcada 
con  gran  pompa  en  161 2  por  el  duque  de  Lerma  sobrino  de  su 
fundadora  D.'^  María  de  SandovaL  ha  hecho  olvidar  los  princi- 
pios que  el  con\-ento  tuvo  en  las  casas  de  Diego  Arias  y  el 
horrible  estrago  que  en  su  claustro  hicieron  las  doctrinas  del 
luterano  Cazalla  á  quien  acompañaron  en  el  castigo  siete  de  sus 


I 


fi)    Batosfon  J(M  de  Juan  <lc  Ortega  de  >MCAinar«  de  FcUpcIl.ydc  D.'  Ftnr* 
c«>ca  de  Zúfíiga  j  S^ndovtl.  amboi  con  cStalud.  y  el  de  D.*  Mcncft  Mnnuct  y  Cm- 

IÍMb.  En  ln  portadn  del  Icmplo  c»íMc  la  tn»cnpi:idQ  »ijtuÍGilie  ;  «A  l^or  y  gtori«  d< 
Dio*  iDdopodcfofta.  Padre.  Hilo,  y  F^plnlu  ^<nia.  y  de  >u  bendita  madre.  Mari.d< 
Oalbcs  cofflcfidador  ..  Tciadó  e  acübo  e  toda  la  caa«a  rc«Uiir6  y  el  o^lul  cdified 
»AodeMy  l>y  XX.\  aiW»   rrogid  lOioipof  «L* 


Talla  uolid 


n% 


religiosas  ea  1559,  según  recordaba  la  inscrípción  déla  crur  de 
piedra  plantada  por  el  Sanco  Oñcío  enfrente  de  su  fachada.  El 
único  que  conservó  al  parecer  su  primitivo  templo  con  resabios 
de  gótico,  fu¿  el  convento  de  dominicas  de  la  Madre  de  Dios, 
instituido  hacia  1 550  detrás  de  San  Pedro  y  dotado  por  D.  Pedro 
González  de  León  y  por  sü  mujer  D/  Marfa  Coronel;  pero 
en    1806  éste  cabalmente  fué  demolido  por  ruinoso. 

Otro  tanto  que  de  las  de  monjas  pudiéramos  decir  de  las 
casas  de  reli^ioso!^.  Los  jesufias,  que  ya  en    1543  vtnicrun  á 
Valtadolid,  se  albergaron  de  pronto  en  el  hospital  de  San  Antón. 
y  á  pesar  del  crédito  de  su  instituto  no  tuvieron  por  muchos 
aAos  otro  domicilio,  hasta  que  en  los  primeros  del  siglo  xvii  tes 
edificó  su  casa  profesa  de  San  Ignacio  la  munificencia  de  la  con- 
dcsa  viuda  de  Fucnsaldana  D."  Magdalena   Borja  y  l-oyola. 
nombres  queridos  para  la  Compacta  (i).  El  templo,  vaciado  en 
cl  molde  greco-romano,  y  ataviado  en  su  nave,  crucero  y  cúpula 
con  aquellas  labores  de  yeso  tan  frecuentes  en  Valladolid,  logra 
distinguirse  por  su  esplendidez  entre  los  de  su  religión,  y  entre 
'os  de  su  época  por  sus  correctas  y  regulares  formas:  los  cuatro 
apóstoles  de  su  retablo  mayor  han  merecido  atribuirse  A  Pom* 
p€yo  Leoni,  los  relieves  y  esculturas  del  mismo  a  Gaspar  Be* 
Cerra  que  tiempo  atrás  había  fallecido,  algunas  efigies  de  sus 
capillas  á  Gregorio  Hernández,  á  Miguel  Ángel  un  crucifijo  de 
'^larfil;  y  la  sacristíat  antesacrístía  y  relicario,  de  una  suntuosa 
^^^  poco  común  en  las  mismas  catedrales,  abundan  en  preciosi- 
dades artisticas  y  devotas.  En  el  presbiterio  figuran  orando  de 
rodillas,  dentro  de  un  nicho  á  manera  de  pórtico,  las  estatuas 
de  la  fundadora  y  de  su  marido  el  conde  Juan  Pérex  de  Vivero, 
que  murió  quince  años  antes  q\ic  ella  en  i6[o¡  y  su  entierro 
ocupa  una  espaciosa  cripta.  Casi  por  el  mismo  tiempo,  y  con 
sem^antes  aunque  más  reducidas  proporciones,  erigióse  el  co- 


(1)    Ern  tuin  «cAora  niela  de  S>n  Fnoclicode  liúfiA  porstu  padre,  é  hi|'  de 
*<u  *ofanat  de  Sta  ¡igañcio,  según  »u  Upida  rcA<r«. 


legío  de  San  Ambrosio,  señalándose  entre  sus  bienhechores 
Diego  Romano,  obispo  de  Tlascala,  cuya  fígura  de  mármol  per- 
manece al  lado  del  alear  mayor,  y  honrándolo  con  su  residencia 
y  con  su  sepulcro  el  venerable  escritor  ascético  Luís  de  la  Puen- 
te (i).  Desde  la  expulsión  de  sus  sabios  y  virtuosos  moradores 
en  1767,  trasladóse  á  San  Ambrosio  la  parroquia  de  San  Este- 
ban y  á  San  Ignacio  la  de  San  Miguel,  y  sus  casas  se  trocaron 
en  cuarteles,  conservando  aún  hoy  día  el  del  colegio  su  barro- 
quísima portada. 

Era  en  1544  ciiando  se  establecieron  los  Mínimos  al  otro 
lado  del  puente  en  la  ermita  de  San  Roque,  y  en  1552  cuando 
los  de!  Carmen  Calzado  se  instalaron  junto  á  la  puerta  de  este 
nombre  al  extremo  del  Campo  Grande;  y  sin  embargo  el  cdiñ' 
cío  de  los  primeros  por  lo  que  de  el  subsiste,  y  el  de  los  segun- 
dos destinado  á  hospital  militar,  parecen  de  fecha  algo  más 
reciente.  Atribuyese  á  Diego  de  Praves,  maestro  mayor  de  Fe- 
lipe 111,  la  iglesia  de  Carmelitas,  elogiada  por  su  seria  arquitec- 
tura, pero  máa  favoredda  todavía  por  el  piadoso  escultor  Her- 
nández,  quien  por  devoción  y  por  vecindad  le  legó  muchas  de 
sus  insignes  obras,  su  retrato  y  sus  mortales  despojos  al  fenecer 
en  22  de  Enero  de  1656- 

Rajo  un  monarca  como  Felipe  II  no  podían  menos  de  multi- 
pilcarse  en  Valladoüd  las  fundaciones  religiosas.  Mas  no  se  li* 
mito  el  próvido  soberano  á  cefíir  de  conventos  su  villa  natal  para 
mostrarle  su  carif^o:  hizo  reedificar  con  magniñcencia  sus  más 
céntricos  y  populosos  barrios,  dió  á  su  municipalidad  singulares 
distinciones  y  un  soberbio  consistorio,  erigióla  en  silla  episcopal 
emancipándola  de  la  de  Patencia,  encargó  para  ella  al  nnás  id* 
signe  de  sus  arquitectos  la  traza  de  una  catedral  incomparable, 
condecoróla  por  último,  enmendando  el  desando  ó  la  indiferen* 
cía  de  cinco  siglos,  con  el  dictado  de  ciudad.  Y  sin  embargo  él 


(ij  Hari4)  «a  t6j4,JufiCo  á^l  ya««oiro  venerAMc.  JetAttica^  Bcncte,  qu«  4^9^ 
puéA  de  hab«r  soucsido  toda  «u  vida  á  los  pobroB  con  el  prodiKto  de  »ua  píniuru, 
^Icdd  ta  í  707  ritüeado  In  wuno  de  k»ufu< 


fué  quien  le  quitó  la  prerrogativa  de  corte,  que  altemadamcntc 
con  otras  poblaciones  y  en  los  últimos  tiempos  casi  exclusiva* 
mente  habfa  tenido,  adoptando  para  residencia  suya  otra  villa: 
dirfase  que  los  dones  á  aquella  conferidos  fueron  á  tUulo  de 
indemnización  por  el  rango  que  perdfa. 

En  los  primeros  afíos  que  siguieron  á  ia  abdicación  del  em- 
perador, mientras  estuvo  ausente  de  EspaAa  el  rey  Felipe,  per- 
maneció en  Valiadolid  cl  gobierno  encomendado  á  la  prince- 
sa D'  Juana,  bajo  cuya  tutela  crecía  enfermizo  é  impresionable 
el  príncipe  D.  Carlos.  Entonces  le  tocó  á  la  población  ser  teatro 
de  unos  sucesos  que  revelaron  principalmente  el  carácter  y  la 
tendencia  del  nuevo  reinado,  de  mantener  á  toda  costa  la  unidad 
católica  de  la  monarquía.  Sucesos  que  en  nuestros  días  se  pre- 
sentan especialmente  pavorosos  por  el  castigo,  pero  que  á  ]a 
sazón  lo  parecieron  incomparablemente  más  por  el  crimen  y  por 
el  ppÜgro  qne  los  motivaba.  En  este  punto  el  Felipe  11  tan  exe* 
erado  no  fué  más  que  el  consecuente  biznieto  sucesor  de  la  ca* 
tólica  Isabel  tan  bendecida:  podrán  en  todo  caso  censurarse  los 
medios,  mas  no  controvertirse  la  rectitud»  (a  elevación,  y  hasta 
las  ventajas  políticas  de!  pensamiento,  A  los  mal  extirpados  gér- 
menes del  mahometismo  y  de  la  ley  mosaica,  que  podían  recru- 
decer en  los  de  su  raza,  pero  no  propagarse  á  los  demás,  á 
quienes  retraían  de  los  vencidos  y  de  sus  creencias  inveterados 
odios  y  desdenes,  vino  ajumarse  harto  más  temible  la  cizaí^a 
protestante  importada  en  la  península  por  sus  frecuentes  rela- 
ciones y  hasta  su  común  vasallaje  con  Alemania,  La  Inquisición, 
que  desde  los  Reyes  Católicos  habfa  seguido  sin  tregua  funcio- 
nando en  Valiadolid,  citaba  ya  á  su  sombrío  tribunal  de  la  calle 
del  Obispo  á  reos  que  invocaban  el  mismo  Dios  de  los  cristia- 
nos; preces  humildes  al  Salvador  aparecen  aún  en  las  húme- 
das paredes  de  sus  calabozos,  escritas  por  los  aí^os  de  1534 
y  >S5>  (0=  sin  embargo  sus  justicias,  sí  algunas  hubo  por  en- 


(1)    £1  Sr.  Sangrador,  que  dk«  haber  reconocido  liMta  Joi  mAtt  ocuttoi  subte- 


tonces,  quedaron  eclipsadas  áel  todo  por  las  más  solemnes  y 
terribles  de  1 559. 

Un  dia  se  difundió  por  la  regia  vitla  el  runK^r  de  que  junto 
á  la  plazuela  de  San  Miguel  se  había  descubierto  un  conventículo 
de  luteranos;  que  una  mujer  celosa,  siguiendo  á  su  marido  pla- 
tero y  sorprendiendo  la  conirasefta  de  los  adeptos,  había  logrado 
penetrar  en  la  nocturna  asamblea  denunciándola  en  seguida  al 
Santo  Oficio  (i)¡  que  h;ibía  sido  preso  con  toda  su  familia  el 
doctor  Agustín  Cai^alla,  uno  de  los  uxáh  sabios  y  elocuente^i  pre- 
dicadores del  emperador  (2);  y  cundió  la  alarma  en  los  gober- 


rrános  de  Aquct  cditicto,  hoy  ac«<icin£«  de  Dobles  oncs,  copia  Icoftiguicnicnrrag-  1 
mcntosdeinftcripctoncson  vcrflOHqitfralcHUfcuancomootraacn  laUñ  l¡iin?iruc<¡óo 
no  vulK^r  de  lo»  dcUnido»  Quicac»  futuca  cilo»  tto  oiarcmon  con<clur«rlo.  v  «in 
ftftcgurnr  que  pcrren^cicKcn  a  Uf<cta  Enicr^nn.cuyadeHcubnm^nio  Tuc  posterior 
álaa  cxprcb&dis  fechas,  observaremos  por  ta  crtfiúnA  piedad  de  1o»Acntimicntos 
que  DO  debieron  %<ir  nu«  autorc»  mori&cov  Di  judaiiuntex.  Scrínn  Ul  vcc  icu^adot 
l»a  iuoecntea  >i  n;>  tan  íluvlrea  cumu  Carranca  j  fray-  LuJv  de  Lcótt. 

Coa  U  car'iriaX  y  i:t\>t:rnnta.  Añpdc  it^l. 

Y  obnindo  bien  por  nmoir  DcicOh  mi  Dio«  bendlio, 
I-aglorin  de  l}ia%  se  alcanrA  Y  no  fnc  iDuem  de  enfermo. 

Y  (*ta  «>  ver  la  olabaiua  Como  cnriiuño  cOQiriCo 
Con  que Itacer  mi  vidn  «n  un  yermo 

Artodc  Itl4<  Para  iil carias H    .,'.., 

,     ,     . Llor^tndo  noche*  y  dfaa 

Hnccr  allí  habiucioQ 

Como  hiiü  JcrcmU» 

Eücl  moQtcdcSiOQ, 

Dcadtchado,  dcsdkhadof 

ÁMtí  tñ  e«lA  no  he  gozado  Kn  iu  Cé  sania  me  fundo. 

De  catorce  meses  tr<:t,  D«adlto  j  s«nio  Jcsu, 

Y  eon  itriUoa  á  lot  pies  Pues  yo  le  cierto  que  tú 
Mav  de  Hcia  meaca  he  estada,  Vcoisic  ¿  aolvor  el  mundo. 

(1)  Vivía  cet«  mtjicr  c-an  su  mahdo  Jum  Gnrcla,  «e^úniradiciOn,  cnlacaUcde 
Ja  Platería,  doAde*  dhcc^i*  ae  mandO  colocar  en  meoioriA  del  RUi:e»ouoa  Hgtira  qua 
la  repreacntahi. 

(3)  Era  natural  de  Sevilla  4  hlío  de  Pedro  CnalTai  contador  dd  rcf;  pero  per- 
tenecía 1  una  de  \a$  roas  arraijfddos  familiaa  de  Valladolid  par  tu  madre  D,*  Leo- 
nor de  Vivero,  i:uya  era  Jjj  cftsa  donde  vlvia  y  |unuba  i  au*  «eeurioa-  Fue  ca- 
oúnijiro  de  Salimincí:  oo^e  »ftb«  ai  pa«0  A  Alemania  como  otro*  tedlogoa  enviadoa 
por  <{  emperador  á  confcrcnciir  con  lot  lutcranoa.  aunque  iljto  de  eato  parece 
¡ndic4r  IWt^ca»  ca  nu  thstona  ^afi/tViUl  decir  que  volvieron  p^rvcrlidof^ifCUDOs 
de  les  qur  iban  nlll  á  convertir.  Tuvo  dos  hermanos  ^urat,  Francisco  y  J'cdro,  y 
uftji  hcm^on  «ollcn.  Oeatd^.  que  fueron  COAO  ^1  oru»tÍGÍadoo;  otrcdc  ^m*  herma- 
nos. Juan,  y  una  hrrmnn»»  ConManra.  viuda  del eontndorHemandoOrtu. agieron 
condcftadM  á  cdfcol  perpetua. 
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nantes  y  el  espanto  en  ta  muchedumbre  (i).  A  medida  que  se 
trataba  de  aislar  el  daño,  más  dilatadas  aparecían  sus  ramíBca- 
ctonc^;  en  Palencíá  cl  maestro  teólogo  Alonso  Péieí»  en  Toro 
d  bachiller  Herreruelo,  en  Zamora  Pedro  Sotclo,  Cristóbal  de 
Ocampo  y  Cristóbal  de  Padilla,  en  Pedrosa  su  cura  Pedro  de 
Cazalla,  dogmatizaban  la  herética  reforma;  á  todos  acaudillaba 
y  dirigía  con  su  malogrado  tesón  D.  Carlos  de  Sesso,  caballero 
vcronés,  domiciliado  en  Villamcdiana  de  Logroño  y  enlazado 
con  la  ilustre  estirpe  de  los  Castillas  (2),  No  habla  clase,  ni  pro- 
fesión, ni  sexo,  ni  edad,  exentas  de!  contagio:  sacerdotes  y  segla* 
res,  teólogos  y  abogados,  hijosdalgo,  comendadores  de  órdenes 
fnJiítares,  artesanos  y  labradores»  nobles  damas,  jóvenes  donce- 
llas, htuníldes  criadas,  austeras  beatas,  y  hasta  vírgenes  del 
claustro  óün  mozas  y  éien  hermosas,  seducidas  acaso  por  sus 
directores,  llegaban  cada  día  á  las  prisiones  del  tribunal,  cogí* 
dos  varios  en  su  fuga  y  algunos  ya  fuera  de  España.  Igual  si 
rigurosa  anduvo  la  formidable  vara,  sin  torcerse  por  contempla- 
ción alguna,  creyendo  con  razón  que  mayor  escándalo  que  el  del 
crimen  es  el  de  la  impunidad,  y  mayor  que  éste  todavía  el  de 
la  parcialidad  en  el  castigo. 

Llegó  cl  día  prefijado,  domingo  íi  de  Mayo  de  1559.  para 
uno  de  aquellos  lúgubres  espectáculos,  explicables  por  las  cír* 
cuDstancias  de  los  tiempos,  defendibles  por  los  resultados,  pero 
siempre  repugnantes  al  corazón,  al  par  que  terriblemente  fasci- 
nadores para  la  fantasía.  Centelleaba  la  plata  y  oro,  ondeaba 
la  seda  )'  brocado  en  los  tablados  y  gaterías  levantadas  en  tor» 


iiy  C6pí04<  lujF  sobre  to(  errores  de  los  (lo^EmAtízanloíi  y  subrí?  sus  medios  de 
pfopQf Anda  ha  dcrr^tmado  úUimanentc  en  ftuí  lUterodcxOfi  afal^oUs  cl  düiKcnU* 
simo  VcQéntJcs  PcUyo.  CLjynn  iavefttiRACionciiconplBCcraprovc^hariamoG,  Si  más 
CKtrc chámente  te  rcTaciunarjii  Con  el  obicto  de  ealu  publjcj^li^li :  búMü  á  iiucutro 
propó*ilo  an  h-tll^rnon  en  <!i:^Trpinci:i  nnlnhlfi  run  mi  rfinfír'njtiid.i  hixtoría. 

<  j)  N'H  9c  dice  Cuino  ni  cuando  vinn  de  Italia  etic  cnhnllcro;  al|funos  escdbca 
Sct^c  en  vci  de  Sc«4o.  dnadü  marKtn  h  creerle  de  aquclh  ilustre  familia  oxAgo* 
iKSa-  flcrrcmclo.  en  ve;  de  Ifcrrcruclo»  tlamj  Mcnf  ndcir  il  fíochilkr  de  Toro  ai- 
KUicndo  fil  BUtor  do  U  Shitori^  f<tnU'f¡¿a¡,  y  dv  CridUbal  de  PcdilU.  ú  quicu  otros 
litulon  caballero  de  Sao  Tuan,  dJcc  que  era  criado  de  la  marqtie»A  de  AleaAíccs. 


no  de  h  plaza  Mayor  para  el  príncipe  D.  Carlos  y  su  ita  doña 
Juana,  para  las  autoridades  y  corporaciones,  para  los  grandes  y 
damas  de  la  corte  que  ludan  sus  gatas  y  sus  tocados,  concras- 
undo  no  poco  con  el  aspecio  sombrío  del  tablado  de  los  reos. 
Por  el  suelot  por  los  balcones  y  ventanas,  por  los  tejados,  hor> 
mineaba  una  inmensa  muUitud.  reunida  de  toda  Castilla  ta 
Víeja^  según  los  contemporáneos.  Destiló  la  triste  procesión;  las 
túnicas  sembradas  de  llamas  indicaban  en  catorce  de  los  infeli- 
ces que  iban  á  ser  entregados  al  suplicio,  mientras  que  los  otros 
diez  y  seis  serían  reconciliados  con  la  Iglesia,  Entre  los  prime- 
ros absorbía  la  atención  el  célebre  Cazalla,  acompañado  de  su 
hermano  D.  Francisco,  cura  de  un  pueblo  de  la  diócesis  de  Pa- 
tencia y  de  $u  hermana  D/  Bcatríz;  seguían  el  mac:>tro  Alonso 
Ptrez,  los  caballeros  Ocampo  y  Padilla,  cl  bachiller  Antonio 
Herreruelo,  cuya  impenttencia  indicaba  la  mordaza  puesta  en  su 
boca,  el  ltc4*nciado  Francisco  Pérez  de  Herrera,  vecino  de  Cala* 
horra,  el  platero  Juan  García,  O.**  Catalina  de  Ortega  viuda  del 
comendador  Loaisa,  y  tres  mujeres  de  Pedrosa,  Isabel  de  Es- 
trada, Catalina  Román  beata  y  Juana  Velázquez,  criada  ésta  de 
!a  marquesa  de  Alcanices;  cl  último  era  Gonzalo  Bácz,  judaizan- 
te de  Lisboa.  El  sabio  dominico  Melchor  Cano  hizo  oír  dc^e 
un  pulpito  su  elocuente  voz;  leyéronse  las  causas  y  las  sentcn- 
das,  y  se  absolvió  á  los  reconciliados  condenando  los  más  á 
reclusión  perpetua,  algunos  á  destierro  y  todos  á  confiscación 
de  bienes.  De  ilustre  san^e  eran  casí  todos  ellos:  además  de 
un  hermano  del  doctor  CaTialla  Juan  de  Vivero,  de  su  hermana 
Constanza  y  de  su  esposa  D,^  Juana  de  Silva,  hija  natural  del 
marqués  de  Montcmayor,  figuraban  entre  los  penitenciados 
D."  prandsca  de  ZúAiga,  hija  del  contador  Baeza  natural  de  Va- 
lladolid;  D.  Juan  de  Ulloa  Pereyra,  caballero  de  Toro;  D/  Leo- 
nor de  CUneros.  esposa  de  Herreruelo;  Marfa  de  Saavedra^  mu- 
jer del  hidalgo  Cisncros  de  Zamora,  y  más  notablemente  Don 
Lu/s  de  Rojas  Enríquez,  hijo  del  marqués  de  Poza;  D/  María  de 
Rojas  su  tía,  monja  de  Santa  Catalina  de  Valtadolid;  su  t/o  Don 


Pedro  Sarmiento,  comendador  de  Alcántara,  y  la  esposa  de  éste 
D/  Mencía  de  Figueroa,  y  por  último  su  joven  prima  D.^  Ana 
Enrique;^,  Hija  del  marqués  de  Alcaf^ices  (i),  que  al  subir  al 
pulpito  estuvo  por  caer  desmayada.  Completaban  el  número 
Antón  Waser,  inglés,  criado  del  D.  Luis;  Isabel  Domínguez,  cria^ 
da  de  D."  Beatriz  de  Vivero;  Ancón  Domínguez,  su  hermano,  y 
Daniel  He  la  Cuadra,  labrador  de  Pedrosa. 

Volvieron  éstos  en  procesión  A  sus  cárceles;  los  relajados 
al  brazo  seglar,  verificada  antes  en  los  tres  sacerdotes  la  ccre* 
monía  de  la  degradación,  fueron  traídos  al  Campo  Grande  don> 
de  se  levantaban  quince  patíbulos  con  sus  argollas.  Admiraba 
y  enternecía  á  todos  con  !;us  entrañables  muestras  de  contrición 
el  doctor  Cazalla;  proclamaba  que  sólo  la  ambición  y  el  deseo 
del  renombre  de  que  gozaban  los  jefes  de  secta  le  habían  arras- 
trado á  su  ruina;  exhortaba  vivamente  á  peniíeacia  al  bachiller 
su  compañero,  que  oponía  á  la  serena  humildad  del  cristiano 
la  tenacidad  sombría  del  estoico.  I^n  los  demá-s  el  horror  á  la 
hoguera  obraba  un  tibio  y  dudoso  arrepentimiento;  así  que  uno 
iras  otro  apretó  sus  cuellos  el  garrote,  y  las  llamas  se  cebaron 
únicamente  en  sus  cadáveres.  Sólo  ti  obstinado  Herreruelo 
arrostró  este  cruel  suplicio;  ni  una  queja  ni  un  extremo  se  le 
escapó;  pero  en  6u  rostro^  dice  un  tei^tigo  de  vista  (2^,  quedó 
estampada  la  más  e.vtraña  tristeza  que  jamás  cupo  en  expresión 
humana-  Con  estos  fueron  quemados  también  los  desenterrados 
huesos  y  la  efigie  de  la  madre  de  los  Cazallas  D/  Leonor  de 
Vivero,  fallecida  en  la  prisión,  y  se  mandó  demoler  y  sembrar 
de  sal  su  casa  como  receptáculo  de  la  herejía  (3). 

No  sin  inquietud  se  consumó  la  gran  vindicta;  y  ora  por 
sospechas  de  tumulto,  ora  por  prevenir  el  desorden  en  gentío 
tanto,  los  soldados  se  mantuvieron  sobre  las  armas.  Aquel  día 


<i)    En  ya  ctstda  con  D.  Juan  AIohao  de  FoDScca. 
(a)    UcQ^lo  de  IlLotcaH  en  >u  tiÍtt<t'£A  poniáfUal. 

(iJ    Cn  «I  «folir  »c  levanta  tina  ootumna  de  piedra  eon  udo  itiscrípci<>n  que  lub* 
«iitió  h«ato  el  aAo  1  Sd  1 :  U  caHc  rcCknc  el  oombrti  del  doctor  Caaller. 


r 


^áViJiiloiiH  enSde 

se  mezda- 

óc  fe.  ({uc  le  te- 

Pfesos  co  Pam* 

^  y  OB  bennsDo  del 

ll  frcie  de  lom  mm  ¿e  — eite,  sigméméoks^  Saaoádo  Diego 
déngo  de  X^VhfDci&aa.;  hdro  de  Canlb,  cura  de 
hciíao  f^rnh^0^  ád  doctor,  y  fvaM  Sdacher  su  cria- 
A>;  coatro  moi^  dd  coovenco  de  BcÍól.  D/  Miria  de  Gueva- 
n.  D  *  CuafiH  de  Reñíao.  D.'  Siv^^riim  C«-*w»>K>i  y  doAa 
Maria  de  Mnada;  otra  ooof»  fbgidvm  de  FaSermo,  llamada 
Eoftasía  de  9<cadoa  (z),  Peikii  Sottlo  de  Zamora,  Francisco 
de  Almarza  de  Soria  y  oa  morisco  oooocido  por  Gaspar  Blanco: 
aoorapaftábalcs  la  cíígíc  de  Juana  Sáscfaez,  beata  de  Valladolid, 
qoe  hftbfa  escapado  al  verdugo  dándose  muerte  en  la  cárcel 
ooa  anas  tijeras.  A  menor  ostígo  estaban  reservadas  la  ooble 
opon  de  Sesso,  D/  Isabel  de  Ca^la  y  D/  Catalina  su  her- 
mana  6  sc^kríaa,  tres  monjas  más  de  Belén,  y  otras  mujeres  que 
con  algunos  hombres  compooian  como  la  otra  vez  el  número  de 
diez  y  se»  penKenciados  (3],  Predicó  D,  Pedro  de  Castro^  obis- 


(i)  fm4  é  VAlUdolid  Q«t|*d4  por  etpeeUI  «ocfilalóo  d«l  tmp^t^áor  RtirMio  en 
YmI*.  «<mi  ctftM  tobrt  el  Mviito  de  U  bev^U. 

O)  Rafro^iiu  nki«  m  U  oombn  c&  otrna  Iitu«.  ciprcMado  que  «n  om>«  de 
fttfiU  Clan  4c  V'jilMolid. 

fl)  ScsúnlM  iBUiuMrit»«  do  U  in^viWeióO  qoe  «»  1a  bÍbHotoe«  d«  S«bU 
Cn#«  cottAttItó  el  Hr.  Sftngntlor.  fucroo  dkho*  peoñcDcicdM.  «dtoia  de  Ut  cit»- 
dH^cAif^w  Vd«la4noO|u<lcB<UaD/Felip*dc  Hcrcdlo.  D.*  Fnneiaea  de  Zú- 
Alfltl  li.-C4UlliiAd«  VtU«iir,M»riíarluHrrnin<]cr.  labradora  de  Vdvcrdc;Aaft 


* 
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po  de  Cuenca;  el  rej'  prestó  juramento  sobre  la  cruz  de  mante* 
ner  la  fe  y  amparar  su  tribunal.  *  ¿As/  me  dejaréis  quemar?*  le 
grít&  al  marchar  para  la  hoguera  et  infortunado  Sesso;  y  el 
monarca  contestó  con  aquellas  palabras  tan  acriminadas  y  sin 
embargo  las  únicas  capaces  de  excusar  su  impasibilidad  por  la 
rectitud  y  convicción  proümda  que  revelan ;  •  para  quemar  á  mí 
propio  hijo,  si  fuese  hereje,  traería  yo  la  leAa.»  La  serenidad 
del  caballero  dogmacizador  no  se  desmintió  entre  las  llamas ;  y 
clectrirado  de  verla  el  criado  de  Cazalla,  también  impenitente, 
trepó  á  lo  mas  alto  del  palo,  y  gritando  <lcfia,  leí^a,»  se  arrojó 
con  delirante  brío  en  medio  de  la  hoguera.  Los  otros,  al  pare- 
cer arrepentidos,  murieron  en  ta  argolla. 

No  pasaron  más  de  dos  aí^os  sin  que  la  Inquisición  volviera 
á  solemnizar  sus  rigores;  pero  esta  vez  se  ejercieron  ya  princi* 
pálmente  en  sus  objetos  ordinarios,  moriscos  )' judaizantes;  y 
los  luteranos  que  aparecieron  eran  casi  todos  franceses,  alema- 
nes y  flamencos  introducidos  en  España,  de  los  cuales  uno  tan 
solo  sufrió  el  último  suplicio.  Siete  fueron  los  relajados  al  brazo 
seglar,  y  uno  de  ellos  qut!mado  por  su  pertinacia  en  el  judaismo 
con  tres  estatuas  de  ausertes,  en  el  auto  de  38  de  Octubre 
de  1561 ;  veintisiete  los  reconciliados,  y  entre  ellos  únicamente 
son  de  mentar  fray  Rodrigo  Guerrero,  religioso  mercenario  de 
Sevilla  y  maestro  en  teología,  y  fray  Gonzalo  de  Ulloa,  agusti- 
no de  Orense.  En  otro  auto  de  26  de  Setiembre  de  1568  Leo- 
nor de  Cisneros,  que  admitida  á  penitencia  había  vuelto  á  caer 
en  sus  errores,  quiso  morir  entre  las  llamas,  emulando  el  triste 
valor  de  Herreruelo  su  marido,  i  pesar  de  las  sentidas  exhorta* 
Clones  del  obispo  de  Zamora  D.  Juan  Manuel.  Mas  no  son  tanto 


de  Mendos.  Ana  de  Castro,  bcaia;  0,>  Tcrcsodc  Doypa  de  Madrid ,  ciudit;  Leonor 
d<  Toro,  viuda:  tuibcl  de  l^cdroM,  amadcl  cura  Pedro  Ct^alla:  Ceulína  Q«€cm, 
Francisco  de  Coca,  Amador  de  Mjraadat  lUdftiíante;  Antón  üonzaiex  y  Pedro 
A|i£upftrf  todoi  (Henea  lo»  trc>  últimos  |>or  luEcranoo.  Bntro  9ttxa  nóoiina  y  (a  que 
pDhlica  en  BU  Misloria  át  Etj^^ñA  ct  Sr  Lafu  en  te  vacada  del  archivo  de  Simancas, 
aguase  bastante»  djflcrcpanciaa;  ombaa  las  hemos  tenido  presante»  para  complo- 
isrías  uoa  por  otra. 
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de  lamentar  estos  castigos,  que  excusaban  al  fin  guerras  rcUgio-" 
sas  y  desastres  sin  cuento  á  la  monarquía,  como  las  persecucio- 
nes suscitadas  por  la  envidia  y  acogidas  por  la  suspicacia  contra  _ 
víctimas  tan  ¡lustres  como  el  arzobispo  Carranza  ó  tan  puras 
virtuosas  como  fray  LjÍs  üg  León.  Ambos  tuvieron  en  las  pri-- 
stones  de  VaÜadolíd  su  prolijo  cautiverio,  el  primero  de  1559' 
á  1566  hasta  que  fué  remitido  á  Roma,  el  segundo  desde  1572 
en  adelante  por  espacio  de  cinco  años;  pero  si  en  estos  proce- 
sos,  y  en  el  del  célebre  humanista  Francisco  Sánchez  el  Bro> 
cense,  incurrió  el  ceñudo  tribunal  en  la  nota  de  injustas  sospe- 
chas* al  menos  no  echó  sobre  s^  como  otros  tribunales  no  tan 
inculpados,  el  oprobio  de  una  condenación  inicua.  ^Ú 

Una  hoguera  harto  más  vasta  y  pavorosa  que  las  encendí' ^^ 
das  de  \*cz  en  cuando  por  la  justicia  en  el  Campo  Grande,  se 
levantó  poco  antes  del  tercer  auto  en  el  centro  de  Valladolid» 
amenazando  devorarla  toda.  Quien  le  prendió  fuego  no  se  supo 
por  de  pronto;  sospechóse  de  los  extranjeros,  de  los  lutcranos;^M 
pero  algunas  astillas  y  uno&  mendigos  que  las  encendieron  á  fin^^ 
de  guarecerse  del  fr(o  en  la  noche  de  21  de  Setiembre  de  1  561, 
bastaron  con  el  soplo  del  cierzo  para  reducir  á  pavesas  todo  lo^ 
más  rico  y  principal  de  la  población.  Ardió  en  seis  horas  de  ui 
extremo  á  otro  la  Platería^  cuyos  artífices,  más  hábiles  y  numf 
ro«os  que  en  ninguna  otra  ciudad  de  España,  salvaron  sus  joyas 
arrojándolas  á  los  pozo5¡  desde  allí  partido  el   fuego  en   dos 
brazos  aseladores,  invadió  por  un  lado  la  Especería  y  Cebade- 
ría  hasta  la  Rinconada,  por  el  otro  penetró  en  ia  ancha  plaxa 
Mayor  envolviendo  las  casas  consistoriales  y  la  fachada  de  San     , 
Francisco.  El  estallido  de  las  llamas,  el  hundimiento  de  los  edi^f 
ficios,  el  humo  y  el  polvo  que  interceptaban  la  luz  del  &0I  piLra 
que  brillase  más  siniestra  la  del  incendio,  llantos,  alaridos,  re- 
bato de  campanas,  cantos  religiosos  con  que  eran  acompañadas 
al  lugar  de  la  catástrofe  las  más  devotas  eñgies  y  la  misma 
Hostia  santa  para  conjurar  sus  estragos,  mientras  que  miles  de 
operarios  de  toda  clase  y  condición,  caballeros,  soldados,  frailes, 
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hbraidares,  oumobrabaA  pan  detenerlos,  paredaui 
íftm  era  d  postrero  para  VaBadoIkl  ujod  d^  coyo 
K  cááín  aún  por  «■^t^—'^  voco.  CuacrocieoGU 
Iberon  las  casas  dcstnifdas,  y  sóio  tres  las  penoaas 
qoe  perederoo.  Cofunovióse  Fdipe  n  con  d  mlortunio  <le  su 
facrifl,  Y  en  9  de  Octubre  expidió  ctíob  desde  M2dríd  para 
que  »e  reedificara  lo  quemado  del  modo  más  co«rrentcAte  a/cr- 
naio  de  la  vüla  ^  ptaza^  hacünáosi  tas  míUs  dencáms  sm  tstím- 
£és,  y  las  paredes  di  ladrUlo  y  c&at  wmy  p^a  wtadirü  para  dis- 
mioutr  ei  pdi^o.  y  mandó  que  hubiera  wAi  de  nodie  y  personas 
que  tmríeraii  cargo  de  htp^adat  áé  nur^^  jtrtngas^  iscaltras  y 
otros  aparejos  occcaanos  para  matar  d  fuego,  con  obligación 
de  acudir  con  ellos  adonde  lo  hubiera.  Encargó  además  á  su 
maestro  mayor  Francisco  de  Salamanca  los  planos  de  la  nueva 
plaza  y  consistorio,  disponiendo  para  mayor  uniformidad  y  ar- 
monía que  las  obras  na  se  limitaran  á  lo  arruinado  sino  que  se 
extendieran  á  las  calles  contiguas,  y  ayudando  á  ellas  por  su  , 
parte  no  menos  que  con  cincuenta  mil  ducados.  fl 

Entonces  la  plaza  Mayor  y  sus  inmediaciones  tomaron  aquel 
aspecto  de  regularidad  y  simetría  que  sorprende  y  encanta  al 
viajero  del  siglo  x)x¡  entonces  fue  cuando  se  extendió  al  rede- 
dor su  triple  balconaje  cap¿iz  de  veinticuatro  mil  espectadores, 
y  se  levantaron  por  todos  lados  sobre  mooolitas  columnas  de 
granito  sus  espaciosos  soportales,  dilatándose  al  oriente  hasta 
la  calle  de  Orates,  y  subiendo  á  formar  la  pequefía  y  graciosa 
plaiEUcla  del  Ochavo  y  las  uniformes  calles  conñuj'entes;  enton* 
CCS  con  pilastras  y  jambas  y  dinteles,  de  una  sola  pieza  tam- 
Wén,  reedificóse  igual  y  recta  la  FJalerla.  Las  casas  consistoria- 
les desde  el  lado  de  San  Francisco  se  trasladaron  al  opuesto 
frente  de  la  plaza,  ocupando  el  testero  de  ella;  pero  su  fóbríi 
Wcn  que  dirigida  hasta  1573  por  Francisco  de  Salamanca 
continuada  luego  por  su  hijo  Juan,  todavía  quedó  incompleta,  y 
dio  lugar  para  que  dos  siglos  después  rematase  las  torres  á  su 
manera  el  licencioso  churriguerismo  y  se  aAadíese  en  nuestros 


:sto 
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tiempos  la  del  reloj,  privándonos  <Ic  poder  juzgarla  por  la  prí- 
imdra  traza  del  arquitecto  (i). 

Mas  no  domÍnal)a  aún  tan  exclusivamente  el  ngorísmo  greco* 
romano,  que  por  el  mismo  tiempo  no  se  marcara  en  las  cons- 
trucdones  de  vez  en  cuando  el  gusto  más  tolerante  del  primer 
periodo  del  renacimiento.  Viv(a  cai^do  de  aOos  el  femoso  Ro- 
drigo GiK  autor  del  comenzado  proyecto  de  Santa  María  la 
Mayor;  y  á  él  «e  confío  la  planta  del  nuevo  templo  de  la  Mag- 
dalena (2).  cuya  reedificación  tiabfa  encargado  por  su  testamento 
el  obispo  D.  Pedro  de  la  Gasea  á  su  hermano  D.  Diego.  La  dd| 
cuerpo  de  la  ijjlesia  con  su  torre  la  ejecutó  por  seis  mil  cuatro* 
cientos  ducados  el  maestro  Francisco  del  Rio  conforme  á  dichafl 
planta  y  al  convenio  otorgado  en  1570;  la  de  la  capilla  mayor 
la  emprendió  en  «576  el  propio  Rodrigo  Gil  por  cuatro  millo-j 
nes  de  maravedís  (3);  pero  es  dudoso  que  pudiese  llevarla 
cabo,  porque  al  afío  siguiente  falleció.  Tiene  la  iglesia  en 
despejada  nave  y  crucero  y  en  sus  gentiles  bóvedas  mucho 
aquel  genero  del  siglo  xvi  que  se  apellida  gótico  moderno;  y  su 
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(i>  En  el  c«pfturo  prlmcfo,  plg,  1  ^,  di-scribinso»  )«  brorccicnU  c^tccdiCci' 
(f  >  HaMilo  *r«  qep  1*  cEÍki«nein  de  ««ta  parroquia  rcmAní*  A  grande  aQt>^tt< 
dad  Y  que  el  palacio  de  Fernando  IV  iqmahn  nombre  de  tu  proiticnidcd  á  !■  Ma, 
ililco«,  Del  templo  .interior  no  queda  eo  ot  «dual  mdA  que  una  mcrnorím  y  ca  el 
■tgULcntr  epilafii>  en  el  nrco  que  da  entrada  A  Ij  capjita  de  lo«  KcviUaf-  "Aquí  yaic 
«cpultAdo  don  ti4nclonic  fundador  de  la  ^ofmdid  de  U  Trímdjtd.  enpatan  quv  fui 
tk  U  nenio  d<  Valladolid  en  la  denota  de  S.  hldm  en  dcfca»4  de  la  iurítdiecloo 
de  ella  ahadfi  eon  el  obÍ«pn  de  Palcncia.o  Tal  vct  al  reformar  U  ln«eripcida  al 
tatimoiiGínpo  que  la  ij^lef la  »e  omiUó  U  Techa  de  este  »ut:<«<i  inicreaantCpdctcual 
iMf  tencmot  oirá  notlct^,  pero  qiie  úcbjú  »cr  aindudabavtaDtc  auicnor  «laAo  t470 
en  que  f  liitífl  ya  dichi  coiTmilia  de  la  Trinídid. 

<t)  Va1U(niT>nus  17  s  mardvcdUcl  dui:ado.  ík>r.trxc  publícAunn  yolrj  cich- 
tnra.  qocdiee  haber  Ti»ti>ongÍnale«  en  el  archix'odet  marquía  de  Hcvilla,  la  una 
cSc  1 1  de  Octubre  dc  H7"-  '*  otr«de  14  de  luniodc  1  s?^.  Noiamo»  ecnpem.  aÉa 
aibcrl»  ciptuar.  que  cata.  rclaiivaA  la  espilla  mayor,  indica  otaba  todavía  por 
haeer  el  cuerpo  dc  la  igletU.  al  paso  que  aq^jcll^t  supone  estar  ya  hecha  la  eapi|ll;« 
como  «bI  procedía  naturalmente;  do  «uerCe  que  Iti  feehii»  parecen  invenida*, 
torre,  que  tcfiún  la  primera  debía  tener  dcDto  y  cinco  pies  dc  altura  y  clevaí 
Ircintji  aotirc  el  K^add  de  la  iftlcHiA,  «iti  duda  00  licito  á  «u  ^umplímicnio,  puc9 
quv  hoy  eiUte  aa  HirtA  má«  haÍB  y  ku«  areoí  dcmueitrifi  tnA>  antiguo  cnrAcUr 
dicc<e  «in  embargo  quo  I  a  primitiva  09  era  mizque  una  simple  cspidaAa  coloca- 
da Bobre  ci  \  lelo  arco  o  pucrU  de  U  villa  qitv  ftüMtte  ni  lado  dc  \á  i$ic%i9. 


■  ■■>« 


I  pregona  tos  elogios  del  magnífico  prelado  de  Palenda  y 
Is  tarde  de  Sigücnza,  del  enérgico  y  dcspr<?nd¡do  presidente 
^erú,  al  paso  que  el  gigantesco  escudo  imperial,  que  llena 
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ía  fachada  toda  desde  los  dos  arcos  de  ingreso  arriba,  re- 
^  los  ser\icios  por  él  prestados  y  la  gratitud  del  empera- 
(l).  Vive  alU  el  indigne  varón  rn   hii  efigie  <ie  alabastro 


*^  4  \o%  grandes  trabaío*  <)ue  p&dá  cu  el  Perú  ct  piceidcaic  ü«S^  de  i 
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tendida  en  medio  del  cnicero,  tal  es  de  natural  la  expreaón 
risiiefio  semblante;  y  la  riqueza  de  las  vestiduras  é  tn<iignia: 
pontíñcales  que  en  vida  tisó,  debió  quedarse  atrás  á  la  delícade* 
za  de  las  labores  con  que  el  cincel  supo  bordare!  duro  mármol 
Airoso  salió  de  su  empeAo  el  escultor  Esteban  Jordán,  de  enrl| 
quecer  su  obra  conforme  al  bulto  del  fundador  del  colero  de 
San  Gregorio,  é  antis  mas  qut  menos^  pero  la  urna  de  márnuf 
rojo  no  llegó  á  labrarla  con  las  molduras  que  debfa  según  sJ 
propio  modelo,  pues  en  ella  no  hay  más  adorno  que  una  tarj 
sostenida  por  dos  ángfeles  con  un  texto  de  la  Biblia  (i).  Su  é 
gancia  en  la  arquitectura  y  su  primor  en  la  estatuaria  lo  desp 
gó  el  excelente  artista  en  el  bellísimo  retablo  mayor  de  ord 
corintio,  cuyos  cinco  cuerpos  y  multiplicados  nichos  y  figuras 
abarca  de  una  vez  el  ojo  en  su  armonioso  conjunto,  y  examina 
con  placer  en  sus  esmerados  detalles.  Mil  quinientos  ducados 
fueron  el   precio    en   que    se   concertaron    todas  estai;  obras 
en  1 5  7 1 ,  y  en  más  de  otro  tanto  cuatro  af^os  después  cl  dord| 
y  colorear  el  retablo,  que  apareció  terminado  en  el  día  de  su 
titular  arto  de  1577- 

Estos  góticos  resabios,  conservados  aún  en  parte  por 
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A  15^0,  reduciendo  i  fuer»  de  nminip  y  dcrroundo  en  lid  cAmpfll  k  Connlo  Pií»^ 
rro  y  h  Jce«uyos.  y  devolviendo  á  la  corona  rcolsqucl  rico  mpcríono^ín  severo» 

cjuttfios  üc  Ion  rcbcldctt-  Dícc  ahI  :  *llmus.  ití  fririrru».  Joct,  <íjv»j>  PeS'nt  GJkC^*,  ^u4 
primo  «'it'rir  gfnt'.tíñ  tK^juUitionis  eX  cons^lfty^  ^Otl  P^tlmlfmns.  MttJf  Tici^umünu* 
Andstct.  í'etu  r«j^jiun  i«i>ví  ort^iS.    ríjffjm  inri/riissfmi  Charcíi  fuñtli  im^r^tortt 

i'OM^rrssu  lívfcf^íliS.  prcrinciiit^uf  iUU  rtf^-io  tmperio  ¡tttt^tii,  vtxiita  A^c  Honn 
iÍAftt<  tr^fttiv^  Jirriffttil^^v^  cSrtra  decid  i:cnt%ám  mUíia  rtif^i-  li^Cfniut^v  mitií^  . 
CüUtfum  ati'ccrttn  cettsus  Carsarh  ttíiiUtuts  un*  die  tptt  totus.  auri  iroml^m^to^t 
trúgai-it;  ^tiittis  fcluíier  ¡¿fSiis^  pro  íattU  bf^fídi»  itivinitus  in  tmm  £olhfis  t-olJ 
noh'eitt.  h^nc  Áa<'^ram (t4em  mi  UaJem  ef  glcritm  onnipotefíiti  t>&i  ef  jí  konor^m 

tl^íJutí  rtovfmt.  .ví-tlis  niif  74  *  fn  un  an^mlodc  taíftehada  «e  ve  otro  escudo  eon 
nueve  l>tndcr&a  y  con  cl  sifuicnU  lema  qt,<  el  emperador  concedió  á  Gaac4i  poder 
intdtr  é  9ua  blatoncfl;  Ctrtar  rt^mutti  iVru  'ejf  «li  iyr^mtíofutft  spoiiA, 

(1}     AcC*pit  r«fB4EAi  i<c^rri$  cl  Jíúáfma  tftcm  Jt  m^mu  fhtmiitt^  fil  concierto  1 

Kiicban  Jordán  con  el  doctor  fíoicA  hecho  en  3 1  de  Octubre  de  1^71  locopiai 
hicn  tioH4rtc. 
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viejos  arquitectos,  s«gún  acabanio!^  de  ver,  son  sin  duda  los  que 
se  propuso  extirpar  de  EspaHa  para  siempre  el  celebrado  Juan 
de  Herrera,  al  levantar  de  orden  del  rey  los  planos  de  la  iglesia 
mayor  de  Valladolid.  Su  primera  empresa  fué  arrollar  cuanto 
habían  empezado  Diego  de  Riaflo  y  Rodrigo 
Gil:  brotaba  en  su  mente  luminoso  el  tipo  de 
la  perfección  arquitectónica,  y  acariciábalo  con 

más  carino  tal 
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vez,  como  crea- 
ción suya  exclu- 
siva, que  la 
grandiosa  cons- 
trucción del  Es- 
corial que  le  ha- 
bla legado  con- 
cebida ya  Juan 
Bautista  de  To- 
ledo. Ambicionó 
hacer  ítn  túdú 
sm  ig^a/,  y  tra- 
zó un  cuadrilón* 
go  de  cuatro- 
cientosoncepiés 
de  longitud  y 
doítcientos  cua- 
tro de  anchura, 
distribuyéndolo 
en    tres    naves 

y  capillas  al  rededor,  y  cortándolo  por  mitad  con  un  crucero 
en  forma  de  cruz  griega,  en  cuyo  centro  dcbfa  levantarse 
una  cúpula;  en  los  ángulos  proyectó  cuatro  torres,  y  á  la 
iiqiúerda  del  crucero  hacia  el  Esgiieva  un  espacioso  claustro,  á 
Su  derecha  una  fachada  lateral  hacia  la  plazuela  de  Sta.  María, 
La  principal  quko  que  venciese  en  elevación  á  la  íit  ¿os  Rcyts 
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de  aquel  famoso  monasterio,  y  es  la  única  que  proclama  la  glo 
ría  de!  que  pudiéramos  lUmar  e]  Felipe  Íl  del  arte.   Su  idea  es 
sencilla  y   colosal  como  todas  las   de  Herrera:  cuatro  medias 
columnas  dóricas  de  una  vara  de  resalte,  sostienen  á  sesenta' 
pies  de  altura  el  entablamento  del  primer  cuerpo;  en  el  entre- 
pafio  del  centro  un  arco,  que  según  D.  Ventura  Rodríguez 
«excede  á  todos  los  triunfales  erigidos  por  la  vantd&d  de  tos 
romanos  emperadores  (i),»  cobija  la  puerta  rectangular  y  una 
imagen  de  la  asunción  de  la  Virgen;  en  los  intercolumnios  se 
abren  dos  nichos  con  las  efigies  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  y 
dos  puertas  menores  á  uno  y  otro  lado  de  !a  columnata.  Si 
alcanzó  á  ver  esta  parte  de  su  obra  el  insigne  arquitecto,  gran*  J 
de  debió  ser  su  complacencia,  cual  lo  scrfa  5U  indignación  s¡  en 
el  segundo  cuerpo   la  mirase  hoy  desfigurada   por  la  atrevida  ■ 
mano  de  Alberto  Churríguera,  á  quien  encargó  el  cabildo  á' 
principios  del  siglo  xvtn  la  tf^rminación  de  la  fachada.  En  las 
estatuas  de  los  cuatro  Uoclorcs  puestas  sóbrelos  pedestales  de 
la  balaustrada  que  cine  la  cornií^a,  en  l»s  pilastras  y  retrapitas-fl 
tras  correspondientes  a  las  columnas  de  abajo,  en  los  escudos  " 
colocados  en  sus  intermedios  con  el  sol  y  la  luna,  y  en  el  del 
nombre  de  María  sito  L^ncíma  d<?  la  grande  é  insulsa  ventana 
que  da  luz  ai  templo,  en  las  acrotcrfas  en  fin  que  rematan  el 
triangular  frontispicio,  se  marca  notablemente  la  época  infeliz 
de  esta  continuación  (a),  á  la  cual  pertenece  también  el  atrio 
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(I)  S-on  palabrai  dct  informe  que  úió  de  U  fabrtc*  ác  aquel  templo  en  1 768 
«1  aerado  rfistauradur  de  Ta  buiJüa  nr^uitc^^lur*.  i^uun  dice  antes  hobfiindo  de  ta 
fachada:  «nun^a  t\  orátn  ¿<SrÍ<n  é  quien  pcncDCCC  un»6  tnáa  bien  la  fíirUlef4  auj-a 
con  }a  hcrmomra,  ní  ae  vii^  coa  libertad  múi  hicn  cntci>dida.>  Citrano  aobrcma- 
ncrn  el  knguaic  conceptuoso  y  por  decirlo  asi  altamente  chvm\'Ufrctca  de  aquel 
«uriio»  Úrmado  por  el  i|ue  ac  proponía  dcmcrrar  cL  churnifUcnEinio  del  arte^ 

(a)  Eataa  doaépocaa  y  oatoadoagéncroa  que  contrallan  tan  riaittUmcnte 
la  fachada. ó  Qoaupo  6ooquisi>diiúnicuirloft  tn  iu  informe  el  «ahic  Hodil^i 
]o  primero  no  se  cooetbe,  lo  segundo  ro  ic  explica.  Lo  cierto  ct  que  todo  lo  aupi>*^ 
ne  do  Herrera,  todo  lo  ^ckbra  y  cntaUa  con  igual  «ntuslasmo-  M^ia  cxplieitoa  «n* 
duficroo  Vonx  y  Ce4ii  BcrmiidcfT  exccrendo  laa  variaciooca  iotraductdat  cocí 
p\nn.  y  exprcaando  que  }at  cstatUAif.  así  U-t  de  San  Pedro  y  San  Pablo  como  Iftt  da 
arriba,  fueron  bcch«a  ea  17^9  por  un  tal  üahanioitdc. 
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que  delante  se  extiende  cercado  de  verjas  con  sus  pilares.  Tal 
vez  á  vista  de  tamaños  delirius  se  aplaudiera  menos  cl  restau- 
rador de  la  arquitectura  greco-roinana  de  haber  desterrado  la 
fótica  minuciosidad,  preferible  sin  duda  en  su  concepto  propio 
A  la  monstruosa  Ucencia  en  que  había  de  degenerar  tan  pronto 
513  severa  reforma. 
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Fachada  ttt  jjk  CAT£i>itAL 


De  las  dos  torres  simi^trícas  que  dehfan  flanquear  la  facha- 
***■  principal,  ]a  de  la  izquierda  no  pasó  de  su  primer  cuerpo,  la 
<>*'"a  llegó  á  su  conclusión,  Nuesira  generación  la  ha  visto  aún, 
il^^crorada  con  fajas  y  pilastras  en  sus  tres  primeros  cuerpos  y 
^n.  ventanas  y  claraboyas  en  los  entrepaños,  abrir  en  el  tercero 
*  *c^  cuatro  vientos  otros  tantos  graciosos  arcos,  y  por  entre 
^  abalaustrado  antepecho  que  en  cuadro  lo  ccñfa  levantarse 
^^  forma  de  templete  octógono  el  cuarto  cuerpo  con  igual 
^^^ona  de  balaustres,  y  cimbrearse  á  doscientos  setenta  pies  de 
altura  !a  cruz  sobre  el  cimborio  y  su  gentil  linterna.  En  la  larde 
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del  31  de  Mayo  de  1841,  después  de  una  tormenta,  hundióse 
toda  con  horrible  estruendo,  logrando  salir  con  vida  algunas 
víctimas  encerradas  entre  sus  escombros;  á  pesar  del  pronóstico 
de  D,  Ventura,  aquellas  robustas  paredes  «eregjdas  como  para 
sufrir  el  continuado  peso  de  los  siglos»  no  resistieron  al  de  dos 
y  medio  (i);  y  la  vecina  torre  de  la  Antigua,  que  cuenca  casi 
triple  fecha,  pudo  sonreír,  ella  hija  de  la  barbarias  de  ver  por 
et  suelo  á  su  presuntuosa  rival,  maravilla  At  ia  edad  de  oro. 
Para  los  dos  ángulos  opuestos  del  cuadrilongo  disecó  et  arqui- 
tecto otras  dos  torres,  ¡guales  en  sus  dos  primeros  cuerpos  á 
las  descritas,  y  sobre  las  cuales  debían  asentar  dos  pirámides 
de  Acscnta  pies.  ■ 

En  el  interior  es  donde  prevalece  I^  majestad  del  ediñctQ; 
y  sean  cuales  fueren  las  prevenciones  ó  las  esperanr^s  precon* 
ccbidas  del  que  entra  por  primera  vez,  triunfa  de  las  unas  y 
satisface  completamente  las  otras  aquella  mezcla  indescriptible 
de  fuerza  y  de  elegancia,  que  se  observa  en  las  bóvedas,  en  los 
arcos,  en  los  machones  revestidos  de  bellas  pilastras  de  orden 
corintio.  Por  cima  de  las  capillas,  cuya  entrada  reduce  notable- 
mente un  arco  orrrado  con  verja,  corre  !o  mismo  que  en  el  Es- 
corial un  ándito  ó  tribuna  descubierta  con  balaustrada  en  d 
antepecho,  favorable  al  misterio  y  al  desahogo  de  la  vista.  Mas 
por  desgracia  las  tres  naves  no  despliegan  más  que  cuatro 
bóvedas,  hasta  el  punto  donde  debía  cortarlas  el  crucero;  y  en 
lugar  de  la  perspectiva  que  ofreciera  su  anchuroso  espado,  vie- 
nen á  cerrarlas  tres  capillas  provisionales,  de  las  que  la  mayor, 
colocada  ahora  en  el  centro  de  la  fábrica  destinado  para  la 
excelsa  cúpula,  presenta  un  aspecto  desacorde  y  casi  teatral 
con  la  multitud  de  puertas  y  tribunas  á  guisa  de  balcones  abier- 
tas en  su  hemiciclo.  El  coro,  que  habfa  de  situara  más  allá  dd 
crucero,  i  espaldas  del  altar  mayor,  dejando  libre  y  despejado 


(13    TrAlafc  de  IcvmDiarniKvamcQie  dicha  ioitct  do>4  »I  confonncal  (>r0)rGct4 
df  Herrara^ 
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d  cuerpo  principal  de  la  iglesia,  lo  obstruye  actualmente  cer 
cado  de  altas  paredes,  en  cuyo  grueso  se  forman  profundas 
capillas  y  de  una  elevada  reja  por  el  lado  del  presbiterio.  Las 
bóvedas,  contra  la  mente  del  arquitecto  sin  duda,  se  ven  cubier- 
tas de  recuadros  y  labores  de  yeso:  nada  hay  en  suma  que  no 
con  tribuya  á  desvirtuar  ías  Impresiones  del  ^an  todo  llegado 
apenas  á  su  miud. 

Retenido  por  las  obras  del  Escorial  y  á  lo  último  por  sus 
achaques,  Merrera  no  dirigió  por  sf  la  fábrica  de  su  concepción 
precjilecta,  sino  por  su  aparejador  Pedro  de  Mazuecos,  maestro 
de  cDbras  de  Valladolíd  :  y  cuando  la  muerte  del  grande  arqui- 
tecto y  la  del  gran  monarca  poco  distantes  entre  sí  privaron 
de  sus  dos  sostener  á  la  naciente  catedral,  Mazuecos  y  tras  el 
Diego  de  Praves  continuaron  todavía  por  veinte  años  cl  pode- 
roso impulso  comunicado  por  aquellos.  Con  la  postración  que 
sobrevino  á  Valladolid  en  pos  del  momentáneo  recobro  de  su 
gr^rdeza,  interrumpiéronse  los  trabajos  durante  el  siglo  xvii^  y 
^'^>  i  principios  del  inmediato  baju  el  fatal  ascendiente  del  barro- 
quísimo volvieron  á  emprenderse  con  más  ardor  que  acierto, 
levantando  las  cuatro  capillas  de  la  derecha»  y  habilitando  para 
el  Ouko  la  parte  edificada,  como  ú  se  desconfiare  ya  de  condu< 
cirl^¿su  término  (i).  Dos  millones  de  ducados  calculaba  Ro- 
d'^fííueí  en  1768  para  la  conclusión  de  la  basílica;  hoy  sabe 
I^'os  áci:ántos  ascendería  el  presupuesto.  Detrás  de  la  capilla 
'^^-yor  aparecen  las  construcciones  empezadas: 


pcndcnt  opera  intcriupu,  mbxquc 


^<^t.inguesc  la  ancha  zona  del  crucero;  márcanse  tos  estribos  de 


C  K)    Acrr<irin  d  chlldo.  dL^c  t\  InT^rme  mcndonndo.  tener  gjiit.i<fo5  dc«dtf  cl 

*"^    1709  h3>u  cl  prcftcQtc  »tcfiU  mil  ducado»  para  IcvjinUr  ha  cuairo  capillas 

^^  InDkModcrGchatprOflc^uiry  r^nihiar  lo  fnchada  principo]  y  U  una  delanto* 

f'^^íConUnuar  laotra,  con  vado»  crecido»  gaaicscn  U  hechura  de  rcidblos  dora- 

^'^^v  diRin?  de  vantos,  rcia,8  do  hwrro.  caneóles,  y  oirás  muchae  coeM  praci»<« 

P^^u  cj  tnUriof  adorito  que  pide  la  dcccoc^a  del  sagrado  cuIio.b 


'' 


:#      :sfe    t.     '^^'.    -Tis..   í'i    ZfrT-^iZ    ^■'^-;3i¿*C"át  Zmi  OOTS  UCS  aitO* 

;  '-v^^.-r.-^'í*:  *r     r:*^  -^rr^   £.  *:^*,-át=   ¿í¿  rorc  caradas  de 
'^y  li.    *^    '.  -v-' .-.vr   i'írrT-'jtCiií  l  -i  'tt?--:?-^  o*  Salamanca; 

rf/.v  :,*j*  "r  /_■:  -T:ts":::f:^-;  -rsui-^  í¿  tb^tt  jo^  reservado 
;/*/;  «  ,í.'-'  ...-i  jt-t  trtt-iiír  -  p:::^  ^  ¿orirG  claustro,  quC 
v^'  .*"-':  i-'v, .  *r  -jiit  ;-í_/^:'-£  ubi  jt  ;aír~  denlo  setenta  y 
V  .  V.*  ',  '.'  ',.i-':'",  y  -T-it  "o=  iísinri'í  y  r^r^as  de  lo  qac 
í  ^^  '  ^  y  ':!  *:-  vr/r  "i*:  ^',  ":  :j*  T.í":'be.i¿í;zK:i:t€  no  Cegari  jaiDás 
i  '/  f  '.  .':  !  ,-,'i',  .  Vi:  '.-,'r,{^::¿ír:  "  — -  ios  cuadres  dísolrentes 
*'í. ' :  f;y/,'f,':',v^  'l'z  "i  trí-^ít»,.  síe-irese  a  la  vez  la  lástima  de 
l'í  'í'  ',»t  -f'í'í  V  '^!  ';»r^^o  ¡T.^/fi-ñ^r,:*  ¿^  !o  q-je  está  por  constnilr. 
¡I'/  'j  j'  j  ./;;  ;';:>'/>.  '.omo  3os  'íxi'Usivos  seguidores  de  \1trubio, 
'|ij'  .t'¡'i'\  iu*fi\tiíii''.uUj  r'ralízado  por  completo  Air^/Wf  «/^f  fxnüi^ 
//  /  Uiiuh/\  /frf/an  ¿a  crhtiandad  con  excepción  del  de  San  Pedr'ú 
i'H  Nimiii .  y  fu  'pj¡sÍ'':ramos  que  de  escuela  tan  decantada  nos 
i|ij'-'l.iíif-  lili  lip'j  j^'Tf':cto  i;  irrecusable,  para  que  puesto  en  com- 
|Miih  íf'iii  [i'*rr'iirL''  cofi  las  catf^drales  de  Burgos,  Toledo  y  Sevi- 
IIji,  f*iiii¿irii-  f'ri  \\rx  \  ilisprnarles  la  palma,  y  diese  lugar  ^ 
liii|MMM[t-i  \aWv\  Sfiliri*  I:ls  «excelencias  de  una  y  otra  arquitec- 
hii.i 

Vw  lii-É  iirí-rsiuiiri  tlrl  tiMiipla  todo  lleva  el  mezquino  sello 
til  luti  1  \\\\y\.\\\ .  y  un  lustiui  p;ir;i  tíj:ir  la  atención  en  las  capillas 
\  ,uii'-i  ^1  p^ili  I  o.  nunli'ino?;  y  algunas  pinturas  regulares  que  1^ 
iJ»*nLi!i  \  *^    Sol.nncnu*  ilos  objrios  se  hermanan  alH  con     1* 

*  V.  ■  ij  iJ  .li  I  *  <lifuu\  \  siMt  Isi  o;!stoda  del  famoso  Juan  de  A*t* 
^  '»  u,i-\\  -..Wi-K  ^\A  A^io   A.;;u\!a,  ,i1:a  de  dos  varas  y  co*0" 
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j>uesta  de  cuatro  cuerpos  unos  octágonos  y  otros  circulares, 
^on  las  fígurasde  Adán  y  Eva  y  el  misterio  de  la  Concepción 
^n  d  centro,  la  terminó  el  docto  arlfñce  en   1590  por  cuarenta 
yr  cuatro  mil  reales,  emulando  más  bien  la  gallardía  grecoro- 
rrsana  que  la  plateresca  prolijidad»  sin  omitir  por  esto  el  más 
^3¿quísito  primor  en  los  relieves  y  labores.  La  sillería,  aunque 
ef~aí<U  últimamente  de  la  iglesia  de  San  Pablo,  no  la  hubiera 
trazado  de  otra  forma  el  mismo  Herrera,  tal  es  su  analogía  con 
el  eslíto  de  la  catedral  (t):  y  en  gracia  de  ella  perdonamos  y 
aun  aplaudimos  por  esta  vez  que  le  cediera  el  puesto  la  anterior 
sillería  del  siglo  xv,  procedente  de  la  antigua  colegiata,  de  la 
cual  aparecen  interesantes  fragmentos  y  tablas  en  varías  capi* 
lias  y  puertas  de  la  sacristía,  y  que  mejor  hubiera  sido  trasla- 
dar por  vfa  de  trueque  á  la  gótica  iglesia  del  convento. 

Felipe  II,  decidido  patrono  y  hasta  promovedor  de  esta 
construcción  soberbia  (2),   la   visitó   dos  veces  en  su  principio; 
primero  en  1590  en  que  la  pesie  abrevió  su  permanencia,  des- 
pués en   1592  durante  la  temporada  de  verano»  desde  21  de 
Jtinio  hasta  1 6  de  Agosto,  que  pasó  con  su  corte  en  Valladolid, 
Pero  ames  de  cerrar  los  ojos,  sin  aguardar  i  que  adelantasen 
n\Á^  las  obras,  quiso  verla  sublimada  al  rango  de  catedral,  po- 
í^tendo   fin  de   una  vez  al  prolongado  litigio   y  hasta  choques 
lientos  producidos  por  las  exenciones  que  alegaba  la  abadía 
de   Valladolid  respecto  del  obispado  de  Falencia.  En  25  de 
Setiembre  de  1595  expidió  Clemente  VIII  la  bula  de  erección 
de  la  nue\'a  diócesis,   formada  de  las  desmembraciones  de  su 
^atri¡  y  de  las  de  Scgovia,  Ávila,   Salamanca   y   Zamora;  y  en 
9  de  Enero  de  1596  el  soberano,  para  hacerla  capaz  de  esta 
Prerrogativa  eclesiástica,  otorgó  el  título  de  ciudad  i  la  que 


« 

C  t )  ViMnc  lo  que  de  c^u  aill«m  queda  dicha  en  la  página  q6- 
f  a)   Eft  i  (8  jco<icGdi6c^tc  rey  «Uabildo  de  Valladolid  con  aplicácíún  ¿  U  ffi- 
bncii  it  14,  ciicdrAl,  d  producto  de  ha  cartillas  de  doctrina  eri«iian»i  pnr<j  ufH>  de 
los  i\Uo«, privilegio  ijuG olorizado  por  lrc«  aiVo*>efad  prorrogando  h»U  el  prc- 
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t^/i  valladol;:. 

hasta  entonces,  según  el  adagio,  se  haLia  aveotajado  sobre 
todas  las  villas  fi).  Con  buen  signo  nadó  la  moderna  sede, 
fjcufiada  jmjv  sabios  y  virtuosos  prelados  (2].  y  designada  ya  al 
calxj  de  dos  siglos  y  medio  para  ascender  á  metrópoli,  en  noa 
jr:rarqufa  r:n  que  rar(sima  vez  se  improvisan  las  carreras  y  en 
r|iH:  cuf:nta  por  mucho  la  antigüedad. 

Al  laclo  de  un  monumento  de  importancia  tal,  apenas  figu- 
ran las  demás  construcciones  religiosas  erigidas  en  el  prop 
rrina'lo;  el  n^ducido  convento  de  Teresas,  plantel  de  santidad 
izsUi\>\<:cido  en  1568  cabe  el  Pisuerga  al  ncM^doestc  de  lapoUa- 
cí/jn,  cuya  pobreza  ilustran  los  numerosos  recuerdos  de  sa  b 
rnortAl  fundadora  y  las  fragantes  virtudes  de  sus  primeras  hijas; 
rl  (:o[f:g¡n  df:  doncellas  de  la  Anunciación  instituido  en  isSópor 
rl  ¡ibo^'ado  I),  Luís  Daza  y  extinguido  ya  en  1712;  el  convento 
ih:  ínincíscanas  dt:  Jesús  María  fundado  por  tos  mismos  años  en 


íit     VilUÍ-ift  yHU.  WilUdoUd  en  castilla. 

fjj     Su  i:yi.\Ut\iit  rs  L'Mniri  sigue  :  D.  bartoloitic  de  la  Plaza,  prímcrobJtpA<lc 
VjilL4iili*[i4l  I' 1 1  t  s-t7  y  iintL-H  In  fué  de  Tuy,  murió  en  1600- — D-  Juan  de  AccTCdo* 

r i vi\    X  t'ttit  \i\  nijlrn    para  aceptar  los  cargOB  de  inquisidor  genenl  y  de 

pe 'O'li  nh' clr  c^islilhi.  inurii»  cu  1608,— b.  Juan  VigiJ  de  Quiñones,  trasladado  i 
:»i  ;viv¡ji  '11  I  fíi  lí.  O-  rriiiicisco  Sobrino,  murió  en  161  7. — D.  Juan  FcmJindcidc 
VpiliJiVKMi,  iiLiinó  I- 1 1  \\'\'i  Jinleíi  de  tomar  poscaiún. — D>  Enrique  Pirocntcl»  tras- 
E^iL'Lilit  >i  f  iiic'iitM  Lii  \i'ji\.    11.  Alonso  Lópuz  GaUOi  antes  obispo  de  Lugo,  munú 

1 .'I.'   Ii.  luán  ik-  li*irc^  í>ficír¡(>.  íinics  obispo  do  Oviedo,  murió  cIcciodeMá- 

l.i/:.i  i  II  I  íi  I  .*.  l'iMv  ílri  ;iiiriií  tic  Pí:dros-T.  jercínimo,  antes  obispo  de  Lcún,  cir''* 
rn  i'>  j  ,,     M,  I  iMiwi,s/ii  dt  Al^ircún.  notomrtposesorio-— Fray  Juan  Mcrinero,fraO- 

II''' ,1111 in    i'iiíí.     1í.   IVaiKÍNco  Scijas  y  Losado,  trasladado  en  167^* 

■■■il-MiMii.-.i.     n    I II Ii-  Asiíir;;;u  im  lomó  posesJiVn.— D.  Gabriel  Lacallc  y  Hcrcdil» 

n  luiih  *<■  1 1  m1>i-.|miIi»  piir  MIS  iliik-üei:is  en  ioHí.— D.  Díe^o  de  ta  Cueva,  niunt* 
'11  i  ;-►;  I».  AiLiliLS  I  nula,  nuiri.i  en  17  16.— i'rny  Josti  de  Talavcra,  jcrünimO" 
muí  Ki  i'ii  i  ;  JV,  I  >,  luí  MU  íU'mínfíue/  de  Tcíkdo,  murió  en  r  74 1, —  D.  Martín  Pcl- 
í'*Éiíii  \  riinUiM,  M'iurahk-  \>i'V  sus  eminentes  virtudes,  murió  en  175  1-— D-  \^^^^ 
i'ii;<ii*  í  1tij>t;mMii1e.  iviuuK'in  lamilni  in  i;**;.— D,  Munuet  Rubín  de  Cclis,  l^as- 
l.iil.iil.i  .1  í '.iii.uniKi  i-n  177  í.-h.  Antunio  Jo.iquin  de  Soria,  murió  en  17^4'^^'^'' 

M.iiii^i'l  ]o,K|uiii   M 1,  murii»  en   iHi>i.-  I>.  Juan  Antonio  Fernández  Pércí  ^^ 

L.uii  .1,  iiiun"  m  iH.>r  h.  VÍL-enic  Sotn  y  Vaíoarce.  murió  en  1  8  1  o-— D.  J^'"^ 
iLilLin.M-  lnliil.iii,»,  murJH  eii  |S  í<>.  — h.  Jo^e  AnionJo  Ribadeneyra,  muriócn  iSí^- 
h.  I  iiisU.-  I  .\^\x.\  \  i'iiifít^,  :inles  ol-ispo  de  Orense,  entró  en  1  H sy^como  pf'"''*^ 
íir,'i*l'isiío,  iirimiiiviJi)  k-\\  iSrij  ,x  Sevill^i.— h.  Juan  lirmieio  Moreno. cardcnaljr**' 
LidaJii  ais,U"  i»\icili>  y  |ir.imovído  a  la  sill,i  primada  de  Toledo  en  187?--^'"''*^ 
IVin.xnJi-  Hl.in.'ii.duminiOi»,íÉntes  obispo  de  Avila,  íallccido  on  1681.— D.  i^t^'"* 
S.ui.'  :  llares,  .mies  obispii  de  i^viedo.  aeiual  ar /obispo. 


el  Campo  Grande;  el  de  carmelitas  descalzos,  segundo  de  su 
orden,  instalado  en  1581  fuera  de  la  puerta  de  Santa  Clara;  el 
de  monjes  basilíos  que  anduvieron  largo  tiempo  errantes  de  er- 
mita en  ermita  sobre  ta  opuesta  margen  del  r(o;  el  de  San  Juan 
de  Dios  y  el  de  Agustinos  recoletos  construidos  en  dicho  Cam- 
po Grande  casi  á  la  vez;  los  colegios  de  Ingleses  y  Escoceses 
creados  por  el  celoso  monarca  para  asilo  de  los  jóvenes  católi- 
cos de  la  gran  Bretaña  y  semillero  de  apóstoles  y  tal  vez  de 
mártires.  Demarcábase  ya  fuera  de  la  antigua  puerca  del  Campo 
aquel  triángulo  inmenso  de  edificios^  y  el  ensanche  de  la  pobla- 
ción  por  el  lado  oriental  del  mismo  hÍ2ü  necesaria  la  creación 
de  la  parroquia  de  San  Ildefonso  desmembrando  la  de  San  An- 
drés; pero  dióselc  por  hospedaje  la  iglesia  de  monjas  del  Sacra-j 
mentó,  con  las  cuales  alternaban  los  clérigos  en  la  celebración' 
de  los  oñcios,  hasta  que  sucediendo  á  ellas  en  1606  las  Agusti- 
nas recoletas  se  fabricaron  otro  templo  mejor,  que  también  ha 
acabado  por  hacer  suyo  ta  parroquia,  abandonando  el  primero, 
A  la  mancebía,  que  tan  santa  vecindad  reclamaba  desalojar  dei 
aquel  sitio  (1),  sustituyó  el  hospital  de  la  Resurrección,  en  cuya] 
portada  se  Ice  la  fecha  de  1579,  y  en  el  cual  han  venido  á  rc-J 
fundirse  los  innumerables  que  contaba  Vatladolid. 

Subió  Felipe  III  al  trono;  y  la  nueva  ciudad,  enlutada  poi 
las  víctimas  del  contagio  que  la  diezmó  en  el  verano  de  1599^ 
reanimóse  en  el  siguiente  para  recibir  al  joven  rey  que  venta 
visitarla.  En  tg  de  julio  de  1600  verificóse  la  solemne  entra-* 
da  (7):  nunca  hab(a  desplegado  ValladoUd  tal  aparato  y  dígni* 


(O    DcBdccl  «Iftto  XV  <orrfa  esta  casa  á  cargo  <]c  la  cofradía  de  UCoriftoTad 
que  ÍDVcfiiu  cfi  t<n«ricÍo  de  loa  pobre»  loa  productos  de  tan  torpe gaa^incia.haat 
<l  jc  en  T  ^  ;  )  la  munici[>al:da(3  se  apodero  del  cdillcto  irfttiadaodo  4  el  kis  cnfer-' 
mo>.  y  la  Rianccbia  pa9ó  ¿1  lado  de  la  anti^ui  puerta  de  Tcrcea  Ciil  y  de»pt>c»  á  U 
randa  de  San  AniAn»  donde  U  alcacO  cJ  decreto  dv  Felipe  IV  nbandúndol aseen 
vQ  todo  el  rcioo, 

<j)    Intfrín  «c  disponía  el  recibimiento,  detúvole  el  rey,  como  lo  babU  bccK 
yt  en  i  ^tti  Felipe  IL»  en  U«  cktsns  de  U-  HcrnartJirto  de  Velasi:o  Inmediatas  eJ  Car-' 
m«ncalfado«  que  4  !■  Mj4n  «e  camidcrAKiin  lodavín  íucn  cié  I01  muro*.  iMra  to4 
gatíoadc  cita  entrada  toraó  1  censo  el  a3unUDiicnto  hasta  cuarenta  mil  ducAdoa. 
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dad  en  las  ceremonias,  tal  esplendor,  en  los  festejos,  u1  magn!- 
Bcencía  en  sus  calles  y  plazas,  tal  ludmienco  y  gala  en  sus 
vecinos,  como  entonces  que  se  proponía  ganar  la  predilección 
de  su  coronado  ducAo  y  mostrarse  digna  del  perdido  rango  con 
sus  alardes  de  grandeza.  Instó,  prometió,  hizo  valer  las  glorías 
de  lo  pasado,  las  lástimas  de  lo  presente,  los  beneficios  del  por- 
venir, solicitó  con  discreta  lisonja  el  honor  de  inscribir  perpetua- 
mente entre  sus  regidores  al  vanidoso  duque  de  Lerma  por 
quien  todo  üc  gobernaba;  y  dos  mc5C5  más  tarde,  al  despedirá 
su  regio  huésped,  sonreíale  ya  la  esperanza  de  verle  tomar 
bien  pronto  para  fijar  allí  su  residencia.  Con  efecco^  publicóse 
á  la  entrada  del  1601  que  la  corte  se  trasladaba  desde  las  ori- 
Has  del  Manzanares  a  las  del  Pisuerga,  y  en  9  de  Febrero  se 
instalaron  los  reyes  cu  la  re^tabltcida  capital.  Tanto  por  la  es 
casez  de  ediñcios  públicos,  como  para  compartir  las  preeminen- 
cias oñcíales  entre  las  poblaciones  de  Castilla  la  Vieja,  cuyoabatr 
miento  se  trataba  de  remediar  conaqiiella  traslación,  fué  llevada 
la  chancillería  á  Burgos  y  la  inquisición  á  Medina  del  Campo.  ^ri 
De  palacio  real,  ínterin  se  trataba  de  levantar  uno  desde  ^^ 
los  cimientos,  sirvió  el  del  conde  de  Iienavenie>  que  habla  ocu- 
pado  ya  durante  su  gobierno  la  princesa  D/ Juana;  y  suproxi- 
midad  al  rfo,  al  puente,  al  verde  soto  teatro  de  amorosas  y 
pendencieras  aventuras,  y  su  sitio  a!  extremo  occidental  de  la 
población,  pudo  recordar  á  sus  nuevos  moradores  la  posición  y 
vistas  del  alcázar  madrileño.  Más  adelante  el  ñojo  rey  admitió 
de  su  privado  la  histórica  morada  que  acababa  éste  de  adquirir 
frontera  í  San  Fablo,  propia  un  tiempo  de  D.  Francisco  de  los 
Cobos,  donde  había  vivido  siendo  principe  Felipe  II  y  nacido  su 
hijo  D.  Carlos:  y  entonces  adquirió  el  edificio  la  imponente  fa- 
chada que  le  distingue,  flanqueada  por  dos  torres  y  coronada 
por  una  gentil  galería  de  arcos  alternados  con  cuadradas  aher- 
turas  (t).  El  escudo  real,  col,ocado  bajo  el  frontón  triangular 


i 


(t)   n&bfa  CQ  c\  centro  de  U  fdchaüa  otro  torreón  denominado  el  /Wjt<>^or  /« 


del  balcón  del  centro,  denota  su  nuevo  aunque  bre\'e  destino  y 
el  augusto  título  que  lt>  ha  quedado,  A  sti^  espaldas  cerríist. 
una  plazuela  recién  formada  para  corridas  de  toros  y  otro3  so-í 
lemncs  espectáculos,  cuya  memoria  se  crcre  que  conservan  der* 
tos  lindos  medallones  esculpidos  en  las  paredes  exteriores  di 
convento  de  las  Brígidas,  que  tal  vez  le  han  comunicado  la  de^J 
nominación  de  los  Leones  (i).  Tara  completar  la  fisonomía  dt 
aquella  corte,  en  la  misma  plazuela  se  fundó  con  la  proteccióitl 
del  de  Lerma  un  convento  de  recoletos  franciscos  de  San  Diego,| 
en  una  de  cuyas  celdas  cuéntase  que  solía  encerrarse  Felipe  H 
á  hacer  penitencia  hasta  salpicar  de  sangre  las  paredes;  y 
propia  capilla  de  palacio  fué  cedida  á  la  tercera  orden  de  San 
Francisco.  H 

Durante  su  cena  residencia  hizo  patria  á  Valladolid  de  más™ 
de  un  infante  la  fecundidad  de  la  reina  Margarita,  En  22  de 
Setiembre  de  Jóoi  dio  á  luz,  no  sin  eminente  peligro  de  su  vida, 
ú  la  que  vino  Á  ser  reina  de  Francia  y  madre  de  Luís  XIV,  la 
célebre  Ana  de  Austria;  en  i6o¿  parió  oira  infanu  llamadafl 
Marta  que  murió  á  los  dos  meses;  pero  el  júbilo  llegó  á  su  col-^ 
mo,  cuando  en  8  de  Abril  de  1605,  día  de  viernes  santo,  nació 
el  deseado  principe  que  reinó  después  con  el  nombre  de  Feli- 
pe IV,  Celebróse  el  bautismo  en  San  Pablo  el  domingo  de  Pen- 
tecostés; y  en  las  fundones  de  iglesia,  en  la^í  mascaradas  é  ilu- 
minaciones, en  los  saraos  y  juegos  de  caf^as  en  que  tomó  parte 
el  mismo  rey,  ostentó  la  corte  de  Esparta  una  incomparable 
magnificencia^  sin  duda  para  deslumhrar  al  embajador  áfi  Ingla* 
térra  que  había  venido  por  aquellos  días  á  ratificar  las  paces, 
como  si  las  locas  profusiones  de  los  convites  dados  por  el  duque 
de  Lerma  y  por  el  condestable  al  altivo  almirante  inglés  y  de 


/j  rHMj^  que  ae  defplcmú  CQ  17^9.  Vendió ct  «luquc  de  Lerma  «le  palacio  É 
corona,  »«ffún  Afirma  el  Sr.  S<an^rodOf,  par  )7  mülooci  y  pico  de  maravedí*^ 

(1)  Lo»  inc<ldtloncs  rcprcHcnlao  en  peque  Aua  grupos  Juí  has  de  fieras,  currido* 
éc  carroB.  y  olr<>«  juegos  mi*  propioH  de  }a  iniigticdtd  que  del  ligle  xvii,|b  que 
üo  tfllKnio^  expLtCAr  ajno  por  un  cuprieho  del  ortiiU- 
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tos  regalos  hechos  i  su  comitiva,  no  fuesen  mis  bien  que  de 
poderío  síntomaü  de  \'an¡dad  y  flaqueza  de  los  que  acompasan 
siempre  á  la  decadencia  de  los  estados  (1). 


1 


.*?» 


^•'i 


'^j- 


if^t 


^^ 


En  s^^imiento  del  monarca,  cuya  persona  ejcrcfa  at'm  la 


(1)  Es  imposible  00  recordar  con  cn<  moUvo  y  nun  trAnucribír  el  ciq>tico 
•oncto  <|uc  Pclliccr  atribuye  á  G^ngocA»  Cdn  severo  y  Íu»tD  ci^  n\x  cennurd  conlr« 
)i»ii  prodiga hd'idcn  coflcaotiJi».  coinn  tniuKta  en  itti  nnímnitidiid  ct^ntra  «I  autor  <irl 

Parló  U  reina ;  d  lutcnino  vino 

Con  aciscicQCOft  h^rcgcs  y  heregfa*: 

n«>uniOA  ufl  millón  cti  iiuinco  drav 

En  darlo  Íoyn<,  hoipcdn^e  y  vino, 

Micimoe  un  alarde  ó  desatino 
Y  anas  fiestas»  qu«  fueron  tropcHAs, 
Al  dnglií^o  legado  y  sus  cspfa» 

Del  <iue  lUfA  Id  pAJ:  «obre  Cftlvino. 

ÜautizAmoft  al  niño  Dominico, 
Qtic  nació  parA  acrlocnln»  Españav; 
Hicimos  un  sarao  de  encanLamicnto. 

QucdnriKti  pobres,  fui¿  Lulero  rico. 
MandAronnc  eiorihircsiflA  fmrjii^n^ 

A  D.  QuLÍotc»  it  Sancho  >  su  jnmcnto. 


acción  centralizadora  qiic  falcaba  á  su  gobtcmo,  todo  lo  que 
existía  entonces  en  la  nación  de  ilustre»  de  eminente,  de  notable 
en  diversos  conceptos,  había  acudido  á  ValladoUd,  que  á  la  vei 
de  centro  poUtico  era  el  foco  intelectual  de  la  monarquía.  Los 
iogeníos,  más  brillantes  que  sólidos,  más  vastos  que  profundos 
de  aquella  época,  vefan  por  lo  general  de  mal  talante  su  nueva 
morada,  y  empujados  por  aquella  sorda  corriente  de  oposición] 
que  á  menudo  dirige  las  ideas  por  rumbo  contrario  al  de  la 
tendencias  oficiales,  no  escaseaban  á  ta  flatpante  capital  las  bur- 
las que  también  habían  prodigado  á  Madrid  en  los  días  de  su 
fortuna  [i).  Entre  ellos,  no  tan  oscurecido  que  no  mereciera  el 
aprecio  ó  la  envidia  de  sus  contemporáneos  y  hasta  alguna  ver 
las  distinciones  del  poder  (a),  pero  pobre  asaz  y  desvalido,  vivfa 
el  gran  Cervantes  con  su  mujer,  dos  hermanas,  una  sobrina 
una  hija  natural,  en  una  de  las  casas  nuevas  del  Rastro  á  es^ 
paldas  del  Campo  Grande,  donde  concluyó  la  primera  parte  de' 


(i)    £n  tf«u  cru»<ija  conLra  VaUadoUd  difltlnguldve  aobre  t^oa  «I  terriblí 
G6Dgora,  <juo  le  dc<tic6  cinco  ó  teh  sonetos  no  muy  limpios,  eotre  ellos  el  que  i 
principia: 

{  Vos  loi»  Vulljidottd  ?  (  vofl  loit  el  Vftl1« 
De  olor  >  { d  ftagratilUioít  ironta  1 


Eq  Otro  soneto  dice: 


nuftqué  U  curte  en  £1,  y  yA  c«loy  etc0O, 
O  en  U  ciudad  no  ests,  ó  %e  disimula. 


Ycnoiro: 


Pisado  h«  vucsErot  mur<ii>  cillc  A  caIIo. 
Dofldc  el  cngflAo  con  la  t:üriG  mora; 
Y  oorlenano  sucio  ott  hallo  tgora. 
Siendo  vilUrto  uD  tiempo  de  buen  talle. 

Tampoco  te  quedó  mtrém  Quev<do,  bien  que  muf  Joven  todavía.  Cervantes, 
aunque  no  pasO  allí  muy  buenos  ratos,  dice  fin  embargo  en  su  Lí^tHcíjJv  l'iJwíér^ 
que  pTcfcrfü  «de  Madrid  les  vauxiiKiSt  de  Valladolkl  los  aaedios...  de  Madrid  ciclo 
y  lucio,  de  Vallddolid  lo»  entresuelos-* 

i»  VcSAse  tos  últimos  v^rson  del  cítJido  soneto  de  G6njtora.  de  los  cuales  pa- 
rteo deducirse  que  M  «ncsrg6  á  Ccrvsntc»  h  r«laci6n  de  loi  fcxic[Os  por  et  n^d^ 
B&lsotodcPoIipclV. 
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^fiu  inmortal  QuijoU^  y  donde  ti  haber  amparado  á  un  caballero 
hmdo  en  cierta  nocturna  pendencia  de  las  un  usuales  á  la  sa- 
2Ón,  \v.  cogitó  á  él  y  i  su  ramilia  varios;  días  de  cárcel  lia^ta  que 
«I  proceso  aclaró  3u  inocencia. 

Mas  no  fueron  tanto  los  epigramas  más  ó  n:ieno5  exaaos  ó 
decentes  de  mordaces  poetas  contra  el  ytz/¿e  dt  oUr  y  los  per- 
fumes  del  Esgueva,  cuanto  otros  argumentos  más  positivos  para 
venales  consejeros,  los  que  decidieron  la  restitución  de  la  corte 
i  Xladrid  en  20  de  Febrero  de  lóoó,  á  los  cinco  aAos  cumplidos 
te    SU  llegada.  Las  enormes  sumas  ofrecidas  ostensiblemente 
p^r  los  madrileños  para  los  gastos  de  traslación,  sin  contar  los 
dc>TOtívos  privados  y  secretos,  hicieron  evocar  diestramente  los 
fec:u<:rdos  de  la  enfermedad  de  la  reina,  de  la  muerte  de  la  ¡n- 
í^-nta,  de  las  periódicas  epidemias  que  ocurríaní  y  Valladolíd 
iué  declarada  insalubre.  No  se  desalentó  ésia  sin  embargo  de 
t^cobrar  por  análogos  medios  su  perdida  dignidad;  y  como  sí 
se  adjudicase  por  subasta  la  prerrogativa  de  capital,  se  compro- 
metió en  1608  i  erigir  á  su  costa  un  suntuoso  real  palacio  y  á 
contribuir  anualmente  con  cíen  mil  ducados   para   sostenerlo, 
solicitando  la  gracia  de  ceder  el  antiguo  al  duque  de  Lerma,  y 
á  su  favorito  D,  Rodrigo  Calderón  la  casa  de  Verdesoto  en  la 
calle  de  Teresa  GiL  Infructuosas  salieron  esla  ve2  las  promesas, 
neutralizadas  acaso  por  otras  mayores ;  y  la  nueva  ciudad,  des- 
vanecida su  momentánea  grandeza,  sintió  más  acerbamente  su 
soledad  y  postración,  al  volver  á  una  condición  más  subalterna 
que  la  que  antes  tuvo  siendo  villa.  Abandonóse  el  colosal  pro* 
yecro  de  hacer  navegables  el  Rsgucva,  Pisuerga  y  Duero,  ensa* 
yado  con  éxito  en  presencia   del  monarca;    disminuyó   en    su 
ensanchado    recinto  el   vecindario,  arruináronse   los  gremios, 
cerráronse  unas  tras  otras  las  fábricas  de  partos  y  sederías,  y 
alcanzó  á  Valladolid  y  sus  contornos  con  la  expulsión  de  los 
moriscos  ta  pérdida  de  más  de  mil  habitantes  (1). 


<i)    ín  t  ;Bj>  «c  contabAn  cu  el  ic-rmíno  dfi  U  ahadlA  de  Valladolkl  mil  ciCDlO 
«ctctiu  r  dos  iDorícfos. 
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No  obstante  aumentátxunse  los  conventos,  y  en  los  ediñdos 
religiosos  hallaba  ocupación  perenne  la  arquitectura.  El  erudito 
conde  de  Gondomar,  D.  Diego  de  Sarmiento  y  Aciirta,  al  mismo  ■ 
tiempo  que  se  labraba  un  palacio  de  portada  corintia  y  de  pri- 
morosa fachada^  aiyo  remate  te  ha  comunicado  el  nombre  del 
Sol.  é  instalaba  en  él  su  biblioteca  de  quince  mil  volúmenes  re- 
cogidos en  sus  embajadas  á  jMemania,  Inglaterra  y  Flandes  (i), 
emprendía  hacia  1609  la  reedificación  de  la  parroquia  de  San 
Benito  el  Viejo,  que  hoy  convertida  en  almac¿n  no  da  asilo  si-J 
quiera  á  los  proranados  restos  de  su  patrono.  Algo  más  tarde    " 
levantó  la  parroquia  del  Salvador,  antigua  ermita  de  Santa 
Elena,  su  fachada  suntuosa  de  dos  portales;  pero  al  examinar 
sus  tres  cuerpos,  de  orden  jónico  cl  primero,  corintio  el  segundo 
y  compuesto  el  tercero,  y  las  figuras  de  la  Anunciación  de  l*^ 
Virgen  y  Transfiguración  del  SeAor,  y  la  ventana  de  estilo  pla- 
teresco, y  el  ático  y  balaustrada  en  que  termina,  y  la  fina  minu- 
ciosidad de  las  partes,  y  la  caprichosa  ¡dea  del  conjunto,  cual* 
quiera  la  creer/a  inspiración  del  renacimiento  y  le  atribuyera  un 
siglo  más  de  antigüedad.  I-a  torre,  que  empezando  por  un  pri- 
mer cuerpo  cuadrado  de  piedra,  continua  con  otros  dos  octógonos 
de  ladrillo,  se  distingue  entre  las  de  Valladolid  por  su  altura  y 
ligereía. 

No  hallamos  en  aquellos  tiempos  arquitecto  más  insigne 
quien  atribuir  semejantes  obras  que  Francisco  de  Praves,  aun- 
que en  la  renovación  de  San  Martín  y  en  el  magnífico  arco  de 
Santiago  erigido  en  1626  sobre  los  cimientos  de  la  antigua 
puerta  del  Campo  se  manirestó  el  traductor  de  Paladio  harto 
iná5  adicto  á  la  rígida  sencillez  de  las  tradiciones  greco  romanas. 
A  él  probablemente,  y  de  ningún  modo  Á  Juan  de  Merrcra,  se 
debe  la  traza  de  la  linda  iglesia  de  las  Angustias,  que  costearoa 


j 


<i>    Cau  biblioteca,  dlsmbufda en  cuitro  utaecapnctota^OiCupaiido  cKcluvivi- 

neaiG  unn  de  cIl.iA  nutfieri>4«a  t  intcrc«antci  manuicrilo*,  fu4  ir««1»d«dii  d  Madrid 
al  empezar  cale  *Ígio.  y  rorma  hoy  p^rtc  de  Ja  nacionah  El  %ktíiO  co<ldc  inun6«oa_ 
deOctttbrcdc  1636. 
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I  604  Martín  Sánchez  de  Aranzamendi  y  D-*  Luisa  de  Ribera 
su  mujer;  y  no  cabe  en  aquel  género  mayor  el^ancía  y  pureza 
que   la  de  511  fachada,  decorada  en  el  primero  y  segundo  cuerpo 

con   cuatro  columnas  corintias»  en  los  entrepaños  con  nichos  que 

ocupan  excelentes  %uras  de  San 

Pesclro  y  de  55an  Pablo,  y  en  el  re. 

n%£LC«  eon  frontón  triangular,   A  la 

l>^11e£a  del  edificio  corresponden  las 

preciosidades  artísticas  que  encierra; 

el     retablo  mayor»  de  sendlla  forma 

y    de  perfecta  escultura,  atribuido  á 

t^^mpcyo  Lconí^  en  la  capilla  del 

Ia«Jo  de  la  epístola  debajo  de  un 

*>3*t"roco   templete  !a  incomparable 

Virgen  délos  í^r/rAiZ/íí, obra maes- 

**~^^'  de  Juní;  y  en  la  de  enfrente  la 

*^írgen  de  las  Angustias  con  el  ca- 

***iver  de  Jesús  en  el  regazo,  que  con 

**tr^s  efigies  y  pasos  de  Gregorio 

•^«^rnández,  ha  sklo  trasladarla  al 

^^*Jseo,  parecía  hacer  visible  la  com 

r*^tencia  de  los  dos  artistas  privile- 

SS^dos  del  s^lo  xvt  y  del  xvn  en 
""^I^resentar  á  cual  más  dignamente 
^*    Sublime  dolor  de  Nfarfa, 

Las  renovaciones  más  ó  menos 
*^^*^«»ipleias  que  por  entonces  experi- 
*"*^^:nuroo  casi  todos  los  templos,  así 
^^  de  creación  reciente  como  los  de  antigua  fecha,  según  en  su 

^  ^£ar  respectivo  al  tratar  de  su  fundación  las  hemos  ido  conslg- 
^^*-*>do,  dieron  d  sus  fachadas  el  aspecto  uniforme  que  todavía  las 
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"acteriza:  su  tipo  es  un  lienzo  de  ladrillo  distribuido  en  dos 
^^^^rpos,  adornado  con  columnas  ó  pilastras,  coronado  por  un 
*"c^tispÍcio  triangular,  flanqueado  por  dos  torres  y  cuando  no  por 
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dos  espadañas.  A  excepción  de  las  colosales  obras  emprendía 
en  San  Pablo  por  el  duque  valido,  poco  de  notable  prescntanl 
demás  de  aquella  época,  aunque  construidas  muchas  bajo  !«:>« 
reales  auspicios,  por  más  que  el  soberano  y  su  corte  solemnizar^*-"» 
con  lucida  procesión  en  1601  la  instalación  de  los  Recoletos  ^^eíh 
San  Diego,  en  1 6 1  2  la  traslación  de  las  monjas  de  Belén,  en  16  ^m:    5 
la  de  las  Descalzas  Reales  á  sus  nuevas  iglesias.  Observan*, 
ya  que  en  este  reinado  más  bien  se  constituyeron  y  fijaron», 
conventos  establecidos  durante  los  dos  anteriores,  que  no 
fundaron  otros  por  primera  vez»  Algunos,  sin  embargo,  tuviet" 
bajo  él  su  origen:  en  1603  los  Clérigos  Menores,  cuyo  vasto 
templo  demolido  hoy  día  en  la  calle  del  Obispo  no  se  tcrmiixó 
hasta  1690;  en  el  mismo  afio  los  Mercenarios  descalzos,  C|ue 
asentados  tras  de  diversas  mudanzas  junto  á  la  puerta  de  x^u- 
dela,  pasaron  en  el  presente  siglo  al  hospital  de  Letrán;  en  1 60Í 
los  descalzos  de  la  Trinidad,  situados  largo  tiempo  fuera  délos 
muros  al  otro  lado  del  puente  mayor,  mientras  poseían  vivo 
aquel  dechado  de  santidad,  fray  Miguel  de  los  Santos  (1)1  í*^* 
feneció  en  10  de  Abril  de  1625,  y  cuyos  preciosos  restos  selle- 
varón  en  1670  á  su  nueva  morada  déla  plazuela  de  SanQuirc^ 
donde  dieron  cima  en  1 740  á  su  iglesia  de  tres  naves,  hoy  coi'' 
vertida  en  parroquia  de  San  Nicolás. 

En  el  propio  año  de  1606  solicitó  de  la  ciudad  la  duquc^^ 
viuda  de  Alba,  D.^  María  de  Toledo,  permiso  para  traslad»  ^ 
desde  Villafranca  del  Vierzo  el  convento  de  monjas  dominic»- 
que  había  allí  comenzado  bajo  la  advocación  de  nuestra  Sefior^ 
de  la  Laura;  y  hospedadas  provisionalmente  junto  á  la  puerta 
del  Carmen  en  la  casa  de  D,  Bernardino  de  Velasco,  se  establ^^ 
cieron  diez  años  después  en  su  actual  vivienda  al  otro  lado  0^^ 
Campo  Grande.  Ni  la  fábrica  ni  el  ornato  del  templo  reveíanla 
magnificencia  de  la  fundadora,  cuyo  entierro   sólo  Índica  en    « 
presbiterio  una  sencilla  lápida  colocada  en  frente  de  la  de  sü 


(O    t^ué  beatificado  en  1779,  y  en  i86j  8c  trató  ya  de  su  canonización. 
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<^)09C>  D,  Fadrique,  hijo  del  intrépido  y  adusto  gobernador  de 
los  Países  Bajos  (i).  Debió  contrastar  la  pobreza  de  la  I^ura 
coa  d  esplendor  de  otro  concento  de  la  misma  orden  que  se 
erigía  á  la  sazón;  la  iglesia  aunque  reducida  se  construía  esme- 
radamente según  el  dísefto  de  Francisco  de  Mora,  pintábanse 
con  recuadros  y  almohadübs  las  paredes  y  la  cúpula,  enlosába- 
se de  ntármni  el  crucero  y  el  presbiterio»  y  marmoles  blancos  y 
verdes  se  combinaban  con  el  bronce  en  la  formación   del   rico 
C^ljcrnáculü  y  retablo  mayor,  engastando  exquisitas  pinturas  y 
ad  nttiendo  no  menos  bellas  eñgies.  Kl  convento  era  Portacelí, 
fundado  primeramente  en  1598  para  franciscanas  en  la  calle  de 
Olleros:  su  protector  d  improvisado  magnate  D.  Rodrigo  Cal- 
d^aón,  marques  de  Siete  Iglesias  y  si^bprivado  por  decirlo  así  de 
F'c^Iipe  III,  quien  adquirido  el  patronato  de  aquel  y  haciéndolo 
ca^mbiarde  regla  y  de  domicilio,  lo  Había  traído  á  su  propia 
ca.sa  de  ¿as  Aldabas  en  la  calle  de  Teresa  Gil,  inaugurándolo 
con  gran  pompa  en  1614.  Á  los  lados  del  crucero  dispuso  los 
m^xasolcos  de  su  familia;  y  en  un  nicho  aparecen  las  estatuas 
«3«=  sus  padres,  en  el  otro  la  suya  y  la  de  su  esposa  {2),  todas 
cíe    rodillas  y  ostentando  en  nevado  mármol  el  rico  traje  de  su 
'*enipo,  distinguiéndose  la  del  marqués,  que  parece  ser  la  del 
^^do   del  evangelio^  por  su  cabeza  calva  y  venerable.   ¿Ahí   ;ni 


l£L 


Conciencia  propia,  ni  la  envidia  agena,  n¡  el  ejemplo  de  don 


^'varo  de  Luna,  le  habían  jamás  advertido  que  pudiese  llegar 
^  ^u  sepulcro  separada  del  tronco  aquella  cabeza,  y  que  las 
^^^nas  religiosas,  fieles  al  menos  ellas  en  la  desgracia»  hubiesen 
^^  r^bir  su  cadáver  de  manos  del  verdugo! 


^  *  >    Dicen  1*1  Un  lD4cripcSonc«,  de  U9  cualcí  In  pnaicr»  c*  evídentemcnlo  re- 
^'^^«clí.  *Aqut  yaced  £xcinú.  sr  Lí.  ^adhquc  AUarc/dü  lolcdo duque  de  Alb*: 

'^•'■*ci*-aí  itt  ^d^«.— Ai|LJÍ  víicE  la  Ki:efnn.  Sron  D.'  MarUdc  Tolwío  y  Colono  duquc- 

j     *^<=  Alba,  fundadora  de  ente  convente:  rt^jud'scaí  iu  Ajc^^»  VivU  \n  duquesa  eoa 

•■^lifioaan,  y  íaUcció  arWffdc  trasladarse  c4US  a  au  nuevo  laca]. 

f*)    Era  ¿su.  scKün  el  6r,  i.nfíicfUe.  n.'  In¿s  de  V*rtf4B  de  quten  nacieron  a] 

.  **''^u¿*  virioH  hJfOd;  0U  padre  c;l  capitán  D.  i'r>jiLGÍvco  CalüciOii.  k  tuvu  Je  una 

|.    ^^ctlb  lüemiaa  con  li  eual  caaó  deapuót.  y  «Iranid  á  ir«r  la  dcBgraeia  de  non 


*    -  -   fc   'í    í  —  I   Q 
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^  "t^yr^'U^  y^r  *i  -t.^r.-f^  -íft  üírma  «i  3u  caída,  vivía  reti- 
,'4/y,  ;>    í'^^ir.;/',  tr.    v:   :^!adc  d*í  Valladolid,  cuando  en  ¿V 
*''/    ', . ',  f  y-    rr,H  r,/',''.hí^  r*r:;ddo  a  prisión,  y  á  la  mañana  si— 
;/  ,í^■/    '/,T,''¡  .ri'-i'-f  kl  'Ar,;",;ri  'íft  Mcncanches.  Dos  años  duróe=l 
Vi',"  -.í,  [,'  f,  i;i  f:  i/h¿;ia  no  cayo  hasta  después  de  fallecido  ^^1- 
f  /  '; ,'  ^K.tii  f^ñ/ku/^  \^,  hahia  dispensado.  La  plazade  Madri«i 
fy  '/,,fr., /j/|  <;'»[,nrio ':n  2r  df;  Octubre  de  1621,  y  VaIladoli«i 
•'i  f'A  r'  iiT'f*hin'\ii  fl'-ntro  á*'  siis  muros  la  horrible  tragedia  d^^l 
"  ti  f' t*  ;f.t\,U    ffi   f'\   pf;r<tfjnaje  cuya  protección  constituía  poc^c^ 
ttfff-.;  -,'»  '  ii\>iriiu/.'ff.  Sin  '-m)>argo,  los  homenajes  tal  vez  servíl^^^ 
'l'f  fi.jl'í.1  iríl'Nhi'lo  U  ciudad  á  los  ídolos  del  favor,  tuvo    1^ 
U'AA'    i'it\^J.ii\fi;\   <in  nn  d<!»mentirlo5  en  los  días  de  infortun&o: 
|fp»' fli"i  V  "i''i''')iu'i^o  ;iK¡1n  r:ncontró  en  ella  al  salir  desterrado 
lU  1,(  "lili  t\  ílitíinr  ríinicTnal;  y  cuando  en  1618  dejóel  mundo 
fjiM   lí   n  pf  Ií4  pcii  \i\  ¡^¡lííRÍa  que  le  amparaba,  no  sin  procurar-s« 
iiiin  hi'i  iir»ri  rrpiifK'iilfn  dignidades,  la  ceremonia  de  su  prími 
iiiiiui  rir'  tiIrliiM  f'ii  S;ui  i'ahlo  Con  pompa  casi  regía.  En  el  a 
jíti  lili  i|<'  'iii  hri-tuira  vii'i  rslrtímecido  la  suerte,  que  tal  vez 
'íii  11  lit.ul.i  A  linu|Mi  Sí*  l(*  (U\^linara;  pero  sus  magníhcas  rerb^- 
iwA'i  I  II  i'l  h^in|ilii  iliiinini^vt  y  las  respetuosas  atenciones  C-í  ^ 
I  \  InHiitn  dnnuMi,ili.i   l,i  t^x  iwpital,   distrajeron  y   suavirariTC 
uu'i  .ini.MiMii,i>,,  \  a\  lonuinar  su  lari^a  existencia  á  1  7  de  >U:-"~- 
*li    ii-  '  ,,  1*mII.*  io»luM  v\\  \os  iisUMitosos  funerales  unreíí  ;>==■ 
.uuuMi.^  pxvli  1     ^'on  rl  imKioío.  dondo  al  parecer  murió,  i.3r^*í 
^  .\  xU  MU,  ■,  in,onsM,iJ*^  a  la  tvrona,  pasó  también  a  es::i  1*:^^ 
uxv*'-A  lT^'>'t;.i  s\A  sW.s^vc  <-\U\  sv'^brc  ¡a  derecha  marjer.  i*  r  ^' 

t  *'.;%■    '.\\  x\vix*'T\^''  ,;  \  .;   ^v'.o  :*,:  íu   rr::r>er  a:e.nr,   t'scü--^' 

H  *  .\*  '    *%*  ,^,  ,^  *'^:*^"    "*',.'  ,v  Ji^..:"  ..jí  i.*  ;■>    ir.  I  :  r:    «r^  3^ 
'^iv.  ^x  , .      *;  ;>.  '  ,,;   .  .-     ^-  ^  ;      ;c  ::~7ís  ^  n^ttiTr^ 


i 
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gfUDO  comparable  al  de  la  inundación  de  4  de  Febrero  de  1636, 

er%  que  el  Pisuerga  arruinó  ó  maltrató  sobre  una  y  otra  orilla 

nufncro&os  convento»  y  cdificioi,   y   en   que  los  do:»  hinchados 

br^os  del  Esgueva  se  derramaron  por  las  calles  de  la  ciudad, 

h  u  ndiéndose  ochocientas  casas,  y  pereciendo  bajo  sus  escombros 

ú    ^n  las  olas  más  de  ciento  cincuenta  \ndas.  En  sus  postreros 

anos  volviendo  el  soberano  de  la  frontera  de  celebrare!  tratado 

cicr    los  Pirineos,  se  detuvo  en  Valladolid  del   18   al  22  de  Junio 

^^i    16Ó0,  días  que  fueron  de  lucidas  fiestas  y  vanadas  funciones 

^^    toros,  noches  de  músicas  y  vistosos  fuegos  en  el  Prado  y  en 

■^      huerta  del  río,  de  saraos  y  comedias  en  el  palacio.  Esto  fué 

^*^>tío  lo  ((uc  debió  la  antigua  corte  á  su  coronado  patricio,  en 

^**»>'a  época  no  vió  nacer  más  fundaciones  que  las  de  Prcmonstra- 

^^rises,  Capuchinos  y  sacerdotes  de  San  Felipe  Neri  en   1628, 

*  ^31  y   165S,  y  las  de  religiosas  de  San  Bartolomé  y  Santa 

^B»~<gida  en  1634  y  1637.  E-ita  última  promovida  por  la  venera- 

^1^  Marina  de  Escobar,  tuvo  efecto  en  las  casas  del  licenciado 

^^vitrón,  una  de  las  inás  suntuosas  de  hijos-dalgo,  que  en  la 

E>a^rle  superior  de  su  fachada  conserva  curiosos  medallones  de 

antiguos  espectáculos  (i),  y  cuya  entrada  sirve  aún  de  portería, 

Si      bien   la  iglesia  despejada   y   alegre  se   reedificó  A   fines  del 

F*«"Op¡o  siglo;  la  de  San  Bartolomé  de  monjas  trinitarias  tomó  el 

'^^^mbre  del  primitivo  hospital  que  reemplazó  ai  otro  lado  del 

P'Jdite,  y  después  de  sufrir  los  estragos  de  las  inundaciones  y 

*^^  la  guerra  ha  acabado  por  desaparecer.  La  de  Capuchinos  en 

^'   C-ampo  Grande,  las  de  San  Felipe  y  de  Premonstraten»;es  en 

*^   c^llc  de  Teresa  Gil,  nada  ofrecen  de  señalado,  sino  la  tercera 

^^  Convexa  fachada  y  el  ornato  churrigueresco  que  más  tarde 

*^  1^  impuso, 

I^os  autos  de  fe,  de  que  apenas  hay  noticia,  había  celebrado 
^  "iquisición  de  Valladolid  en  1623  y  en  163o;  con  otro  harto 
^^^  famoso  inauguróse  allí  el  reinado  de  Carlos  II  en  30  de 


^  *  >    V44>clc  4ue  tirAsqucd*  dUhocn  lúpA^ina  160. 
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Octubre  de  1667,  Ochenta  y  cinco  reos  judabantes,  naturales 
de  Portugal  casi  todos,  y  de  condición  humilde  á  excepción  de 
algunos  administradores  de  rentas  reales^  ocuparon  e]  rormida*- 
blc  tablado :  sólo  dos<  Gaspar  Fernández  y  Dahasar  Rodríguez, 
fueron  entregados  por  pertinaces  á  la  justicia  seglar,  y  aun 
éstos,  dando  sef\ales  de  arrepentimiento  al  lle^r  al  patíbulo, 
evitaron  el  cruel  suplicio  de  las  llamas.  Por  mucho  tiempo  deseó 
en  balde  la  ciudad  la  vbita  del  cnfermií^o  monarca,  y  en  1679 
se  reformó  y  compuso  toda,  aguardándole  á  su  regreso  de  Bur- 
gos juntamente  con  la  Joven  reina;  pero  sus  esperanzas  se  írus^ 
traron,  sín  ahorrar  por  esto  los  dispendios  de  las  ñestas  prepa- 
radas ni  los  de  la  ostentosa  comitiva  que  salió  á  presentarle 
sus  homenajes  en  el  camino.  La  honra  sin  embargo  de  que  no 
pudo  gozar  al  tiempo  del  primer  enlace,  se  la  proporcionó  el 
segundo,  trayendo  allí  en  1690  aj  rey  con  toda  su  corte  para 
recibir  á  su  nueva  esposa  Mariana  de  Neoburg^,  y  haciendo 
teatro  de  sus  desposorios  la  humilde  iglesia  de  San  Diego  en 
el  d(a  4  de  Mayo,  festividad  de  la  Ascensión,  al  cual  siguió  una 
semana  de  regocijos  hasta  la  salida  de  la  real  pareja  (1), 

Con  pompa  muy  parecida  á  la  de  estos  augustos  recibimien- 
tos, con  juego  de  sortija  y  estafermo,  celebróse  en  1681  la  de- 
dicación de  la  Cruz,  iglesia  cuya  elegante  fachada  adorna  el  tes- 
tero de  la  Placería,  recordando  más  bien  el  estilo  de  Herrera  á 
quien  se  atribuye  como  tantas  otras,  que  los  tiemposde  corrup- 
ción  artísuca  en  que  fué  renovada.  No  asf  la  de  Jesús  Nazareno, 
y  menos  aún  la  de  la  Pasión,  que  en  su  exterior  y  en  su  baja  y 
sombría  nave  cubierta  de  pinturas  ostenta  las  extravagancias 
del  barroqubmo.  Todas  estas  iglesias,  llamadas  ptniienciaits 
por  hallarse  á  cargo  de  cofradías  de  penitentes,  que  nacieron  ó 
llegaron  á  su  mayor  auge  en  el  siglo  xvti  (3)»  se  honran  de 


(1)  •CémcróftclAC)udkt<t  cnsuntu[>»a«  c  inj{cnioii«9m vención» de  fcaicio»,  co- 
iDcJifti,  mitcnris.  cañas,  toros,  dcflpcAnJcros,  íucgoi  en  la  tkrra  j  en  el  ^ua,  de 
mudo  <|uc  cu(n|)itJo»cD  lo*  ekmcnuí*  «obre  quien  babÍ4dofcwci«r  aá»  á  euaduc* 

(j)   EvistGD  en  el  dia  con  c»t«  titulo  la  r^aiSn.  las  Anfrutti«a,  U  Crvr  y  jMúi 


ly^  V  A  L  L  A  n  o  1, 1 1> 

poseer  aún  tan  expresivas  como  devotas  figuras,  y  guardaban 
otro  tiempo  aquellos  grupos  tan  famosos  con  el  nombre 
pasos^  que  llevados  en  andas  recorrían  las  calles  cn  las  proe 
sioncs  de  Semana  Santa,  excitando  una  admiración  menos  ar 
tica,  pero  más  popular  y  entusiasta  ciertamente,  que  la  qi 
producen  ahora  colocados  en  el  museo.  Obras  fueron  casi  todt 
del  escultor  privilegiado  de  los  sufrimientos  del  Redentor  y 
la  Virgen,  del  fecundo  Gregorio  Hernández.  Aquellos  insígní 
cuanto  modestos  artistaSs  iluminados  por  la  fe  y  animados  pe 
la  caridad,  devolvían  á  mc^nudo  d  ta  iglesia  cn  piadosas  fund 
clones  lo  que  por  sus  preciosos  trabajos  recibían;  de  esta  ro 
ñera  Diego  Valentín  DJaz,  señalado  pintor,  dotó  y  restauró 
colegio  de  NíAas  Huérfanas  cn  el  Campo  Grande,  dejándoí 
como  había  hecho  Hernández  al  Carmen  Calzado,  su  sepulcf 
y  su  retrato  y  un  curioso  retablo  de  perspectiva  (i). 

El  siglo  xvMt  pasó  sobn:  Valladolíd  tan  vacío  de  sucede 
liistórícos  como  escaso  de  monumentos.  La  fidelidad  que  en 
guerra  de  Sucesión  conservó  siempre  por  las  flores  de  lis,  pn 
duciendo  en  7  de  Julio  de  1706  un  alzamiento  popular  conQ 
los  partidarios  del  Archídiiqüe;  la  segura  escancia  que  se  pr 
curó  allí  Felipe  V  para  su  familia  y  corte  en  Seiiembre  de  1 7  t 
abandonando  á  Madrid  después  de  la  perdida  batalla  de  Za: 
goza;  las  inundaciones  del  6  de  Diciembre  de  1 739  y  det  25 
Febrero  de  178S,  copiosas  en  daños  si  bira  exentas  de  v(i 


NuorcrKi:  la  E'jcdftd.  abindoaad«  por  rüÍDOM  cn  In  catk  de  «u  nombre,  «c 
do  cn  1737  ik  U  iftlcaiii  de  ^n  Antón,  tout&ndovc  con  «olcmncv  rc^cjcifov 
mud«nui,  TamhlíA  pcrtcnccin  a  la  coíradfft  de  pUUrtki  el  oratorío  ác  Sao  El 
cofiaa^rítdo  en  1  >47.y  qtic  tomó  el  nombre  de  NucUra  Señora  del  Val  dc«dc  q 
fu¿  Ikvodmilli  cn  t6i*i  nquclEAdcroiAcll^c  procedente  de  un«  crmtia  qtic  o< 
p«b«  cntonccB  U  Merced  dcacnlza- 

(ii  Mcr^ev  trjtAffrihfríe  U  Itpíd*  qu4  da  cueau  il«  dicha  fundación. « 
t||lG«Í4  hl2o  y  fa  dcdkó  ni  nombre  de  MariA  ^«niíaimn  Dfefo  Valentín  Diu  pini 
f«míüir  del  Sonto  Olicio;  pí^fa  cuy4  conKerracion  y  remedio  de  lis  hucrfan*»  de 
colcflodeiotodn  «u  haciendo,  y  aunque  de  todo  f«  le  dlóel  pairopu^o.  fue 
votuotod  ■«  d4  al  qu«  >««  ittAei  bi<nUcchor<  y  1  el  y  4  D,'  Maria  dv  Ja  Cnliad-n 
mtijcr  «c  le  dcicctia»cpultur«.  Fucá  dar^^ucntaá  Dio«ftAo  do  16&0.  AjUdí 
á  pd|;ir  el  alcance  robando  i  Üiot  por  tV* 


mas,  en  que  se  vio  convertido  en  lago  el  centro  de  la  población, 
salvándose  por  las  ventanas  en  barquichuelos  sus  consternados 
moradores;  los  festejos  nunca  vistos  con  que  se  solemnizó  ctt 
1747  la  canonización  de  San  Pedro  Regalado  y  en  176S  y  i  778 
la  beatíñcación  de  los  venerables  trinitarios  Simón  de  Rojas  y 
Mig^nel  de  ios  Santos,  hijos  los  dos  primeros  de  la  ciudad  y  el 
tercero  su  huésped  y  vecino:  he  aquf  las  únicas  memorias  qu 
en  los  anales  de  dicha  centuria  brillan.  Pero  todavía  son  m 
notables  las  artísticas,  y  acaso  fuera  preferible  que  se  hubiesen 
quedado  completamente  en  blanco  durante  el  interregno  del 
buen  gusto.  Hemos  visto  ya  en  la  catedral  y  en  otros  templos 
las  invasiones  del  churriguerismo;  no  menos  desatinadas  las 
observaremos  en  el  edífício  de  la  universidad.  Dfcese  que  trazó 
su  fachada  el  atJtor  del  famoso  transparcnU  de  Toledo»  y  por 
cierto  que  no  desmienten  la  analoj^fa  sus  dos  seríes  de  colum- 
nas de  orden  cnmpne*;io  y  las  hojantKoas  de  sus  escudos,  exce- 
lentes en  expresión  de  Pons  para  nidos  de  golondrinas;  amane- 
radas estatuas  representan  en  los  nichos  de  los  intercolumnios 
y  en  la  delantera  del  ático  las  varías  ciencias  y  facultades,  entre 
las  cuales  ocupa  el  lugar  preferente  la  teología;  y  como  epOogo 
de  U  hi<itoria  del  e^itabiedmiento  coronan  la  balaustrada  de  su 
remate  cuatro  figuras  de  reyes,  la  de  Alfonso  VIH,  fundador 
de  la  universidad  de  Falencia  su  antecesora,  y  las  de  Alfon- 
so XI,  Juan  I  y  Enrique  III,  protectores  generosos  de  la  de  Va- 
Uadolíd  (1).  Ke\nstió  también  el  caprichoso  traje  de  aquella 
época  el  hospital  de  San  Juan  de  Letrán,  fundado  en  el  Campo 
Grande  desde  1550  y  concedido  últimamente  para  convento  á 
los  Mercenarios  descalzos;  y  pasó  entonces  por  maravilla  la^ 
portada  con  sus  ridiculas  columnas  salomónicas  y  el  exótico^| 
templete  en  que  termina  y  sus  trofeos  inoportunos  de  bombas 
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iW  AUonsoXIcngiOcc  iintv«r«»da<l  ponildciR  el  estudio  general  d«  VAHidi^  , 
Wú  J  QtBcn  3<r,*ivtj  marjivcJl»  1a«  rcoiA*  «ic  I  ni  Icrclfts  conecdi^la*  p<>i  aun  BQICCC^  ] 
voT^fl:  Junn  I  cvimiódc  lodo  peeha  h  biik  mKcMron,  lieencíAiiott  y  bflchtllrrcB;  En-j 
H^uflUNciotorfjó  Ufttcrcia«dcIoftampTtdLW|foadcCovícoy  PorUllo.  ^ 
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y  morteros.  Más  tarde,  cuando  á  la  anarquía  licenciosa  sucedió 
la  tirante  diaadura  de  las  reglas,  empezó  á  levantarse  al  tado 
de!  anterior,  según  los  planos  de  D.  Ventura  Rodríguez*  d  con- 
vento de  fílipinos,  como  llaman  á  los  agustinos  misioneros  des- 
tinados á  aquellas  colonias  que  lo  habitan  en  gran  número  toda- 
vía, si  bien  de  la  construcción  sólo  puede  juzgarse  por  el  des- 
ahogado y  ameno  claustro,  única  parte  concluida  del  edificio; 
al  pa^  que  Sabatint  trazaba  en  1780  una  agraciada  rotonda 
con  seis  altares  para  las  monjas  bernardas  de  Santa  Afta,  que 
trasladadas  de  Perales  á  Valladolid  en  1595,  alcanzaron  del 
dadivoso  Carlos  III  la  reedificación  de  su  iglesia.  ^ 

Del  corriente  siglo  no  son  recuerdas  precisamente  los  qiie^ 
faltan  á  Valladolid,  síno  distancia  oportuna  para  apreciarlos 
como  es  debido.  Con  el  tiempo  parecerán  más  interesantes  su 
larga  opresión  bajo  el  peso  de  las  armas  francesas  principiada 
ya  antes  de  la  caída  de  Carlos  IV,  su  heroico  levantamiento 
en  I  .*"  de  Junio  de  1808.  la  matanza  de  sus  inexpertos  cuanto 
valientes  hijos  ametrallados  en  el  puente  de  Cabezón,  el  denue- 
do de  sus  regidores  arrostrando  de!  emperador  Napoleón  ame- 
nazas de  muerte  á  trueque  de  no  entregar  victimas  á  su  cuchilla, 
la  glacial  acogida  hecha  al  intruso  rey  José,  las  aclamaciones 
entusiastas  á  los  libertadores  alternadas  una  y  otra  vez  con  eifl 
espanto  producido  por  la  vuelta  de  los  enemigos  (1);  y  á  con- 
únuación  de  las  visitas  de  sus  antiguos  reyes  se  registrarán  la 
de  Femando  VII  en  1S2S  y  las  de  D/  Isabel  II  en  1S58  y  1861 . 
En  cuanto  á  su  aspecto,  en  vez  de  nuevas  construcciones  mo- 

(i1  £n  7<fc  Entro  de  i8o9  ocuparon  loafrancc»C)  il  VulUdoIíd  en  calidad  de 
sliadoe;  en  1  3  de  Junto,  el  mi>m9  dia  de  U  derrota  de  CaIki^d,  U  cnirmroa  como 
CR^fnigo*.  E>cBpv4a  de  la  víclona  de  U^if^n  rc«p4ri>  Ubre  ta  ciudad  por  «l^ún  ticau- 
IMk,  y  co  3&  de  Octubre  proclaoiA  MlcmncmenU  i  Fcmcndo  VII;  pero  en  brovsH 
rec4jó  t>a^  la  servid umbrc  entrdfiten^  Del  6  al  1  7  de  Enero  de  1 9oi}  pcrmanecldH 
Ntpolc<kQ  cf)  Valladolid;  en  t-j  de  Xbht  y  ca  10  de  Julio  de  1^1 1  pji»6  por  alli 
el  re;  }c%tút  ida  y  ^uclu  de  Pnris.  j  ve  (IJAcn  clU  c*>d  «u  corte  deuJc  el  j  7  de 
Mari»  hifttft  f^l  j  de  Junti^  dr  1^13  <n  «lur  In  aHundonA  dcfínitivunieoto,  Kq  owaoa 
de  un  año  fui  }íbcrtad«  tre«  vccea la  ciudad  pof  el  ciercitoaliodo^y  otras taA| 
ToUtú  al  poder  de  loa  rronccftca. 
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nuinentales  (i)  sólo  podrá  señalar  materiales  adelantos  y  mejo- 
r£Ls  de  ornato  y  policía;  pero  si  atajando  el  vandalismo  y  saliendo 
d^  la  incuria  que  tan  deplorables  pérdidas  le  han  causado,  se 
dedica  á  conservar  y  á  restaurar  solícitamente^  según  empieza 
í  observarse,  el  precioso  depósito  que  le  queda,  todavía  puede 
en  esta  época  merecer  bien  de  las  artes  y  de  la  verdadera  cul- 
tur<L  y  encontrar  en  sus  pasadas  glorias  el  más  ñrme  apoyo 
p^ra  su  futuro  engrandecimiento. 


(1)  Sin  caliñcarlos  de  tatea,  merecen  atención  et  teatro  cdiñcudo  junto  á  la 
plazuela  de  las  Angustias,  y  el  suntuoso  palacio  arzobispal^cuya  capilla  decoró 
espíe udidamente  el  arzobispo  cardenal  Moreno  con  preciosas  tablas  de  la  vida  y 
martirio  de  San  Esteban  traidas  de  Portillo^ 
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CAPITULO  V 


¿^j 


■;^^ 


GOMO  reina  en  cl  cíelo  solitario 
la  luna  llena  no  permitiendo 
brillar  estrella  alguna  á  gran  discan- 
da en  tomo  suyo,  así  eclipsa  el 
esplendor  de  Valtadolid  á  las  villas 
todas  de  su  término,  ora  beban  de 
las  aguas  mismas  del  Písucrga,  ora 
se  asienten  en  las  márgenes  del 
humilde  Esgueva  ó  del  Duero  cau- 
daloso. Contemporáneas  suyas  las 
más  y  algunas  anteriores  de  mucho, 
hubieron  de  rendir  homenaje  desde 
muy  temprano  á  su  precoz  grande- 
sea,  y  fueron  sometidas  sucesívamen- 


T^l 


.  ^  *  -  -  L.  I :: 


C4  por  los  monarcas  á  U  j  urisdicdoo  absi^bcDtc  «le  aqod  coi^ 
Tud^Ia.  Caboón.  Peñarior.  Portillo  en  1255,  Cgales  en  12891 
OImo4  áft  Esgu^-a  en  1367  pasaraoá  ia  obediencia  de aapodg* 
rosa  v^na.  mandáiuloseles  no  tener  otro  fbcn.5cfian]sdloqu^ 
^1  de  \'a]ladolid  y  acudir  á  sos  juidos.  perdido  d  derediD  de  p(^— 
ner  alcaldes  propios.  De  esta  suerte,  IÑen  que  á  costa  de  su  vid^B^ 
peculiar,  reforzaron  la  autoridad  municipal  de  la  regia  villar  ^^ 
exentas  generalmente  de  aristocrático  señorío,  in)|iidicron  qu^s 
en  su  horizonte  se  desplegaran  al  viento  las  enseñas  feudalc^s 
y  que  avanzaran  hasta  sus  muros  las  mesnadas  de  los  ríoo^ - 
hombres.  Si  vz  unido  el  nombre  de  ellas  á  algún  important.^ 
suceso,  sí  recuerdan  combates  ó  avenencias  ó  entrevistas  dL^ 
príncipes,  son  episodios  del  continuado  drama  que  allá  denttr^o 
se  desenvolvía,  reflejos  ó  sacudidas  emanadas  del  foco  que  Ira  t 
abarcaba  en  su  esfera  de  luz  y  actividad. 

Sin  embargo  un  pueblo  hay,  que  situado  dos  leguas  m^&s 
abajo  sobre  la  opuesta  orilla  del  río,  presenta  su  larga  historm^, 
y  lo  que  es  más,  sus  actuales  títulos  de  importanda  y  nombr-a-- 
día  aparte  de  la  antigua  corte.  Muy  antes  de  nacer  ésta,  aqu^^« 
honrado  con  un  nombre  genuinamente  romano,  hal^a  pasado 
ya  por  más  asaltos,  ruinas  y  restauraciones  de  las  que  en    su 
carrera  había  de  experimentar  Valladolid.  Septimanca  era  una 
población  de  las  Vacceas  en  el  camino  de  Mérida  á  Zarago^^i 
una  de  las  pocas  del  itinerario  cuya  situación  y  correspondenoiA 
pueden  Ajarse  con  segundad.  Godos  y  sarracenos  respetaron 
su  nombre,  y  nada  más  tal  vez:  á  mediados  del  siglo  vjii  figura 
entre  las  varias  que  libertó  prematura  y  fugazmente  la  espacl* 
de  Alfonso  I;  á  fines  del  ix,  entre  las  que  protegidas  por  lc?s 
triunfos  de  Alfonso  III  renacieron  y  se  colonizaron  y  se  cifteroí* 
de  fuertes  muros  para  guardar  la  frontera.  Hízola  á  menudo 
residencia  suya  Alfonso  IV,  y  contando  afianzar  y  extender  s«J* 
conquistas  por  aquel  lado  más  de  lo  que  sus  inclinaciones  nr»0' 
nástican  promi^tían,  erigióla  en  silla  episcopal  hacia  el  año  92  7- 
Di'  rHtii  ilii'H!r-tij*4,  l'cirniada  de  desmembraciones  de  las  de  Le<^ 
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y  Astorga  y  anterior  á  la  de  Falencia,  sólo  se  conocen  dos  pre- 
lados, Ildefredo  en  959  y  después  Teociísclo;  pues  como  con- 
tra.na  á  los  cánones  la  mandó  suprimir  en  974  un  concilio  re* 
unido  en  León  por  la  infanta  Elvira,  t(a  y  tutora  de  Ramiro  IlL 
Mas  entonces  ya  la  condecoraba  una  gloria  más  insigne  que 
Li     breve  dignidad,  el  lauro  de  la   inmortal  jornada  de  Julio 
d^   939  (i).  Precedida  de  un  eclipse  de  sol  de  temeroso  agüero 
p^s~a  unos  y  otros  combatientes,  trabóse  á  vista  de  Simancas 
una.  acción  sangrienta  entre  Ramiro  II  que  iba  en  socorro  de  los 
sitiados  de  Zamora  y  el  califa  Abdcrramár  111:  la  Espafla  cris- 
tiana y  la  5;arracena«  cansadas  ya  He  una  lucha  de  dos  siglos, 
parecían  haber  juntado  allf  sus  fuerzas  para  decidir  de  una  vez 
los  destinos  de  la  península.  Desde  la  aurora  estremecía  el  sue- 
lo el  movimiento  de  entrambas  huestes  y  ensordecían  el  aire  sus 
trompetas  y  alaridos;  pero  no  se  mezclaron  hasta  después  de 
levantado  el  sol,  sin  que  palidecieran  en  aquel   formidable  cho- 
que los  que  tres  días  antes  habían  temblado  de  un  fenómeno 
nacural.  En  la  delantera  y  centro  de  la  batalla  hacía  prodigios 
de  \alor  el  príncipe  Almudaíar,  tío  del  califa;  pero  resistían  bra- 
í'amentc  ios  apiñados  escuadrones  cristianos  sostenidos  por  los 


C'  )  Ene)  tomo  de  Asiurfésy  Ltóitob&crvütcio^que  loaquedistio^ulon  libaUlla 
**Siínanciis  de  U  de  J^-amüra  fiiaban  !a  primera  en  <]  n>  de  Julio,  día  en  que  acón- 
Bcció  el  eclipse;  pcrohíbicncloTiidOííit  ircHdlos  anteriora  aquel  combntc. debe 
■^forirae  inds  bien  al  di*  32.  El  orienlalietít  Doív  en  cI  primer  lomodcíus/íífAír- 
™*  ^Hr  Cttáítoíre  tí  íj  iitUr^ltirc  d' f^ipj^'nciMtmifuctUt:  jmblicaJaSinlc^aLacélc- 
^*^*cci^  Je  lofli  fnnofl  de  Tjroora.  cfimo  fundida  t^nic  Amenté  en  el  errorquciupn- 
^0  Cofiifi^^o  por  el  escritor  Árabe  Maaoudi.a)  i<tmnTpot/oio  U  palñhra  Attíh^riííúc, 
*^^n<Jo  Qcmtrc  propjodcl  tuflar  Alhondc^n  dcndc  fie  cnmpletú  la  derrota  de  loa 
^ff'Uvoftmumlmanei:  este  error.  9i  lo  ea,ftc  (^encmlízO  deadc  muy  antiguo*  pues 
>'<^ra1^^  «líriDa  ya  que  en  Us  cróoico*  arabe»ea«  ola  batalU  »e  conoce  por  la  á^l 
7^''^n£o.Verdid  G*  que  nuestro*  erAm«tn«  UpAKAn  en  süencio:  l,i  de  Simancat 
*'«ílcrcn  imo^alaAo  914,  otro«  al  g%B.  y  Algruno  al  040. Nadie  la  r<lfllo  eco 
"'^^  copioKoi  ¿  Lntcrcutntes  deiAJIcf  que  Conde:  UBtíma  que  á  los  orÍcnlali»tJis 
t"**^«  lo"  poeu  tíjnfioozo !  Oiro  historiador  árabu  cJtddo  por  Do<y  «iríbujc  lo 
*f '**t^  df  loft  tjrríccnnji  A  trmrií'in  fie  Iría  naMc»  irtilndoA  por  el  vnlimicnto  que 
***Ptr>ftjha  cJ  califa  á  Nad|da  de  HÍro,  oscuro  esctavo.  En  vario* cronicones ¿ilcma- 
"^^  ^c  h>i:U  con8j|;Qado  el  recuerdo  de  esta  viciorin  de  lo»  erifitunos  unido  ul  del 
^'^'Í^Ac.  mencionando  ademi»  a  cieru  reina  Toda,  que  no  puede  aer  oira  que  la 
^^nU  rt^Gnt«  do  Navarra*  alinda  tal  v«jr  d«  fíuiciro  Jl  y  participo  do  «u  f|loría«n 
^«0tnb4tc. 
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auxiliares  muslimes  que  había  traído  el  tránsfuga  valí  deSa 
ren,  al  paso  que  el  monarca  leonés  con  sus  caballos  armados  1 
hierro  hendía  y  desbarataba  las  alas  enemigas  formada3  por  I 
gentes  de  Tolc^p  y  de  Badajoz,  El  califa  al  frente  de  su  g\ú 
dia  y  de  la  tior  de  la  caballería  andaluza  res^blccíó  la  suej 
del  combate,  que  para  tos  suyos  se  volvía  ya  en  derrota:  nu 
tras  historias  afirman  que  ésta  se  consumó  con  matanza 
ochenta  mil  inficlc»,  escapando  apenas  Abdcrramán   scmivii 
las  arábigas  pretenden  que  la  noche  separó  á  los  dos  ejérctt 
que  descansaron  :iobre  cadáveres,  esperando  con  temor  é  i 
ciencia  la  vuelta  del  día  para  terminar  su  contienda.  Aí^; 
que  los  recelos  infundidos  á  Ramiro  por  el  traidor  valí  de 
taren,  Omeyaben  Ishac  (i),  y  la  muchedumbre  de  band'_ 
muslímicas  abultada  por  la  incierta  luz  del  crepúsculo,  decía 
ron  al  rey  de  León  á  retirarse,  salvando  de  su  poder  á  los  qi 
bnintados  Karricenoí;;  y  en  efecto  parece  que  la  victoria  de  i 
cristianos,  por  más  que  brillante,  no  fue  bastante  complet* 
decisiva  para  hacer  levantar  d  sitio  de  Zamora*  en  cuyos  fo! 
pocos  días  después  se  coronaron  de  igual  gloría  sus  valíi 
defensores. 

Esta  épica  batalla,  que  enlazada  con  visiones  y  prodi 
conmovió  vivamente  la  fantasea  de  largas  generaciones,  mai 
con  dolor  y  espanto  en  la  memoria  de  los  vencidos,  y  salu 
con  júbilo,  á  pesar  de)  aislamiento  tan  absoluto  á  la  sazón  eni 
las  naciones,  hasta  en  el  más  remoto  confín  de  la  crístíandi 
no  aseguró  sin  embargo  tranquilidad   duradera  A  la  frontefi 
Simancas.  Desalojó  de  sus  muros  á  los  cristianos  hacia  el 
si  hemos  de  creer  á  los  anales  arábigos,  el  valí  Ahmed^ben 
Abu-Amer,  y  en  964  la  tomó  otra  vez  y  destruyó  el  califa  Al 


(1)    Pvdio^  flupoacrac  que  csu  per«4>aojc  ca  el  Ab4»*VdhM  de  2BrijroA,| 
«egi^D  S«Dptro  tníliuba  yon  el  zah<t¡  y  fue  hecho  prlvtoacro  por  Rnniiro  rii 
suo«ofiredcrado,  Ap«t4r  (lucTio^nvíuncndcl  todo  las  circunat^ncÉA».  ibn 
doun  dtado  porDoij^rcAcre  ct  ««utlverío  d»uaMob«m«d'it>n-IUcMtticl  Tódjfl 
j[vbcmadt>r  de  Zangota. 
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kem  II;  si  damos  fe  á  alguno  de  nuestros  historiadores  (i),  so- 
corrióla por  este  tiempo  el  conde  de  Castilla  Fernán  González 
que  la  había  repoblado  y  fortalecido,  dejando  tendidos  en  sus 
campos  diez  mil  infieles.  Pero  la  más  cierta^  la  más  terrible  de 
sus  desgracias,  la  que  seAalan  unos  y  otros  por  memorable,  es 
la  que  padeció  cayendo  en  manos  del  irresistible  Almanzor  en 
el  verano  de  981,  después  que  fueron  destrozadas  en  la  vecina 
llanura  de  Rueda  las  fuerzas  reunidas  de  los  castellanos,  nava- 
iros  y  leoneses.  «Cercóla  con  sus  estancias  repartidas,  dice  un 
documento  contemporáneo  (2),  y  aquejándola  con  sus  arcos  y 
saetas,  derribando  sus  muros  y  abriendo  sus  puertas,  entró  con 
ferocidad  el  lugar;  todos  los  que  allí  encontraron  de  los  cristia- 
nos pasaron  á  cuchillo  los  moros  crueles  con  su  espada  venga- 
dora.! Entre  los  defensores  cayó  el  que  era  sin  duda  su  caudi- 
llo, el  conde  Nepociano  Díaz,  cufiado  de  Ramiro  III,  casado  con 
su  hermana  la  infanta  D/  Oria.  A  esta  época  se  refiere  la  le* 
yenda  de  las  siete  mancas  doncellas  mutilándose  á  sí  mismas 
para  guardar  su  castidad,  las  cuales,  si  no  han  dado  su  nombre 
al   pueblo  según  pretenden  ignorantes  etimologistas  (3),  han 
formado  por  lo  menos  su  blasón.  Más  verdadera  gloria  comuni- 
^  á  Simancas  la  constancia  de  los  cautivos,  que  acaso  por  más 


( I)  Luía  det  Mármol,  quien  en  au  dcacripciún  de  África  hizo  uso  de  laa  histo- 
rias ardbiifafl^  Tal  vez  este  hecho  se  conrunde  con  [a  parle  que  tomó  el  conde,  do 
^^  I3  célebre  victoria  de  Simancas,  aino  deapucs  en  la  persecuciún  de  los  eucmi- 
t^-i  Bcgún  se  desprende  del  famoso  privilegio  del  voto  que  otorgó  al  monasterio 
^^  San  MLHán  de  la  Cogulla, 

(3)  Es  un  privilegio  de  Veremundo  II,  de  7  de  Febrero  del  año  98$  ó  986»  en 
qQe  hace  donación  k  la  catedral  de  Santiago  de  loa  bienes  de  Domingo  Sarracino, 
i^*n¡r¡zado  en  Córdoba^  Transcríbelo  Morales  juntamente  con  otro  expedido  á  fa* 
vor  del  monaaterío  de  Samos,  que  habla  del  conde  Nepociano  Díaz  y  de  su  muerte 
^^  Si[tiaQcaB-  En  cuanto  ú  la  data  del  suceao  aeguimoa  á  Dozy  ;  los  anales  Complu- 
^^^esaertalan  el  año  983,  y  Jos  de  Cárdena  el  98^.  Eatoa  dicen:  «tomaron  iSiet- 
'^•ocaa,  el  fué  quando  la  de  Koda.» 

(3)  Semcíante  hablilla  del  vulgo  extrañamos  verla  acogida  por  autores,  que 
cualquiera  fuese  su  criterio,  no  podían  ignorar  que  ct  pueblo  se  llomase  Scpti* 
'■^^nca  desde  la  ¿poca  romana,  y  no  sabemos  dónde  halló  Méndez  Silva  que  Ueva- 
*^  entonces  el  nombre  de  S¿ntíca  y  en  tiempo  de  Alfonso  1  el  de  Burcva:  todos  los 
«ocumcQtos  catán  acordes  en  desmentirlo.  El  blasón  de  la  villa  es  un  castillo  con 
^^v  estrella  y  siete  manos  en  la  orla. 
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ricos  perdonó  la  cimitarra,  y  que  traídos  á  Córdoba  languide- 
cieron en  sus  mazmorras  durante  dos  años  y  medio,  hasta  que 
vertieran  su  sangre  en  medio  de  la  plaza,  cuando  ya  se  hallaha 
en  camino  para  conseguir  su  rescate  un  mensajero  del  rey  V& 
remundo.  Entre  ellos  se  ha  conservado  únicamente  el  nombre 
de  Domingo  Yáñez  Sarracino,  que  en  aquel  término  y  en  el  de 
Zamora  poseía  cuantiosas  haciendas  (i). 

Simancas  no  reparó  sus  estragos  n¡  se  consideró  definit¡¥a- 
mente  segura  sino  un  siglo  después  con  la  conquista  de  Toledo; 
pero  con  el  peligro  disminuyó  también  su  importancia,  y  laque 
en  el  siglo  x  era  custodia  de  la  frontera,  fortaleza  sólo  inferior 
á  la  de  Zamora,  y  honrada  con  el  título  de  ciudad,  suena  ya. 
raras  veces  en  el  xii,  confundida  con  tas  rústicas  poblarionesde 
Campos.  El  súbito  crecimiento  de  Valladoüd,  plantada  tan  cerca 
de  ella  sobre  la  ribera  misma,  robábale  por  decirlo  así  toda  su 
savia  y  vigor.  Dícese  que  en  1202  aún  poseía  Simancas  un  tér- 
mino muy  dilatado;  mas  en  breve  la  hallamos  incorporada  al 
de  la  nueva  capital,  á  cuyo  municipio  fué  concedida  como  uaa 
de  tantas  aldeas  en  6  de  Noviembre  de  1255,  privada  de  tener 
fuero  propio.  Dependencia  tan  humillante,  en  vez  de  quebrantar 
los  ánimos  de  sus  moradores,  los  exacerbaba  más  con  el  recuer- 
do de  sus  antiguos  timbres,  dando  lugar  á  discordias  y  reyertas 
entre  la  villa  decadente  y  la  pujante,  mal  apagadas  todavía  ea 
el  siglo  XVI. 

Desde  aquel  punto  la  historia  de  Simancas  se  identifica  con 
la  de  la  nueva  corte,  cuya  proximidad  más  bien  que  honores  y 
ventajas  atraía  sobre  ella  peligros,  agitaciones,  armamentos,  en 
las  continuadas  revueltas  civiles  que  hervían  al  rededor  dd 
trono.  Ocupóla  en  1296  el  rey  Dionís  de  Portugal  amenazando 


(l  )  Todo  coasta  del  prJviJcf^io  dut  9S6  arriba  mtincioaado.  Morales  crcyA  hA- 
ber  descubierto  en  el  monasterio  á&  San  Acisclo  de  Córdoba  el  epitafio  de  laiou- 
]cr  de  Sarracino,  supliendo  algfunas  cquivocaetoncs  del  contexto  que  JiteraliPC»^ 
dcciíi  ñ^i :  Obiit/amuU  D¿i...  üiJü-us  Sarractttí  uxor  eraTvicesim.  V  kal.agt-l^^ 
dala  conviene  con  el  suceso,  ora  se  lea  yfij,  ora  987,  según  si  ae  aplica  la  ciírt^ 
al  año  ó  al  dU  del  mes. 


á  la  varón!!  regente  D'  María;  pero  los  descomentes  casCella- 
no3  que  le  acompaAaban  se  redujeron  A  su  deber,  y  los  c?ctran* 
jerOT  desbandados  retiráronse  Á  toda  prisa.  Allí  se  encerró 
en  1427  Juan  11  con  D,  Alvaro  de  Luna  su  privado,  hasta  que 
rio  podiendo  sostenerle  por  más  tiempo  contra  las  exigencias 
d^  sus  enemigos,  hubo  de  salir  para  la  corte  y  el  valido  para  el 
destierro.  Treguas^  negociaciones,  conferencias,  no  caben  en 
cuenta  las  que  allí  se  pactaron  y  tuvieron.  Mas  no  siempre  se 
ma^ntuvo  Simancas  espectadora  pasiva  de  los  acontecimientos: 
eri  1465  tomó  partido  por  su  rey  Enrique  IV  contra  la  rebelde 
lijS'a,  y  cuando  los  sublevados  de  Valladoüd,  después  de  batir  á 
P^f^ñor,  acamparon  en  las  cuestas  que  la  dominan,  la  ñcl  v31a 
les  resistió  denodadamente,  defendida  por  Juan  Fernández  Ga- 
1  indo.  Parodiando  la  escena  de  Ávila,  cuyo  principal  autor  había 
sic3  o  el  arzobispo  de  Toledo,  más  de  trescientos  mozos  de  espue- 
la- pasearon  con  ignominia  la  estatua  del  sedicioso  prelado  á 
■^¡sia  de  los  sitiadores,  y  publicada  la  sentencia  á  voz  de  prego- 
r»er-o,  la  quemaron  en  medio  de  la  plaza  al  son  de  esta  canti* 
rierla: 

Ksta  es  SiítianrA.f,  IJ.  Opas  traidor, 
esta  es  íSimanois,  que  no  Fcnarior. 

En  su  castillo,  jamás  hostil  á  la  corona  aunque  puesto  bajo 
*^-  tenencia  del  almirante,  educóse  D.  Fernando  nieto  de  los 
I^^yes  Católicos;  y  fallecido  en  1506  su  padre  el  archiduquejos 

Is»»"nanquinos  no  consinlieron  la  entrada  á  los  de  Valladolid  que 
^'^^olamaban  al  tierno  infante,  sino  que  le  acompañaron  á  su 
*^^«va  residencia  por  no  delegar  á  nadie  su  custodia.  Pronto  se 
Convirtieron  los  almenados  muros  de  residencia  de  príncipes  en 
t>r'isi6o  de  estado,  sofocando  dos  años  después  los  dolorosos 
■    **'ycs  que  arrancaba  la  tortura  á  D,  Pedro  de  Guevara,  á  vuelta 
*i^  graves  revelaciones  contra  el  Gran  Capitán  y  otros  magna- 
^*ís  de  Castilla,  cuyo  descórnenlo  del  Rey  Católico  atizaba  el 
^^^perador  Maximiliano.  En  1515  sirvieron  de  cárcel  al  vtcecan- 
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cillcr  de  Aragón  Antonio  Agustín,  destituido  del  favor  de  &^ 
monarca  por  no  haberle  servido  á  medida  desu  gesteen  las  coa- 
tes del  reino;  y  en  15 19  recibieron  á  D.  Pedro  mariscal  de  N£a.- 
varra,  víctima  de  la  lealtad  á  sus  desposeídos  reyes  por  quí^^ 
nes  despreció  dignidades  y  libertad,  hasta  que  en  1523  pu&«3 
término  á  sus  días  una  cristiana  muerte,  ó  según  afírmao  otros, 
un  desesperado  suicidio  (1). 

Con  la  guerra  de  las  Comunidades  se  reveló  más  enconada, 
«{lie  nunca  la  rivalidad  entre  Simancas  y  Valladolid.  Padüla  y 
Hravo  á  su  paso  por  la  villa,  al  traer  presos  á  los  oidores  del 
consejo  real,  se  descuidaron  de  ocuparla  y  guarnecerla,  y  die- 
ron lugar  á  que  sus  enemigos  acampados  en  Rioseco  vinierara 
á  instancia  de  los  habitantes  á  enarbolar  en  aquellos  muros  el 
pendón  del  monarca.  Mandados  por  el  conde  de  Oflate  host^¡a-* 
ban  sin  cesar  los  caballeros  á  los  de  la  Junta,  interceptando  su^ 
comunicaciones,  tomándoles  los  víveres  y  rebaños,  y  Ueganck=> 
en  sus  correrías  á  las  puertas  de  la  sublevada  capital,  donde  d 
viejo  capitán  Tristán  Méndez  hacía  proezas  dignas  de  los  antí  - 
guos  tiempos.  Cansados  los  comuneros  de  estas  escaramuiap^ 
en  que  como  menos  expertos  y  disciplinados  llevaban  siempre 
la  peor  parte,  emprendieron  el  sitio  de  aquel  padrastro  quea^? 
Irs  daba  tregua  ni  reposo;  pero  se  lo  hicieron  abandonar  may 
pronto  los  certeros  tiros  de  la  artillería,  y  Simancas,  satisfecla^ 
de  vengar  sus  agravios  particulares  á  la  sombra  de  sus  servidos 
políticos,  se  quedó  con  el  doble  timbre  de  fiel  y  de  vencedora* 

\il  AccrcA  Je  iiiiibo*  persígnales  cuonU  síniíularcs  rumores  la  historia  msQvS' 
^■vilA  Jcl  cun  k'iiKvUíivv  Pt'I  vict*:.inci¡¡cr  Ji*:e  que  «no  qujso  el  rey  decir  porcO' 
u*n,*cs  :j  ^\;u!ij  Jo  sií  prisíiMi.  \  .uin^^tic  el  rey  ponía  oíros  colores,  la  verdad  fue 
por  Iv^;lic^ir  Jo  Amoros  a  i¡»  rci\^^  iltmiana  su  inu¡er~*  E&pccU  que  nos  p«recí  p***" 
vlv:-'.as  .\h>u: Jo  í:,t:.uw\''SO  Jo:  í:rA\o  J  \apr^>vcoio  ma^i^trado:  soltóle  confian- 
;.í*  ol  ojrJor.j:  ^'isíicr\''4  J tiradle  su  rc^cuoM.  Kn  oujnto  al  mariscal  refiere  1>  cita" 
J*  ^;s;^>T;,1,  ^uo  MonJo  ^iic  m^  urmindba  oon  U  vuelta  del  emperador  sucautivc- 
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Sai  embargo  no  pudo  negar  uní  lágrima  seguramente  á 
a^u^  gallardo  joven»  que  vestido  de  terciopelo  blanco  y  sereno 
ef  i~c>&trD  como  si  fuera  á  desposarse,  salió  de  la  fortaleza  ¡^ra 
d  caiJalso  levantado  eh  medio  de  la  plaza,  en  la  maf^ana 
id     14  de  Agosto  de  1522.  Era  D.  Pedro  MaldonadoFimcntel. 

ídor  de  Salamanca  y  primo  del  conde  de  H<!navente,  el  cual 
desude  la  derrota  de  Villabr  vivía  en  holgada  prisión,  contlaado 
cti  cd  poder  de  sus  deudos  y  descuidado  del  improviso  rayo  que 
hirió  su  cabeja.  Sin  lágrimas  despidióse  del  mariscal  de  Nava- 
rra, Compañero  suyo  de  cárcel,  y  de  su  propio  hermano  religioso 
&a,nci!;cn,  que  entró  &  decir  misa  por  ¿I  aguardando  en  el  altar 
la  nueva  de  su  muerte;  y  arrodillado  sobre  una  alfombra  tendió 
M  cabeza  al  verdugo,  mancillando  la  sangre  en  breve  la  blan* 
ctira  de  su  ropa,  y  hay  quien  dice  que  la  fama  de  su  linaje,  hay 
quien  dice  que  la  púrpura  del  inclemente  César. 

La  expiación  no  lardó  en  recaer  sobre  otra  cabeza  más  de- 
lincuente y  más  ilustre.  Afios  había  que  el  turbulento  obispo 
^  Üamora,  como  enjaulado  Icón,  se  revolvía  impaciente  dentro 
^«I  castillo  que  por  cárcel  perpetua  se  le  habíadado(j),  mal  sa* 
tisf^cho  con  [a  vida  que  le  aseguraban  su  sagrada  dignidad  y  su 
noble  parentela.  Un  domingo  de  cuaresma,  35  de  Febrero 
°^  '526,  á  hora  de  vísperas  entró  á  visitarle  por  enfermu  cl 
^'caide  Mendo  Noguerol;  pero  después  de  secreta  y  prolongada 
l**cha  quedó  cadáver  acribillado  de  heridas,  mientras  el  homicida 
P^^lado,  saliendo  á  la  barbacana  y  subido  sobre  el  adarve,  me- 
*"^  con  la  vista  el  foso  para  descolgarse  y  huir.  Estorbóselo  no 
*in  rcspetu  la  gente  que  acudió  á  los  gritos  del  hijo  del  alcaide, 
y  empezó  el  proceso  sobre  el  asesinato  y  la  evasión  proyectada, 
?^eal  cabo  de  tres  semanas  de  declaraciones  vino  á  concluir 


(o  «Of  decir  muchAi  vece*,  ctcribc  el  hí»tori»(lor  de  Sini«nea>,  i  pernonno 
1i»e chaquet  tiempo  le  gunrclnbnfi,  que  Hlcitipre  paveaba  en  la  ulo  fc4l  graatic 
^tt  Unta  priM  y  fuña  cotmt  si  foora  huyendo,  y  que  le  (Iurob«  el  pftsco  Irca  y 
'^■^iro  tMiraft.  Y  cerno  o n  hiddijco  de  cMa  villa  le  dirc«<^  4 por  que  do  ac  sicotn 
^'«>  que  cai4r4  contMlO''  k  rc*poadi6i  NufKA  ceMQ  aacoiAdi»  caioa  scBcnta 
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en  tres  días  el  alcalde  Ronquillo  (í).  Ante  d  terrible  juez  per 
d\6  el  inirípido  -Acufta  su  serenidad  y  confesó  su  crimen  en  el 
tormento,  que  sufrieron  con  entereza  sus  dos  cómplices  en  la 
fuga,  un  clérigo  y  una  esclava;  pero  la  sentencia  de  muerte 
devolvió  su  natura!  firmeza  al  jefe  de  los  comuneros.  Traído  en 
procesión  por  el  clero  de  la  villa  desde  su  aposento  del  cubo  i 
la  ronda  ó  f^/a  del  castillo,  animaba  á  los  turbados  acoinpañan-a 
t%,  uniendo  su  csforíada  voz  al  trémulo  canto  del  Mi^trtrt: 
uiw  fcri'orosa  oración  fué  el  postrer  acto  de  aquella  vida  tcm- 
twttitosa  y  bravia,  que  terminó  el  verdugo  apretando  con  e! 
fnim>te  el  cuello  \  una  de  las  almenas  por  donde  quiso  esca- 
ldarse, un  viernes  de  Pasión  á  ¿3  de  Marza  Tal  rigor  con  un 
oliispo  excitó  entonces  el  escándalo;  con  un  caudillo  de  las 
|¡|>ertades  públicas  despierta  ahora  la  execración;  y  de  esta 
suerte  un  suplicio,  no  ¡nmereado  en  %{,  ha  provocado  bajo  bica 
distintos  cnníí^ptos  una  perenne  censura 

A  menos  belicoso,  á  menos  lúgubre  destino  debe  la  fortale- 
la  y  con  ella  la  villa  toda,  su  pacífica  importancia,  su  renombrefl 
europeo,  y  tal  vez  hasta  su  existencia;  conservando  es  conser-S 
vada;  llena  de  recuerdos  históricos  fué  escogida  para  depósito 
de  la  historia  dt?  la  monarquía.  Sacada  del  poder  de  lo*;  almi- 
rantes, mereció  por  su  proximidad  á  Valladoljd  la  predilección 
de  Cisneros  y  luego  de  Carlos  V  para  reunir  y  guardar  dentro 
de  su  vasta  cerca  los  documentos,  como  lo  habfan  ensa>^do  ya 
Juan  11  y  Enrique  IV  con  el  alcázar  de  íJcgovia  y  con  la  Mota 
de  Medina  en  unos  tiempos  en  que  fuera  de  la  venerada  som* 
bra  de  los  claustros  no  había  seguridad  sino  al  abrigo  de  los 
torreones.  El  aplazado  proyecto  lo  realizó  Felipe  II  luego  de 

{1)    Cocí  pucbto  d<  VÍIlAFar(fiitroi>«folacldencUIJ  vimoa  una  copik  <lel  pro- 
CiCAú  de  AcuñJ  de  2 14  pdr-  ín  foT.  en  tcira  muy  corHtntc  del  si^lo  ww.  del  cuol 
cxlractaríamtmnaipoticiat  »i  to  »c  hubiese  impreco  yi  en  VulEsdolid-  En  8  d< 
M«rto  de  1  ^  jfi  dcsd<'  Alirtidcn  diú  C0fnlfi<)n  el  emperador  al  licenciado  Konqulll' 
p«ra  tnatruk  la  eitada  cau«a  por  cujifcol*  ctin».  üAij^nandoTc  mil  qutiiic»io>  mar*- 
TCdfA  de  salario  al  dia:  aín  cmbArfíO  n<i  cmp'je')  m^t*  de  cuatro,  l-a  diLísencia  He  It 
tortura  cHtrcfnccc  i  la  pcu  era  de  cien  libran.  * 
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subir  ál  trono  (i),  sin  que  la  traslación  de  su  corte  á  Madrid  le 
hiciese  variar  de  pensamiento;  dirlase  que  el  mismo  enérgico 
capricho  con  que  fijó  su  corte  á  orillas  det  pobre  Manzanares, 
y  su  munumenio  en  las  ásperas  vertientes  del  Guadarrama,  le 
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AftciJivo  DK  Simancas 


empeñó  en  colocar  su  castillo  aislado  á  treinta  leguas  de  la  nue- 
va- capital.  Las  obras,  principiadas  en  üeinpo  ya  del  emperador 
porcl  famoso  Berruguete  (2),  las  encargó  en  1572  á  Francisco 
de  Salamanca,  después  á  su  hijo  Juan,  y  por  muerte  sucesiva 


C')    En  el  cJKvctcntc  ¡Lifojiiic  ^uc  en  I7j0di6  1>>  SniitÍaf|o  AguklÍL  K¿u I  acerca 

óe  l«t  archivan  de  EipaAn,  c'tia  camo  U  cnuta  Impuhlva  ^tie  dectdiA  A  Tclípe  II  A 

crear  el  de  SÍni40G4«  lurcvcUción  que  un^ccrdotc  lo  hixo  del  abandono  en  que 

j&cha dixü mentó*  ituporUintisimos  en  los  desviincs  de  lo  caca  úc  un  escribano 

*=  VaUKlolid, 

'1}  La»  únicáW  obraa  qao  le  ncndíton  arquíleclo  A  1s  vu  qua  «aetiltor,  aon  laa 
qua  huo  en  el  archivo  <lc  SíEHancas.  Traxó  y  diHiri6  según  eotiita  de  aqucUo»  pa- 
P^l^.diccCc-iQ  Bcrmúdcz»  loa  primeros  apc»ealo*  en  la  torre  ó  cubo  del  norte, 
^1^  K  conservan  irca  bOvcdaa  tít  picdia  y  uooa  pabellonca  de  madera  y  pucr* 
I<<iJUsdc  hierro  coa  vacUiJo:i  de  brunce.  En  i  ^  S4>  nkndo  principe  ai^n  FeTipv  lii 
contfjfni^  t^.s^o  maravcdíit  il  nrqui ícelo  haf^el  de  Arehiolí  para  obr4La  y  reparo* 
«QCichafortaEcia. 


de  entrambos  á  Pedro  de  Mazuecos,  todas  bajo  la  dirección  átM 
su  privÜí^gíaflo  arquitecto  Juan  de  Hrrr<^ra,  inculcando  que  no 
3c  afease  ia  forma  del  cdíBdo  al  ensanchar  su  capacidad.  £n 
1588  encomendó  á  Francisco  de  Mora  nuevas  trazas  que  ejecu- 
taron Mazuecos  el  joven,  Uiego  de  Praves  y  Francisco  su  hijo, 
durando  la  fábrica  hasta  róji,  mientras  que  diestros  entallado- 
res labraban  prolijamente  los  estantes  (i).  El  archivo  y  sufl 
disposición  y  arreglo  lo  confió  desde  1566  á  su  secrecario  Die» 
go  de  Ayalas  á  cuyos  descendientes  hasta  nuestros  días  pasó 
vinculado  este  honroso  oficio  (2). 

Bajo  el  aspecto  monumental  ganó  poco  el  castillo  cierta- 
mente;  tos  recelos  de  Felipe  II  se  cumplieron.  Una  techumbre 
de  plomo  parece  aplastar  su  gallardía;  los  torreones  despoja- 
dos de  su  corona  semejan  palomares,  y  el  principal  lleva  por 
cubierta  un  extraño  chapitel  á  modo  de  campana.  Balcones  y 
rejas  reemplazan  á  tos  ajimeces  ó  ventanas  de  medio  punto, 
redondas  lumbreras  asoman  más  arnba...  así  reformaban  He 
rrera  y  sus  discípulos  las  construcciones  de  la  Edad  media. 
Aún  conserva,  sin  embargo,  tos  cubos  y  almenas  de  su  barba- 
cana, y  el  ancho  y  profundo  foso,  y  los  puentes  antes  levadizos 
que  á  levante  y  á  poniente  dan  entrada ;  y  no  sin  emoción  atra- 
viesa éste  el  viajero  para  llegar  A  la  puerta  prindpa!,  cuyo  arco 
sellan  las  armas  reales  y  cuyas  torres  desfiguran  las  adiciones 
del  siglo  pasado.  El  patio  grande,  la  esbelu  galcrfa  que  lo  do- 


I 
I 


10  DclosanlñccsqucalIUrAbnisron  irne  Ccin  Bcrmúdcf  caá  cKt«oB«  r^la- 
a<yn  de  U  cual  resulta  que  el  cnldUndor  Rodrigo  Dii<iuci  Ubrú  en  1 564  Uv  «l*c«- 
048  de  la  sala  baja  éc  U  torro  vwja  y  en  i  567  ln«  de  la  «ala  eupcríor  LiluUda  «IcI  I 
^rDnAfüvft->i>»  Pedro  Vtoiuccoa  el  moteen  ts^9l^PÍ<=^*  bilMde  U  íigaicrdiij 
d  escultor  Hcrnnn<)o  Munil  laporUdndc  las  «alMde^Uioeci  i^^ojubiiasd* J 
U  derecha  en  t  ;fí3  ToméC^v^no  y  OoiiMlodcAcevedo.y  JanndcPüiloicn  M9l| 
Uc*e«Icrrt  principal. 

(a)  Cl  último,  D-  Hilarión  de  Ájalo,  muri^  rn  tí*4-i-  f>e>puí4  4c  lo*  incalcula- 
ble» tmbito»  nuc  co  cl  archivo  prestó  »u  ruftdtdnr  Dieno  de  Ajala,  losprtneipaM  j 
»Ofi  debido»  áD- Francisco  de  Hoyos,  á  D.  Antonio  su  hito  j  4 1>.  Retiro  lUrcu  lUj 
los  hlovQue  en  el  si^lo  itii  hickroolwiovcnurki»,y  nü,  TomáBüümfaUí.caDO-] 
nlsodePUsi;Aclft,que  lo  reocg«iiu«  de>pn¿i  de  le»  tniBterpD#de  lainvasioafr^n- j 
cfaa. 
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lu^go  olvida  las  fo 


ni[na,  atraen  de  pronto  Jas  mira^ 

mas  artísticos  y  los  recuerdos  locales  y  el  ediñcío,  para  ocupar- 
se *<iIo  del  histórico  caudal  que  encierra, 

A  su  derecha  é  izquierda  tiéndeiise  en  el  piso  bajo  dos 
Jjncas  de  salas,  regalares  unas,  prolongadísimas  oiras>  algunas 
octógonas  ó  circulares  colocadas  en  el  hueco  de  los  torreones. 
Sube  la  cspacto&a  escalera,  y  en  el  principal  ve  reproducida 
jg-uzl  distribución;  las  salas  de  estado  enlosadas  con  jaspes 
blancos  y  negros,  cubiertas  de  techo  artesonado,  vestidas  de 
primorosa  estantería  del  kvi,  cual  si  de  su  recinto  se  hubiera 
querido  desalojar  los  suspiros  del  cautiverio  y  los  gritos  de  la 

»  tortura  i  el  cubo  que  fué  prisión  de  Acuña  convertido  en  lindfsi- 
TÍO    gabinete  con  florones  en  su  bóveda.  Con  tas  del  segundo  y 
tercer  piso  se  cuentan  más  de  cuarenta  estancias  (i),  las  más 
con     anaqueles  de  yeso,  varias  con  un  corredor  que  á  media 
altura  las  circuye.  Alli  está  la  historia  de  España,  cuando  Es- 
I  pa-na.  era  casi  la  Europa  por  no  decir  el  universo^  la  de  Italia, 
^íandcs  y  el  Nuevo  Mundo  que  poseía,  la  de  Alemania,  Francia 
é     Inglaterra,  sus  enemigas  ó  sus  aliadas.  Allí  los  tres  reinados 
Ti^^  gloriosos,  los  Reyt^  Católicos,  el  Emperador,  Felipe  II  el 
^^''•^s^dor  de  aquel  inmenso  panteón  de  memorias  que  puede  evo- 
H^^**    cualquiera  anee  la  posteridad^  para  cuyo  juicio  dejó  cl  mis- 
^^■^^     tantos  datos  en  millares  de  notas  y  apuntes  escritos  de  su 
"^3- rio  laboriosa.  Aquel  gran  tesoro,  que  tentó  la  imperial  codi* 
^**'     <íe  Napoleón  y  cuyo  despojo  emprendió  en  1 8 1 0  sin  que  haya 
I*^<^¡<¡o  lograrse  en  más  de  medio  siglo  su  restitución  completa, 
^^^-*el  tesoro  explorado  alguna  vez  por  nuestros  escritores  y  más 
*  ""^^enudo  por  los  exiranjeros,  yace  todavía  desconocido  en  su 
^^^■>'cr  parte,  y  quizá  no  ha  revelado  hasta  ahora  sino  una  mí* 
^^^'^^a  porción  de  sus  secretos.  El  ánimo  desfallece  bajo  el  cúmulo 
^^    materiales  existentes  y  de  los  que  cada  día  van  entrando,  y 


^  i)    Loa  cTcparumcntos  principales  son  loa  de  tcaI  pairoaato, registro  general 
^^    sello,  »t4do,  guerra  y  marina,  contacjtirt.-i  mayor  y  dJrccelon  {general  úc  rcn- 
^^.  íada  uno  de  los  cuales  ocupa  vorlis  tilafl. 

■I 


naturalmente  se  ocurre  preguntar:  ¿quíén  de  esa  balumba  de 
papeles  contemporáneos  se  laíi^ará  á  desentrañar  la  historia, 
del  siglo  XIX? 

/VI  revés  de  la  fortaleza^  la  perspectiva  exterior  de  la  villar 
es  más  grata  que  sus  adentros.  Un  antiguo  puente  de  diez  y^ 

siete  arcos,  ceftido  de  modillones  por  debajo  de  su  pretil,  sub 

yuga  á  fiU!t  pié^  el  ancho  Písuerga;  restos  de  muralla  la  circu  — 

ycn,  y  el  caserío  se  eleva  en  anfiteatro,  dominado  por  la  parro  

quía  y  el  archivo  que  guardan  entre  sí  cierta  simétrica  analogía  _— 
Por  dentro  es  un  rústico  villorrio  de  doscientos  vecinos,  donde 
no  encuentra  el  esuidioso,  no  ya  esparcimiento,  pero  ni  cómoda 
albergue  siquiera.  Poco  antes  de  las  Comunidades  destruyó  ui 
incendio  su  antigua  iglesia  de  San  Salvador,  y  la  claustra  3crvÍ£ 
para  el  culto  provisionalmente,  cuando  en  uno  de  sus  ángulos 
fue  sepultado  el  infeliz  AcuAa*  El  nuevo  templo,  construido  a,l 
cstÜo  gótico  del  XVI,  ostenta  su  trcbolado  portal,  y  despliega  — ^ 
con  elegancia  sus  tres  naves  iguales  en  altura,  sostenidas  por  ""^ 
columnas  cilindricas  de  estrecho  capitel;  d  retablo,  que  hastat— ^ 
1571  no  se  acabó  de  pintar,  es  fama  que  lo  labró  el  insigne  ^^^ 
Junf,  escultor  de  Valladolid,  de  cuya  diestra  mano  no  desdicer«  -^ 

su*;  medallones,  figuras  y  relieves.  De  la  vieja  fábrica  no  suH 

siste  más  que  la  torre  bizantina  que  las  llamas  respetaron,  me— ^— 
tida  toda  en  la  actual  fachada  y  afeada  con  un  muderno  remate  =  ^^^ 
molduras  ajedrezadas  orlan  sus  arcos  y  ciflen  sus  cuatro  cuer- 
pos, y  en  el  tercero  y  cuarto  ábrese  un  magnífico  ajimez  er» 
cuyos  capiteles  se  observan  extrañas  y  profusas  labores. 

Pero  5Í  en  este  género  busca  el  arttsca  una  perfecta    y  bierm 
conservada  joya,  no  la  encontrará  sino  en  un  pueblo  de  catorce 
chozas  más  bien  que  casas,  á  medio  camino  entre  Simancas  y 
Valladolid.  La  parroquia  de  Arroyo  de  la  Encomienda,  que  por 
sus  dimensiones  pudiera  calificarse  de  ermita,  no  es  una  ruina 
ni  parece  una  antigualla,  sino  un  lindísimo  digc  acabado  de  ayer. 
6  por  lo  menos  desenterrado  de  profundidades  donde  no  le  al- 
canzaran los  estragos  del  tiempo.  Todo  lo  que  constituye  una 
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iglesia  del  siglo  xii,  todo  lo  presenta  en  exquisita  miniatura:  á 
un  lado  el  portal  semicircular  con  sus  tres  arcos  concéntricos  "3^ 
decrecentes  y  bordados  los  arquivoltos;  bellos  capiteles,  pr^=- 
ciosas  cornisas,  grotescos  y  variados  caprichos  en  las'ménsula^s; 
el  ábside  en  su  redondez  perforado  por  tres  ventanas  que  ^&e 
estrechan  hacia  dentro,  apoyando  sus  dovelas  sobre  cortas  c^d- 
lumnas  con  grupos  de  ángeles  y  animales  por  capitel,  Dijérai^se 
que  es  el  modelo  de  una  basílica  grandiosa  que  se  quedó  ol*^^- 
dado  en  aquella  soledad;  y  la  soledad^  y  el  olvido  y  la  pobreza 
le  han  protegido  mejor  que  no  hubieran  hecho  la  estimación,  la 
frecuencia  y  la  liberalidad  de  las  gentes* 

Otro  monumento  de  época  y  carácter  diferente,  aunque    no 
menos  completo,  se  eleva  al  nordeste  y  á  una  legua  de  Valla- 
dolid,  y  es  el  castillo  de  Fuensaldafia.  Fabricáronlo  en  el   si- 
glo XV  y  lo  poseyeron  por  más  de  dos  centurias  los  Viveros 
vizcondes  de  Altamira  y  señores  del  pueblo,  del  cual  tomaron 
título  de  condes  á  fines  del  xvi  (i):  su  primer  ascendiente  íu^ 
el  contador  real  Alonso  Pérez,  á  quien  hizo  arrojar  fuera  de  si 
el  condestable  Luna  por  una  ventana  del  alcázar  de  Burgos  » 
día  de  viernes  santo  de  1453;  el  segundo  Juan  de  Vivero,    ei» 
cuya  casa  se  celebró  el  enlace  de  los  Reyes  Católicos.  Al  con^' 
truirse  aquel  albergue,  el  poder  feudal  se  hallaba  ya  agonizante, 
y  poco  recelo  inspiraba  la  aparición  del  alcázar  aristocrático  á 
las  puertas  mismas  de  la  capital.  Sin  embargo,  no  vienen  á  d* 
simular  ó  á  suavizar  su  guerrero  continente  adornos  cortesanoSi 
y  todo  en  él  anuncia  más  bien  una  fortaleza  que  una  fastuosa  y 
pacífica  morada.  Por  cima  del  cuadrado  recinto  de  un  muro  q*^^ 
le  cerca  por  tres  lados  guarnecido  de  almenas  y  salientes  cubos, 
descuella  á  gallarda  altura  el  edificio  de  planta  cuadrilonga^ 
sobresaliendo  los  cuatro  torreones  que  guardan  sus  ángulos    V 
las  dos  garitas  que  resaltan  en  el  centro  de  los  lienzos  más 


(1)    La  sucesión  de  esta  iluslre  casa  ha  venido  Á  recaer  en  Ja  del  marqués   ^^ 
Alcañíccs. 
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prolongados;  los  bélicos  matacanes  y  los  merlones  recortados 
en  triingiilo  con  holAf;  :i  modo  de  perlas  en  sus  n'íspid**»,  le 
forman  al  rededor  una  condal  diadema  de  incomparable  majes- 
tad. AIU  la  gentileza,  hermanada  constantemente  con  la  robuS' 
tez,  evita  la  pompa  y  desdei^a  los  atavíos:  sencilla  es  la  ojiva 
de  la  entrada,  sin  más  escultura  qne  el  blasón  de  sus  dueños; 
desnudas  la«E  salas  sobrepuestas  una  á  otra^  á  las  cuales  se  sube 
desde  cl  patio  por  una  escalera  aislada  con  puente  levadizo; 
lisas  y  angostas  y  cerradas  con  fuerte  reja  las  ventaras  levan- 
tadas tres  ó  cuatro  escalones  sobre  el  piso;  por  doquiera  ma- 
cizas bóvedas  y  paredes  de  formidable  espesor.  A  ellas  sin  duda, 
DO  menos  que  i  su  actual  destino  de  granero,  debe  el  oastilto 
su  conservación  cxccpcionaL  A  sus  piésse  dilata  el  pueblo,  y  se 
cimbrea  no  sin  grada  la  torre  de  su  parroquia  mitad  de  piedra 
y  mitad  de  ladrillo,  y  oran  por  tos  condes  sus  fundadores  las 
raorjas  conccpcionistas,  privadas  ya  del  tesoro  inestimable  que 
I^s  atraía  incesantes  visitas  y  limosnas  de  los  viajeros,  á  saber, 
^'^  excelentes  pinturas  de  Rubcns  que  desde  su  altar  mayor 
Pasaron  á  ocupar  cl  puesto  prcfcnmtc  en  cl  musco  de  Vallado- 

No  por  todas  partes  se  ofrecen  al  artista  tan  lisonjeros  ha- 
Ifazgos,  harto  preciosos  para  ser  frecuentes,  pero  en  cambio 
P'^üce  la  comarca  abundante  cosecha  de  recuerdos.  Al  norte 
^^  Fuensaldafta  se  tropieza  con  Mucíentes,  lugar  donde  Felipe 
^'  Hermoso  puso  en  observadón  á  la  triste  reina  D.*  Juana  antes 
de  entrar  en  Valladolid  á  su  regreso  de  Ftandes,  sin  que  lograra 
'^^fivcncer  de  la  demencia  de  su  esposa  á  los  grandes  de  Casti- 
lia  que  acudieron  á  visitarla  {2),  A  su  levante  aparece  Cígales 


f  *  >    X'^ue  lo  ptf^ina  1 19  de  «•(«  tomo.  En  «I  pavimento  de  l«  lsk«U  de  dlcli«« 
*^^Kicif4»>  hay  uofl  lApída  ci>a  la  8¡iruknt«  ínK-rípción  y  su  escudo  c0frcsp4>n- 
°*cntc-  iA((»f  yaet  D.  ATorvio  h^iodcL  %ciíot  O.  AloDfto  l'crcz  de  Vjv^ro,  conde  de 
^cuaal^üB,  muñó  1  4  de  ifickaibrc  de  i<>^i  > 

ía>.  rucfoo  é«o«  cl  jlmirrtdie  y  cl  concfc  dc  Bcnavefitc,  qvc  boUnrOticfi  aquc* 
*^"  'oruicfH  4  D,'  JunoA  ■compii^jida  del  cnrdcnnl  Citncta*  y  úr  Oaroiln«<>,  >  coma 
^l<>*di4»qu<  hablaron  Inrga&iette  coe  ella  no  U  cnconlrtMB  aunca  d«nconccr- 
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tan  nombrada  en  las  crónicas  del  xiv  y  xv,  campamento  de  los 
ex-tutores  de  Alfonso  XI,  D.  Juan  Manuel  y  D.  Juan  confede- 
rados contra  los  validos  del  monarca,  teatro  de  la  efímera  re- 
conciliación del  rey  D.  Pedro  con  sus  bastardos  hermanos  Docu 
Tello  y  D.  Enrique  en  un  día  de  Mayo  de  1353,  y  de  otra  do 
menos  pasajera  en  1427   entre  el  débil  Juan  II  y  los  bullídoso^ 
infantes  de  Aragón  que  traían  revuelta  su  corte.  Todavlamues 
tra  la  villa  el  antiguo  y  ruinoso  palacio  donde  fué  á  morir  en 
18  de  Octubre  de  1558  la  reina  María  viuda  de  Luís  rey  d^ 
Hungría  y  de  Bohemia,  al  mes  no  cumplido  del  fallecimiento  (tel 
Emperador  su  hermano.  También  posee  Trigueros  su  palado^^  . 
castillo  (i),  y  en  tiempo  del  conde  Ansúrez  tenía  ya  su  mona»  ^ 
terio  de  San  Tirso,  cedido  en  1095  á  la  iglesia  de  Valladolid,  ^^ 
otro  de  Santa  María  unido  en  1 1  29  al  de  San  Zoil  de  Carriótf^ 
por  la  condesa  D.^  Mayor  Gómez,  de  ninguno  de  los  cuale 
queda  más  que  la  memoria. 

La  palma  empero  de  antigüedad  la  pretende  Cabezón, : 
solamente  sobre  las  villas  del  contorno  sino  sobre  la  mism^^ 

Valladolid;  y  en  verdad  que  s¡  le  faltan  títulos  para  acredita r 

su  pretensión  de  haber  recogido  en  1065  el  postrer  aliento  de 
glorioso  rey  Fernando^  los  presenta  harto  auténticos  en  1; 
misma  donación  de  Ansúrez  para  decir  con  orgullo  que  en 
gún  tiempo  fué  aldea  suya  la  reina  del  Pisuerga  (2).  Bien  pud      -^ 


tada,  di|cron  con  vakntia  al  archiduque  que  se  mirase  bien  en  recluirla.  «Estal 
BoLa,  dice  pmtore&camcnte  Zurita,  en  una  sala  escura,  sentada  en  una  ventdi^^  «i 
vestida  de  negro  y  unos  capirotes  puestos  en  la  cabeza  que  le  cubrían  ctfli  <' 
rostro,  o 

<i)  Pcrlencció  el  señorío  de  Trigueros  á  los  Lujanes  de  Madrid  coadca  *^^f 
Castroponcc,  el  de  Ci^^alcs  aE  lamoso  conde  Pero  Niño,  pasando  succsivamcDtcp  -^f 
hembras  al  señor  de  Herrera,  al  condestable  de  Castilla,  al  conde  de  Benavente  J 
por  último  al  duque  de  Osuna. 

(3)  Ecctesie  Saínete  Maríe  de  ValieoUti,  dice  el  conde  en  su  donación  que  =-  ^" 
sertamos  ¡ntcí^ra  en  la  pdg,  52»  iite  secus  fluvíum  Pisonee  ín  terriiortum del Cjt--^^ 
zone;  palabras  que  expresan  claramente  que  Valladolid  y  su  iglesia  catan  dcpt-  -'^ 
del  tcrrilorio  6  termino  úc  Cabezón.  En  cuanto  á  la  opinión,  contraria  á  la  de  J  ^^ 
más  autorizados  cronistas,  de  haber  muerto  alli  Fernando  I,  no  tiene  mc|oripo^'^ 
que  ciertos  versos  de  un  romance  de  los  del  Cid,  cuya  antigüedad  no  llcgt  <  -** 


sio  ser,  porque  siglo  y  medio  antes  que  Valladolid  fué  poblada 
'sbeíón  por  Alfonso  llt  al  mismo  tiempo  que  Dtieñas  y  Siman- 
-3-  Su  pintoresco  puente  de  nueve  arcos  sobre  el  Prsucrga,  las 
linas  del  casrillo  que  coronan  el  cerro  nombrado  de  Ahamira, 
t-^alzan  poéticamente  su  aspecto  al  paso  que  atestiguan  su  im- 
£><:3rtancía.  Díóla  en  arras  Alfonso  VIH  a  su  esposa  Leonor  de 
Is^jlaterra:  agrególa  el  Décimo  al  concejo  de  Valladolid;  capi- 
tvaló  en  ella  con  la  rebelión  Enrique  IV\  declarando  por  sucesor 
Á    su  hermano  Alfonso  á  trueque  de  casarle  con  su  dudosa  hija 
O/ Juana,  é  hfzole  jurar  solemnemente  en  jo  de  Noviembre 
d^  1464  por  tos  tres  estados  reunidos  en  un  campo;  ganó  su 
señorío  Juan  de  Vivero  con  el  título  de  vuconde  de  Altamira, 
atrincherándose  en  su  castilla  á  favor  de  la  princesa  Isabel.  Co- 
rona dignamente  estos  sucesos  la  heroica  aunque  desgraciada 
<Jefensa  de  su  puente  contra  las  huestes  de  Napoleón  en  1 2  de 
Junio  de  (808, 

Convertido  en  granja  subsiste  no  lejos  de  Cabezón  el  insíg- 

^^  nionasterio  de  Palazuelos,  donde  se  celebraban  cada  trienio 

'*^s  capítulos  generales  de  la  orden  cisterciense.  Era  antes  una 

^■lía.  que  Alfonso  VIII  dio  en  1213  á  Alfonso  Tello  de  Meneses, 

'*'^nieio  del  conde  Ansúrez,  y  que  al  momento  transfirió  el  ph- 

doso  caballero  á  los  monjes  benedictinos  de   San  Andrés  de 

^^Ibcnigna  para  que  tomando  la  cogulla  blanca  se  establéele- 

^•en    en  aquella  vega  deleitosa.  Sus  vecinos  en  1224  recibitron 

^^i"o   del    abad  Domingo,  que  trocaron    por   el    de    Portillo 

^*^      '•313.  ^^<^  célebre  para  el   monasterio,  en  cuyo  claustro   se 

J'^^'^taron  los  concejos  de  Castilla  para  repartir  entre  la  prudente 

=ina  María  y  su  hijo  D,  Pedro  y  su  ambicioso  cuñado  D.  Juan 


'^^  Al  Sixto  iT.  OH  que  dice  la  ¡nfdnU  Urraca  hottanJo  del  rey  su  pftdrc  el  Cem- 
Piador  ■ 


F¡a>os  mayor  de  su  cisa 
Y  coballcro  en  fjolmbra 
Cuando  U  ganó  ñ  \o«  rtt<yrt>t, 
Cuando  on  Cabezón  morltt. 


jl 
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la  regencia  y  tutoría  del  pequeño  Alfonso  XI.  No  tan  antiguo, 
pero  más  venerado  tal  vez  por  la  santidad  de  Pedro  Regalado 
su  fundador  (i),  floreció  á  orillas  del  Duero  entre  álamos  y 
sauces  el  convento  del  Abrojo,  á  cuyos  austeros  moradores  en- 
vidiaba en  su  agonía  Juan  II;  pero  también  vendrá  lentamente 
al  suelo  la  humilde  mansión  de  franciscanos  reformados,  qitt 
supo  conservar  por  tanto  tiempo  su  pobreza,  ilustrada  sdamcn* 
te  por  penitencias  y  milagros.  Mentaráse  vagamente  su  nontlit, 
como  se  mienta  hoy  el  del  monasterio  de  Santa  María  que  OH' 
ba  algo  más  arriba  en  la  misma  ribera,  del  cual  sólo  se  sabe  q|ie 
fué  dado  en  1067  por  Sancho  II  al  santo  abad  Domingo  dfi  % 
los,  sin  poderse  averiguar  si  es  el  que  Sampiro  menciona  ooB^ 
propio  título,  erigido  sobre  el  Duero  por  el  rey  Ramiro  d  i* 
cedor  de  Simancas.  — 

Tudela,  Herrera,  Puente  Duero,  se  asientan  una  tras  6tk 
cabe  el  río  que  les  da  sobrenombre  y  á  cuyo  celebrado  caiH|§ 
no  corresponde  la  importancia  de  estos  pueblos.  £n  Tudd^  ^ 
que  es  el  más  crecido,  ningún  resto  de  fortaleza  viene  á  cooBt* 
mar  su  glorioso  significado,  defensa  del  Duero,  aunque  en  hi 
escenas  complicadas  de  la  Edad  media  representó  distintas  ve- 
ces algún  papel.  Tocóle  su  turno  á  Laguna,  cuando  en  ella 
acampó  Alfonso  IX  de  León  para  combatir  á  su  propio  hijcs 
Fernando  el  Santo,  celoso  de  su  engrandecimiento  ¡  tocóle  ^ 
Renedo,  cuando  en  1506  presenció  la  estéril  conferencia  qii-  ■ 
tuvieron  en  una  capilla  el  Rey  Católico  y  su  yerno,  encubriend 
con  muestras  de  cariíio  su  recíproca  desconfianza;  tocóles  en  fi    - 
á  las  más  humildes  aldeas  del  contorno  hallarse  asociadas  á  a^ 
gún  hecho  notable  desde  el  siglo  xin  al  xvi;  pero  estas  distii:^ 
cienes  eventuales  no  las  llevan  escritas  en  su  aspecto^  y  perm^* 
neciendo  en  su  condición  oscura,  ellas  mismas  han  olvidado  1^ 
que  recuerdan. 


f  1)     Kundúlo  en  141  $  eo  unión  con  el  virtuoso  fray  Pedro  de  V ¡1  lacre cct,  y^^ 

compartía  su  residencia  entre  este  eremitorio  y  el  de  la  Aguilera. 


DUU-IUvc  d#  PofkAfl*!   y  d*  Olmedo 


'■tf^o  as(  PeAafiel.  Villa  noble  y  solariega,  con  blasones  pro- 
*^^Iíio3»  con  intrínseca  pujanza,  se  presenta  armada  de  punía 
^^n    blanco.  levantando  por  cabeza  su  enhiesto  castillo  tan  robus- 
^    todavía  como  vcncrablct  y  defendiéndose  con  sn  cintura  de 
'Murallas  rodeadas  de  foso.  Hl  Duratón  la  atraviesa  deslizándose 
P*^T  los  ojo5  de  dos  puentes,  y  el  Duero  majestuoso  parece  de 
^^3  ^s  saludarla  al  romper  sus  agua»  en  los  pilares  de  otro  hcr- 
°^<Dso  puente  de  ocho  arcos.  Su  vecindario,  numeroso  respecto 
^^^1  de  los  pueblos  de  Castilla,  pues  excede  de  tres  mil  almas,  se 
*»siñbaye  en  tres  antiguas  parroquias.  Sania  María,  San  Salva- 
dor y  San  Miguel  de  Reoyo,  de  las  cuatc?^  la  segunda  á  ñnes 
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del  siglo  XI  llex'aba  el  título  de  rea!  monasterio-  Bajo  las  bó\^^ 
das  de  la  principal  un  concilio  de  obispos  sufragáneos  de 
metrópoli  de  Toledo,  entre  los  cuales  se  contaba  el  de  Palen<r  5 
dictó  en  1303  Importantes  reglas  sobre  reforma  de  ladísdpl 
y  protección  á  los  convertidos.  Con  sus  parroquias  rivalizaba.       ^| 
convento  de  dominicos,  cuya  primera  piedra  puso  en  5  de  M^  3^0 
de  1324  el  infante  D.Juan  Manuel  destinándolo  tal  vez  p^Lra 
panteón  de  su  familia,  aunque  mayor  fama  ha  logrado  con      Ja 
posesión  de  los  restos  de  la  bienaventurada  Juana  de  A^a,  rrk^* 
drc  del  santo  patriarca  de  la  orden.  Otro  convento  de   francrS^ 
canos,  uno  de  monjas  de  Santa  Clara,  hospitales,  ermitas,  cj<:d$ 
arrabales  con  sus  respectivas  parroquias,  indican  el  desarrollo 
que  alcanzó  bajo  varios  conceptos  la  población  en  épocas  anC^- 
riorcs» 

Algún  nombre  arábigo  debió  llevar  Peñañel  entre  los  sarf^k- 
cenos,  si  es  cierto  que  se  la  ganase  hacía  1014  et  conde  Sanctmo 
García.  Al  menos  consta  que  dio  fuero  á  sus  pobladores  el  ad^' 
lid  castellano,  y  que  en  1256  y  1 264  Alfonso  X  les  otorgó      ^ 
real  y  varias  franquicias  á  sus  caballeros,  protegiéndolos  á  títv»  lo 
de    concejo    de  rxírofiadm-a^    es    decir    fronterbo.    Recíbi<^*^ 
en  1 282  el  iníante  D.  Manuel,  hermano  del  Key  Sabio,  de  mar»  ^3» 
de  Sancho  IV  su  sobrino,  como  regalo  hecho  á  su  recién  naci*^*^ 
Juan  Manuel  á  quien  sacó  de  pila  el  rebelde  príncipe,  ó 
fajen  en  recom¡)ensa  del  apoyo  prestado  al   usurpador;   pero 
siguiente  ano  por  Diciembre  le  sorprendió  la  muerte  en  su  fi 
vo  dominio.  Al  heredar  U.  Juan  Manuel  los  estados  patern 
escogió  por  cabeza  de  ellos  á  Peftafiel  enclavada  en  el  cen 
de  Castilla,  y  en  1307  empezó  A  amurallarla;  allí  tuvo  su  co- 
el  ambicioso  magnate,  allí  su  estudioso  retiro  el  escritor  á 
vez  filósofo  y  caballeresco  del  Cond£  L^ían&t;  allí  n^jo-^'^*"*^ 
en  1325  el  casamiento  de  su  hija  Constanza  con  el  re>^  Alfc^^^^^-^^^^' 
so  XI  cuya   tutela  acababa  de  ejercer,  y  volvió  á   recibí 
en  i32Sstn  haberse  efectuado  su  enlace,  vengando  la  ¡nju 
con  prolijas  y  encarnizadas  querellas.  Frente  á  frente  de  la  re; 
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capital  se  alzaba  el  alcázar  del  ofendido  infante,  que  detrás  de 
sus  almenas  desafío  constantemente  la  bravura  del  monarca  y 
le  hostigó  sin  tregua  casi  hasta  1340  con  osadas  correrías  y  te* 
mibles  alianzas.  Cuando  en  el  seno  de  una  honrosa  paz  acabó 
su  agitada  y  laboriosa  carrera,  quiso  reposar  entre  sus  predi- 
Icctos  religiosos  de  San  Pablo  de  Peñafiel,  en  cuyo  templo  yace 
olvidada  una  de  las  espadas  más  insignes  y  una  de  las  más 
diestras  y  elegantes  plumas  del  siglo  xiv  (i). 

Sus  dos  hijas  estaban  destinadas  á  reinar;  D,^  Constanza  en 
Portugal,  D/  Juana  en  Castilla  al  lado  de  Enrique  II  su  marido, 
á  quien  había  acompañado  varonilmente  en  el  destierro.  Enton- 
ces seguramente  volvió  Peftafiel  á  la  corona,  pues  Juan  I,  nieto 
del  letrado  infante,  la  cedió  de  nuevo  á  Fernando  su  segundo 
lujo  con  título  de  ducado,  poniéndole  en  la  cabeza  al  darle  la 
investidura  una  guirnalda  de  aljófar.  En  hora  menguada  para 
«stilla  lo  hizo,  porque  subiendo  al  trono  de  Aragón  Fernando 
^  de  Antequera,  la  transfirió  á  su  tercer  hijo  D.  Enrique,  tan 
niQesto  por  las  revueltas  que  suscitó  con  sus  hermanos  á  Juan  IL 
Kotas  en  1429  las  hostilidades  entre  ambos  reinos,  introdujo 
w  Peñafiel  á  los  aragoneses  el  conde  de  Castro  Diego  Gómez 
de  Sandoval,  y  desmintiendo  la  villa  su  nombre  cerró  de  pronto 
'*s  puertas  at  soberano  que  acudió  á  recobrarla;  bien  que  per- 
donada generosamente,  volvió  á  la  obediencia  tan  luego  como 
^s  opresores  se  retrajeron  al  castillo.  No  tardó  éste  en  rendir- 


.  (>^  El  «pitaüo,  que  se  le  puso  mucho  después,  dice  que  murió  en  i  ^6^  en  la 
^Udad  de  Córdoba;  pero  deade  c\  1349  cesa  de  figurar  su  nombre  en  las  crónicas 
y  ^OcumenlOB.  Casó  Irca  veces,  con  Isabel  hija  de  Jaime  11  rey  de  Mallorca,  con 
^^Ustanza  hija  de  Jaime  11  de  Aragón  y  con  D^'  Blanca  de  la  Cerda  y  Lara;  de  las 
<*Oa  últimas  tuvo  sucesión.  Yerno  de  reyes  y  padre  de  reinas,  llena  con  sus  hechos 
A  ^^**^^"  mitad  del  siglo  xiv  y  con  sus  obras  el  primer  puesto  entre  loa  ingenios 
'^  «U  época :  tas  que  andan  impresas  en  el  lomo  5  i  de  lo  Biblioteca  de  Autores 
^^ifatioles  son  :  El  conde  de  Lucanor  ó  libro  de  Patronio^  del  caballero  e  del  escude- 

f*-*  ^«  Í05  eslados.  de  las  maneras  del  amor,  de  castigos  ó  consejos  -para  su  hijo^  de 
^  /railes  predicadores  y  de  la  asunción  de  Sta.  Marta.  Argote  de  Molina  cita  otras 

'*riafl^  (jg  Jqj  sabios,  de  la  caza,  de  los  engertos,  de  los  cantares,  de  los  ejemplos. 

''^•fxcló  además  escribir  una  crónica  de  España  y  el  cronicón  latino  de  sus  aconte- 

^■DXicntos  más  notables  publicado  en  el  tomo  11  de  la  Espaüa  sagrada. 
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se,  y  entró  en  su  torre  prisionero  por  sospechas  de  connivencia 
con  los  rebeldes  el  duque  de  Arjona  D.  Fadrique,  nieto  del 
desgraciado  maestre  del  mismo  nombre  inmolado  por  su  her- 
mano el  rey  D.  Pedro;  pero  aquel  cautiverio  no  fué  prolongado, 
pues  al  siguiente  año  le  puso  término  la  muerte  con  lástima 
universal  (i).  Mal  segura  en  poder  de  infantes  Peñafiel  fué  dada 
después  al  conde  de  Urefía,  á  favor  de  cuyos  descendientes  los 
duques  de  Osuna  la  erigió  Felipe  III  en  marquesado. 

He  aquí  la  rápida  historia  de  sus  vicisitudes  enlazadas  con 
la  varia  suerte  de  sus  dueAos;  no  menos  ilustres  los  tuvo  el 
pequeño  lugar  de  Curiel,  distante  una  legua  al  otro  lado  dd 
Duero,  cuyas  dos  parroquias  Santa  María  y  San  Martín  no  se 
hicieron  sin  duda  para  la  escasa  población  presente.  Perteneció  ' 
su  señorío  á  la  incomparable  reina  Berenguela,  dióla  en  arras 
Alfonso  el  Sabio  á  su  esposa  Violante  de  Aragón;  pero  su  cas- 
tillo sirvió  más  veces  de  cárcel  que  de  palacio.  El  revoltoso  in- 
fante D.  Juan  harto  feliz  en  escapar  á  costa  de  un  breve  encierro 
de  las  airadas  manos  del  rey  D,  Sancho  hermano  suyo;  Jaím^ 
de  Mallorca  rey  de  Ñapóles  recluido  allí  en  1368  por  Enrique 
de  Trastamara  como  aliado  del  rey  D.  Pedro,  hasta  que  pagr*^ 
por  su  rescate  setenta  mil  doblas  la  reina  su  consorte;  el  bas- 
tardo  Sancho  culpable  sólo  por  haber  nacido  del  mismo  don 
Pedro;  todos  suspiraron  impacientes  por  salir  de  aquellos  mu- 

( t )  he  cHtc  siiooso  osi^r¡b«  ii\  bachiller  de  Cibdad  Real  en  la  carta  \LV  de  su 
v'cnti^n  cpisii'liir:  «Acá.  on  Asiudillo.  se  ba  sabido  la  muerlc  del  noble  duque  de 
Arjonn,  ijac  babrj  sida  el  feneoimicnto  de  sus  cuitas,.,  E  el  rey  trae  peños  deduc- 
ía por  STÉ  tinamienio*  c  le  ba  mandado  facer  oaequias  muy  honorables.  Mas  -:1"* 
importa  r  i»ue  el  du^^ue  quedar;!  sepelido  iir  xU^rrtum  en  Peñ«ficl  do  murió  ín  pn- 
sio«,  e  n,  Kadrique  dt  Luna  se  queda  con  Arjona.  Ha  sido  plañida  la  muerte  dd 
duque  s>^  La  piel,  ea  sus  enemigos  le  facían  malo,  e  dicen  otros  que  era  médola  de 
h\  humanid.iJ  e  cortesía  c  el  vero  acorrimienio  de  los  que  le  demandaban  ajud"- 
Fu  Irt  i;lor¡ii  le  i'ara  ni*>s  la  psx^a  si  es  vero. »  \o  le  Irala  tan  bien  el  romance  qut 
nos  queJ;»  jeerea  de  su  pnsii^n,  pues  pone  en  boca  del  rey  estas  amargas  recoO' 
venciones ; 

he  sos.  el  duque  de  ^nona.  Que  Les  bcbíadcs  el  vioo 

i^^ir^ndes  qucrclLis  me  dau  ^  V  tea  eomíades  el  pan. 

^>vio  ior:-tdes  las  niuieres  Que  les  tomáis  la  cebada 

TjsadJS  y  por  easar,  SiQ  se  la  querer  pagar. 


ros,  deniro  de  los  cuales  el  tercero  acabó  sus  días  precozmente. 
t^oy  en  la  fortaleza  de  Cuml  y  en  la  de  Castrillo  de  Duero,  lo 
nrkismo  que  en  la  dt:  FtAafieK  no  ílutarfa  al  vt<;ntu  ulra  eiisefia 
qut  los  girones  de  la  casa  de  Osuna,  en  quien  no  acumuló  tan- 
tos monumentos  el  destino  sino  para  imponerle  el  deber  (¡glorio- 
so de  conservarlos.  Tal  vez  alcancen  mejor  suerte  estos  castillos 
que  los  monasterios  nacidos  antes  que  ellos  en  las  mismaf;  már- 
g'enes,  y  que  aliora  se  aniquilan  abandonados:  el  de  Val  buena 
fundado  para  los  cístercienses  por  la  condesa  Estefanía  hija  de 
Armengol  de  Urgel  y  de  la  primogénita  de  Ansiirez,  á  quien 
auxilió  con  liberales  dádivas  Alfonso  Vil ;  y  el  de  premon^traten- 
scs  de  Retuerta  erigido  por  D.*  Mayor  la  cuarta  hija  del  pode- 
roso conde,  casada  con  el  progenitor  de  los  Meneses. 

A  larga  distancia  se:  descubre  PortQlo,  que  situada  en  em- 
pinado cerro  y  cefiída  de  muros  parece  una  vasta  cindadela,  que 
domina  su  célebre  castillo  i  manera  de  torre  del  homenaje.  Tres 
^''cos  introducen  á  su  recinco;  tres  parroquias  contaba  poco 
t>cfnpo  atrás,  y  alguna  de  sus  ruinosas  iglesias  se  ve  trocada 
*^n    cementerio;  la  población  se  ha  desparramado  fuera  de  la 
cerca  por  el  pi¿  de  la  colina.  Del  castillo  lo  que  más  entero 
que^da  son  los  subterráneos,  así  como  su  historia  se  reduce  casi 
*   Prisiones  y  encierros.  Sufriéronlo  allí  en  el  reinado  de  Juan  II 
'^''Jchos  personajes  del  uno  y  del  otro  bando,  incluso  el  mismo 
I  ""^y    detenido  en  1 444  en  poder  del  de  Navarra  su  primo  y  cus- 
^^*l¡ado  allí  por  e!  conde  de  Castro,  hasta  que  con  pretexto  de 
^^'>>-  á  caza  recobró  la  libertad  lanzándose  en  brazos  del  partido 
*^piat!sia.  Tan  sólo  para  D.  Alvaro  de  Luna  tuvo  un  éxito  !a- 
'^^^riiable  este  cautiverio,  del  cual  ya  no  salió  sino  para  encon- 
'^'"^X'eii  VaÜadoHd  el  cadalso.  Por  el  contrario  el  conde  de  Be- 
^^^^entc  D.  Alonso  Pimentel  llegó  á  obtener  de  Enrique  IV  el 
^^^'^crío  del  lugar  de  su  antigua  reclusión,  y  se  lo  devolvió 
^*^     1476  Fernando  el  Católico  arrancándolo  de  manos  de  los 
í**^rtugüeses. 

Vasto  término  y  diez  y  ocho  aldeas  reunía  Portillo  cuando 
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en  1 255  y  después  en  1325  fue  agregada  ai  concejo  de  Valí 
dolid:  su  fuero  propio  debió  gozar  de  crédito,  pues  lo  solicttab^fc^    ^^^ 
los  pueblos  comarcanos.  Pero  la  inmediata  villa  de  Mojados  i^-^^^ 
abió  en  1 175  el  de  Madrigal  de  su  nuevo  »cl^or  cl  otúspo  c=^^^ 
Falencia,  á  quien  se  la  dio  Alfonso  VIII.  Mojados  se  asienta^        ¿ 
orillas  del  río  Cega  al  extremo  de  un  puente:  y  las  cuadrad 
torres  y  los  ábsides  bordados  por  fuera  con  arabescos  de  1a(% 
lio,  imprimen  en  sus  parroquias  San  Juan  y  Santa   María  un  ^ 
ráctcr  monumcntaK  Á  Iscar  rodean  dilatados  pinares,  y  al  ^ 
que  la  distinguen  sus  tres  antiguas  iglesias  y  su  elegante  cc^n- 
sistorio,  ennobléccnla  su  origen  y  su  restauración,  derivado  aq va  ^ 
del  romano  municipio  íps€ens£  y  ésta  de  Alfonso  el  conquista- 
dor de  Toledo  que  la  encomendó  al  valiente  Alvar  Fáftcr   <3e 
Minaya.  Un  día  en  1334  se  acercó  yendo  de  caza  Alfonso  XJ    al 
pié  de  su  castillOt  perteneciente  entonces  á  la  casa  de  Haro,    y 
pidió  se  le  diese  entrada;  negósela  el  alcaide,  y  esta  audaz    ■*«■ 
sistencia,  sin  valerle  los  derechos  feudales,  le  costó  sufrir    ^^ 
Valladolid  el  suplicio  de  los  traidores.  Más  tarde  vinieron  á  I^^*' 
sccrlo  los  Zúfligas,  condes  de  Miranda  del  Castañar. 

En  el  fondo  de  rasas  y  amarillenEas  llanuras  se  destacan  {>*>' 
fin  los  muros  de  Olmedo  la  famosa,  llave  de  Castilla,  á  cu  3^* 
posesión,  según  el  adagio,  iba  \inailado  el  dominio  del  antigf 
condado,  ó  más  bien  la  preponderancia  entre  las  facciones  ci 
se  lo  disputábate  Por  su  levante  corre  cl  Ere^ma,  por  su 
niente  el  Adaja;  restos  de  castillo  la  señorean  al  nordoe^^*' 
cual  si  la  naturaleza  y  el  arte  se  hubieran  convenido  en  fort^i-^^ 
cerla.  Entre  ta  triunfal  escolta  de  poblaciones  que  acompafta*^  ^^^ 
á  Toledo  en  su  reconquista,    brilla  cl   nombre  de  Olmedo  ^       ''" 
que  sin  recurrir  á  orígenes  más  ancig\ios  se  explica  naturalnm^^^'*' 


(■>  Recordamos  aqudloi  dos  vcrsovdd  poético  catiloeo de  la«  corquivt»  ' 
AUon»o  VI  que  tr«c  cl  irxobsHpo  l>,  Rodrigo,  y  que  inscrtamoft  en  cl  ton^^ 
CatUtU  1^  J^ticv*—T0ÍFdv.  ca  la  rcacAo  hUl^rkd  de  cst»  ciudad: 

Cauría.  OuicA,  CoUr,  tscar,  Medini,  C«Qidc«, 

Ulcmit  61  Ulmetum,  Magcril,  Auocia,  Ripa. 
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ce  por  los  frescos  ártrales  del  territorio  situado  entre  dos  ríos. 
La  arquitectura  de  sus  parroquias  más  inclinada  todavía  al  gé- 
nero bizantino  que  al  ojival,  y  una  ermtude  Santa  Cruz  fundada 
hacia  el  siglo  xu  en  sus  contornos  (i),  demuestran  que  la  villa 
creció  con  rapidez  y  que  sus  monumentos  precedieron  bastantes 
años  á  su  historia  ó  al  menos  álos  ruidosos  sucesos  consignados 
en  crónicas  y  anales.  Sólo  se  sabe  que  su  fuero  era  el  de   Roa; 
que  ebrio  de  amor  vino  allí  en  1353  el  impetuoso  rey  D.  Pedro 
huyendo  por  segunda  vez  de  Valladolid  y  de  los  brazos  de  su 
legítima  esposa  para  lanzarse  en  los  de  María  de  Padilla;  que 
andando  el  tiempo  la  hija  de  su  adulterio  D.""  Constanza,  mujer 
del    duque  de  l^ncáster,  recibió  á  Olmedo  con  otras  villas  al  re< 
nunciar  en  1388  sus  derechos  á  la  corona,  y  que  en    1436  fué 
A-signada  en  dote  por  el  rey  de  Navarra  á  Blanca  su  hija,  pro- 
n^etida  vanamente  al  príncipe  D.  Enrique.  De  aquella  época,  es 
decir  del  período  más  azaroso  para  Castilla,  datan  las  glorias  y 
^s   infortunios  de  Olmedo,  bajo  cuyo  despejado  cíelo  no  sé  qué 
K  relia  favorable  al  trono  dio  por  dos  veces  al  pendón   monár* 
uico  victoria  contra  los  rebeldes. 


<  t>  Trtte  S^ndoval  tn  9U  crónica  de  Alfonao  VI  La  macripcion  colocada  co  la 
~fc  de  dicha  cmiktn.  de  líi  cual  11c  desprende  que  la  fundt)  y  dotd  un  virtuoso  í^a- 
-^'dcto*  y  «ñadc  el  Aulor  que  vino  cate  de  Andalucía  buvcndo  da  la  invuaión  dc 
'A    mnrAfi  AlnlAh.idc*,  Marceen  traiiKi^ríbirftc  :«UACiirio«ofl  dístico*  leoninnn: 

!>üb  cruce,  auT>Chrlito.dum  corporc  \ixti  In  Isio, 

Cahea  fociA  dedil  qucm  lapin  laic  Icgii, 
OrdiQc  um  puU'hro  «ancto  dominante  acpulchro. 

Piiupcncm  Tolu^t  ftcmpcr,  ci  hanc  docuic- 
CxUtuaadíutuA.paciA  jin\Ítjti.  indcquc  tütun. 

Hoi:  >]bi  íccil  onu»  quod  tcucl  Íi^Iü  di^muM* 
Iboc  aüblimavil  vivcni.  moncnique  bcavU, 

Auciam  divitiiB  maribua  atquc  pus. 
Prcftbyief  ioa^ffnia,  Tulgcm  ut  »1elfn  vcl  iAtiis. 

Hiw'  Tiiit  aboque  dolo,  rcfíDal  ct  ipAc  polo- 

>1ilk  trúhLinl  ccatum  icpCunK^'i^i^'^-  Arnu^i^. 

p^  cluooibrc  de  Amugu.  que  crtc  aorcl  de  U  persona  acputuds,  hallamos  por  lo 
^«úLito  alguDa  di^culndh  nc  mcdos  que  en  la  data  que  M^sdcu  enmienda  arbi- 

"irifonaic  por  cm  ccntuní  bis  stpiuAi£4^Ím<A  Ct  oüo  i  jo j.  El  Icrccr  ver»  parece 
^Uicnr  c)ue  pt-rtcnrció  á  h\  ordein  del  Sapulero  6  á  foa  TctnplarJOB.  que  scg^in  tra* 
^**iiúQ  tenían  cafa  cu  Olmcdi»- 


D.  Ji 


Mal  de  su  grado  toleraba  la  villa  e!  señorío 
Aragón,  que  olvidado  de  su  reino  d<!  Navarra,  sólo  se  acorda.%r3a 
de  ser  infante  de  Castilla  para  revolverla  y  saquearla.    Al  ve:^ — le 
Degar  banderas  desplegadas  contra  su  presto  rey  al  frente     ^^c 
tropas  advenedizas,  cerróle  las  puertas,  recordando  pnmero         e| 
deber  de  subdita  que  el  de  feudataria;  pero  entrada  á  viva  fa 
2a,  lloró  decollados  en  un  patíbulo  á  sus  principales  moradon 
y  entregadas  al  fiiror  de  la  soldadesca  tas  casas  y  bienes  de  ^  -m^ 
vecinos.  Agravóse  la  opresión  con  el  cerco  que  le  puso  el  cj^^r- 
cito  real  acampando  á  medía  legua  hada  los  molinos  de    1  ^is 
Abades:  reuniéronse  en  cortes  bajo  las  mismas  tiendas  lois  b>K— a< 
zos  del  reino,  corrieron  negociaciones  inútiles  con  los  sitíacicus, 
hasta  que  llegando  refuerzos  al  monarca  se  acordó   venir  á     I  .ac 
manos.  Dos  hnras  anteas  de  <icultarse  el  sol.  en  19  de  Ma.3^ 
de  T445,  trabóse  la  batalla  que  desde  la  mañana  había  con^ 
xado  por  escaramu^:  los  combatientes  ames  de  embestirse 
contemplaron  y  midieron  sus  fuerzas  largo  rato.  Las  hueste^^ 
eran  numerosas,  pues  la  del  rey  que  era  la  mayor  apenas  e>c 
día  de  dos  mil  seiscientos  peones  y  otros  tantos  jinetes,  pero 
ellas  militaba  la  Hor  y  la  nobleza  toda  de  Castilla,  desplega*^ 
sus  más  lucidas  galas  como  si  fuera  en  un  torneo:  la  maj 
parte,  olvidadas  por  un  momento  sus  mutuas  querellas,  segL»: 
a!  bondadoso  Juan  [I  y  al  príncipe  su  hijo  reconciliados  á  la 
zón,  y  con  tos  caballeros  lidiaban  los  prelados  de  Toledo, 
güenia  y  Cuenca;  pocos  si  bien  muy  principales,  el  almiran 
el  conde  de  Benaventc,  el  de  Castro,  los  Quiñones,  por  cnvS 
al  condestable  servían  al  rey  de  Navarra  y  á  su  hermano  C^ 
Enrique.  Peleóse  con  encono  (1),  y  al  frente  de  sus  alas  se     * 
centraron  D.  Enrique  con  el  de  Luna,  el  navarro  con  su  yeV 


se 


(1}  «E  uno»  p>«n  ctro«  c^ocorcn,  álcc  el  bnchÜfcr  de  Ob<l«d  Hcal  co  w  c  ^^r\ 
loU  XCII,  c  >c  pclc^  mucho  rato  cor^iotAiiH'nic  como  »>  fucrs  ctinua  lo«  mor^^  ^ 
ao»c  Tcncu  un»  piric  Jotr«;  c  cnuohost|uc  óc  nnimosos  nc  j«iabiin.  atvrx)l<l«r  ^^*  ^ 

la  p«J«a,  tfc  BU*  üc>:un49  k  saIího  «  «u  mcUnacn  Ion  c^uo  TUni  np9rtn<t«« 

que  DO  c&llan  li»  oombrcft  lo«  que  aci  cucQUfi  el  fecho  «  8«  Aosiraron  muy 
;noto»,« 


cipe  de  Castilla.  No  tardaron  en  cejar  los  sublevados, 
I  triunfo  aunqvK?  completo  no  se  ensangrentó  con  la  ma- 

treinta  y  siete  cadáveres  tan  sólo  quedaron  tendidos  en 
ipo.  muchos  cayeron  prisioneros,  entre  ellos  los  más  ¡tus- 
ón quienes  anduvo  asaz  clemente  el  vencedor.  Los  infan- 
;  Aragón,  no  juzgándose  ya  seguros  en  Olmedo,  la  aban- 
Hi  aquella  noche»  y  O.  Enrique  fué  á  morir  en  Calatayud 
Itosigada  herida  que  en  la  mano  izquierda  recibió.  Sobre 
ro  de  la  batalla  mandó  el  piadoso  rey  en  cumplimiento  de 

0  erigir  una  capilla  al  Espíritu  Santo,  donde  se  celebra- 
srennes  sufragios  por  las  almas  de  los  muertos:  á  los  na- 

1  recompensó  con  insignes  mercedes,   y  nueve  años  dcs- 
mcarecfa  aún  sus  servicios,  cuando  el  héroe  de  la  jornada 

Raro  de  Luna  habla  sucumbido  ya  en  el  cadalso  á  los  ren- 

^dc  los  que  allá  fueron  vencidos  (i)- 

layores  peligros  corría  el  cetro  en  1467  en  las  débiles 
de  Enrique  IV.  Pedro  de  Silva,  que  tenia  á  Olmedo  por 
D/  Juana,  abrió  en  iS  de  Junio  un  postigo  de  )a  mura- 
infante  D.  Alfonso,  quien  aclamado  por  los  rebeldes  mu* 
poderosos,  estableció  allí  su  corle  más  frecuentada  que 


c)  nrchivo  municipal  de  Olmedo  h^iltamot  un  privi1ciEÍodado  por.fuAD  II 
olid  é  7  (Je  Maride  143  j<  porcl  cual  concede  1  la  \ÍUd  los  ponut/goH 
,dc6UJI«8  y  de  Pa1:ícío.  cvpru^Andoi^c  cu  In  «iguicnU  formo :  "E  me  pidieron 
creed  que  co  remuncrd^icQ  üt  Ii;>9  irdbajoii  ^  dafio»  <»' perdtddnc  luEíoa  ^ue 
tscibid»  en  loüi  licmpos  pisndAn  e  por  gitjirdn  de  la  dicha  \i\\»,  l«3  lícicse 
d«  los  dÍchoadcrcchc-i...G  >oacaMndoc  eonfiidcrsndo  fo« dichos trabAfOs 
ka  y  Toto%  y  dañoR  y  mafcsque  p^üuron  y  padcscicroa  por  miservkíu  Ío« 
leh«  viUsí  a»í  cumu  bueno»  y  Iciilcs  vn^ftillu»  ttt}U  icnudoH  c  oNigados  á  «u 
Aor  ftotunit  Io«  qiiJileft  ««i^n  A  ti\\  publico^  e  notorir»*  o  coDOcfídoi,  e  por 
he  y  declaro*  opccialmcnU  á  la  ^axon  que  el  re;  E).  Juan  de  Vararrfl  y  el 
D,  Enrique  au  hcnnano  y  otros  cavallcros  de  su  opiíiioD  viQ:cron  ,1  lo  di- 
.,  c  pofque  Ion  non  quisieron  itL^o^-cr  en  clin  y  lc«  re«)»|icron  \t  eotruda.  U 
I  y  lorotiron  por  fueran  c  hicieron  dcgolhr  cJcrloa  ornea  de  loi  mc^Ofc»  de 
villa  y  robaron  ó  lodoB  loa  vecinos  y  moradores  deJIa  todo>  lut  bicncn  y 
1  que  les  dallaron  ;e  jiüimiciino  otros  malesy  daAo«  que  pAdescicron  du- 

tLiempo  que  yo  estove  con  nú  real  y  love  cercada  la  dicha  vilU  rosta  el  dia 
14  Da  qijo  yo  ove  con  loii  dichos  rey  c  tnrantc  c  con  lo*  otro»  cu  valleros  que 
lot  ««uban,en  laqual  por  la  gracia  de  Dloa  fueron  por  mf  veneidow  y  d««- 


s? 


la  de  su  hermano.  Presentóse  el  rey  con  su  mesnada  de  cuati 
mii  hombres  no  cumplidos;  y  á  pesar  suyo,  por  el  denuedo 
Bettrán  de  la  Cueva  su  privado  y  por  la  impaciencta  de  I 
suyos,  mezcláronse  las  huestes  dj'a  20  de  Agosto,  De  un 
combatía  el  valido  que  con  orgullo  habfa  mostrado  antes  á  s^ 
contrarios  para  servirles  de  blanco  las  armas  y  la  divisa  q 
pensaba  usar;  del  otro  con  sus  vestiduras  ar¡cobÍspales el  tur 
lento  Carrillo  ducho  en  funciones  semejantes,  al  lado  del  joví 
príncipe;  sólo  d  muimrca^  sea  por  inieüut  sea  por  horror  á 
fratricida  lucha,  se  mantuvo  retraído  de  ella,  hasta  que  le  bi 
carón  para  anunciarle  la  victoria.  Sín  embargo,  no  fué  ésta 
decisiva  como  la  otra  de  su  padre:  los  conjurados  permanecíen 
en  posesión  de  la  vitla,  mientras  qtíc  los  del  rey  se  retiraron 
Medina  del  Campo,  La  pa^;  acordada  al  aflo  siguiente  puso 
Olmedo  en  poder  de  la  ínclita  princesa  Isabel  como  primiciai 
del  glorioso  reinado  que  le  aguardaba ;  y  luego  apenas  corona 
se  apresuró  á  jurar  á  sus  habiUntrs cuantas  prerrogativas  le  ; 
dieron,  que  todas  respiran  odio  al  scftorío  feudal^  á  las  qu 
lias  y  opresiones  de  los  grandes  y  hasta  á  sus  propias  fortifi 
Clones,  que  en  lugar  de  defenderla  le  habían  acarreado  en  I 
guerras  civiles  una  funesta  importancia  (1). 


( I  >  De  este  dotablc  documcDto  út  su  archivo  oiorg«<]o  por  la  Rcin«  Católt» 
priacipto  de  «u  rcínaüOi  ciuactcinos  li>  t^uc  sigue:  atat  co«»quc  yo |urg  «  p! 
(neto  por  tn\  palabra  y  fé  rc<t  de  gUATcInr  y  qvf  4«rin  guardudo*  h  li  vUlt   de  * 

[ncdtj  y  luK^rca  de  au  tierra  t<tn  U«  «i^uicntc»;  que  axora  y  ca  Ucopo  Almino 
farc  ni  mtndAré  íaccr  merced  ni  <;]npfñainicnto  di  gracia  oí  donación  ni  truct)! 
ni  cambio  de  la  dicha  villt  ni  de  lo»  lugares  de  «u  ticm  ániD^uoa  perdona 
cualquier  catadOt  condición.  prccRiinencia  d  dignidad  que  acta,  ni  !■  apartaría 
ieriaparUdí  de  la  corona  real  dc«to«  mía  rcicoac  tiue  1adetem¿  para  cIIolOi 
ti  de  Bo  darlca  corregidores  s^no  fuere  ú  peditnícrlo  de  dicha  villa  c  por  n 
tiempo  de  un  aAo- Otro  d  porquonto  de  U  Tortalo»  que  He  ovofcchocn  ladic 
villa  vino  ^nmd  daAu  A  «ll«  y  é  %u  licrr*  y  á  lo  rcpúblid  de  cJIUt  tjuc  por  quitar 
apartar  a«toa  daftoa  e  otriu  inconveniente*  que  de  ella  s*  podUn  tc^ir.  qoc 
no  iar<  ol  cn«ndar<  Tucr  ni  que  aci  fecha  ni  ac  faga  ri>rta1cra  ni  otra  oa&a  luerto 
la  dicha  villa  m  en  tu  tierra  que  pueda  aer  dicha  ofea»Íva  ni  defensiva  a^oraoi 
lICQipo  alguno;  ni  porque  nyñ  caeJndnlu^  ni  ^uerraa  ni  oiroa  bunicio-t  en  cM 
mia  reínoa,  a  aunque  eonvca^a  e  ica  i:ofnp]idefo  k  mi  lervíclo  o  al  Hon  de  la  dial 
I  Villa  c  tierra  de  foicr  la  dicha  (ortalcra  c  casa  dcfcnttiva  e  oícnaiva,  quo  «c 
tbari  ni  lantandar^  faicrcn  tiempo  alguno.ltcutquv  ffoccn  de  lo>p«lMoic 


Hoy  subsisten  todavía  estos  muros  para  ella  ominosos,  pero 
j-a  no  tientan  á  opresor  alguno  á  guarecerse  tras  de  sus  frágiles 
lienzos;  curunatios  de  altneiias,  flanqueados  de  torreones  de  dis- 
tintas formas,  aunque  cuadrados  los  más,  ^rven  antes  de  pinto- 
resco adorno  que  de  peligro,  por  más  que  hacia  poniente  y  me- 
diodía se  conserven  casi  enteros.  En  vario?;  portales  de  la  cerca, 
pues  se  cuentan  más  de  siete,  obsérvase  el  doble  arco  y  la  canal 
por  donde  caía  el  rastrillo.  Las  parroquias,  fabricadas  de  ladri- 
llo, levantan  á  corta  altura  sus  cuadradas  torres,  y  en  el  exte- 
rior de  sus  torneados  ábsides  ostentan  aquellas  zonas  de  arque* 
ría  de  medio  punto  que  dislinguen  característicamente  á  las  de 
Toledo;  pero  no  todas  retienen  intacta  su  primitiva  forma.  En 
Santa  María,  la  principal  de  las  seis,  reedifícóse  de  piedra  la 
capilla  mayor,  dándole  bóveda  de  crucería  y  un  retablo  de  me- 
ntida arquitectura  donde  pintó  los  misterios  de  ¡a  Virgen  en 
TOce  intere^ntes   tablas  algún  purista   aventajado;  y  el  ojivo 
portal  qucd¿  debajo  de  un  pórtico  greco-romano  añadido  á  su 
tachada.  San  Juan  fué  también  renovada,  cuando  luchaba  el  re- 
"3-cimiento  con  las  postreras  tradiciones  del  arte  gótico,  por  un 
obispo  de  Córdoba,  á  cuya  ilustre  familia  de  Cotes  sirvió  de 
panteón  una  capilla  hoy  destinada  á  sacrialía,  con  cúpula  por 
^^í^ho  y  con  platerescos  sepulcros  en  sus  ángulos  (i)»  En  la 
"^^^dema  iglesia  de  la  Merced,  cuya  bóveda  y  cimborio  tachonó 
reí  barroquismo  con  vistosos  casetones,  se  han  reunido  dos  pa- 
Irroquias,  San  Julián  y  San  Pedro:  mas  por  fortuna  permanece 


'**">  que  el  rey  D.  Cariquc  mi  icAor  hicrmnoo  ks  ovo  rccho-o  Lti  promete  adí- 

?■*    eit)  f«vor  y  «yudaparn  reprimir  U«  oprc»Íonc«  y  vcjnciüttc*  de  Algunos CAbA- 
*'*''Os,  jf  )c«  permite  iiininr«c  cnn  mtiníi  nrmadn  pnra  resinlirlc». 

(i  >    Sobre  un  arco  de  lu  capilla  niayorsc  Ice: «  Aquí  yace  el  honrado  cavo  11  ero 

^*rci  Goninlc7  de  CoU«  y  »u  mulcr  Tere»  Rotíríxuc^,  ni  qunl  armó  cav4ilIero  d 

*^^<^'klc  O.  temando  cftlundo  sotare  ScCc^il  afio  de  14^7  ^  füUcvJO  á  ig  dcacptrem- 

^'^  «Ao  de  14  I  7,  Reedificó  Gtitc  nrco  con  cflta  iglesia  nu  dcnecndlcotc  Kcrnondo 

-^  ^Cga  f  Ccte«  presidente  de  lo»  consejos  de  Hacienda  é  Indios  y  obiHpo  de  CÓT' 

^^b|^»  En  loa  sepulcros,  uno  de  los  eunka  tiene  más  de  gótico-srabi^o  que  de 

^'■ictcseOf  »e  JecD  los  epiiatios  de  U,  uarcíoquc  falleció  en  t  ^^  y  yoce  nlli  con 

***  *>iu^r«  de  otro  García  fcneeído  tu  1  561  jr  de  D.  Jcr6níi&Ot  todos  dct  apellido 


lia  TALLADOLID 


aún  de  pié  el  viejo  templo  de  San  Julián,  que  con  los  de  San 
Miguel  y  San  Andrés  nos  traslada  á  la  desconocida  Olmedo  dd 

siglo  XIII. 

Los  tres  pertenecen  á  la  transición  del  estilo  bizantino  al 
gótico,  con  los  cuales  viene  á  mezclarse  no  poco  de  arábigo.  Al 
lado  de  la  naciente  ojiva  tímidamente  trazada  campea  el  arco 
de  herradura,  como  se  nota  en  las  dos  puertas  y  en  la  nave  de 
San  Julián;  las  bóvedas  son  macizas  y  de  medio  cañón,  los  ábsi- 
des de  forma  románica  aunque  desnudos  de  ornato,  y  en  sus 
costados  tienen  nichos  sepulcrales*  Arabescas  labores  y  comisa 
estalactftica  presenta  una  de  las  hornacinas  de  dicho  templo  (i); 
en  las  de  San  Andrés  aparecen  á  la  derecha  dos  grandes  efigies 
yacentes  de  caballeros  armados  con  un  pajecillo  á  sus  pies,  ^^ 
presentando  según  fama  á  los  marqueses  de  San  Felices  y  con- 
des de  Alcolea;  y  por  fuera  indican  también  entierros  varios 
nichos  apuntados  á  espaldas  de  una  vetusta  capilla.  A  San  An- 
drés distinguen  el  retablo  mayor,  atribuido  por  mera  tradtdóD 
á  Berruguete  no  solamente  en  la  parte  de  escultura  sino  tam- 
bién en  la  de  pincel,  y  la  torre  que  encima  de  un  grande  arco 
abre  arriba  tres  menores;  á  San  Miguel  sus  tres  naves,  elevad!- 
simas  en  proporción  de  su  estrechez,  cuyos  arcos  suspendidos  y 
cortados  á  cierta  altura  le  dan  todavía  un  carácter  más  extraña 
Wvxy  el  objeto  más  venerado,  no  ya  de  la  parroquia  sino  de  la 
villa  entera,  es  la  imagen  de  su  patrona  la  Virgen  de  la  So^ 
mAa  que  allí  se  reverencia  en  una  clara  y  moderna  cripta,  á' 
j;ie  qce  si  bien  por  sus  formas  y  tamaño  no  semeja  harto  anti- 
^ua,  remontan  sus  devotos  al  tiempo  de  San  Segundo^  discípulo 
de  los  apoestoles,  y  li^n  con  la  reconquista  del  pueblo  por  sü 
^i'uric^.^n  A  Alti>nso  VI  y  misterioso  hallazgo  en  una  cutt'aíí)' 


if^,-  « -,  ;.-*; .  ^-^  rv^-:  -r,-í  ^'  ^£  F^íCJi  Ot¿:«I  «c  uca  de  las  cipilUs* 


Cinco  humildes  conventos  de  religiosas  contaba  Olmedo 
desde  la  entrada  del  siglo  xvi:  hoy  las  franciscas  de  la  Cruz  y 
las  de  Jt:stis  se  Kan  nrunidu  con  sus  hermanas  las  de  la  Conoep- 
ción  en  un  mismo  claustro;  subsisten  en  su  pobre  edificio  las 
dominicas  de  la  Madre  de  Dios,  y  fuera  de  los  muros  hada  le- 
vante las  bernardas  de  Sanct!  Spíritus,  que  en  el  reinado  de 
Enrique  IV  parece  ocuparon  la  ermita  fundada  por  Juan  II  sobre 
el  campo  de  batalla  (i).  Pegado  á  la  misma  cerca  por  aquel 
lado,  y  entre  árboles  que  parecen  dar  mayor  antigüedad  á  la 
destrucdón,  vimos  aún  de  pié  medio  cascarón  de  la  capilla  ma- 
yar de  San  Francisco,  á  cuyo  convento  transformado  en  para- 
dor ha  cabido  más  triste  suerte  que  al  de  Mercenarios  conver- 
tido en  escuela  pública.  A  una  tegua  de  allf  se  ha  reducido  ala 
condición  de  granja,  demoliendo  cuánto  no  sirve  para  sus  cam* 
peslres  usos,  el  célebre  monasterio  de  Jerónimos  erigido  á  prin- 
cipios del  siglo  XV  y  titulado  de  la  Mejorada  por  su  fundadora 
Marfa  Pérez,  que  destinó  á  este  piadoso  objeto  la  herencia  con 
que  la  habían  mejorado  sus  padres  en  tercio  y  quinto^  La  sille- 
ría gótica  de  su  coro  ha  pasado  á  San  Andrés,  i  Santa  Marfa 
un  curioso  relicario  con  cuarenta  y  nueve  bustos  de  santos  que 
contienen  algiín  resto  de  los  mismos. 

La  quietud  de  aquel  claustro  viro  á  turbarla  un  matador 
en  2  de  Noviembre  de  1521,  costando  grandes  trabajos  á  los 
monjes  el  asilo  que  le  dieron,  hasta  que  huyó  á  Méjico  á  impo- 
nerse con  vohjnlaria  penitencia  la  expiación  que  evitó  de  la  jus- 
ticia: era  Miguel  Ruiz  de  la  Fuente  bañado  en  la  sangre  de 
Juan  de  Vivero,  A  quien  había  armado  asechanzas  en  el  camino 
de  Medina  aquella  noche,  ambos  ilustres  hidalgos  de  la  villa. 
¿Será  acaso  la  víctima  de  quien  canta  aquel  sentido  romance? 


ffl/«,  y  eft  lo  ünico  que  »e  ho  ccíríto  «fcrca  de  la  hietoria  <í«  Olmedo,  tr*t«clA  «Ih 
loda  C03  rcfcfcnciA  ú  csu  dcvotj  Ijjcura. 

<i>    A  dicho  convenio  «c  refiere  una  de  la*  concesiones  de  la  Reina C3t<)l¡c«tD 
^CldocuccCQto arriba  citado:  «Otro  bj  porquanto  el  moncstcrio de  S^ncti  bplrtnifi 
(fue  c»  ccr^Ji  <lc  la  dicho  vrlln  c>  pobre  c  tiene  de  merced  e  limosna  cierto*  mam- 
tedit.  ct  nii  merced  e  mando  que  nqucUü»  ncan  pagadofl<« 


Uc  noche  k  mataron 
Al  cAMIero, 
La  gala  (le  Medina, 
La  flor  de  Olcncdo- 


¿Scrá  éste  el  «bailcro  de  Olmedo,  á  quien  presentó  en  escena 
el  gran  Lope,  avisado  por  su  misma  sombra  del  trágico  destino 
que  le  aguardaba  (%)?  ¿Anda  ligada  dicha  historia  con  la  titá- 
nica empresa  que  cuentan  acometió  un  enamorado  de  cambiar 
el  cauce  del  río  Adaja  abriendo  la  cava  que  se  ve  junto  á  Me- 
dina,  sólo  por  coger  la  palabra  á  la  señora  de  sus  pensamien- 
tos?  ¿ó  qu¡2á  se  la  confunde  con  otra  muerte  producida  por  los 
nefandos  celos  de  un  imberbe  paje  que  reconoció  luego  á  su 
padre  en  el  asesinado  rival  r  Ní  uno  ni  otro  parece  üc  aquel 
siglo;  si  aquello  se  remonta  á  las  hazañas  de  caballería»  esto 
desciende  hasta  el  drama  romántico  de  nuestros  tiempos.  Lo  % 
cierto  es  que  al  llc?gar  á  la  cuesta  (ü/  CaiaiUrú  donde  suc«di<) 
la  catfistrofe»  á  la  hora  del  crepúscuto,  siente  uno  estremecerse^ 
y  al  través  de  los  pinares  cree  divisar  la  triste  sombra  y  perc¡> 
bir  el  gemido  del  héroe  de  la  leyenda,  que  cnanto  más  descoco 
cido  y  vago  más  vivamente  impresiona  la  fanusfa. 


(t)  Ul  «cciOd  út\  drama  de  Lope  no  ce  mAs  que  una  invija  Inirtffa  de  «mor  7 
c«lofl  que  CufMQc  actccida  en  el  rcíBado  de  juac  \\ ;  pcfo  •<  i'C  tilarancnte  que  lo 
escribió  sobre  el  romance  popular,  cuyos  vcrvoi  inlcrcalu  ponicndoloacn  bticadc 
US  puior  en  el  momento  en  que  va  d  eonsitunarcc  c)  J^csinaio,  Cod  el  pn>pto  UU- 
lo  de  El  C^talterQ  J<  Oim^Jo  compuso  MoQteaer  una  parodia  ücl  de  Lope. 
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CAPITULO  Vil 


U&dfnii  del  Campo 


* 


,11^  solitaria  )'acc  la  villa  de  las  ferias,  el  emporio  del  co< 

mcrcio  de  Castilla!  ;qu4:  silencioso  el  recinto  donde  tantas 

^^^^s  $c  congregaron  las  asambleas  del  reino!  ¡qué  abatida  la 

^^^*^iisión  frecuente  y  no  siempre  tranquila  de  los  monarcas,  la 

I    ^^Üdcncta  querida  y  última  de  Isabel  la  Católica,  la  denodada 
^^^^saicncdora  del  pendón  comunero  al  través  de  las  llamas  y  del 
^^**trago!  Sus  catorce  mil  vecinos  se  han  reducido  á  setecientos^ 
^^S  quince  parroquias  á  siete  y  sobra  aún  la  mitad ;  á  cada  paso 


I 
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] 


se  tropieza  con  ruinas  de  conventos,  con  recuerdos  de  suntuo- 
sos hospitales.  Barrios  enteros  han  desaparecido  cual  si  los  hu 
bicse  devorado  ]a  tierra ;  y  á  larga  distancia  del  centro  perm 
ncccn  en  medio  de  acjucl  nuevo  Hcrcjlano  ya  un  arco,  ya 
torre,  aeftalando  la  vasia  redondez  de  su  destruida  cerca, 
cancos  la  han  invadido  por  todas  partes,  y  loque  fueron  calles 
han  tornado  á  sementeras.  ¿Qué  es  !o  que  guarda  pues  con  s 
cuádruples  muros  el  celebrado  castillo  de  la  Mota  que  al  oriei 
te  vela  sobre  los  restos  de  Medina^  Ya  no  tiene  rcyea  ó  fuer 
que  defender,  ni  validos  que  combatir,  ni  riquezas  que  custodiar. 
No  parece  sino  que  avergonzada  de  su  pobreza  se  ha  acurruca' 
do  en  lo  más  bajo  de  la  hondonada  la  población  antes  extendida 
por  la  raíz  de  los  cerros  que  la  circuyen,  y  que  el  humilde  Za- 
pardiel,  más  acomodado  Á  su  condición  presente  que  á  su  gran- 
deza pasada,  libre  casi  de  edificios  y  ccAido  de  zarzales,  acom* 
paña  su  muda  soledad,  arrastrándose  lentamente  por  un  lecho 
cenago!U). 

Apenas  hay  ejemplo  en  pueblo  alguno  interior  de  aumento 
tan  improviso  y  de  tan  rápida  decadencia.  Díríase  que  las  nom- 
bradas ferias,  que  cuatro  veces  al  año  celebraba,  le  lubi'an  for 
mado  un  puerto  en  el  seno  de  las  llanuras,  ó  abierto  hasta  a 
canales  navegables  desde  los  extremos  de  la  península.  Coloca* 
da  entre  los  focos  industríales  y  agrícolas  de  Avila,  Scgovia, 
VaÜadolid,  Toro,  ¿amora  y  Salamanca,  era  el  gran  mercado 
adonde  allufan  los  productos  y  manufacturas  de  todas,  dístríbu* 
yéndolas  por  el  norte  y  occidente  de  Esparta.  Hermanábase  este 
pacifico  movimiento  con  las  deliberaciones  á  veces  tumuUuoi^as 
de  las  cortes  y  con  el  estrépito  de  las  armas,  que  traía  consigo 
á  menudo  la  estancia  de  los  reyes,  atraídos  desde  el  siglo  x 
en  adelante  por  no  sé  qué  oculta  fuerza  hacia  la  populosa 
traficante  villa.  No  fueron  sólo  Juan  II  y  Enrique  IV,  errant 
siempre  de  pueblo  en  pueblo  durante  las  continuas  turbulencias 
de  sus  reinados,  sino  Fernando  é  Isabel  en  d  aiwgco  de  su 
gloría  los  que  la  honraron  casi  anualmente  con  su  presenaa^ 
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«ruando  les  brindaban  con  su  esplendor  y  sus  ddicías  tantas  y 

Cr^n  insignes  capitales.  Duró  la  pujann  de  Medina  hasta  muy 

^^^fltrado  el  siglo  xvi,  en  que  la  vida  de  la  nación   con   el  descu- 

Izarimiento  del  Nuevo  Mundo  huyó  del  centro  á  las  extremidades, 

^Jcjando  poco  menos  que  yerto  el  corazón  de  Castilla. 

A  pesar  de  su  arábi^  apelativo  que  tiene  común  con  otras 
^^^intas,  Medina  del  Campo  no  figura  en  los  anales  sarracenos, 


MCQIXA     DKt    CaHPO 


SLun  después  de  restaurada  por  et  conquistador  de  Toledo, 

ta.*"da  bastante  en  adquirir  nombradía.  En  1 1  ;o  la  obtiene  entre 

•c>^   lugares  dados  en  arras  por  Alfonso  VIH  á  su  consorte  Leo- 

■^<^  *-  de  Inglaterra,  y  merece  hospedar  al  mismo  rey:  Alfonso  el 

^^líio.  que  la  visita  en  1258,  completa   au  primitivo  fuero  con 

*^*^  portantes  Ie)'es  acerca  del  número  y  nombramiento  de  los 

^^<^ldes,  reuniones  del  concejo,  y  enjuiciamiento  y  penas  contra 

^^55  riñas  y  homicidios.  En  1 296  ve  retirarse  disperso  el  cjérdto 

Q^l  rey  de  Portugal  desconcertado   por  el  sereno  valor  de  la 

^^ina  María  de  Molina.  Por  primera  vez  en  1302  se  reúnen  allí 

*^5  cortes  convocadas  por  Fernando  IV,  acudiendo  sólo  los  con- 

^^jos  de  León  y  Extremadura,  á  las  cuales  suceden  otras  más 
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generales  en  1305  para  decidir  las  pretensiones  sobre  el  seño- 
río de  Vizcaya,  y  otras  en  1318  durante  la  menor  edad  de  Al- 
fonso XI  á  fín  de  otorgar  servicios  á  los  infantes  para  su  m&usta 
expedición  á  Andalucía*  Allí  encontraremos  en  i353áunareÍDa 
infortunada,  á  la  triste  Blanca  de  Borbón,  llorando  al  lado  de  ^ 
suegra  los  desvíos  de  su  esposo;  alH  á  los  caballeros  coligados 
para  defender  su  querella,  cuyo  caudillo  Juan  Alonso  de  AIW- 
querque  espira  de  pronto  con  sospechas  de  veneno,  encomcfl- 
dando  que  no  se  dé  sepultura  á  su  cadáver  hasta  conseguir  la      I 
justa  demanda;  allí  antes  de  un  año  al  iracundo  rey,  que  rotos 
los  frágiles  lazos  con  que  se  intentó  sujetarle,  manda  quitarla- 
vida  á  Sancho  Ruiz  de  Rojas  y  al  adelantado  Pedro  Ruíz  d^ 
Villegas,  sembrando  de  ilustres  víctimas  su  camino. 

Para  reducir  las  plazas  y  castillos  inobedientes  todavía  3/ 
saciar  de  oro  á  los  adalides  extranjeros,  llama  las  cortes  á  M^^ 
dina  en    1370   Enrique   II  y  les   pide   cuantiosos  donativo^: 
en  13S0  las  junta  nuevamente  Juan  I  para  decidir  á  cuál  de  los 
dos  pontífices,  al  de  Roma  ó  al  de  Aviñón,  ha  de  rendir  hom^^ 
naje  la  monarquía.  Con  estas  coincide  el  nacimiento  de  un  íks- 
fante,  segunda  prole  de!  rey  y  de  Leonor  de  Aragón,  y  sin  sai>- 
berlo  festeja  Medina  al  que  ha  de  poseerla  en  sefiorío  y  ccliir 
más  adelante  la  corona  materna.  Dícese  que  una  noche  al  vol- 
ver el  monarca  del  bosque  de  Carrioncillo  aquejado  de  oculta 
pena,  frente  á  la  parroquia  de  San  Andrés  se  le  hizo  visible  ^ 
santo  apóstol,  desmintiéndole  los  celos  que  á  nadie  había  rev^' 
lado  y  anunciándole  que  le  daría  la  reina  un  hijo  para  el  día  d^ 
su  festividad;  y  con  efecto  en  30  de  Noviembre  nació  D.  Fe**' 
nando.  Pero  la  villa  natal  no  le  fué  dada  desde  luego ;  conñnól^ 
primero  el  rey  á  su  segunda  esposa  Beatriz  de  Portugal,  y  re- 
vocando luego  su  disposición,  al  firmar  con  su  prima  Constanza 
la  paz  sellada  con  un  enlace,  se  la  dio  de  vida  juntamente  coo 
Olmedo,  La  hija  del  rey  D.  Pedro,  antes  de  volver  á  Inglaterra 
con  su  marido,  quiso  visitar  en  el  mes  de  Agosto  de  1 388  aqucí      , 
corto  legado  que  le  quedaba  del  reino  de  su  padre;  y  allí,  ex- 
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tfngiiidos  los  odios  hereditarios,  recibió  del  hijo  de  Enrique  de 
Trastamara,  que  iba  á  ser  su  consuegro,  obsec^uios  y  honores 
verüadcramcntc  reales. 

Por  fin  en  1406,  sin  averiguar  el  tiempo  y  el  modo,  había 
pasado  ya  Medina  a!  infante»  cuando  bajo  la  advocación  de  San 
Andfís  su  patrono  fundó  el  convento  de  dominicof^,  AI  partir 
psuc-a  su  gloriosa  campafia  contra  los  sarracenos,  escogióla  por 
rcsicícncia  de  sus  numerosos  hijos  y  de  su  esposa  Leonor  Urra- 
ca,  Á  quien  se  le  hizo  tan  agradable,  que  en  los  dfas  de  su  viu' 
dcz^  saliendo  de  las  tierras  de  Aragón  donde  había  reinado, 
volvió  á  fijarse  en  ella  con  preferencia  á  cualquier  otro  retiro. 
Con  justas  y  lucidos  festejos  celebráronse  alli  á  presencia   suya 
^o    ao  de  Octubre  de  1418  los  desposorios  de  su  hija  María  con 
Justn  II  y  su  elevación  al  trono  de  Castilla,  á  la  cual  siguió  la 
""^unión  de  cortes  en  el  próximo  afio.  Pero  desgraciadamente 
pa>-a  la  quietud  de  Medina  D.  Fernando,  al  morir  rey  de  Ara- 
S'^rfc,  la  había  legado  á  su  segundo  hijo  D.  Juan,  á  quien  vio 
■^^-Cc!!  aquella  con  fatal  agüero  en  1 397.  Ceñida  apenas  la  coro- 
'*^'   de  Navarra  vino  el  cizaftcro  príncipe,  más  bien  que  á  visitar 
*-    s\i  madre,  á  tramar  alzamientos  con  los  grandes  castellanos^ 
^     •T^%jicne3  ligó  con  juramento  por  el  mes  de  Noviembre  de  1426 
^•^    la  cercana  ermita  de  Orcílla.  Durante  !as  guerras  intestinas 
*1^^  provocó,  aquella  fué  su  plaza  fuerte  y  su  campamento;  pe- 
í*"*^    muy  pronto,  trocada  en  mejor  la  suerte,  vencidos  los  rcbel- 
^^S  y  echados  los  extranjeros,  vino  á  ser  por  algunos  aftos  la 
^^^"tc  de  Juan  II.  La  reina  viuda  de  Aragón,  para  que  no  prote- 
S^^:=se  á  sus  hijos  los  infantes,  hubo  de  salir  desterrada  á  Torde- 
*'l3s;  aunque  en  breve,  acatando  su  dignidad  y  sus  virtudes, 
^^   restituida  al  venturoso  asilo  que  se  había  labrado  en  el 
^^^■r^vento  de  monjas  dominicas  de  Santa  María  la  Real  (i), 


.,     ^  *J    M*r¡*nft  y  Hifndcj!  íMIva  lotitulon  de  San  Junn  de  Dueñas.  Fué  D."  Leonor 
^*^*"nc4  hk|a  iidjca  de  O,  loncho  coodí  de  Aiburqncrtiuc,  uno  de  Iob  hcmiaoos  do 

^  ^rquc  ti.  apcllidiida  por  VuB  opulentos  citado»  In  riW  hcmhr^,  y  codiciada  dc 
'^Uche*  por  cspofts  cuando  dli^  au  mano  ftl  InftQte  D.  Femando. 
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donde  espiró  en  Diciembre  de  1435,  bendecida  del  pueble 
transida  de  dolor  por  el  cautiverio  de  sus  hijos  en  Ponza, 
aquel  templo  yace  la  fecunda  madre  de  reyes  y  de  reinas 
lado  de  su  cuarta  nieta  Magdalena  infanta  de  Navarra,  que 
tregada  en  rehenes  á  los  Reyes  Católicos  feneció  doncella 
mayo  de  1 504. 

Mientras  residió  en  Medina  Juan  II,  rodearon  ca&¡  perenne 
mente  ^u  trono  las  asamblea:^  del  reino.  A  fines  de  1429 
concedían  cuarenta  y  cinco  cuentos  para  resistir  á  las  invasiones 
de  los  reyes  hermanos  de  Aragón  y  de  Navarra;  en  1430  a^ 
confiscaban  los  estados  á  los  rebeldes  infantes  y  á  sus  adiete 
repartiendo  entre  los  fíeles  sus  despojos,  medida  á  que  rehus 
ron  suscribir  los  procuradores  antes  de  consultar  á  suscíudadcs' 
respectivas;  en  1431  por  Octubre  se  otorgaba  la  paz  á  los  pea 
tugueses  y  se  votaban  recursos  para  continuar  la  guerra  de 
Granada  tan  gloriosamente  empezada  aquel  arto,  perturbando 
el  público  regocijo  de  aquellos  d{as  los  recelos  de  nuevos  tr 
tornos  y  las  prisiones  decretadas  contra  los  Vélaseos  y  los 
ledos;  en  1434  se  dictaban  ordenanzas  contra  las  banderías,  y 
era  arrestado  el  revoltoso  D.  Fadrique  de  Luna,  hijo  bastardo 
del  rey  Martín  de  Sicilia  y  emigrado  de  Aragón,  i  quien  cuatro 
aflos  atrás  había  acogido  allí  la  corte,  prodigándole  distinciones 
y  pingües  rentas.  Durante  el  siguiente  invierno  una  desastrosa 
avenida  del  Zapardiel  vino  á  demostrar  que.  tan  pequeño  como 
era,  podfa  convertirse  en  azote  de  la  villa,  y  el  rey  desistió  del 
proyecto  de  traerle  nuevos  caudales,  cegando  la  zanja  abierta 
con  este  objeto.  Días  de  grandeza  para  Medina,  d(as  de  gloria 
para  sus  hijos,  cuyo  pendón  mejor  que  en  las  contiendas  civiles 
ondeaba  victorioso  en  los  campos  granadinos,  conquistando, 
en  el  asalto  de  Ronda,  ya  en  el  combate  de  lá  Higuera,  aq\ 
lias  aldabas  y  cadenas  que  cuelgan  todavía  en  su  iglesia  prii 
pal,  aquellos  trece  rocíes  plateados  en  campo  azul  que  blasón] 
su  escudo!  Lleva  ¿ste  por  orla  un  cxtraAo  mote:  ni  €Í papa 
tufiao  ni  ¿i  rty  oficio^  en  memoria  de  la  singuUr  exención 
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qae  gozaban  de  toda  provisión  real  y  pontificia  sus  cargos  civi- 
les y  sus  prebendas  eclesiásticas. 

Continuaba  en  posesión  de  Medina  el  rey  de  Navarra  á  pe- 
sar de  sus  deméritos,  pues  en  1436  la  señaló  en  dote  á  su  hija 
Blanca  desposada  con  el  príncipe,  para  que  así  volviese  á  la  co 
rana  de  Castilla:   pero  cansado  de  sus  continuas  tramas  el  so 
berano,  creyó  llegada  la  hora  de  confiscársela  irrevocablemente 
Habitaba  allí  como  soUa  Juan  11^  ora  prendiendo,  ora  perdonan 
do,  ora  en  abierta  lucha,  ora  en  transacciones  con  los  descon 
tentos,  entre  los  cuales  se  contaban  su  consorte  y  su  propio  hijoj 
receloso,  clemente  y  pródigo  siempre  fuera  de  sazón,  cuando  en 
d  verano  de  1441  apareció  cercada  la  villa  por  las  huestes  de 
los  infantes.  Corto  fué  el  sitio,  porque  una  noche  abrió  en  los 
muros  traidora  brecha  el  caballero  que  tenía  su  custodia,  y  al 
^nianecer  del  14  de  Julio  invaden  la  población  los  conjurados 
dirigiéndose  á  la  real  morada.  Los  habitantes,   ó  azorados  ó 
neutrales,  se  mantienen  inmóviles,  y  sólo  alguna  caballería  en 
"S  bocas  de  las  calles  y  de  las  plazas,  detiene  por  un  momento 
^  ínipetu  de  los  enemigos,  mientras  que  D.  Alvaro  de  Luna  y 
^^   hermano  el  arzobispo  de  Toledo  y  el  maestre  de  Alcántara, 
ciespués  de  probar  la  desigual  pelea,  se  salvan  á  uña  de  caballo 
P^r   el  lado  opuesto.  Al  rey  encuentran  en  la  plaza  defendido 
^lo  por  su  dignidad,  y  descabalgan  y  bésanle  la  mano  los  gran- 
**^s  sediciosos,  y  el  rey  de  Navarra  le  rinde  acatamiento,  al  que 
*^ntesta  dándole  paz  en  el  rostro  el  ofendido  monarca.   No  fué 
^^Uello  avenencia  de  partidos  (i),  sino  triunfo  del  más  osado  y 


C I )    Tal  pudiera  deducirse  de  loa  halagüeños  colores  con  que  describe  est«  au- 
^^»0  Juan  de  Mena  : 

Vi  la  Turía  civil  de  Medina, 
E  vi  los  sus  muros  no  bien  Toradados, 
Ví  despojadores  e  vi  despojados 
Hechos  acordes  en  paz  muy  aínai 
Vi  que  á  3u  rey  cada  cual  inclina 
Yelmo  y  cabeza  con  el  estandarle, 
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escarnio  de  la  majestad  real,  á  quien  retuvo  cautiva  á  vuelta  c=3e 
pérfidos  homenajes,  imponiéndole  sus  consejeros  y  sus  críacl^cz)6 
y  convirtiéndola  en  instrumento  de  su  tiranfa. 

Sacudióla  en  un  momento  de  vigor  Juan  II  huyendo  de  la 

fortaleza  de  Partillo;  reconocióle  Medina  del  Campo  por    -  — m 
único  señor,  y  á  íines  de  1444  le  vio  recondUado  ya  con  su  bij-^o, 
en  me'dio  de  sus  cortes^  solicitando  medios  para  abrir  contra  1< 
sublevados  la  campaña  que  debía  terminar  con  la  victoria 
Olmedo.  Por  última  vc¿  le  rcdbíó  en  1453  enfermo  de  cuarta- 
nas, devorado  de  remordimientos  por  la  acerba  paga  que  á  U 
servicios  de  su  fíel  privado  acababa  de  dar,  sin  que  ni  los  con-    -o* 
cidos  lugares  n¡  el  acostumbrado  clima  devolviesen  el  vigor  á  ^^=su 
cuerpo  ni  i  su  espíritu  la  serenidad.  Tiempos  no  más  tranquilados 
y  más  degradantes  escenas  alcanzó  á  presenciar  en  el  siguico  ^te 
reinado:  traiciones,  revueltas,  impunidad,  disoluciones  y  cslíÍ  ^Bn- 
dalos  en  la  corte,  y  castigado  con  el  suplicio  en  el  desgracia. ^^^^ 
Alonso  de  Córdoba,  el  delito  de  enamorar  á  la  quenda  del  r^^     ^" 
Catalina  de  Sandoval.  Sólo  de  ésta  se  mostró  celoso  Enrique  X      -^*; 
su  esposa,  su  cetro  lo  abandonaba  á  sus  validos,  sus  domín 
á  las  facciones,  repartiendo  con  profusa  mano  entre  sus  ínsac 
bles  ricos  hombres  lo  poco  que  le  restaba.  Mientras  que 
distribuía  condados  y  señoríos,  se  enarbolaba  en  el  castillo 
la  Mota  la  bandera  de  la  rebelión  á  nombre  del  arzobispo 
Toledo,  y  la  villa  sujeta  á  todo  estrago  Iba  á  p4:rderse  sin 


DcbaxolA  ¡usurea  diecipUn^i. 

V  I u^if o  recordando  «I  eiponioque  produio  \m  vor  d«  |e>d«  en  d  hbctto  tobrc 
qtic  iban  ú  prcodcrk.  coaUnúa: 

V  «Kno  oquel  pueblo cayí^  casi  muerto* 
AmJ  en  Ucdln*  vcycndo  t«]  ley 
Vitta  la  can  de  oucvU-o  gruí  rey 
Le(ü6  lodo  llano «  sllt  descubierio. 

Noe«  podible  Uevar  vnfttadfUnic  J«  ütonía  pora  encubrir  «u  humitUcIdn  «I  M 
pjfAdo  rey.  ó  Sai  ilusiones  que  %g  Tortabí  ul  veicleánJido  po«U»c«rc«i' 
/uuWff  de  lot  f>jrtUor. 
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ursOt  cuando  entró  victorioso  el  ejército  real,  á  quien  por  se- 
unda  vez  en  Olmedo  haWa  favorecido  la  fortuna.  AIK  pasó  el 
ty  Enrique  la  noche  que  :>íguió  á  su  únicu  é  ¡nvuluiitariu  tríuti- 
>,  alll  oyó  benévolo  las  proposiciones  conciliadoras  del  nundo 
onttñcio,  allí  en  la  inacción  víó  deshacerse  hoja  por  hoja  su 
nmero  laurel,  hasta  que  al  fin  hubo  de  ñrmar  las  capitulacio- 
eS(  mediante  las  cuales  fué  cedido  con  otros  aquel  rico  pueblo 
su  hermana  y  heredera. 

Por  aquellos  días,  después  de  ver  cumplidos  los  tristes  pro- 
óslicos  que  de  su  real  alumno  había  formado,  falleció  en  Cuen- 
a  á  30  de  Mayo  de  1469  uno  de  los  más  insignes  hijos  de 
ledina  y  de  los  que  más  acaso  contribuyeron  á  su  pujanza,  fray 
^pe  de  Uarrientos  dominico,  obispo  sucesivamente  de  Segovia, 
ivila  y  Cuenca,  confesor  de  Juan  II  y  maestro  del  príncipe,  á 
iiicn  cupo  en  la  corte  un  papel  tan  principal  como  después  al 
rzobispo  Carrillo  y  al  cardenal  Mendoza.  Magnífico,  dadivoso, 
las  acomodado  en  las  costumbres  á  su  época  que  á  su  profe- 
ion,  previno  minuciosamente  en  vida  la  brillante  pompa  con 
|ue  habla  de  ser  trasladado  su  cadáver  á  la  capilla  del  hospital 
le  la  Piedad  cdiñcado  á  sus  expensas,  donde  bajo  una  cúpula 
LTtesonada  con  estrellas  de  gusto  arábigo,  aparece  de  rodillas 
iobrc  la  losa  su  efigie,  que  por  Ío  careclerístíco  del  semblante 
Icbc  ser  de  notable  semejanza  y  por  la  riqueza  del  traje  epis- 
Opal  muy  conforme  á  su  esplendidez  (i).  La  inscripción  del 
riso  recuerda  sus  títulos  y  blasones,  entre  otros  ;  menguado 
log;io  para  un  prelado!  el  ser  fundador  del  linaje  de  Ba- 
'icntos. 


(1)  En  tu  tciUmcnto  Otorgado  en  Medina  á  17  d«  Vovicmhrc  6t  14^4  dispo- 
t  el  ob:9po  qac  cl  catlávcr  flu  cmicrrcn  y  f^cpulun  en  la  nucHru  cfipiilo  mnyor 
ti  nucatro  hotpiul.  c  lo  poog^in  dcba:io  Cvl  vulto  de  atnhatiro,  nc^^und  pcir  lu  vía 
.ic  lo  fioB  tenemos  fecho  «  ordenado  •  Al  hospital  Irga  una  porcino  «ontJdcmhlc 
i  suH  bicncx»  3I  cunvcrto  de  dominicos  una  lucru  mundiu  La  familia  de  Barrtun- 
la  cm  una  de  lu^lctc  ramtUu«  mún  íIunIic»  de  Mcdinn;  acerca  de  Udesccndencia 
£s  n-  Lope  etubkcida  en  CteacA.  vce^e  lo  dicho  ct  el  tomo  de  C^i^tiH^  I*  Sutva. 
ucro  úcX  »cpul«ru  d<;l  obispo,  no  irontkac  eof^  úotablc  cl  liuvpttul  »\íiO  un  pe- 
ueño  rctablA  ^óúto  en  U  ftocH«tU  f^on  pre4:ío«o«  grupA»  de  fí^uritnM, 
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La  fortaleza  de  la  Mota  habfa  pasado  al  arzobispo 
lia  Fon«eca  y  por  muerte  de  éste  á  su  snhrinn;  cansadiv;  dest- 
fruir  sus  continuos  daftos  cercáronla  los  medineses  en  147;- 
llamandü  cu  su  auxilio  al  temible  alcaide  de  Castronufto  cjuccoa 
su  osadía  burlaba  la  ley  y  hasta  la  imponía  á  los  partidos,ypor 
armas  y  por  tratos  á  un  tiempo,  traba*  | 

jaron  en  adquirirla  para  derrocarla.  Llegó 
con  sus  gentes  el  duque  de  Alba,  y  dis- 
persando á  los  sitiadores,  tomó  el  casti- 
llo en  tercería  hasta  tanto  que  se  indem- 
nizara á  PcMiseca,  con  promesa  de  aban- 
donarlo después  al  pico  destructor;  mas 
al  presentarse  en  1475  Fernan- 
do é  Isabel  recién  coronados 
en   Segovia ,   creyó  no  poder 
tributarles  don  más  grato  que 
aquellos  muros,  que  ponían  en 
sus    mano:»   la  población  más 
opulenta  de  Castilla  y  la  más 
importante  para  las  necesida- 
des  de    la   guerra.    Los    tres 
bracos  del    r^o  reunidos  en 
cortes,  últimas  que  se  celebra- 
ron en  aquel  punto,  ofreciéron- 
les la  mitad  del  oro  y  plata  de 
las    iglesias    de   sus  dominios 
por  vía  de  anticipo  hasta  lo- 
grar la  victoria,  que  no  se  híio 

aguardar  por  largo  tiempo.  Las  ovaciones  de  NtedJna  íui 
las  primeras  que  recibió  Femando  V  al  volver  triunfante 
los  campos  de  Toro;  y  el  primer  uso  de  la  adquirida  fm 
que  le  permitía  ser  clemente,  fué  el  perdón  concedido  i  los 
derosos  hermanos  Girones,  el  conde  de  UreAa  y  el  maestre  de 
Calatra\^.  Desde  entonces  apenas  transcurrió  ningüa  aAo  ^ 
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que  los  Reyes  Católicos  visitasen  su  aniada  Añila.  De  su  perma- 
nencia le  dejaron  notables  fechas:  en  27  de  S('tíeinbr<í  de  t4So 
la  creación  del  formidable  tribunal  del  Santo  Oficio  y  el  nom- 
bramiento de  los  primeros  inquisidores;  en  ijdeMarüode  14S9 
la  salida  para  su  gloriosa  carrera  de  lides  y  conquistas  hasta 
«Jescansar  en  la  Alhambra;  en  1494  su  triunfal  regreso  de  Gra- 
nada; en  1497  las  conferencian  con  el  embajador  francés,  en 
<juc  se  ventilaban  los  despojos  de  dos  coronas,  la  de  Nápolcs  y 
líL  de  Navarra.  Sin  embargo,  en  aquel  período  de  gloría  lucie- 
ron  días  dcsascrosos  para  Medina,  el  23  de  Febrero  de  1479, 
el  ,  16  de  Juiio  de  1401,  el  7  de  Setiembre  de  I492>  en  que  las 
U^ft^mas  con  tina  insistencia,  que  mái;  parece  obra  de  malicia  que 
dci  casualidad,  amenazaron  devorarla  toda,  consumiendo  esta 
ú1  tíma  vez  lo  que  la  liberalidad  de  Isabe)  la  Católica  acababa  de 

1^^«dificar. 
Interesantes  recuerdos  de  aquellos  años  nos  conservan  las 
^^^Tres  de  la  Mota.  Allá  junto  á  la  barrera,  en  una  desabrigada 
Wt    lumildc  cocina,  habitaba  la  heredera  de  la  monarquía  cspa* 
'S^Dla,  la  princesa  D."  Juara,  sin  sentir  la  inicmperie  del  frío, 
^  j  os  los  extraviados  ojos  en  el  puente  levadizo  que  ni  á  sus 
^   '^^>.3ndatos  ni  á  sus  ruegos  se  bajaba,  espiando  la  ocasión  de  es- 
V  ^-^^par  para  ir  á  pió  á  reunirse  en  Flandes  con  su  veleidoso  ma- 
^*dü  el  archiduque.  Ni  la»  instancias  del  obispo  de  Córdoba  ni 
*^.s  del  arzobispo  de  Toledo  bastaron  para  que  volviese  á  sus 
aposentos;  sólo  el  cariflo  de  su  madre  que  vino  enferma  de  Se- 
^Tovia,  y  sobre  todo  la  promesa  de  enviarla  á  su  esposo  al  aso- 
*^ar  la  primavera,  lograron  tranquilizar  Á  la  desgraciada  loca 
^e  amor.  En  aquel  recinto  perdfa  sus  esperanzas  al  trono  de 
l\ápoles  Fernando  duque  de  Calabria,  y  con  la  noticia  de  la 
*^uerte  de  su  padre  D,  Fadrique  recibía  los  postreros  avisos 
clel  destronado   rey  despertando  su  vignr  aletargado.  En   máíi 
estrecha    prisión   se   embravecía  cual  cautivo   tigre   el    famoso 
César  Borja,  traído  de  Iralia  con  engaño  que  no  disculpan  sus 
innumerables  perRdlas  y  maldades^  y  guardado  de  reserva  por 
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el  suspicaz  Fernando  V  para  soltarlo  en  ocasión  oportuna,  no 
ya  contra  sus  enemigaos,  sino  contra  el  mismo  Grao  Capitán  de 
cuya  lealtad  recelaba.  Cansado  de  aguardar  por  espacio  de  dos 
años  la  libertad,  procuróscU  con  la  fuga  el  audaz  revolvedor 
en  la  noche  del  25  de  Octubre  de  1506,  y  aunque  cl  alcaide 
Gabriel  de  Tapia  llegó  á  tiempo  de  cortar  la  cuerda  con  que  so 
dpícolgaba  por  las  almenas,  todavía  maltrecho  pudo  montar  á 
caballo  y  refugiarse  con  auxilio  del  conde  de  Benavente  á  las 
tícrias  del  rey  de  Navarra  su  cuñado. 

Todas  estas  memorias  las  eclipsa  tas  del  fallecimiento  de  la 
inmortal  Isabel,  cuyo  postrer  suspiro  se  duda  si  recogieron  loa 
muros  de  la  fortal«?za.  ó  los  del  palacio  que  tenían  los  reyes  en 
la  plaza,  6  los  del  convento  de  Santa  Marfa  la  ReaK  Un  denso 
velo  de  tristeza  pesaba  sobre  la  corte  en  el  ano  de  1504:  la 
princesa  por  ñn  había  partido  á  Flandes  separándose  de  su  ma- 
dre para  no  volverla  A  ver;  la  inbnta  Magdalena,  hija  de  lo^ 
reyes  de  Navarra  Catalina  de  Foix  y  Juan  de  Albret,  educada 
durante  ocho  aflos  al  lado  de  la  Reina  Católica  no  con  la  dcs^ 
confianza  de  rehenes  sino  con  maternal  afecto,  acababa  de  mo- 
rir en  la  flor  de  su  primavera;  el  rey  convalecía  apenas  de  una 
grave  enfermedad,  cuando  su  esposa  en  el  verano  se  sintió  ata- 
cada de  la  hidropesía  que  á  los  cincuenta  y  tres  años  debía 
conducirla  al  sepulcro.  Madre  tan  desgraciada  como  reina  vea 
turosa,  había  perdido  sucesivamente  á  su  único  hijo  varón,  ási 
primogénita,  á  su  nieto;  y  de  tantos  reinos,  de  tantas  conquis-j 
tas  dejaba  por  heredera  á  una  infeliz  demente.  Al  apfrcibirs< 
de  su  próximo  fin,  en  1  a  de  Octubre  dictó  su  testamento,  pági' 
na  la  más  tierna  y  más  sublime  que  haya  suscrito  jamás  m. 
soberana  (t);  y  continuó  sin  tregua  ocupándose  del  bien  de  sui 


(1)  Ko  podccno»  rxstM^r  ti  átt-tíi  de  InKrtar  unk  muestra  de  C9it  prcoo»( 
documcnio  poeo  conocido  bien  que  no  inédito.  qu«  copumoa  de  >u  orígiot)  eo  c 
;iKl)jv<idc  SimnacAí,  wE  quUfoc  mandOp  dt:c,q(]r  nM  cuerpo  tea  ncptiltado  coi 
inuitAdlcriv  de  5^  I'rAiicIvcv  que  «•  ta  la  Alhambr*  dc  U  clbdad  do  OranMla.  ti 
uai  3CpoUur4  bam  iiirc  na  ic^izt  v'jUo  »1ftun>^.  ««Wo  uda  ios«  baxa  cfl  cl  smIi 
llanA  cofi  Bua  UlrMc^iilpldts  ca  clU>  Pero  quiero  c  mandoquctícLrcj'mi  teAo 


vasallos  hasta  d  36  de  Noviembre,  en  que  á  la  hora  de  medio* 

di'a  es;>]ró  tan  santamente  como  gloriosamente  había  vivido.  £1 

/uto  que  vedó  á  sus  pueblos  se  encargó  de  mostrarlo  el  cíelo 

1/ovícndo  á  mares  semanas  continuas  al  salir  para  Granada  su 

p    cadáver;  y  burlando  sus  modestas  prevenciones  acerca  de  la 

sepultura,  que  tanto  contrastan  con  la  vanidad  ostentosa  del 

obispo  Barrientes,  la  historia,  mis  unánime  que  nunca  tal  vez 

t^T\   s^u  admiración  y  en  su  cariAo,  ha  tomado  de  su  cuenta  la 

inswpuóji,  la  efigie  y  el  monumento. 

f  A  su  esclarecido  consorte,  arrebatado  doce  años  después 

por  el  mismo  mal,  Medina  no  le  vio  morir,  pero  sí  enfermo  y 

débn  por  un  extrajo  filtro  que  le  propinó  su  segunda  mujer 

«ieseosa  de  sucesión,  huir  de   las   gentes  y  de   los    negocios   y 

complacerse  no  más  en  la  soledad  de  los  bosques>  Principiaba 

ya.  ¿  ta  sazón  la  decadencia  de  aquel  emporio,  peroá  sus  causas 

lentas  y  radicales  añadióse  un  hecho  glorioso  y  terrible  que  la 

precipitó,  dando  á  sus  ruinas  el  esplendor  de  las  de   r>íumancia 

B  y   Sagunto.  En  2 1  de  Agosto  de  1 5  20  presentóse  á  sus  puertas 

-A-ntonio  de  Fonseca,  reclamando  la  artillería  que  desde  tiempo 

^trás  se  custodiaba  en  la  Mota  para  batir  los  muros  de  Segovia 

levantada  por  las  Comunidades:  Medina,  que  simpatizaba  con 

^'<ls,  se  negó  á  entregarla,  y  desmontando  parte  de  la  misma, 

I^J^pIcó  la  restante  cu  guarnecer  la  plaza  y  las  avenidas  de   ¡as 
^'les.  El  ataque  empezó:  los  medineses,  rechazados  de  la  débil 
'S^^rcBcpolixiN  en  otra  cualquier  ig:lG»¡a  ó  monasterio  de  qua.1quicr  otra  parte 
^^QT  üc  eatos  mis  rciaoB*  que  añ  cucipo  «co  n1)i  1ia*ldduilD  c  «cpulEQilo  junio 
**  Cl  Ciirn>od«  sti  scfLoríJt,  porciuc  el  ayunumfcrkto  que  lovimo*  bí riendo c  que 
^^tr«i  Aníin«a  capero  en  la  miseneordíji  de  Dios  tctnán  en  <1  ciclo,  lo  tcn^ají  c 
^^^<:8c&tcn  ni^efttnM  cuerpo»  en  el  sucio,  E  quiero  c  mando  que  oíoguno  viftia 
T^*^  por  mi,  c  qvc  en  les  obficquiae  que  se  fizicren  por  mi  donde  mi  cuerpo  e«to- 
.    ^*^  Ih  ba^oo  llanamente  «tp  dcronaJas.  e  que  no  a\a  ct  el  vulto  grad»  0Í  ch«- 

*  ^^cs,  ni  en  U  ifftciia  enloidddvir»  dz  luto»  m  demasía  de  hachas,  salvo  sola* 
'^te  tfcee  hicha^  que  «irdsn  de  cada  psrie  en  tanto  que  so  diicreclofleiodUino 

*  *c  fueren  Iü9  nissat  e  vigilias  en  tos  días  de  las  ohsiequtaft^  c  lo  que  %c  «vía  de 
■C^vttir  en  luto  p«ra  lo»  ub«cquta«  ae  Eonvjcrta  c  de  en  ve»tuarÍo¿  pobrcb,  e  la^erA 
^^*^  tn  cllan  «c  ttvm  de  gnuiat  sen  para  í\mc  !lfd^  ítntc  «I  Sat^r^mcnto  en  Alf^unas 

'BUkí» pobres  onde  á  mi«  tcsumenUrioa  bien  visto  fuere.* 
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cerca,  se  atrifKheraron  tras  de  los  caflones  en  el  centro  de 
población;  los  soldados  d^.  Fons^ra  ^  d**rramarAii  por  lo»  h 
rrio5  más  opulentos  robando  y  saqueando  y  sembrando  á  tr 
chos  alcancías  de  alquitrán.  De  pronto  brotaron  las  llamas, 
en  breve  la  villa  toda  fué  un  mar  de  fuego;  y  entonces  aqu 
pueblo  de  mercaderes  vio  impasible  arder  sus  moradas  y  s< 
riquezas,  sin  abandonar  un  punto  la  artillerfa  ni  distraerse  de  í 
custodia  para  acudir  al  remedio  de  su  dafto.  Avergonzado,  pe 
seguido  por  la  execración  general  y  tal  vez  por  sus  propios  n 
mordimientos,  el  incendiario  caudillo  huyó  de  Medina  y  poí 
después  de  España;  y  victoriosos  pero  arruinados  circularon  U 
moradores  la  tr¡f;te  nue\^a  á  las  ciudades  de  Castilla  con  frasi 
dignas  de  su  heroísmo  (i).  Tres  dfas  duró  el  fuego:  de  set 
ciernas  á  nuevedentas  casas  perecieron  en  las  calles  de  la  Rú 
de  San  Antolin,  de  San  Francisco  y  en  el  barrio  de  la  Joyería 
abrasóse  el  celebre  convento  de  Franciscanos  depósito  de  inca 
mable-s  mercancfas,  y  el  hueco  de  un  olmo  de  la  huerta  junto  á 
noria  sirvió  de  asilo  al  Santísimo  Sacramento.  Oru^  plata,  perU 
brocados,  tapicerías,  formaban  el  cebo  de  aquella  vasta  hogua 
en  que  se  consumió  la  fortuna  y  se  acrisoló  la  honra  de  Medin 
Peligroso  era  tras  de  tamaíta  catástrofe  hablar  de  paz 


(i)    Si>r  de  Qotar  la»  siguiente»  en  b  cfirU  que  oecrCu  del  irrMc«UGC«c  dirífl 
Medina  d  ViH«<lo]id,cs<riu  en  cl  Jcn^Euaic  elocuente  coa  %V9  punusdeconcí 

tuuso  <|Uc  caracUnj:j¿  los  dacucucoto»  iJc  4<:|uc11fi  tlpocj.  «Antonio  de  ron»c<:4 
los  «uyod,  dci^iie  vieron  que  lo»  sobrirpuMbamos  en  fucr^A  ríe  nrm^it.  acords! 
de  poder  fuego  a  aueitras  e«sis  y  hAcl<ndn»,  porque  pen»ron  qut  lo  que  g«i 
bamo*  por  ««foriadoi  perderianiov  por  eodicJoaos.  Por  cieno*  scAorc<>  cl  hlcf 
de  nuestro»  enemigos  en  un  fnivmo  puciio  ticrln  en  nucsima  e«med  f  pnr  o> 
|»arte  «I  fuego  quemaba  nuestra*  hoeiendni ;  y  sobrt  todo  vcínrnoa  delante  ou* 
tros  ojos  que  loa  loldudos  dcspoiabín  i  nuestras  mupcrcs  y  hijos.  V  de  todo  ci 
no  teníamos  tanta  pena  covnn  de  pcnK«r  que  con  nucilrs  ariUlcrt^i  qucrlaa  éi 
destruirá  tsciudtd  de  *>cgovia.  porque  de  coraioncs  v«lcro»s  es  lew  ometl 
tr«ba|09  pn>piu>  tenerlos  en  poco,  y  lo»  pocos  aereaos  icocrtvi  co  mucho. -.  Vm 
nemoi  los  cuerpos  fatigados  tic  Un  iríran,  tan  caMii  tndan  qof  madan,  Uk  baei> 
4a<  toda*  rob>adat.  lo«  hijoi  y  las  muicrcssío  tener  do  abríKarloa*  Jos  templí 
Dios  hechos  poH'Os;  y  sobre  todo  tcnemoi  nucstroi^  cora^aneü  tan  tiirh 
pcoaatnoa  lornarsiva  locos-  Y  iMq  no  pur  maíi  de  p<n»r  «I  (ucrun  »ul 
áé  Fons«ea  ó  •■  fueron  tristes  hados  de  Medina,  porque  Tve**  la  dcvdíchadaM 
na  quemada,* 


I 


mucho  menos  de  perdón  á  los  ánimos  escandecidos.  Invadió  la 
niuchcdumbre  el  consUtorio,  al  regidor  Gil  Nieto  atravesó  con 
su  daga  el  tundidor  BobadQla,  y  el  cadáver  echado  portas  ven- 
tanas cayó  sobre  las  picas  de  los  amotinados:  Lope  de  Vera,  el 
librero  Téllez  y  otros  sucumbieror  inmolados  á  la  furia  popular» 
Con  banderas  de  tuto  y  alaridos  de  venganza  fueron  acogidas 
allf  las  huestes  de  Bravo  y  de  Padilla:  la  primera  salida  fué 
contra  Alacjos  perteneciente  á  los  Fonsccas,  cuyo  ca:(lillo  no  se 
rindió  lan  fácilmente  como  el  pueblo.  Cuatro  meses  duró  el  sitio 
sostenido  por  c!  alcaide  Gonzalo  de  Vela  contra  Luís  de  Quin* 
tanilla  caudillo  de  los  mcdineses,  y  al  cabo  hubieron  de  retiran 
s^,  dejando  prisionero  en  poder  de  los  cercados  para  ser  colga- 
do  de  una  almena  á  Bobadílla  el  tundidor,  que  hecho  intolerable 
después  de  la  revuelta  por  sus  aspiraciones  aristocráticas  (i), 
®e  había  acreditado  en  el  asalto  de  brioso  y  audaz  guerrero.  A 
Francisco  del  Mercado,  capitán  de  la  gente  de  caballo,  hubiera 
^^bido  por  sentencia  de!  consejo  igual  suplicio,  á  no  haberse 
puesto  en  salvo,  fenecidas  las  Comunidades;  pero  ya  que  no  á 
sus  propios  hijos^  v¡ó  Medina  caer  al  pié  de  la  picota  en  14  de 
^ffosto  de  1522  las  cabezas  de  siete  procuradores  de  ciudades 
aprendidos  en  Tordesillas,  y  luego  en  [5  de  Octubre  la  de  Pe- 
^^  cic  Sotomayor^  diputado  por  Madrid.  No  pudo  por  tanto  la 
*"ía  gloriarse  del  infortunio  padecido  por  una  causa  vencida  y 
'''^clarada  por  desleal.  Pero  la  corte  sin  embargo  le  continuó 
P^^  algún  tiempo  sus  favores,  y  casi  todo  el  arto  de  1532  lo 
P^só  dentro  de  su  recinto  la  emperatriz  Isabel  en  ausencia  de 
**  dispuso,  realzando  e!  esplendor  de  las  célebres  ferias,  no  sin 
^*^^  murmuraran  de  su  residencia  los  cortesanos  con  aquellos 
^^ftramas  con  que  suelen  perseguir  las  pretcnsiones  de  los  pue- 

*^s  que  nacen  6  que  ya  declinan  (2). 


f  tj  aTomr)  en»  y  puso  porteros,  dícc  ntievftra.  f  se  dejaba  Mamur  «eñorfa» 
r^^o  »!  tíl  Jücra  j-a  «Aurde  MccUna  iXucm  mucriü»  el  rey  dcCasiillü:'*  y  artiidccl 
■^'^^ftriador  d*  Siniftiicaí  (juu  comcnxó  á  hacer  pinto  como  *i<ftor  de  mlva- 

ii\    He  ítqai  cdnio  9c  ciprcsa  Guevara  acerca  de  Mcdinn  en  vina  de  >uv  cpimo- 
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Á  Medina  del  Campo  no  le  quedan  de  sus  mejores  dias 
preciosos  é  insignes  monumentos,  pero  sí  vestigios  irrecusables 
de  prosperidad  y  de  grandeza.  La  extensión  de  su  plaza  asom* 
braría  en  cualquiera  capital;  y  los  soportales  que  en  parte  la 
ciñen  y  los  de  la  calle  de  la  Rúa  recuerdan  las  numerosas  tien* 
das  y  almacenes,  los  multiplicados  oficios,  la  mercantil  anima- 
ción que  hervía  allí  como  en  su  centro  (i).  Aquellas  orillas  del 
Zapardiel,  devueltas  ya  casi  á  su  rusticidad  primitiva,  atrajeron 
tantas  riquezas  y  sostuvieron  barrios  tan  opulentos  como  las  del 
humilde  Esgueva  en  medio  de  Valladolid;  por  aquellos  dos 
puentes  circulaba  á  todas  horas  gentío  innumerable,  y  junto  al 
principal  descollaban  San  Francisco  dando  nombre  á  una  délas 
calles  más  frecuentadas,  y  la  antigua  casa  de  ayuntamiento  que 
con  sus  escrituras  pereció  también  entre  las  llamas.  La  actusLl 
con  su  fachada  de  sillería  flanqueada  de  torreones,  y  las  Cami- 


las:  «Mi  parecer  £3  que  ni  tiene  sudo  ni  cielo,  porque  el  cielo  está  siempre  cu- 
bierto de  nubes  y  el  suelo  Meno  de  lodos,  por  manera  que  si  tos  vecinos  la  llamAii 
Medina  del  campo,  los  cortesanos  la  llamamos  Medina  del  Iodo.  Tiene  un  rio  <iue 
se  tlama  Zapardiel,  el  cual  es  tan  hondo  y  peligroso  que  las  ánsares  hacen  pie  ca 
el  verano :  como  e&  rio  estrecho  y  cenagoso,  provéenos  de  muchas  anguilas,  f 
aun  encúbrenos  con  muchjis  nJcblas-j' Fin  otra  carta  dice  el  mismo  hablando  <i^ 
las  ferias:  vVeo  en  estas  tiendas  de  borgaleses  tantas  cosas  rtcas  y  apacibles,4ue 
en  mirarlas  Como  gozo  y  de  no  poderlas  comprar  tomo  pena.  La  emperatriz  satio 
á  ver  ta  feria,  y  como  princesa  prudentísima  no  quiso  consigo  sacar  ninguna  cJ^" 
ma,  porque  siendo  los  galanes  que  las  sirven  tan  pobres  y  tan  pocos,  no  pudien 
acr  menos  sino  que  ellas  se  desmandaran  á  pedir  ferias,  y  ellos  se  obligaran  á  p*" 
gar1a<3.a 

(i)  De  este  movimiento  dan  alguna  idea  los  siguientes  versos  de  un  vulf^^^ 
romancillo  ó  jázara  rulianesca,  cuyo  mOrito  poético  dista  mucho  de  corrcspood^^ 
al  interés  topográfico.  Como  tan  prosaicos,  los  transcribimos  á  renglón  segui<=^°' 
(•  Está  S.  Miguel  — íunlo  á  Zapardiel.  — Seros  ha  notorio  — el  gran  consiatorio —  *** 
los  regidores:— justicia  y  señores  -  todos  en  cuadrilla— gobiernan  la  villa.— Lucí*" 
en  continente— pasareis  la  puente, — y  á  un  paso  de  grúa — tomareis  la  Rúa-— P^"* 
en  esta  calle— no  es  ra^on  que  calle- que  hay  mil  ejercicios- de  dos  mil  oficio»  «" 
veréis  los  traperos,— sastres,  caiccceroa,—  y  los  tundidores,- y  loa  corredore ^ '" 
arcas  de  escribanos— no  se  dá  de  manosi— y  varéis  los  cambios— cambios  í^  ^ 
cambios— y  el  rollo  y  alberea,— la  noria  con  cerca.-  Es  grande  alegría- veri*»,  fi" 

yeria— y  la  mercería- y  la  librería- con  la   lencería,— y  el  reloí  armado d' 

S.  Antolin,- y  luego  á  man  drccha— una  calle  estrecha,— y  por  allí  van  — lu^  ^" 
5.  Julián,  vtC' H  La  Ní>M4j  coM  ct^rcj  alude  sin  duda  á  la  de  la  huerta  de  SBot^r^Ji' 
cisco,  cercada  en  reverencia  de  haber  encontrado  refugio  alíi  el  Santísime  ^mcr*- 
mcnto,  . 


ceríaí,  sencilla  y  elegante  construcción  dividida  interiormente  en 
tres  naves  por  dos  columnatas,  indican  en  qué  pujanza  se  man- 
tenía  aún  la  población  durante  el  5Íglo  \vi.  Hospedábanse  los 
reycSf  destruido  y^  su  palacio,  en  h  casa  del  regidor  Dueñas, 
cuyo  parió  circuye  doble  galería  de  orden  corinrio  con  bustos 
en   las  «enjutas,  y  cuya  escalera   recuerda  la  bellísima  de  tos  ex- 
pósitos de  Toledo.  Aquella  noble  morada,  que  se  distingue  en- 
frente de  San  Facundo  por  su  portal  y  ventanas  platerescas 
decoradas  con  pilastras  y  frontones  triangulares»  sir\ió  de  alber- 
grue  al  tribunal  de  la  Inquisición  establecido  pasajeramente  en 
^^edina  mientras  que  Valladolid  fué  corte  de  Felipe  III.  Pero 
n^da  infunde  tan  alta  ¡dea  de  las  fortunas  de  sus  vecinos  como 
^J   grandioso  hospital  de  la  Concepción,  erigido  en  1619,  muy 
^"V^anzada  ya  la  decadencia,  por  el  cambista  Simón  Ruiz,  cuya 
estatua  aparece  arrodillada  en  el  presbiterio  de  la  capilla  en 
'"*^^cÍ!o  de  las  de  sus  dos  consortes  vestidas  con  gentil  gala: 
^^^v-<Jadcro  palacio  alzado  á  la  miseria»  tiene  en  su  fachada  tres- 
^■*í  ritos  piós  de  longitud,  setenta  y  dos  arcos  en  las  galenas  alta 
V    l3aja  de  su  espacioso  claustro,  y  en  él  quedan  refundidos  hasta 
^^^^iniídós  asilos  de  su  especie.  En  época  más  reciente,  para  sa- 
^  de  su  abatimiento  á  la  población,  trató  el  caído  marqués  de 
£nscnada  de  convertirla  en  depósito  ¡nmcnso,  empleando  en 
ncfido  del  lugar  de  su  destierro  los  restos  de  su  noble  activi- 
■cd;  y  con  este  objeto  se  levantó  á  la  salida  la  vastísima  fábri- 
*   que  hoy  lleva  el  nombre  de  cuarteles,  lastimosamente  des- 

t^*^^*-ntelada  durante  la  guerra  de  la  Independencia^ 
Lüs  templos,  que  generalmente  suelen  sobrevivir  al  caserío 
^  ando  viene  por  grados  la  decadencia  y  no  por  efecto  de  subi- 
os trastornos,  han  pagado  en  Medina  su  contingente  á  la  des- 
'^Vicción,  y  aunque  según  el  aspecto  de  los  que  subsisten  la  per- 
^^«da  artí^itica  no  parece  muy  importante,  por  lo  menos  ha  sido 
"^^^piosa.  San  Nicolás,  San  Pedro,  San  Esteban,  San  Andrés,  San 
J^ar  de  Sardón,  Santa  María  ta  Antigua,  han  desaparecido  entre 
'^s  parroquias;  Santa  María  del  Castillo  desde  su  vieja  iglesia 


se  trasladó  á  una  moderna  ermita,  y  Santíag;o  al  hermoso  t 
pío  de  jesuítas,  que  fundó  hada  1563  Pedro  Quadrado  (i), 
en  cuyo  crucero  descansan  bajo  sencilla  losa  las  cenizas  del 
tuoso  ministro  de  Ferrando  \%  que  en  1781  feneció  resign; 
mente  en  inmerecida  desgracia  del  monarca  sucesor.  Perman 
todavía  San  Martín,  San  Facundo  con  sus  tres  cortas  naves 
tenidas  por  estriadas  columnas,  fian  Miguel  cabe  el  río,  Sani 
Tomé  junto  i  la  puerta  de  Valladoltd  abandonado  solo  en  m 
del  campo  por  el  rellujo  de  la  población,  los  dos  reforzados 
sus  ábsides  con  estribos  de  gótico  moderno.  Zonas  de  arquitos 
harto  más  antiguo  carácter  guarnecen  el  de  San  Juh'án  haci 
puerta  de  Olmedo.  Sobre  todos  ellos  descuella  en  un  e>ctreina 
la  plaia  San  Antolín,  que  de  simple  parroquia  ascendió  en  1 4 
á  colegiata,  pero  sí  algo  tuvo  de  monumental  lo  perdió  en  el 
ccndio  de  1520:  su  portada*  á  pesar  del  reaJcc  que  le  da  i 
vasta  lonja.esinsignilicantcenel  estilo  del  renacimiento,  sus  ti 
naves  iguales  en  ahura  descansan  sobre  bocclados  pilares  1 
siglo  XVI,  su  retablo  mayor  se  compone  de  numerosas  tablas 
relieves,  y  en  !a  sillería  del  coro,  en  los  sepulcros,  en  las  ca 
tías  espaciosas,  nada  detiene  la  atención  del  artista. 

Menos  espléndido  que  antes  renació  de  sus  cenizas  San  Fn 
cisco,  pero  ha  vuelto  á  hundirse  al  parde  San  Andrés^  conven 
de  dominicos  restaurado  por  fray  Lope  de  Barrientos,  Nueve 
religiosos  y  seis  de  monjas  contaba  aim  Medina  en  el  siglo  xi 
hacia  los  cuarteles  se  conservan  los  antiguos  restos  del  de 
monstralenses,  é  inmediato  al  castillo  í;I  de  benedictinos  de 
Bartolomé,  cuyo  lindo  claustro  y  curiosa  iglesia  no  corresp 
den  á  la  antigüedad  de  su  fundación  en  t  iSi  por  el  caball 
Herengario,  que  lo  sometió  después  al  de  Sahagun.  La  ei 
de  Santa  Clara  se  atribuye  al  rey  San  Fernando;  Santa  María 


<i)    Pfofcl^vAc&U  fundación  i^an  Igncuio.  de  qukcn  fué  ^rAon 
dor  UuHO  C»tc  ca  i  ^60,  j  ñU  cftUlu«  y  la  de  su  mujer  D/  Fian< , 
nan  el  prvibíicno.  Ln  Kóx-í^Ia  íIgI  lemplo  cft  ele  cniccrí4  y  el  rcublo  mifOfl 
rccomicfidi  por  vu  míriio. 


R.eal  recuerda  á  su  ftindadora  la  reina  de  Aragón  Leonor  Urraca 
cuyo  sepulcro  posee:  ambos  edificios  góticos,  aunque  poco  nota- 
bleí-  La  nave  de  crucería  de  las  Magdalenas  con  su  crucero  la 
ma.ndaron  construir  en  1556  D.  Rodrigo  Ducfias,  regidor»  y  su 
esposa  D/  Catalina  Quadrado,  seAores  de  las  villas  de  Tortoles 
y   <de  Población  de  Cerrato, 

Sólo  un  monumento  hay  en  Medina,  y  es  e!  castillo  de  la 
1^c:>ta.  Cuatro  recintos  forman  su  conjunto:  la  barbacana  exterior 
qvic  cierra  la  plaxa  de  armas,  el  muro  de  ladrillo  con  almenados 
cubos  y  aspilleras  para  la  arcabucería,  el  castillo  propiamente 
clic}io«  y  la  torre  del  homenaje  orlada  toda  de  modillones  y 
flanqueada  por  do-s  garitas  en  cada  uno  de  sus  cuatro  lienzos, 
describiendo  ángulos  entrantes  en  las  esquinas.  Sobre  el  arco 
del  puente  levadizo,  que  divide  el  primer  recinto  de!  segundo, 
los  Wasone-S  de  los  Kejes  Católicos  y  su  divisa  del  nudo  gor- 
diano y  de  tas  ñechas  indican  la  época  en  que  se  eíectuaron 
Aquellas  obras;  y  otro  arco  altísimo,  que  con  doble  rastrillo  se 
derraba,  introduce  á  las  habitaciones  del  alcázar,  alguna  de  las 
cuales  conserva  con  eí  nombre  á^  ío^ador  íi€  ¿a  reina  su  bó- 
veda de  lacena.  Dos  minas  6  corredores  subtcrráncoSt  uno  de* 
"^jo  de!  otro,  circuyen  la  fortaleza^  permitiendo  por  sus  ocul- 
^s  troneras  una  defensa  encarnizada.  Las  ruinas  no  son  bellas, 
P^ro  sí  imponentes;  la  torre  se  elevaba  á  prodigiosa  altura,  y 
*^n  se  denotan  los  arcos  de  su  segundo  cuerpo. 

Como  lozanos  retoños  al  rededor  de  un  robusto  tronco  de* 
"libado,  han  crecido  en  torno  de  Medina  del  Campo,  villas  po- 
pulosas: en  vecindario  casi  la  iguala  Rueda,  conocida  sólo  por 
'^  fatal  derrota  que  en  981  sufrieron  Ramiro  III  de  Lei^o  y 
^^ncho  García  de  Navarra  y  el  conde  de  Castilla  Garci  Fernán- 
^^^  arrollados  por  la  cimitarra  de  Almanzor  (i);  excédela  bas- 
*^>ite  la  Seca,  y  la  duplica  Nava  del  Rey.  poblaciones  más  im- 
hitantes  por   sus  modernos  editicios   que  por  antigüedades  ó 

(i)    Vd«tc  lo<lichoatrjf  p.tg,  185. 
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recuerdos.  Hacia  el  norte  limita  su  jurisdicción  el  majestuoso 
Duero,  y  en  su  confluencia  con  el  Adaja  asoma  entre  frcmdosas 
alamedas  la  célebre  cartuja  de  Aniago  que  fundó  en  1441  la 
reina  D.^  María  y  que  encubre  bajo  el  más  rústico  exterior  im 
magníñco  claustro  de  ojival  arquitectura.  Habíanla  precedido 
varios  ensayos  de  monasterios  (1)  desde  que  en  1135  fué  cedida 
su  iglesia  por  Alfonso  VII  al  de  Santo  Domingo  de  Silos,  pa- 
sando  el  lugar  alternativamente  del  señorío  real  al  del  concqo 
de  Valladolid, 

Al  oeste  de  Medina,  paralelo  casi  al  Zapardiel,  corre  el  rJo 
Trabancos,  pero  ha  desaparecido  la  línea  de  castillos  que  d^ 
fendía  sus  llanuras.  Pereció  el  del  Carpió,  ¿y  qué  mucho  » s& 
ha  hundido  hasta  la  parroquia  del  pueb1o>  convertida  hoy 
cementerio,  permaneciendo  sólo  entre  las  ruinas  la  gótica  capill^^ 
mayor  con  sus  hermosos  sepulcros  de  alabastro  y  con  el  pa»-  — 
teón  de  sus  señores  (a),  y  la  torre  ennegrecida  cuya  antigüeda«r3 
remonta  hasta  los  árabes  el  vulgo  P  Del  de  Siete  Iglesias,  Iug&— ' 
inseparablemente  unido  á  la  memoria  de  su  desgraciado  mar- 
qués D,  Rodrigo  Calderón,  no  se  conservan  sino  vastos  subt^^- 
rráneos :  el  de  Alaejos  subsistió  entero  con  sus  cuatro  torreon^^ 
hasta  nuestros  días,  en  que  su  dueño  lo  abandonó  á  los  veda^^ 
para  que  aprovecharan  sus  sillares,  no  quedando  de  él  másqv^ 
lo  bastante  para  acreditar  su  solidez  y  echar  menos  su  galla:''' 
día.  No  le  valió  el  haber  servido  de  morada  ó  más  bien  de  ci''* 
cel  en  1468  á  la  reina  D,*  Juana,  esposa  de  Enrique  IV,  puest* 
en  poder  del  arzobispo  de  Sevilla  D.  Alonso  de  Fonseca;yai»*' 
existe  el  torreón  del  tocador  por  el  cual  escapó  cierta  nod** 
descolgándose  dentro  de  un  canasto,  para  correr  á  reunirse  C 


(i)  Taks  TueroQ  el  de  Jerónimos  que  en  1376  irató  de  establecer J» rein* 
Doña  Juana  Manuel,  y  el  colegio  de  sacerdotes  mozárabea  que  fundú  á  príociptM 
del  siglo  inmediato  el  obispo  de  Segovia  D.  Juan  Vázquez  de  Cepeda  cediendo  id 
patronato  á  la  reina  D^*  Marfa,  sin  que  llegara  ¿  realizarse. 

(3)  En  146^  did  Enrique  IV  la  villa  al  conde  de  Alba,  cuyos  de«ctfdifilili> 
unieron  áeate  título  el  de  marqueses  del  Carpió:  Ion cnticrroo de liCi|itfí"WlT* 
pertenecen  á  La  famUia  de  Vázquez, 


Buítrago  con  su  hija,  montada  á  la  ^upa  del  caballo  átA  joven 
D.  Luís  de  Mcndo2a:  pero  si  infamó  aquellos  muros  oon  adúl- 
teros amores  la  liviana  princesa,  según  publicaron  sus  enemigos, 
echando  nueva  mancha  sobre  el  tálamo  real,  justo  era  recordar 
la  gloriosa  resistencia  que  opusieron  en  1520  á  los  comuneros 
de  Segovla,  Ávila  y  Medina,  que  en  el  alcázar  del  aborrecido 
Fonseca  trataban  de  vengar  el  atroz  incendio  de  sus  bogares. 
Bajo  el  señorío  de  aquella  poderosa  familia  floreció  Alaejos  en 
cl  siglo  XVI,  y  en  sus  dos  parroquias  Santa  María  y  San  Pedro 
lególe  el  renacimiento  insignes  construcciones.  Distingüese  la 
primera   por   sus  buenos  detalles  platerescos  y  por  los  neos  ar- 
tesonados  estalactlticos  que  adornan  su  cimborio  y  la  parte  in- 
ferior del  coro  alto;  la  segunda,  mayor  y  más  esbelta,  por  sus 
Occelcntes  proporciones,  por  la  ligereza  de  las  columnas  que 
^^stentan  sus  tres  r>aves,  y  por  la  elevación  y  gracia  que  carac- 
^^t-¡za  su  torre  bien  que  terminada  en  la  postrer  centuria.  Entre 
*^a  conquistas  de  Alfonso  VI  nombra  á  A/a<i  el  obispo  Dh  Pe- 
'^3/0;  hoy  es  un  pueblo  grande  y  rico  que  ha  ganado  en  impor- 
^■»icia  lo  que  ha  perdido  en  fortaleza. 

Por  un  castillo*  como  suena  el  nombre,  empezó  Castro  Nufio 

^•^  las  márgenes  del  Duero  junto  á  la  embocadura  del  Traban- 

^^s;  Castro  Bcnavcntc  se  Ic  llamó  antes  que  lo  repoblara  y  ce- 

^i^ra  á  la  orden  de  San  Juan,  NuñoPérezalférezde  Alfonso  Vil, 

■  ^% Viten  otorgó  en  1152  á  sus  habitantes  varias  exenciones  y  el 

V^ero  de  Scpúlveda.  Cediólo  en  1301  Fernando  IV  al  inquieto 

K    *^-^.  Juan  su  tío  á  trueque  de  reducirle  á  su  obediencia;  pactóalH 

"    ^*i    i45y  Juan  II  con  los   infantes  de  Aragón,  humillando  su  au- 

^^Dridad  ante  las  exigencias  de  los  rebeldes,  Bajo  el  débil  cetro 

^e  Enrique  IV  un  audaz  alcaide  tras  de  aquellas  almenas  llegó 

^  erigirse  en  arbitro  y  opresor  de  la  comarca:  Pedro  de  Menda* 

>^ia,  á  quien  cuenta  Guevara  entre  \os  famosas  ¿ir atics^  todo  lo 

asolaba  y  revolvía  desde  al  Duero  al  Tormcs,  burlando  alter- 

tiaiivamente  á  los  diversos  bandos  del  reino,  y  para  confirmar 

Sus  usurpaciones  enarboló  contra  los  Reyes  Católicos  el  pendón 
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de  la  Bekraneja.  Castro  Nufío  fué  el  asilo  del  rey  de  Portugal. 
fugitivo  y  derrotado  en  Toro;  Castro  Ñuño,  cuando  se  habfao 
ya  rendido  las  plazas  todas,  resistió  hasta  el  verano  de  1477 
con  esfuerzo  digno  de  mejor  causa,  y  después  de  capitular  hon- 
rosamente salieron  para  Portugal  los  defensores  con  su  bagaje, 
obteniendo  el  alcaide  Mendavia  en  vez  de  castigo  uoa  recom- 
pensa de  siete  mil  florines.  Escarmentados  los  vecinos  y  teme- 
rosos de  los  males  de  la  guerra,  arrasaron  el  castillo,  de  cuyas 
piedras  se  dice  haberse  construido  ta  ermita  situada  en  el  cerro 
de  la  Muela,  y  cuyo  nombre  conserva  aún  la  parroquia  de  Santa 
María.  Esta  destrucción  se  comprende  al  menos,  no  la  que  dia- 
riamente se  está  cebando  á  sangre  fría  en  torres  indefensas,  en 
ruinas  pintorescas  y  venerables. 


a\A  jornada  sobra  para  recorrer  el  teatro  de  la  campaña 
que  en  ocho  mefies  anduvo  Juan  de  Padilla,  campaña,  más 
bien  que  gloriosa  por  sus  aciertos  6  resultados,  interesante  por 
la  bandera  que  sostuvo  y  por  la  noble  desgrada  que  la  coronó. 
Tordesillas,  cuartel  general  de  sus  operaciones  tan  pronto  ga- 
nado como  imprevisoramente  perdido.  Torrclobatón  trofeo  de 
su  bravura  y  testigo  después  de  su  desidia,  Villalar  padrón  la- 
menuble  de  su  derrota  y  suplicio,  forman  el  breve  triángulo 
misterioso  donde  se  encierran  los  destinos  del  héroe  de  las 
Comunidades.  Las  aldeas,  los  arroyos,  los  barrancos  mismos 
han  inmortaliaado  su  nombre,  uniéndolo  á  las  vicisitudes  de 
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aquella  ludia  menos  épica  que  dramática;  y  no  s¿  qué  aspecto 
melancólico  y  solemne  toman  sus  ra-sas  y  yermas  llanuras,  don- 
de cada  cual,  según  el  sistema  histórico  que  se  ba  forjado,  cree        ^ 
ver  surgir  espléndido  al  trono  del  caos  de  las  revueltas  feudales       ,^ 
y  concejiles  de  la  Edad  media,  6  percibir  el  postrer  suspiro  de    ^^ 
las  libertades  castellanas. 

Tordesíllas  se  sienta  sobre  un  alto  ribazo  i  la  orilla  dere  -^- 
cha  del  Duero,  descollando  entre  sus  iglesias  la  gótica  crc3tería-^^72 
de  San  AntoHn  y  de  Santa  Clara.  Desde  sus  miradores  seAorta^Sj^s 
un  horizonte  dilatado,  cuyo  primer  término  alegran  las  corríen  «rxi 
tes  del  río  recamadas  de  verdor  y  un  magnífico  puente  de  die^  -^^i 
arcos  aptüitados,  en  medio  del  cual  se  levantaba  enotro  tí^mpc^^oo 
una  torre  flanqueada  por  almenados  torreones.  No  lejos  de  ^•^'^"^  ¿I 
existía  el  palacio  donde  se  hospedaron  tamos  reyes,  y  dond»  _t3Íe 
arrastró  medio  siglo  de  soledad  y  de  insensatez  la  reina  propia» -MÍt' 
tarta  de  Aragón  y  de  Castilla,  la  triste  D/ Juana;  mandóse  dM^^i^ 
real  orden  en  1771  demoler  por  ruinoso,  y  hoy  lo  reemplaza u  x-^r  Ul 
moderno  villar.  Aunque  poco  inferior  en  blasones  históricos  .^  i 
Medina  del  Campo,  nunca  alcanzó  Tordesillas  la  pujanza  d£:»  de 
aquella ;  por  esto  ha  sido  menos  profunda  su  caída.  Su  vecínd^^  fcria- 
rio  ha  dÍ.^minuído  poco  del  que  contenía  en  el  siglo  xvi,  sus  sci  =^'^s 
parroquias  subsisten,  y  presenta  aún  animación  y  vida  su  cu^^  «-ua* 
drada  plaza,  cru¡£ada  por  cuatro  calles,  rodeada  de  pórticos  '  fi 

uniforme  en  su  ventanaje.  Ue  sus  murallas  permanecen  vest:  ^  ^*'' 
gios  y  los  arcos  de  sus  cuatro  puertas:  castillo  nunca  lo  tuva:=:>^^* 
sino  un  pequeño  fuc^rte  contiguo  á  la  puerta  del  Mercado,  sil 
eximirse  por  lo  débil  de  tas  calamidades  de  riguroso  cerco. 

Ninguna  de  sus  parroquias  sobresale  en  hermosura  ni  er 
grandeza:  San  Miguel,  Santiago,  San  Juan,  á  más  de  reducidas 
son  insignificantes  á  fuer  de  renovadas;  Santa  María  se  distín 
gue  solamente  por  fiu  torre,  que  ceñida  de  balaustres  y  termí 
nada  por  un  segundo  cjerpo  con  airosa  cúpula  y  linterna,  ad 
mite  todavía  alguna  ventana  ojival  en  su  estilo  del  Renacimiento 
San  Pedro  cubre  sus  tres  naves  con  bóveda  de  crucería^  conté 


.^10 


lícndo  dos  bultos  mortuorios  dentro  de  un  nicho  en  la  capilla 
del  irKiuisidor  Gaylán,  I_^  más  notable  es  sin  disputa  San  Anto- 
lín,  erigida  al  santo  tutelar  de  Falencia,  á  cuya  diócesis  perte^ 
necia  la  comarca;  y  su  gótica  capilla   de  los  Alücretes,  que 
avanzando  por  fuera  hada  el  mirador,  realza  con  la  gentileza  de 
sus  boureles  la  amenidad  del  sitio,  custodia  en  su  interior  in- 
signes obras  de  escultura.  Sobre  una  tumba  aislada  cubierta  de 
medallones  y  figuras  al  uso  plateresco,  yace  la  bella  efigie  del 
comendador  Pedro  González  de  Alderete,  rodeada  de  graciosos 
niños,  reclinados  cuales  sobre  el  casco  del  guerrero^  cuales  so* 
bre  fúnebres  calaveras;  y  dentro  de  un  arco  gótico  aparece  otra 
estatua  tendida  de  Rodrigo  de  Alderete,  juez  mayor  de  Vitrea- 
ya  (i).  Labrólas  á  mediados  del  siglo  xvi  el  famoso  Gaspar  de 
Tordesillas,  aventajado  imitador  y  tal  vez  discípulo  de  Berru- 
guete,  á  cuyo  cincel  se  debió  también  probablemente  el  retablo 
de  la  capilla  dedicado  á  la  Virgen  de  la  Piedad:  el  litigio  susci- 
tado entre  el  artista  y  el  patrono  nos  ha  conservado  por  con- 
duelo de  Ceán  Bermúde^  esta  preciosa  noticia. 

Antigüedad  y  magnificencia,  si  las  hay  en  Tordesitlas*  ha- 
llarse han  en  un  convento  de  religiosas.  Han  perecido  el  de 
franciscanos  y  el  de  dominicos  de  Santo  Tomás;  el  de  comen- 
dadoras de  San  Juan  fundado  en  1489  se  ha  modernizado  por 
completo;  el  de  Santa  Clara  empero  ostenta  á  la  vez  sus  au- 
gustas memorias  y  sus  formas  monumentales.  Un  rey  licencioso, 
el  célebre  D,  Pedro,  lo  erigió  en  1363;  el  primer  fruto  de  la 
mis  querida  de  sus  damas,  la  infanta  D*  Beatriz,  se  encerró  en 
aquel  claustro,  desvanecida  con  la  catástrofe  de  Montiel  la  es- 
peranza de  suceder  á  su  padre  y  de  casarse  con  el  príncipe  de 


(O    En  tema  de  Ia  urn^i  del  Comendador  ac  Ice  el  siguiente  cpitalSo;  «Este 

bulto  c  capíll*  Inand1^  hacer  el  doctor  Pedro  de  A  Id  rete  eoíucndodordc  lac«bbllc* 
rli  dr  ^nnitfl^A,  vecino  e  regidor  de  ]n  villn  de  TordcíiMn*»  fnMeciú  en  Granada 
xho  de  isoi.  euyo  cuerpo  cs<¿  a<iuj  ftepuludo.»  El  entierro  del  nicho  lleva  esta 
otrt  Icycfidn:  lAquJ  yiicccl  Eieenciado  Rodrigo  Aldoretc  |ucí  mayor  de  Vizcaya 
»of  ^u%  magcsudca.  fillccio  ano  de  mili  e  quíDLeniOB'-r>  y  Juego  continúa  piolado 
tn  T«2  d«  «BcuTpida  ny  X>CVII.n  pruabu  d«  que  la  inscripción  «o  puso  «n  vida  del 
fi&«do.  tfitdiindofc  dc«pu^  el  año  efe  su  muerte. 
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Portugal,  Transformáronse  en  monasterio  las  casas  príocípales    .^^ 
que  habitaba  el  rey  durante  sus  frecuentes  estancias  cu  la  vilb.  ^  ^^ 
donde  al  lado  de  la  reina  su  madre,  se  había  visto  como  as^ia-  — .^^ 
do  por  los  grandes  para  que  rompiese  sus  adúlteros  lazos,^  ^¡^ 
donde  había  ensangrentado  con  muertes  como  solfa,  las  ñes[a^%.^5 
y  torneos  celebrados  por  la  rendición  de  Toro,  donde  en  13555.   i5 
y  1359  l^^  había  hecho  padre  la  Padilla  de  ta  infanta  Isabel  qu^  m^t 
vino  á  casar  en  Inglaterra  con  Edmundo  duque  de  York,  y  de  j_:^el 
príncipe  D.  Alfonso  cuya  muerte  prematura  hizo  inútil  su  pro^:=»o- 
clamación  como  heredero.  Insignes  honores  y  prerrogativas  s»^3sc 
acumularon  sobre  la  real  fundación;  hízoles  merced  D.  Pedr^'-^B^ 
de  los  pontazgos  de  Tordesillas  y  de  Zamora»  y  varios  pueblo«ii»os 
del  contorno  rendían  homenaje  al  báculo  de  su  abadesa.  Honrv^tL- 
radü   encierro   de  lefias  corujiadas,  albergó   sucesivamente  e»-      ^1 
edificio  á  la  reina  viuda  de  Portugal  D,"  Leonor  de  Meneses,  d  Mz^¿^ 
cuya  inconstante  voluntad  y  liviana  conducta  recelaba  su  yern-  x^~m^o 
Juan  1;  á  la  reina  viuda  de  Aragón  D/  Leonor  Urraca,  objet»:^^:^^ 
de  la  suspicacia  de  Juan  11  durante  la  guerra  con  sus  hijos  lo^^  '^^ 
infantes;  á  D.'  Juana  la  Loca  que  venía  i  contemplar  á  nienud»fc^  do 
los  embalsamados  restos  de  su  marido  depositados  en  el  temple:»  1 1^ 
Napoleón  hizo  respetar  la  clausura  escribiendo  su  nombre  ci^^  ^' 
aquellos  muros  (1);  honrólos  en  r8  de  -Setiembre  de  1858  alcc^»^ 
jada  en  su  hospedería,  la  bondadosa  Isabel  O. 

Con  el  carácter  gallardo  y  sobrio  de  la  arquitectura  ojivaJ  ' 
del  siglo  XIV  combínanse  armoniosamente  en  Santa  Clara  los^^^^***' 
rasgos  del  arte  arábigo  importado  en  Castilla,  ó  muíi^jar  cornea  ^'"^ 
se  ha  dado  en  llamarle,  tan  floreciente  en  el  reinado  de  D.  Pcdrc^''^^ 
y  tan  del  gusto  de  aquel  monarca,  ¿Hiciéronscal  inaugurarse  el ^^^^ 
monasterio.  <i  son  restos  acaso  de  la  mansión  espléndida  der;^"' 


(i|  Alotiguaet  3r.  Kada  y  Delirado  en  ladctcnpcíón  dct  viaje  de  dS.  MM^fV' 
i%%%,  C9A  rcCrrcncia  a  la  notn^Ecnori^t  nbadtAadc^JLQUChrB.  que  4  pctic^óodc ' 
Ja  misma,  c^ribio  Honapurtc  par»  que  »uv  soldador  revpttaBen  4  va  ver  el  cvn- ' 

vant(<:  dfut  Aj  «if.iia  ti  f-mfaraJoft  y  quo  c«1a9  palabra*  *e  «onscrvaD  tottaiit 

iIi«dlo  bomdai.  Detúvose  el  «rrnn  caudillo  <n  T<}rd<fti>Us  cL  ^é  dv  DickmbiY 
de  ilJ4>a 
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María  de  Padilla  acomodados  al  nuevo  destino,  las  obras  que 
ta  este  género  se  observan?  El  claustro,  que  pudo  ser  patío  muy 
bien,  apoya  sus  rudos  arcos  semicirculares  sobre  capiteles  ara- 
Ugo-bizantinos  de  columnas  sin  basa,  desde  los  cuales  suben 
franjas  de  labores  hasta  las  vigas  que  cubren  los  ánditos  en  vez 
de  bóvedas;  acá  y  acullá  asoma  alguna  puerta  en  forma  de  he- 
rradura, y  en  el  muro  exterior  de  la  iglesia  se  divisan  unos  ar- 
cas lobulados  con  lindos  arabescos.  Dfcese  que  fué  techumbre 
de  una  regia  sala  el  artesonado  que  se  extiende  sobre  la  capilla 
ma^yor,  cuajado  de  oro  y  describiendo  ingeniosas  estrellas,  por 
cuyo  arranque  corre  á  manera  de  friso  una  galería  de  arcos 
estalactíticos,  conteniendo  pintados  bustos  de  santos  de  singular 
hermosura;  y  en  verdad  que  si  en  algo  desdice  de  un  palacio, 
es  por  estas  sagradas  imágenes  y  no  por  falta  de  riqueza.  Alta 
y  gentil  es  la  gótica  nave,  orlada  de  copiosas  molduras  y  folla- 
jes  la  ojiva  de  la  portada,  bello  el  retablo  principal,  á  cuyos  lados 
campean  renovadas  las  armas  reales  del  fundador.  AI  estilo  del 
templo  corresponde  la  sacristía  cubierta  por  ochavada  cúpula, 
s^ptcados  sus  muros  con  la  cifra  de  Jesús, 

Dos  tercios  de  siglo  contaba  la  obra  del  rey  D.  Pedro, 

cuando  vino  á  realzarla,  añadiéndole  una  preciosa  capilla,  el 

contador  mayor  de  Juan  II,  Fernán  López  de  Saldaña.  Llegaba 

i  la  sazón  el  arte  al  apogeo  de  su  vigor  y  lozanía,  al  momento 

de  entreabrir  sus  flores  y  de  asomar  sus  más  vistosas  galas,  sin 

que  todavía  se  adulterase  en  nada  la  pureza  de  sus  líneas  ni  se 

afeminara  su  noble  y  varonil  atractivo.  £1  artífice  elegido  fué  el 

,    que  llevaba  entonces  adelante  la  más  castiza  y  homogénea  cons- 

\    Cnicción  de  su  género,  la  catedral  de  León:   llamábase  Guillen 

<fc  Rohán,  como  se  ha  escrito  generalmente  copiando  á  Llaguno, 

ídeRidán  según  leímos  nosotros  en  el  epitafio  (i),  extranjero 


(¡)    Está  en  la  pared  exterior  de  U  capilla,  esculpido  eo  caracteres  tudeacoa,  y 
QCCMf :  «Aquí  yace  maestre  Guillen  de  Kidan  maestro  de  la  yglesia  de  León  (las 
'MprlBicrmaletnade]  vocablo  han  saltado  ya)  et  aparejador  de  esta  capilla,  e  ñné 
''^i^m  4c  deciembre  aflo  de  mili  ct  CCCC  et  XXX  et  un  años.» 


probablemente  por  lo  que  indican  el  apellido  y  hasta  el  nombre. j 

Empezóse  la  capilla  en  1430*  y  al  afto  siguiente  falleció  el  ar — 
qultecto  obteniendo  fuera  de  ella  humilde  sepultura;  quedaba-^^&€ 
empero  su  traza^  que  cuatro  afio»  dcspu^  logró  verse  realizada^  .^a. 
A  la  derecha  de  la  nave  ábrense  dos  grandiosos  arcos  orlados^ -«ds 
de  colgadizos,  que  introducen  á  su  recinto  formado  por  dos  bo-  ^^- 
vedas  de  crucería;  siete  graciosas  ventanas  rasgan  la  parte  supe-  ^^n^ 
ríor  de  los  muros  resaltando  en  sus  alféizares  majestuosas  efigie^s  -^í 
de  los  ap6stule:s,  y  en  la  inferior  aparecen  cuatro  nichos  sepul-  Kil- 
crales  bordados  de  arabescos  delicadísimos  hasta  la  mitad  de  sc-v«u 
abertura^  con  dos  ángeles  en  su  vértice  que  sostienen  los  bla-  «ma- 
sones de  los  fnados.  Las  tumbas  carecen  de  inscripción;  per 
según  la  que  corre  por  el  friso  d^  la  capilla  (1),  la  efigie  tendic 
con  ropaje  talar^  espada  en  la  mano  y  turbante  en  la  catjcza. 
conforme  á  la  moda  cortesana  del  siglo  x.\\  representa  al  mÍsmc=:=D^ 
fundador  Fernando  de  Saldaba,  y  la  inmediata  á  su  t^sposa  El- 
vira de  Acevedo,  quedando  en  duda  á  qu¿  miembros  de  s\m 
familia  pertenecen  el  otro  bulto  de  mujer,  y  el  de  varón  con  tú- 
nica corta  y  el  pelo  cortado  á  cerquillo^  y  los  que  se  notan  sen- 
tados á  los  pies  de  los  sepulcros,  del  mismo  tamaAo  que  Íos-^^ 
yacentes.  Por  apreciables  que  sean  estas  esculturas  ceden  no 
poco  en  perfección  y  delicadeza  i  las  del  retablo,  que  aseguran 
fuó  el  portátil  del  rey  D.  Pedro  y  que  más  bien  creemos  porsü 


(i)  Dee8ialAriraLnscripdi)n^]opu(IÍmDB]ccrlostKutcntc:...«FcrnaQ(f  lopa 
ée  ^Iddña  contador  tnayar  dclvirtuof^o  rey  don  Johnn  esa  cnraartTOc  su  cincillcr 
c  de  Sü  conscio,  ci  ruc  ct  es  i:ontcn^^ac)a  en  d  oAo  del  nascimicoto  de  aocstro  Sil- 
V4dor  JhU'  Xpo.  de  mil  quairocicntos  ct  trcynta  ct  cincc  «Ao«.  A  booor«t  reveren- 
cia.,, (de  la  virgen  -M«rU}...  que  el  lícnc  por  proieciorj  ct  abolida  en  todoi  stiB 
fecho»;  t  está  aquí  enterrada  t^Uíra  de  Aievedo  »ii  rotijcr  que  DÍD«  perdone.  U 
qual  ñtkO  en  T.*  (Tolcdol  vispcrA  de  Pavcut  mayor  que  ^iC  i  oarc  di»  de  abrí)  de 
mil  quatruckntira  c  Irviiita  c  uca  «Aua.  Glona  íu  cJicelúa  Dcv  el  m  ierra  p«K  ha* 
minibua  bone  voluniatfa:  IftudntnuD  lo,  bencdíeimuí  te,  «doramua  ce,  nV^ríÜca- 
mut..^*  Si  mal  no  recordamos,  ta  el  año  del  faUccimtcnlo  de  Elvira  »c  omite  It 
palabra  Irtinta.  m«ft  do  pudo  »cr  otro  que  el  d«  Mil  ^cgún  l«  cckbraci^a  de  la 
pascua  que  fui  d  i  j  de  Atril.  í-'uc  (-crntn  t.opcz  de  ^atdana  uno  de  |ai  pervon^fct 
Rida  importantei  de  la  corte  de  Juan  lU  cncrnigo  d«l  Condestable  por  haberle  qu^ 
t«doé«tccQ  14^4  lAc^'^iaray  roi>cHa  del  rey. y  «nta  batalla  de  Olmedo  de  144^ 
figuró  en  el  bando  de  los  icirantci  de  Ara/|<>n. 


%'  4  r  L  A  n  o  I,  I  r»  í^j 


íiorido  carácter  contemporáneo  de  ta  capilla,  donde  bajo  dose- 
letes  de  la  más  pura  crestería  dos  órdenes  de  relieves  interpo- 
lados con  imágenes  de  profetas  recuerdan  la  serie  de  los  tor 
menlos  del  Salvador»  compitiendo  con  et  primor  de  los  detalles 
la  singular  expresión  de  las  figuras.  Estofado  todo  de  brillantes 
colores,  pintadas  por  fuera  y  por  dentro  sus  puertas  con  histo* 
rías  sagradas,  nada  le  falta  para  ser  una  regía  joj'a  y  una  obia 
maestra  dr  su  siglo. 

En  Tordcstllas  no  hay  que  buscar  monumentos  n¡  aun  me- 
morias anteriores  á  la  reconquista.  Quédense  en  paz  la  Acomia 
de  Esirabon  y  la  Te/ü  de  rolomeo  y  la  Tom  eU  Si/a  y  las 
etimologías  hebraicas,  célticas  y  arábigas  que  de  aquel  nombre 
se  han  ensayado  (i);  de  o/^ro  deriva  que  no  de  túm^  y  Oter 
de  Siellas  se  la  llama  constantemente  en  los  documentos  de  la 
Edad  media.  En  su  archivo  subsisten  las  pruebas  de  la  impor- 
tancia que  adquirió  desde  muy  temprano:  la  venta  que  en  1239 
le  otorgó  Fernando  el  Santo  de  la  heredad  de  Zofraguilla,  cu* 
ríosas  leyes  suntuarias  publicadas  en  125:1  contra  el  excesivo 
lujo  de  las  armas,  el  fuero  que  en  1262  Ic  concedió  Alfonso  X 
en  recompensa  de  grandes  servicios  prestados  á  su  padre  y  á 
su  bisabuelo  el  de  las  Navas  (2),  la  promesa  de  Sancho  IV 
en  1 287  de  no  desprenderla  jamás  del  real  señorío  (j),  la  dona- 


(if  Puede  foiuuUarlAs el  lector  dc*ocup«do en  e)  dicdoftario  <l«t  Sr.Cort^i, 
q«e  i»>Aaodo  «icroprc  con  sus  raice»  hcbr«a»  \c  en  Thor  Sitjh  una  Binonimia  con 
Aconcia  j  TcU,  y  en  el  del  írr.  Madoz  que  Uam  de  cmplenr  columna  y  media  en  rc- 
fuurk  concluye  iotcrprc Undula  por  Torre  de  loa  Shilahci.  una  üc  Ua  lrJtMi«  drj- 

b<9  iciTAaor«»  ü  lo  que  dí^e-  Bl  hía9<iíi  pdrlnnic  de  Xa  villa  ligurn  trc«  Bjtlaa  i  la  )i- 
DtXM  aobfe  un  pcflmco  cnirt  do»  llave*  dotndí*. 

(i)  Ea  el  pfeúmbulo  de  caic  fuero  íeehado  en  5«vilU  capreaa  que  m  lo  da 
«porque  falUmo»  que  la  villa  de  OUrdesiellas  no  avien  fuero  eomplído  porque  «c 
jodicascR  aai  como  dcvien,  c  por  cata  razón  vcnlen  mucha*  dubdaa  e  muciiaacon- 
lioodAa  e  mueh«*  enentf sude*  e  U  |uatl«U  no  «e  cumplie^^-  c  por  darl««  galardón 
por  loa  muehoa  aervkioa  qoe  GcicroD  al  fiobJ«  don  Alfonso  nuestro  bivabuclo  c  á 
imcatro  padre.* 

(3)  aPorraxer  bien  c  merced,  dice  el  privilegio  original,  al  concejo  de  Oler  de 
SícUaa  é  loa  qu«  aitora  aon  <  (ucrcn  en  aüclatilc»  otorgémo>lca  que  kicd  iiemprc 
anii&lro*  pnr  «n  taáns  nueMrn*  din%  c  de  loa  Otra*  re'yci  que  vinieren  deipucA  de 
doa,  c  que  loa  non  deciot  á  mfante  ni  á  ric  orne  ni  A  rica  fcmbra  ni  ¿  urden  ni  á 
Otro  ninguno,  ni  quesean  de  otro  se  Aono  atoo  del  nuestro;  e  porque  esto  sea  lir- 
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ctón  que  en  1 305  le  hizo  Fernando  IV  de  las  aldeas  de  Berccro^izao 
y  de  Matilla.  Allí  consta  el  homenaje  que  en  2  de  Abrílde  i^S^-C^^  4 
recibió  de  los  moradores  de  la  vüla  el  rey  D.  Pedro  debajo  delf  ^ael 
portal  de  la  iglesia  de  Santa  María  [t);  alti  la  prisa  que  se  dici^>£é 
Juan  I  de  reincorporarla  á  la  corona  en  1385,  después  deccder»^3cr 
en  cambio  a  su  esposa  Beatriz  la  villa  de  Bcjar^  poniendo  á  sal  X^al 
vo  la  jurisdicción  del  convento  de  Santa  Clara;  allí  el  privÍle{pc»£^o 
que  le  otorgó  Enrique  IV  en  28  de  Agosto  de  1465  de  tener^^er 
mercado  franco  todos  los  martes,  merced  que  conñrmada  po^i^or 
los  reyes  posteriores  constituye  todavía  su  prosperidad  yriqu^^,«ie* 
2a  (2). 

La  gratitud  del  rey  y  su  interés  por  el  acrecentamiento  d-fc»  d« 
Tordesillas  se  explican  por  los  graves  sucesos  de  que  fuéieatr»"»  ^1^ 
la  población  durante  el  siglo  xv.  Empezó  éste  con  la  cclcbr^^"»'^* 
ción  de  cortes  que  en  Marzo  de  1401  juntó  en  ella  Enrique  IK 
para  atajar  la  codicia  y  los  excesos  de  los  arrendadores  de  al- 
cabalas. Moraba  alU  en  1420  Juan  11  recién  salido  de  su  largr:Si"*S 
menoría,  cuando  entró  audazmente  á  apoderarse  de  su  person:  *"»  ^^'^ 
su  primo  D.  Enrique  de  Aragón  rodeándole  de  gentes  armada  ,*s  t-*" 
hasta  conseguir  la  mano  de  su  hermana  Catalina,  siendo  el  pri"»*^" 
mtro  en  imponerle  aquella  mal  encubierta  servidumbre  que  5mi^^'^\ 
más  cambio  que  el  de  dueños  ya  no  habia  de  terminar  sino  co»^^*'^ 
su  reinado.  En  1439  1a  liga  de  los  cien  grandes  juramentado»  ^^^^^* 
contra  su  monarca  (3),  en  1443  los  tratos  del  príncipe  D.  Enri 


Ul 


di»  BQdftdo»  del  RIO  de  enero  co  era  dv  XtCCCXXV>  rtrtnaadoipu^t  dol  re j  m» 
muicry  loa  infonic»  D.  Fernando  v  D-  Alfonso, 

(1)  FMc  documento  ciprc^'i  que  habitobacl  rey  ■  en  las  cabás  de  morada  ót 
Diego  kut/  yerno  de  Juan  AlloniOn» 

(í>  CtpiditS  Enriqíjc  IV  esta  ccdula  <R  el  real  »abrc  VoUAdohd.  nsOMr^ndoic 
ififllfiado  rp(»r  loH  mucho»  e  bueno*  c  lealcn  «crvieíos  que  votoiros  me  avedo 
Techo  e  ^ude»  de  cada  dU,  o  porque  dcaquJ  «delante  cao  villntc  pueble ecna^ 
bUuñ  mft<  e  sea  oiefor  proveída.* 

<^>  L4  ccDtiura  quo  cilcÍIú  tola  conjur<ctóii  se  ntuc«tf«  bicQ  en  U  caria  qvc 
evcríbió  «I  baehillcr  de  Cibd^d  RcaI  á  Pedro  Alvarer  0«orío  «cñor  de  Cmbrcn^ 
■  £KHbo  d  Vm.  dcftde  el  techo,  dke :  c  *  Dio»  p1ugüicr«  que  antes  d«  h«bcr  aah^ 

r  lo  que  al  postrero  de  !■  otra  semana  i^asrü  en  Tordciíllss,  yo  fuera  Qaado. 
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que  con  Pacheco  y  con  el  obispo  Barrientos  para  libertar  á  su 
padre  de  la  tiranía  de!  bando  aragonés  restituyendo  la  privanza 
al  Condestable,  en  1448  la  reconciliación  del  rey  con  su  hijo 
sellada  con  el  decreto  de  prisión  de  los  cortesanos  que  los 
traían  entre  sí  revueltos,  fueron  la  parte  que  alcanzó  á  Torde- 
sillas  de  la  porfiada  é  ignominiosa  contienda  en  que  los  partidos 
jugaban  la  corona,  y  la  corona  el  honor  de  la  monarquía.  Por 
desgracia  de  Enrique  IV  nacióle  allf  á  su  enfermizo  padre  de  su 
segunda  esposa  Isabel  de  Portugal  en  15  de  Noviembre  de  1453 
un  infante  llamado  Alfonso,  que  más  tarde  le  alzaron  los  rebel- 
des por  competidor  en  el  trono,  encendiendo  en  guerra  civil  las 
dos  Castillas.  Fué  al  rey  en  este  trance  leal  la  villa  y  propicia 
en  sus  campos  la  fortuna,  quedando  vencido  en  ellos  un  escua- 
drón  de  los  sublevados  y  muerto  su  jefe  Juan  Carrillo  (i);  y 
estos  son  los  servicios  que  premió  con  su  protección  decidida. 
Allí  residía  en  el  siguiente  afto  de  1466 al  renovarla  institución 
de  la  Santa  Hermandad. 

No  menor  aprecio  dispensaron  los  Reyes  Católicos  á  Tor- 

desillas.  Habíala  libertado  ya  don  Fernando  en  el  mes  de  Junio 

de  1474,  reinando  todavía  su  cufiado,  de  la  opresión  del  famoso 

alcaide  de  Castro  Nuflo,  cuyos  secuaces  no  entregaron  sino  tras 

de  vigorosa  defensa  la  fortaleza  de  la  puerta  del  Mercado:  en 

sus  cercanías,  coronado  rey  al  aflo  siguiente,  pasó  revista  á  su 

ejército  antes  de  abrir  la  campaña  contra  los  portugueses;  y 

fijando  allí  sus  cuarteles  la  grande  Isabel  dirigía  y  vigilaba  la 

formidable  y  decisiva  lucha  concentrada  al  rededor  de  Zamora 

y  Toro,  Libres  ya  de  riesgos  y  cuidados,  en  la  plenitud  de  su 

grandeza,  violes  la  población  en  1494  reunir  asamblea  general 


AVm.me  lamento  de  que^.' hayadcs  ahora  sido  uno  de  los  cíenlo  que  en  Tord€- 
<>Uu  entrastcB  con  los  que,  á  guita  de  vasallos  de  otro  rey,  licieronpJeitcftíitcr'n 
''tjauyo legitimo  con  une  mancha,  que  de  aceite  no  cundiera  msvcn  uncMpíric 
de  TcUrtc,  que  cundirá  en  vuestros  linajes  ín  stxcuU  saculorum.w 

(O   AntetflccspJrar reveló  estecaudillo  al  monarca  cierto  trato  para  m^t^rk 
^^"aQlbredcIcMcoiiíuradoa,  pero  Knríquc  IV  por  incredulidad  </  p*/*  tkmefi',ía 
■^delniao  y  lo  mantuvo  perpetuamente  aecrclo. 
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de  las  órdenes  militares,  y  trazar  de  acuerdo  con  Portugal  los 
tfmites  de  los  descubrimientos  y  conquistas  de  ambas  nadones 
en  África  y  en  Indias:  ¡cuan  diferentes  escenas  presendó  luígo, 
cuando  abatido  y  mustio  el  Rey  Católico  renunció  en  i°de 
Julio  de  1 506  á  favor  de  su  petulante  yerno  el  poder  que  su 
consorte  le  había  legado  sobre  los  reinos  de  Castilla^  y  cuando 
en  Febrero  de  1509  trajo  consigo  á  su  demente  hija,  insepara- 
blemente acompañada  del  cadáver  de  su  esposo,  para  instalarla^ 
en  la  residencia  que  definitivamente  le  había  escogido !  Cuarenta 
y  siete  años  permaneció  en  ella  la  señora  de  la  mayor  monajr- 
quía  de  los  tiempos  modernos,  insensible  á  los  trastornos,  á  1&-^ 
glorias,  á  las  vicisitudes  de  cuanto  la  rodeaba,  contentando»^ 
con  descubrir  desde  las  ventanas  de  su  palacio  el  templo  donA-^ 
yacía  el  que  en  vida  tan  mal  la  había  correspondido,  sin  qm.  ^ 
otro  suceso  viniese  á  interrumpir  su  monótona  existencia  nA^^ 
que  las  dos  breves  visitas  de  su  hijo  Carlos  I  en  3  de  Octubi 
de  15  17  y  en  5  de  Marzo  de  1520, 

Aán  estaba  muy  reciente  la  última  que  recibió  sin  conocer 
del  futuro  emperador  al  despedirse  para  Alemania,  cuando 
pronto  y  casi  á  un  tiempo  llamaron  á  las  puertas  del  palacio  lc:i>s 
consejeros  del  rey  ausente  y  los  caudillos  de  las  sublevadas  c*^' 
munidades,  evocando  como  del  sepulcro  á  la  hija  de  los  Rey^^s 
Católicos  para  constituirla  arbitra  imparcial  y  legítima  de  svJ^ 
querellas.  Cuidadoso  de  que  los  insurrectos  tomaran  el  nomb*'^ 
de  la  reina,  acudió  á  ella  el  consejo  real  con  el  arzobispo  Roj^a3 
á  su  frente  para  que  reprobase  con  su  firma  aquellos  actos;     y 
entonces  ocurrió  una  escena  solemne  y  misteriosa,  que  arroja-    ^ 
la  vez  un  rayo  de  luz  en  el  sombrío  encierro  y  en  la  perturbacJsi 
mente  de  D.^  Juana.  <  Quince  años  hace,  dijo,  que  no  me  trat»^*^ 
verdad  ni  á  mi  persona  bien,  como  debieran;  y  el  primero  q^'U* 
me  ha  mentido  es  el  marqués,»  añadió  señalando  al  de  Dec»<* 
su  mayordomo  que  á  su  lado  estaba,  y  que  postrándose  á  s»^* 
plantas  exclamó:  *  Verdad  es,  señora,  que  os  he  mentido,  p^«^ 
helo  hecho  por  quitaros  de  algunas  pasiones,  y  hágola  aal>cf      j 
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que  el  rey  vuestro  padre  es  muerto  y  yo  lo  enierré.»  Volvién- 
dose ella  al  presidente  repuso:  «paréceme  un  sueflo,  obispo, 
cuánto  me  dicen  y  veo;  >  y  el  prelado  contestó  que  en  sus  ma* 
nos  estaba  después  de  Dios  el  remedio  del  reino.  Al  otro  día, 
DO  oUidada  de  la  eciqueta,  mandó  que  se  trajesen  bancos  y  no 
sillas  para  sentarse  los  consejeros  como  en  tiempo  de  su  ma- 
dre, reservando  únicamente  silla  al  presidente^  y  después  de 
seU  horas  de  plática  secreta  los  despidió,  prometiendo  ñrmar 
las  providencias  que  en  Valladolid  con  sus  compaf^eroa  acor- 
daran- 
Mas  no  les  dio  tiempo  Padilla;  el  2  de  Setiembre  llegó  á  las 
puertas  de  Tordesillas  á  la  cabeza  de  su  hueste  toledana,  y 
al  ruido  de  salvas  y  trompetas  y  aclamaciones  fué  conducido 
hasta  d  palacio,  donde  la  reina  le  acogió  benignamente,  é  in- 
formada de  su  noble  calidad  y  rectas  intenciones,  te  nombró  ca- 
pitan  general  del  reino.  De  orden  de  la  misma,  según  se  publicó, 
trasladóse  de  Avila  á  Tordesillas  la  sania  Junta;  Burgos^  León, 
Toledo,  Salamanca,  Avila,  Segovia,  Toro,  Madrid,  V^alladotid, 
Sigücnza,  Soria  y  Guaüalajara^  enviaron  á  ella  sus  procurado- 
res y  á  la  vez  numerosas  gentes  de  infantería  y  de  á  caballo, 
que  no  cabiendo  en  la  población  acamparon  fuera^  alojándose 
por  las  vecinas  aldeas  los  capitanes.  En  24  de  Setiembre  se 
inauguró  la  asamblea;  el  doctor  Zúñiga,  catedrático  de  Sala- 
maiiiia,  peroró  largamente  sobre  los  males  y  remedios  de  las 
tosas  [lúblicas,  y  D/^  Juana  después  de  pedir  almohadas  para 
oírle  despacio,  dolióse  de  los  unos,  aprobó  los  otros,  y  mandó 
que  designaran  de  su  seno  cuatro  personas  con  quienes  pudiera 
conferenciar  cada  día,  si  preciso  fuese,  acerca  del  gobierno.  Los 
primeros  actos  de  la  junta  fueron  exigir  la  responsabilidad  álos 
que  en  las  cortes  de  la  Coruña  habían  otorgado  el  subsidio  al 
soberano,  y  ordenar  el  arresto  de  los  consejeros  reales  en  Va- 
lladolid, de  los  cuales  sólo  tres  llegaron  á  la  villa  presos:  el 
marquós  de  Dcnia  D.  Bernardo  de  Rojas  y  Sandoval,  fué  sepa- 
rado de  la  real  casa  con  su  esposa,  y  confióse  á  la  del  capitán 
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Quintanilla  y  á  las  de  otros  comuneros,  el  servicio  y  custodiad^ 
la  reina  y  de  la  infanta  Catalina,  doncella  de  catorce  ailos  '3^ 
única  compañía  de  la  infortunada  madre  (i). 

Esta  galvánica  resurrección,  si  fué  tal  como  se  dijo  entonce^^ 
cesó  muy  en  breve;  D.^  Juana  volvió  á  su  letargo,  y  la  sm 
junta  se  quedó  con  el  sello  real  y  un   fantasma  de  rana, 
atreverse  á  llevar  adelante  sus  deliberaciones.  Perdióse  el  t¡' 
po  en  tratos  de  paz  inútiles,  en  recriminaciones  acerbas  con  1 
que  defendían  los  derechos  del  emperador;  y  hasta  mediadcz^ 
de  Noviembre  no  se  puso  en  marcha  el  ejército  de  jas  comuí^^  '■ 
dades,  compuesto  de  diez  y  siete  mil  hombres,  llevando  por 
pitanes  á  muchos  de  los  que  habían   venido  por   diputadc^ 
Desairado  por  la  transmisión  del  mando  á  D.  Pedro  Girón,  re* 
rose  Padilla  á  Toledo,  y  sólo  quedaron  para  guardar  la  villa 
el  palacio,  cuatrocientos  clérigos  que  seguían  las  banderas  <1- 
obispo  de  Zamora  y  unos  pocos  jinetes  y  peones.  Día  por  A 
se  aguardaba  la  noticia  de  la  toma  de  Rioseco,  donde  al  ampa 
de  frágiles  muros  se  guarecían  los  regentes;  aprestábanse  f( 
tejos  para  el  triunfo  y  coronas  para  los  vencedores,  cuandc^ 
un  tiempo  cundió  la  voz  de  que  Girón  sin  combatir,  con  to: 
muy  semejante  á  la  perfidia,  se  había  retirado  con  sus  fue: 
á  Villalpando,  y  que  avanzaban  sobre  Tordesillas  las  tro[>£K5 
imperiales. 

Vecinos,  soldados,  clérigos,  todos  se  apercibieron  á  la  d^ 
fensa,  emulando  el  heroísmo  de  Medina  del  Campo,  Al  caer  Xa 
tarde  del  5  de  Diciembre,  desoído  el  mensaje  de  los  sitiadores 
empezó  el  ataque  al  nordeste  de  la  cerca  entre  las  puertas  de 
Santo  Tomás  y  de  Valtadolid,  y  muy  pronto  conocida  la  resis- 
tencia del  muro,  hubo  de  asestarse  contra  una  de  las  puertas  la 
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(1)    Casó  CBta  princesa  en  i  ^^4  ^^^  Juan  11  í  rey  de  Portugal »  Al  dar  cuenta  <' 
emperador  de  la  sicuaciún  del  reino  el  consejo  real  en  i  j  de  Setiembre  de  dícbo 
año,  la  reasume  en  estos  breve»  y  enérgicos  raagoa:  oDc  manera  que  V\  M.  tieire 
contra  su  servicio  comunidad  levantada,  á  au  real  fusticia  huida,  á  su  hemafli 
presa  y  á  su  madre  desacatada;  y  hasta  agora  no  vimos  alguno  que  por  su  serrl" 
do  tome  una  lanza." 


artillerfa  d(*  campar&a.  Mandaba  las  huestes  el  joven  conde  de 
Haro,  primogénito  del  condestable  Vclasco,  seguíale  el  de  C¡- 
fuentes  con  el  estandarte  real  encarnado  y  verde  al  frente  de 
dos  compaAías  de  jinetes  desmontados,  mientras  que  al  opuesto 
iado  de  la  villa  el  conde  de  Alba  de  Liste  se  esforzaba  en  abrir 
brecha  por  un  tapiado  boquerón  que  el  caballero  DÍoqÍs  de  Deza 
Acababa  de  descubrir.  Anochecía  ya,  cuaiidu  quedó  libre  el  por- 
tillo y  practicable  con  los  desprendidos  escombros  la  subida, 
por  donde  treparon  uno  á  uno  Ioíí  más  \'alientcs  y  penetraron 
l^<z>r  entre  las  llamas  que  á  las  casas  verína^t  haHan  prendido  los 
viciados;  y  al  mismo  tiempo  caía  á  hachazos  la  puerta,  fran- 
q  ueandu  la  tmtrada  á  las  cerradas  columnas  del  enemigo.  Todo 
fi^  ^  confusión  y  matanza  en  medio  de  las  tinieblas,  rasgadas 
li  ■ricamente  por  el  resplandor  del  incendio:  los  proceres  atrave- 
sé*, ron  á  i*aso  de  carga  la  villa,  corriendo  á  apoderarse  del  pala- 
^cmo  y  á  impedir  que  los  fugitivos  se  llevaran  por  cl  puente  á  la 
*"^=^inax  á  quien  hallaron  en  el  atrio  con  su  hija,  asustada  y  ató- 
^  i^a  enlre  dos  bandos  que  se  proclamaban  á  la  vez  sus  defenso- 
*"^^3,  Duró  e!  saqueo  hasta  la  mitad  del  siguiente  día,  hasLi  di?jar 
"■  ^*rtos  y  rendido!^  á  los  feroces  soldados  y  rudos  vasallos  de  los 
^^  *^aiides  ( I ) ;  cayeron  prisioneros  dentro  del  monasterio  de  Santa 
^""— lara  nueve  diputados  de  la  santa  junta,  y  muertos  no  sin  es- 
**ago  de  los  vencedores  gran  niimcro  de  vencidos,  vendiendo 
^^¡^ras  sus  vida»  algunos  de  los  mismos  clérigos  de  Acufta  (3), 
V^ordesillas  y  la  reina  Juana  salieron,  como  se  dijo  entonces,  de 
•^  opresión  de  los  rebeldes  (3),  pero  la  una  asolada,  la  olra 
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(1)  LvB  del  i;uiiiji:  Uc  Luiiu.  dc  \ai  DjoalsAatt  de  Leún,  vleadu  que  cu  ti  buco 
V«iiian  lo«  ácmit  muy  cari^»d*3t^,  úticlnn.  ac^úT)  roGorod  hittúriBdor  de  Sin>nacda: 
«DC  pcnM  C|Uc  taco,  ^^c<i  era  Tunar,  qtic  yo  fiirUra  mn^  que  c^intrn.» 

{7)  «Vi  con  mis  ojua  propioi».  c&cribc  Gucv^rji  jI  celebre  obispo  dv  '¿tunorn.  ú 
QA  vuestro  cléíiKO  (tcrrocjtf  n  once  hombrcn  con  unn  escopeta  dcirAfL  de  unn  at- 
mcflx  y  cl  donoirc  tita  q^c  al  Ucn^po  {^llc  oHOtaÍMt  para  UrúrUs,  le-»  9ontig;ucib« 
£0<i  In  i*«oopcla  y  Iu«  rcntaba  o^m  Va  prlota.  Vi  luinbk'ii  <)uo  dieron  n\  ckri^o 
untt  sacluda  por  la  írcciic^^,  ^uc  nc  tovo  tiempo  dc  $c  confcaír  ni  aun  de  se  san- 
tiguar.* 

ií)    A  estos  flUGcaoTtu:  refiere  sjodudu  una  piedra  que  vtmoa  cd  Tordc^illas 
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sumida  otra  vc7  en  su  mdancólíca  d«?m4?nc¡a,  de  la  cual  ya  no 
despertó  sino  pocos  momentos  antes  de  espirar  t-n  1 1  ¿e  Abrill 
de  1 555v  noche  de  jueves  santo,  á  la  voz  de!  venerado  Francis — 
co  de  Borja.  Con  la  salida  de  su  cadáver  y  del  de  su  marid< 
para  la  capilla  real  de  (Granada,  acabó  la  sombra  de  corte  qii 
una  sombra  de  reina  había  dado  á  Tordesiilas. 

Cuando  Padilla,  para  reparar  los  desastres  causados  por  1 
mata  fe  del  caudillo  que  le  había  sido  antepuesto,  se  puso  otr; 
vez  al  frente  de  las  tropas  obligado  por  las  aclamaciones  pop 
lares,  sus  miradas  se  fijaron  desde  luego  en  Torrc:lol>alón,  pu 
blo   del   almirante  T).  Fadrique,  cuya  guarnición  dándose  la 
manos  con  la^  de  Turdesillas  y  Simancas,  y  asegurando  las 
municacíones  con  Rioseco,  tenía  bloriuoada  Á  Valladolíd  úllím 
asilo  de  la  santa  junta.  Antes  que  á  los  poderosos  Enrique 
había  perleddo  Torrelobatón  en  el  siglo  xiv  á  la  reina  D/  Ju 
na  Manuel,  quien  habiéndola  heredado  de  8u  madre  D.'*  BIanc^=^ 
de  Lacerda^  la  cedió  en  1 3S0  al  hospital  de  Víllafranca  de  Mo 
tes  de  Oca.  lin  1444  era  ya  del  almirante,  y  como  tal  merec» 
ser  teatro  en  1.**  de  Setiembre  de  las  solemnes  bodas  de  51 
hija  D."  Juana  línríquez  con  el  rey  de  Navarra  D.  Juan  de  Ar; 
gón,  enlace  que  á  vuelta  de  graves  daño»  ¿  injusticias  trajo  m¡i= 
adelante  el  beneficio  de  dar  existencia  á  Fernando  el  Católico 
Perdióla  en  las  frecuentes  revueltas  el  inquieto  magnate»  y  sir 
vio  de  prisión  su  recinto  al  rebelde  conde  de  Castro:  perocr 
brcv*e  fuó  restituida  á  su  seAor,  bajo  cuyo  nieto  se  preparaba 
sostener  el  pendón  real  y  la  autoridad  de  los  gobernadores, 
después  de  haber  presenciado  las  estériles  negociaciones  qu 
para  evitar  el  rompimiento  mantuvo  desde  allí  ct  benévolo  Doi 
Fadrique  con  la  junta  de  Tordesillas. 


KtAn  villa  fuú  looiada 
V  por  Dio»  fué  dtJibrada. 
>  ,  i  .  teme  GfrCa  victoru 
Portlcjar  di:  oil  iticniOfiA. 
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Fuertes  muro*;  rofl(^a1>ait  entonces  aI  puchln,  aimque  su  po- 
sict¿n  en  tm  hoyo  no  brinda  á  la  defensa;  hoy  no  subsiste  de 
ellos  mú<;  ¡níl¡df>  que  un  arco  al  extremo  de  la  plaia  jumo  al 
moderno  consistorio,  pero  ya  en  aquel  tiempo  había  desborda* 
do  de  la  cerca  el  caserío,  formando  un  arrabal  que  ha  ¡do  en 
aumento  posteriormente.  Su  actual  aspecto  discrepa  muy  poco 
de  la  éjjuca  de  las  comun¡dadc?t>  á  la  aial  pertenecen  con  corta 
diferencia  sus  dos  parroquias  de  San  Pedro  y  Santa  María, 
ambas  de  tres  naves  y  de  la  gótica  decadencia,  con  la  panícula- 
riJad  de  que  entre  la  nave  principal  y  las  laterales  de  la  segun- 
da, cnedia  á  cada  lado  un  solo  arco  de  comunicación,  rebajado 
y  grandioso,  que  atrevidamente  abarca  toda  la  lo<igitud  del 
templo.  Nada  mejor  conservado  que  el  castillo,  tan  entero  que 
^ri  su  historia  y  su  carácter  se  le  creyera  casí  de  construcción 
recií^nte:  dominan  los  techos  su  robusta  molí?,  flanqueada  en 
tres  de  sus  ángulos  por  cubos  y  en  el  otro  por  la  cuadrada  torre 
*«=I  homenaje,  que  descuella  gentil  con  sus  ocho  garitas;  y  ni 
■i>io  falta  apenas  de  los  modillones  que  ciñen  la  obra,  sin 
S^c  aparezca  una  ftola  almena  ni  vestigios  de  que  nunca  las 
l^^ya  habido. 

Corría  la  segunda  mitad  tíe  Febrero  de  1521,  al  caer  una 
"^Oana  sobre  lorrelobatón  siete  mil  infantes  y  quinientas  lanzas 
*'  íTiando  de  Juan  de  Padilla.  Con  el  primer  ímpetu  penetraron 
W  el  arrabal  é  intentaron  escalar  los  muros;  pero  los  certeros 
íw'oa  de  los  sitiados,  barriendo  sus  apifiadas  filas,  les  hicieron 
"*^s  cautos  para  lo  sucesivo.  Armáronse  las  baterías,  exploróse 
*'  lado  más  débil  de  la  cerca,  abriéronse  portillos,  fueron  ahu- 
y^íitíidas  en  repetidas  escaramuzas  las  fuerzas  que  ya  el  almi- 
'^'^t^,  ya  el  conde  de  Haro,  destacaban  para  socorrer  á  los  de 
***^tro.  Al  quinto  día,  26  de  Febrero,  recompensó  la  fortuna  la 
previsión  y  constancia  del  adalid  toledano:  asaltada  á  la  vez  por 
^do  su  circuito  la  pcqucAa  villa,  entrada  á  viva  fuerza  por  un 
*do  y  rendida  por  otro,  pagó  con  el  más  cruel  saquen,  como 
^t~dcsíllasj  su  heroica  resistencia,  y  quedó  preso  su  jefe  Garcij 
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Osono,  de  la  famitia  del  marqués  de  Astorga.  El  castillo,  ates- 
tado de  nifíos  y  mujeres,  se  entregó  al  dfa  siguiente  con  más 
ventajosas  condiciones.  Con  esta  toma  se  juzgó  compensada  Ib      ] 
reciente  pérdida;  con  este  triunfo  que  prometía  otros  mayor&* 
olvidáronse  las  pasadas  derrotas,  y  de  todas  las  ciudades  íÍ* 
Castilla  levantóse  una  aclamación  unánime  al  nombre  que  9"^ 
había  hecho  símbolo  de  victoria  y  de  esperanza. 

[Esperanzas  ilusorias!  Transcurrieron  días,  semanas,  mese^^» 
y  Padilla  continuaba  en  Torrelobatón  dormido  sobre  sus  laur^^' 
les.  Concertáronse  treguas  por  ocho  días,  que  con  sutiles  mafia— ^•^ 
y  especiosos  proyectos  de  paz  fueron  prorrogando  los  goben^' 
nadores  hasta  rehacer  sus  fuerzas;  y  la  hueste  comunera,  entr^^»* 
gada  de  día  á  la  inacción  ó  al  merodeo,  y  de  noche  al  más  prc=30 
fundo  sueño  al  calor  de  las  hogueras  encendidas  de  trecho  e  = 
trecho  por  las  calles  del  arrabal,  acabó  por  experimentar  num^^e 
rosas  deserciones,  perdiendo  sus  mejores  lanzas  y  los  vetera; 


que  tenía  á  sueldo.  Todo  el  cuidado  del  vencedor  se  cifró  f^  '^t 
fortalecer  su  conquista,  como  si  en  ella  hubiese  de  asentar 
trono,  y  en  alguna  que  otra  correría  por  las  inmediaciones  pa' 
contemplar  de  lejos  á  TordesÜlas;  y  entre  tanto  bajaba  deBuiwr- 
gos  con  crecidos  escuadrones  el  condestable,  y  subían  los  otr  «m 
magnates,  banderas  desplegadas,  á  envolverle  en  su  guaridla. 
La  proximidad  del  ejército  imperial,  reunido  á  una  legua  «de 
distancia  en  Peñaflor,  sacó  por  fin  á  Padilla  de  su  letargo:  en- 
tonces pensó  en  retirarse  hacia  Toro  para  juntarse  con  los  re- 
fuerzos de  Zamora  y  Salamanca;  entonces,  desdeñando  los 
siniestros  agüeros  de  su  capellán  y  echándose  en  brazos  de  1^ 
Providencia,  en  la  mañana  del  23  de  Abril  emprendió  su  sali<3^ 
de  aquel  lugar  funesto  que  tenía  su  vigor  paralizado. 

No  aguardó  las  sombras  de  la  noche  para  encubrir  su  reti- 
rada; receloso  de  alguna  emboscada  del  enemigo  ó  tal  vez  más 
de  la  firmeza  de  los  suyos,  quiso  que  al  menos  se  la  infundiera 
la  luz  del  dfa  avergonzando  á  los  cobardes:  delante  marchaban 
dos  cuerpos  compuestos  de  ocho  mil  peones,  iba  en  el  centro  fa 
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artillería  de  M^ina  del  Campo,  y  detrás  con  quinientas  lanzas 
el    caudillo-  Ma*ttÍDR  y  con  la  «alendad  qur  toleraban  to  lluvioso 
del  día  y  lo  cenagoso  del  terreno  habían  andado  tres  leguas  de 
eriales  y  ondiilosos  campos  á  lo  largo  del  arroyo  Ornija,  cuan- 
do se  dejaron  oír  antes  que  ver  á  sus  espaldas  los  escuadrones 
irrtperiales.  Dejando  atrás  á  su  infantería  mal  segura  también 
como  la  otra,  dos  mil  cuatrocientos  jinetes  y  entre  ellos  la  llor 
d^    la  grandeza  emb¡*it¡eron  cuáles  por  los  fiancos,  cuáles  por  la 
retaguardia,  á  los  ya  temerosos  comimeros;  el   estrépito  y  la 
gritería  y  algunos  disparos  de  cañón  bastaron  para  sembrar  el 
pAnico  entre  sus  filas,  y  la  lluvia  que  les  acotaba  el  rostro  y  la 
Gsperanza  de  guarecerse  en  el   pueblo  de  Villalar,  que  cercano 
se    veía,  acabaron  de  desordenarlas.  A  las  voces  de  SaníiJ  Ma^ 
T-Uz  y  Car/os  apenas  había  quien  repusiera  Santíagú  y  libertad 
sino  Padilla,  que  por  tres  veces  intentó  en  vano  detener  y  orde- 
nar sus  tropas,  y  que  seguido  sólo  de  cinco  escuderos  se  preci- 
pitó á  morir  en  medio  de  las  lanzas  enemigas;  atascada  en  el 
lodo  la  artillería  no  pudo  maniobrar,  y  dispersos  como  manadas 
de  ovejas  los  peones,  sin  disparar  un  solo  tiro,  cafan  atropella- 
^^^  bajo  las  plantas  de  los  caballos.  Al  ítn  hubo  de  rendirse:  el 
^'^lí^nle  campeón  rota  la  lanza  y  herido  en  una  pierna,  y  si  ha- 
'■'i   I>or  lo  general  entre  sus  adversarios  d  respeto  debido  á  su 
'*ot>le  infortunio,  no  faltó  quien  villanamente  á  pesar  de  verle 
^*=^sirmado  le  ensanj¿;rcntara  el  rastro  de  una  cuchillada, 

Villalar,  pueblo  humilde  y  hasta  la  saión  oscuro,  presenta 

^    '^ortc  unas  areniscas  cuestas,  que  fueron  teatro  de  la  batalla 

'^^ds  bien  de  la  derrota.  Rodeólas  por  el  lado  oriental  una  di- 

^■^í<3a  de  caballeros  dejándose  caer  de  pronto  sobre  los  fugití- 

^^^S  ;  y  en  aquel  pequeAo  puente  llamado  de  Fierro  que  se 

^^^^nta  apenas  sobre  el  arroyo,  allí  ^^  ensangrentfS  la  matanza» 

^*^^  vino  á  aumentar  la  llegada  de  los  peones  imperiales.  Más 

^    <los  leguas  hasta  Villaster  á  la  luz  del  crepúsculo  persiguió 

*    '^onde  de  Maro  á  los  comuneros,  felices  cuando  lograban  tro- 


<^ 


la  roja  cru^  que  adornaba  sus  pechos  por  la  blanca  de  los 
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vencedores:  n¡  uno  de  estos  pereció,  de  los  vencidos  no  murie- 
ron más  que  ciento  (i)^  quedando  cuatrocientos  heridos  y  míl 
prisioneros  que  desnudó  hasta  las  carnes  la  rapacidad  de  los 
soldados.  Díóse  á  Padilla  por  cárcel  el  contiguo  castillejo  de 
Víllalba,  lugar  que  ya  no  existe,  perteneciente  entonces  al  caba- 
llero de  Toro  D.  Juan  de  Ulloa  que  le  habla  herido  cobarde- 
mente; y  allí  con  su  inseparable  amigo  Juan  Bravo,  capitán  de 
Segovia,  y  con  les  dos  Maldonados  de  Salamanca,  aguardó     á 
que  los  gobernadores  fallaran  sobre  su  destino.  A  la  mafíana 
siguiente  fueron  conducidos  á  una  casa  de  Villalar,  donde  pre- 
cediendo solamente  un  breve  interrogatorio,  les  intimó  el  alcai- 
de la  sentencia  de  decapitación  (2) ;  escogió  Padilla  por  confesoí 
un  fraile  francisco,  y  por  único  testamento,  ya  que  su  hacienda 
había  de  ser  conñscada,  escribió  á  la  ciudad  de  Toledo  y  á    st: 
esposa  aquellas  dos  incomparables  cartas,  en  que  mejor  que  er 
las  lides  desplegó  su  magnánimo  carácter  (3). 

En  sendas  muías  se  dirigían  los  ilustres  reos  al  suplicio 
pero  en  lugar  de  D.  Pedro  Maldonado  Pimentel,  á  quien  por  d< 
pronto  habían  logrado  salvar  las  instancias  de  su  deudo  el  conde 
de  Benavente,  buscóse  otra  víctima^  á  Francisco  Maldonaclo, 
que  iba  ya  preso  camino  de  Tordesillas.  El  pregón  que  delante 
recitaba  el  verdugo  los  daba  por  traidores,  á  cuyo  dictado  nc 
pudiéndose  contener  el  Impetuoso  Bravo  ■  mientes  tú  y  aun 
quien  te  lo  mandó  decir,»  exclamó;  con  un  desatento  golpe  d€ 
vara  contestó  el  alcalde,  con  estas  sublimes  palabras  Padilla: 
<Sr.  Juan  Bravo,  ayer  fué  día  de  pelear  como  caballeros,  hoy 


( I  j  Asi  dice  Sandoval :  el  conde  do  lUro  en  el  parte  que  ó'ió  al  cmpcrndckr  '^ 
dica  que  f  los  muertos  y  heridos  serian  obra  de  miJ  hombrea,  de  Jos  cuales  motí' 
muchos  el  artMIería.n 

(¿}  Publicóse  en  el  lomo  I  de  la  Coieccíón  de  documentos  inéditos  de  los  sc^*^" 
res  ^av*^^rclc.  Salva  y  ílaran<ln*  pá^.  jH  í,  E\  doctor  Cornejo^  que  la  firma  cot*  ''^ 
licenciados  "iarci  remande?,  y  Salmerón,  fué  uno  de  los  oidores  del  consejo  t^^*^ 
í'adilla  trajo  presos  hA  Tordesillas.  culpa  que  tiene  buen  cuidado  dc  recordar  tí*» '^' 
interro|iatorio. 

(?)  I.as  insertamos  en  eí  lomo  de  Cusltlí^^  /j  Xueva-^ToIedo»  en  la  rcaefia  *»'* 
tóriea  de  csla  ciudad. 


V  Al.LADOi.1  D 


355 


lo  es  de  morir  como  cristianos.»  Al  Hogar  á  la  fatal  picota  asie- 
ron del  segovianp,  que  rehusó  morir  sino  á  la  fuciv^a,  y  tendido 
sobreiin  repostero  le  degollaron,  separando  como  de  rebelde 
la  cabeza  del  cuerpo  por  orden  del  implac-ible  magistrado;  Pa- 
dilla, después  de  entregar  al  hijo  mayor  del  marqués  de  Denia 
D.  Enrique  unas  reliquias  que  trafu  al  cuello  para  su  consorte, 
y  de  coiuerii|jIar  un  luomenio  el  truncado  cadáver  de  su  amigo, 
diciéndole  •  ¡allí  estáis  vos,  buen  caballero!»  tendióse  tranqui- 
lamente á  su  lado  y  sufrió  la  misma  suerte  (i)-  Casi  al  propio 
tiempo  ft.»'"  traído  el  capitán  de  Salamanca,  y  tm  momento  des- 
ptj<is  colgaban  al  r<ídedor  del  celebre  rollo  tres  cabe;'>as,  no  de 
míirtireíi  ni  tampoco  de  traidores»  como  opuestas  i>as¡ones  los 
ha.ti  declarado,  sino  de  caballeros  más  animosos  que  prudentes 
y  de  mejor  iniradón  que  acierto, 

A  las  de  muchas  ciudades  excede  en  ínteres  dramático  la 

fcrcJucida  pla^a  de  aquel  lugar  donde  tai  tragedia  se  representó: 

situada  al  oeste  del  pueble  díñenla  al  nortí:  y  mediodía  bajas 

^*a. litaciones  de  tierra  y  ladrillo,  al  oriente  descuella  la  raquítica 

toirrc  del  reloj  frente  á  la  cual  ergtifase  sobre  unas  gradas  la 

••J  Tiesta  picota  (a),  al  poniente  presenta  su  flanco   la  parroquia 

^^^  San  Juan,  que  si  bien  del  siglo  xvi  como   la    otra   de   Santa 

"^  ürfa,  no  ostentaba  entonces  la  cúpula  y  el   moderno  ornato 

r^  *-»c  engalana  ahora  sus  tres  naves.  Aunque  perteneciente  á  la 

**den  de  Santiago  y  aneja  á  la  encomienda  de  Castroverde  de 

—  ^rrato,  elegía  Víllalar  sus  alcaldes,  y  en  1537  acabó  deeman 

*^*|íirse,  comprando  diezmos,  montes,  pastos  y  jurisdicción  por 

^fí^nco  millones  y  medio  de  maravedises.  At  año  siguiente  Pedro- 


í 


(1)  Pora  «Qiiip]«Uir  to»  porincnarc*  de  lo*  úttlffKM  InaUíalva  do  l'adillA  d«be' 
o«anj<lirquc  inlcn  de  tcrdcmc  dijo  aI  vcrduifti:  «haccdmc  chXk  ptucvr.  Que 
^  ^*i»  conmigo  mas  liberal  que  con  el  scfior  Juan  Bravo.  >•  y  luCgo  k-vtint^ndo  lo* 
^^  ^«  tKOlaiDi^^  S^úmíitfft non  stCinJum  pec^.'^U  HOtUa  faaat  notris.  A]  ir  d  dconu- 
^4  lirtc  til  vt:rdug<i.  bc  lo  prohibió  \  aun  U  umcnu^t  li.  Luh  de  Kojaa-  Uravo  pidíi^ 
^^^r  d^pollído  prímaro  ■■  p*rn  no  Mjr  In  muerto  dal  incíOr  c>ibA||«ro  év  CaHtÍli».-> 

(i)  Vu  no  cxj«tc  C8te  padrOn-  ni  ni  pie  de  el  lox  rcstox  de  \a%  cauüilloK  comu- 
*>efo»,  pue»  en  itt  ji  p^reu^:  Luüronextkumudo^y  dcpoHilAdci»derlro  de  una  urna 
^&a  tina  purroqui*  de  l«  vill»,  y  desde  jiti  trasladados  a  U  catedral  de  iComora. 


J 
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sa  su  vecina  se  eximió  también  del  señorío  de  Toro  y  se  apcl   1 
dó  rfV/  fíey  en  memoria  tle  esta  merced.  m 

Al  terminar  esta  histórica  correría,  pálidos  aparecen  los  r-^ 
cuerdos  y  hasta  insígniñcante  la  fisonomía  de  la:^  restantes  vil)  ^ 
de  la  comarca,  por  más  que  sean  relativamente  populosas.  Re 
Eos  de  fuerte  castillo,  una  puerta  de  su  derruida  muralla  y 
suntuoso  palacio  de  sus  señores  ofrece  la  Mota,  nombre  ger^^ 
rícu  que  en  la  provincia  equivale  á  fortaleza,  y  al  cual  añadió  <: 
dictado  del  Marqtús  desde  que  reinando  Felipe  II  fué  erigic±; 
en  marquesado  á  favor  de  IX  Rodrigo  de  Ulloa.  No  dos  parr-*: 
quias,  que  estas  las  tienfrn  allá  los  más  p^-queños  lugares,  strm 
cuatro  cuenta  la  villa  de  Ticdra,  lo  cual  unido  á  su  sobreño  t^« 
brc  ia  Vüja  y  á  las  ruinas  del  castillo  que  la  guardaba  indí«= 
su  importancia  antigua;  hoy  se  la  conoce  principalmente  por  1 
fama  de  una  devota  efigie  de  nuestra  Señora  á  la  cual  vene=* 
en  pompofvo  santuario.  Ni  una  ni  otra  suenan  en  la  historia  ^^ 
las  Comunidades;  la  que  alcan^ea  en  ellas  algún  papel  es  Pef^^ 
flor,  de  donde  salió  completo  para  recoger  su  fácil  lauro  el  eje^ 
cito  de  los  gobernadores,  y  que  en  Diciembre  anterior»  al  m^* 
char  sobre  Tordesillas  los  imperiales,  había  visto  ya  saquead^^S 
sus  casas  y  profanados  sacrilegamente  sus  templos  por  ur'^ 
compañía  de  peones  (i).  No  era  la  primera  vcj:  que  cxpcrimc^ 
taba  la  pobre  villa  los  estragos  de  la  guerra:  quiso  resistir  d^ 
nodadamente  en  1465  á  todo  el  poder  de  los  grandes  conjura' 
dos  en  Avila  contra  Enrique  IV.  y  tomada  al  fin  sufrió  la  pen3 
de  ver  nivelados  sus  muros  con  cI  suelo, 

Pero  en  verdad  que  nos  fatigan  ya  tantos  sitios  y  saquee 
combates  y  matanzas,  como  entretejen,  exclusivamente  casi, 
anales  de  aquellos  pueblos  y  que  hacen  envidiable  la  suerte  de 


j 


(f  )    AcutíKV  A  caatijidrlt^»  ct  K^ncrdl  conde  ^c  Non>»  pero  viendo  quG  »c  «pv 
biaa  k  la  rcM«icnciJi  y  temiendo  \st%  resullnji  en  vi&pcrM  <[c  uní  bülaUa.  S£ 
l^Dt^f^o  lograr  que  *c  devolviesen  -\  la  i^lc»J4  su«  BlhajAi.S4>t»un  c4lif  de  i 
IM>  p^rccu);  al  ti\  ti)(uica|c»c  eauoairúcn  la  ruHii|[adcl  sayodet  cafiíUo  Bosp 
Uiaov.  el  pnntciD  4  «|iilcn  derribo  ain  vida  ua  Úrvta<ic«dodcMte  el  muroilc  ' 
dcanUn. 
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los  que  carecen  de  historia.  Sobre  huellas  de  sangre  hemos 
caminado  sin  interrupción  apenas  desde  nuestra  salida  de  Valla- 
doltd,  y  echamos  menos  aquellas  paradas  á  la  sombra  de  los 
cla-ustros  ó  bajo  los  pórticos  de  alguna  iglesia  solitaria,  que  en 
la,3  pasadas  excursiones  se  nos  ofrecían,  y  que  en  ésta  nos  ha 
impedido  hasta  ahora  la  corriente  de  los  sucesos,  dejándonos 
entrever  no  más  entre  el  polvo  de  las  batallas  las  torres  de  le- 
janos monasterios.  Ruinas  también  nos  esperan  allí  y  estragos 
la.nientables,  no  todos  causados  por  el  tiempo,  sino  bastantes 
por  la  mano  del  hombre;  pero  hasta  la  melancolía  se  impregna 
de  la  tranquilidad  de  los  sitios,  y  en  el  silencio  y  soledad  la 
imaginación  cobra  vigor  para  rehacer  lo  destruido,  y  el  corazón 
suavidad  para  perdonarlo. 


CAPITULO  IX 


Sao  noniftn  d«  HQfn^ — Vamba.— Mona^urlo  tíc  la  E^piiui 


Y  ^  dos  leguas  cortas  de  Villalar  vamos  á  trasladarnos,  pero 
j-^á  tiempos  muy  distantes  del  siglo  xvi.  A  mediados  del  vil 
un  rey  godo  edificaba  en  la  tortuosa  hoz  del  Hornija,  junto  á  su 
confluencia  con  el  Duero,  un  devoto  monasterio  pam  alivio  de 
su  alma  y  sepultura  de  sus  despojos.  Amargas  debieron  ser  las 
memorias  y  sombrías  las  visiones  que  en  medio  de  su  real  gran- 
deza perturbaban  la  conciencia  del  anciano  Chindasvinto,  si  no 
eran  en  él  un  engañoso  alarde  la  religión  y  piedad  de  que  le 
alaban  sus  contemporáneos  y  que  en  diversos  actos  manifestó: 
la  imagen  del  joven  y  apacible  Tulga  violentamente  desposeído 


l'rt  V  A   J.  I,   í.    Ij  o  L  1   Ti 

i\*t  \'A  tjironz  [materna,  despojado  de  su  cabellera  y  consumido  eo 
Wtv;  d*;  f/^sar  en  el  retiro,  los  ensangrentados  espectros  de 
<l«/M:i':ntos  nobkf»  y  quinientos  de  los  medianos,  culpables  ea 
/'.\s(KSin  máü  6  menoH  remotas  del  mismo  crimen  de  rebelión  que 
k  hühfa  d  '^l  ftntronizado,  é  inmolados  no  tanto  por  justida  como 
f/or  f»u  propia  segundad  (i),  mal  podían  dejarle  en  reposo,  par 
mÁH  i\\m  í:1  sf^ptimo  concilio  de  Toledo  lanzara  nuevos  anatemas 
<;rintra  Ioh  sucesivos  rebeldes  y  usurpadores,  por  más  que  á  su 
laclo  nr,  Hentara  ya  con  la  diadema  su  hijo  Recesvinto,  y  apare- 
r:if:ra  tttrminada  para  siempre  en  provecho  suyo  la  era  de  las 
conjuraciones  y  destronamientos.  Tal  vez  pertenecía  á  su  crecido 
patrimonio  aquella  tierra,  tal  vez  iba  vinculado  á  ella  algún  dulce 
rccu4:rclo  de  su  vida  privada,  el  de  su  hermosa  Redberga,  que 
rn  Hu  llor  más  temprana  había  fallecido,  dejándole  tres  hijos  por 
|>uti>  de  HU  breve  consorcio  (2).  Cuando  le  llegó  su  postrerdia 


{i)     \\u*i\.  uiii-juí-  ^\•n/fA  fti^c^.   ^tii  J  '('v'ifo  ^xfulsi  'u^r^ní^  dice  ti  vrc<msU 

.  t  tiitA.\  í^í,7J^J#^  Míj\  ,  u"i  'lis'rí/.'j/rhííí  trjJii-  Añade  luéeo  ^í  f^mj:ií-ií  CC  'uitíi 
iuli->*.\  l.>\,  .í.  '*.\  ,»'í^vx^^^,'í  iW\<*.  txprt'ía  sin  cmbarjí  c!  irríp;::i;=:;cK''í* 
i  liiHiLi>\mio  ,*»i'-;í.'*  *¡.'i,r'.  Aí,\'*-!--  v,V;'"K"í_ví!jn.-  ":i,'.'j"i  Jí  -ír^í  r'.'^'^^í/í-^"^^ 

\  ,il     Vi,..*    *;,\  *  :.**;.  s  : .'-  :«.->;í:';:s.  ,  ':.  .i<-\Uí  j:  Xa  fít.?,  "^.v  2  ~-í:  :J>l::-i,T^•^.' 
^  '^     !  ij.  u*:'-  X  >;s^-i.  :w"s^_  ^'-\J..'    -■-**    ^""-■,*~^rí*."'5'   r::',;*  ;¿  i^"^-.  -  :T".  :-i;  -LI^-*"-- 

,      ..      .1 .:.     .'    í  ^_\    ■  ■,^_-:- :    i— -u'^  -    l-.zz^^"-^ 


al  ambicioso  monarca,  en  30  de  Setiembre  de  653  pudo  ser 
conducido  ya  al  preparado  sepulcro,  el  mismo  quizá  ó  contiguo 
por  lo  menos  al  que  había  dedicado  á  su  malograda  esposa, 
CT^halando  en  tos  más  sentidos  versos  su  dolor  y  su  cariño. 

c;Ah!  decía,  si  perias  y  tesoros  bastaran  á  desarmar  el  brazo 
de  la  muerte»  inmortal  hubieras  sido,  esposa  mía...  pero  ya  que 
el  deslino  ha  podido  más  que  yo,  á  la  custodia  de  los  santos  te 
encomiendo,  para  que  al  consumirse  en   llamas  la  tierra,  entre 
ellos  rc&ucitcs  jtisumcnie  j{lurificada.  ¡Y  ahora»  adiós  ya,  mi 
amada  Reciberga!  grata  te  sea  la  postrer  morada  que  te  fabrica 
tu  esposo  Chindasvinto.  >  Un  antiguo  códice,  y  no  ta  piedra,  nos 
na   conservado  este  bello  epitafio;  ignoramos  sí  llegó  á  escul- 
P'i'se,   como  también   el  destinado  al  mbmo  rey,  el  cual  6  b¡cn 
*3  la.  sangrienta  diatriba  de  algún  enconado  enemigo^  ó  la  con* 
fcsión  humilde  de  sus  propias  culpas  hasta  un  punto  incompa- 
tible casi  con  el  decoro  de  la  majestad  real  (i).  Lisa  aparece  la 
*iJn^ba  de  m:írmol  blanco  con  su  cubierta  de  ataúd,  que  hoy  se 
**gi^a  como  del   fundador  en  la  primera  capilla  á  la  derecha 
°^I    templo,  y  donde  se  descubren  huesos  reputados  aún  por  de 
^'^tios  consortes:  en  otro  tiempo  cerrábase  el  arco  con  reja,  y 
■P^*"    toda  la  comarca  corría  con  crédito  de  santidad  el  nombre 


rt.^'*      ^«o  tn  oXn>9  do  no  menor  unti^üodcd  ««  hallo  Jo  oontrarío.  S^avcdra^ie* 
ni. 


<u^ 


ChindMvFnio  dcEcctidfa  de  Rccareclo,  en  cuyo  c«so  no  podía  tcr  cicnoB  quc 
^  *  í    h'n  el  tomo  de  CustitU  ia  <Viií*v4— ro/eJo,  y  en  lo  rcscAa  htaiúrJcfl  de  cala 


«id.  iaiciiAinon  el  primer  epÍtu£oj  I'rB|(n)ciiti>9del  9*:gunú*>.  «tiibuiJo»  ambo» 


i 

^^f^  ^  ^'^  de  Sad  RomAii  c^xA  el  de  Rccibcrgn  cffrílo  en  un  r^^iigAdo  pcrg^minc».  ol 

Wm     .**  ^    lo  trulodciría  de  íofi  libro»  al^ún  curíoaOs  en  vv/  de  hubcr  patudo  dcfldo  nll> 

^Z  -/  *^ *  libros.  En  cuantD  al  de  Chinda«vinio  nn  crccmo*  que  haya  cMndo  jiirrtji*, 

^r^^B*  bBiii  los  fcífttoriadorcí  «c  cxeuBAa  Uc  traoteribírlo  cacando  U  vcrdodcfft 

T^^*»a,  V  Momlea  disimulu  el  e«cADdJlo  coa  catas  donosas  pAlahras:  icl  del  ror 


'^^  xy  Kugemo  ni.  puc»  «e  encuentran  <^ntrL-  sus  obras.  KnL'ima  del  A«puTcri>  de  la 


*^  ^    parche  dcglA  por  ecr  mu}'  lar^o.  y  tttí  lo  dcJAré  por  no  tener  cou  que  4  la 
>ru  pertenezca,!  Pudjeran»er  cíccto  de  l^unúldad  las  lerriblr»  ca]]rifac;oncft 


g.       ^^  Vktiis  C£i  bo^ü  de  ChiadA^vítitOt  al  uno.'  de  Xas  que  en  Olro»  cpitAtlo»  ac  prodiga 


E     mUmn  Sun  Euffcnio.  j  Ittn  de  ináigni^  ^r^jioryni/^erjMf  que  solían  cntone«« 


vapañor  lai  firitip». 


J 
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del  que  alU  yacía,  y  hasta  los  monjes  en  pleno  siglo  xvi 
de  él  en  el  coro  una  fabulosa  leyenda  (i). 

El  monasterio,  dedicado  á  San  Román  abad  de  León 
Francia,  sobrevivió  á  la  invasión  sarracena  ó  renació  muy  pr 
to  de  sus  ruinas,  pues  en  «91  fué  agregado  por  Alfonso  111 
de  Tufíón  en  Asturias  con  sus  cierras  y  habiuntes  (2).  Lar; 
tiempo  conservó  la  iglesia  su  primitiva  forma  de  caíz  gric] 
con  sus  cuatro  braxos  iguales,  imitando  la  del  mismo  scp 
ero  (3);  con  el  ensanche  de  la  capilla  mayor  alteróse  después 
poco,  y  por  ñn  desapareció  por  completo  á  mediados  del  ültii 
siglo,  para  hacer  lugar  á  la  desnuda  é  insignificante  fábrica  <i 
hoy  se  ve.  y  que  justifica  poco  la  celebridad  de  su  arquitecto 
monje  lego  fray  Juan  Ascondo-    Por  fortuna  los  fragmentos,  « 
parcidos  ó  incrustados  en  la  nueva  obra,  permiten  apreciar  lia 
ta  cierto  punto  el  carácter  y  riqueza  de  la  antigua:  ruedan  f>^ 
el  sucio  gruesos  fustes  de  columnas  de  mármol  blanco,  y  oir*< 
á  modo  de  pilares  se  hallan  distribuidos  ante  el  pórtico;  sírv« 
de  escalón  a   la  entrada   dos  labradas    piedras   semicircular^ 
subsiste  la  antigua  pila  bautismal,  y  la  del  agua  bendita  pan? 


1 

-I 


ii)    aTiéncntc  por  %hniñ  en  nqucUjí  licira,  dice  Morales  casu  i'injf.y  ei 
inonji«tcno  liencn  un;t  historia  rcp^riida  en  nuvvc  liciones  como  pira  kci^ 
cnailincv.  y  es  lanüm^  vcrcuánriD^idayrabulosLaca^Vakahcilíc^o^  cito»  p*d 

como  c*  üQt-a  inJiítna  de  »a  mucha  tcIímioh  y  prudcncrtí  tener  dqucMa  hatlon 
en  aquclU  figura-*  HahlAhiKc  en  i^lln  tíf  In  elcn^vii^n  TnitagrAiia  del  rcj.  y  de  i 
e^pcdkíón  suya  al  África  en  U  fud  tomú  áCcula.  y  de  do%  compañero»  su* 
Honano  y  Otón,  fiuponicndo  ú  c»tc  arzobispo  de  Toledo  y  ni  o^ro  monje  y  \ 
Mntu.  Euc(  diMríiv  itc  le  conocía  codcI  oombro  de  Chindo»  el  uudmoquciclc 
en  el  huera  Jufgo  y  que  ca  el  primer»  d<  lo»  do«  que  Icola,  9I  u«0  de  lo*  j 
dcauii  puebla»  iepteotfiatisle«, 

12)    MitMltritim  qttoJ  visaUat  S^ncH  Remaní  itf  Orm'c^»  «irn  vrV/a*  §t  /^mítM 
UXU  fUimine  Dorio. 

(%}    ■¿chátebieo  da  v«r«  observo  SandovoLcn  ta  obea  dcsi«  templo  ««r^ 
y  rea):  licite  un  eruecro  de  cuatro  brarot.  como  U  pinu  5.  Ildefonso  habltAdo  ^^ 
»u  fuodacíoo^«  SincmbaritD-  la*  pnhhraa  de  d«te  p.ireccb  referirle  al  «epuk 
mds  bien  qnv  A  Ta  í^Icsía,  pucscftün  afil  eo&cebidas:  inius  c^díStam  ipum  >«*-'o 
■m'ij  fit'  i^u^Stn/t  p*'i<í  HtQHumtni*  miijfvo  ^cfnlru^  futí.  Moróle»  te  Inmcnu 
qur  en  «II   licmpn  rMuvic^r    yi  Ta  oKr-i  dfilígurada  y  t^uc  ■Ale»  quedoten  ^luehl»' 

de  104  ricA»eolumnaadcdivci4us  ^eacros  y  colores  de  marmolea  que  había 
lodo  ei  cdi6do. 
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excsLvada  en  la  venerable  lápida  de  la  dedicación  del  templo  (i). 
En  el  soportal  de  la  contigua  casa,  en  la  sacristía,  en  la  colum' 
aíta.  que  sostiene  el  pulpito,  además  de  varias  bases,  obsérvanse 
magníñcos  y  elegantes  capiteles  muy  semejantes  á  los  corintios, 
con  diversas  series  de  hojas  y  acanaladas  6bras,  en  que  todavía 
no  se  descubre  muy  degenerado  el  arte  del  Bajo  Imperio,  al 
paso  que  en  algunos  fustes  campean  las  estrfas  en  espiral  tan 
aceptas  á  los  constructores  latino-godos.  Todo  induce  á  creer 
que  estos  despojos  inestimables  proceden  más  bien  de  su  fun- 
dación primera  que  de  su  restauración :  no  es  tan  fácil  fijar  la 
épo<:a  de  dos  curiosas  urnas  de  madera  doradas  y  cubiertas  de 
esmaltes  que  contiene  el  relicario,  presentando  la  una,  que  es 
la  de  San  Román,  grifos  y  monstruos  y  hojarascas  de  relieve 
con  la  cifra  de  Jesús  y  otras  repetidas  en  los  ángulos,  la  otra 
diferentes  historias  al  parecer  caballerescas.  En  su  segundo  pe- 
ríodo  fué  la  regia  casa  simple  priorato,  y  de  éste  se  conserva 
una   lápida  en  la  pared  exterior  (2):  hoy  es  parroquia  de  un 
vecindario  de  quinientas  almas,  al  cual  preside  su  torre  fundada 
sobre  arcos  encima  de  la  puerta  principal. 

A  fMDcas  leguas  del  enterramiento  de  su  padre  poseía  el  rey 
Recesvínto  una  granja  {villa)  nombrada  Gérticos  y  metida  en 
el  monte  Cauro  (3),  donde  en  el  verano  de  672  pasó  á  restau* 
1^  sus  fuerzas  quebrantadas  no  tanto  por  los  aftos  como  por 
una  larga  enfermedad.  La  muerte  puso  término  prematuro  en 
^^  de  Setiembre  á  un  reinado  pacífico  y  glorioso,  de  cuya  bon- 


(1)  Trae  Morales  la  iDAcrípcíón  de  ella  que  decía:  Hic  sunt  retiquit  numero 
tAHClorum,  sancti  Romani  monachi^  sancti  Murtini  episcttpiy  sánete  Marine  virginis, 
*^CÍ(  P4tri  apostolL  saitcli  Johannis  Bapíiste,  sancti  Aciscti,  et  aliorum  numero 
toíTfíoriím,  Las  ünicefl  palabras  que  pueden  hoy  kcrac  son  loa  posircraa  et  aiio- 
'*«-.  a  aac torüm. 

U)  Eau  lápida  probablemente  sepulcral  es  de  U  era  MCCL„.  y  las  letras  están 
panidu  en  renglones  dobles  y  gastadas  por  extrcmo- 

(í)  As(  debió  llamarse  el  monte  Torozos  6  algún  ramal  del  mismo.  El  arzobis- 
po San  Julián  dice  que  Gérticos  estaba  en  territorio  de  Salamanca,  equivocación 
<íuc  corñgieron  loa  cronistas  posteriores,  poniéndolo  en  el  de  Falencia;  en  la  dia- 
t«icia  del  lugar  á  Toledo  acertó  bastante,  pues  la  aupone  de  unas  ciento  y  veinte 

atilUa 


dad  inducen  á  sospechar  algunas  graves  y  misteriosas  rtx 
dones  escapadas  entre  los  elogios  (i),  y  que  Dios  juzgó  en 
tribunal  con  menas  tncertiduiiibre  que  la  historia.   Celebra 
los  funerales  con  más  pompa  de  lo  qiieel  agreste  sitio  prom' 
y  bajado  á  la  tumba  su  cadáver,  trataron  los  proceres  reuní 
desde  Inégo  y  sin  mudar  de  puesto  según  los  concilios  pr  _ 
nlan,  de  dar  al  trono  un  i^uce^or;  y  las  mlradoit   todas,   por  t 
milagro  de  abnegación  y  de  justicia ,  nuevo  tal  vez  en  aquén 
tumultuosas  asambleas,  se  fijaron  en  el  anciano  Wamba,  MJ 
por  otro  prodigio  igualmente  raro  el  elegido  rehusó;  á  razón 
opu!LO  razones,  A  instancias  y  ruegos  firmeza,  y  como  peAai 
batido  por  las  olas,  mantúvose  de  pié  en  medio  de  los  que  o 
candóle  de  rodillas,  no  ya  le  ofrecían  el  reíno,  sino  que  le  | 
dfan  la  salvación  de  él.  De  pronto  uno  de  los  caudillos  desnu 
la  espada,  y  poniendo  la  punta  al  pecho  del  tenaz  magna 
•ó  aceptar  ó  morir,»   exclama  con   voz  de  trueno;  *oo  me 
pena  merece  ct  que  antepone  su  particular  reposo  y  albcdrftf, 
bien  público  y  á  la  voluntad  general.»  Wamba  cedió, y  tod 
acompañaron  á  Toledo  para  ser  ungido  rey  en  la  mctróp 
Tan  singulares  escenas  ocurrían  en  el  pequefio  lugar  que 
se  apellida  Vamba  á  dos  leguas  cortas  de  Torrelobatón,  y 
trocó  su  nombre  de  Cérticos,  no  con  el  del  príncipe  que  ac 
allí  su  carrera,  sino  con  el  del  que  la  empezó  por  aclama' 
sin  ejemplar. 

En  el  siglo  x,  retirada  la  avenida  de  la  dominación  mu 
nnana  que  no  alcanzó  Á  borrar  el  sitio  n¡  sus  recuerdos,  flor 
atlf  un  monasterio  bajo  la  advocación  de  Santa  María  dt:  Va 
ba.  Vivió  en  él  desterrado,  mientras  reinó  Froila  II,  el  perseg 
do  obispo  de  León  Frunimio  (2),  y  gobernábalo  en  945  el  ab 
Ñuño  confirmando  con  su  signo  los  reales  privilegi<w.  Pasó  d 


(1)    VéaBccl  paAtjc  cilA<f i>dcl  \omo  ác  C^MStiUa  ta  Xtttv^—ToMo, 

(aj   Cita  Vcpcs  uiift  cvcrjltiro  *ic  :4aba($iin<lc1  aAo  í>j&  cu  Ja  cu4l  vo  Ice:  Fti 

mÍNt  ttím^ntit  tfáif  cfinfirmat.  pulnbra*  quo  ^Óko  te  «xplicín  coa  ct  rvClro 

obUpo  rninitnio  co  el  mootHtcrio  de  VachImu 
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pues  á  la  orden  de  San  Juan, do  la  cual  todavía  es  encomienda;  y 
sí  no  constara  que  la  poseían  ya  en  el  xn  los  caballeros  del  Hos- 
pital, se  Id  creyera  sin  duda  procedente  de  las  confíscactones 
de  los  extinguidos  Templarios.  Porque  algo  encierra  de  extraño 
y  mbteríoso  la  iglesia,  actualmente  destinada  á  parroquia  del 
pueblo,  por  más  que  su  con<;trucdón  evidentemente  se  refera^ 
oo  a.1  período  latino  godo,  como  pensó  Morales  (i),  sino  á  la 
transición  del  estilo  bizantino  al  ojival.  Tres  arcos  apuntados  á 
un  lado  y  otro  abren  comunicación  entre  la  nave  central  y  las 
laterales,  cubiertas  únicamente  por  un  pobre  techo  de  madera 
en  declive;  los  pilares  se  componen  de  grupos  de  columnas,  las 
^^^^3  difndricas,  las  otras  con  resallados  Audos  en  sus  fustes, 
^<=>*"onadas  todas  con  bizantino  capitel;  y  á  la  cabecera  de  las 
«av^s  fórmanse  tres  altas  bóvedas  á  manera  de  cúpulas,  sos- 

P'       *^rii<ias  por  bajos  y  sombríos  arcos  de  herradura,  elevándose 
f^Or     fuera  sobre  la  del  centro  la  torre  de  las  campanas.  No  ha- 
"*^     en  el  templo  más  altar  que  el  principal,  donde  se  venera 
■  ur»^  bella  y  devota  imagen  de  la  Virgen:  ahora  los  retablos  han 
*^^^     desatojando  los  sepulcros  de  sus  hornacinas,  en  las  cuales 
^^       «reproduce  bajo  sus  diversas  fases  la  ojiva,  ora  desnuda  y 
^'^^«ra,  ora  florida  y  caprichosa  como  la  que  cobija  el  purista 
"^^^fc^-dro  de  la  Epifanía, 
(  Pero  la  emoción  se  acrecienta  al  pa^ar  de  la  iglesia  al  claus- 

J^^  ;  y  si  á  la  oscuridad  que  el  sol  desaloja  apenas  de  aquel  re- 
^^^^o»  se  añaden  las  tinieblas  y  el  silencio  de  la  noche,  y  se  le 
^gistra  á  la  oscilante  luz  artificial  que   todo  lo  abulta  y  pone 
^^  movimiento,  entonces  pueden  llegar  á  saborearse  las   subli- 
'^^les  delicias  del  terror.  Atraviésase  una  estancia  de  bajas  y  rui* 
^osas  bóvedas,  apuntaladas  por  un  pilar  en  su  centro;  informes 
y  mohosas  rumbas  avanzan  de  las  negruzcas  paredes,  guardan- 
do en  su  seno  arcanos  insondables.  Sálese  al  claustro,  y  sus 


rcpfcifiiit3anlivLicd«<t  de  este  ticcnpo  de  godof,* 


I 


gruesos  muros  y  !os  escasos  y  pcquefios  arcos  semicirculares 
abiertos  hada  el  patio  obstruido  de  malezas,  le  dan  un  a5p<:cto 
desolador  de  época  indeterminada;  una  tosca  columna  en  las 
esquinas  de  sus  ánditos  C9  todo  lo  que  de  escultura  se  acierta  i 
descubrir.  A  varios  aposentos  abovedados  y  hechos  á  modo  de 
celdas,  introducen  portales  apuntados;  á  la  entrada  del  uno  de- 
tiénense  los  pies  y  erfzanse  ios  cabellos  ante  «n  inmenso  osario 
detenidamente  formado  con  las  calaveras  de  los  que  yacían  en 
al};ún  cuiiti^uD  cementerio;  el  otro  conser\*a  la  tradición  de  ha- 
ber servido  de  entierro  en  vida  á  cierta  penitente  intanta-  En 
los  labios  del  que  la  refiere  varía  sin  cesar  la  historta«  confún- 
dens«  los  nombres  y  los  tiempos  al  capricho  de  la  ignorancia  6  S 
de  la  fantasía,  y  poseído  de  vértigo  el  oyente,  se  figura  ver     ■ 
girar  en  torno  suyo  asidos  de  las  manos,  i  personajes  de  ínco-^ 
nexos  dramas  y  apartados  siglos.  V 

ün  rayo  de  critica,  como  suele  la  luz  del  día,  viene  á  disi> 
par  tan  heterogéneas  visiones:  por  fortuna  la  verdad  esta  vci 
no  vale  menos  que  la  fábula.  Aquella  carcomida  urna  con  escu- 
dos lisos  ó  gastados  en  su  cubierta,  que  se  nota  junto  á  la 
puerta   del  claustro,   guardó  las  cenizas  del  rey  Reccsvinto, 
inaccesibles  no  sabemos  cómo  á  la  codicia  y  profanación  de  los 
infieles;  y  de  allí  no  salieron  hasta  el  siglo  xin,  al  mismo  tiem- 
po que  de  Pamplícga.  las  de  Wamba  su  sucesor,  para  juntarse 
en  la  capiüa  del  alcázar  de  Toledo  por  orden  de  Alfonso  el  Sa- 
bio (t).  En  los  inmediatos  sepulcros,  no  menos  toscos,  os  dirán^ 
que  yacen  los  campeones  de  Zamora,  los  que  en  1072  pelearon" 
en  singular  combate   por   su  ciudad  y  por  su  scftora  la  infanta      1 
Urraca  para  vindicarlas  de  ta  imputación  de  regicldk»;  y  os  mos-H 
trarán  como  prueba  irrecusable   unas  quintillas   puestas  allí 
en  1567,  que  el  lugar  y  el  asunto  os  harán  parecer  menos  pro- 
sáicas  de  lo  que  realmente  son,  y  que  se  recomiendan  aún  por 
cierto  sabor  romancesco  de  ^encillex  y  melancolía; 


I 


(t>    Veauel  tomo  de  CMÍiíía  U  éS'tieva-'Toitd^. 
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Siendo  Zamora  cercada 
Con  ejército  muy  ancho^ 
I) Ícese  que  fué  reptada 

Y  por  alevosa  dada 

Por  la  muerte  de  1).  Sancho. 

Salieron  tres  Zamoranos 
Defendiendo  el  raso  malo; 
'J^odos  tres  eran  hermanos, 
Animosos  y  galanos, 
Hijos  de  Arias  Gonzalo. 
>  Con  Ordoñez  pelearon 

Todos  Ires^  y  al  fin  murieron 

Y  sus  vidas  acabaron, 
Como  los  que  se  emplearon 
rór  ganar  lo  que  perdieron. 

Juntamente  feneció 
Ordoñez  con  el  tercero; 

Y  assl  el  cam])0  no  quedo 
Por  nadie,  según  juzgó 

El  juez  y  su  compañero. 

Estos  cuerpos  trajo  aquí 
Uoña  Urraca  hija  del  rey. 
Veslal  yace  1  par  de  tí. 
Rtquiesíaiit  in  pace,  di, 
Cum  sariciis  ¿n  gloria  Dci. 

Os  referirán  que  junto  á  aquellos  cuerpos,  que  por  el  honor 
de  ella  inmolaron  sus  vidas,  lloró  la  infanta  sus  pasadas  culpas 
y  la  parte  que  caberle  pudo  en  la  muerte  de  su  hermano,  y  que 
en  aquella  lóbrega  estancia,  á  la  cual  se  da  el  merecido  nombre 
de  cueva,  vivió  prolijos  años  de  oración  y  de  penitencia,  hasta 
salir  su  alma  de  este  mundo  ya  completamente  acrisolada  (i), 
¡Pura  leyenda  todo  ello!  Urraca  la  de  Zamora,  la  hermana  de 
Alfonso  VI,  duerme  en  León  bajo  las  regias  bóvedas  del  pan- 
teón de  San  Isidoro;  la  que  en  Vamba  reposa  es  otra  Urraca, 
posterior  de  cíen  aAos  á  la  otra,  primera  esposa  de  Fernando  II 


(1)    Encima  de  la  puerta  hay  xxtí  letrero  castellano  que  recuerda  la  tradición,y 
Otro  dentro  «n  laün  que  dice  de  9a  infanta  cum  Christo  regnat  in  xtemum. 
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de  León  é  hija  de  Alfonso  I  de  Portugal.  Disuelto  su  enlace  co 
el  monarca  por  razón  de  parentesco  en  tercer  grado,  sin  hab^^' 
podido  durante  ocho  aAos  gozar  en  el  trono  una  horadeveni 
ra  por  las  continuas  guerras  del  padre  con  el  esposo,  en  ii 
tomó  la  cruz  de  religiosa  de  San  Juan  (i)  escogiendo  aquel  r 
tiro;  si  lo  guardó  tan  austero  y  absoluto  como  la  tradición  im 
ca,  es  cosa  que  ignoramos.  La  pobre  reina  debía  tener  qué  1 
rar  menos  faltas  que  desdichas,  pero  siquiera  antes  de  mc^ 
vio  coronado  rey  á  su  hijo  Alfonso  el  IX,  sin  olvidar  por  eso 
soledad  (2). 

Aunque  de  origen  más  reciente,  no  hubo  en  toda  la  conv. 
ca  monasterio  más  celebrado  que  el  de  la  Espina:  tas  perso^n^a^ 
que  á  su  erección  concurrieron,  la  preciosidad  de  sus  reliquia^  y 
los  prodigios  que  de  ellas  se  contaban,  lo  rico  de  la  hacienda,  y 
lo  grandioso  del  edificio,  todo  contribuía  á  su  mayor  lustre    é 
importancia.  Admiradora  entusiasta  del  santo  abad  de  Clarav^ 
la  virtuosa  D/  Sancha  hermana  de  Alfonso  Vil,  ora  le  conocí*- 
ra  de  fama,  ora  de  trato,  sí  es  cierto  que  peregrinase  porFn*»' 
cia,  Alemania  y  Palestina,  hízole  donación  en  20  de  Enef^ 
de  1 147  de  dos  heredades  suyas,  San  Pedro  de  Espinay  San*^ 
María  de  Aborridos,  para  establecer  una  casa  de  cisterciense^» 
y  excitado  con  el  nombre  casual  el  deseo  de  la  piadosa  infan*^ 
y  á  fin  de  justificarlo  en  cierto  modo,  no  descansó  hasta  logr^*^ 
un  dedo  del  príncipe  de  los  apóstoles  y  una  espina  de  lacoror^* 
del  Salvador,  que  obtuvo  del  monasterio  de  San  Dionisio  c^^ 
París  por  mediación  de  Luís  VII  rey  de  Francia.  Envió  el  gr^»-** 


\ 


([)  Cita  FIórcz  dos  escrituras,  una  dfi  las  cuaks  dice  refiriéndole  al  í  I75a*«*»'^_ 
quo  rífií'ít*  sibi  crucsm  imposvit,  y  la  oira  regina  Urraca  /reirá  Hosfíilalis  m^»<^'" 
Johannis  con /ir  mal. 

(2)  Hay  en  el  bulario  de  Santiago,  según  Flóreí,  una  escritura  daudadd  r  "m  SS- 
año  del  fallecí  mi  en  lo  de  Fernando  íl,  que  empieza  asi :  Ego  Atjonstis  Dei  g^  ^f  ¿^ 
rex  Lcgionis  una  cum  g^nitricc  mea  Urraka  regina  fado  charlamt  etc.  Eslt>  "^  aI  ^tr 
bras  dan  a  entender  que  Urraca  volvió  á  la  corte  al  lado  de  su  hiio;  •ospeeUaxnoí 
sin  embargo  por  la  escasez  de  nemorias  que  no  sería  continua  ni  Jarga  ú\i  ^\^  t^c 
sidencia,  y  que  su  muerte,  cuyo  año  se  ignora,  ocurriría  en  et  mismo  lugar  «iov^<]^ 
fue  sepultada. 


Bernardo  á  Nivardo  su  hermano  para  realizar  la  fundación,  que 
en  1 149  confirmó  el  em|)eraclor  Alfonso  redíendo  los  derechos 
que  en  aquellos  despoblados  pudieran  compelerle  (i)-Las  mira- 
das del  sanco  fundador  y  de  la  insigne  protectora  no  se  aparta- 
ron janíiás  de  su  querido  plantel  (2),  y  gracias  á  los  cuidados  del 
uno  y  á  la  generosidad  de  la  otra  propagó  en  breve  por  Castilla 
sus  retofto«. 

Algo  aún  halló  que  añadir  á  la  grandci^a  del  monasterio^ 
corriendo  el  siglo  xiv.  la  poderosa  familia  de  Alburquerque,  y 
Su  jefe  1).  Juan  Alfonso,  nielo  del  rey  Dionisio  de  Portugal  {3), 

I  empleó  en  beneficio  de  aquel  la  absoluta  privanza  que  obtenía 
en  los  primeros  artos  del  rey  D.  Pedro  su  pupilo.  Las  tres  bó 
^eci  as  que  faltaban  á  la  nave  principal  ücl  templo,  tas  dos  naves 
I  ''■eoores,  los  claustros  bajos  con  sus  oficinas,  fueron  obra  del 
_  ^u  «=  juntaba  al  favor  de  valido  la  opulencia  de  magnate.  Cuando 
B^ió  al  real  mancebo  arrastrado  por  los  sanguinarios  instintos 
I  *5  *->«í  tal  vei  en  su  germen  no  había  cuidado  bastante  de  sofocar, 
y^  r>^r  el  dcgo  amor  que  él  mismo  cüpablementc  había  foincn- 
^^-«3  o,  entonces  el  valido  recordando  su  autoridad  de  ayo  se  con- 
■■^^'^tiió  en  censor,  y  de  censor  bien  pronto  en  enemigo;  y  al 


w-  * «  Kio  en 

B  C  n    Ddd 


C  I)    Üei  documcnic  >e  dnprcndc  que  Eupina  y  AbonidoB  hablan  &t4o  Itigirc» 

Iroticiopo:  ni  itias  i'iUtr  dtB<'tasjac<nt  initr  sa^ctum  Cy/*rianaM  de  U^coto  út 

4r4fnfinU^  Hay  mcrnoriafl  de  qufl^L  rc>  icnia  nlM  un  palacio  de  RincUaconfttruG- 

C  »>   ABl  lo  Uatna  Sao  Bernardo  tn  la  carta  tjuc  escribe  á  dicha  infantat  Obtc 

^  «v^pd^jir  rA~A/fr«jil»'E.  Su  primer  AbAd  i^arccc  íu¿  fialdtiiao,  axine|uc  Alfofi«a  j 
^^  *^ihíü  ec  líanian  cambien  primeros  en  el  nccrologio.  La  hÍ«torÍn  del  monavurio 
^"^□üj  ccmpcndUda  co  c«ta  nm^ular  inicripciitn  que  trac  Ycpcs,  en  la  que  andnn 
V^  -uad^a  J06  vcrbofl  de  loa  nombres  «'orrcspordrCDdosc  cmrc  si : 


Pctit 

SsncU 

.€djl1cal 

Bcrtiardus  per  Nivardum 

Ditat 

AlfonsLia 

PrdtcKít 

Spmaa  cerosa 

Apcril 

í»ciru*. 

())    Hijo  naiurat  de  é%ic  y  %ü  mayordomo  may^r,  ftegúo  M4nd««  &ÍWa,  fqt  doa 
^nH>  ^ánehcjt  padre  de  O.  Juan  AÍroo^o.  quien  auitquE:  de  alcurnia  portusucsA 
^  %iba  muy  heredado  en  CastiHAr  Su  madre  se  Uomo  0/  Teresa  de  Mencset» 


frente  de  la  liga  formada  con  los  hijos  de  la  Guzmán  y  los 
kntes  de  Aragón  y  muchos  de  los  grandes  de  Castilla  para 
cer   entrar  en  razón  al   temerario    monarca ,  sorprendióle 
muerte  en  Medina  del  Campo,  tan  funesta  para  su  causa,  ^ 
se  dijo  procurada  con  yerbas  por  su  médico  Paulo  El  cadávi 
de  Albiirquerque  siguió  presidiendo  á  los  confederados;  en  1. 
marchas  iba  delante  de  la  hueste,  en  los  consejos  llevaba  pi^rrzDr 
él  la  voz  su  mayordomo.  Solamente  cuando  en  Toro  se  rrr;i^       ,1 
domeñado  para  siempre  el  Icón  de  Castilla  con  freno  que  m«_^  y 
pronto  hab/a  de  romper  con  mayor  estrago,  entró  el  féretro         i 
reposar  en  la  Espina,  cumpliendo  los  últimos  votos  del  dtfui^  ^o 
y  dando  ya  por  cumplida  su  misión  reparadora. 

Con  tales  datos  no  hay  que  decir  si  se  anda  con  afán       ^ 
desigual  camino  desde  Torrelobatón.  y  s¡  se  costea  impaden^^^- 
mente  la  almenada  cerca  que  una  legua  en  derredor  cierra       ^ 
coto  del  monasterio.  No  corresponde  el  primer  aspecto  á  la  ^s«" 
peranza:  el  portal  de  entrada  no  sube  del  siglo  xvi.  y  la  íacb'ms- 
da  de  la  iglesia  la  vistió  algún  discípulo  de  D.   Ventura  Ro<ft  ^^' 
gue£  á  fíncs  del  pasado  con  cl  conocido  uniforme  de  otA  -^^^ 
jónico  y  corintio  en  sus  respectivos  aicrpos.  de  frontón  iriang^^^^' 
lar,  y  de  dos  torres  á  los  lados  rematadas  en  templetes  ocló^^''^' 
nos  y  elegantes  linternas.  Mas  hiígo  se  presentan  recompon*:^^  ^^ 
las  iatigas  del  viaje  cl  interior»  desplegando  sus  tres  naves,      :^S^ 
crucero  y  su  cúpula,  sus  bóveüas  peraltadas  y  gallardisimas,  ^  -^«í 
arcos  ojivales  de  comunicación,  sus  pilares  de  columnas  agí 
padas  y  románicos  capiteles,  sus  ventanas,  semicirculares  u 
y  apuntadas  otras,  decoradas  con  ricas  molduras  y  columni 
toda  la  magnificencia  en  fm  del  arte  bizantino  ya  provecto  d 
dose  la  mano  con  el  gótico  naciente  ( i ).  De  las  seis  arcadas  q 
se  suceden  desde  la  entrada  hasta  el  cruocro,  ocupa  las  tres 


( I  >    K>  «cAalMlo  cl  dofio  que  h«ce  de  etcc  templo  fr^y  Manrique  tn  vut  A 


coro  sostenido  en  alto  por  bóvedas  de  crucería.  Difícil  es,  por 
nn  drrir  imposible,  discernir  la  primitiva  obra  de  D.*  Sancha  de 
la  ampliación  de  AlburqncrquCt  tan  homogéneo  es  el  estilo  de 
la  fábrica,  en  la  coal  parecen  haber  transigido  tas  dos  épocas 
que  la  historia  Ic  sertala,  semejando  harto  adelantada  para  el 
siglo  xti«  y  para  el  xrv  sobrado  antigua  y  severa. 

Si  algo  discrepa  del  conjunto  es  la  capilla  mayor,  reedifica* 
da  en  1546  con  su  cupulilla  especial  contigua  á  la  del  crucero, 
y  entonces  las  primitivas  tumbas  de  los  Alburquerques  fueron 
reemplazadas  con  los  nichos  platerescos  y  efigies  arrodilladas 
que  ocupan  los  lados  del  presbiterio;  á  la  parte  del  evangelio 
ias  del  mismo  D.  Juan  Alfonso  y  de  su  esposa  D.'"  Isabel  de 
Mcnescs,  á  la  otra  parte  las  de  su  hijo  D.  Martín    Gil  y  de  su 
''O  X).  Martin  Alfonso,  inapreciables  fueran  estos  bultos,  si  la* 
brados  en  tiempos  más  cercanos  á  los  personajes  que  represen- 
tan,  ofrecieran  mayores  prendas  de  semejanza.  Más  cerca  del 
^■^^r  púsose-  estatua  de  alabastro  á  la  ilustre  fundadora  A  modo 
^^     cenotafio,  y  otra  enfrente  á  la  infanta  D/  Leonor  hija  de 
J*Ja.n  jl  y  de  su  primera  consone,  que  muriendo  de  pocos  aftos 
^'lí    cerca,  fué  sepultada  en  aquel  suelo  venerado  (1).  En  las  ca- 
p'llas  se  encuentran  acá  y  allá  urnas  y  nichos  ojivales:  en  el 
'^^o  derecho  del  crucero  extiéndese  paralela  á  la  mayor  una 
Emilia  gótica  dedicada  ¿nuestra  Sertora  deGracia,  y  al  extremo 
^^    mismo  la  muy  suntuosa  donde  era  adorada  la  santa  espina, 
^onde  se  obraban  las  maravillas  de  que  están  llenos  tos  ana- 
d«l  monasterio  (2). 


C  X )   ftiC  dÍG^D  infaniP  Jurado  «uccfrcira  del  reino  «n  Iob  corto»  mi«c«  quo  m«- 
j**«n  desde  U  muerte  dtr  su  hcnnunu  prinio^úoUa  0.'Cmalirrtha*líi  clnacimieci'- 
_  ^^^1  principe  r>,  Knnquc,  o  dcwir  de  ^¿cticmbredc  (■4^4  ¿  Entro  del  siguiente 

B  ^  ^)  Dfiticríbcn  Diin\i(;¡o»«m«RU  lo  prccíovn  reliquia  7  la  •oIcmDid«d  con  que 
^.  ^«^fftjihii  Mnrukficn  «u  Vi^c^iiHta  y  Mnftriquc  en  bub  AnaUt  rfíí  Oí/ff^.  rcfi- 
l^  *^dolíi*  milagros  obrador  con  el  «guacnquc  se  1*»  m^Ua.  Eo  el  scifundo  puede 
*^  ^^%e  la  trjüición  de  la  ncirnilji  que  f<  quedó  inmóvil  al  querer  UcvarftC  U  santa 
-^^^  inndei  monaHicriu.  y  la  prudíffio^a  reaparición  de  la  misok;!  en  su  puctto  c&ca- 
^     ^^dMc  d«  U  capillu  del  condestable  D.  Ju«n  FcrnAnde;  d«  Vclavcoque  U  habla 


»*<t 


*^bo  robar  *ccrci*mcE 
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Iglesia  provisional  construida  por  Nivardo  dfcese  que  f^ 
una  muy  pcqucfta,  que  se  conserva  á  c!5paldas  de  la  present^^ 
que  nada  ofrece  de  antiguo  ni  de  notable.  Del  primitivo  claust  t 
sólo  subsiste  una  serte  de  ojivas  sepulcrales  arrimada  al  mi^  i 
de  la  iglesia;  lo  demás  de  él  se  deshizo  hacia  fínes  del  xvl 
principios  del  siguiente,  no  sin  lástima  de  los  que  alcanzaror» 
verlo  (i)^  por  el  prurito  de  reemplazarlo  con  las  dos  galería 
dórica  la  de  abajo  y  jónica  la  de  arriba^  que  dan  vuelta  á  ^«. 
cuatro  lienzos.  Para  mayor  desgracia,  á  las  presuntuosas  inrK 
vaciones  del  arce  han  venido  ájuntarse  últimamente  los  esLr~. 
gos  del  abandono:  de  la  sala  capitular,  del  panteón,  no  se  d^ 
cubren  ya  sino  ruinas.  Cuando  visitamos  el  sagrado  edificio*  d^ 
6  tres  hijos  fieles  lo  cuidaban  con  amor,  prolongando  como  |>^ 
d(an  su  desvalida  existencia;  hoy  tal  vez  habrán  sucumbido* 
ignoramos  qué  suerte  le  cabrá  en  aquel  hondo  valle  solítari 
donde  no  le  alcanza  ni  una  mirada  protectora. 

Harto  fácil  es  de  prever  por  los  ejemplos  que  tiene 
cercanos.  En  San  Cebrián  de  Mazóte  ha  perecido,  á  pesar  de  ^ 
situación  dentro  del  pueblo,  un  convenio  de  monjas  dominicr^- 
fundado  en  t^oj  por  D,'  Teresa  Alfonso  Téllez  de  Menescs, 
madre  acaso  de  Alburquerque  el  restaurador  de  la  Espira 
junto  á  UrueAa  acabó  el  monasterio  benedictino  del  Bue^ 
aunque  puesto  bajo  el  poderoso  patronato  de  los  duques  ^ 
Osuna;  en  el  siglo  xvi  se  había  renovado  su  iglesia,  pero  nrt^ 
trábase  un  arco  llano  y  un  sepulcro  liso  donde  la  tradición  ^ 
ponfa  enterrado  al  célebre  D.  Bueso,  coronando  sus  caballera 
cas  aventuras  cantadas  en  los  romances  con  la  fundación 


.'U 


(i)  Elovucnus  9oa  toa  palabrna  con  qu«  <ond«Da  «t  vintolUmo de  lo*  gl*^  *- * 
rdbnAadoreB  <l  fecundo  Ciraínucl  Qtie  se  habia  educado  en  aquel  iporiMtcno  -^ 
tu  poeocooo<Jdaobra  fMíUpfuf  pruilcní  que  publicó «n  1 6 id.  f acribe  -  Amtt^  *^ 
íiluJ clatnírtám/2m  4tf  Jirulum.  et  f-rctirtfi^ruM  nostroram  rrUijuí^  txmtfS^^' 
^b'flviiMl  tutr  /ore,  L^f-íJct  a¡ío  Ir^iítolit  arétítí^j:  cf  t'ni^sítior  fivnJet,  j/mji  wJF'' 
íglrr*^  fttii  píi'l%ifíL  É^fitiUhri  ^nár^mt^  viti  A'meníit  f^cofibu^^Uf  concté^T^ 
Ittr,  Luf¡<0  iuirtfirfó;  Ci^rHj^aní  qtii/A<ititi:  sarcia  tnim  iton  Sttftl  tr^cUff       ' 


t*^ 
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aqud  retiro  en  sitio  fresco  y  deleitosa  para  terminar  al!f  sus  tifas 
con  otros  guerreros  penitentes  (r). 

Los  benedictinos  tic  San  Mancio,  los  cistcrctcnscs  de  Mata- 
llana,  los  Jerónimos  de  Valdebusto,  lodos  habitaban  algo  más 
arriba  en  el  espacio  de  pocas  leguas.  Debían  su  erección  los  dos 
primeros  monasterios,  como  los  de  Palazuelos  y  Retuerta  (2), 
A  ia.  noble  familia  de  Menesf^s  proíTPrJpnte  de  Portugal,  que  tan 
enlazada  acabamos  de  ver  con  los  Alburc^uerques  y  que  domi- 
na-ba  las  dilatadas  llanuras  de  Campos.  Una  visión  se  cuenta 
que  descubrió  el  cuerpo  de  San  Mancio  discípulo  del  Salvador 
y  apóstol  de  Kbora  á  Gutierre  Téilez  de  Mencses,  y  un  milagro 
lo    detuvo  en  aquel  sitio,  dando  ori|ren  al  monasterio  y  poco 
después  á  la  población  contigua  de  Villanucva.  Su  iglesia  con- 
saj^rada  en  1 195,  á  la  cual  ha  sucedido  otra  grande  y  hermosa 
segün  la  califica  Morales,  de  estilo  gótico  moderno,  que  hoy 
sirve  de  parroquia  al  lugar,  fabricáronla  dos  hermanos  suceso- 
res de  Gutierre,  Alonso  Téllcx  y  Suero,  y  la  sujetaron  á  la  de 
^ahagún  donde  era  venerada  ya  en  especial  capilla  la  cabeza 
^*='   sanio  mártir  (3).  Padres  de  estos  parece  fueron  Tello  Pérez 
^^  JVleneses  y  su  mujer  Gontrodo,  á  quienes  en  1 1 73  había  ce* 
dido  Alfonso  VHI  el  territorio  de  Maiallana,  santificado  ya  por 
^ntc^t^JQP^g  monasterios  (4),  para  que  lo  ocupasen  los  religiosos 


K 


^  <  )     Probablemente  no  LUne  mát  íunO^mcnto  U  Indician  que  la  identidad  del 
^'n  lz>rc,  HolUic  la  firma  de  U.  Hueso  como  mermo  de  Sdd«i[)a  en  varia»  escriiu- 
^  ^  Sancho  ni  y  Mfonso  VUl.  Sin  cmbirgf^  la  Crftnic^  C^^trai  le  Bu|>on«  un 

J      u<|  I  i^^IYunctfftiltic penetró  hafttik  Orccioy  fticrniuerto  en  ninRiijAr  combate  por 
P      ^^rdo  del  Corpío.  de  quien  oíros  le  hacen  primo:  y  á  cala  narración,  reprodu* 
_.     •*  ^  n  el  romance  <iuc  emptc/a  fítUnáQ  rn  P¿i^y  ío-ttójjc»  se  refiere  Morales  fin 

I       '^**.    at  [ikcrki:^L»U4rle  como  mit^  a/jrrfu^o  en  nvestrin  c^uifarcj.  OUoromuBCcpopu* 
^^  eonore  en  Attiari*»  que  cocnicnxa  a«j ' 


Camina  D.  BuCSü 
¡Mañanica  iría 
Á  títrr^  de  more« 
A  buaear  amiiro. 

.    Vdan»  Ist  pAfpnoB  19Q  j  jos  del  presente  tomo. 
'  '3  I    kccordamc>«  lo  dicho  en  c\  tnmf>  de  Aulurías  y  L<^,  capii\t\<tó^  ^thaffitti. 
^-4)    De  un  priviie^o  de  Suha^jn  que  cita  áandoval,  y  de  uan  doíioción  de 
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del  Císter:  empezó  su  bello  y  espacioso  templo  en  1228  la  ^'^ 
mera  esposa  de  Fernando  el  Santo  Beatriz  de  Suavia,  y  por  su 
fallecimiento  en  1235  continuólo  su  suegra  ta  inmortal  Bereo- 
guela.  En  casas  de  labor  se  encuentran  hoy  transformadas  las 
que  lo  fueron  de  oración  y  de  retiro,  y  grupos  de  arboledas 
plantadas  por  los  monjes  indican  de  lejos  su  situación  en  me(& 
de  aquellos  páramos;  pero  no  cobijan  ya  sino  ruinas,  como  ct- 
preses  que  vegetan  al  rededor  de  sepulcros. 


Froíláa  obispo  de  León  que  trae  Lobera  se  desprende  que  en  9^0  exisüft  en  Mata- 
llana  un  monaBterio  bajo  el  titulo  de  Santa  María,  y  queea  100a  lohabUdc  moa- 
jas  aJJi  mismo-  Antea  de  darlo  et  rey  á  los  Mencscs,  lo  adquirió  por  cambio  de  la 
orden  de  San  Juan  á  la  cual  pertenecía. 


"'í^^iviuK  el  distrito  üc  Tordesítlas  del  de  Riostco,  corriendo 
'^*^de  levante  á  ponientCt  una  cordillera  menos  alta  que  es* 
cabrosa,  repartida  en  ramales  numerosos  y  surcada  por  hondos 
valles,  cuyo  núcleo  forma  el  áspero  monte  de  Torozos  tan  te- 
mido antes  por  los  viajeros  de  Asturias  y  Galicia,  I^  densa 
oscuridad  de  sus  robles  y  encinas,  despejada  ya  en  varias  direc- 
ciones, cubría  inextinguibles  hordas  de  bandidos  y  feroces  aten- 
tados; y  aún  se  designa  en  lo  más  alto,  encima  de  Almaraz,  la 
venta  que  por  sospechosa  fué  demolida  i  fines  del  último  siglo. 
Sin  embargo,  no  escasea  de  pueblos  aquel  quebrado  territorio; 
en  angosta  cañada  se  oculta  San  Cebrián  de  Mazóte,  Almaraz 
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existente  ya  en  1097  desparrama  por  la  pendiente  sustreÍAta. 
casas,  UrueAa  se  mantiene  enriscada  sobre  una  loma,  CasVO* 
monte  asoma  dominando  un  valle,  circuida  de  antiguos  mur'O'^ 
con  cuatro  puertas  y  ennoblecida  por  una  parroquia  de  t«"^K 
naves  y  de  construcción  bizantino-gótica,  que  sentimos  no  pod^ 
contemplar  más  detenidamente,  Al  este  aparece  con  restos  c3c 
castillo  la  Mudarra,  colonia  de  segadores  gallegos  establecicfla 
por  la  ciudad  de  Ríoseco,  de  la  cual  se  titula  arrabal  á  pesar  ^de 
su  distancia  de  tres  leguas;  al  norte  sobre  una  colína  Valc3,e- 
nebro  decaída  de  su  esplendor  y  despojada  de  su  fuerte  arm&a- 
dura  (i),  y  más  adelante  Valverde  lugar  del  marqués  de  Monr^sal 
donde  descansó  en  1065  al  ser  trasladado  de  Sevilla  á  León  el 
cuerpo  de  San  Isidoro  (2). 

De  estas  villas  la  más  interesante  es  Uruefia  no  tanto  f^cr 
sus  monumentos  como  por  sus  memorias.  Más  de  cárcel  que  <le 
belicosa  defensa  sirvió  su  célebre  castillo  y  larga  serie  de  p^ri- 
sioneros  contó,  desde  aquel  conde  Pedro  Vélez  que  pagó  creo 
lenta  y  bárbara  muerte,  según  los  romances,  el  haber  holg^<io 
con  iTna  prima  del  rey  Sancho  IIl  (3),  hasta  el  conde  de  Ur^gel 


(1 J  Atribuyo  Mcndcz  áilva  la  fundación  de  Valdenebro  nádamenos  que  al  rej 
llñ^o.  díoz  y  nueve  sí-íIüS  anlcs  de  la  venida  de  Cristo.  Conservaba  aún  en  el  ^"r 
sus  muros  y  su  caslillo,  del  cual  on  i  42  j  hizo  señor  á  Diego  Gómez  de  Sando  viJ, 
conde  de  Ciistro*  D."  Leonor  reina  viuda  de  Aragón,  Además  de  su  parroquia  ticoc 
otr;»  casi  derruida,  titulada  de  Nuestra  señora  de  Troya, 

(j)  En  la  donación  hecha  por  Temando  I  en  3i  de  Diciembre  de  i  o6í  á  ^^ 
Isidoro  de  León  (Espar}^  S^^'tada.  tomo  XXXVl)  hallamos  la  cláusula  siguicolt' 
CúiiueJimus  ihi tíCirlcsiJiii  curfi  tribus  al í^iribus  in  Campis  Goíhorum  in  RioS^<^*^ '^ 
l'iltjni  IVrifT.  quiV  diciítir  VL-ctesi^  S.  S  jlr.xíorisJn  medio  primo  alt^ri^  ad  meridi^"^* 
partís  Jcxtr.v  jífjti  5.  IsiJori  Ari-htepiscopi,  ^d  tet'am  vero  S,  M^riini  voCütur:  ^0'' 
cedimiis  iH  ipsum  lúcelium  •:onciusum,  tt>  ^uod  ibi ^ui^H  sanctissimum  Corpus  te^' 
tissimi  lüiJofi  ju^n^Ei  jsport^itum  tuil  de  liispaü  mtíropotit^n^, 

^O  liinoramos  que  fundamento  histórico  tenga  el  siguieotc  romance,  ót^^*-'^ 
en  reíorir  el  hecho,  que  tal  como  allí  so  cuenta  no  dudamos  eo  calificar  de  íabu- 
loso.  lV»r  su  Ien^'u,ií0  parece  del  siglo  xvi,  y  adolece  de  basunte  flojo  a  exccpíi'*'* 
del  prio-ipio  donde  hay  sobrj  de  crudeza: 

Alterada  cst.i  Cafliiia  Con  una  prima  carnal 

Tor  un  cjso  desjsirado.  Del  rev  ¿ancho  el  deseado, 

V^Ui-  el  conde  <ion  Pero  Velci  Las  cairas  á  la  rodilla 

tn  psUaciv>  luc  hallado  V  el  jubúD  desabrochado. 
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compütidor  de  Fernando  I  al  trono  de  Aragón  y  D.  Fadríquede 
L,una,  bastardo  del  rey  de  Sicilia,  culpable  de  insensatos  dcsma- 
nes  y  alborotos.  No  recibió  sii  forialcxa,  como  han  escrito  algu- 
nos, el  postrer  suspiro  de  la  infeliz  Blanca  de  Borbón,  ¡>ero  sí  á 
María  de  Padilla  su  afortunada  rival,  conducida  por  su  real 
amante,  para  ponerla  i  cubierto  durante  algunos  dfas  de  la  tn< 
dtgfrkación   general  del  reíno  sublevado  contra  su  privanza.   Di¿ 
Enrique  IV  k  villa  al  maestre  de  Caiatrava  D,  Pedro  Girón,  á 
cuyo  primógcnito  D,  Alfonso  Téllez  se  transmitió  como  cabera 
de    condado;  y  éste  fué  e]  primer  titulo  de  la  casa  de  Osuna;  en 
M^   ^ual  ha  continuado  truena  tomando  suít  blasones.  Amurallada 
^in  más  salida  que  la  de  dos  puertas,  la  misma  población  pa- 
■«<^^  caulix-a  como  los  ilustres  huéspedes  que  ha  guardado. 

Paralelo  casi  con  la  dirección  de  los  Alcores^  que  así  se 
^rfcia  la  cordillera,  ¿r.  nordeste  á  sudoeste  baja  el  río  Sequillo, 
E=»ara  conducir  á  la  ciudad  que  toma  su  nombre,  convida  á  re- 
o  Eiur  sus  márgenes  por  camino  más  poblado  y  apacible  que 
cde  la  sierra-  Castro  Membibre  y  San  Pedro  del  Ataree,  pue* 
'*<^s  del  conde  de  Miranda,  conservan  ruinas,  aquél  de  castillo 
Sste  de  palacio;  Viltavcllid  en  la  pendiente  de  un  cerro,  el 
^a'eón  de  homenaje  y  varias  almenas  del  suyo;  Villar  de  Fra* 
f  *^^,  adornada  con  un  puente  de  tres  arcos  y  con  una  moderna 
'ÍS"*^  ^^ia  del  lego  Ascondo,  el  recuerdo  etimológico  de  su  monacal 
*^'' *  sen  ó  dependencia.  Una  tras  otra  se  presentan  en  opuestas 
**'*  Has  VíIIanueva  de  los  Caballeros  y  Villagarcía»  que  junto  con 
-  ^ta  Eufemia  y  Barcial  de  la  Lx>ma,  reconocían  por  scílor  en 
reinado  de  Juan  II  á  Gutierre  González  Quijada,  de  cuya  fa* 


La  ialanu  «¿taba  en  camisa 
Echada  lobfc  un  enrodó. 


Casi,  medio  «fcstocoda, 
COD  eL  rostro  dc^mayodo. 


tcotJincia  d«l  rty  al  mandarle  coccrror  on  ct  costUlo  de  UrcAa,  e«  atroicfl 


No  Ic  úin  co9a  niiijtvina 
D^nüe  puc<Ia  <9T(tr  echado 
-de  i^untro  c^n  c^uAtro  nicfica 


Le  «ea  un  miembro  quitado. 
Il«at4i  que  con  el  dolor 
^ti  vivir  lucKc  aCAhadc 
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milia  pasaron  á  la  del  conde  de  Peñaflor.  Víllagarcfa  era  sefi^. 
lada  ya  á  fínes  del  siglo  xi  por  un  monasterio  de  San  Boal    6 
Baudilio,  que  dotó  copiosamente  Nepociano  Bermúdez  y  agrega 
al  de  Sahagún  en  clase  de  priorato;  y  en  tiempos  más  recíeo^^s 
hiciéronla  famosa  la  educación  del  vencedor  de  Lepante,  coofía. 
da  por  el  emperador  secretamente  á  su  mayordomo  Luís  Qui- 
jada, y  ]a  residencia  del  festivo  padre  Isla  en  el  insigne  novios- 
do  que   tenían  allí    los  jesuítas*    Pero,    sí    como    han  creíJ.^ 
generalmente   los   anticuarios  y  persuaden  la  situación  y  I»-J 
distancias,  corresponde  el  lugar  á  la  Intercacia  de  los  Vaaeo^^» 
entonces  se  echan  menos  con  tristeza  los  vestigios  de  aquel^^ 
población,  contemporánea  y  precursora  del  heroísmo  de  Nu-^' 
mancia,  que  en  el  año  149  antes  de  Cristo  cerró  las  puertas  ^^^ 
cónsul  Lúculo  echándole  en  rostro  su  perñdia  con  los  deCauc^^^^ 
que  mostró  tanto  valor  en  sostener  el  sitio  como  cordura  e  -^^^ 
esquivar  la  campal  batalla,  que  reparó  una  y  otra  vez  las  brt**  ^' 
chas  abiertas  en  sus  muros,  y  derrotó  en  sus  salidas  á  los  rc=^"^ 
manos,  y  obligada  del  hambre  al   ñn  se  rindió  por  honros^^^ 
concierto,  burlando  con  su  rústica  pobreza  la  avaricia  del  ve^r  -d- 
cedor  (i). 

En  lo  alto  de  una  meseta  se  dibujan  sobre  la  ribera  oc^in' 
dental  los  derruidos  murallones  del  castillo  de  Tordehumos,       / 
en  la  vertiente  el  caserío  de  la  villa  y  las  torres  de  sus  tres  p*J- 
rroquias,  brindando  al  viajero  á  atravesar  el  puente  para  coa- 
templar  la  bellísima  portada  gótica  del  arruinado  convento    de 
Santa  Clara,  cuyas  religiosas  siglos  hace  se  trasladaron  á  Rio- 
seco.  Tordehumos,  derivada  como  Tordesíllas  de  oíero  y  no  de 


(  i)  Dciium  his  i-ünditiouibffs  ditumpíiim.  dice  Apiano;  Intercatii Lucvílo  dví^S 
sex  miiliu  sii^orum  (mantos  de  Inna  burda),  facudum  ctrtum  quemdiim  numfv»^ 
obsidtfs  qjiiníiua^i'níj,:  aun'  aí^uc  ^ri^cnti,  ctijus  sí/i  beUum  inUtUraí  LucwHus.  ^ 
kií  ijrc'  potdranl.  ni:qii^  i^nint  hjbfbj'it,  nt:^jue  Jn  preíio  esse  apud  iilius  rtgiorü 
Celtiberos  mt:íaíí:i  islcí  soíeni.  Disiíni-uióse  en  c)  sitio  de  Intercacia  el  joven  EsC" 
pión,  diez  y  ocho  años  antes  de  lomar  a  Numancia,  venciendo  CEi  singuUrcombi- 
te  á  un  corpulento  español  y  subiendo  c\  primero  ú  la  muraíla;  y  aolnmcalc  coa 
eL  por  no  fiar  de  Lúcvilo.  quisieron  pactar  loa  sitiados. 


I 

I 

t 
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ia^^^e  y  nombrada  ya  ea  el  siglo  x  (i),  puede  presentar  también 
Á  la  historia  siis  analef%:  fué  plaza  fuerte  en  1308  donde  el  tur- 
bulento D.  Jnan  Núrtcz  dcLara  resistió  a!  poder  de  Fcrnandü  IV, 
prolongando  !a  defensa  y  las  negociaciones  hasta  que  cansados 
los  sitiadores  se  desbandaron;  condenó  allí  Alfonso XI  en  1328 
la  memoria  de  Alvar  Núñe/  Osorío  su  pérfido  \'al¡do;  dióla 
luego  á  su  favorita  Leonor  de  Guzmán;  rompieron  allí  mismo 
o  1354  los  infantes  de  Aragón  D.  Juan  y  D,  Fernando  y  su 
madre  la  reina  Leonor  con  el  rey  U,  Pedro  su  primo,  desertan- 
do á  los  de  la  liga;  y  después  de  pasar  el  pueblo  por  varios 
sen<krío<$,  incorporóle  por  ñn  al  de  los  duques  del  Infantado.  AI 
del  almiraTitc  Enrfquez  pertenecía  su  vecina  Villabrájima,  y  sín 
en^l>argo,  una  y  otra  sirvieron  de  cuartel  al  ejército  comunero 
de  D,  Pedro  Girón  al  prepararse  á  cercar  en  Ríoseco  la  peque- 
ña hueste  de  los  grandes;  pero  aquella  estancia  no  le  resultó 
ni^íios  funefita  de  lo  que  más  i^rde  había  de  serlo  la  de  Torre- 
lot^alón  al  malogrado  Padilla. 

Imposible  es  atravesar  ¿  la  vera  del  menguado  río  aquella 
vasia  llanura  circuida  de  montecillos,  en  cuyo  fondo  descuellan 
^^^  torres  de  esta  otra  Medina,  sin  traer  á  la  memoria  los  días 
^^  *spectación  que  anunciaban  en  sus  campos  el  inminente  des- 
^^lacc  de  la  tenaz  querella  entre  la  nobleza  y  las  Comunidades. 
■'^*=trás  de  aquellas  tapias  había  buscado  asilo,  huyendo  de  Va- 
'■^tíolid  con  un  solo  paje,  el  cardenal  gobernador;  y  al  llama* 
^*^!nto  de  sus  dos  nuevos  colegas,  el  condestable  y  el  almirante, 
'^^*-  íi  acudiendo  con  sus  milicias  los  condes  de  Benavenie,  Lemos 
y         valencia,  el  marqitós  de  Aslorga  y  los  más  ilustres  proceres 

*^     Castilla.  Era  Rioseco,  por  decirlo  así,  la  corte  del  almirante, 
Sva  ^  yii^Q  g]  último,  agotados  los  medios  de  conciliación.  Manda- 

^^por  un  magnate  ambicioso  y  despechado,  avanzaron  á  la 
^^^-Cda  de  Noviembre  de  1520,  las  huestes  populares  en  número 


Fdade^ 


w^       Í-)     Axií^rty  á<  FamtíV  nr  I:i  Unmn  f  n  iins  r^cñtura  de  A«lorgB  dt\  arto  ,074,  pu- 


casi  triple  de  sus  contrarios;  las  alturas  del  contorno  llenárons 
de  miichffdumbríí  atraída  como  si  fuera  por  el  espc<ítáru!o 
una  justa,  y  aguardaban  el  éxito  con  el  pió  en  el  estribo  num* 
rosos  correos  para  llevar  á  las  ciudades  más  lejanas  ta  nuc^ 
de  la  segura  victoria.  Mas  los  pendones  aristocráticos  no 
Cuidaban  de  abandonar  los  muros  m  de  contestar  al  reto 
fuers'-as  superiores,  qiit  satisrechas  con    hacer  en  el  palenq^       ^^ 
varK>  alarde  de  su  pujanza,  volvieron  sin  intentar  el  ataqu^^        j 
sus  alojamientos.  Crecía  con  (a  dilación,  de  un  lado  la  imp^  ^. 
ciencia  y  del  otro  la  esperanza:  llegábanles  refuerzos  á  los  m^h^  j;. 
natcs,  pedíanlos  con  ansia  á  sus  poblaciones  los  caudillos  ^"—  n 
muncr05>  De  Rioseco  i  Villabrájima  ¡ban  y  vc^fan  mensajes      ^cde 
paz,   ninguno  más  solfcito  que  el  distinguido  franciscano  fr^-^ay 
Antonio  de  Guevara,  cuya  elocuente  voz  resonó  con  audaz  em^^- 
gía  en  la  iglesia  del  lugar  ante  el  consejo  de  los  defensores      ^e 
la  santa  junta.  Sus  palabras*  que  sólo  consiguieron  irritar        al 
fogoso  obispo  Acaf^a  y  á  sus  decididos  compaAeros.  se  ínsin  «^~va> 
ron  hondamente  en  el  ánimo  de  D,  Tcdro  Girón,  vacilante  en  C-^ 
los  compromisos  de  su  causa  y  los  intereses  de  su  clase  (i)  :      I^ 
que  pasó  en  sus  ocultas  conferencias  se  ignora,  pero  al  abo    ^^ 
quince  días  de  estéril  campaAa,  el  ejercito  sitiador  se  retiró     ^^^ 
combate  hacia  Villalpando,  y  quedó  despejado  á  sus  enemig'*^^^* 
bien  apurados  poco  antes,  el  camino  hasta  Tordesillas. 

Mantúvose  Rioseco  con  escasa  guarnición,  guardada  po^     ^ 
prestigio  de  su  incruento  triunfo*  y  á  pesar  del  riesgo  qu^      *^ 
amenazaba  por  el  lado  de  Torrelobatón,  osó  tomar  la  ofens-í'^^* 
en  la  próxima  primavera,  corriendo  á  rebato  los  vecinos  puel>*  ^^ 
declarados  por  los  insurgentes.  En  Palacios  de  Mcneses,  situ^-^^ 


<i)    üntrctas  c«rt>i»<l«  Guevara,  y  en  ta4tt  de  laprintcni  pane,  le  IiaIIa  c^^ 

pklQ  cL  rdronoRiívtito  <4U0  hiro  a  Itx  jtfío«  de  In  Ci>mufud*d  <n  VÍU»^fi>Ík«ji  9 
rnafnicita  aaat  contundente  i^uc  recibió  del  ]>rel«<lD  de  Zamora,  indiciado  ^* 
ultimo  la  «cereta  plUica  coa  ^u«  logrú  reducir  «1  i;eocraJ  de  lo»  ioturrcclft»,  r-^ 
doVftl  refiere  un4  mi»tcrieíia  cena  venilC4dii  alH  miftino.  itl  k|UO  U  condesa  de  ^ 
dka  capUMi  dct  ftlmiraoiCr  aUufuO  reunir  ú  lU  marido  y  al  cauJc  dcliceiavcnie  ^ 
Atfufta  r'<^^"  Gin>it,  aparcniaodo  \<t%  títt^  magnate*  pora  adoroteeer  at  priinctf'"^ 
gaoar  al  scKundi>,  conformaivc  cqd  fot  ctpUuloi  prcMoudM  por  la  Jubu. 


uf^a  It^a  más  arriba  hacía  nordeste,  hallaron  !os  imperiales 

sn^^sperada  rc5Í¥>tencia :  de  lo  alto  dn  Ioü  adarves,  donde  habfan 

^  c^lfLvado  ya  sus  banderas,  los  arrojaron  sus  reducidos  defensores 

H  a.u:íilÍados  por  las  \'alient€s  aldeanas;  y  segunda  vez,  con  el  so- 

■  corro  de  cincuenta  escopeteros  que  de  Ampudía  les  vino,  recha* 
I    zaron  no  sJn  notable  escarmiento  á  los  sitiadores.  Todavía  per- 

■  manecen  minas  de  tas  humildes  murallas  donde  tremoló  con 
P^     TY%Ú5  firmeza  que  de  costumbre  el  pendón   comunero,  y  una  ais- 

lacJa  torre,  resto  tal  vez  de  otra  parroquia  más  antigua  que  la 
subsistente  construida  en  los  últimos  tiempos  del  arte  gótico. 
Otra  legua  más  allá  se  eleva  sobre  un  cerro  el  castillo  de  Mon- 
tealegre,  ahernando  con  los  cuadrados  torreones  de  sus  ángulos 
los  GÍlfndricos  y  almenados  del  centro  de  sus  cortinas,  y  domi- 
nando el  pueblo  del  mismo  nombre,  cuyo  señorío  propio  de  los 
Manueles  se  refundió  en  el  condado  de  Feria.  Gente  de  Toledo 
lo  Ocupaba,  cuando  lo  acometieron  los  soldados  del  almirante  y 
convenidos  con  el  alcaide  ganáronlo  por  sorpresa,  vengando  con 
*i^   comprada  victoria  el  desastre  de  Palacios. 

Gran  pre2  de  leal  adquirió  Rioseco  con  la  derrota  de  las 
'^^rnunidades,  aunque  á  costa  de  graves  sustos  y  de  no  meno- 

I'"^3  sacrificios  (i)  Valióle  no  poco  para  su  engrandecimiento  la 
S'^'^titud  del  emperador,  á  cuyos  prófugos  consejeros  hab(a  dado 
*-3Íl^  y  cuyo  ejército  dentro  de  sus  muros  se  habfa  organijEado, 
1*^ ratamente  con  el  patrocinio  del  noble  D,  Fadriquc  su  señor, 
P'"¡ricipal  artífice  de  la  pacificación  de  España,  La  feracidad  del 
**-i^lo,  sus  copiosas  manufacturaA  de  lana,  sus  concurridas  ferias 
^^■^  celebres  casi  como  las  de  Medina  tlcl  Campo,  á  expensas 
^«  la  cual  anduvo  creciendo,  la  elevaron  ú  tal  grado  de  prospe* 
''■«Jad.  que  á  ftnes  del  siglo  xvi  pasaba  por  el  lugar  más  opu- 
■^^^'^to  de  señorío  y  se  le  atribuían  más  de  mil  vecinos  millona- 


k 


,    ^'^     De  un  minucíüt»D<:u«dcmo  formadu  para  la  corraaponúlcnte  ínJcmoizn- 

^    ^ue  ckJOtc  co  d  archivo  nK^nJcipnt.  rc»ulU  que  lo«  fOttioa  hechos  por  Jn  villa 

j;_    **  «^pocad^lMComunidnúca,  4HCtfndÍcroci*JciemUlf>ncsy  m^iode  nurnve- 
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ríos  (i).  Tenía  en  suma  la  importancia  de  ciucbd,  mucho  antes 
que  Felipe  IV  en  1632,  le  corcediera  el  tftiilo  de  tal  en  rew>m- 
pensa  de  sus  servicios.  Sin  sus  brillantes  monumentos  parecieran 
exagerados  los  recuerdos  de  su  pasada  grandeza,  que  no  tu 
perdido  aún  la  esperanza  de  reconquistar. 

De  su  existencia  bajo  la  dominación  de  los  árabes  no  ú 
más  indicios  que  su  nombre  genérico  de  Medina,  ni  de  su  identí^ 
dad  con  alguna  de  las  poblaciones  romanas  más  prueba  que  las 
ociosas  conjciiiras  de  ciertos  articiiarios.  Bien  pronto  descolló 
en  los  anchurosos  Campos  Góticos  repoblados  por  Alfonso  III. 
apropiándose  por  distintivo  el  rombre  del  río  que  los  cruza: 
y  entre  los  dones  orrecídos  á  Sahagún  en  el  siglo  \  aparecen  la 
iglesia  de  San  Fructuoso  de  Rioscco  cedida  con  sus  díc£mcis 
en  92 1  por  FrunJmio  obispo  de  León,  y  los  monasterios  de  San 
Esteban  y  Santa  Hngracia  incorporados  en  974  y  986  á  aquella 
venerable  cabera.  Otro  mona.<%terio  fundaron  hada  1 132  Romano 
y  sus  discfpuloSt  anejándolo  con  permiso  de  la  piadosa  infanta 
Dona  Sancha,  á  quien  tal  vez  pertenecía  entonces  el  pueblo,  á 
la  abadía  de  San  Isidoro  de  DuoAas,  que  en  1424  lo  transñríú 
mediante  un  censo  á  cierta  cofradía  establecida  en  honor  de  San 
Miguel.  Intacto  se  corserva  v-n  mf^io  de  la  población  y  Junto 
á  Santa  María  este  interesante  templo  dedicado  al  santo  arcán- 
gel, tipo  del  arce  bizantino  en  su  primitiva  y  severa  desnudez. 
Los  capiteles  de  donde  arrancan  los  arcos  dccrecenies  de  sus 
dos  portadas  abiertas  á  los  píes  y  á  un  lado  del  edificio,  las  ven- 
tanas  de  anf^nsto^  vanos  distribiifdas  en  su  iinico;^bsídej  la  cor- 
nisa ajedrezada,  los  multiformes  canecillos*  acusan  lo  simple  y 
tosco  de  su  labor:  reina  en  todas  sus  partes  el  semicírculo,  ex 
cepto  en  el  arco  apuntado  de  la  capilla  principal;  y  las  columnas 
de  su  nave  sostienen  en  vez  de  bóvedas  enmaderado  techo  de 


el  MtmorÍAl  liUi<írUQ.  S<íünPorty,  In  población  nsccndfA  un  Ucsnpoá  «Htemtí 
vc^iDoft  t)uc  ca  «u  cpoc4  >c  lubf^n  fcductdo  ya  a  mil  cudtirovicnio^ 
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dos   vertientes.  Ved  ahí  é  decano  de  los  monumentos  de  la 
ciudad. 

Por  convenio  celebrado  en  1 143  entre  los  dos  obispos  pasó 
Medina,  llamada  l-cgíonensc  en  aquel  documento,  de  la  diócesis 
de    León  á  la  de  Palencia.  En  1242  dividió  sus  términos  de  los 
de    Valdenebro  el  samo  rey  Fernando,  y  en  125S  Alfonso  el 
Sabio  los  deslindó  de  la  jurisdicción  de  Valladolid,  que  alegando 
privilegios  de  reyes  anteriores  y  abusando  de  su  prepotencia,  aso- 
leaba con  robos,  muertes  y  violencias  el  disputado  territorio  (i). 
Al  fallecimiento  de  Sancho  IV  ñguró  Rioseco  en  la  hermandad 
formada  por  loa  puebloa  de  Castilla  para  guardar  sus  derechos 
^1    rey  menor  y  enmendar  los  desafueros  padecidos  en  los  últi- 
v^os  reinados:  fué  uno  de  los  lugares  dados  en    1301  al  infante 
<íon   Juan  para  que  renuncíase  al  sefiorfo  de  Vizcaya.  Como 
prenda  de  amor  la  cedió  Alfonso  XI  á  su  dama;  como  regalo 
^G    t>odas  la  otorgó  Enrique  11  á  su  niAado  D.  Felipe  de  Caslrn, 
'"'^c> 'hombre  de   Aragón,   casado  con  su  hermana  D.*  Juana,  al 
sacarle  de  la  prisión  que  por  él  había  sufrido  en  Burgos.  No 
Su^.rdó  rencor  á  la  villa  el  hijo  de  la  Guzmán  por  la  resistencia 
*i^^    le  opuso  en  su  segunda  entrada  manteniéndose  por  el  rey 
^"^-      Pedro,  pues  en  1370  le  confirmó  el  privilegio  de  su  padre 
'^^'^'a  que  nadie  cortara  lefta  en  los  montes  del  concejo;  y  Juan  I 
'"^^^^Dmpensó  la  gloriosa  defensa  de  la  misma  contra  el  duque  de 
«ncáster,  proclamándola  mu)'  mhUy  Ual^  y  confiriéndole  por 
•  son  dos  castillos  y  dos  cabezas  de  caballos  asomados  á  unas 
""*nenas- 

De  su  tía  D»'  Juana  fallecida  sin  sucesión  heredó  el  sefiorío 

^       Rioseco  e!  almirante  de  Castilla  D,  Alfonso  Enríquez,  hijo 

maestre  D.  Fadrique  y  nieto  de  Alfonso  XI,  eligiéndola  por 

za  de  sus  estados,  Pero  el  nuevo  almirante  D.  Fadrique  su 

la  hizo  foco  de  conjuración  contra  D.  Alvaro  de  Luna,  cuya 


al 


^  ^^    ^1)    El  documento  c;*i»tcnic  en  el  flr»:hivü  mumcJpul  cuproii  *tiue  lo*  de  VilU- 
\_^       ■  id  fclo  «iilr«vari   por  fuerza,  c  que  tc«  matavim  tos  íichcs  r  que  los  foríüban  e 

^^     robaban  e  kt  fAiicn  muchos  daños  c  fliücho  mnl  sobre  ello.* 


caída  exigió  del  rey  en  1439  al  frente  de  una  poderosa  liga     «=3e 


le 


su 
su 


grandes  y  de  un  ejército  numeroso:  la  derrota  de  Olmedo 
humilló  hasta  obligarle  á  entregar  al  soberano  el  castillo  de 
capital  y  á  su  propia  hija  la  reina  de  Navarra  en  rehenes  de 
obediencia:  su  fuga  dio  motivo  á  conliscarle  la  villa  hasta  ^£- 
nuevamente  perdonado.  Rtoseco  siguió  la  suene  y  tomó  el  c 
rácter  de  sus  seAores;  bulliciosa  y  rebelde  en  tiempo  del  prinrk. 
don  Fadrique  y  de  su  hijo  D.  Alonso  durante  el  reinado  cata 
toso  de  Enrique  IV,  pacífica  y  leal  bajo  D.  Fadrique  el  segur» «zulo 
que  la  asoció  á  su  gloria  en  la  reducción  de  las  Comunidad  ^^s, 
magníñca  y  opulenta  en  poder  de  su  hermano  D.  Fernando^  a 
fivor  del  cual  la  erigió  en  ducado  el  emperador  premiando  ^^n 
uno  los  servicios  de  entrambos.  Su  rápido  desarrollo  lo  ücl::^'ó 
principalmente  Á  sus  dos  ferias  por  los  meses  de  Abril  y  Agosten  y 
al  mercado  francode  los  jueves,  que  los  Reyes  Católicos  en  14^77 
If-  concedieron,  y  que  dilataron  por  toda  la  tierra  de  Campos  y 
más  allá  la  soberanía  de  su  caduceo* 

Más  de  mercantil  que  de  guerrera  tiene  la  actual  fisonorr"^'* 
de  Medina  de  Rioseco.  En  vano  la  ciñe  por  el  lado  del  sur  un  r^*o> 
en  vano  le  hacen  pedestal  dos  colinas;  ni  aquél  alcanza  á  £ 
virle  de  foso,  ni  éstas  de  muralla  natural  para  contribuir  A 
defensa.  A  falta  del  Sequillo,  cuyos  puente.s  durante  ciertas 
uciones  sólo  parecen  objetos  de  ornato,  trácle  aguas  y  mere 
cfas  el  famoso  canal  de  Campos,  antiguo  en  proyecto  y  recie 
en  ejecución,  ofreciendo  i  los  ojos  un  ameno  cuadro  y  á  su  C- 
fico  é  industria  una  brillante  perspectiva.   De  ftus  históricas 
rallas  no  conserva  más  que  tres  baluartes  y  algunas  puc: 
señalándose  la  ojival  que  da  salida  hacia  Palencta,  abierta  en 
torreón  y  defendida  por  matacanes:  la  principal  situada  al 
diodía  no  es  más  que  un  arco  moderno  de  anchura  desmcdi^*^* 
respecto  de  su  elevación.  Señoreaba  la  población  por  aquel  Ia^^*' 
fuerte  castillo  eminente,  artillado  de  ocho  piezas,  como  lí'^*^ 
Méndez  SiK-a;  y  ni  una  almena  le  faltaba,  cuando  i  mediacl*^^^^^ 
del  último  siglo  se  mandó  demolerlo,  á  fin  de  que  el  íncnedía^'^ 


onvento  dt  San  Francisco  empleara  sii5;  matcríale<;  en  la  fábrica 
e  una  torre,  y  los  restantes  se  destinaran  á  construir  en  el 
lismu  sutar  un  grandioso  cuartel  de  caballería,  que  al  cabo  de 
incuenta  aAos  acabó  también  por  ser  abandonado  á  la  codicia 
e  los  vecinos.  Frondosas  alamedas  disimulan  la  deformidad  de 
fttas  ruinas,  y  rodean  como  inofensivos  sitiadores  la  ciudad. 
la»  no  le  valió  su  actitud  inerme  para  libertarla  en  el  aciago  14 
c  Julio  de  j8o8  de  la  crueldad  de  los  franceses,  que  ebrios  de 
angre  y  feroces  con  ta  victoria  alcanzada  en  sus  cercanías,  lie* 
aron  de  matanza  las  calles  y  de  violaciones  sacrilegas  los  tem 
líos,  sin  perdonar  á  las  honrai.  más  que  á  las  vidas. 

Dentro  de  su  recinto  se  nota  lo  que  desde  Valladolid  en 
oda  la  provincia  no  hablamos  encontrado^  la  animación,  el  mo- 
rtmiento,  el  aspecto  distinguido  de  ciudad,  aunque  por  otro  lado 
lo  se  aventaje  en  gran  copia  de  vecindario,  ni  en  el  desahogo 
r  regularidad  de  sus  calles,  ní  en  la  magnificencia  de  sus  casas, 
Mcjas  muchas  sin  ser  antiguas.  Largas  51a3  de  columnas  guar- 
necen de  pórtico  las  vías  principales  de  la  Rúa  y  de  Parteros  y 
'odcan  la  vasta  plaza  mayor,  si  bien  con  desigualdades  é  inte* 
TUpciones  que  perjudican  á  su  belleza.  Poco  la  favorecen  ade- 

P:  la  casa  de  ayuntamiento  y  la  cárcel,  que  exigen  ambas  ur- 
tes  reparos.  Edificio  civil  no  contenía  otro  notable  al  parecer 
bino  el  antiguo  teatro  que  se  asegura  haber  debido  á  los  almi- 
rflotes  (1) ;  pero  en  la  esplendidez  de  los  religiosos  pocas  capi* 
tales  la  exceden  y  muchas  no  la  igualan.  Tres  parroquias 
cuenta,  cada  una  tan  grande  y  suntuosa  como  si  fuese  la  iinica^ 
erigidas  ó  por  mejor  decir  reedificadas  en  el  período  de  su  ma- 
yor fortuna,  en  los  siglos  xvi  y  xvn,  demostrando  que  la  pie- 
lad  de  los  feligreses  corría  parejas  á  la  sazón  con  su  opulencia. 
Desde  el  oratorio  bizantino  de  la  mitad  primera  de!  siglo  xit, 
ijijc  llevamos  descrito  arriba,  pasa  el  artista  sin  transición,  pues 


{!)  S«fúii«15r.ftadttr  Delgado,  ejnri6  dicho  teatro  de  fcodomeoto  al  que 
Wj  CJKÍMc,  y  era  de  fir«iidc  cttcA*Í<»o,  coa  ln  p^rikuUrliJjul  do  tCBcr  el  cBccnario 
ra  vt  ctfotro  y  Ion  Aftienio*  de  lo»  ctpcciñóores  d  rededor. 


KlOüECO,— IUrro^oia  db  Samta  AUmiA 


286  VALLADOLED 

no  hay  monumentos  de  épocas  intermedias  en  Ríoseco,  á  la ; 
berbia  mole  de  Santa  Marta,  donde  el  arte  gótico,  en  coni[ 
tencia  ó  en  transacción  más  bien  con  el  renacimiento,  trazó 
mano  ya  mal  segura  sus  postreras  concepciones.  Si  al  aproa 
marse  á  la  ciudad  le  ha  llamado  la  atención  desde  lejos  su  tor 
piramidal^  cimbreándose  en  el  espacio  á  semejanza  de  un  pin^ 
culo  de  crestería,  reconoce  observando  más  de  cerca  los  detall* 
que  aquel  mágico  efecto  lo  producen  un  templete  octógono 
una  linterna,  productos  ambos  del  barroquismo,  que  en  17; 
se  le  pusieron  por  remate;  y  por  su  parte  el  cuerpo  príndps 
en  los  bocelados  arcos  semicirculares  de  sus  tres  órdenes 
ventanas,  en  las  mal  añUgranadas  agujas  de  los  entrepaños^ 
en  las  urnas  y  caprichos  que  lo  coronan,  indica  que  principió 
en  edad  harto  avanzada  para  real¡2ar  un  prodigio  de  ligerea 
Ocupa  la  torre  á  los  pies  de  la  iglesia  el  sitio  comunmente  d^ 
tinado  á  la  fachada  principal,  que  está  colocada  en  el  flarK< 
derecho  entre  dos  contrafuertes,  desplegando  las  profusas  ga.1      -^ 
de  la  decadencia;  el  arco  conopial  compuesto  de  varios  conc^^Sfl- 
trieos,  angrelado  el  inferior  y  el  superior  orlado  de  penachear^A, 
los  botareles  que  lo  flanquean  prolijamente  calados,  d  mu — ^t) 
cubierto  de  arquería  un  poco  bastarda,  la  cornisa  ostentarmc^b 
entre  labores  casi  platerescas  el  escudo  del  almirante.  De  fecrK^a 
posterior,  acaso  de  la  misma  en  que  se  acabó  la  torre,  pareo^sn 
las  colgaduras  que  por  bajo  de  las  gárgolas  adornan  los  oont^''^' 
fuertes;  mas  á  pesar  de  su  carácter  de  imitación  no  siem^^^ 
feliz,  deleita  en  conjunto  aquella  suntuosa  fábrica  de  sillería  c^^=^ 
sus  gentiles  ventanas  y  robustos  machones.  Al  opuesto  Ist^^^ 
hay  otra  puerta,  que  lleva  esculpidos  en  los  casetones  de   9*  ""^ 
hojas  bustos  de  apóstoles  y  profetas. 

Convengamos  en  que  el  gótico  moderno,  nombre  que  h€ 
aceptado  ya  para  designar  las  construcciones  hechas  en  la 
mera  mitad  del  siglo  KVi,  y  aun  posteriormente,  bajo  la  remíi 
cencia  más  bien  que  bajo  la  inspiración  del  género  ojival 
adulteró  por  un  lado  los  detalles,  introdujo  por  otro  gr^       ^ 
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innovaciones  en  la  distribución  de  los  templos.  Las  naves  lat^^— 
rales  se  levantan  al  nivel  de  la  central,  y  les  pilares  írguiéndos 
aislados  hasta  la  bóveda  en  haces  de  columnitas,  cuyos  bocelc 
parecen  prolongarse  más  allá  del  capitel  para  formar  las  arist^i.^ 
y  crucería  del  techo,  semejan  troncos  de  palmera  destinados     ^ 
sostener  un  onduloso  pabellón;  adquiérese  el  desahogo  á  cos*:s^ 
del  misteríOf  y  no  hay  rincón  donde  guarecerse  de  la  blanca  Iva  a: 
de  los  rasgados  ajimeces,  que  s¡  bien  guarnecidos  de  copios^^ 
molduras  en  sus  dovelas  y  de  arabescos  en  su  vértice,  carecevi 
de  vivos  matices  y  pinturas  en  sus  cristales.  De  los  más  gallas^- 
dos  en  su  clase  es  el  interior  de  Santa  María,  con  la  especíalid3.d 
de  no  tener  más  capillas  que  las  dos  del  testero  de  las  nav^s 
menores,  colaterales  á  la  principal.  Dotó  á  ésta  de  un  excelente 
retablo  el  insigne  escultor  de  la  Magdalena  de  Valladolid,  Isa* 
brando  seis  grandes  relieves  de  la  historia  de  la  Virgen  con  ^n 
asunción  en  el  centro  y  diversas  imágenes  de  apóstoles  y  reyes, 
que  distribuyó  en  varios  cuerpos  de  elegante  arquitectura  deoo 
rados  de  columnas  estriadas.  Al  lado  del  nombre  de  £stel>3>D 
Jordán  que  en  1590  terminó  su  obra,  aparece  el  de  Pedro    «3^ 
Ofia  su  yerno  que  más  adelante  la  pintó  y  estofó  (1)-  En  la  es- 
paciosa sacristía,  rica  en  objetos  artísticos,  brilla  la  magnffi*^ 
custodia  de  Antonio  de  Arfe,  padre  del  célebre  Juan,  cuyos  cua- 
tro cuerpos  con  su  pirámide  principal  y  las  menores  de  sus  Ati- 
gulos  se  ven  cuajados  de  preciosos  relieves  y  figuras  de  levitas, 
ángeles,  evangelistas  y  doctores. 

Hay  en  Santa  Marta  á  la  parte  del  evangelio  una  notal^'^ 
capilla,  donde  en  el  reducido  trecho  de  veintiocho  pies  en  cu0' 
dro  se  propuso  el  renacimiento,  diríamos  casi  almacenar  mejor 
que  ostentar  el  caudal  de  sus  riquezas  y  la  fecundidad  de  s^^ 
caprichos.  Reja,  retablo,  sepulcros,  bóveda,  paredes,  todo    ^^ 


<i>  \  un  lado  del  retablo  so  Ico:  Sief-hanus  Jordán  T^hilippi  regís  c^thoí^'' 
scuipior  e^re'^iu'i  f.iciebat  ^\nno  Dom.  i  500.  Y  al  otro :  Petras  de  Oña  ejus  ge^^ 
depi'ngebat  cxp^^iií^is  t^ccU-sijí  atino  Dom,  í  60?.  De  Ealeban  Jordán  hablamos  í^^^ 
arriba  pagina  148^ 


uhrió  de  relieves,  estatuas,  pinturas,  grecas,  follajes  ymedallo- 
es.  en  que  compite  el  gusto  y  la  perfección  de  los  detalles  con 
EL  fantástica  y  licenciosa  disposición  del  conjunto.  Contemplada 
n  su  realidad,  y  no  en  el  cuadro  semi-íde3l  que  le  ha  dado 
lombradía  (r),  la  eapilla  de  los  Benaventes  produce  fatiga  y 
onfusión  en  ef  espíritu  y  deja  no  sé  qué  impresión  penosa  como 
pdo  lo  que  se  aparta  de)  orden  y  tie  la  unidad;  las  doraduras 
[  los  estucos  maltratados  á  trechos  contribuyen  á  darle  un  as- 
wcto  lóbrego  y  sombrío.  Fundóla  por  los  artos  de  1554  Alvaro 
Ufonso  de  Bcnavente,  caballero  de  Rioseco,  dedicándola  á  la 
Concepción  de  Nuestra  Seflora  y  dotando  para  su  servicio  tres 
apellanías;  y  con  el  objeto  de  embellecerla  todo  lo  posible, 
tamo  á  los  principales  artistas  de  su  época  á  ñn  de  que  cada 
íual  en  su  línea  apurasen  en  ella  sus  primores. 

El  trazador  y  director  de  la  obra,  según  contiene  un  tarje- 
6n  sobre  e!  arco  de  la  portada,  íné  Jerónimo  G:>rral  (2):  el  an 
ífice  de  la  reja  que  separa  del  templo  la  capilla*  y  que  con  sus 
Mjstos,  trofeos,  festones  y  demás  minucioiddadcs  platert^scas 
rautiva  la  atención,  llamábase  Francisco  Martínez  (3),  El  reta- 
>lo  se  encomendó  al  célebre  Juan  de  juní,  que  llenaba  de  mara- 
villas de  este  género  las  iglesias  de  ValladoMd,  y  que  en  1557, 
allccido  ya  el  fundador,  estipuló  las  minuciosas  condiciones  á 
lue  había  de  arreglarse  su  trabajo  (4).  En  él  dio  á  la  vez  serta* 
ada  muestra  de  sus  prendas  y  defectos,  de  su  destreza  en  la 


(i)  Aludlmofl  Al  lác  ViÜnmil  que  tan  mágico  afecto  produic  en  U  cxpotdción 
Icpinturítft  de  t1547- 

(j)  ityttonimut  Corrai  hí>£ /ffcit  o^kj.  Con  cito  qu«dn  rebatida  laopinUn  d« 
'i>fl£  que  atribuye  ú  Juni  la  construcción  no  cnCDos  que  Im  píQiurus  y  cacullur^s 
le  t«  capilla,  fluponiindolc  profesor  en  la*  tres  noble»  artes  como  Ueccr»  f  Uc- 
rngucu. 

(7)  L^cMi  m  nombre  porta  parte  de  «rucrn  eo  un  tarjetóo  que  por  d«ntfO 
otitícnc  lo  le^ha  dt  i  ^  ^4^ 

(4)  Copia  la  escritura  Integra  Ceán  Dermúdcf  en  d  tomo  U  de  tu  obn.pégi- 
la  3  Ji  I  T  de  ella  «<  dcvprcndc  que  se  áió  á  Junl  no  idlo  el  a*iinto  «ino  ta  Idea  de 
Oercticvcs,  ditidndole  casi  »u  componiclt^n.  ta  dicho documcntnnoMc  habla  tiino 
k)  retablo.  qv<  »v  oblÍM"  «jl  ««euTlor  á  eonctvir  dentro  de  dr>«  artos  por  precio 
I  ducados  O  sean  [66,7^0  maravcdh^ 


escultura  y  de  sils  extravíos  arquitectónicos.  Obsérvase  ett 
efigie  principal  de.  la  Virgen  y  en  los  riñen  relieves  que  la  c 
can,  rcrcrcntcs  á  su  nacimiento  é  infancia  y  á  la  historia  de   ^tis 
padres,  el  extraordinario  movimiento  y  el  ardiente  estilo  qui^    «m 
expresión  de  Vqííz  caracterizan  las  obras  del  autor,  tanto  q  ve 
las  actitudes  de  sus  figuras  pecan  á  veces  de  teatrales;  pero     «n 
los  cuerpos  de  arquitectura  revueltos  con  un  sin  número  de     ^^S' 
tatúas  y  distribuidos  sin  elegancia  ni  concierto,  hay  sobra       Je 
invtndón  espirUosa  y  se  anticipan  casi  siglo  y  medio  las  ext«"a 
vagancias  det  churriguerismo.  Ignoramos  si  el  mismo  cincel     are- 
presentó  de  relieve  en  el  cascarón  del  ábside  el  juicio  univer^  ni» 
los  muertos  abandonando  los  sepulcros,  los  coros  de  bíenav^E^- 
turados  y  el  Juez  supremo  en  su   trono  de  majestad  sosten m  ^o 
por  los  cuatro  animales  del  Apocalipsis.  Rebosa  de  lujoso  or^na- 
lo  el  recinto;  las  paredes  vestidas  de   labores  de  estuco,        ^ 
cimborio  tachonado  de  claves  y  bordado  por  complicada  lacer*^'*, 
entre  cuyos  huecos  asoman  ya  los   profetas  de  la  antigua    1^c;y. 
ya  los  siete  planetas,  y  en  las  pechinas  los  cuatro  cvangcÜsC--^*' 
Enfrente  del  retablo  sobre  el  arco  de  entrada  aparece  el  Sal  ^^^■ 
dor    con    los  doctores  de  la   Iglesia,  cuyos   nichos  aguan^C^" 
indecentes  sirenas  ó  monstruosas  columnas^  y  llena  el  lun^^*° 
una  gran  pintura  que  abarca  la  Creación,  el  pecado  y  la  exf^^'' 
sión  de  nuestro»  primeros  padre:5,  arrujadus  del  Paraíso  poc 
ángel  y  precedidos  de  la  Muerte  que  celebra  grotescamente 
triunfo  danzando  y  tañendo  una  guitarra. 

Pero  lo  más  notable  de  la  capilla  son  los  tres  sepulcros,       **"' 
locados  a  lo  largo  del   muro   frontero   á  la  reja   bajo  grar»*^^ 
arcDs  semicirculares^  sirviendo  de  zócalo  las  urnas  poblada» 
níAos,  guirnaldas  y  blasones,  y  de  pilastras  unas  grandio 
cariátides  que  suben  á  recibir  sobre  un  capitel  á  modo  de  car^  ^^^' 
tillo  el  ancho  cornisamento.  Urnas,  pilastras  y  estatuas  yaceO  *^ 
son  de  mármol,  resaltando  sobre  el  estuco:   no  faltan,  sin    ^^^^'' 
borgo,  despropósitos  que  desluzcan  esta  magnific<:ncia.  A    '^* 
enjutas  de  los  arcos  andan  pegadas  figuritas  á  caballo,  y  de^^ 


un 
su 


de 
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el  arquitrabe  hasta  la  bóveda  trepan  extraAas  armazones  imi- 
tando cúpulas  en  perspectiva  y  otras  quimeras.  Tampoco  lucen 
ya  en  el  fondo  de  los  nichos  las  descascaradas  pinturas  trazadas 
por  mano  de  Blas  Pardo  (i) ;  mas  los  buhos  mortuorios  distri- 
huldos  por  parejas  conyugales^  los  varones  con  gorra  y  ropaje 
aiorrado  de  martas  y  un  rollo  de  papeles  en  la  mano,  las  damas 
con  el  vistoso  traje  de  su  época,  velados  por  un  perro  ó  una 
figura  sentada  á  sus  pies,  honran  juntamente  al  artffíce  que  los 
kbró  y  á  los  personajes  que  representan.   En  la  hornacina  más 
próxima  al  retablo  descansan  los  padres  del  fundador,  Juan  de 
Benavente  y  María  González  de  Palacios;  en  las  siguientes  Díe- 
ffo  de  Palacios  y  Constanza  de  Espinosa»  Juan  González  de  Pa- 
lacios  y  Beatriz  Anas,  pertenecientes  á  la  familia  materna  (2); 
para  sí  ninguna  memoria  reservó  el  noble  Alvaro  Alfonso,  con- 
tentándose con  ser  enterrado  junto  á  sus  progenitores  en  la 
cripta  que  está  debajo  del  pavimento  de  mosaico.  Tiene  esta 
capilla  otra  pieza  interior  con  techo  de  crucería,  y  el  exterior 
de  su  ábside  se  atavía  con  labores  platerescas. 

Harto  después  de  Santa  María,  hacia  1565,  siguió  todavía 
I^s  huellas  del  arte  gótico  la  parroquia  de  Santiago,  y  sin  ceñir- 
le precisamente  á  sus  detalles,  supo  imitar  sus  gallardas  líneas 
é  imprimir  al  interior  del  edificio  toda  su  ligereza  y  majestad. 
Los  pilares  sutiles  y  fasciculados»  ceftidos  de  un  anillo  ó  doble 
capitel  á  dos  tercios  de  su  altura,  los  esbeltos  arcos  ojivales, 


( l)  Débese  cola  nolicía  al  Sr.  García  Escobar»  literato  del  pnis,  y  ttú  vez  puede 
atribuirse  al  mismo  Pardo  la  pintura  de  Aden  y  Eva  máa  arriba  mencionada.  Una 
^'  éaUs  de  los  nichos  representa  U  resurrección  de  Lázaro. 

(^)  Dicen  asi  por  au  orden  los  epitaños  :  uAqui  yace  Juan  de  Benavente  hijo 
^'cl  noble  ca vallero  Alvaro  Alfonso  de  Benavente.  y  María  Gon/alez  do  Palacios  su 
"^'^jcr,  padres  del  fundador  de  esta  capilla;  falleaciO  el  D.  Juan  de  llcnavcnte  año 
"*  iS^o.-i — oAquí  yace  sepultado  Diego  de  Palacios  y  Constanza  de  espinosa  su 
^^icr,  falíescieron-.,n— pAquí  yacen  sepultados  los  católicos  Juan  González  de 
"•lacios,  hijo  del  noble  caballero  Sancho  Fernandez  de  Palacios  sepultado  en  la 
|elesia  de  nuestra  Señora  del  Olmo  de  la  villa  de  Palacios,  y  Beatriz  Arias  mujer 
"cl  dicho  Juan  González.  íaltesc¡cron.,.n  Falla  en  los  dea  últimos  la  fecha.  Es  me- 
^«cr  Qo  coníundir,  como  hemos  visto  alguna  vez,  el  título  de  los  condes  de  Be- 
avente  esclarecidos  magnates  de  Casulla,  con  el  apellido  de  dichos  Benavcntes, 
>'inplcs  caballeros  de  hioaeco. 
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los  ajimeces  de  medio  punto,  y  sobre  todo  el  pardo  color  de  los 
sillares  desnudos  de  afeite,  nos  trasladan  por  un  momento  alas 
basfUcas  de  la  Edad  media.   Sólo  después  de  más  atento  cxa> 


RIOSECC— Parroquia  de  Santiago 

men,  las  dóricas  bases  de  las  columnas  y  los  ornatos  de  las  bó- 
vedas nos  recuerdan  que  estamos  en  el  templo  del  Renacimi^"' 
to:  las  de  las  naves  menores  entre  sus  arcos  cruzados  ostentan 
pintados  florones  y  copiosas  labores  de  yeso,  las  de  la  principia 
presentan  una  serie  de  medías  naranjas^  cubiertas  en  sus  casca- 
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£S  y  pechinas  de  variados  casetones  y  ramajes,  que  labró 
1673  el  maestro  Berrojo  (i);  y  esta  innovación,  si  por  un 
»  perjudica  á  la  homogeneidad,  no  puede  negarse  que  realza 
entileza.  Cinco  bóvedas  forman  la  longitud  del  templo,  y  la 
ediata  á  los  pies  la  ocupa  el  coro  sobre  un  arco  notablemen- 
ebajado.  Nada  interrumpe  la  maciza  severidad  de  los  muros 
rales  sino  los  pilares  resaltados  y  el  abalaustrado  corredor 

gira  por  bajo  de  las  ventanas  pareadas,  cuya  forma  pare- 
reproducir  las  capillas,  pequeñas  también  y  distribuidas  de 
en  dos.  La  principal  y  las  dos  de  los  costados  las  invadió 

sus  retablos  el  barroquismo,  trazando  en  diez  compartí- 
Qtos  al  rededor  del  semicírculo  de  la  primera^  la  vida  del 
stol  de  las  Españas.  Plateresca  es  la  portada  que  introduce 
L  sacristía,  y  entrelazada  de  aristas  la  alta  bóveda  de  la  es- 
ña,  cuyas  paredes  adornan  estimables  cuadros  y  esculturas. 
En  el  exterior  de  Santiago  ensayó  distintos  y  variados  gé- 
3S  la  imitación/  A  su  espalda  tres  elevados  cubos  recuerdan 
grupamiento  de  los  ábsides  bizantinos,  tiran  á  góticos  los 
ñbos  que  flanquean  su  nave,  y  cada  una  de  sus  tres  puertas 
ece  corresponder  á  tres  diversos  tipos,  al  ojival,  al  plateres- 
^  ai  greco  romano.  No  remeda  mal  la  del  norte  el  estilo  del 
o  XV  con  la  gracia  de  sus  follajes  y  la  crestería  de  sus  agu- 
,  ni  desmerece  del  buen  gusto  del  Renacimiento  la  otra  late- 
del  mediodía  compuesta  de  tres  cuerpos,  conteniendo  entre 
ionados  pilares  las  imágenes  de  los  evangelistas  y  en  el  fron- 
'iclo  la  del  Padre  Eterno;  pero  ta  fachada  principal,  que  de- 
án pareadas  columnas,  corintias  en  el  primer  cuerpo  y  com- 
etas en  el  segundo,  se  aparta  por  la  demasiada  altura  de 
as  de  las  arregladas  proporciones  tan  esenciales  en  la  arqui- 


;■)  Encima  del  coro  ustán  la  fecha  y  el  nombre  del  arquitecto  de  fas  bóvedas, 
fladc  el  Sr.  Escobar  que  las  hizo  por  í  B,^  30  reales,  y  que  los  florones  y  laríc- 
que  las  adornan,  los  vació  Lucas  González  por  16,800.  El  mismo  Bcrro)o, 
jQ  las  aotícias  de  aquél,  empezó  la  torrar  existente  erigida  en  lugar  de  otra  an- 
ir,  y  1»  termina  en  167**  el  maestro  Obregún.  El  arco  del  coro  data  de  1Ó28. 
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lectura  de  Vitrubto.  La  efigie:  del  santo  titular  colocada  en 
nicho   sobre  la  ventana  del  centro,  rectangular  como  el 
iiKJica  habcrr   pertmecidu  á  otra   fachada  iná^  antigua,   conté; 
poránea  de  otra  torre  anterior  á  la  que  se  levanta  hoy  á  s 
ísquierda  y  que  no  aparece  concluida  ni  acompañada  por  su 
lateral 

Para  alarde  de  su  rfgida  grandeza  el  arte  ctáfiico  se  reser 
toda  completa  la  parroquia  de  Santa  Cruz,  respecto  de  la  cu 
más  que  de  ninguna  otra  se  justiñca  el  empeAo  de  atribuir 
Herrera  aiantas  obras  en  este  género  sobresalen  (t),  Camp 
en  el  fondo  de  un  atrio  espacioso  cercado  de  verja  de  hie 
sobre  cuyos  pedestales  asientan  imponentes  leones,  la  niagnffíi 
y  elegante  fachada,  inspiración  desarrollada  felizmente  den 
del  angosto  círculo  de  los  preceptos:  en  el  primer  cuerpo 
saltan  ocho  pilastras  corintias,  y  en  el  segundo  seis  colofi^fl 
sobre  un  zócalo  corrido,  que  remata  á  tos  extremos  en^^H 
pecho  cerrado  por  un  pedestal  con  su  bola.  En  el  cntrepafto 
ferior  del  centro  ábrese  dentro  de  un  arco  la  puerta  príndpal 
otras  dos  menores  en  tos  contiguos,  todas  de  recto  dintel; 
ellas  corresponden  arriba  una  gr^n  ventana  y  dos  nichos 
frontones  descritos  ¡x)r  segmentos  de  círculo;  nichos  meno 
fajas  y  recuadros  adornan  los  cntrcpaí^os  restantes.  La»  c* 
turas,  más  recomendables  por  la  ¡dea  que  por  la  ejecución, 
refieren  todas  al  augusto  itigno  á  que  está  consagrado  el  temp 
sobre  las  puertas  laterales  dos  relieves  figurando  el  hallaz 
del  santo  leño  y  la  milagrosa  resurrección  que  dió  á  conoce» 
entre  los  otros,  en  las  hornacinas  inmediatas  las  sibilas  Cu 
y  Samía  que  predijeron  sus  grandezas,  en  las  superiores  Sai 
Elena  y  Constantino.  Heradio  y  Alfonso  Vil!,  asociado  aquél 


(1}    Dice  ct  &r.  lUdji  y  Delgado  haber  oddo  rcítrir  i^iic  ^nic  «qucMa  £ichi 
^KciaoMy  NjpoJi;<)n:  «^tnm^it^r  Aficluvo  por  nqtii  el  lamoio  Hcrr^ro^a  No  roo«U 

cn^bugo,  t^uG  CnU  fuer*  vi  drquilccio  ilc  un«  coa^iritcctún  14UG  crccimia  n\fo 
XKñor  4  su  ¿pocft,  y  cuya  Irdza  dudamt>i  liubicic  p«r«£Ído  m'in  KAttonU  «cv 
auiotdct  Eacorial. 


la  ^jca/ía^i&n  de  la  cruz  en  la  reconquista  de  jerusalén,  y  éste  al 
f^^w^nfo  de  la  misma  en  las  Navas  de  Tolo^,  y  por  último  sobre 
el  crornisamcnto  David  é  Isaías  historiadores,  por  decirlo  as(, 
rrkás  bien  que  profetas  del  Crucificado,  Encima  del  vértice  del 
á'tricro  triangular  descuella  una  gran  cru?  de  piedra,  haciendo 
}  u^go  con  las  acroterías  de  esféricos  remates  que  en  ambas  ex* 
Cr^vnidades  &e  levantan. 

Una  despejada  nave,  cubierta  de  bóveda  de  caflón  con  mol- 

dt^iras  y  laborea  de  yeso,  alumbrada  por  ventanas  cuadrangula- 

r^^  y  guarnecida  de  pilastras  corintias  como  el  exterior,  consti- 

tta  >^e  la  iglesia  de  Santa  Cruz:  aunque  cuenta  cuatro  cnpílks  por 

la.do,  lo  construido  no  es  más  que  el  tronco  principal  de  la  crui 

la.t¡na  que  debía  formar  su   planta,  y  cuyos  brazos  habían  de 

cerrar  dos  torres,  conforme  á  la  que  se  ve  principiada.  Ocupan 

los  retablos  de  las  capillas  el  muro  lateral  de  ellas  más  cercano 

A    I3  cabecera  del  templo;  de  suerte  que  desde  el  ingreso  puede 

abarcarlos  de  una  mirada  el  espectador,  y  solazarse  en  los  de* 

■><"iOíi  churriguerescos  que  tanto  escandalizaban  al  viajero  Ponz, 

*-'^  Capilla  de  la  Concepción  la  fabricó  en  1677  fray  Alfonso  de 

^^Hzancs,  obispo  sucesivamente  de  Oviedo  y  de  Córdoba,  He* 

'•anclóla  de  L^figies  y  trasladando  á  ella  los  huesos  de  sus  ilus* 

*''*^ss    progenitores. 

Entre  los   conventos  de  Rioseco»  demolidos  ó  arruinados 

^^rrio  e!  de  San  Pedro  Mártir  y  el  de  San  Juan  de  Dios,  ó  faltos 

^^   Oondiciones  artísticas  como  los  dos  deretigiosas,  se  distingue 

"^'Camente  el   de   San   Francisco,  fundación   de  los   poderosos 

'^■"fqucx,  El  estijo  gótico,  bien  que  ya  decadente,  llegó  todavía 

^*^3inpo  de  trazar  su  iglesia  y  de  erigir  en  el  centro  svj  cúpula 

^    ^«  exornar  sus  bóvedas  con  dibujos  de  crucería  y  sus  venta- 

^^   con  vidrios  de  colores.  La  dorada  reja,  que  separa  del  cru* 

^^C5  la  nave,  labróla  en  153a  un  tal  Andino  con  muchos  meda* 

^*^ca  y  floreros  en  su  remate  (t).  Sin  tomar  ejemplo  de  los  do3 


(  t }   t««ac  co  uc  urieióo  la  íccha  y  el  nombra  del  artific«. 
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platerescos  retablos  colaterales,  admitió  posteríormenteun  altar 
barroco  en  sumo  grado  la  capilla  mayor,  en  medio  de  la  cual 
poseían  derecho  de  sepultura  los  insignes  fundadores,  A  ella 
bajó  en  1 538  lleno  de  años  y  servicios,  el  benéfico  y  conciliador 
D.  Fadrique,  pero  ó  nunca  tuvo  estatua,  ó  pereció  al  trasladar- 
se el  entierro  desde  el  centro  á  los  costados  de  la  capilla;  y 
únicamente  al  pié  del  retablo  aparecen  arrodillados  con  su  re- 
clinatorio las  efigies  de  bronce  de  su  esposa  D.*  Ana  de  Cabre- 
ra condesa  de  Módica,  y  de  su  cufíada  D.^  Isabel,  casada  con 
su  hermano  D,  Bernardino  conde  de  Melgar  y  hermana  también 
de  la  condesa.  Yace  en  una  de  las  capillas  con  bulto  tendido 
sobre  la  losa,  el  sabio  Fernando  Mena  distinguido  médico  de 
Felipe  II  (t),  y  á  la  entrada  de  aquella,  fija  la  atención  un  pe- 
queño órgano  de  forma  gótica,  sutilmente  trepado  y  sostenido 
por  un  aéreo  pedestal  de  gusto  plateresco,  que  es  un  singular 
compuesto  de  columnitas,  nichos  y  figuras.  La  sillería  y  el  fa- 
cistol del  coro,  labrados  á  la  entrada  del  siglo  xvni,  compiteo 
con  lo  más  rico  y  delicado  del  xvi,  tanto  como  la  diversidad  del 
género  consiente. 

Frente  al  panteón  de  los  almirantes  levantábase  su  palacio, 
y  ha  tenido  menos  suerte  aún  en  su  conservación.  Magnífica  y 
caprichosa,  cual  del  tiempo  de  los  Reyes  Católicos,  debió  ser 
su  arquitectura,  según  lo  que  demuestra  la  fachada:  una  guir- 
nalda guarnece  y  otra  encuadra  el  arco  de  la  puerta,  tan  plano 
que  apenas  puede  calificarse  de  tal,  avanzando  en  las  enjutas 
dos  leones  con  sus  repisas.  Figuraban  arriba  entre  águilas  ra- 
pantes un  escudo  de  armas  colosal  y  dos  bustos  de  relieve 
dentro  de  orlas  de  follaje,  y  veíase  claveteado  de  pequeñas 


(i)     Son  célebres  sus  escritas :  según  rsLcolás  AntoDJo,  udo$  le  creyeron  poi^ 
tuguiis.  otros  natural  de  SocuélLamos  en  la  Mancha.  Su  epitaño  dice  así  1 

Kcliquias  Menn^^celebrísdoctoris  in  orbe, 
Sic  I0CUS  exi^uus,  parva  scpulcra  teguDt. 

Ossa,  bonic  vires  magnas  príebentia  vttaí, 
Albida  pr4c^cJkda,  cerne,  tegun tur  bunio. 
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puntas  de  diamante  todo  el  muro,  que  hoy  día  no  se  eleva  más 
allá  de  la  portada.  ^Cómo  ha  venido  al  suelo  la  mansión  opu- 
lenta de  los  señores  de  Rioseco,  á  cuya  sombra  creció  tan  rápi- 
damente la  villa,  y  que  en  vez  de  recuerdos  de  opresión  y  ser- 
vidumbre no  los  despertaba  más  que  de  respeto  y  de  gratitud? 
£n  otras  naciones  se  explicara  la  caída  de  estos  palacios  por  un 
ciego  ímpetu  popular;  en  Esparta  por  el  abandono  é  incuria  de 
sus  mismos  dueños,  por  una  abdicación  voluntaria  de  su  honro- 
so patronato. 
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CAPITULO  XI 


DiBUIto  de  VUlalórL-^Mayocva.— CeiEu» 

t-Tioíos  aquí  cabalgando  otra  v«  por 
--A-/ terrosas  llanuras,  corriendo  en  bnsra 
de  moTiutncnCo5  tras  las  huellas  no  siempre 
seguras  de  los  recuerdos  históricos,  no  en- 
contrando  á  veces  sino  vacíos  ó  renovacio- 
nes en  lugares  de  harta  nombradfa,  y  á 
veces  trope7,ando  donde  menos  se  esperaba 
con  magníficas  conatrLiccíones  ó  interesantes 
ruinas,  que  nos  hacen  deplorar  las  que  sin 
k;  ■  /i  duda  quedan  á  uno  y  otro  lado  de  nuestra 

^/    í  senda  oscuras  é  ignoradas.  Como  en  el  mapa 

^^^B  '  con  los  ojos,  deseáramos  recorrer  con  la 

cnta  cuanto  pueblo  hemos  visto  ciudo  (y  cuál  no  se  cita 
*^f)  en  antiguas  crónicas  y  documentos,  y  que  ni  una  al- 
kna  de  castillo,  ni  un  ábside  de  monasterio,  n¡  una  torre  de 
"^oquia  se  escapara  á  nuestro  examen:  pero  un  viaje  no  es  un 
^^logo,  ni  una  descripción  se  hace  á  manera  de  inventario;  y 
C'a  evitar  monótonas  repeticiones  y  graduar  la  importancia  de 
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los  objetos^  es  menester  que  se  pierdan  algunos  indecisos 
lontananza,  á  fin  de  que  resalten  en  primer  termino  los  mási 
:ables.  Con  semejantes  reflexiones  seguíamos  en  dirección  á 
oeste  el  camino  de  Rioscco  á  VillalpanJo,  cunsoláiiduno»  dcqua 
lo  avanzado  de  la  hora  no  nos  permitiera  visitar  al  paso  ó  co^^^dq 
breve  rodeo  las  tres  parroquias  de  Villafrcchos,  ni  las  dos  d*^,tde 
Villamayor,  ní  el  rollo  que  en  medio  de  la  plaza  de  Santa  Eul^v  u* 
femia  aún  recuerda  el  antiguo  señorío  de  los  Quijadas,  ni  ^^  d 
retablo  mayor  y  la  custodia  de  la  iglesia  de  Villar  de  Fallavcr^»^ 
que  l'onz  creyó  poder  atribuirse  sin  injuria  al  insigne  Berrín — u- 
guece. 

A  Villalpando  con  harto  sentimiento  no  pudimos  conter»^^)i- 
plarla  sino  envuelta  en  las  sombras  de  la  noche,  y  á  falta  de  K 
para  examinar  sus  monumentos,  si  algunos  tiene,  hubimos 
contentarnos  con  recordar  su  historia.  Pobló  la  villa  Fernando 
por  lósanos  de  1170;  tuviéronla  en  encomienda  los  Templ 
nos,  cuyo  recuerdo  perpetúa  Nuestra  Señora  del  Temple: 
duque  de  Lancástcr  )a  ocupó  en  13S6  al  invadir  las  tierras 
Castilla.  Por  su  enlace  con  María  de  Solier  (i)  !a  adquirió 
fines  del  siglo   xiv  Juan  de  Velasco;  y  sus  descendientes, 
quienes  anduvo  vinculada  la  dignidad  de  condestable,  poseycr 
atl(  un  suntuoso  palacio  y  casa  fuerte  guarnecida  de  aniller 
Gobernábala  un  corregidor  cuya  jurisdicción  se  extendía  sobr 
ocho  pueblos,  y  su  población  excedía  de  dos  mil  vecinos  ant< 
que  á  costa  suya  se  engrandeciera  Rtoseco  absorbiendo  su 
fico  y  riqueza:  pero  le  han  quedado  ocho  parroquias  de  diez  qu 
contaba  entonces  (1),  seis  ermitas,  un  convento  de  monjas  y  de 
que  fueron  de  religiosos,  una  hermosa  plaza  cuadrada  con  otr 
cuatro  menores,  y  bastantes  restos  de  sus  sólidas  muralla^^ 


(l>    £rabiMd«fno*«ii  Ara^o  de  Solier,  rrtnc^B,  uno  d«  loacompiAeroadc 
gücvciia,  Guyoe  servicio»  recompensó  Bnríquc  II  hftciéDdolc  merced  de  Vtlltlpti 
<fo  en  t  j  de  Nov-lcmbrc  de  t  |6ii.  Tcnf.in  atiic»  U  rilU  loi  atjcenorc*  del  inu=i 
D-  Ju«Da  á  quicnca  levanta  «I  rey  D.  Pedro  la  conftftc4ci<Vn  d«  ftiiH  «ttAiJo*' 

(J)     L«n  «ciu^kfl  >on  ?^nou  Mirfa  U  Amigun.nufstni  Seniora  d<I  TciDfilc. 
Mi|iu<l,  Sttn  A^drc»,  San  Lorcajo*  Sin  SícoXái*,  i¿»ñ  Pedro  y  Santiago, 
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Consolónos  la  esperanza  de  volverla  á  ver  alg^'in  día  al  recorrer 
L  provincia  zamorana  á  la  cual  pertenece  y  en  cuya  descripción 
^oca  su  pvn^to  natural. 

ULas  márgenes  del  Valderaducy,  cabe  el  cual  se  extiende 
lllalpando.  presentan  al  que  las  sigue  corriente  arriba,  cami- 
ando  al  nordeste,  una  serít:  de  pueblos  colocados  á  más  ó  me- 
os  distancia,  que  muestran  ca5¡  todos  la  residencia  señoril  de 
js  antiguos  poseedores.  En  Bolano!<  aparece  un  arruinado  cas- 
llo  del  marqués  de  Sotomayor,  en  Valdunquillo  una  legua  más 
leñero  e!  renovado  palacio  del  duque  de  Alba  con  otras  casas 
rntuosas  de  mayorazgo.  A  Villavicenclo  de  los  Caballeros  dis- 
itósela  al  de  Alba  el  almirante  D,  Fadrique  hasta  el  punto  de 
:gar  á  rompimiento  en  1507:  los  monjes  de  Sahagún,  que  ob- 
nfaii  cu  etla  un  priurato,  se  habían  repartido  en  1 13o  su  juris- 
cción  con  U  "^  María  Gómez  y  sus  hijos,  y  otorgaron  á  los 
>bladore£  el  fuero  de  León,  Castroponce  dio  tftulo  al  condado 
mcedido  á  ios  Lujanes  scftores  de  Trigueros;  Villahamete 
*rteneció  al  marqués  de  San  V'icente,  cuya  morada  cifke  una 
;rca  con  aspilleras.  Dependencia  del  monasterio  de  Sahagún 
lé  el  lugar  de  Santervás  dado  por  la  infanta  D.'  Sancha  y  fa- 
orecido  con  singulares  fueros  por  el  abad  en  1334.  y  todavía 
umenn  las  ruinas  de  su  priorato  incendiado  en  nuestros  días. 
>o5  y  tres  parroquias  y  restos  á  veces  de  alguna  oira  derruida 
calían  estas  cortas  poblaciones,  arguyendo  en  sus  pasados 
lempos  no  sabemos  si  mayor  piedad  ó  mayor  vecindario;  ;qué 
lUcho  que  más  arriba  contenga  seis  la  famosa  vÜla  de  GrajaK 
[ue  situada  en  territorio  de  León  marca  sobre  dicha  ribera  el 
[mite  de  !a  provincia? 

Por  cañadas  muy  contiguas  á  la  del  Valdcraduey  bajan  asi- 
nismo  del  norte  á  su  izquierda  el  Sequillo  y  á  su  derecha  el 
>a.  trazando  aquél  el  confín  de  la  provincia  de  Falencia  y  éste 
le  la  de  León,  hasta  que  desviados  entre  sí  dejan  en  medio  una 
irasta  llanura,  al  ejttremu  de  la  cual  y  más  cercana  al  primero 
se  asienta  Víllalón  cabeza  del  distrito.  Su  población  apenas  re- 
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conoce  ventaja  á  la  de  Rioseco,  y  como  ésta  divídese  en  tres 
parroquias,  San  Juan,  San  Pedro  y  San  Miguel,  que  descuella 
por  su  torre  bizantina  aumentada  con  un  moderno  remate.  la- 
signe  fábrica  debió  ser  la  de 
este  último  templo,  antes  de 
que  lo  desfiguraran  los  remien- 
dos, adiciones  y  embellecimien- 
tos de  nueva  data,  entre  los 
cuales  asoman  aún  detalle^i  bi- 
zantinos, arcos  góticos,  puertas 
arábigas,  restos  de  techumbre 
de  alfargía  de 
ingeniosos  en- 
trelazos  y  viví- 
simos colores , 
pero  todo  ya- 
sin  relación  en- 
tre si  como  ob- 
jetos recogidos 
en  un  museo, 
A  la  transición 
del  estilo  gótico 
al  plateresco 
pertenecen  un 
suntuoso  hospi- 
tal y  un  magní- 
fico rollo  opilar 
jurisdiccional, 

cuya  tosca  escultura  no  corresponde  á  la  preeminencia  que  una 
copla  vulgar  le  atribuye  en  Castilla  entre  todos  los  de  sudase- 
Ambos  monumentos  los  debe  Villalón  á  su  ilustre  señor  el  conde 
de  Benavente,  á  quien  la  vendió  hacia  1434  D,  Fadrique  conde 
de  Luna,  disipando  locamente  los  dones  recibidos  de  Juan  11.  E" 
perjuicio  de  las  dos  Medinas  logró  del  rey  Felipe  I  el  nieto™ 
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ce»  mprador  la  gracia  de  celebrar  en  Villalón  tina  fería^  y  tras  de 
[>i-olongadas  revueltas  que  alcanzaron  á  la  nlla,  le  otorgó  el  Rey 
CZZa-tólicA  ia  confirmación  de  la  merced  á  trueque  de  reducirle  A 
su  servicio;  tal  era  el  provecho  que  de  ella  resultaba  así  al 
ma,^tiate  como  á  los  vecinos, 

Al  propio  conde  rendía  vasallaje  Mayorga»  ahora  inferior  á 

3.qi.iella  en  gentes,  pero  superior  en  nombradfa.  5i  alguna  re^ 

duB^ión  hace  fundada  la  semejanza  del  vocablo,  es  la  de  esta. 

potlacióft  á  la  antigua  Mcóriga  mencionada  por  Tolomco  entre 

1a.s  Vacceas.  Fernando  11,  según  la  opinión  general,  no  hizo  más 

c)i.i<:  levantarla  de  sus  ruinas:  Alfonso  el  Sabio  en  [  257  la  au- 

lofizópara  cerrar  hus  puertas  á  los  merinos,  atajando  los  abu- 

»o«  y  extorsiones  de  la  rapacidad  disfrazada  de  Justicia  (i).  No 

s^   avenían  mejor  1os  habitantes  con  la  jurisdicción  del  abad  de 

^^hagún^  y  amotinados  en  1 270  demolieron  los  palacios  y  casas 

^  *-*G  tenía  allí  el  moraslcrio,  sin  más  resultado  que  el  de  haber- 

'^s  de  reedificar,  pagando  mil  sueldos  de  mtitta  y  pidiendo  per* 

^<^n  Je  rodillas  al  ofendido  prelado.  También  los  Templarios 

Í^Ojíefan  en  su  recinto  una  pingüe  bailfa  y  una  iglesia,  de  la  cual 

^-■^ri   aparecen  vestigios  á  una  extremidad  del  pueblo  por  el  lado 

^^l    puente. 

Mayorga  era  fuerte,  y  se  inmortalizó  salvando  el  reino  con 

^'     ld.rgo  sitio  que  sostuvo  en  1  296,  en  el  segundo  aflo  de  la  me- 

^^^^í^  de  Fernando  ÍV.  CercAbanla  las  huestes  aragonesas  alia- 

^^s     con  los  partidarios  del  infante  IX  Juan  y  de  D.  Alfonso  de 

^     ^Herda,  que  en  Sahagún  acababa  de  ser  proclamado  rey  de 

^^^lílla,  licuando  al  número  de  cincuenta  mil  peones  y  mil  ca^ 

^^^l^ros:  pero  la  furia  del  invasor   se  quebrantó  en   aquellos 

"^^-a  »*os  que  resistieron  uno  y  otro  mes  á  sus  ataques,  hasta  que 

_  *^icmado  el  ejército  por  las  calenturas  de!  estío,  privado  de  sus 

í^*^s  y  del  principa!  de  todos  el  infante  D.  Pedro  de  Aragón» 

^^r*c  Im  c«tttUB  que  promovía  por  sospechas  y  qt;c  Je  daban  &c«8iúfi  de  exigir 
^'^*^po*^tOfict  pecuniaria*.  Ahciiivo  wuKictPAL  ni  MAroKciA. 
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hubo  de  replegar  sus  tiendas  á  fines  de  Agosto,  cubierto  de 
luto  y  de  ignominia.  En  Mayorga  celebró  la  pascua  de  1331 
Alfonso  XI,  cuando  deslindó  sus  términos  de  los  del  lugar  de 
San  Martín  del  Orrio  actualmente  despoblado,  y  cuando  hizo 
expiar  en  la  horca  á  Juan  NúAez  Arquero  los  tumultos  que  en 
Úbeda  habfa  suscitado  echando  de  la  ciudad  á  los  caballeros  y 
arrogándose  la  popular  dictadura  con  título  de  aprovechaáifr. 
Tres  veces  cedió  la  villa  Juan  i,  lo  cual  no  depone  á  favor  déla 
estabilidad  de  sus  mercedes,  á  Pedro  Núf^ez  de  Lara,  á  Juan 
Alonso  de  Meneses,  y  por  úhímo  á  su  hijo  D,  Femando,  á  quien 
en  1393  se  la  usurpó  su  tío  D.  Fadrique  duque  de  Benavenlc 
por  entrega  del  alcaide  de  la  misma  Juan  Alonso  de  la  Cerda. 
Recobróla  el  de  Antequera  y  la  transmitió  á  sus  hijos  los  ínlaD- 
tes  de  Aragón:  conñscada  á  éstos  por  sus  continuas  rebeliones, 
fué  dada  en  1 430  por  Juan  11  al  conde  de  Benavente  D-  Rodrigo 
Alonso  Pímentel,  cuyo  hijo  la  perdió  también  más  adelante  por 
iguales  culpas.  Después  de  la  victoria  de  Olmedo  recibió  el  buen 
rey  en  Mayorga  á  los  auxiliares  portugueses  que  tomaron  parte, 
ya  que  no  en  los  riesgos  de  la  campaña,  en  las  alegrías  del 
triunfo,  naciendo  en  medio  de  ellas  el  proyecto  del  segundo  en- 
lace del  monarca  con  Isabel  de  Portugal ;  pero  más  hostilmente 
la  ocuparon  en  1476,  cuando  para  obtener  la  libertad  hubo  de 
entregársela  el  conde  de  Benavente  combatiendo  por  los  Reyes 
Católicos,  de  quienes  la  recobró  el  procer  esta  vez  leal,  expul- 
sados del  reino  los  enemigos. 

Lienzos  de  sólida  argamasa  alrededor  de  la  población  re- 
cuerdan los  violentos  ataques  que  han  sufrido,  y  abren  más  de 
una  entrada  á  su  recinto  además  de  los  arcos  de  sus  antiguas 
puertas:  frondosas  alamedas  y  un  magnífico  puente  de  trece 
ojos  sobre  el  Cea  reciben  por  el  lado  del  norte  al  que  viene  á 
visitarla.  Aunque  todavía  descuellan  sobre  su  caserío  las  torres 
de  seis  parroquias,  apenas  conserva  ya  la  mitad  de  las  que  con- 
taba un  tiempo,  cuando,  si  no  exageran  curiosas  relaciones,  do 
incluía  menos  de  diez  mil  vecinos,  Obsérvanse  fundidos  en  ^ 


í 


» 


cipo  fcní^ral  tic  sus  iglesias  diversos  caracteres  arquitectónicos; 
p*Srticn  vn  la  farharl;!.  aráh¡j{rt  y  fíe  hf^rradiini  el  arrn  rtí^  la 
p>i.ic^rta  lateral,  ojivos  lo»  que  ponen  en  comunicación  las  tres 
naves  sosteniendo  la  tccliiimbre  de  niader:t,  torneado  el  ábside 
á.  xr»ancra  de  los  bizantinos,  las  torres  de  la  misma  fuerte  arga- 
masa que  los  muros,  reforjadas  por  machones  de  ladrillo.  Santa 
IVTsLn'a  de  la  Pla/a  ocupa  el  siiin  inmediato  á  la  plaza  vieja;  i  im 
la^cJId  de  la  nueva  levanta  San  Salvador  *4u  campanario  cuadrado 
en  «1  primer  cuerpo  y  octógono  en  el  segundo  con  dos  órdenes 
de  ^ventanas-  San  Juan  y  Santa  María  de  Arvas  ostentan  en  su 
capilla  mayor,  siguiendo  el  semicírculo  del  testero,  retablos  gó- 
ticos de  numerosos  compartimientos  y  calados  doscletes;  Santa 
NTa-rina  y  Santiago  no  desdicen  del  estilo  de  sus  companeras.  Ha 
desaparecido  la  capilla  de  la  Magdalena  que  en  edificio  propio 
de  la  abadía  tic  Sahagún  construyó  en  i  ,^65  Juan  Alfonso  vecino 
do  la  villa  y  contador  mayor  dtl  rey  I->.  Pedro,  y  apenas  quedan 
■"^fc-siros  del  convento  de  San  Francisco  fundado  según  tradición 
^^  1214  por  el  mismo  patriarca:  pero  el  moderno  y  espacioso 
santuario  de  Santo  Toribio  Mogrovejo  recuerda  á  Mayorjja  el 
*'^^'íínc  honor  de  haber  dado  el  ser  en  1538  al  ejemplar  arxo* 
bispo  de  Lima. 

£n  el  rifión  de  aquellas  ra&a&  y  monótonas  comarcas,  donde 
■Murmura  corriente,  n¡  se  mece  apenas  un  árbol,  ni  sonríe  con 
*^n  ciento  aljjuno  la  naturaleza,  donde  las  poblaciones  toman  el 

^'rnilde  apellido  de  Campos  para  distinguirse  de  otras  más  cí- 
'^*"^»  de  su  mismo  nombre,  y  las  viviendas  y  los  trajes  mismos 

^  ^xjs  habiíaiuesel  color  dct  sus  terronas,  cada  villa  ost<!nta  nu- 
*^^osos  templos  y  cada  templo  alguna  artística  belleza.  Cuenca 

^  C!^nipos,  que  ya  en  1115  recibió  su  fuero  de  la  reina  Urraca, 
H^^  en  1334  mantuvo  lA  pendón  real  contra  las  fuerzas  de  don 
^^^»i  Manuel  y  de  D.  Juan  NúAcz  de  Lara,  y  que  desde  princi- 
*^*^^^  del  siglo  XV  perteneció  á  los  ilustres  Vélaseos  más  adelante 

^.p'^destablíjs  de  Castilla,  en  sus  tres  parroquias  de  Santa  María, 

*a3tor  encierra  testimonios  ¿n  su 

n 
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antigüedad  é  importancia.  Forma  la  prímera  un  cuadrilongo 
dividido  en  tres  naves  por  seis  pilares  octógonos,  que  suben 
adelgazándose  y  reciben  las  ojivas  de  la  nave  central,  tendíén^ 
dose  sobre  ellas  en  vez  de  bóvedas  enmaderados  techos  en  ver- 
tiente, cuyos  entrelazados  dibujos  con  sus  raras  complicaciones 
proceden  del  estilo  arábigo  no  menos  que  una  de  las  dos  puer- 
tas laterales:  el  ábside  es  de  estructura  gótica  sencilla.  En  el 
retablo  mayor  de  San  Mames,  de  lindo  gusto  plateresco,  llaman 
la  atención  unas  bellas  pinturas  en  tabla  que  representan  de 
medio  cuerpo  al  apostolado,  casi  destruidas  no  tanto  por  d 
tiempo  como  por  algún  inepto  restaurador.  Reproduce  la  iglesia 
de  monjas  Clarisas,  aunque  no  erigida  antes  de  1554*  la  misma 
techumbre  artesonada  de  Santa  María  sobre  arcos  de  medio 
punto,  no  de  madera  blanca  como  aquella,  sino  cubierta  de  ma- 
tices y  dorados  que  los  años  asaz  han  deslucido;  y  por  su  áintá^ 
to  corre  á  cierta  altura  una  serie  de  esbeltísimas  ventanas  ará- 
bigo ojivales  metidas  en  recuadros.  Los  fundadores  del  convenio, 
D.''  María  Fernández  de  Velasco  y  el  conde  de  Haro  su  sobrino, 
yacen  á  un  lado  de  la  capilla  mayor,  figurada  ella  en  estatua 
tendida,  y  él  de  rodillas  en  ademán  de  orar  vistiendo  ropas  ta- 
lares. 

Más  notables  construcciones  presenta  aún  Aguilar  de  Caín- 
pos,  que  debió  su  antiguo  nombre  de  Castromayor  al  castillo 
cuyos  restos  al  oriente  la  dominan.  Desmantelólo  á  fines  de» 
siglo  x[!  Alfonso  IX  de  León  para  que  no  sirviera  de  baluarte 
contra  sus  propíos  estados  á  los  fronterizos  de  Castilla,  sacand*^ 
antes  la  villa,  en  cambio  de  otras,  del  poder  de  los  monjes  d^ 
San  Zoil  de  Carrión,  á  quienes  la  había  cedido  el  conde  Góme^ 
Díaz  juntamente   con  el  monasterio   de  San   Juan  allí   fundad^ 
por  él  mismo.  Sus  más  antiguas  parroquias  Santa  María  y  Si^i 
Pedro,  omitiendo  la  de   San   Esteban   tiempo  hace  derruida,  » 
fut'.rza  de  reparos  y  añadiduras  carecen  de  orden  arquitectónico 
determinado,  distinguiéndose  sólo  en   la  primera  un  primoroso 
retablo  mayor,  de  la  época  del  renacimiento,   con  numerosos 


cuadros  en  relieve  de  la  historia  dv]  Salvador  y  de  la  Virgen,  y 
c^n  la  segunda  entre  vurlos  retablos  tan  razonables  cuanto  es 
posible  serlo  en  el  género  barroco,  uno  plateresco  de  la  Mag- 
da^l^'na  con  fronial  de  azulejos,  erigido  por  la  familia  de  Villagra 
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la  entrada  del  3Íglo  xvii  (i).  Puede  empero  aapimr  al  rango 
^^*^r  monumento  la  parroquia  de  San  Andrés,  ediñcada  en  el  xv 
Bt*^3r  el  almirante  D,  Fadrique  seflor  de  la  villa»  que  dotó  su  fá- 
"^^vica  con  mil  maravedís  al  año  (2),  si  bien  su  interior  gótico 
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<  I  >      K  ua  f  jdu  tu  Ico  rrparttdi  cu  do«  KipiHii%  |j  in4-:np>:»f>n  <iguí?ntc  :  -  Gitd 

«:i[)lJU  fundó  y  d»t<^  \¿[  dotur  FrAEici^co  pMonso  de  ViUuirr^  ioUl-^ÍhII  qui  fue  del 

^^  viUc^iodc  ^niu  <^H  rcctoí,  catcdrj^tico  y  chaocíUcrdc  U  uaivcrntd^  úc  VaIIq- 

^^  utid,  provLwr  d<;  Ip  mi^nu  ciudad, consultor  do  !■  iiV|ul«ic]o[i  y  v^aitfidur  dcid 

*^  udtcncia  de  Stff.  iHirninf^ú  y  oidor  <!c  tu  de  Me  jico,  de  donde  vinn  -al  «onHcju  real 

^Xc  tati  Indifu^,  Miirt^i  ino  de  1 607;  dejo  por  pairi>Dcft  á  !>.*  ArtlonJA  de  Vitlnjtrji  su 

^^^rnunü  >' 4  Chritlohul  de  Villuirrii  411  sobrino  Knbcniídor  )  ctpiUn  gvncrzi  di: 

Va  provincia  d«  Nicaragua   y  a  su>  hijos  y  üucciarc».  Acabú»e  cftUí  obra  aAo 

<Jo  ItilJ.» 

_■£  desprendo  do  ua  privilcfflo  de  Juin  U,  que  &e  «ún«crv«  con  4>tro« 


blanqueado  no  compite  en  Interés  con  su  ruinoso  y  pintores  «:s) 
ext*írior.  Ábrese  rn  tres  arcos  de  herradura  concéntricos  la  pci^^í 
tacla  principal  encuadrada  por  un  marco  almoliadillado,  y       h 
misma  forma  guardan  tas  dos  puertas  latr^rates  del  templo.        A 
esta  obra  de  ladrillo  cobija  un  pórtico  de  stlieria  que  cerca        el 

edificio  hasta  tocar  ccn  los  bracos  del  crucero:  sijs  pilares  oc ló 

gonos,  con  las  bases  {"j^ciilpidas  al  igual  de  los  capiteles,  llev  an 
arriba  varios  blasones;  su  techo  hundido  en  parte,5Ín  con<;en^^^^J 
más  que  las  vigas,  ofrece  vestigios  de  arábigas  labores;  y  d^ 
derredor  despliegan  singulares  y  variados  caprichos  íofini'  uisj 
ménsulas,  que  siguen  por  fuera  Á  lo  largo  de  las  naves  meno=  '^l 

y  de  la  principal.  Gerona  este  poético  conjunto,  realzado " 

sus  mismas  quiebras,  una  graciosa  cspadaAa  en  lugar  de  to: 
agrupada  con  otra  más  moderna  que  sirve  para  el  reloj. 

No  menor  riesgo  que  al  pórtico  sagrado  amenaza  al  r 
que  en  la  plaza  contigua  se  levanta,  no  tanto  por  las  pied 
socavadas  de  su  base,  como  por  algunas  de  esas  corrientes 
vandalismo  mal  llamado  iiíeral  que  soplando  á  menudo  de 
ilustradas  capitales  alcanza  á  ¡xínetrar  en  los  rincones  más  a 
tados.  Persuádanse  los  honrados  vecinos  de  Aguilar  que  no 
de  acreditar  mucho  su  patriotismo  ni  su  criterio  et  dtrribu 
aquel  padrón  Avi  feudalismo  y  vasallajes  como  tal  vez  en  a' 
libro  lo  habrán  visto  calificado;  guárdenlo  como  un  te^ttmoa 
de  su  categoría  de  villa  y  de  la  benéfica  protección  de  los  alr 
rantes,  y  muéstrenlo  con  orgullo  erguido  sobre  la  gradería 
su  ]>edestal,  gallardo  en  proporciones,  rico  en  esculturas  de 
época  de  los  Reyes  Católicos,  dejando  utrú^  en  majestad  y  c 
gancia  al  muy  famoso  de  Villalón. 

De  este  vandalismo,  nunca  más  detestado  y  nunca  más  fi 


p^rgOEninofi  en  el  archivo  de  la  parroquia,  jr  emptc34<lcc4teiiM>di>:»Sc'pn4c^ 

«I  siA^rorüixno <Jc  la  iKlc«lodc  S.  Andrc*  tnc  hiiorc^Acionquc  el  aln^ 

UriqtH,  a4;>^n(l^>  oujrn  lo  dkhd  vUls^otit  i]»0o  \   i:i>nHUtvido  para    i      i 
di>:ha  ík1c«í-i  «iill  maravedí»  en  cada  año  j  pGrp«Uiaoicaic  y  pai^  »tciB|Mc 
m^.  ele- 
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cuente  que  en  nuestros  días,  pocos  ejemplos  hay  tan  deplorables 
como  el  que  ofrece  la  inmediata  villa  de  Cefnos.  Pobre,  oscura, 
reducida,  poseía  una  joya  capaz  de  envanecer  á  las  más  opulen- 
tas ciudades;  y  esta  joya  la  ha  destruido  á  sangre  fría,  por  ca- 
pricho, á  orillas  de  la  carretera  donde  sorprendido  el  viajero  se 
detenía  á  contemplarla.  Era  conocida  con  el  nombre  de  Santa 
María  del  Temple;  nadie  sabía  su  origen  y  su  historia;  úmca- 
mente  el  título  y  la  magnifícencia  declaraban  haber  pertenecido 
á  los  poderosos  Templarios.  Habíase  olvidado  ya  que  contaba 
por  una  de  sus  veinticuatro  bailías  en  el  territorio  castellano,  y 
que  á  su  iglesia  fué  traído  hacia  1222  desde  Baeza  el  cadáver 
de  D.  Gonzalo  Núñez,  el  último  de  los  turbulentos  hermano* 
Laras,  que  falleció  emigrado  con  poca  honra  entre  los  enemígc^ 
de  su  fe  y  de  su  patria,  y  tal  vez  al  morir  quiso  á  ejemplo  c^^ 
sus  hermanos  vestir  el  hábito  de  alguna  sagrada  milicia  (1).  Nf  ^^ 
sabemos  por  qué  fatalidad,  aunque  tan  espléndida  y  hermosa        7 
labrada  á  toda  costa  de  sillería  que  tanto  escasea  en  la  comarc^-^^i 
siempre  se  la  miró  más  bien  como  un  vegestorio  que  como  i^^»  ^ 
monumento;  y  así  en  1 799  propuso  derribarla  un  clásico  arqa^^s  '' 
tecto,  Francisco  Alvarez  Benavides,  para  construir  con  su  píed 
una  maravilla  en  regla  en  la  parroquia  principal ;  así  fué  des 
nado  su  recinto  á  cementerio,  acelerando  quizá  de  esta  suerte 
su  ruina  en  vez  de  conjurarla.  Los  ancianos  cuentan  que  el  ed'' 
ficio  se  prolongaba  sobre  el  solar  donde  han  brotado  cas^s 
ahora,  y  donde  alcanzamos  aún  á  ver  sillares  con  labores  b¡za.«i- 
tinas  procedentes  acaso  del  claustro  ó  convento  adjunto;  ^=n 
cuanto  al  templo  permanecía  aún   de  pié  pocos  años  hace,    y 
pudimos  contemplar  todavía  su  nave  única  y  sus  gruesas  colum- 
nas de  grandiosos  capiteles  toscamente  esculpidos  de  follaje 

<  ()    D.  .Vivan»  en  sus  úl limos  momtnlos  había  vestido  el  de  Santiago  y  n,  F'cr- 
nimdti  (jl  do  ^cin  Juiín-  lít  I»,  <  »i>n7;ilo  dj^jc  ul  arzobispo  D.  kodrJíío;  in  viílj  */"''' 
/ít'j/jj  cti'.-Hur  iuiif  Vítla/c  ■:r^-•i.<si^^^J  ':t'»íi-:il  ifsum  vwri.  t/  Jd^tus  d  íuí's  jí^""*'* 
^■sí  in  Cí-^hirtis  iil't  h.tht-ní  orjiíomntí  fraío    Tt:mf>ii.  Mariana  con   refi:rc:DC¡a  íi     tiP 
iloijumunii*  del  .irchivodi:  l.ic;ilcdral  de  Toledo  oomhra  a  Girinos  tottv  dichas 
vi:intii;uatro  Kailias  si  hien  corrompido  oÍ  vocablo  en  el  de  S^fines. 
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que  daban  vuelta  al  ábside  por  dentro  y  por  afnera.  Sobrevivió- 
le muy  poco  la  robwBta  torre,  que  con  sus  dos  órdenes  de  ven^ 
tanas  üHadaü  úf.  doblr  moldura  de  estrellas  cuadrangulares,  con 
sil  airoso  chapitel  de  pizarra,  y  sobre  todo  con  las  rojas  yanta- 
rillenias  y  verdosas  tintas  de  sus  muros,  refrigeraba  dulcemente 
el  ánimo  aburrido  por  la  fatiga  de  la  jornada  y  la  insipidez  de 
^<H.i<=lla3  vastaí*  llanuras. 

Was  no  todo  ha  perecido:  del  frondoso  árbol  ha  quedado  la 
niás  bella  rama,  un  cuerpo  separado  del  resto  de]  edificio  aun- 
que  enlazado  con  él  por  un  extremo.  Sala  ú  oratorio,  ignórase 
cu^l   fuese  el  destino  de  aquel  cuadrado,  que  presenta  por  dcn- 
^^^^     ]a  nía»  rica  decoración-  Una  serie  de  arcos  rodean  las  pare- 
sostenidos  por  pareadas  columnas,  claveteados  de  estrellas 
^bs  arquivohos,  y  en  el  fondo  de  cada  uno  se  descubre  una 
íí^*ra  de  santo,  pintada  s^gún  muestran  los  vsczsos  víiiEigios 
f^*-***    mano  inteligente  habida  razón  de  los   tiempos;  otro  nicho 
^     ^oble  anchura  y  de  mayor  pruíundúlad  forma  la  que  llaman 
^- trilla  del  Santo  Cristo.  A  media  altura  transfórmase  la  pieza  de 
^*^.drada  en  octógona  mediante  cuatro  pechinas,  debajo  de  las 
^^ales  se  observan  los  símbolos  d(?  los  evangelistas,  y  por  los 
^^Vio  ángulos  subfrn  otras  tantas  columnitas  á  recibir  la  cornisa, 
^^•'rancando  de  ella  ¡as  aristas  de  ta  bóveda,  anchas  y  bordadas 
^^n  medio  con  la  acostumbrada  moldura  de  estrellas,  hasta  reunirse 
^^n  la  clave  donde  resalla  el  A£7tus  Díí.  En  los  ocho  lados  de 
^  o  que  pudi^íramos  llamar  cimborio  figuran  preciosas  ventanas  ; 
distribuidas  de  dos  en  dos  pero  cegadas  las  que  caen  encima  de 
^as  pechinas,  las  otras  campeando  solas  y  estrechándose  por 
fuera  abren  á  la  luz  una  angosta  rendija.  Nunca  en  tan  reducido 
trecho  desplegó  más  copiosas  y  gentiles  galas  el  arte  bizantino. 
Severa  y  sin  ostentación  es  la  entrada  que  desde  afuera  á 
d*cha  escancia  conduce,  abittrta  sobre  una  desmoronada  grade- 
ría, á  un  lado  del  muro  exterior,  formando  un  arco  decrecente 
de  medio  punto,  cuyo  espesor  flanquean  cuatro  columnas  por 
lado,  mientras  que  ocupa  el  centro  de  la  cortina  una  claraboya 
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circular  á  modo  de  estrella  cercada  de  característica  moldun. 
Pero  la  salida  de  enfrente,  que  da  al  atrio  del  derruido  templo, 
reserva  al  viajero  la  más  agradable  sorpresa.  Compónenla  cinco 
arcos  laterales  sostem'dos  por  grupos  de  columnas  pareadas  qu& 
apoyan  como  en  los  claustros  sobre  un  zócalo  corrido,  sirviendo 
de  portal  uno  de  ellos  y  los  restantes  de  ventanas,  según  5^ 
acostumbra  en  ciertas  aulas  capitulares»  Festonean  su  semicír^  ■ 
culo  las  estrellas  ó  cabezas  de  clavo,  en  cuya  sencilla  combin^fc-- 
ción  conforme  sea  el  punto  de  vista  tan  variados  dibujos  ^< 
encierran:  follajes  desplegados  en  airosas  volutas,  trenzaderas 
que  entretejen  canastillos,  figuras  de  hombres  y  aves  enlazad^Ls 
y  revueltas  con  gruesos  tallos,  rivalizan  en  adornar  con  fecu-«n- 
didad  prodigiosa  tos  capiteles.  En  una  de  las  ventanas,  que  ^se 
distingue  de  las  otras  por  hallarse  partida  en  dos  á  manera  cJe 
ajimez,  adviértense  arrimadas  á  las  columnas  ó  labradas  en  &ij& 
mismos  fustes,  de  tamaño  algo  menor  que  el  natural,  tres  efigies 
sin  cabeza,  una  con  alas  de  ángel,  otra  con  patma  de  mártir, 
todas  con  las  manos  mutiladas,  lo  mismo  que  otra  de  mujer 
sentada  al  otro  lado  del  portal.  ¿Qué  representan?  ¿de  dónde 
proceden  estas  figuras  misteriosas,  de  severo  aspecto  y  tosca 
ejecución?  no  parecen  hechas  para  aquel  sitio,  y  probablemente 
fueron  recogidas  de  entre  los  escombros  del  contiguo  templo, 
como  víctimas  de  un  naufragio. 

Cuando  desaparecen  de  lo  alto  del  muro  los  últimos  reflejos 
del  sol  poniente,  la  oscuridad,  el  silencio,  aquellos  destrozados 
cadáveres  de  piedra,  y  los  humanos  despojos  que  arroja  de  vez 
en  cuando  el  removido  suelo  evocan  del  fondo  del  alma  graves 
y  lúgubres  pensamientos.  Creeríase  uno  en   la  región  de  la 
muerte,  lejos,  muy  lejos  de  la  morada  y  sociedad  de  los  vivos> 
si  alguna  vez  no  se  interrumpieran  las  meditaciones  en  que  se 
abisma  el  alma  con  el  chasquido  del  látigo,  con  la  gritería  de 
los  conductores  y  el  rodar  de  las  diligencias  que  por  la  inme- 
diata carretera  de  León  pasan  indiferentes  y  rápidas,  como  e' 
movimiento  del  siglo  por  entre  las  ruinas  de  lo  pasado. 


?I4 
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el  Pisuerga  y  el  Duero  (i),  que  los  sencillos  y  fuerces  x'acceos 
Cultivaban   antiguamente.    Ignoramos  por  qué  razón  se  parti- 
cularizó en  esta  comarca  el  cpitcto   de   los  dominadores  de  U 
península  entera,  á  no  ser  por  el  recuerdo  de  la  prolongada 
lucha  que  en  ella  sostuvieron  con  los  suevos  de  Galicia  corriendo 
el  siglo  V:  ello  es  que  no  aparece  asf  detiominada  hasta  qoc 
Alfonso   I  la   recorrió   triunfalmente,  helando  de    terror  á  los 
sarracenos,  á  mediados  del  vni.  Más  adelántese  la  llamó  Tierra      I 
de  Campos  circunscribiendo  sus  anchos  limites;  y  aunque  retu- 
vieron e]  sobrenombre  del  distrito  muchos  pueblos  de  los  cer- 
canos, redújose  su  término  propiamente  dicho  al  espacio  qiic 
media  entre  las  márgenes  del   Sequillo  y   las  inmediaciones  d^ 
la  orilla  derecha  del  Carríón,  abarcando   todo  el  sudoeste  üc  1^^ 
provincia  de  Falencia  y  una  estrecha  zona  de  la  porción  confi^ — ' 
nante  de  la  de  Valladolíd  (2).  Dilatadísimos  y  rasos  horizontes,  ^ 
inmensas  sábanas  de  mieses  que  ondulan  como  im  mar  ;igitadn, 
en  medio  de  las  cuales    asoman  como  navios  las  torres  parr 
quiales  de  sus  villas,  tal  es  la  imagen  que  despiertan  en 
fantasía  y  el  aspecto  que  presentan  en  verdad  aquellos  vastos 
graneros  de  Castilla,  cruzados  por  el  canal  que  para  dar  salida 
á  sus  cereales  abrió  la  mano  benéfica  de  Fernando  VL 

Desde  el  campanario  de  la  iglesia  de  Frechilta,  población 
en  otro  tiempo  más  crecida  y  fuerte,  pero  que  á  su  posición 
céntrica  más  bien  que  á  su  importancia  debe  el  ser  ahora  ca 
za  de  distrito,  descúbrese  en  extenso  llano  la  mayor  parte 
las  villas  que  lo  componen,  algunas  harto  más  grandes  y  po; 
losas  que  ella  misma.  A  oriente  y  mediodía  serpentea  el  braio 
del  canal  que  se  denomina  de  Campos;  al  poniente  corre  escaw 


i 
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(1)    <hcu^^vH  Cam^s  C^ihfc*>t.  dícc  el  artobÍBpo  D-  Rodnjto  hablancS» 
fi>niH>  1, 4UÍ  at  EiMa,  Carrhut,  Pisonea  ct  Dorio  íncíuétintur.  Nómbmloi  UmH 
el  AlbcIde&Bc:  Campox  CoíMcot  ui^u^  ad  ftt/mvH  ftotium  ^T^tm^triL 

(j^  De  l«s  ucintti  y  cusiru  viMofl  mxc  (ormalhin  ültimpincfittf  el  dmrlU»  ¿9 
Campo*,  aolo  claco  ^runcccn  «  In  provhicu  de  V«lUdoliJ  y  Uti  d<ai4A  4  U  de 
PalcDdA.  á  ««ber;  ocice  al  partidaludleialdc  U  cluáñéj  quince  al  de  FnchilUr 
I  re»  al  de  Canica. 


FALENCIA  ^i; 

de  aguas  el  Sequillo;  al  norte,  donde  termina  el  nombre  de  la 
comarca,  aunque  continúa  igual  el  aspecto  del  país,  aparecen 
Mazuecos,  Villalumbroso  y  Cisneros,  ennoblecida  con  el  glorio- 
so apellido  del  cardenal,  y  en  una  de  cuyas  ermitas  los  genea- 
logistas  han  querido  ver  un  ascendiente  del  modesto  Francisco 
Jiménez  en  aquel  caballero  de  la  Banda  que  yace  sobre  una 
herniosa  tumba  de  alabastro  sostenida  por  seis  leones,  como  si 
Etecesitara  de  heredados  timbres  quien   ha  ilustrado  con  los 
suyos  su  religión  y  su  patria. 

Tan  desnudas  y  bajas  como  son  las  márgenes  del  Sequillo, 
todaWa  de  norte  á  sur  marcan  su  línea  frecuentes  pueblos,  y 
en  sus  intermitentes  caudales  se  reflejan  numerosos  puentes  ya 
de  madera  ya  de  sillería.  Villada  es  lugar  de  mercado  y  de  más 
de  dos  mil  almas,  sobre  cuyo  señorío  competían  Á  principios 
del  siglo  XVI  el  duque  de  Alba  y  el  almirante  de  Castilla;  siguen 
asimismo  sobre  la  derecha  Villacidaler  y  Boadilla  con  sus 
alamedas  y  las  insignificantes  ruinas  del  monasterio  cistersien- 
se  de  Santa  María  de  Benavides  (i);  más  abajo  se  agrupan 
íinos  en  frente  de  otros  Herrín,  Villafrades  y  Gatón,  pertene- 
ciernes  á  la  provincia  de  Valladolíd ,  de  los  cuales  el  pri- 
mero se  distingue  por  sus  iglesias,  antiquísima  la  de  Santa 
María,  grandiosa  y  elegante  la  del  Salvador»  y  Villafrades  por 


(O  Eiísiia  desde  i  i6q  este  monasterio,  al  cual  Alfonso  VIH  dicí- años  después 
cedió  la  heredad  de  Bcnc-vivaa,  cuyo  nombre  se  corrompió  en  el  de  Benavides. 
Eq  medio  de  su  iglesia  se  hallaba  un  sepulcro  con  cñgtc  yacente  de  cabalLerOi  y 
en£i  cBtc  singular  epitaño  que  transcribimos  ú  pesar  de  crcerlu  bastante  posterior 
■  la  fecha  del  fallecimiento.  «Sabuda  cosa  sea  que  don  Rodrigo  González  íué  uno 
de  los  mas  nobles  ornes  de  España,  de  mañas  y  de  linaje^  c  ñzo  mucho  bien  á  fijos^ 
^J^^c  en  casar  c  criar,  e  ñzo  por  sus  manos  mil  y  ducientos  y  cincuenta  y  cinco 
caballeros,  e  á  la  sazón  que  él  murió  guardábanlo  ocho  ricos  ornes  con  sietccientos 
calleros,  que  eran  todos  sus  acostados  c  sus  parientes,  e  d  su  finamiento  eran 
^on  é\  ductenlos  y  cincuenta  y  cinco  caballeros  de  sus  vasallos.  En  esta  sazón  era 
calado  con  doña  Berenguela  López  hija  de  don  Lope  y  de  doña  Urraca;  ella  por  si 
f^*  una  de  las  mejores  dueñas  que  eran  en  España.  En  esta  sazón  reinaba  el  rey 

-  AJonao  en  Castilla  c  en  León,  e  avia  guerra  con  eJ  rey  don  Jaime  de  Aragón,  e 
«Qiidon  Rodrigo  González  en  el  mes  de  febrero,  que  fué  en  era  de  MCCXCIV  (año 

eC.  ¡2^6).t>  Éste  pasa  por  el  progenitor  de  los  Girones  y  Pachecos,  hijo  de  Gon- 
**'oíía¡z  GüÓD,  competidor  de  los  Laras,  de  quien  se  habla  más  adelante. 
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tí  severo  castigo  que  le  impuso  cl  regente  cardenal  Cbnenii 
arrasándola  en  su  lucha  con  los  magnates  castellanos,  junto  1 
la  intersección  dri   río  con  et  canal  está  sentada  Villarramíei, 
donde  bulle  cl  tráfico  y  abunda  !a  gente  más  que  en  otra  ^gn- 
ua  de  dicha  ribera,  descollando  sobre  sus  casas  la  torre  de  Sao 
MigueJ,  que  hundiéndose  luego  de  reedificada  en  2  de  FebrcfO 
de  1776  sepultó  un  centenar  de  víctimas  bajo  sus  escombroi 
Toma  el  canal  sus  aguas  de!  río  Carríón  y  despréndese  de 
los  ramales  del  norte  y  del  sur,  junto  á  la  vastísima  laguiuque 
se  apellida  la  Nava,  surtida  por  varios  riachuelos  y  frecuenoda 
en  invierno  por  bandadas  de  aves  acuáticas  y  en  estación  ineMa 
lluviosa  por  copiosos  rebaños  de  toda  clase  que  pacen  su  loian^ 
yerba.   En  su  circunferencia   están   situadas  cmeo  villas  que  cft 
común  la  poseen  y  explotan  con  provecho,  Mazariegos,  Villa- 
martín,  Grijou,  Villaumbrales  y  Becerril,  las  dos  primeras  et^ 
raso  y  pantanoso  terreno,  en  amena  y  frondosa  campiña  la# 
restantes-  La  más  importante  de  todas  es  Becerril  con  su  anti- 
guo caserío,  sus  seis  parroquias,  su  magnífica  casa  de  ayunta- 
miento y  sus  fábricas  de  estameñas;  y  más  parece  haberlo  sido 
cuando  en  1333  presenció  la  conferencia  de  Alfonso  XI  con  d 
infante  D.  Juan  Manuel  y  con  D.  Juan  Núnez  de  Lara,  quienes 
no  fiándose  del  justiciero  rey,  desaparecieron  al  otro  día  del 
convite,  y  cuando  en  i¡2í  venció  allí  á  los  comuneros  el  con- 
destable,  haciendo  prisionero  á  su  caudillo  D.  Juan  de  Figucroa. 
Sin  embargo,  superóla  siempre  y  la  supera  todavía  Paredes  de 
Nava,  que  dobla  su  vecindario  y  alcanza  á  seis  mil  almas  re- 
partidas en  cuatro  parroquias;  la  de  Santa  Eulalia,  en  cuya  pila 
fué  bautizado  Alonso  Herrugucte,  conserva  de  su  inmortal  feli- 
grés un  precioso  rt!tablo  ma>'or,  por  desgracia  mutilado,  en  d 
cual  no  ceden  las  pinturas  á  sus  famosos  relieves.   Muchos 
señores  se  sucedieron  en  la  posesión  del  castillo  que  dominaba 
á  Paredes,  desde  que  la  pobló  hada  !  T70  Fernando  II     el   re- 
volvedor infante  D,  Juan  que  la  obtuvo  en    1301,  y  á  nombre 
del  cual  había  resistido  cinco  años  antes  á  las  armas  de  la  reina 
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María;  el  aragonés  D.  Felipe  de  Castro  casado  con  una  herma- 
na de  Enrique  U;  el  sobrino  de  este  rey,  D.  Pedro  conde  de 
Trastamara,  á  quien  la  tuvo  por  algún  tiempo  usurpada  su 
primo  el  conde  de  Cijón;  D.  Juan  rey  en  Navarra  ¿  infante  en 
Casulla;  y  por  conñscacíón  de  *>u  [>atrímon¡o  en  1430,  la  recibió 
del  soberano  el  adelantado  Pedro  Manrique,  en  cuyo  hijo  Don 
Rodrigo,  penúltimo  maestre  de  Santiago  y  padre  del  dulce  poe* 
ta  Jorge  Manrique,  recayó  la  villa  con  tftulo  de  condado.  Mis 
abajo  de  Taredcs  sobre  el  mismo  canal,  florece  también  en 
industria  y  cocnerdo  Fuentes  de  Nava  ó  de  D.  Bermudo,  per- 
petuando en  este  nombre  no  sé  qué  vago  recuerdo  de  remota 
fundación  ó  de  ignorado  señorío. 

<No  se  llame  seflor,  decía  un  adagio,   quien  en  tierra  de 
Campos  no  tenga  un  terrón:  >    mal  podía  pues  el  poder  fetidal 
en  este  país  tan  codiciado,  no  dejar  huellas  de  numerosos  cas- 
tillos. Hasta  nuestros  días  casi,  conserv*ó  Castromocho  el  suyo, 
fuerte  y  magnífico,  propiedad  del  conde  de  Benavente;  Autillo 
debe  su  nombradía  al  que  sirvió  de  refugio  en   1 2 1 6  á  la  indigne 
reina    Berenguela  contra  las  persecuciones  de  D.  Alvaro  de 
Lara,  hasta  que  la  desgraciada  muerte  de  su  joven  hermano 
Enrique  1  obligó  á  levantar  el  cerco  at  ambicioso  tutor  y  la 
llamó  á  reinar  para  ventura  de  Castilla.  Allí  reunida  con  su  hijo 
la  generosa  madre,  resonó  al  aire  libre  y  junto  á  la  ermita  del 
castillo  la  primera  voz  que  proclamó  rey  á  Fernando  el  Santo, 
y  la  villa  fué  la  recompensa  dada  á  Gonzalo  Rui::  Girón,  uno 
de  [os  más  fieles  y  activos  campeones  de  la  causa  de  la  reina 
durante  su  pasado  ostracismo.   No  despierta  recuerdos  tan  glo- 
riosos ct  castillo  de  Belmontc  perteneciente  al  duque  de  Nájcra; 
pero  en  la  monótona  llanura  se  elevan  con  tanta  gracia  sus  cua- 
tro cubos  sobre  la  plataforma  ccftída  de  matacanes,  que  bien 
merece  una  mirada  del  artista  aqii<-I  lindo  y  acabado  dije,  no 
menos  que  las  delicadas  esculturas  platerescas  de   la  capilla, 
princi{^ada  un  tiempo  á  espaldas  de  la  mayor  en  la  parroquia 
del  lugar.  Tambiím  Meneses  para  residencia  de  sus  sertores 


poseería  sii  foruleza,  cuando  desde  el  siglo  xii  dio  apellido  iT  \i 
nobilísima  nlciirnia  portuguesa,  t^n  poderosa  como  leal  á  la  (e  ^n< 
dita  madre  de  San  Fernando,  y  de  cuya  mumñcencia  hallam<z^»ú5 
meiiiorías  en  los  monasterios  [odos  de  la  comarca  (t). 

Descuella  empero  allá  en  dicha  ifnea  de  monumentos  la  t    .a- 
mosa  Torre  de  Mormojón,  que  el  vulgo  en  su  pintoresco  le      n- 
giiaje  apellida   es/n/Za  dé  Campos,  como  si  fija  en  la  bíiwcr^» 
celeste,  sirviera  de  norie  al   viajero  perdido  en  espacios  Ínter ■ '-  ^'' 
minables.  No  sabemos  si  sena  violento  derivar  su  nombre  l^^^  * 
moj&H  de  ios  ntcros^  remontando  su  origen  á  la  época  remota 
que  marcaba  la  frontera  respecto  de  los  infieles;  lo  cierto  es 
en    I  i  24  estaba  confíada  su  tenencia   al  conde   D.    Pedro 
Lara  (2).  Desmoronado  por  dentro,  ostenta  el  castillo  robust 
en    apariencia  sus  numerosos  torreones,  sobresaliendo  ent 
ellos  grandioso  é  imponente  el  del  homenaje;  y  á  ia  raíz  d 
aislado  cerro  que  le  sirve  de  pedestal,  yace  el  pcqucftoy  anti 
pueblo.  Sus  vecinos  en  1521,  saliendo  en  procesión  y  con  tra 
penitente^  imploraron  no  sin  fruto,  la  clemencia  de  Juan  de  P 
dilla,  cuando  ávidas  y  sañudas  acudían  sus  huestes  á  combaí 
la  fortaleza  que  acababan  de  ocupar  por  sorpresa  los  impí 
les:  rindióla  at  cabo  de  breve  sitio  el  capitán  navarro  D.  Fra 
de  Beamonte,  mientras  que  á  la  belicosa  voz  del  obispo  de 
mora,  los  comuneros  asaltaban  los  muros  de  la  vecina  Ampudí 
y  se  les  abrían  las  puertas  de  su  castillo,  para  replantar  en 
el  pendón  de  su  señor  el  conde  de  Salvatierra,  uno  de  los  poco 
magnates  decididos  por  el  alzamiento. 

Todavfa  encima  de  Ampudta  conservan  las  cuadradas  torre^==^^ 
sus  almenas;  mas  no  son  éstas  lasque  principalmente  ñjan 
atención  det  que  se  acerca  á  la  muy  nombrada  villa,  sino  la  á 
su  iglesia  colegial  que  de  lejos  aparece  robusta  á  la  vez  q 


— J^ 


(1)    Mfttiinaiia,  San  M«nci4>.  Ja  C»pína,  Sin  Ccbrittn  út  Mscou.  pAlftiucfott,  H^~ 
lucria-  Vcdfc  airii  pitinnn  j?  t- 

ii^    Ca  lio  documento  de  cau  fcchd  tiue  ciu  Silaior  y  C*Btri><  Arma  eoino  te** 
iro  0I  confie  ú^miHAnU  in  t.<jrj  íI  íji  turrt  ;tt  Mo'motioH' 
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lígtra,  con  cierta  semejanza  á  la  de  Toledo.  Imítala  en  los  dos 
estribos  que  avanzan  de  cada  uno  de  sus  ángulos,  y  con  istria* 
dos  pitares,  balaustres  y  candelabros  como  que  aspire  á  produ- 
ár  el  efecto  de  la  gótica  crestería,  mayormente  en  el  segundo 
cuerpo  octógono  y  en  la  aguja  del  remate:  de  cerca  se  descubre 
que  la  obra,  poco  más  feliz  en  su  remedo  que  la  fachada  supe- 
rior de  San  Pablo  de  Valladolid,  no  data  tal  vez  más  allá  de  los 
tiempos  del  duque  de  Lerma,  que  en  1608  hizo  trasladar  á  la 
parroquia  la  antigua  colegiata  de  Husillos,  El  templo  de  tres 
nav-^-5,  que  se  comunican  por  arcos  de  medio  punto  y  cuyas  ba- 
jas l>óvedas  se  revistieron  posteriormente  de  crucería,  no  perte- 
nece á  una  sola  época  n¡  á  orden  determinado;  agudas  ojivas 
forman  sus  portadas  laterales.  En  la  capilla  mayor  yacen  sobre 
túrTk\j|os  las  efigies  de  los  nobles  Herreras  y  Ayalas  sus  patro- 
no3  ^ij;  en  la  de  San  Ildefonso  la  de  D.  Alfonso  de  Fuentes 
*^ri^nigo  y  provisor  de  Burgos  y  la  de  su  padre  (2).  Nótase  en 
esta  capilla  un  retablo  plateresco  con  pasajes  de  relieve  entero, 
y  ^m  la  de  la  Concepción  erigida  por  D,  Alfonso  Martín  Castro 
y  empezada  en  1514,  un  bello  grupo  de  alabastro  de  la  Virgen 
V  Santa  Ana  con  el  niño  Jesús  y  en  el  segundo  cuerpo  la  cruci- 
"^ión  dentro  de  un  marco  del  renacimiento. 

Fuera  de  ésta  no  tiene  la  villa  otra  parroquia,  pero  sí  un 
*^^Eivento  de  franciscanos,  fundado  también  por  el  valido  de 
*^^lipe  III,  y  memorias  de  otros  destruidos,  entre  ellos  uno  de 


<t}    Probablemente  cataban  antes  en  mcdiOf  pero  fueron  arrimadas  á  tos  lados 

^^Vi  tan  poco  esmero»  que  sobre  el  bulto  del  caballero  de  los  ptds  d  la  cabeza,  car- 

^^  un  tabique  atravesado.  Desbaratáronse  tas  inscripciones,   y  solamente  debajo 

^^  la  estatua  de  la  dama,  vestida  con  toca  y  con  un  perro  y  un  pajecillo  i  los  piía, 

**X»cde  leerse  el  nombre  de  Marta  de  Ayates. 

(3)  Los  bultos  son  de  piedra  y  de  to^ca  escultura.  El  epitaño  del  primero  dice 
^^í:  lAqul  yace  sepultado  el  reverendo  D.  Alfonso  de  Fuentes  provisor  y  murió 
^*ío  de  mil  y  DXXI  años.»  El  letrero  del  friso  de  la  capilla  aflade  que  ms^náó  fAzer 
^^  capilla  y  que  era  «tesorero  e  canónigo  y  provisor  de  la  santa  iglesia  de  Burgos, 
^1  qual  mandó  decir  una  misa  todos  los  viernes  del  año  cantada  e  quatro  memo- 
^^as  cada  afto,  dejó  al  cabildo  tres  préstamos;  murió  primero  de  dgosto.n  Ponz 
^leneiooa  otro  retablo,  fundación  de  un  obispo  de  Burgos,  fray  Pascual  de  Ampu- 
^ía,  que  falleció  en  Roma  en  i  ^  i  a  y  fué  sepultado  alli  en  la  Minerva. 
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Templarios,  Ermitas  contaba  muchas  en  derredor,  y  aún  i 
ne  su  gótica  estructura  la  espaciosa  de  la  Virgen  de  Art 
da.  imagen  hufda  m¡lagrosamc?nte  de  aquel  pueblo  según  la  trf 
díción,  y  objeto  de  veneración  profunda  en  los  contornos,  Ceflía 
á  Ampudia  fuertes  muros,  en  los  cuales  se  encerró  Kacia  T29 
D.  Juan  Niifle?  de  Kara  contradiciendo  la  regencia  de  D/  Mar£ 
de  Molina;  pero  al  acercarse  la  magnánima  reina  huyóá  Torre 
lobatón  el  rebelde,  y  ta  villa  se  rindió,  Posc/ala  á  ta  entrada  di 
siglo  XV  D  Sancho  de  Rojas  arzobispo  de  Toledo,  y  la  dio  a 
hijo  de  su  hermana  D/  Inés,  al  mariscal  Pedro  García  de  H< 
rrera,  cuya  familia  la  transmitió  por  enlace  á  lo«  condes  A 
Salvatierra.  Duro»  violento,  fogoso  sostenedor  de  las  Común 
dades  para  satisfacer  á  merced  de  las  revueltas  sils  venganza 
y  sus  caprichos,  perdióla  con  sus  demás  estados  y  con  la  vid 
el  último  conde  1).  Pedro  de  Ayala,  desangrado  en  el  castill 
de  Burgos;  más  tarde  la  obtuvo  el  poderoso  duque  de  Lerma 
á  cuya  protección  debió  su  aumento  y  sus  más  insignes  prerrc 
gativas. 

Un  extenso  y  enmarañado  bosque»  que  atravesado  sin  scgi 
ro  guía  y  en  la  oscuridad  de  la  noche  nos  pareció  ai'tn  m4 
vasto  y  pavoroso,  separa  de  Ampudia  á  Duef^as,  cuyo  nume 
TOSO  caserío,  al  tra:«poner  lus  calcáreos  cerros  que  al  ponícnti 
la  dominan,  aparece  rodeado  de  deliciosas  alamedas.  El  Fisucrg 
y  el  Carrión  juntándose  en  sus  cercanías  fecundan  una  amenís 
ma  vega,  que  se  extiende  á  su  levante  á  modo  de  matisid 
alfombra.  Tenía  Dueflas  en  lo  más  alto  un  castillo  que  recor 
daba  los  antiguos  trances  de  guerra  y  los  diversos  señorío 
por  los  cuales  ha  pasado;  tiene  un  palacio  donde  acontecie 
ron  los  primeros  sucesos  del  más  ^orioso  de  los  reinado! 
una  parroquia  monumeniat  digna  de  ser  colegiata,  un  monaste 
rio  de  los  más  célebres  y  opulentos  de  la  orden  benedictina.  Si 
historia  aventaja  en  esplendor  á  ta  de  muchas  ciudades,  y  como 
á  éstas,  se  te  ha  buscado  romano  abolengo  y  tradiciones  coi 
que  ennoblecer  su  restauración  y  explicar  su  etimología. 
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Nada  menos  seguro  sin  embargo  que  la  reducción  á  DueAas 
de  la  antigua  EIdana  nombrada  entre  las  vacceas  por  Tolo- 
meo,  y  qut:  la  heroica  defensa  que  en  alguna   de   las  campanas 
de  la  reconquista,  no  se  expresa  en  cuál,  opusieron  sus  mujeres 
á  los  sarracenos*  £1  origen  de  3u   nombre  Domnas^  más  bien 
que  de  esta  desconocida  hazaña,  pudiera  proceder  de  algún 
primitivo  convento  de  religiosas  cuya  memoria  se  haya  perdtJo. 
Poblóla  á  fines  del   siglo  i\    Alfonso  el  Magno,  no   fundándola 
de  nuevo  sinu    levantándolü   de   hu^k   ruinas,  y  eii  el  reinado  üe 
su  hijo  García  era  ya  un  fuerte  castillo*  á  cuya  sombra  erigió 
^te  rey  el  monasterio  de  San  Isidoro;  mas  no  le  valió  su  forta* 
'eza.    contra  las  devastaciones   impetuosas  de    Almanzor.   Fué 
''^d^  en  arras  por  Alfonso  VIII  A  Leonor  de  Inglaterra  su  espo- 
^^  ;    pero  osó  resisiir  á  la  reina  Berenguela  su  hija  y  al  glorioso 
pi^^ncipe  que  le  presentaba,  sometida  á  ta  orgullosa  prepotencia 
X3.  Alvaro  de  Lara  que  en  breve  logró  quebrantar  el  nuevo 
^oVx^rano,  Al  salir  de  su  menoría   Fernando  IV  hacía  tjoo.  fué 
^-^vifcfla»  otra  vez  teatro  de  rebeldes  ligas  entre  D.  Juan  Núñex 
^^=    l-^ra  y  D,  Alonso  de  la  Cerda,  que  en  calidad  de  preten- 
*^i^iic  otorgó  con  larga  mano  todas  sus  peticiones  á  los  envia- 
dos   del  rey  de  Francia,  Allí  en   1354  se  retiró  D,'*  Juana  de 
^^Sfro  á  los  pocos  días  de  sus  bodas  con  el  rey  D.  Pedro,  sin 
T^a^darlc  de  su  sof\ada  grandeza  otra  cosa  que  aquel  lugar  y  el 
"^^lo  de  reina,  con  qué  á  disgusto  de  su  pérfido  esposo  ccnti- 
■^ucS    disimulando  la  injuria  hasta  su  muerte.  Un  mes  de  sitio 
^stú  á  Enrique  de  Trastamara  ta  toma  de  Dueñas  á  fines  del 
^^^     X  367,  y  al  empuñar   el  cetro   la   dio  en  seftorfo  á  su  dama 
*^Oor  Alvarcz  y  á  su  hija  del  mismo  nombre;  poseyéronla 
^^t*Ués  los  Vázquez  de  Acuña,  condes  de  Buendía,  y  hacién^ 
^^^-    cabeza  de  sus  estados  la  elevaron  á  su  mayor  pujanza  en 
*»elo  XV, 

^I  anochecer  del  9  de  Octubre  de   1469  llegaba  d  Dueñas 
^t>ués  de   una   fatigosa  jornada    desde   Gumiel    un    gallardo 
"^^*^cebo  con  semblante  más  que  traje  de  príncipe,  escollado 

4> 
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por  doscientos  caballeros.  Era  éste  el  rey  de  Sicilia  primogéni  -C-o 
del  de  Aragón,  que  burlando  la  suspícada  del  de  Castilla  y  I  ^s 
intrigas  de  los  valedores  de  la  Beltraneja,  venta  secretamente     ¿ 
desposarse  con  la  princesa  Isabel^  no  prcsiniiendo  atno  una  rm-^t- 
ninia  parte  de  las  grandezas  que  habían  de  resultar  de  e^^c 
matrimonio.  Ningún  asilo  más  propio  por  la  comodidad  y  fort:^. 
leza  del  sitio,  nt  más  seguro  por  ta  adhesión  de  sus  señores:     ^1 
conde  D.  Pedro  de  Acuña  tenía  por    hermano  al  animoso  arsc  ^^ 
bispo  de  Toledo  D,   Alonso  Carrillo,  principal   autor    de  d¡c:l~&o 
enlace,  y  por  nuera  á  D/  Inés  Ettríquez,  hermana  de  la  reicrsa 
de  Aragón  y  tía  del  regio  candidato.  Entrada  la  noche  del    m  4 
partió  á  Valladolid  D.   Fernando,  acompañado  de  Gutierre    c3e 
Cárdenas  su  fiel  amigo,  á  tener  con  su  futura  la  primera  pláticra 
t|ue  duró  dos  horas;  el  iS  volvió  allí  para  casarse,  no  sin  li^t- 
berlo  comunicado  antes  al  rey  D.  Enrique  con  las  más  sumisz^s 
protestas,  y  á  los  grandes  y  prelados  y  ciudades  del  reino  con 
discreta  cortesía.  Poco  tranquilos  en  Valladolid  se  establecieron 
los  ilustres  novios  en  Ducí\as  desde  principios  de  Mayo  de  1 4  7  ^* 
y  allí  la  grande  Isabel  en    2  de  Octubre  dio  á  luz  por  prím^^ 
fruto  una  hija  que  llevó  su  nombre  y  reinó  en  Portugal;  alli    ^ 
ínclito  Hernando  adoleció  de  muj'  venenosas  fiebres  que  en  7    "^ 
Noviembre  pusieron  en  peligro  tantas  glorias  y  venturas  coff^^** 
en  su  existencia  encerraba  el  porvenir. 

Todavía  subsiste  dentro  de  la  villa,  poseído  hoy  por       ^ 
duque  de  Mcdinaceli,  el  palacio  que  les  ofreció  tan  la^a  r^^^^ 
dencia,  testigo  de  tantas  alegrías  y  cuidados;  todavía  conser  "^^ 
la  gran  sala  pintado  el  lecho  de  casetones,  aunque  sin  el  bri»  ^^ 
y  la  riqucia  que  le  hizo  dar  el  epíteto  de  dorada;  y  aAádi 
que  se  guardaban  en  el  archivo  y  que  fueron  en  ocasiones  cc^ 
sultados  los  ceremoniales  del  solemne  acontecimiento,  que  ui 
errónea  tradición  supone  allí  realizado  robando  esta  justa  pr 
á  Valladolid  (1).  Un  casamiento  se  celebró  en  aquella  estanca 


(1}   VdtMtttráip^if.  107. 


¡ 
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ero  harto  menos  fausto  y  ventajoso  que  aquel,  en  i8  de  Mar* 

0  de  1506»  con  más  comitiva  de.  extranjeros  que  ^^pUiiAO  de 
>3  naturales;  y  fué  el  del  Rey  Católico  á  sus  54  años  con  Ccr- 
lana  de  Foix,  nteía  de  su  hermana  la  reina  de  Navarra»  Este 
^gundo  enlace,  que  tendía  á  dividir  lo  que  había  unido  el  prí- 
lero,  inspirado,  más  bien  que  por  el  deseo  de  terminar  las 
uerras  de  Ñápeles  con  Francia,  por  los  disgustos  con  su  yerno 

1  archiduque  y  por  la  ingratitud  de  los  grandes  de  Castílta^ 
ivo  el  mejor  de  los  resultados  que  cabía,  el  no  tener  nin- 
uno. 

Bajo  los  primeros  condes  de  Buendfa  brillaron  para  Duef^as 
cmpos  de  esplendor  y  de  sosiego.  D.  Pedro  de  Acufia,  más 
al  y  consecuente  que  el  arzobispo  su  hermano,  sirvió  sumiso 
ando  reyes  á  los  que  de  príncipes  habfa  favorecido,  y  terminó 
carrera  en  1482  lleno  de  años  y  de  merecimientos.  Su  hijo 
Lope  Vázquez,  lío  del  Rey  Católico  por  su  esposa,  marchan- 
^L  la  épica  guerra  de  Granada  al  frente  de  sus  caballeros  y 
sellos,  derrotó  junto  á  Qucsada  á  los  moros  de  Baita  y  Gua* 
c  y  les  ganó  trece  banderas,  y  con  el  peligroso  cargo  de  ado- 
ptado de  Cazorla  combatióles  sin  tregua  hasla  echarles  de 
s  montañas,  Pero  en  tiempo  del  tercer  conde  D.  Juan,  sea 
^  su  imbecilidad  efigendrase  desprecio  ó  diese  ocasión  d  los 
3ü  casa  para  oprimir  en  su  nombre  al  pueblo,  sea  más  bien 
^^  cundiera  allí  el  contagio  de  emancipación  extendido  sobre 
^stilla^  levantóse  Dueñas  á  la  voz  de  £omunidad  con  no  pocos 
amanes  y  desacatos  contra  sus  seftores;  y  como  éstos  revol- 
lescn  contra  la  villa,  reclamó  con  premura  el  auxilio  de  V'alta- 
lolíd.  Pesóle  del  importuno  alzamiento  á  la  junta  y  de  ver  al 
nagnate  hasta  entonces  indiferente  ó  favorecedor  secreto  de  su 
ansa  trocado  en  acérrimo  enemigo;  mas  por  no  abandonar  á 
US  vecinos  y  seguidores,  aunque  á  la  sazón  amagaba  á  Valla* 
olid  el  condestable,  envióles  al  mando  de  D.  Juan  de  Mendoza 
"tecientos  peones  armados  de  picas,  ballestas  y  escopetas^  que 
mantuvieron  en  Dueñas  el  pendón  comunero  hasta  su  próxima 


caída  en  Villalar  [i).  No  tuvo  el  conde  D,  Juan  en  su  consorte 
Üoña  María  de  Padilla  más  que  una  hija  por  nombre  Catalina., 
mentecata  como  él,  y  lieredaron  sucesivamente  el  con<lado  sus 
hermanos  D.  Pedro  y   D,   Fadrique  virrey  de  Navarra,  <¡ue   lo 
transmitió  á  su  hijo  D.   Juan,  muerto  sin   sucesión^  y  á  su  hija 
DoAa  Marfa,  casada  con  et  adelantado  D.  Juan  de  Padilla:    ele 
esta  suerte  los  Padillas,  enlajados  por  diversas  ramas  con  1o& 
AcuAas,  después  de  prolongado  litigio  entre  sí»  se   repariieror» 
la  herencia  de  aquellos,  imponiendo  su  blasón  á  la  villa  en  vcsas 
del  de  sus  antiguos  sef^ores. 

No  sabemos  en  qué  afio  precisamente,  pero  hacia  la  épo 
en  quf^  dominaban  el  país  tos  poderosos  Lara^,  á  principios  di 
siglo  xiii,  se  erigió  sin  duda  la   magnífica  parroquia  de  Sar» 
María,  según  el  estilo  de  transición  románico-ojival  que  prcsi 
á  su  estructura,  Vese  por  fuera  el  ábside  prindpal  flanqiieaci  * 
ya  de  machones,   en  vez  de   guardar  las  torneadas   formas  <^« 
los  bizantinos,  cual  á  su  lado  las  présenla   otro  ábsidr?  ment:>*^' 
pero  á  la  manera  de  aquellos  ostenta  ventanas  de  medio  pur»^** 
con  columnitas  en  sus  jambas,  que  por  lo  enteras  parecen  reci^** 
concluidas.  Tiénenlas  asimismo  los  muros  laterales:   solameri*^ 
desdicen  del  carácter  general  la  portada  de  últimos  del  siglo  ^  ^' 
cuya  conopial  ojiva  adornan   arabescos   muy   degenerados,  j^      * 
moderna    cúpula    en    que  remata  la    cuadrada    torre,    cdific^*^* 
hasta  el  segundo  cuerpo  en  la  época  primitiva.  Mayores  est*"^' 
gos  ha  causado  en  el   interior  del  templo  una  imbécil  reno^^^* 
ción.  Los  arcos  de  comunicación  los  despojó  de  sus  moldur'^*'^' 
las  bóvedas,  de  sus  aristas;  los  pilares,  de  loa  haces  de  columr»^^ 


fi)  l>uede  vcrttc  cd  bafidovtl  ]«  carta  que  en  accido  de  f  recias  c8críb*cr«ii 
de  Du«Aa»  A  VrtUndolid  en  H  de  Mnr^o  de  t^st^  Son  de  not«r  en  clU  iu»  *tñv9 
1c«rn««4^  ■niot  catno  vAor  univcrul.  pnra  mAnifcairir  i  lo*  iirjnon  %u  omat  f 
lendtt.  permite  qu«  cod  loa  n«cos  «can  dc«Uuidofi  Jo»  fuerte*  y  podcroao^  «Qtf  '^^' 
pcoftdm  que  akAdo  cala  lüla  i«D  obb|rAda  c  tna  dommjda  c  puebla  en  acrvidí^^^ 
brc,  fuera  como  es  tanta  parte  |>orquc  los  cnetni^uti  catcii  puc^tvHcn  t*iit*  ■pl*^^^^ 

_:    ^   ^       -M.      B__^_   J^\  I^^A_A_^A^        _A  A   _        ^   mLI    _       .«tila       ak   A       ^:   _«a   A      *   ^mt.^M        «1       A I   MAM    __^         j.t^.M.      ^"^^V    ^^^ 


fio*  y  trah>íi>«...  C  p<^r  lanío  «tta  iioblc  vIUa  no  piciMa  tener  ni  «Jc*nf>r  otrA  i 
yor  Ululo.  tt«»puc9  de  acr  de  la  corona  imperial  ck  Su  Magt'kLid,  que  eaUrdcl^' 
del  querer  y  voEuolad  de  V,  S.  lodos  loa  tiempos  del  mundo,» 


>* 
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CQn  ríeos  capiteles  que  los  revestían  según  el  que  ha  quedado 
por  muestra  á  la  entrada,   y  hasta  adulteró  tos  colgadizos  de 
'^cortadas  puntas  que  guarnecen   los  arquivoltos;  asentó  el 
lí^uevo  cimborío  sobre  barrocas  pechinas,  y  enlució  de  cal  todo 
d  ámbito  de  la  iglesia.  Quédale  á  ésta  sin  embargo  la  majes- 
tuosa disposición  de  sus  tres  naves  cortadas  por  ancho  crucero 
más  allá  de  ta  cuarta  bóveda,  la  gallardía  de  sus  proporciones, 
fa  riqueza  de  su  capilla  mayor,  y  en  ésta  y  á  lo  largo  del  flanco 
derecho  una  bien  conservada  serie  de  ventanas  bizantinas. 

A  dos  épocas  ó  tal  vez  á  dos  manos  bien  distintas  pertenece 
la  sillería  del  coro  colocado  encima  de  la  entrada  sobre  un  arco 
rebajado;  pues  mientras  en  algunos  respaldos  asoman  entre 
follajes  grotescas  y  malísimas  íiguras,  brilla  en  otros  la  mayor 
pureza  y  elegancia  de  góticos  arabescos.  Debajo  del  coro  á  la 
izquierda  hay  una  capilla  con  portada,  cuyas  ojivas  concéntricas 
y  decrecentes  se  apoyan  en  cilindricas  columnas;  y  al  lado  de 
ella    yace   arrumbada    una  urna   sepulcral    antiquísima,  cuya 
cubierta  salpican  numerosos  blasones  (i).  Ocupan  el  frente  de 
ell&  rudas  y  misteriosas  esculturas  que  no  alcanzamos  á  inter- 
pretar; pero  si  representan  á  lo  que  parece  muchedumbre  de 
sitiados  defendiéndose  detrás  de  unas  almenas,  y  grupos  de 
mujeres,  cuales  levantando  el  brazo  en  actitud  de  combatir, 
cuales  arrodilladas  en  torno  de  la  cruz  que  enarbota  una  en  el 
centro,  viénese  á  la  memoria  la  leyenda  de  la  cual  se  pretende 
***nvar  el  nombre  de  la  villa,  y  ante  aquel  remoto  indicio  se 
Alenté  uno  tentado  casi  á  creerla  menos  apócrifa. 

A  los  lados  de  la  capilla  mayor  campean  los  sepulcros  de 
Jos  Condes  de  Buendfa,  en  el  testero  un  precioso  retablo  gótico 
^e  estilo  todavía  puro  hermanado  con  escultura  ya  bastante 
*«elantada-  Doseletes  afiligranados  cobijan  los  diez  y  nueve 
^'■'^ros  de  relieve  y  las  diez  y  ocho  estatuas  que  comprende  en 

^' ^  Son  ocho  tos  escudos  de  U  cubierta,  en  unos  de  los  cuales  se  noUn  un 
'lo  y  unas  quinas,  en  otros  al  parecer  dOfl  lobos,  en  otro  un  león  rapanlc  y 
^'^  con  una  espada  que  es  el  limbre  de  la  familia  de  Manuel. 


;  r*í^-<#n#í:Tíía;VJ^  ^r  bl  ^rrcr^soí  7  •^^'"^  aingaiaf^aitc  la 
Ík  'j^rr*.  'ju^  '«rsr'rKac:^  ^  siBunzcn  ic  Tm-^^r*  ScOora-  Am^M.mt- 
^i^  í**  y-^í^r-,  -xicnc::  ir;  itíaüusía  ^  T^ihic  J(  mcúJcra gn^s:    lo 

Lvt  •:Tní*r'%a  -ift  jt-i  ^a^r-'-crjí  «eso.  -ía  i."ii:.  j  «3  armas  apaut-e- 
íitf^  *íi  s:t  t-r.'^':^i  ^v  ,iíir:r<á  mt  urcaa  j:s  ¡naras  iafeiiü»  ^^^s, 
Lot  -¿^ft  urifvi  ->£  iati^  ií  ji  íccKL-ia  Iieiín  actuadnos  co      ^»i 

l¿í  t^.ri  óí3í*-jirj-x  *::Trí  *-~a5  s:cr;  zn.  obciia  de  arábi£;^a£ 
ia-v-^*:!  *£  'íic^i'i'.  roi>a-:í:  d;  ^  :r»ct  baróíras  qoe  atcst^r^A^a-v^ 
^  -rtí'j'írz-',  ó^^  wrf -r_¿^  ^:oÍ5'  7  nc  ^xczz  en  doradas  iirca*^^ 
vi-j*r.  4'    r^  r^.o^  Viz::-,>í2  y  >:;  Ci^ctí  eaooea  D/  Inés  Em»: 
'¿  .^rz  r  .i  ->.:  ar,r.:rir.-jt  ' ;  .  Ez  ^  rr-^Io  ce  engente  más  pro:: 
nyy  4C  i'-jir  tt^/^  -í!  príín^r  oocc*  D.  Pedro»  ugerado  de  ro^^^-*" 
lUi*  Tf;  ,ri  r*í:r:r*aiw>j,  re-r^sciio  ¿e  arníadiua,  con  dos  paje^^       * 
%'i\  *:%yk'.fí¡L\  ^/j*;  vyíti'írnen  el  yelnio-  la  espada  y  c!  escudo  C^*^  ^' 
la  '>rrt4mfTjU/,v>n  á^l  nicho  es  casi  jcecdca  a  la  de  los  descHc* 
4  ezr>:pc>iri  d*:  dos  figuritas  puestas  encima  de  las  pflastras;    ^^** 
a«(  lü  d*:!  !nm':díato  que  es  de  marcado  gusto  plateresco  y 
aWra  la  -rfi;/»':  umbi^n  arrcdiltada  de  algimo  de  sus  nietos,  ctal 
nomhr':  no  IIt^ó  á  frsculpírse  en  el  carieton. 

' '  /     íí'    j',  .1  ',,  ',;-.'. Tí f.',  ';■,  :,,  ¡y,p;       Aq*^:  ^  i;_  eí  rítiy  :T:afili6co  señor  D.      ^"^-a 
f*',  V:/-,  .',/  '^i;  A',i,rjji  '.'íFi'^t  'J-:  íiu^riáia  y  -¿¡^lünUíio  dt  Caloría,  el  ^^ual  vei9  ^"'^ 
!'/>  f/.'ií'/^  ';-,  Vn/'í  y  'j'jij'Jn  '_n  '.i  -^italU  d=  '.-ucíadi  .:vin  U  ffcotc  de  su  c3»'*^"'_„, 
ifitr^.  •,  i/uuf,  'r*:.'.  ■,:;í('J':ra^.  y  haiicndo  'jtra^  notaMi:s  hazañas  echó  tos  mo 
Jj')«|yi  l.o>  '\'.  a'í'j'.lJir  ti';rrpi.  p'^r   lo  quat  su*  orras   merecen  perpetua  memo* 
I  nlJ'.'.j-', -I  ¡,iii/,.;r'. 'I';  H'J.riir'.  dt  inil  CCCCLXXXíX  añL>F.*— EIde  la  oondesa  dí 
4'A'|iii  ^.'l',^  l;i  iri'iv  ruavnífitJi  -itrora  ü."  Incs  Fnriqucz  muier  del  scftor  D.  hc:^  ^^ 
Vu/-|ij'./  '|í.  A'  ijfiJi  '  'jfj'-ít  ílt  Jíutndia  y  adulantado  de  CaxorLa.  cuya  bondad  y    •'"^ 
IÍKi''ii  í'i'  diHJi^i  ífi:  |;i  n'iblc/a  dt;  **u  lioajt  y  del  marido  que  tuvo  y  de  lafama  £9  ^^"^ 
'U  »'-,  I  ;ilJ'  1'  ii't  .-i  XXJJJ  d'i  dc/icmhro  de  MCCCCLXXXV  años.* 

í  j¡     -\:^.\ii  jíii:'Jrii,  'Ji':':  l:i  jn**"-Típ<:iún,  encierra  el  cuerpo  digno  de  fama  delnm  *-*  -j 
latoii- "(  \  íI'íIpJc  y  \  irluu^to  tJihalkrí»  el  conde  de  Vucndia   D.  Pedro  de  Acufia  «   ^^ 
pniiii  M'  I  'iriflr  fie  ';'>ii:  U(ol<r  >  seiior  de  cata  \  iíla  de  Dueñas,  el  qual  después   *^ 
nidv  I  .il-íhíü  \  ídji  >  íiíintlo*!  <liijy  pn^fi  dc  tfita  vida  á  ta  eterna  viernes  X.VX  de  O^" 
liilri    .1.-  jiijE  y  i.í  í:í:|,X\X  y  dus  -mo**.* 
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Hijo  del  mismo  conde  D.  Pedro  y  de  D/  Inés  de  Herrera 
5u  consorte  fué  D.  Luís,  sepultado  en  la  capilla  del  hospital  que 
sus  padres  fundaron,  en  hornacina  recamada  de  góticas  labores, 
pero  sin  más  ornato  en  la  tumba  que  los  blasones  del  pedes* 
tal  (i).  La  iglesia  del  piadoso  asilo^como  otras  de  aquel  tiempo^ 
se  compone  de  dos  naves  con  techo  de  crucería,  que  se  comu- 
nica^n  por  medio  de  arcos  ojivales.  Junto  al  palacio  subsiste  un 
coa-vento,  que  habitaron  desde  fecha  asaz  remota  los  religiosos 
agustinos;  pero  ni  en  antigüedad  ni  en  esplendor  pudo  compa- 
rarse al  que  bajo  la  advocación  de  San  Isidoro  poseyeron  los 
benedictinos  á  la  salida  del  pueblo,  en  sitio  frondoso  y  abundan- 
tísimo de  aguas  que  fertilizan  sus  huertas. 

-  Su  fundación  remonta  á  principios  del  síglo  x,  y  aún  ha  pa- 
recido  demasiado  reciente  á  los  que  ñjando  su  primer  asiento 
en  el  vecino  lugar  de  Baftos,  donde  vamos  á  hallar  una  iglesia 
erigpda  por  Recesvinto,  desde  los  últimos  tiempos  de  la  monar- 
quía goda  lo  suponen  continuado  bajo  la  dura  servidumbre  sa- 
na.c:ena  hasta  que  lo  dotó  de  nuevo  Alfonso  el  Magno  su  res- 
taurador (2),  Por  nuestra  parte  creemos  que  su  primer  título 
de  existencia  es  la  escritura  otorgada  por  el  rey  García  y  su 
esposa  Munia  Dona,  hallándose  en  la  ciudad  de  León,  á  15   de 
Febrero  del  aflo  911  primero  de  su  reinado,  para  sustento  de 
los  monjes  establecidos  entre  los  ríos  Pisuerga  y  Carríón  Junto 
^  castillo  de  Donas  (3)  y  de  los  huéspedes  y  peregrinos  que 


(<)    LÉeft«  en  dicho  sepulcro:  «Aquí  yace  et  muy  magnífico  señor  D.  Luis  de 

*c*>ña^  hijo  de  los  ilustres  señorea  D.  Pedro  de  Acuña  y  D/  Inés  de  Herrera  con^ 

es  de  Buendia  ÍUDdadores  de  esle  hospital,  cl  que  mandó  hazcr  estas  capillas  y 

f  *<1  dos  capeUaDcfl  perpetua  me  ate  le  digan  dos  misas,  y  murió  á  dos  diaa  de  no- 

'***>ibre  año  de  MOXXJI.w 

(^)     De  esta  opinión  cv  Sandoval,  alegando  á  propósito  que  la  iglesia  y  lugar 

^Oflos  eran  de  pertenencias  del  monaslerio;  pero  es  menester  recordar  que  no 

^***r"on  á  serlo  hasta  el  reinado  de  D.' Urraca.  Otros  afirman  que  anteriormente 

.    J^Vo  dedicado  á  San  Martín  y  que  databa  del  tiempo  de  los  godos  una  pequeña 

^'^&ia  eiisientc  en  la  huerta  de  la  casa,  mus  inmediata  al  Pisuerga,  La  cual  )uzga- 

^*  DO  serla  otra  que  la  que  tuvieron  los  monjes  por  espacio  de  unos  dos  siglos 

^c  su  fundación  primitiva  en  el  x  hasta  la  construcción  de  la  actual- 

^1)    Alí  dice  el  privilegio,  y  añade  que  está  in  %uburbiQ  Lígioncnsi,  es  decir 
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allí  se  detuvieren,  dando  á  su  abad  Oveco  el  término  adjunto 
con  sus  tierras,  huertos  y  molinos.  Los  inmediatos  sucesores  de 
García,  Ordoño  II  en  19  de  Febrero  de  915,  Froila  II  en  i6de 
Diciembre  de  924,  Ramiro  II  en  29  de  Junio  de  935  y  1°  de 
Noviembre  de  936,  cual  coo  la  cesión  de  la  fértil  ribera  ¡ncldda 
entre  la  peña  de  Forcellos  y  Calabazanos,  cual  con  la  del  pe- 
queño monasterio  de  Santa  María  de  Remolino  situado  entre 
ambas  corrientes,  cual  con  la  de  otras  heredades,  aumentaroa 
rápidamente  la  hacienda  de  San  Isidoro.  Con5rmó  Fernando  I 
en  1042  las  mercedes  de  sus  antecesores,  estableció  desde  1073 
Alfonso  VI  en  aquella  casa  la  austera  reforma  de  Cluní;  yíava- 
reciéronla  con  nuevas  donaciones,  entre  ellas  con  la  de  Baños, 
la  reina  Urraca  y  su  hijo  Alfonso  en  varias  ocasiones,  principal- 
mente al  visitarla  en  1 1 1 7. 

De  este  reinado  ó  del  anterior  data  probablemente  la  fábrica 
del  presente  templo,  en  que  el  arte  bizantino  aparece  en  su 
primer  período,  desarrollado  ya  por  completo,  pero  sencOlo^ 
austero  todavía,  sin  las  ricas  gatas  que  más  adelante  desplegó* 
En  todas  sus  partes  por  dentro  y  fuera,  en  las  tres  naves  y 
crucero,  en  los  tres  ábsides  hemisféricos  que  se  agrupan  á  su 
espalda,  en  la  cuadrada  torre  que  en  vez  de  cúpula  se  levanta 
del  centro  asentada  sobre  tos  arcos  torales,  abriendo  hacia  cada 
lado  en  el  segundo  cuerpo  tres  ventanas  con  columnas  encima 
de  otras  tapiadas  en  el  primero,  nótase  la  correcta  severidad  de 
las  líneas  y  la  parsimonia  del  ornato.  Tan  sólo  los  exquisitos 
capiteles,  que  sostienen  el  doble  medio  punto  de  la  portada, 
pusieron  á  prueba  la  habilidad  del  escultor,  tan  grosera  en  las 
ñguras  como  delicada  en  las  labores  de  sus  cintas  y  trenzados. 
Igual  contraste  se  advierte  en  la  pila  del  agua  bendita,  donde 
en  medio  de  una  revuelta  confusión  de  follajes,  ángeles  y  fieras 
destaca  el  escudo  del  monasterio  con  dos  palmas,  una  flor  de 


en  los  dominios,  no  en  el  ^rubai  ót  León,  de  cuya  ciudad  dista  Dueñas  unas  ^^jq. 

te  leguas. 


P  A  t  C  N  C  I  A  339 

lis  y  tina  estrella  en  sus  cuarteles*  Reina  la  desnudez  en  el  ín* 
tenor  desde  que  pasó  como  Santa  María  por  una  reforma  igual- 
mente aciaga;   y  ca   medio  de  aquel  desahogo  y  distribución 
perfecta  del  conjunto,  duélese  la  vista  de  encontrar  trocados  en 
lisas  pilastras  los  bocelados  pilares,  picados  los  capiteles,  opri- 
midos por  moderna  cornisa  los  cilindricos  arquivoltos,  rehechas 
/as  bóvedas^  y  todo  en  ñn  tan  blanqueado  y  frío  que  á  algunos 
^  les  lia  antojado  obra  de  reciente  construcción. 

Cerca  de  Uueñas  está  Falencia,  dos  leguas  escasas;  y  en 

^'ez  de  surcar  el  canal  ó  seguir  la  carretera,  nos  llaman   á  dar 

"n  grato  paseo  por  la  orilla  de  Pisuerga,  si  es  que  no  basta  lo 

^P^cible  del  camino,  insignes  memorias  y  más  insignes  monu- 

"^^snios.  A  la  oira  parte  del  río,  a)  extremo  de  un  puente  de 

«utíve  arcos,  asoma  Tariego,  desparramado  por  la  falda  de  una 

'^lina,  cuyo  vértice  ocupan  las  desfiguradas  ruinas  de  su  cele- 

b^^   castillo  que  se  proyectó  convertir  en  tek'grafo  no  há  muchos 

3^03.  ¿Quién  no  recuerda  que  fué  aquel  uno   de   los  baluartes 

con  que  mantuvo  firme  su  poder,  y  segura  la  custodia  de  Enri* 

^l'Jts  1  su  pupilo,  el  ambicioso  D,  Alvaro  de  Lara?  ¿quién  no  sabe 

^Tj*í  en  7  de  Junio  de  IÍI7  se  introdujo  allí  sigilosamente  un 

!lec*etro  con  los  despojos  del  rey  mancebo  fallecido  el  día  arte- 

F*^*^**  en  Falencia  por  imprevisto  aíiar,  y  que  con  el  secreto  de  su 

'^^^-a^rte,  mandando  en  su  nombre  como  si  viviera,  prolongó  el 

^*^tCir  por  algún  tiempo  su  tiranía,  sin  recelar  que  transpirado  el 

"^^ Pierio  aprovechase  esta  tregua  misma  á  Berenguela para  pre* 

^**"ar  en  Autillo  la  proclamación  de  Fernando?  Deshecha  la 

.    *^*<:>sal  pujanj:a  de  los  Laras,  pasó  el  castillo  á  otros  dueños  que 

-    dividieron  su  posesión  (1),  hasta  que  vino  á  juntarse  en  un 

[^*Smo  señorío  con  el  deDueftas. 

Si  cniaando  el  rio  nos  decidiéramos  á  penetrar  por  los  on- 


^1)    De  documcQtofi  que  ximos  en  ct  archivo  mimldpal  de  Pulcncln  fc  dc§- 
^^'^Ddcfiuc  hncti  I  fi>o  citabí  partido  el  «ciborio  del  c^atillo  de  Tarkgo,  puc« 
P^^^UndUn  tenar  uc4cuartfl  parto  de  ¿\  Alfonso  MArtÍDcx  jr  ^^^K^  Attbdto  «o 
^t-m^no  vecmot  dt  la  eaptisL 
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dulosos  campos  de  h  derecha,  cuyos  montes  de  c-ncbros  y 
trascas  ha  reducido  á  yermos  páramos  la  imprudente  5eg%^a  j. 
dejando  expuestas  al  ajrote  del  alquilón  sus  miescs  y  vifted^->.j 
hallarfamos  multitud   de   pueblos  guarecidos  generalmente     ^^ 
angostos  valles,  que  formaban  la  antigua  merindad  de  Cerra,  ^o 
incluida  casi  entre  el  Fisuerga,  Esgueva  y  Arlanxa,  y  que  corrí' 
ponen  ahora  el  distrito  de    Baltanas.  VÍó  Baltanas  en   Abrnl 
de  1296  juntarse  las  huestes  del  infante  D,  Juan  y  del  de  Lar^ 
con  los  auxiliares  aragoncT^es  del  pretendiente  La  Cerda  y  íc^'" 
marse  contra  el  solio  de  un  rey  niño  el  nublado  que  conjuró  •* 
^'aronil  firmeza  de  una  madre;  combatióla  en  18  de  íieliemb^^^ 
de  1475  el  rej'  de  Portugal  en  persona,  ganándola  para  su  sC^' 
brína  la  Beltnineja  y  cogiendo  prisionero  al  conde  de  Bcnaveni 
que  la  defendía:  y  aún  conserva  en  lo  alto  de  un  cerro  vesiigi« 
del  castillo  y  en  la  plaza  el  palacio  de  su  señor.  Algunas  legua^^- 
más  al  nordeste,  sobre  la  margen  del  Afianza,  veríamos  á  Pj 
len/uela  con  sus  restos  de  murallas,  sus  dos  parroquias  y 
torreones  del  edificio  donde  en  1425  celebró  cortes  Juan  II; 
su  izquierda  á  Quintana  del  Puente  que  tom6  nombre  del  ma 
nífico  de  diez  y  ocho  arcos  que  atraviesa  el  mismo  río,  y  al 
cerca  el  venerable  monasterio  benedictino  de  San  Salvador  d 
Moral  Sin  ir  tan  ¡ejos,  en  Hontoria  á  una  legiia  de  Tariegt^'^ 
encontraríamos  el  priorato  de  Santa  Colomba  dependiente  H^     ' 
San  Isidoro  de  Dueflas,  en  Villaviudas  un  palacio  señorial,  ei^    ' 
Reinoso  otro  insigne  puente  sobre  el  Pisuerga,  en  Hornillos  Ia=-  — ■ 
ruinas  de  un  castillo  donde  pasando  de  1'orqucmada  á  Peftabe^^^ 
se  detuvo  en  1^07  la  reina  D.'*  Juana.  Inclinando  un  poco 
rumbo  al  mediodía,  en  feraz  y  ameno  valle  se  nos  ofreciera  1 
populosa  Cevico  de  la  Torre,  y  más  adentro  junto  al  Esgue^'i 
Castrillo  de  I).  Juan,  villas  un  tiempo  de  poderosos  magnate^^ 
cuya  mansión  todavía  subsiste,  1a  se^gunda  cercada  de  foso  J^ 
construida  al  estilo  gótico  según  indicios  (t).  Pero  el  goce  y  &' 


(1)    PerteQcc«  cfltc  palacio  d  má»  bien  fortalcxa«]  condedcOritfti.cldcCcT^ 


FALENCIA 


^V 


t 


I 


provecho  de  semejante  excursión  no  alcanzarían  con  mucho  á 
compensar  la  fat¡g:L  de  bf^  tres  jornadas  al  menos  que  en  ella 
se  emplearan :  k:s  tan  deliciosa  la  calzada  que  seguimos  oritlando 
el  Fisucrga»  para  dejarla  apenas  cntradosí  está  tan  cerca,  á  la 
vista  casi,  la  curiosísima  fundación  del  rey  godo!  y  á  la  noche 
nos  brinda  Falencia  con  repofto  tan  justamente  defteado! 

Corría  el  año  décimo   tercio  desde  que  Recesvinto  había 
sido  llamado  á  compartir  el  trono  con  su  anciano  padre  y  el 
noveno  desde  que  reinaba  solo»  arto  66i  de  Cristo,  cuando  ha- 
bitaba aquella  ribera  el  piadoso  monarca,  ocupado  en  levantar 
ll  Bautista  un  pequeño  pero  suntuoso  templo.   La  tradición  lo 
atribuye  al  cumplimiento  de  un  voto  ó  á  un  acto  de  gratitud 
por  haber  sanado  de  sus  dolores  nefríticos  en  el  saludable  ma- 
nantial que  dio  el  nombre  de  Bajaos  al  lugar  no  poblado  toda- 
vía; y  artadc  que  fué  en  ocasión   de  haber  vuelto  victorioso  de 
su  campafta  contra  los  vascones  y  derrotado  á  su  jefe  Froya  en 
'^^ta.ila  campal  no  lejos  de  los  Pirineos  (i).  Tenía  la  familia  de 
Chindasvínto  su  patrimonio  y  tal  vez  su  solar  en  aquella  tierra 
^^  CZampos;  y  ya  encontramos  en  Gérticos»  hoy  Vamba,  la  pos* 
^^ra  estancia  y  sepultura  del  hijo,  como  en  San  Román  de 
**c>t*oija  la  del  padre.  Pero   la  fabrica  primitiva,   que  en  ambos 
Punios  se  ve  reediñcada    y   que  sólo  puede   apreciarse   allí  por 
^^^asos  fragmentos,  permanece  en   Baños  entera  6  al  menos 
'^^sunte  completa  para  estudiar  en  ella  el  tipo  de  tas  construc- 
*^ries  propiamente  godas:  y  su  situación  fuera  del  lugar  y  su 
^stino  de  cementerio  realzan  su  bien   conservada  vejez  con  el 
^*^Canto  de  la  soledad  y  de  la  tristeza. 

Es  el  templo  de  reducidas  dimensiones  como  lo  eran  los  de 


^^  U  Torre  ol  dcOíSaU.cl  de  Villavíu<loa  ol  morquú*  de  B*n  Vlccnie.  cuyo  tra 
**ihSiín  el  HcAoHo  de  Hrírrülo».  y  a)  duque  de  Ahrtntc*  el  de  BaUanna. 

(t)    Eipreva  estos  circunatuücififl  una  labU  de  escritura  moderna  existente  en 

ti>:hacr(nils,<]^ic  tr^c  copinda  eon  bastantes  crroren  la  lápida  de  la  dedicación. 

t^cesic  aUamicntode  loct  vaBccncft  apenas  indtcad<j  por  el  Paeeosc,  del  sillo  de  Za- 

naoza  por  Froya  au  caudillo  y  de  au   vGnctml«ntei   hablamos  bravemeate  en  el 

t«>]DOdc^fajr&n.p«ne  3.*.cop.  i.** 


su  época  generalmente;  la  obra  de  sillería*  con  varios  dibujos 
ó  signos  esparcidos  sin  orden  por  los  sillares,  que  no  parecen 
haber  tenido  más  objeto  que  el  ajuste  de  ellos  cuando  se  labra-  ^ 

ron.  Al  cuerpo  de  la  iglesia  precedía  un  atrio  de  ocho  pies  hoy        ^ 
casi  derruido  (i):  el  arco  de  entrada  muestra  en  su  clave  una       _^ 
cruz  parecida  á  las  de  Malta,  cercada  de  una  orla  de  poco  relie-      ^^ 
ve  cuyo  estilo  preludia  el  bizantino,  y  más  arriba  se  nota  tapia-     —,^ 
du  un  ajiniecillu  de  dos  arcos   que   se   reproduce  con   idénucas    -^^ 
molduras  y  labores  en  el  muro  de  la  fachada,  y  recuerda  los  de  =i»A 
Lino,  Naranco  y  V'aldcdiós.  Una  sing^ularidad  ofrece  este  monu--^*-  ¡t- 
mt^nto,  y  es  el  aren  túnudo  6  reentrante,  vulgarmente  dicho  de^^^  J^. 
herradura,  que  se  ha  creído  siempre  procedente  y  caractcr/sttcoc^»^ 
de  la  arquitectura  arábiga  y  por  ella  transmitido  al  arte  cristía-^^^a* 
no;  y  he  aquí  que  le  sorprendemos  desarrollado  ya  en  plencnz^^o 
siglo  vu,  en  el  úkimo  confín  de  occidente.  Por  todas  parles  s^^^ 
marca  bien  visible^  en  la  puerta  principal,  en  las  cuatro  arcadas — s 
que  dividen  á  lo  largo  tas  tres  naves,  en  la  embocadura  y  bó-^S- 
veda  de  la  capilla  mayor  y  en  la  ventana  abierta  en  el  fondo  d(_-^<i 
ta  misma.  Ábside  ó  hemiciclo  no  lo  forma  la  cabecera,  sino  uc^"^^ 
cuerpo  rectangular  reforzado  por  estribas  en  sus  ángulos  exte-  ^^^" 
riore^:  y  si  las  naves  laterales  terminan  en  capillas,  harto  dejatf""^^ 
conocerse  «¡ue  son  adiciones  mucho   más   recientes  del  ginero*^-^** 
ojival.  Las  columnas  monóliías,  los  capiteles  groseramente  cín*— '^' 
celados  pero  tan  intactos  como  sí  acabaran  de  desenterrarse»  ^^' 
reteniendo  en  sus  dos  órdenes  de  follaje  cierto  sabor  délos  ^^^ 
corintios,  no  alcanzan  á  acreditar  por  sf  solos  la  magnífica  tdca     -^^ 
que  del  templo  se  concibe  al  imaginarlo  revestido  todo  de  mar-      "" 
moles  y  jaspes  de  diversos  colores,  cual  lo  describen  no  ya      -^* 
contemporáneas  sino  modernas  historias  (2).  Ha  desaparecido       ^^ 


(I)  lUbla  Ponf  do  un  p^ttic*y  con  columnm  (iitc  «nauídlnaac  conaervaSi 
basunte  arruinadlo,  y  de  sliEunon  letreros  ^r4f>e«  que  nompimon  cacootnrcnfo 
ctltrior  de  la  if  1c«ia> 

U1  JUI  Montea,  Mariana  y  otjf>«.  Sandoval  une  una  ciacia  y  Tninui:<OM  do»* 
cripci^Q  de  U  lgte>la  taleoitiov»tDb«  en  au  tkmpo«  que  iranscribimoai  contiaiía' 
eínn  en  cuanto  pufda  e4>mpletarti  nuoatra:  ■Ticdc  la  ígkaia  dcnuo  ochopllant 
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el  techo  que  era  índudableinente  de  madera^  con  vanos  escuda 
ó  blasones  de  familia  pintados  en  tiempo  muy  posterior  deba. 
He  sufl  tírantf'S;    las  pcqucfiaa   ventanas  ó  claraboyas   abíer 
encima  de  los  arcos  carcícn  de  labores;  en  sumase  recomiera ^da 
más  el  conjunto  por  su  gracia  y  buena  distribución  que  por         ^u 
riqueza  (i). 

Tal  es  el  desconocido  santuario,  admirablemente  preserv5h^<lc 
no  cabemos  cómo,   de   la  devastación   universal  de  los  sarr^^^^e 
nos,  y  que  sirve  de  precioso  eslabón  entre  las  raras  antigüen  ^^a 
des  visigodas  descubiertas  en  Toledo  y  las  construcciones  a^^  Cu- 
rianas del  siglo  IX,  Su  ornamentación  discrepa  apenas  d^     la 


de  una  E>icncfldauaf>.  de  pi«dri  mármol  y  piíarro,  detrás  varaadcmJtoy  do^^ 
ti«  siete  pAlmo»,  y  cD  el  remate  nnoft  cíiApitclc«  út  picdn  bUoca  M«Dft  de  lcu:o 
labores  aobr«  t^uc  Of^Aii  lt?t  aic*^i  del  «diliclop  Tícac  4l  «ucipo  de  la  isicvid 
largo  irctnift  y  ochn  qiiftrtA4  i!i:  vnra  y  de  nnchr»  niJtrcnTn  y  ■ielc,  Ttene  cÉne^í 
pillos  por  írcntc,  y  la  de  cntncdio  es  la  mayor  y  laados  ülUtnas  coliler«lc« 
nid>b«jas.  Eütd  edilícada  en  srux^y  la  nave  que  cru2A  entre  el  cuerpo  deUigkt    -' 
y  los  slUircH  ttcnc  nuvc<iU  <)uaitaB  de  largo  y  irccc  palmoa  üc  ancliu.  ficne^ 
fLterpo  de  \x  ig\c^iaoihQ  claraboyiMi.  cuatro  en  cicla  Udo»  y  «obre  cllaa  en  lo  lU    - 
de  la  pared  en  el  remnie  dclla  y  de  lo«  tirante»  del  tceho  hay  veinte  y  nueve  etcu  ' 
d08  d«  trmas coa  unaamcdiaaluniis  blunca^cn  c^mpo  rovo,  las  punua  de  la  lua^ 
abaio,  y  á  mano  iJFquierdd  que  e«  la  pirte  del  evangelio  hay  trece  cscudoa  con 
nísmas  armai  y  otro»  dicj  y  nueve  que  ticDcn  el  campo  avul  y  orla  colorada  cor* 
Cinco  divUas  que  dcadc  abajn  pare-:cn  flordeliara  ú  hojai  de  hiirucra;  cata»  armat 
«e  devieron  pintar  mucho»  añoa  despue*  de  k  fundación  de  la  ¡i^lcfía^  Sobre  el 
arco  del  altar  miyorcBíAuacrucifiío  antiguo,  y  sóbrela  cabcuco  la  pared  del 
arcoevu  una  piedra  deeuairocaqulna»»y  de  cadn  una  dcellaa  sale  unae«mcca> 
b«a¡a  de  perro,  y  en  la  frente  tíen«  pintada  una  venera  y  por  la  parte  de  abaio  oiw 
como  roaa  conforme  4  otras  que  catín  en  ct  ediljcto.a 

(i>  De  eale  monumento,  casi  único  de  m  cpoca,  del  cual  tuve  la  (ortunadcacr 
dprlmcroemrclotí  mudemos  en  ocuparme  anlcHdc  1*5^14.  pues  de  loaaDüguoa 
y  capccialoiG&tc  de  Sandoval,  eomc  acabaniaa  de  ver*  fu£  baaianic  conocido»  pu- 
Mlc4  en  1 87  3  una  citenu  mono^roili  el  Sr,  Rtida  y  Delgado  en  au  Afuero  Je  amH~ 
^Qtd^^ts.  detallando  escruputoiamcnic  las  medidas  de  cada  parte  del  edliido. 
Kntrc  au  conden/udo  trabajo  y  c*te  tucinto,  al  cual  diipenaa  honroaa  menci^A, 
rocotivciciido  que  no  me  permitía  ampliarlo  mda  la  JimJoIc  de  la  obra,  hay  perfecta 
ídaittidad  de  impre«>oaca  y  ¡uicioa,  y  «u  pn>]íjooiiAEncn  vÍ«do  Aeonrinoar  en  tMln* 
sua  extremo*  el  que  encierran  eata»  pacán  páninw.  Verdaderamente  no  advcrll 
en  c[  arco  de  íngreao  al  atrio  las  Ictrat  arábicas,  que  eopÍtda«  por  el  Sr.  Rada  6 
interpretada»  por  el  Sr.  S%hvtdrt  <Mccñ^  Baxtr  ítn  C...  mi  con/^tfKiti  es  Oiot;  pero 
el  Baair  ó  Qeahf'Ibn-Kattcn,  4  quicQ  laa  refiere  aqu^L  lijEur^  aesvin  AUHaliiarii 
como  cadl  de  Córdoba,  no  como  guerrero,  en  el  califado  de  Alhakcm  I  (y96*6a.il 
y  no  en  el  de  Alhakcm  11  (961-076),  y  por  lo  mismo  mal  pudo  acompaña  laavic- 
loriosas  expedicJonca  de  Almanfor. 
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empleada  más  tarde  en  tas  obras  bizantinas  y  se  reduce  á  Boro 
riBS  de  sein  hnjaü,  que  en  gnírn^tda*;  dp  mayor  6  menor  tamaAo 
cx>rrcn  á  lo  largo  de  la  cornisa  de  la  nave,  al  rededor  del  arco 
^oral  y  por  t\  friso  de  la  capilla  mayor.  Retablos  no  tos  tiene, 
01a  antigua  estatua  de  San  Juan«  más  oblonga  que  gruesa, 
t  abrada  en  mármol  y  como  de  media  vara,  que  se  veneraba  en 
^>1  altar,  se  ha  trasladado  á  la  parroquia  del  pueblo  dedicada  á 
San  Martín  (i).  Sólo  queda  sobre  el  arco  toral  mencionado, 
e^ostenida  por  cuatro  ménsulas  y  rodeada  de  veneras  y  estrellas 
espirales,  la  venerable  lápida  de  la  dedicación,  curioso  docu* 
«Tiento  histórico  al  par  que  literario,  con  que  el  rey  ofrece  en 
»-egularefi  exámetros  a!  Precursor  de  Cristo  aquel  ^Ume  úbst» 
^uio^  aquel  tabernáculo  construido  de  su  propia  hacienda: 

Pr&cursor  Uomini  mártir  BaptUia  Joannes, 
Inunde  confiUuctam  in  jclcmo  niuncic  scilcni, 
yuam  íie^ottis  t^ti  rvx  Kewjiviutu*,  amaior 
Nomini^  ¡psc  i\t\.  proprio  de  Jute  dicavi, 
Tcnio  po«i  dcnmiim  tcgM  comes  inclitm  anno, 
Scxccntum  dccic?¡  era  noiiji^cKÍniA  luina  [^J- 

Basta  cruzar  la  carn^tcra  y  andar  inedia  hora  escasa  para 

"trasladarse  de  la  orilla  del  Pisuerga  á  la  del  Carrión,  donde 

aparece  un  convenio  de  religiosas  dominando  el  corto  pueblo 

^^  A  frénico  valle  cuyo  senor(o  tuvo  hasta  nuestros  días.  Llámase 

^B  pueblo  Calabazanos ;  el  convento,  al  cual  h^ibía  precedido  un 

^Pionasterio  de  benedictinos,  lo  fundó  para  monjas  clarisas  Dofla 

Leonor,  hija  única  del  revoltoso  duque  de  Benavcnte  D,  Fadri- 


te 


w 


{t>  Observa  el  Sr,  Rada  en  dicha  etígic  vestigios  de  vivo»  colore»  y  doradura 
y  tradiciones  cid  csiÜo  romano  en  lot  ejbeUoi,  barKa  j  plteffucí  del  manto  y  tú- 
nica, aunque  en  la  rijridcf  de  las  picrnafiy  desproporción  de  ta»  msno»  itc  nou  In 

Jccndcncio  d«1  nrlc, 

())  La  ínf^jrifKiónsc  conserva  muylciiiMc.  aunque  ya  n<i  brillan  sobre  el  múr- 
il  suH  enracUrcsde  oro  tal  como  ta  rcprc4ent;in  ^lgiina.«  relaciones,  Bl  último 
vcruo  embaru/^-  ^  Momlc*  tiallandn  oeíona  para  el  sentido  la  palabra  dtcUs,  dcfcc* 
lo  jue  Ycpeí  cnmciidd  Icy<nd'>  st^Ui^ífif  Jmm.  La»  pnUbrA»  Je  propio  /urt  IndU 
can  »C0un  la  TyS*t  .iccrl^tfla  míe rprclnr^r^n  <{Ut  Tn  nhrn  la  cOftlCt  ftcc^flvinto  de  f  UA 
patrimoniales  y  co  de  ios  del  c*[odOi 
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que  de  Castilla,  bastardo  que  fué  de  Enrique  II  y  taa  complica- 
do en  los  trastornos  de  la  menor  edad  del  UL  Casó  la  noble 
dama  con  el  adelantado  mayor  Pedro  Manrique  señor  de  Amus- 
co j  y  al  enviudar  en  1440,  cumpliendo  la  voluntad  de  su  man- 
do,  labró  aquel  retiro  para  consagrar  allí  al  SeAor  el  resto  de 
sus  años,  que  llegaron  aún  á  treinta,  y  la  juventud  lozana  de 
dos  de  sus  hijas  (i).  No  es  que  date  también  de  entonces  la 
existencia  ni  aun  la  tal  cual  nombradla  de  aquel  villorrio,  que  ya 
en  1 43 1  lo  habían  ennoblecido  con  su  presencia  el  rey  D.  Juan  II 
y  la  reina  D.'  María^  asistiendo  en  calidad  de  padrinos  sin  corte 
ni  aparato  á  la  boda  que  celebraba  su  gran  privado  D.  Alvaro 
de  Luna  con  su  segunda  esposa  D.^  Juana  Pimentel,  hija  del 
conde  de  Benavente.  Desengañadas  del  mundo  ó  predestinadas 
al  claustro,  vestían  allí  generalmente  el  sayal  franciscano  seí^o- 
ras  de  distinguida  alcurnia,  y  en  las  del  ilustre  apellido  de  Man- 
rique anduvo  casi  vinculada  por  mucho  tiempo  la  dignidad  de 
abadesa.  Sin  embargo  nada  de  aristocrático  y  mucho  menos 
de  feudal,  nada  del  feliz  período  arquitectónico  que  coincidió 
con  su  origen,   se  descubre  en  el  ediñcio  ni  en  su  humilde  y 
renovada  iglesia.  Una  ermita  fabricada  dentro  de  su  huerta  á 
San  Miguel,  y  la  solemnidad  con  que  se  le  festeja,   recuerdan 
el  furor  con  que  se  disponía  una  banda  de  comuneros  á  asaltar 
el  convento  en  odio  tal  vez  del  duque  de  Nájera  su  patrono, 
y  el  sobrenatural  auxilio  atribuido  al  santo  arcángel,  cuya  ima- 
gen se  creyó  ver  en  los  aires  rechazando  á  los  sacrilegos  inva- 
sores: achaque  propio  de  las  pasiones  de  la  época,  en  que  cada 
bandería  proclamaba  tener  de  su  parte  el  favor  del  cielo. 

Al  revés  de  Calabazanos,  carece  de  historia  Villamuríel  si- 


(i)  Llamábanse  D.'  María  y  D.'  Aldonza,  la  primera  de  las  cuales  habCa  sido 
desposada,  y  ambas  yacen  dentro  de  un  arco  del  coro  bajo  á  mano  izquierda,  jun- 
to á  su  madre  que  tiene  bulto  de  alabastro  y  murió  religiosa  según  el  epitaSo 
en  7  de  Setiembre  de  1470^  La  fundación  de  este  convento  de  Calabazanos,  no 
realizada  hasta  entonces,  la  babia  dispuesto  ya  por  testamento  en  1581  Diego 
Gómez  Manrique^  suegro  de  la  fundadora*  mandando  que  fuesen  las  monjas  bitsta 
cuarenta  de  velo  negro  y  mujefes  de  buen  lugar. 
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la  robusta  torre,  cuyo  ultimo  cuerpo.  talaidndD  de  aras  y  co- 
ronado de  balaustres,  pirámides  y  globos,  parcoc  i^  vofam 
cabeza  implantada  en  d  exhumado  ifodoo  de  ma  aDDgiayco- 
losal  estatua,  si  como  tal  únaginamos  la  oonstmodón  Uaoüa 
con  sus  dobles  estribos  angulares  y  505  dos  ónfags  de  TtsQ- 
nas  de  medio  punto,  flanqueadas  de  sutiles  oolmiaias  y  i&tii- 
buídas  de  dos  en  dos  según  la  idea  primitiva.  Más  aSi  asooud 
octágono  cimborio,  que  ha  barnizado  de  rojizas  tintas  d  ücmpo, 
y  en  cuyas  ventanas,  machones  y  canedUos  jo^a  la  luz  coob 
sombra  pintorescamente.  Data  la  obra  de  la  época  en  qoc  b- 
chaban  entre  sí  el  arte  bizantino  y  el  ojK'al,  y  cada  uno  paiece 
haberse  reservado  el  ornato  de  una  de  las  dos  portadas.  En  b 
lateral  domina  el  arco  semicircular,  bajo,  profundo,  decrecofle 
en  sus  concéntricas  curvas,  vestido  de  hojas  de  paira  coa  9& 
racimos  delicadamente  trepadas,  angrelado  en  su  intradós  coa 
multiplicados  lóbulos  al  estilo  arábigo;  y  los  toscos  contiafiícr- 
tes,  los  bélicos  matacanes  y  un  torreoncillo  que  defiende  U  es- 
trada, completan  el  carácter  guerrero  y  sombrío  de  su  estnK- 
tura.  En  la  principal  triunfa  la  ojiva,  si  bien  la  columna  que  (t 
vide  sus  dos  arcos,  tapiado  uno  de  ellos,  pertenece  al  género 
anterior  por  su  grueso  y  por  el  follaje  de  su  capitel,  y  no  meóos  1 
lo  recuerda  la  claraboya  superior  lobulada,  en  sustitución  déla 
cual  no  sabemos  porqué  se  abrió  otra  moderna  más  abajo,  mu- 
tilando la  serie  de  arquitos  figurados  encima  de  la  puerta. 

Penetremos  en  el  templo :  allí  prevalece  la  gótica  esbeltti 
sobre  la  románica  gravedad.  La  nave  central  se  lanza  á  sober- 
bia altura  sobre  las  laterales,  cruza  en  aristas  planas  los  arcos 
de  su  bóveda,  desenvuelve  hasta  el  crucero  tres  rasgadas  ojivas 
sobre  haces  formados  de  doce  columnas.  Alumbran  el  crucero 
grandesy  ricos  ajimeces,  y  en  el  centro  sobre  los  apuntados  arcos 
Corales  y  sus  cuatro  pechinas  correspondientes  elévase  el  din- 
borio,  abriendo  por  sus  ocho  lados  doble  serie  de  ventanas  de 
medio  punto  con  columnitas  en  sus  jambas,  y  cerrándose  amba 
en  forma  de  elegante  estrella.  Todo  es  allí  gentil,  peraltadOi 
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piramidal;  y  los  mismos  muros,  negando  paso  al  espíritu  pan 
rastrear  de  un  lado  y  otro,  parece  le  obligan  á  remontarse  alj 
cielo. 

Una  legua  de  Falencia  to  mismo  que  Víllamuricl,  dista 
gaz  situada  más  al  orientCi  villa  de  señorío  también  cpiscc 
registrando  desde  la  falda  de  un  alto  cerro,  que  guarnecen  fe»| 
tos  de  castillo,  la  vega  fecundísima  del  Pisirerga.  Dióla  en  n: 
la  reina  Urraca  al  venerable  obispo  Pedro  de  Agen,  en  a^ 
cimiento  del  ardor  con  que  había  abracado  su  causa  repnm»ciy1 
do  y  aniquilando  á  sus  enemigos  (i)»  y  en  1138  confirmó  b 
donación  Alfonso  VII.  Eran  éstas  como  avanzadas  del  dominkfl 
temporal  que  sobre  la  ciudad  ejercfa  en  parte  el  prelado;  j 
preparan  al  viajero,  que  vislumbra  ya  en  cl  horironte  las  torres 
de  Falencia,  á  encontrar  en  su  aspecto  como  en  su  historia  algo 
de  aquellas  viejas  ciudades  alemanas  y  flamencas,  en  que  re- 
unidos en  uno  ambos  poderes,  se  enlazaba  el  báculo  con  la  ápa- 
da  y  el  alcázar  se  agrupaba  con  la  catedral. 


0>    S^P  nujr  cKprt:*iÍT<»»  lo*  Urtnino»  de  e«U  doiuickón  que  eitítlv  en  «I  arcli 
ne  JiUxfl,  odicmiet  mú  ^ñrilt  ^a^Sítan  eft^im  Mtfírsirics  konorrm  vKum  íh^uí 


C; 


f  f  \\s  de  dos  milanos  há  que  Falencia  ve  deslizarse  á 
A^-^sus  pies  las  aguas  delCarr¡ÓD,encuyo  espejo  más 
de  una  vez  habría  desconocido  su  transformado  semblante.  Sabe 
Dios  cuántos  llevaba  ya  de  estar  allí  sentada,  antes  que  creciera 
hasta  el  punto  de  llegar  á  ser  la  metrópoli  de  los  %'acceos  y  el 
asilo  de  los  comarcanos  para  defender  su  independencia  contra 
los  procónsules  de  Roma :  no  es  menester  por  esto  buscarle  por 
fundadores  una  diosa  ó  un  rey  imaginario,  como  han  intentado 
:udos-cruditos  en  sus  ñccione£  harto  más  absurdas  y  harto 
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menos  graciosas  que  las  populares  (O-  Sin  embargo,  no  puede 
menos  de  observarse  que  el  nombre  de  PallanlU  con  que  la 
designan  los  antígiios,  tiene  más  de  griego  <¡üc  de  cíldco  ó  in- 
dfgcna;  y  sí  estuviera  más  cercana  al  mar,  se  la  tomaría  por 
una  de  aquellas  cotonías  helénicas  que  poblaron  las  costas  del 
Mediterráneo. 

Pero  aunque  extranjera  al  parecer  en  el  nombre,  se  acreditó 
bien  de  española  en  amar  y  mante^ner  »u  libertad.  Sin  haber 
sonado  en  las  querellas  con  que  cartagineses  y  romanos  ayuda- 
dos de  los  incautos  naturales  se  disputaban  el  derecho  de  sub- 
yugarlos, aparece  Falencia  por  primera  vez.  al  frente  de  la  lucha 
provocada  por  las  iniquidades  de  la  república  vencedora.  Ban< 
dadas  de  pueblos  corrieron  á  guarecerse  dentro  de  sus  muro& 
después  del  infürtunio  de  Cauca  y  de  la  honrosa  capitulación  de 
Intercacia;  y  la  multitud  de  sus  defensores  junto  con  el  esclare- 
cido renombre  que  ya  gozaban  de  valerosos,  arredró  tanto  á  los 
enemigos  que  se  aconsejó  á  Lúculo  que  desistiese  de  cercarla. 
Obstinóse  en  la  empresa  el  avaro  cónsul,  menos  ávido  de  gloria  Wk 
que  de  las  riquezas  que  suponía  allí  guardadas ;  pero  las  salidas  ^ 
de  los  sitiados  y  las  incesantes  correrías  de  los  de  afuera,  jine* 
res  tan  osados  como  ligeros,  privaron  de  víveres  el  campo  sitia- 
dor, que  hubo  al  ñn  de  retirarse  en  escuadrón  cerrado,  acosán- 
dole por  espacio  de  muchas  leguas  los  palentinos  hasta  las  már- 
genes del  Duero  (2). 

Sucedía  esto  el  año  603  de  la  fundación  de  Roma;  catorce 


I 
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<]>  Tiles  »on  (>0  «timol^fifafl  Iraídac  da  P«laa  y  de  Palatuo. T«}r  fabutoao.  tín 
^uc  tcairs  miB  fundamento  la  opiúión  que  U  «upofl<  fund^dd  por  Ttih«i  ú  Tmt^*. 
k  iDcnoK  que  no>c  compreadan  bajo  o»ta  lTa»«  todas  Us  poblacioo»  de  origtn 
inmemorial. 

<j}  lfc*quLe6iiH>rcfter«  el  h«cbo  Aplano  Alotandrlao-  inúc  FaiiamtáMm  tttam 
§Mt.  ifrfvm  t^&íytit  tama  ílarior^m.  in  qiiam  ttiam  pturími c^H/uger^mf.  QuaJ^^aV' 
ta  tutr4  q\íi  Lttcuihtm  Admúñerttil  vi  inlentali>  o^ide  ahActdtftt:  sré  Aomd  AV*r«« 
Mí  Mf^f.  vudin  ioctlphUt  €4Sfinau4iv<t Ai.  notante i^titríthipotuiU^uAmcrstrU 
PailJiníinvfiám  c^utfiíH  incvr  titut  fr  vmeniJtr i  frt^hítriruf.  ¿írmncjtui  ín*>f'ia  l^lvá- 

PAiltiHtiMis,  út>nec  -kd  ÜuiíHm  ftumtn  pfrtinítim  rsf    Hínc  P^lUntíMÍ  nitcttt  in  smá 
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más  adelante  se  repitió  la  prueba,  de  la  cual  debía  reportar  Pa- 
lencia  mayor  victoria.  Acusada  de  haber  ravorecido  con  viiua* 
lias  Á  los  heroico.'!  numantinos^  bien  que  inocente  de  la  menor 
violación  de  los  tratados,  vióse  circuida  otra  vez  por  las  legiones 
romanas  al  mando  del  cónsul  Emitió  Lapido,  quien  contra  razón 
y  justicia  y  hasta  contra  las  órdenes  terminantes  de!  Senado,  se 
empeñó  en  destruir  la  floreciente  capital  de  los  vacceos.  Pro- 
longóse el  asedio,  y  á  pesar  de  los  ardides  de  tos  sitiadores  y 
de  los  mentidos  triunfos  que  propalaban  para  someter  el  sa- 
queado pafs  (t).  halláronse  á  su  vez  sitiados  dentro  de  sus  trín* 
cheras  y  apretados  de  los  rigores  del  hambre:  ya  no  eran  sólo 
los  caballos  sino  los  soldados  los  que  perecían  á  centenares  sin 
combate  y  sín  heridas.  Una  noche  hacia  la  última  vela  dase  de 
repente  la  orden  de  levantar  el  campo;  apresuran  la  partida 
antes  de  que  amanezca  los  tribunos  y  centuriones;  quedan  aban- 
donados tos  enfermos  y  heridos,  no  sin  abracarlos  antes  sus 
compañeros,  rogándoles  que  no  se  descubran  con  sus  lamentos. 
Era  tan  confusa  y  sin  orden  la  retirada,  que  nada  Ic  faltaba 
apenas  para  ser  huida,  y  al  salir  en  su  persecución  los  palenti- 
nos degeneró  en  carnicc^rfa,  pereciendo  más  de  seis  mil  liombres 
al  fílo  de  sus  espadas.  Sólo  alguna  deidad  propicia  á  Roma  pudo 
retraer  á  sus  enemigos  de  completar  el  destrozo  entrada  ya  la 
noche,  cuando  escuilidos  y  desfallecidos  se  tendían  por  el  suelo 
los  orgullosos  legionarios,  invocando  la  muerte  á  trueque  de 
reposar  (2), 


f  (1]  Cuento  el  miimo  Aplano  que  liaUdnduvc  Mnco  ccdmUu  dt  cncmlicv»  en 
una  do  luaeic pediciones  para  traer  bautimcnEo*  *I  campo,  crhri  1n  wi  de  fiuc  Pa- 

lencU  habiá  sido  v«  tomadn.  prorrumpiendo  lot  »uyo9  en  grÍto«  de  ¡libüo  con  lOA 

^cualc*  los  criídulos  vitccco»  ac  <ÍÍftpcrAJJroD. 

(3)     So  (Icstinbirpo^  aquí  crmcpkcoi  rasgo*  un  cuadro  tic  ranusia,  stno  que 

Itradueíat^n  casi  ¿  lo  ktra  lo  rATAci^n  do  Apiano,  tan  eircundtanctitdft,  tun  bella, 
tan  f  IaHom  ú  loa  pnlcniJoofl  y  t:kn  por  elm«  GXlr«cUd«  en  nucKtraa  hiitoh;)».  que 
IH  podemos  menos  <lc  imcrtar  entero  cite  pataje  en  au  versión  UlJnu:  Sed  Po' 

\ltamtix  otsistio  diutius  py<ítrahcbtíut^  €ÍJam SttfUUnUhns  céMs  Jumes HcmtiMW  éí/ÍC* 
jTcfraL  Júiaqwe/ttm^nta  furnia  perica  .ínf,  ^/^ m«  ía  íf-sít  <Uam  vírM  mulU  i>ujSui  no- 
ritb^ftur.  El  imptriltírifs  jiifVrui  Aimihut  ft  ffnilttt  dii*  nitil  non  t'ouKtatrter 
ptrtulcritnt,  sed  tándem  matit  a:dtr€  Cúa< ti,  rfpanU^ocíu  cfrcílcf  uihmMm  vífíti*m 


Con  tan  alto  ejemplo  se  reanimó  el  espíritu  de  la  antigua 
Espalda;  Niimanria,  no  hallíndoAe  ya  5w>la,  s^-  afirmó  mis  en  sn 
gloriosa  rcniatcncia,  y  abriéronse  á   Io3  belicosos  ar^,vacos  1 
fértiles  llanuras  vacccas  suministrándoles  copiosas  provisiones.  ^ 
Tres  aAos  despuf^  acercóse  á  falencia  el  grande  Escípión  para^r 
casiigfarta  de  la  noble  complicidad  que  esia  vez  no  rehusaba     ^ 
pero  no  fué  mucho  ñus  aforlunado  que  sus  antecesores.  Su*^ 
hazañas  se  redujeron  á  salvar  cuatro  escuadrones  de  caballerí^^ 
del  aprieto  en  que  les  había  metido  su  tribuno  Ruiilio  Rufo  e  mj 
el  desigual  territorio  de  Complanto,  donde  al  amparo  de  los 
cerros  los  acribillaban  los  palentinos,  y  á  esquivar  con  hábiles 
maniobras  la  batalla  hasta  sacarlos  á  la  llanura.  Con  igual  des 
trcia  previno  otra  emboscada  que  se  le  tendía  al  paso  de  un  rfo      ' 
pantanoso  y  de  difícil  v'ado,  tal  vez  el  Pisiierga;  y  por  camino 
más  largo  y  menos  expuesto,  burlando  con  nocturnas  marchai 
la  fuero  del  calor»  y  abriendo  po^os  cuyas  aguas  generalnnenie 
amargas  no  alcanEaban  á  apagar  la  sed,  se  juzgó  feliz  con  liabcr 
salido  de  aquella  ominosa  tierra  sin  m;is  piírdida  que  la  de  nu- 
merosos caballos. 

Ignoramos  si  á  mcjior  costa  que  la  de  su  libertad  logró  evi 
tar  Falencia  la  trágica  suerte  de  Numancia;  de  todac  manerat 
no  pasó  medio  siglo  sin  que  saludara  su  restauración  bajo  los 
auspicios  de  Quinto  Sertorio,  ó  siquiera  un  simulacro  de  ella 
vestido  con  el  traje  romano.  Adicta  con  entusiasmo  al  emanci- 
pador de  Espafla,  sin  arredrarse  en  sus  últimos  reveses  por  la 
rendición  de  otras  ciudades,  cerró  las  puertas  á  Pompeyo,  y 
preparóse  por  tercera  ó  cuarta  vej:  á  sufrir  las  calamidades  de 
un  sitio.  Tras  de  asaltos  repetidos^  hincáronse  estacas  en  los^ 


I 


sliscr/i»tim  a^ntim'Uitt,  trif*vti^He  mfíilum  df  primifm'ti  Jitcuit^min  ntmifmio^ 
éiñ^ítrménm  aula  hti^rm  tftf<t>jtMi.  Cutn  ij^Üt/r  omni^M  lut  tutéala  gvtithtml,  luam 
sairrtot  Hatgrofos  d4ítrtk4Ult  ^mpJtcU'nífS  tt  in'  »e  proin-tnt  otOMlts.  hos  Ifjr^a- 
^ir,ít  fítilfnihnt  strtvuUs  aclintvm  no«  fu^^'ifíie^.  intecuti  f^úH^trtíni mfrxUnlrt^^ 


I 


muros  para  minarlos,  y  ya  veía  inminente  la  hora  de  su  caída, 
cuando  á  la  noticia  de  la  aproximación  de  Scrtorio  levantaron 
precipitadamente  el  campo  los  ent!migos«  prendiendo  antes 
fuego  á  las  estacas  para  destruir  lo  ([ue  no  habfan  podido  tomar. 
Las  brechas  abiertas  por  el  incendio  fácilmente  las  reparó  á  su 
vuelta  Scrtorio,  acogido  con  gozosos  vítores  por  los  libertados; 
mas  no  así  pudo  llenarse  el  hueco  que  en  breve  dejó  á  los  cs< 
pañoles  la  violenta  muerte  del  caudillo  en  quien  cifraban  su 
postrer  esperanza.  De  los  últimos  en  someterse  fueron  los 
vacceos  con  íui  mrtrópoli,  después  de  haber  vencido  aún  junto 
á  Clunía  á  Cecilio  Mételo  en  el  año  700  de  Roma;  y  ni  la  misma 
gcr\^idumbrc  bastó  de  pronto  á  procurarles  la  paz,  que  turbaban 
á  menudo  con  sus  incursiones  los  belicosos  cántabros  hasta  su 
completa  reducción  por  Augusto. 

Aunque  no  mereció  Falencia  de  fius  dominadores  ningún 
título  ni  distinción  especial,  conservó  no  obstante  el  rango  debí* 
do  á  su  importancia  y  á  sus  gloriosos  recuerdos.  Nómbrala  To 
lomeo  entre  las  ciudades  vacceas  (t),  señálala  por  mansión  el 
itinerario  de  Antunino  en  el  camino  du  Asiorga  á  Tarragona  y 
Á  las  Calías,  Plinio  la  cita  por  una  de  las  cuatro  principales  de 
ailuella  región,  y  Mela  la  designa  juntamente  con  Kutnancia 
como  las  dos  más  esclarecidas  de  la  provincia  Tarraconense  de 
las  meüdas  tierra  adentro,  sí  bien  confiesa  que  ya  en  su  tiempo 
la  snp<íraba  en  (esplendor  Zaragoza.  Qne.  era  vasto  su  recinto  lo 
indican  la»  poblaciones  en  masa  de  los  contornos,  que  en  ct  se 
encerraron  con  sus  riquezas  burlando  la  rapacidad  de  Lúculo; 
que  era  fuerte  lo  demuestran  los  repetidos  cercos  que  siempre 
con  éxito  sostuvo,  á  pesar  de  que  su  situación  no  favoreciese 
mucho  la  defensa.  Extendíase  por  una  y  otra  orilla  del  Cardón, 
y  no  como  abora  sobre  la  izquierda,  según  comprueban  los  ras- 


(i>  Yornjn  ooloríkimcnic  BMrjhoa  y  Son  hidoro  «í  «UuBr  á  Pnlcncia.  el  pri- 
tncro  en  cT  püin  dt  lof  ^rcvuco»  v  el  tcfiundo  en  cf  de  los  cclUbcroiL.  Hcricnc^la 
U  cmdud  ul  .roiivcntu  }urÉ<llco  de  i^iLiQia  y  uü  vracabc/a  di'  prckclura  c^mu  »u- 


tros  de  tdíñcíos  que  á  gran  distancia  se  han  descubierto;  de 
morumentoH  romanos  ni  aun  me^moría  Iv.  qutda,  á  vxcepdón  áe 
alguna  lápida  scrpulcral  incrustada  en  sus  actuales  muros  (i)* 

Después  de  cuatro  siglos  dr  silencio,  t|ue  lo  fueron  de  paz 
seguramente,  vuelve  á  aparecer  su  nombre  en  los  últimos  tiem- 
pos del  Imperio  para  mezclarse  con  los  trastornos  é  infortunios 
que  acompañaron  á  su  eafda.  Palentinos  eran  en  opinión  de  mu 
cho3  aquellos  dos  noblos  hermanos  mancebos,  Dfdimo  y  Veri- 
niano,  que  sosteniendo  en  la  península  la  vacilante  autoridad  ~^ 
del  emperador  Honorio,  con  quien  alguno  les  atribuye  paren-  ^^ 
tesco,  cerraron  durante  tres  afios  el  paso  de  los  Pirineos  al  ¡n  ^  ^, 
truso  Constantino,  aclamado  tumultuariamente  en  la  gran  Ure-    —  ^. 

taña  y  en  las  Calías,  y  confederado  cun  hordas  innumerables  -' mi 

vándalos  y  suevos  codiciosas  de  botin  y  sedientas  de  matanza.  ^M 
No  secundó  la  fortuna  su  lealtad,  pues  vencido  ó  abrumado  por^  t 
el  ni'imero  el  corto  ejercito  de  sus  servidores,  fueron  conducidoE^E.  -s 
á  preaoncia  de  Constante  hijo  del  tirano,  que  había  trocado  c^  :^l 
hábito  de  monje  con  la  púrpura  de  cesar,  y  por  supuestas  cul  .^B 
pas  degollados  en  Arles  con  sus  jóvenes  esposas,  mientras  qj^»i< 
otros  dos  hermanos  suyos,  Teodosfolo  y  Lagodio,  salvaban  su=  s 
vidas  refugiándose  cuál  á  Italia  y  cuál  al  Oriente.  Roto  una  vci  ^-^ 
el  dique,  se  precipitaron  los  bárbaros  auxiliares  del   usurpado     t 
dentro  de  España  que  por  recompensa  de  su   victoria  se  It.* 
abandonó,  y  no  detuvieron  su  marcha  asoladora  hasta  los  cairs- 
pos  de  Falencia,  donde  sea  por  la  fertilidad  del  pa(s,  sea  cvr 
odio  de  la  patria  de  aquellos  héroes,  cebaron  su  furia  con  mayof 
estrago  (2)- 


<l)  TalesU^UCAC  vcA  la  ücrcchA  dclii  puerta  del  Mcfc*di>,hicc>>:oaKrT«^ 
y  paricda  pcrpcndiculjrmcntc  en  dotí  iníttid<:»«CEl  iin^dclaft  cubiles  se  U^:h^ 
—P^mjxfo^ict^^OAH,  A'XAA'/^o.  (po«uíl>  CotHtiia.,,  í^  iicmat  t:9  ilegible,  omt»^ 
■  otra  ln»rip<íóci  que  hay  al  opucjl<t  l^cTo  ele  la  pucfta;  amb^fc  llcv«n  cu  9m  pv^- 
aupcriof  c  inkríor  ¿iclDmoi  rudoi  y  Hcacillos.  Mcndcji  Silva  rc4cr«  (|uv  en  1 1'^ 
»c  hallo  en  uncdiTido  firminndo  citrla  pila  de  piedra  de  Idcpoeo  de  IN>vpc7<)d 
i;randc  con  ducc  fflil  moDcdat  de  tn^idl. 

(j)     t'dfa  ituAtrJi  cate  puiiiu  lan  imporianic  eonio  coearo  de  nuetun  lii^l*''* 
debe  cannuiUmc  anic  lodo  U  rf^lacióo  de  Paulo  t>ro«io.  cipañol  y  taOítwpti^if^ 


Vinieron  entonces  sobre  la  península  aquellos  días  pavoro- 
sos, de  40S  á  4 10.  en  que  segaban  victimas  á  porfía  el  hambrCt 
la  pesie  y  la  espada;  en  que  las  madres  devoraban  á  sus  pro- 
p>Íos  hijos;  en  que,  acostumbradas  al  pasto  de  los  cadáveres,  las 
fieras  penetraban  en  las  devastadas  poblaciones  para  lanzarse 
«sobre  los  pálidos  vivientes  (i);  mas  en  breve  se  espantaron  de 
^u  obra  los  invasurca,  y  antes  por  su  provecho  que  por  lástima 
<Je  los  vencidos  les  llamaron  á  reparar  mediante  tributo  las  talas 
cJe  los  campos  y  las  ruinas  de  las  ciudades.  Repartidas  entre  sí 
jDor  suerte  las  provincias,  cupo  á  los  alanos  la   Cartaginense 
<Jentro  de  cuyos  límites  cafa  Patencia,  s¡  la  recobraron  másadc- 
lante  los  imperiales  que  con  el  auxilio  de  Walia  los  destrozaron, 
<5  si  pasó  á  los  vándalos  en  quienes  se  refundieron  los  restos  de 


del  hecho,  qukn  lo  cucíttA  aAl:  Mfsstl  vero  {Con»tanlinu8  lyranniii)  ín  //fij^iniAm 
íttJiCcs,  ^tuts  OMmprQVtac/íüo^eiflenrer  acc^fstsuí.auo /rntresíuvíueí  natiíles  J<r 

tyffi^Hitidcm,  Sí-J  imf^fr^oti/utio  JíÍJ'ürí.uit  í\rjtiitum  cí  ha'bAf*>%  ítieriic\cf*Jfr$jim- 
ígtie  áu^vt  motilí  svuL..  líi  ifro  pittrémo  ¡canfor c  tt'VuioS  íanluin  su<*£  ex  prtifuiít 
prxdii^  coUi^enti:^   jc  vcruacktíi  aírutúx  sumptibux.  ncc  :íhttmuiaio  f'rfip»A»ít>, 

i^ntifnií  Cotiitiantnn  filium  vuam  t'ftfoh  .ioior  '  ft  nifin^i-fui  Cof-tarcru  fai^itim.  Cum 
éAr  fJM í^  ^uit>ttxJam  ^ut  ^uon4*im  ín /irJusrccefU  Attjuc  iln  míliÜJtm  AltecU  líono* 
Ytaci  vo^CAb^nívr .  tm  Ititpaniaí  mixitit.  íürtc  itpttd  tftif>antai  ptimx  maii  /^ftcs  '  nxtn 
É0U'jC<lh  í/lisfratrV^t/s  ^ui  lutaií  piíyaio  prixsídío  l'ytcno;!  aipcs  moléet^^nlur^  hit 
turb-A'if  >ftHí  ifi  P'<títi»í  tíct</'i^  pn'tntiui  pnviiiMnJi  tn  ¡'•^iJhníí  campís  liceiitía 
d^a.  dekinc  suPrsdUíé  monlit  cUusirotum^jne  cjns  cura  permissa  eíL  remat*  rui- 
UcdHotumJt^^U  €t  vlíir  CttAfúJia.  T<t^o  el  r^iatl^inicnio  psi-A  referir  á  l'Akncjn  cMc 
sucon  Gstribd  en  U  voi  Púlaitntí^  que  en  nntiguas  edkioncH  afirman  nc  Icia  P^' 
t^miínÍA,  hicn  suc  en  ninifUiid  hcmuí  violo  lal  cusa  ;  moa  nun  a?tj,  cduaa  cxlra^c/n, 
coimo  yn  ohiterv^  Mr>rjiLc*.  qu«  una  ciiid.id  tm  npArl^dn  'le  \**^  l^irincon  tuvrdKo 
^,onfij<ln  \st  cutt'>dt.^  cjc  c]lo«.  y  ci  nbnurdo  que  el  ^tiiquco  de  KUi  eiimpos  j>re<;edic* 
ra-i  la  ocu|ia4:LAii  de  a(|ucL  p?J«u  por  loa  barbara»  del  nortea  áan  E4iU<»rc»  cacrjbc 
que  Vcnniino  y  rudtmo  eran  romciao^  y  que  durO  ircn  aAck  In  rcnitlencia-  Que 
cnin  pArkfKcc  de  Honorio,  que  fticron  mucrtod  con  bus  espoMS  y  qui;  »;vfi  hcrma- 
noH  huyeron.  lo  feEitrc  Niccfuro.  añifdiciido  que  fu  batalh  en  que  fueron  vencido» 
por  Ci>nst4n|e  %c  ú'U\  dcnim  de  LuxiMniii,  lo  cliíiI  conviene  me|or  con  la  situ^cjt^n 
de  Pdlcncía'  Mjirco  Antonii»  SrLbellico.cicriior  de  laCpitcá  del  rcnaclEniemo  A  prín- 
wi^iuít  (le)  ivi,  que  dd  la^r  l'^ileniiaux  a  luh  ü(^»  ciiudiilo*  nitiaiúiidoluü  Dmdmio  y 
ícvcrí«oí>,  dict  que  Ion  hiírbtiros  enun dieron  »o*  e*triigo*  de^dc  el  Pireneo  hnKtn 
el  Occ^^no  y  que  dcMpuOs  de  biselar. 1  Palencia.  tomaron  dAftlor^a.aUCAron  mOlil- 
mentc  áTolcdo,  y  medíanle  unu  fuerte  sume  de  dinero  perdonaron  á  ü>boa.La 
niirr4£i''n  deJ  ir/obispo  I).  Kodn^o  adolece  de  bástanles  ao^icroni^inos. 

l^dUbraa  ^asi  igitualcv  de  S^in  f  nídora  «n  «u  fünUréa  Jt  li?.\  %  amiatot 


aquella  gente,  no  tenemos  datos  bastantes  para  decidirlo.  De 
estoft  conflictos  violento!;  y  dp  la  ftinesta  vecindad  de  los  suevos 
establecidos  cu  Galicia  reportó   contíntios  daños  )a  ciudad,  no 
tantos  empero  como  de  las  bandas  aventureras  del   visogodo 
'i'eodorico,  que  só  color  de  servir  á  los  romanos  y  de  perseguir 
á  sus  enemigos,  desolaron  en  la  primavera  de  457  toda  la  re- 
gión occidenuL  Falencia^  dice  Idacio.  pereció  con  catástrofe  se-j 
mejanle  á  la  de  Asiorga,  y  lo  mismo  <juc  allá  fueron  saqueados  | 
los  templos,  y  derribados  los  altares,  é  incendiadas  las  casas,  y 
sometidos  á  esclavitud  sin  diferencia  de  sexo  los  que  por  más| 
débiles  perdonó  la  cuchilla. 

Florecía  allí  desde  su  origen  el  catolicismo,  sí  bien  no  son 
conocidos  los  apóstoles  que  sembraron  su  germen  en  aquel 
suelo,  ni  los  mártires  que  durante  el  rigor  de  las  persecuciones 
lo  regarían  con  su  sangre.  Sin  lisonja  puede  remontarse  á  los 
primitivo*!  tiempos  la  institución  dt  su  silla  cpiscopa!,  que  no 
debía  carecer  de  pastor  la  dilatada  y  populosa  región  de  los  | 
vacccoSi  ni  en  toda  ella  se  levantaba  otra  población  alguna 
adornada  con  semejante  prerrogativa  ó  siquiera  capaz  de  dis 
putársela  á  Patencia.  Pero  desde  fines  del  siglo  tv  cundía  lozana 
por  aquellos  campos,  procedente  de  Galicia,  la  ciJtafta  de  Pris- 
ciliano,  persona  en  quien  parecían  haberse  reunido  toda  clase 
de  seducciones  como  los  elementos  de  todas  las  herejías  en  su 
sbtema,  y  cuyo  suplicio  ejecutado  en  Tréveris  por  sentencia 
imperial  no  había  logrado  sino  trocar  en  culto  la  adhesión  de 
stJs  sectarios.  Supcráticiores  del  paganismo  mal  extirpadas  so- 
bre  el  hado  de  las  estrellas  y  la  lucha  de  los  dos  principios, 
libros  apócrifos  difundidos  como  apostólicos  entre  el  vulgo, 
austeras  apariencias  de  misticismo  que  encubrían  á  lo  que  se 
dice  nefandos  misterios  de  lubricidad,  grande  aparato  de  ciencia 
teológica  y  de  letras  humanas,  atraían  hacía  ta  nueva  doctrina 
á  hombres  y  mujeres»  Á  nobles  y  plebeyos,  á  legos  y  sacerdo  ^ 
tes;  y  muchos  de  los  prelados,  cuando  no  por  secreta  simpatía, 
por  temor  de  mayores  daños  contemporizaban  con  el  error.  Sin 
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la  incan<iahle  solicitud  del  santo  obispo  de  Astorga  Toribio, 
extendida  no  soto  á  las  diócesis  comarcanas  sino  á  toda  la  pe* 
nínsula,  y  sin  ct  concilio  reunido  t:í\  447  por  orden  del  pontfñce 
San  León,  la  Esparta  se  hubiera  admirado  de  hallarse  de  una 
vez  priscilianista;  mas  á  pesar  del  remedio  todavía  en  el  siglo  vi 
era  aniada  y  bendecida  en  Falencia  !a  memoria  del  infeliz  here- 
slarca.  Incrépalo  en  530  á  los  palentinos,  felicitándole:)  al  míjíiiiu 
tiempo  de  no  imitar  sus  obras,  Montano  arzobispo  de  Toledo» 
á  cuya  metrópoli  se  hablan  aj^rc^do  desde  la  nueva  división 
de  provincias  desmembrándose  de  la  de  Tarragona;  y  con  tA 
mismo  objeto  escribe  á  otro  Toribio  de  ^ande  celo  y  no  menor 
influencia,  que  antes  de  vestir  el  traje  monástico  parece  haber 
desempeñado  ilustres  cargos  en  el  país  (i).  Cuéntase  que  uno 
de  los  dos  Toríbios,  se  disputa  s¡  el  obispo  del  siglo  v  ó  el 
monje  del  siglo  vi,  hallando  rebeldes  á  la  vo?.  de  la  verdad  los 
corazones,  subióse  á  una  altura,  y  levantadas  las  manos  al  ciclo 
para  aterrarlos  con  el  castigo,  hi^o  salir  de  madre  las  aguas 
del  río  y  dilatarse  con  general  estrago  sobre  la  ciudad  prevari- 
cadora (2).  Esta  tradición,  de  escaso  fundamento  y  no  muy  an- 


(i>  II¡)n  prct<ncJÍd(>  iilf;urios  ain  bnittnntci  prueban,  que  cite  iogufKfo  Tortblo 
era  umhU'Ti  oblvpo :  Sun  llclcíooio  k  caUiíco  cIv  monle»  y  Montano  úíX  la  cana  ifUc 
le  cac^l>c  elogia  nltaaicCiCf  fm  frintiuna  aolidCuJ.  que  habia  man&fcstnclo  cuuod0 

en  el  «tglo  florecía  ocupado  en  loa  nca^cioK  del  muodo,  extirpando  en  Pnlcncia 
el  error  de  la  idolalrln  y  H  aceta  vcr^'uiuofto  de  Ioa  pri»cili anilla».  En  cala  tcgun* 
di  cariA  fc  ecficrc  Montana  tto  wti  nucuricEad  A  alguno  ctccciún  6  L:on«^-ig ración  de 
obUpo  hecha  i;t>DUa  los  cánones,  pucv  úígc  hubcr  Concedido  uJ  Javallüamenic 
dedo  lo*  muoicipif.*  de  Sctí^vio,  llrilahlo  y  Caitca  dtiranU  lu  vidn»  no  por  dtrv- 
cho  &lno  por  conicinpUciíjn  d  hu  díf;ntdad,  Kn  \a  primera  dJfiKidJi  a\  clero  po^lcn- 
tino  reprende  que  simples  pr^^^liltcroH  bc  atrcvtcr^LD  ú  cons^^ror  el  crisma  y  que 
lue««ii  HaTnaüos  para  ta  ccnuagr^icLón  de  Ia*  basilÉCOft  ilbÉKpQs  de  lucra  de  \»  mc< 
Irópoli,  indicando  quu  la  aedt  de  P«lcneiit  calaba  d  la  aa/dn  volante  por  ii<;uclla9 
palabra*  que  ^tguycn  la  anti^iicU^id  de  U  misma :  doMC  C0a%tírtui  x'obisa  Vvmimf 

{))  Gnle  ca»tiRo.  poeo  con/ormc  con  ct  cipfricu  del  evangelio  y  con  Ioh  medios 
deque  se  váMó  U  ?rr>vtdenci»  para  su  propugaciún,  iici  cunatA  «c^ún  cuiilk^a 
pulgar  en  «I  anticuo  hrcvrano  do  Palencia,  y  h^vt»  er  Ia4  lcL:eÍon<'«  modcniM^  del 
Hanta  ao  fie  Rienclotia  aino  en  Urmihos  iruy  lacónicos.  «ín  tantán  eiretinsuneíss 
sopucAtaK  f  disputadas  sobre  la  dpoca,  cxtcn«Íón  y  rcnulUdo»  de  \a  costíslrafe. 
de  la  cual  no  tenici)  derivar  algunos  la  mina  de  í^.^bneia  h^sla  los  tiempo»  de 
an^O  el  Uiiyor^  otvidÍT)do:<c:  tic  quu  b^io  loa  rcyc»  ifodaa  ligüiú  Üoreclcndo  su 
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ligua  data,  pudo  nacer  del  confuso  recuerdo  de  alguna  avenida 
excraordinaria,  que  enlazándose  con  el  tte  las  curbaciones  reli 
j^iosas,  se  grabara  hondamente  en  la  imaginación  del  pueblo  ^^ 
como  un  formidable  ejt:mplo  de  la  cólt:ra  divina,  ^M 

La  oscuridad  pesa  sobre  los  prelados  de  aquella  aHigida 
iglesia  (i),  hasta  que  durante  la  monarquía  goda  aparecen  dis-  fl 
tintamente  con  sus  nfimbr4?s  en  los  concilios  de  Toledo,    En  el  " 
tercero,  afío  589,  abjuró  Maurila  d  arrianísmo  juntamente  con 
el  rey  Recaredo  y  sus  magnates  y  con  oíros  obispos  impucsios 
por  Leovigildo;  en  los  de  6to,  633,  636  y  638  asistió  el  grave      1 
y  elocuente  Conancío,  como  le  titula  San  Ildefonso,  autor  de  H 
muchas  nuevas  melodías  musicales  y  de  un  libro  de  oraciones 
sobre  los  salmos,  quien   por  más  de  treinta  años  ocupó  dígna-^l 
mente  su  silla  y  mereció  tener  por  discípulo  en  la  doctrina  espi-^l 
ritual  á  San   Fructuoso,  obispo  de  Braga.  Al  octavo  concilio 
acudió  Ascarico  v.n  653:  al  undécimo,  duodécimo,  decimotercio 
y  decimoquinto  Concordio  de  675  á  6SS;  al  decimosexto  en  693 
Baroaldo>  á  quien  acaso  tocó  ver  la  ruiíiadcsu  diócesis  asolada 
por  los  conquistadores  sarracenos. 

Grande  fué  á  la  sazón  el  exterminio  de  la  ciudad,  ora  la 
destruyeran  en  su  primer  ímpetu  los  infieles,  ora  acabase  de 
arrasarla  Alfonso  I  al  reducir  á  yermo  los  Campos  Góticos, 
viéndose  incapaz  de  conservarla  á  tanta  distancia  de  sus  fron- 


■tllacptseo|Ml.XocflnKDc%lcr  scmoiantc  biatorja  pira  explicar  U  «okanv  pro- 
<!tsiiVn  y  ti  Antímio  voto  coa  que  In  iglc«U  pitcntifíj  aclaoia  ú  Saoio  Toribio  por 
pauOa  y  rcauuraiJor  de  su  fe 

<i>  Alicanot  como  r'tjl|inr  y  FlArcü  hnn  tcotdo  por  oMipo  de  PalcocU  é  Sao 
Poitof.  de  quien  dicen  lan  mavtíroloi^io*  fud  ciclnrccldo  en  OrkAnn.  y  fíciudfo 
aAidc  que  Ci>mpu40  un  pequeño  iraUdo  á  manera  <fv  stntbolo  conir*  los  priji^iha- 
lU'tftK^  Kl  Utul^vquc  9c  le  tl:i  de  ol^itpn  pnlnimo  fo  inicrprcianpurpnlcnlino.AUto- 
rU*do«  ci>n  el  dcmplt}  do  alg^uno»  cúJUcn  de  los  concilios  tolfidunofi,  explicando 
sti  rcHtdcacin  ca  Kranci*  por  loa  trastornos  y  pcrvivucion^a  tÁc  Ioh  licmput,  y 
hftiln  io»pc¿hnDdo  ^t  «crÍ4  uno  de  Ion  do9  prd«do!i  que  cn4S7  Tctxloficoscllcvit 
de  AntoriE*  prisioncroa^  lin  igual  inicrproUcirVn  «c  fundnn  de  ncucrJo  con  l<tt  c/U' 
dlloB  M4iic^  }-  lioturc.  p*rti  tcícíír  a  U  ii^lt uru  bcdc  el  cpiscopcdo  di:  l'cdro,  ^a^  en 
c\  cAn^ilkO  dr  A|Eda  ór   ^^^6.  Arma  ^t'£<i?fus  Je  l*^aUtt^,   y  qu«  »o   h«IUr|«  ut  «C« 

en  la  i^lia  Norboncnitc  slHuicAdo  la  corle  dci  rey  Alarico, 


4 
I 
I 


f>  A  I   t:  N  C  I  A 


ÍM 


teras.  Sólo  una  vez  figura  en  los  anales  arábigos  cl  nombre  de 
Balancia  (i).  citada  en  la  división  de  provinciait  que  precedió  i 
la  fundación  del  inifjcrio  de  los  Onu'ada»rn  C/írdoba,  c  incluida, 
como  Osma,  Cauca  y  CUinia,  en  la  secunda  que  era  la  de  To 
ledo  ¿  antigua  Cariaginense,  Si  algún  obispo,  scgTJn  se  afirma 
con  dudosos  datos,  llevó  e]  iflulo  de  aquella  sede  durant€,su 
calamitosa  servidumbre,  debió  ser  meramente  auxiliar,  á  fin  de 
conservar  en  la  pequeAa  corle  de  Asturias  con  otras  dignida- 
des de  la  misma  especie,  un  recuerdo  á  ta  vez  que  una  esperan- 
za (2).  ¿Por  que  no  la  restauró  Alfonso  III,  el  que  levantó  de 
HUH  minas  aun  más  -¿.Wi  del  Duero  tamas  poblaciones  desiertas, 
el  colonizador  de  los  Campos  Góticos,  el  rcpoblador  de  Zamo- 
ra, Dueñas  y  Simancas?  ¿Por  qué  permaneció  aletargada  y  casi 
muerta  todo  el  siglo  x,  sin  reanimarse  con  las  victorias  de  Or- 
dono  II  y  de  Ramiro  II,  y  sin  temblar  de  espanto  ante  la  cimi- 
carra  de  Almanior?  Expliqúese  como  se  quiera,  su  largo  aban- 
dono  es  cierto,  y  sin  duda  se  daba  ya  pcjr  perpetuo,  cuando  en 
cl  reinado  de  Alfonso  V  los  obispos  confinantes,  de  Burgos  y 
de  León,  dividieron  entre  sí  por  suertes  el  territorio  palen- 
tino (3). 

Una  leyenda  muy  semejante  d  la  de  San  Juan  de  la  Perta  y 
á  la  de  San  Aiitulfii  de  Uedóii  (4)  acompaña  á  la  restauración 
de  Palencia,  ó  al  menos  á  la  del  templo  por  el  ciiat  empezó; 
pero  no  son  esta  vez  tradiciones  locales  ú  oscuras  crónicas  de 


[ti    Asf  \n  nr>fnhrvihHn  Ioh  iírnbvs.  «tmbínnclu  c:ijíni>  ftUcU-n  Ui  P  un  (t, 
(n)    Vn  clconciUotfk-coatro  venida  ^uunlici(tji<l,ri;iiTiicliicn  Oviedo  año  de  8 1 1 
pafp  «unicUriá  cain  «Ib  1^  nucYnmcotc  crcdda«y  por  cn:4r,  cntri'  lúe  <tiJkft«Q 

l'atca<:>a.  ^ancFavof  y  Xw^úU  ciUP  Vürl^a  cicrilurda  áv\  i^  í7  ol  950  rirmnclH»  por 
Jltlinno.  obispo  Umbi<ín  pulcniino,  A  c»to  m:  nponc  la  u»crcr6i\  de  Firnondo  I  en 
suprivikfTtD.  de  qQc  l'^lcncm  corcciá  per  náf  de  trescientos  aAosdv  rcginicQ 
episcopal. 

{  f )  Son  piit^hruA  Jcl  r^fi^rídQ  privilegio  .  vicini  tptMof't  Jivt^er uni  ííM  Púiiett- 
iínum  cflsccpatum  /cr  sir'teni.  Kccticrdcftu  lo  que  di)tnii>&  de  San  Isidora  de  Üuc* 
AüK  tutu^doftcqúD  la  cBCnturadc  fundacjún./u  subtirbio  t.ejrtoMtnsi,  en  la  [urisi* 
díctiiODUc  L«i>n. 

<4i  Vtf«tfccl  tcuDo  de  ^rjjTdir.  I,'  p«riG,ciip*  Vlt,  jr  cide /1»ritri4».  >.*  parte, 
cap,  XII. 
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monasterios,  sino  la  senera/  de  Espafia  y  el  arzobispo  D.  Ro- 
ílrigo,  qviíenes  ya  en  el  siglo  xiii  la  consignan.  Cazaba  por  í^nlrp 
las  maleras  <]uc  habían  crecido  aobrc  los  escombros  de  la  ciu- 
dad, ya  poco  menos  que  ignorada,  el  poderost»  rey  de  Navarra 
y  conde  de  Castilla,  Sancho  el  Mayor;  y  acosando  á  un  jabalí, 
penetró  tras  él  en  una  cueva,  que  tal  parecía  por  lo  desmoro- 
nada una  subterránea  capilla  dedicada  antiguamente  al  mártir 
San  AntoUn.  Levantó  e!  venablo  para  atravesar  á  la  fiera  que 
se  había  acurrucado  junto  at  altar,  pero  su  brazo  quedó  instan- 
táneamente yerto,  como  sí  quisiera  volver  el  santo  por  el  quc^ 
brantado  derecho  de  asilo  y  vengar  la  profanación  de  su  ían-  _ 
tuarío.  Postróse  el  monarca  arrepentido,  y  obtenido  otra  vez  d  fl 
movimiento  de  aquel  que  lo  habla  paralizado,  hizo  levantar  ~ 
sobre  la  cripta  una  iglesia  y  al  rededor  de  ella  reedificar  la 
ciudad,  dotando  aquella  de  cuantiosos  bienes  y  ésta  de  insignes, 
privilegios^ 

La  verdad  es  que  de  semejante  aventura,  más  poética  que 
cierta,  nada  dice  el  mismo  rey  D-  Sandio,  al  restablecer  con 
solemne  documento  la  catedral  en  21  de  Diciembre  de  1035. 
En  él  exprrsa  que  una  de  las  principales  ansias  que  al  darle  el 
cetro  Ic  puso  Dios  en  el  corazón  fué  el  remediar  la  desolación 
de  [as  antiguas  iglesias  destruidas  por  los  bárbaros,  y  qut;  in- 
quiriendo en  los  sagrados  cánones  cuáles  eran  las  que  caían 
dentro  de  sus  nuevos  dominios,  es  decir  en  tierras  de  Castilla, 
halló  que  la  segunda  después  de  la  metropolitana  Toledo  había 
sido  Palencia.  Añade  que  había  confiado  su  restauración  al 
obispo  Ponce,  que  lo  era  de  Oviedo,  con  cuya  ciencia  y  solici- 
tud contaba  para  ilustrar  los  entendimientos  y  domar  á  la  vez 
los  fieros  coraj^nes,  pues  la  invasión  de  los  infieles,  dice,  nu  , 
había  abierto  menor  brecha  en  las  costumbres  que  en  tas  mura*fl 
lias,  ni  yermado  meros  tas  almas  de  virtudes  que  de  fecundidad 
las  campiñas.  Designa  á  Bernardo  por  primer  prelado  dr  la 
nueva  diócesis,  á  la  cual  señala  por  términos  al  poniente  el 
curso  de!  rfu  Cea  hasta  su  desagüe  en  el  Duero,  y   al  levante. 
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desde  el  nacimiento  del  Pisuerga  hasta  PeñaBel,  terminando  al 
mediodía  en  Portillo  y  Siete  Iglesias,  Concédele  el  señorío  de 
la  ciudad  con  sus  llanos,  montes,  ríos,  campos  y  solares,  y  el 
de  varios  castillos,  villas  y  abadías  que  en  seguida  nombra  (i), 
los  diezmos  ó  escusados  reales,  y  la  libre  extracción  de  made- 
ras y  de  cualesquiera  materiales  para  edíñcar  en  todos  sus  esta- 
dos. A  los  pobladores  otorga  franquicia  de  pechos  y  tributos, 
salvaguardia  contra  cualquier  violencia,  y  exención  de  toda 
autoridad  que  no  sea  la  episcopal  (2),  Tal  es  la  augusta  carta 
que  con  él  firmaron  la  reina  su  esposa  y  sus  cuatro  hijos,  tres 
obispos,  tres  condes  y  tres  condesas,  y  que  ateniéndonos  á 
la  citada  fecha,  debió  ser  uno  de  los  postreros  actos  de  su 
vida  (3). 

Otro  monarca  al  propio  tiempo  se  ocupaba  en  restaurar  á 
Falencia  y  su  ilustre  silla,  á  instancias  del  mismo  obispo  Ponce 
que  fué  el  alma  de  esta  empresa.  Veremundo  III  de  León,  sea 
en  hostil  competencia,  sea  de  común  acuerdo  con  el  de  Navarra, 
en  1 7  de  Febrero  de  aquel  año  somete  a  la  nueva  iglesia  la  ciu- 


(j)  Santa  María  du  TíusiHoa  con  sus  %'¡11as  y  sus  duciiniiisótérminos  antiguos. 
Santiago,  San  Vicente,  Santa  Cruz^  banta  Maria  do  Villa  Abarca,  Villa  JovcnalcSi 
Padilla,  Pozos,  Villa  Gudit:!,  Villamumina,  Villaitfírn,  llujirdo,  Camporcdondc?  y 

Alba,  tudas  con  sus  términos, 

(j)  De  aquí  la  siguiente  cláusula  que  manda  se  paguen  ul  obispo  las  compo- 
alciones  pccuniaTtas  por  úi^líios:  I lumícidium  anícm  si  pro  ft:ci;¡jíis  de  hominitus 
iiiius  conlífíeril,  illi  efiscopo  totum  Pecíum  fiírsoíri  prtícipímit^,  ^latuimiix  ci  firma- 
mus  ;  si  auíem  aiiquis  moníichi¿s  occi\ius  csl  aut  macLtius  in  tuia  ierra  qui  suu-'i  tí.v 
toto  non  futir ií,  medínías  iiiius  pccti  episcapo  eí  ntícr^i  mcdtfías  soivaiur  principi 
terreno  propier  sacriiegium. 

d)  Trai:  el  documento  Pulgar  en  su  líisíoriit  de  Patencia,  enmendando  la 
ora  I  07$  en  i  07^  <año  1  03  f^  de  C.)en  el  cual  coincidieron  la  indicción  tercera  que 
señala  el  privilegio,  y  el  fallecimiento  del  mismo  rey  h.  Siinebo  se^ún  su  epitalio 
en  San  ísidoro  de  Letín,  Y  aun  en  vista  d<;  que  en  aqueja  fech^  sOlo  faltaban  die¿ 
dias  para  concluir  ti  año,  ó  bien  ha  de  eorref¡Írse  cumo  propone  Moret  el  A7//  kai. 
ii^nuarii  por  februarii  adelantándola  once  meses,  opinión  que  seguimos  en  el  capi- 
tulo Vil  del  tomo  de  Asturias^  6  ha  de  suponerse  que  el  rey  mudú  dentro  de  los 
tres  meses  primeros  de  1076,  siguiendo  el  cómputo  de  la  Kncarnaciún  que  pro- 
longaba el  año  hasta  el  3  5  de  Marzo,  si  bien  M^iriana  escribe  no  sabemos,  con  que 
datoSi  que  falleció  en  1  8  de  Octubre.  Entre  los  hijos  del  monarca  suscribe  en  se> 
^undo  lugar  Kamiro,  que  reinó  más  tarde  en  Aragón,  lo  cual  nos  afirma  en  que  no 
era  bastardo  como  ya  observamos  en  la  introducción  de  aquel  lomo«  respetando 
la  autoridad  de  D.  Modesto  Lafuente  que  en  este  punto  nos  combate. 
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dad  y  su  comarca  y  las  de  Avía,  Perrera,  Castrojeriz,  Villadie- 
go, Amaya,  Astudilfo  y  otra*;  que  cita,  hasta  los  términos  de 
Saiuillana  (i).  ¿Indica  tal  vez  esta  doble  fundación  el  respcctivu 
derecho  que  sobre  aqud  territorio  pretendían  los  dos  sobera- 
nos? ¿Fué  por  parte  del  leonés  una  protesta  contra  las  violentas 
usiirpacione!^  del  navarro,  que  abusando  de  su  prepotencia  había 
conquistado  el  país  que  media  entre  el  Pisucrga  y  el  Cea,  y  aun 
ocupado  temporalmente  la  capital  de  Leónp  ¿Ó  manifiesta  por 
ventura  su  enérgica  decisión  de  recobrar  lo  perdido,  apenas 
cerró  los  ojos  su  fuerte  competidor,  suponiendo  datada  del  2T 
de  Enero  la  escritura  de  éste  y  ocurrida  su  muerte  en  el  breve 
plazo  que  corrió  entre  ambas  fechas  (a)?  ;Es  que  lodo  lo  expli> 
ca  la  prudente  mediación  del  obispo  de  Oviedo,  que  bien  que 
subdito  natural  de  Vercmundo,  votaba  como  mt?nsajero  de  paz 
de  uno  en  otro  campamento  interesando  á  los  dos  reyes  enemi 
gos  en  su  obra  santamente  neutral,  para  que,  cualquiera  fuest.' 
el  éxito  de  la  contienda,  quedase  su  realización  asegurada?  Con- 
jeturas son  éstas  á  que  abre  campo  la  reserva  verdaderamente 
diplomática  de  entrambos  documentos,  y  que  sólo  pudiera  re- 
solver la  averiguación  de  su  genuina  data. 

Doloroso  es  decirlo,  pero  tal  vez  esta  resurrección  de  Fa- 
lencia, precedida  de  prodigios  y  con  tan  nobles  designios  apa- 
rentemente motivada,  inspirósela  el  rey  D-  Sancho  mas  que  la  ^ 
piedad,  la  ambición  y  la  mira  de  afíanzar  por  medio  de  una  co-^| 
ionización  inteligente  sus  injustas  con<]u¡stas;  tal  vez  la  animosa 
rcvtndicación  de  Veremundu  sobre  las  ruinas  de  la  margen  del 
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(iJ  Mucho»  do  «Htn«  lu>ciirri«  ¡¡imán  han  pcrtriircidn  >4  U  (lifW^di^  de  t'jlvftfiq 
Mno  á  \a  de  Itur^on^  prueba  dt  que  no  ttivo  ^Icctn  I4  <lcintrc4CÍ<tn  de  Vcrcinundo. 
Ofrece  c^U  su  dr>nación  a  Jc^ucrbUi  y  a  \a  Virp:^»  y  *i  Sur^  Antoníoo  mártir,  cwnf. 
&ai/fíCii  /uHiti/4  esi  íñ  su^tf^^ía  LesfiHen-si  (palabras  que  jo  UcTamov  cxpUcA<3a«> 

(j)  Ot  ffstc  dictamen  soa  Morct  y  fíi»co.  >  00  deja  de  comproturlo  Ja  eircuo»- 
tdncia  de  mcnciornnc  en  In  c«criuim  de  Snncho,  cJ  remado  de  Vcremundotn  Ga- 
licia, al  paso  que  cu  U  de  Vci>:mui>do  rto  se  bubU  ya  del  primero,  y  U  de  bailar 
MlSCTJto^alpic  de  c>U  lUh  luitiuca  i:»iiüe»quc  liriaaii>(iaifUcUa,Goniclur«aduq«« 
íitIkeKto  el  ccoquiBlad^r  vvlvcfikn  ul  scrvioéA  de  «u  leicitJino  r«y^ 
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Carrión  pnrendtó  aquella  cruda  f¡iierra  en  que  perdió  el  reino  y 
la  vida  á  manof;  de  su  cuitado.  Hxt¡n^ui6í;e  cnn  su  dinaf^tía  la 
memoria  de  siH  desvelos  en  favor  de  la  renaciente  iglesia  y 
ciudad,  que  bajo  el  cetro  de  Fernando  I  de  Castilla  no  recono- 
cieron por  restaurador  y  patrono  más  que  á  Sancho  el  Mayor 
Rii  difunto  padre.  Apasionadlos  encomios  tributa  á  éste  la  histo- 
ria de  dicho  restabiccimienCo,  escrita  reinando  su  hijo,  en  1045* 
comparando  sn  actividad  y  celo  con  la  desidiosa  molicie  de  otros 
príncipes  más  vecinos,  en  lugar  de  los  cuales,  dice,  le  llamó 
Dios  de  las  regiones  de  oriente;  y  no  inferiores  los  prodiga  á 
Ponctí,  que  oriundo  de  Francia  y  sentado  por  Alfonso  V  en  la 
silla  episcopal  de  Oviedo,  había  pasado  de  la  corte  de  León  Á 
la  de  Castilla,  y  cabalgaba  asiduamente  al  lado  del  rey  Sancho 
cD  sus  expediciones.  A  él  atribuye  la  gloriosa  iniciativa  del  pro* 
yecto  y  la  incansable  perseverancia  en  llevarlo  á  cima,  hasta 
que  conaderando  como  adulterio  el  desposarse  á  la  vez  con  dos 
iglesias^  á  propuesta  suya  fué  elegido  por  primer  obispo  de  ta 
palentina  Bernardo,  también  venido  det  país  oriental,  de  Fran- 
cia ó  de  Navarra»  y  no  menos  solícito  que  Ponce  en  promover 
el  divino  culto  (1). 


f  o  Ksiu  üa;ucncnto  prc^íavo,  má9  bien  crAnlciquc  privilegio,  que  copia  Pul- 
K^r  con  mufhi4iniaH  rrrnt.i*^  lír  xift  rAiíicf  drt  m?trf]iii'4  (fr  Mnnlcnlrj^rr,  dlcicfí^ln 
que  to  SU  licfupo  no  apareció  en  el  «rc^tvo  de  In  cutedrjl,  lo  hemoft  vIhc»  ori^Jnfil 
aUi  número  1  ^\  k^afo  1 .",  armiño  1 .-.  conservando  bn  nnti^u^>(  ^t^ña»  ele  cotoca- 
ci^^nqucinaicn  nVorct.  Kn  Ib  fcelia,  crnMLX.XXiri,  no  cabe  dUlcuLtnd  alguna.  Su 
pro^D  rimada, ftu  c*liLi>  BumamcDlc  conceptuoso,  ni^ndcn  eÍorlf>  int<rc«  literario  d 
fiu  impoiioncn  hitlúrica^  He  aqtii  cómo  díHcrib?  lo,  dcMrucciúD  de  la  iKlcain  dn 
pjilcncia.  de  la  eu^il  no  ac  subiü  cntontcH  mus  <)ug  ahcm  :  /'o»l  cruffiiontm  Agúre* 
ut>ruai  tp^liit  CC'WX  *Mnn«ft^¡i  im  t'iduiUíc  iulji^'hit  r^üimint  epixcüf'orutn.  A*o'i 
émcitietMut  bf/u.«  <vmfiirriot'i  iílíu^  íjní  üíTÍ'.í  lUfifutl  rír  íf>jÍHí.  Jsitsbat  ncnlu^ití 
W  inítillvt  et  n  ;~uiiifjvj4-iirrA  Jf\-lfu*-tA  gu.v  artt*'Ju*'i  >3t  *Hb^rt\tfA  mnlÜA  vitis.  de  iJVi* 
hmt  snnt  ttk  n^fíiuv.!  ^uin^af^  SJwíia^  ConanUii^,  Contar Jias.  Ilarbalttí*  ti  Aík'Afí- 

eit  t'erNh^  cTút  ditf-e*  *J  W  í«  i'a^íiViÍJfíiwí  y-f>*tvcrsa.'  í<l^o  non  rtífuurAhA^tir  á  pro- 

iiariim.  Hfi  ÍB^nitehjMl  teit\iui>ix  sandorum  aui  'c¡K-tas  síJfffJí'/íítyfortíM.stJtrill 
S¿hrt^  iiiís  i»  e^téít  et  in  aíUia  deftíti*;  cpüntiz^taní  in  omHiNn  munijüíí díJífiít, 
(¿^Aluditi  eatatcrrihlc  «nnurn  A  V  ere  mundo:-)  t'i  r/Jíi  Dommin  ifhs  ila  rfi'uso^  eé 
jfi  omnítfuií  tfitrtfs  teíditot.  tnlfr/l  tiüfiítos  cjk  alríx  finita^  vi  f  nlutccl  ÍIIoí  Íu  iifi'i' 
Hit   virgíiiit.  Qu^rf  fU);tt  vHtit/^ulvwt  t^tui^  rrg*m  f^attíHum  at  Fots  ^rütin^  qtti 
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Pequeño  de  estatura,  perspicaz  y  diligente,  rodeado  siempre 
de  canteros  y  envuelto  en  el  polvo  de  la  fábrica  de  su  iglesia, 
representa  á  Bernardo  la  relación  contemporánea;  y  entre  las 
obras  del  material  ediñcio  y  los  esplendores  de  la  Jerusalén  ce- 


rt'.v  muíríissiHíHs';  eí  in  omfíil'vs  s.iffacf?:símu>:,  ortus  e.x  ree^Itf'us  prosapHs^  tiutri- 
tus.  ín  Pampiíonetisis  faríibvs^  q^iin  aítcr  no»/uit  metíoi  bello  aul  cíemenlíor  tilo. 
Kl  constuns  eral  cí  /^nis  d  írtíjorafus  in  dr'víniít  rt-f  í/s,  ideo  juste  vocari  poluíi  rex 
llifpanoruw  rcffJim:  ^ita  ferocii^tt;  ac  fycriíía  adqiiti^ivit  hanc  (ctram  usque  adC*xHi- 
Cí\tm.  PosíQuam  fuíl  in  suojtn  c  ccfií  fa  cifrare  cam  vt  redare  í  c^a/í  more,  n^mgwtf 
/'iiil  fttiíc/iL^r  alcjue  alaciis.  íiHiUiü  el  daf'fiili'^^  tjf^us  in  aiileis  dapii^u^:  ideo  ptope- 
ra^attl  ad  eum  ex  multis  ^aríi7"iis  cletiri  aíqjití  l^ici.  De  quitus  iinus  fuií  prcfml 
¡'antiití,  sítenuus  alqtie  prudens  opere,  predicnlar  confimnis  more  PauH  aposioli, 
assiduíis  indef^itít-ntcr  do^mal^  Dci  itiñinuahai  omnitua  ptudenier^  nec  meíueh^t 
moríem,  nec  renuehjl  vivcníif!  sorleni...  Presul  _fuií  Oveleníiifi  eleclus  nobiíi  re^i 
Adc/onso  í.esioncnsi,  quo  netuo  re\  Jush'or  fuit,  qut  Luputn  ad  vindtciunt  tullí  el 
íormeníum  /urca:  auhiü.  (Rcfcriránc  8Ín  dud.i,  á  alguno  dc  los  inuchoA  actos  de 
iusiJCJii  que  conlrn  los  nobles  rchcldcH  ejerció  Alfonso  V,  al  suplicio  de  ^ff^ün  l.o- 
ptí.)  /ít'-v  in  justicia  eral  recíus:  pretal  clero  eí  eo  etecíus.  in  vJÍicinio  subieral  per- 
feclus:  ideo  utroque  rd^i  videbaíur  Deo  saticfisqui:  suüs  subjeclus.  Ex  patria  Jehx 
pTc^ul  fuif  rrjtucori/m,  iiti  appulaa  esl  fíagaciías  Romanoi  um  cí  predrcalio  prind- 
pis  aposloloi  um:  ideo  non  defali^^abahir  in  cas,ti^atione  chrisíiarrorum^  el  eo  nutu 
Diiipcrcul^uf!,  hirc  e^l  appulsus.  et  ad  as'iitionem  Dci  rediixit  mullos.  Poslguam  ce^ 
fit  conservar  i  in  aula  nübilis^iini  ref^i'^  Sanctii  causa  resíaurandi  animas^  <l  cqui- 
/jrií  ntdute  in  eoniitaíu  c/us  agilif!.  til  ai^pexit  everniouem  l'aleníia;  ít^ti^l  cor  tllius 
í'c/iií  Oui /f/oi'ííff'iííti'.  (Dc;spucs  de  referir  las  conferencias  que  acerca  de  su  rca- 
taur:tc¡í'>n  mediaron  cnlrc  el  rey  y  el  obispo,  sin  hacer  ineneión  lampoco  del  pro- 
digio del  jabalí,  conliniiii:)  In  parvo  íetnporv  Ccpit  labor  crvscere.  Posíqiiam  esí  te- 
edi/icala  ctipU.  arhihalus  cst  epíscopiis  sjcri/ictue  in  ipsa:  inquií.  faciamtis  ei  tina 
nH^i  í'j  til  offtíratitur  in  eíí  Siici  a  litixmi'iJt.  ÍK-iiique  invi/ai'il  venuslum  regetn  alque 
rebinan!  cuín  eorum  pos^cftsione  nimia  cí  ouiUfS  oplintítWS  ac  presules  vici'nales  ul 
/t'O'SNt'iií  dedicationeti}  secunJ'im  cjnonicaUrn  jus.'iionem^..  f-afur  it^  perilissimus 
epis,opiis  r  Lf^i  Rerenissinio:  vece  qme  oiim  /ueíat  sponsa  viduaia  ad  nupiiatem  Iha- 
ianium  cst  teoiHJta.  Xunc  cl¡\'ainns  si  ti  virum  fidelem  qiii  facial  ei  monilia  ex  arre.., 
quoni^m  non  ticcl  niihi  li^heri:  dii.js  u.vores  ne  dchidanl  me  /ornicalioncs:  non  po- 
tesl  homo  ífri/Vt'  dnobus  doviini:^.  i'a  non  pofe.^l  duahu.s  iixítríhuí...  Tune  elegeiuní 
caUdunx  Her  nai  duní  in  amoie  ecclefiianíicú.  quÍ  si  non  operalur  in  ornamentis  íalt 
sponsuV.  diíil  se  rrurrerc  m  mot le  el  non  defiere  viljm  in  divitta  so'le:  cOHCamt^iat 
awi  nm  cí  atíientum  pto  íafíiíhuK  cí  cemento,  non  dili-;ens  nisi  peíiarttm  incisores^ 
quoniam  j\tm  ciutciupíJíur  ccleslc^  ■■culplore'-  qui  cdi/icanl  sihi  pompatam  mansio- 
nem.  Ilíc  i\íi  dcvu.ianl  in  uintuay  ilíi  sinc  nivlii  componunl  fOt  mam;  tata  esl  ljp¡Jea. 
ilía  csl  ashi/ei a:  h-vc  caducan.':,  illa  perpeíualis;  tn  isla  canlant  /ioniines,  in  illa 
le^trnant  vtn-jcíi.  íJniJ  dic-ini'  n-re  ■iludióse  nictcafiir  ftcinardu.'i  presul  ef  ilti  qiii 
siti  aii.yiíiiini  piL-buti  lí.  líic  dani  pelras  a^pra^.  illic  .tccipiunl  tapidcs  caícedontcas 
cí  íw*i/ Ji,'Jí\  JsS.  hic  p-iiinienlum  de  ar-^iflis  írit-uunt:  iílic  iírJtum  de  auro  el  í^em- 
mi\  aciipi'inf:  liicJanl  ai  ena\^  ilíic  c.ipcssunt  m.ii  [;jfila.s  veías-  i'l  mihi  vtdelur 
p'i-<iil  í:ein.iidu-<  cnni  ^iiis  mercali-i  ibu-^  ciicnmvenil  Dominum  in  suis  mercemo- 
niis..,  i.'uid  p'issiiiiju-^  dicere  de  su.i  í\iilidríjíe'  qiiamvís  sislet  in  slatura  parvilatis. 
qui  cum  í tomillo  mcicatot  cí  ccníuplicilcr  lucraíur  nihil  Jorel  exposi^  St:d  nemonos- 
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l4?stíal  A  cuya  sem^jnnxa  se  erlfrín,  entre  ]a%  trabajos,  d¡f;peiid¡o« 
y  sudores  prodigados  en  catr  »uelo  y  la  recompensa  inmortal 
que  prometían,  establece  un  ingenioso  paralelo  en  elogio  del 
primer  prelado.  Aunque  construida  de  piedra,  y  no  de  tapia  y 
madera  como  otras  de  su  tiempo  (i),  la  catedral  levantada  tan 
de  ímprov¡Ko  liobre  la  cripta,  no  debió  exceder  en  magnificencia 
á  lo  c]uc  la  rudcJLa  del  siglo  permitía,  puesto  que  antes  de  tres 
centurias  hubo  de  ser  reedificada.  Su  principal  lesoro  fueron  Us 
reliquias  del  mártir  Antonino,  cuya  advocación  tomó  después  de 
las  del  Salvador  y  de  la  Virgen;  y  si  csle  santo  entre  los  varios 
de  su  nombre  es  el  venerado  antiguamente  en  Aqiiitania,  sin 
dbda  las  trajo  de  allá  el  rey  Sancho  que  dumiiiaba  parte  de 
ella^  ó  Ponce  ó  Bernardo  nacidos  allende  los  Pirineos,  de  donde 
tal  vez  tomó  origen  la  leyenda  y  se  dilató  por  toda  la  comarca 
la  devoción  A  San  AntoUn  (^). 


ltiif{<i  un  cloj^io  <fcl  ru)'  Tcfonndo  1,  a  laK.tz^Q  ninanic.  ^vifainís al  in  ^ttilaU 
tanii  ffjliit.  vlrint  e\£€tiil  lítum  im  copi4  Jt-^nifúhA,  lile  HontiliAftmus  rfxjuil,  ttle 
itiM  imf-ctín  Atttit-,  ilt<  íuit  píticttt^  ÍJtit:.  iilc  cjt'cx'i'jcl  «Vf^A  *tlc  futt  Jt^psiUs  W 

^mf^nnJo  l'oaxiv^'l  iJ/jw.  Si  if-Xf  ^cf^mJíí  iuil  íimitt.i  Uotii.  iUc  Jcv^f-tando  simííif 
tiütiiit  foi  iióri.  f^>u(J  Of'fis^  csí  lauJfK.  írum  iimitít>us  ^ivj^íji*;iíía  /or/uHJ  Sti  m^jot? 
Tría   ftiui  in  t«lo  tnttndtt  tlhrfttiatmrum  imputa.  c-\  qtrit^us  unum  i'tJ  ir  pjtht*  ttV' 

Y  dc»pu««  de  inscnAr  una  lionitcion  del  iní9iiii>  rey,  concttifc  con  tío%  incorrecta)* 
ex  á  metros: 


RtiL  «akni  oo«ier  proviJu*  per  aceul*  aceU 
Qui  nomine  el  fnnia  mullii  i|uo<|ue  KecuTa  tanf  iL 

Llcimtnuy  mcmidA  ve  Uo  abüjo:  Adhuc  alfa  rcitani^  táeo  kü  mcmbrantM  kwc 

t  I)     t.^pidum  AoiTrj(/y>' f'md  Ji*mui.  dice  el  ciliicfrí  ¡irtrilcr^ín  de  FcmnndA  I- 
(a)    1 4  «inuulítr  que  on  ];i  t«critur;t  di;l  rey  Sancho  na  t^  mencione  U  dedico- 

cfún  del  Icinplu  6  S.m  Anlolín,  y  ii  en  la  de  Vcrcmundo  y  en  \^  ivtacii^n  de  lo*]^. 

Según  Uopinii^n  m^i  común,  d  «nnio  venerad»  en  l'akncia.y  bu^c  cuya  advoca- 

CÍ<jn  hcnM^A  wi»lo  ori^idotí  mon^nlcrina  en  AiiluriaH  <  if(lc«ja»  tn  Ti>rdtíílln»  jr  Mt- 
dlfíit  del  Cnmpo,  &t  el  miímo  ¿iiy^  íítKí7a  ne  ciíHlr*di.ihjr  cr  cfpucbto  dr»u  nombre 
junio  a  Cahor».  y  que  rcsplnndccifl  cnn  muchos  nllnfiro»  cuando  Sancho  el  Mayor 
c^tuvn  en  AquLUaJad  vÍ«IUr1a  cabcjFiidel  ]faulÍ>it^,c<}Qio  refiere  d  croníc^tn  del 
monlG  Adccnari>.  citado  por  Pulgar,  Las  acc^n  de  ente  iranio,  qac  1c  hacen  sobrino 
del  rey  de  Tolo«4  Tcodorico.  ícnobíu  en  >?iilefní>.  predicador  de  id^aira*  y  m*r* 
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Dueño  pacífico  de  los  reinos  de  León  y  de  Castilla,  é  invo- 
cando los  recuerdos  de  su  padre  y  los  de  su  suegro  Alfonso  V  , 
ya  que  no  los  de  su  infeliz  cufiado,  Fernando  I  completó  la  obr  ^^ 
que  ambas  coronas  habían  á  la  vez  promovido.  En  36  de  I>  di- 
ciembre de    1059,  al  confirmar  las  primitivas  concestones  ^3A 
obispo  Miro  sucesor  de  Bernardo,  somete  de  un  modo  más  e:^p<^- 
plfcito  al  dominio  del  prelado  y  de  su  cabildo  la  ciudad  enten^^-- 
cualquiera  llegare  á  ser  su  acrecentamiento,  y  á  todos  sus  p«:7' 
bladores  sin  diferencia  de  ley,  condición  ú  oficio,  y  sin  que  es't^ 
señorío  pueda  ser  jamás  enagenado.    Las  quejas  suscitadas  por' 
los  obispos  de  León  y  de  Burgos  sobre  la  diminución  de  sus 
diócesis,  se  acallaron  con  una  nueva  y  más  determinada  circuns- 
cripción de  la  de  Falencia.  Á  las  reliquias  de  San  Antolín  añadió, 
para  honrar  la  nueva  basílica,  los  cuerpos  de  los  santos  Vicente^ 
Sabina  y  Cristeta  que  yacían  en  Avila  olvidados;  y  aunque  lue- 
go mudó  de  propósito  transñriéndolos  á  Arlanza  y  á  León,  más 
adelante  arrepentido  de  esta  veleidad  como  de  un  pecado,  ofre- 
ció en  reparación  á  la  iglesia  palentina  y  á  su  obispo  Bernardo, 
segundo  de  este  nombre,  en  19  de  Mayo  de  1065,  el  monaste- 
rio de  San  Cipriano  de  Pedraza,  además  del  brazo  de  San  Vi- 
cente que  había  retenido.  Todo  indica^  en  suma,  que  la  ciudad 
se  edificó  para  la  catedral  y  no  la  catedral  para  la  ciudad,  que 
eclesiásticas  fueron  sus  primeras  glorias  y  prerrogativas,  eclesiás* 
ticas  sus  leyes,  eclesiástico  su  gobierno,  hasta  que  adulta  ya  y 
vigorosa  pensó  en  emanciparse,  reputando  serviduml^re  la  tute- 
la bajo  la  cual  había  crecido. 


lir  en  Pamiora  por  orden  de  no  ^¿  que  rey  ("lalacio,  sucesor  de  Tcodorico,  esUn 
íknas  de  inefinf;rin:ncías  y  anatironísmos,  que  dcmucsiran  haberse  formado  de 
tradiciones  de  dislinla^í  upocas  y  lugares.  Algunos,  empero,  sc  hsn  esforiado  en 
probar  bnjo  la  fi:  de  los  lin>íidos  emnieones,  que  el  palrono  de  Falencia  era  otrn 
San  Antoninu,  español  martirizado  allí  mismo,  con  el  cual  forman  competencia 
otro  que  padeció  en  Apamia  ciudad  de  Siria  y  un  soldado  de  la  Legión  Tebt:a,  que 
llevaron  el  mismo  nombre. 
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CAPITULO  ITT 


pAlenola   duFAOte  lo«  «Iglos   modloH 


"rf^txoss  I  KiÍASE  Paleiicia  subre  las  dos  márgenes  que  en  su 
-'^P¡>rimer  periodo  había  ya  ocupado;  y  por  la  derecha,  cu- 
bierta hoy  solamente  de  verdes  sotos  y  lozanas  huertas,  dilata- 
banfit?  crecidos  barrios  al  rededor  de  sus  nacientes  parroquias. 
San  Julián,  San  Martín,  San  Esteban,  Santo  Tomé,  Santa  Ana, 
Sanu  María,  tocias  se  eri^ítíron  en  el  siglo  xi  ó  en  el  inmediato, 
y  todas  desaparecieron  del  xvi  al  xvii  después  de  trocadas  en 
ermitas  por  deserción  de  sus  feligreses,  sin  dejar  de  su  existen- 
cia otra  SKfkzl  que  una  cruz 


piedra  (i), 


ipclón 


(■)    PifSOta  br^tc  rtttcñ^  topo^rJdca  aue  hcni^a  ^alkto  iJc  ím*  'ttté\<a<tont¡» 


Ana,  que  subsistió  hasta  nuestros  días  en  su  ant^ua  ([>rinaal 
extremo  del  puente,  y  de  S:)nta  María  única  parroquia  conser- 
vada aihptdtí  €Í  rh  para  loa   labradores  y  hortelanos  de!  con- 
lurfio,   cuya  fábrica  rtna%'ada  humildemente  asoma  entre  los 
árboles  solitaria-  Dos  puentes,  llamado  el  uno  Mayor  y  el  otro 
las  Puentecillas,  enlazaban  esta  parte  occidental  con  la  de  orien- 
te, adonde  más  adelante  debía  transferirse  la  población  entera, 
que  entonces  no  pasaba  de  la  calle  de  Barrio  nuevo,  conkfido 
por  la  del  Cuer\'o  la   cerca,  y  abriéndose  la  puerta  de  Burgos 
enfrente  de  lo  que  es  ahora  la  Compañía.  Viñas  eran  todavia 
los  alrededores  de  San  Lazara,  donde  algunos  suponen  tuvo  su 
casa  el   Cid   conviniéndola  en   hospital;  Santa  Marina  no  fui 
incluida  dentro  de  los  muros  hasta  el  siglo  \vi;  y  toda  la  vasta 
extensión  de  la  Puebla  al  éste  de  la  calle  Mayor  se  culiivaba  a 
la  sas^ón  bajo  el  seAorío  del  cabildo,  sin   más  edificio  que  una 
iglesia  de  San  Pedro  aislada  en  medio   de  los  campos.  Dentro 
de  la  ciudad  sobre  la  orilla  izquierda   no  existían  entonces  más 
parroquias  que  la  catedral  y  San  Miguel  situada   más  abajo 
junto  al  río.  Tal  es  lo  que  se  desprende  de  la  donación  que  i 
sus  canónigos  hixo  en  ^10  de  Mayo  de  Í0S4  el  obispo  Bernardo 
d  segundo,  y  que  confirmó  Raimundo  su  sucesor  en  5  de  Diciem* 
bre  de  1 100  en  presencia  del  legado   pontiiicio  Ricardo,  de  lus 
aníob¡s|>os  de  Toledo  y  Arles,  y  de  otros  prelados  y  abades 
allf  reunidos  en  concilio  provincial  (1).  d 

Las  crónicas  señalan  á  Falencia  por  teatro  de  la  dramática 


Quc  iraa  Pulgor,  tonto  II,  p,  11 8  de  su  hlitonA.  y  de  Ta  c|uc  dc|^  numuurlld  «d  I 

prioicrov  bAo*  del  si^lo  i&vii  el  cAm^nuo  (iiki^islral  1>-  Aacnvio  tlArcU- 

(1)    La  prímcrii  dormcióo  hcoha  por  u1  obi^tp»  llvrnur<io  i  laincia  capitulj 
Ci^oslhLc  tn  d"?!  pjrk»de1  dti'Jimd  üc  Pukncia,  uo  t»pctqu«ro»<k  In  mit^il  de 
víIIa  cotí  flu«  mc¿¡no<i.  ^n  m<:dii>  hticrlu  del  palncii^  con  ntru  biwrt»  de  Sancho  Ai 
ihircf,  en  líi  mitad  del  purl^x^cf  del  nicrcjdu,  cu  1»  íf^lcaía  de  San  l'cdra  de  In  l>ii< 
Mu  f  J>- ^^/u/jfroMv-)  tuM  »u  mt>na»uriif^  en   la«  t^Aia  de    ^4A   LJjcjro,  iunl^miiili 
c>>D  otro»  dcfccbon  l^uc  po^cJo  en  Mon/ón,  Cnjota.  rromiüld»  Csrri^n  y  oira»  puc 
bl'j9.  k  calo  ;iA«dc  U  avi^unda  d«Daci6a  del  obiipo  Ftujmundo  \%  iglctllt  de  S«n  II 
f[ucl  COI)  lodkki  SBH  |Kncncnt:iJi«-  No  »e  ciprena  el  obictodc  La  cODVOCflCJÚD  (fe  cftl 
concilio  del  itAo  1 1  no,  ni  m  CKpJico  U  iiaÍaUci«Í«  del  arjrobittpo  de  ArJi*»  *  m 
AMintilca  un  dlMatilc  de  «u  í^Icbím. 
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querella,  en  que  Jimena,  la  hija  del  conde  Gómez,  empezando 
por  pedir  justicia  al  monarca  contra  el  bizarro  Ruy  Díaz,  ma- 
tador de  sil  [tídre,  acabó  por  entregar  la  mano  al  mismo  á 
quien  ya  de  aiit<:-i  había  entregado  ti  corazón.  Querida  hubo 
de  hacer  la  ciudad  al  Cid  campeador  este  dichoso  enlace^  ()uc  á 
tantos  poetas  y  tan  bellamente  lia  inspirado  desde  el  anónimo 
cantor  del  romancero  hasta  el  gran  Corneille;  pero  de  su  resi- 
dencia en  ella  no  aparecen  más  irdicíos  en  el  curso  de  su  <^p!ca 
historia.  Tampoco  el  conquistador  de  Toledo  Alfonso  VI  dejó 
en  Patencia  otras  huellas  de  su  reinado,  que  las  mercedes  que 
otorgó  en  toc>o  y  [095  al  obispo  Raimundo  ttamándole  su 
maestro  y  confirmándole  las  de  su  abuelo  y  de  su  padre.  En  la 
escala  de  multas  ó  caí&úns  proporcional  á  la  j^ravedad  de  loj» 
delitos  y  á  la  dignidad  del  injuriado,  e<]u¡para  los  agravios  que 
á  aquel  se  hicieren  á  los  irrogados  á  su  real  persona,  y  los 
inferidos  al  cabildo  cual  sí  lo  fueran  á  infanzones,  pues  tos 
miembros  de  él,  á  pesar  de  sus  vastas  posesiones  ó  tal  vez  por 
causa  de  las  mi&mas,  eran  objeto  de  continuas  molestias  y  veja 
menes  en  sus  bienes  ó  vasallos  pur  parte  de  los  pueblos  circun* 
vecinos.  Imitó  el  ejemplo  del  soberano  su  yerno  el  conde  Kaí- 
mundo  de  líorgofta,  sometiendo  las  villas  de  Aróvalo  y  Olmedo 
á  la  ígle'^ia  áv.  San  Antolín,  cuya  devoción  de  dfa  en  día  se 
acrecentaba.  Refiérese  que  hallándose  de  paso  en  la  ciudad 
el  primer  obispo  deOsmael  venerable  Pedro,  hacia  el  arto  1 1  10, 
mientras  velaba  en  la  capilla  subterránea  del  santo,  se  extinguió 
la  lampara  de  repente,  y  habiendo  pedido  al  Señor  que  volviera 
á  encenderse  por  sí  misma  si  eran  auténticas  las  reliquias  qiie 
alumbraba,  fue  atendido  su  ruego,  y  quedó  :>anc¡unada  con  el 
portento  la  autoridad  de  la  tradición. 

Recitó  el  postrer  suspiro  del  virtuoso  prelado  otro  Pedro 
que  acababa  de  suceder  á  Raimundo  en  la  silla  de  Palencia, 
natural  de  Agen  en  Francia  y  uno  de  los  insignes  varones  que 
trajo  de  alU  con  el  de  Osma  el  arzobispo  de  Toledo  D.  Ber- 
nardo para  semillero  de  obispos.  Distinguióse  entre  todos  el  de 


Falencia  por  su  adhesión  á  la  oprimida  reina  Urraca,  y  llamado 
con  engaño  á  presencia  de  Alfonso  de  Aragón,  fué  sumido  por 
éste  en  dura  cárcel  para  privarla  de  sue  consejos.  í^espués  de  la 
batalla  de  Viadangos,  cayó  la  ciudad  con  las  otras  principa^A 
de  Castilla  en  poder  del  aragonés,  cuyas  banderas  siguieron 
muchos  de  sus  habitantes;  pero  confederados  en  Sahagún  con 
los  de  I-eAn,  Burgo»»  Carríon  y  Nájera  para  i-ntablar  avenencia 
entre  los  dos  consortes,  y  viendo  al  monarca  faltar  á  sus  empe- 
ños, declaráronse  al  cabo  por  su  desvalida  scOora.  Falencia  fue 
el  punto  para  donde  citó  á  concilio  el  arzobispo  de  Toledo  don 
Bernardo  á  los  prelados,  abades  y  ricos  hombres  del  reino,  á 
fin  de  remediar  los  mates  gravísimos  que  afligían  á  la  vez  á  la 
Iglc^a  y  al  Estado;  en  25  de  Octubre  de  n  13  abrióse  la  asanv 
blea  poco  concurrida  por  el  trastorno  de  los  tñ^mpos,  y  su  vor 
se  perdió  de  pronto  entre  el  estrépito  de  los  combates  y  la  con 
fusión  de  la  anarquía.  Hasta  más  tarde,  al  declinar  rápidamente 
la  fortuna  de  Aragón,  no  recobró  «u  libertad  el  animoiíA  obispo 
Pedro»  á  quien  amó  aiejiipre  Urraca  como  á  su  más  leal  y  cons 
tantc  servidor,  que  había  tenido  comunes  con  ella  ios  amigos  y 
los  adversarios,  logrando  alguna  vez  pisotear  á  estos  últimos  ( 1 ); 
y  su  firmeza  se  vtó  abundantemefite  recom|>ensada  no  sólo  por 
la  reina  »no  por  Alfonso  V^II  su  hijo,  de  cuya  pujanza  logró  ser 
testigo  todaWa. 

En  circunstancias  más  propicias  para  extirpar  los  desórde- 
nes y  borrar  las  huellas  de  los  pasados  disturbios»  congregóse 
en  Patencia  otro  concilio  <liimnte  la  cuaresma  de  1139.  diei 
añosantcs  de  concluir  aquel  largo  y  glorioso  episcopado.  Acu- 
dieron á  el  numerosos  obispos  de  Castilla  y  de  Galicia  con  Rai- 
mundo arzobispo  de  Toledo  y  el  tunoso  Uie^o  Gelmjrez  de 
Santiago,  á  quien  se  tributaron  casi  regios  honores  y  filiales 
obsequios  por  parte  del  joven  monarca^  que  asistía  á  la  solem- 


(1)    V¿«isc  «tras  cTt  la  ^g-  1 4»  l«i  icnniíMMCfi  qac  %e  cipR&4  U  rvkw  ftl  h^ 
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nidad  con  sii  esposa  Berenguola  de  Barcdona.  Condenando  y 
previnio-ndo  las  u«uri>ACÍones  de  loft  poderosos  no  sólo  en  los 
biciics  sino  aun  en  cl  régimen  de  las  iglesias,  mandóse  que  no 
se  dieran  éslas  á  seglares  só  cualquier  color,  ni  las  poseyeran 
por  derecho  hereditario,  ni  ejerciesen  poder  en  cuas,  ni  perci- 
biesen KUfi  tercias  ú  otras  prestaciones,  ni  las  recibiesen  de  su 
mano  los  clérigos,  sino  que  todo  ello  quedara  á  dispo^sición  de 
los  obispos  y  de  sus  vicarios,  La  obligación  de  sincera  y  fiel  ol>c- 
diencia  al  soberano  recordada  con  anatema,  los  deberes  del 
soberano  con  sus  pueblos  á  los  cuales  sin  le^al  juicio  no  podía 
despojar,  la  separación  de  los  adúlteros  ó  incestuosos,  el  casti* 
go  de  los  monederos  falsos  condenados  á  perder  los  ojos,  la 
prohibición  de  dar  asilo  á  los  traidores,  ladrones  y  perjuros,  la 
rcstilución  de  lo  robado  a  catedrales  y  monasterios,  la  censura 
contra  los  exactores  de  portazgos  indebidos,  contra  los  rapto- 
res de  bueyes»  contra  los  despojadores  de  sacerdotes,  mujeres, 
mercaderes  y  peregrinos,  á  quienes  amenazaba  con  pena  de 
reclusión  ó  destierro,  todos  estos  cánones  indican  hasta  quó 
punto  se  había  entronizado  la  violencia  relajando  los  vínculos 
sociales.  Y  como  la  licencia  de  costumbres  nada  había  respetado, 
á  los  clérigos  se  tes  ordenó  despedir  sus  concubinas  declaradas 
y  abstenerse  del  ejercicio  de  las  armas,  á  los  monjes  errantes 
volver  á  sus  monasterios,  á  los  obispos  no  retenerlos  sin  licen- 
cia de  los  abades  y  reducir  á  concordia  los  disidentes.  La  espa- 
da misma  de  la  excomunión  hab(a  enmohecido,  y  para  restituirle 
su  temple  se  vedó  acoger  á  los  excomulgados,  y  admitirlos  de 
lina  diócesis  en  oira,  y  aceptar  los  diezmos  y  donativos  que 
ofrecieran  como  por  sacrilego  soborno- 
Harto  recientes  llevaba  Falencia  las  cicatrices  de  aquella 
¿poca  calamitosa  para  consentir  que  de  nuevo  las  abriese  la 
guerra  intestina;  y  asf,  cuando  vuelto  de  su  destierro  el  conde 
Pedro  de  Lara,  pasó  de  favorito  de  la  reina  madre  á  defensor 
del  ambicioso  padrastro,  llamando  otra  vez  á  Castilla  las  hues- 
tes aragoncsa«L  á  trueciue  de  satisfacer  sus  vengativos  rencores, 
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Al  obispo  Pedro  I  había  sucedido  el  Segundo  que  murió  no 
se  sabe  si  en  el  sitio  de  Almería  ó  en  el  concilio  de  Rcims  ha* 
<íia   1 1  48,  y  á  éste  reemplazó  Raimundo  U,  á  quien  llamaron  tío 
los  reyes  Sancho  III  y  Alfonso  VIII  su  hijo»  como  de  la  noble 
ramilla  de  Minerva  enlazada  probablemente  con  las  de  la  madre 
c5  de  la  esposa  dt:l  primero,  Acompailó  el  prelado  en  1 1 70  al 
joven  Alfonso  Á  desposarse  rn  Burdeos  con  Leonor  de  Inglate 
rra,  y  experimentó  en  todas  ocasiones  su  reverencia  y  su  cariño 
á  fuer  de  duudo,  Habfa  por  este  tiempo  crecido  prud idiosamente 
la  ciudad;  y  por  indicación  del  discreto  rey  que  comprendió  lle- 
gada la  hora  de  la  mudanza,  otorgó  el  eclesiástico  procer  íi  los 
vecinos  más  ;impt¡a<¿  y  geiirrosas   leyes,  sacrificando   parte  de 
sus  derechos  al  alivio  y  prosperidad   de  sus   sometidos.  I'irmó 
ios  nuevos  fueros  el  obispo  Raimundo  á  23  de  Agosto  de  l  iSi 
en  una  aldea  de  Arévaio,  y  en  31  de  Julio  Alfonso  VIII  le  había 
ya  cedido,  en  liberal  indemnización  de  lo  que  perdía,  el  monas* 
terio  de  San   Salvador  del  Campo  de  Muga,   Santa  María  de 
Labanza^  Sania  Crui   de  Arcrtos,  Bañcs^  Villavcga  y  demás 
iglesias  y  lugares  que  forman  hacia  las  montañas  de  Uiévana  el 
estado  de  Pernía  pose/do  por  sus  sucesores  con  titulo  de  con- 
dado  (i).  Tres  artos  atrás,  en  1 178, habíale  dado  pleno  dominio 
sobre  los  moros  y  los  judíos  avecindados  en  Falencia,  aquellos 
junto  á  San  Miguel,  estos  al  rededor  de  San  Julián  allende  el 
río,  para  que  sólo  á  él  pechasen,  eximiéndolos  de  cualquier  tn- 


olgunaadc  ta  Riiamu,al  pnsoquc  el  monaMcrio  de  Sandoval  «Urroa  poseer  Btis 
recios  al  tenor  de  una  cacntura  de  1 178.  NACÍdct  de  Oontrodc  noble  n^Curinna, 
dcriposncld  tío  1c m Demente  en  1 1 44  <-'on  Gurcln  rcydc  NavArru  cu  la  ciudJkd  ilc  J,cr)n» 
vitMjd  en  I  t  ^o.  reinal  ele  AMiirinit  por  Ricrc«l  de  vu  pnJrc  de  i  r  ^  i  d  i  i  (^4.  nada 
hn  dcjndo  <)Uc  ij£nornr  mi^t?  que  l;t  niicric  <le  nuK  ultimo^  a^a»  f  el  lufiar  y  data  de 
9U  rallccimtcflto.  Véanitc  rcpctid^is  menciones  de  cIIü  en  el  tomo  úc  AsivriAS  y 
Letjn^  c^p-  V|[  y  tX  de  la  c  .*  parxc,  y  t  y  111  de  In  3/  Kl  nrccdiano  del  Alcor  dice 
«|U<  muñ6  en  P^lencín  «Ao  de  i  1  4  1 ,  en  lo  <ual  hay  cnx»r  mAnÍlic»to  dt  vtíntitr^* 
aAoft  jjnr  Lo  mcnoK  ó  d«  doMc  ai^mom  l-il   ver-  Rl  rpifnfín,  riiyn  niiTcntifEdiid  no 

e8il  b>«tRniG  coRiprobiidn»  scflnTn  por  fceha  de  «u  muerte  el  12  de  Octubre 
de  I  il}g, 

(I )  Trac  el  docuircntii  Pul(;nr,  pero  i^in  duda  equivocó  de  un  afia  la  fceho, 
ponteado  era  MCCWIIL  en  ve*  de  MCCXVüll,  pues  liahii^ndoio  otorgado  al  arto 
qumtóde  latomnde  Cuenca  que  fu¿  en  1 1 77*  corresponde  al  tiSt  y  nual  1180. 
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buto  Ó  alcabala  real,  pero  sujetándolos  á  contribuir  con  el  con- 
cejo á  las  cargas  comunes  y  á  la  fábrica  de  los  muros  (1). 

Levantábanse  estos  á  la  sazón  en  círculo  más  dilatado  al 
rededor  de  la  ciudad,  porque  el  antiguo  recinto  venía  ya  taLn 
estrecho  á  su  desarrollo  material,  como  á  sus  necesidades  mo^ 
rales  los  fueros  primitivos;  y  en  11 90  se  hallaba  el  rey  activan- 
do con  su  presencia  aquellas  obras,  á  las  cuales  nadie  se  evadía 
de  coadyuvar,  ni  aun  los  excusados  del  cabildo.  A  este  ensan- 
che,  que  duplicó  por  lo  menos  el  caserío  sobre  la  orilla  izquíer- 
da,  abarcando  la  actual  calle  Mayor  y  gran  parte  sino  la  totali- 
dad de  los  extensos  barrios  de  la    Puebla,    debió    sin  duda 
Alfonso  VIH  el  título  de  segundo  fundador:  por  esto  se  lee  en 
antiguos  códices  que  Falencia  fué  por  él  poblada  en  1  igódíade 
Nuestra  Señora  de  Agosto,  fecha  sin  duda  en  que  se  terminóla, 
nueva  cerca.  Tal  vez  entonces  el  cabildo,  cuya  era  como  hemos 
dicho  la  propiedad  de  aquel  terreno,  dividió  su  jurisdicción  de 
la  del  obispo,  que  antes  ejercían  de  mancomún,  é  instituyó  me- 
rino aparte  para  el  barrio  nuevamente  poblado,  el  cual  junU-^ 
mente  con  el  merino  mayor  y  con  dos  alcaldes  ordinarios  de 
nombramiento  episcopal  gobernó  la  ciudad  por  muchos  siglos, 
prestando  todos  juramento  de  obediencia  á  la  justicia  real.  Por 
su  parte  creó  el  rey  en  Falencia  y  en  los  pueblos  comarcanos 
alcaldes  de  hermandad  que  guardasen  sus  derechos  á  los  veci- 
nos, sin  tener  que  recurrir  al  bárbaro  medio  de  tomarse  prendas 


(1 )     Kn  el  archivo  muuicípal  de  Palcnciií,  aL  cual  debemos  la  mayor  parle  J  ^ 
los  documentos  y  noticias  que  nos  han  servido  para  la  formación   de  este  cnpjtu  - 
lo,  copiamos  el  sif^uiftitc  privilegio  dado  en  Valladolicl  á  i  a  tic  Abril  de  i  ig-*   ; 
Pteseníihii.^  ac  futuria  rioíum  sil  ac  manifeslum  quod  e^o  Aide/onsus  Díi  sraíM''^-'* 
Casfelltí  tí  ToU'íi  una  cum  uxore  mea  Aíicnor  resina  et  cumjilio  meo   Ferrando}-^' 
cío  caríam  instituíionis  ci  síahilHalis  vohi-i   universo  f*aienii«tí  urbif!  concilio  ^f  *"" 
st'HÍí  títjuíuro  et  ñ/iifi  eí  posícris  i'esiris  ct  omni  snCCcssioni  restre  perpetuo  i-3U¡*J' 
rain.  Slaíuo  ilaque  ut  omnesjudci  tí  inain  i,  qui  nunc  eí  in  posterum   «sque  in  fi^^^" 
irt  Patenlia  hahifiivcfiní^  vobisciiTn  injacetjdcrii^  ve<¿tris  el  peclis  eí  opere  m^ri  *■'' 
vatlorum  pecletií,  ct  ab  omni  atio  tributo  rn^^'io  et  rcí^ali  exacíione  sive  jyfji'Jfí'*' 
nint  hhari  prorsus:  cí  ahsofuíi.  Sitjuis  vero  hanc  cartatn   injrin^ere  seu  djjnrííí*^"' 
pt  i:s¡nnpserit,  iratn  hottn'tti  oninipoí^ntis  pienai  ¿e  incurraí,  et  r^oig  p^ríi  miUc  f' 
reos  i»  lautii  persi/fvat  et  dampnuui  quod  vobis  iníiiierit  dupticatum  restitu^t- 
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en  rindicación  de  sus  agravios  (1).  De  esta  suerte  vinoá  Formar 
un  concejo  poderoso  y  Übrcí  y  vendiéndole  en  1 191  por  do» 
mil  y  den  áureos  los  montes  de  Dueñas,  dióleocaslón  de<l¡laiar 
sutemiorio.  No  es  mucho  pues,  que  dócil  al  Itamamiciuo  del 
buen  monarca  á  quien  tanto  debía,  acudiera  en  tropel  la  juven- 
tud palentina  á  la  gloriosa  expedición  de  las  Navas  en  pos  de 
su  obispo  Tcllo  y  á  las  órdenes  de  Juan  Fernández  Sanchón» 
peleando  con  tal  denuedo,  que  al  primitivo  blasón  de  castillo 
didoá  la  ciudad  por  Fernando  I,  mereció  añadir  la  cruz,  cuyo 
(fíunfo  aseguró  aqurlla  jornada. 

Más  insigue  aunque  menos  durable  monumento  de  su  pro- 
ft^cciún  legó  á  Talencía  Alfonso  VIH;  hablamos  de  la   universi- 
dad, la  primera  que  se  erigió  en    Kspaña,  y  á  cuyo  ejemplo 
'"ovitio  de  rivalidad  fundó  luego  e!  rey  de  León  la  Salmantina, 
'^esdc  mucho  tiempo  atnís   poseía  aquelbi  \m   pstudio  general 
acreditado  así  por  la  frecuencia  de  discípulos  como  por  la  ins- 
■'"''cción  de  los  profesores  (2) ;  y  en  él  bebió  Santo  Domingo  la 
^*^trína  con  que  había  de  confundir  á  los  Albigenses,  al  paso 
2^^  vendiendo  sus  libros  para  socorrer  á  las  víctimas  del  ham- 
^.   ensayaba  precozmente  las  maravillas  de  su  caridad,  Co- 
"^^tiíEaba  el  siglo  xtir,  cuando  el  rey  Alfonso,  aprovechando  las 
'^^vcs  treguas  de  sus  camparas  victoriosas,  llamó  de  Francia 
^t  Italia  célebres  maestros  en  todas  las  facultades,  y  con  gran- 
^^  salarios  logró  fijarios  en  Patencia  para  que  fuese  ésta  den- 


m^  1)    lUiMc  en  el  citado  archivo  una  c^uk  expedida  en  pAlcnck  i  6  de  No- 
T^*^brc  de  1 1 Q5  a  ño  de  pojkcrcoto.'iscmciQntc  rthu»o'  thiiuitu^  concitan  da  vt~ 

j*  ^t^ít  PMtMltt  4t  a{Ü3  ad  i^iÉOs  atiere  é>h  per  t'ener/ní,  míulí'm.  A/.m^o  €Í/i'  milfcr 

^^^mJo  nr  lAUqniK  f>n*n/trfí  ¡ii\miitft  /Wi'wr/tt  Je  t'-.tmf**t  rti'r  in  j/j'i»  t'.u*^^  71'JJ  \<ttlu- 

*^>  f7f jin  ^uaHiJtci  de  ^cim.í'li  nva  t'eci  de  Homit\ih\í\  J'niirntii:,  ^cd  ñi  S'^ilcntín 

^  ^^tUiui  ait'iiiitíi  de  herntanitsit!  ^iti  emendabunl  qucrd^'X  hominibus  Je  vicirtitatí 

**'«»í,íl  i«  ufvjhü  .?iic  itíno/rcí  Je  vicitil^^Ic  i'^!cnít€  Umilitir  mAndo  iiícijlírs 

**ii  frvuijí  Uiininirs  ¡jui  ^uercJjiA  huniiniiiri  Pai^^ntic  aúie  ^rinJra  Je  C^isifn^  cí  Jti  aUo 

.    ^vj^m  vilí'im  ií  t^aUntict  emcnJeni.  /,'iíí  vero  fni'Mor^verit  i'h  dvptum  resiíítief. 

V  **kvm^ue  4ufrin  «.xmfrj  mjHdaíum  nifi/m  í,o»tt¡tci  ic  í'.i/íh/m  in  C^mpo  Vffl  tn  Aiitt 

c^/tír4s  PaUnt^m pfgnürnaefth  itam  mt^m  incurtel- 

<j>    Atnutd^mt,  dUc  Sjui  Anti^niui'  de  TlurcucU  hablando  de  úkcho  cMudlo. 

r'Ml  mtiitiltidtH*  ■tuiH'riMd  tchrtl.TrurH  «jnanr  ^tudif>Ha  firr/ir^li^jf^  Jo^lm^"*- 
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tro  de  su  reino  el  emporio  de  la  sabiduría.  La  pronta  muerte 
del  fundador,  la  agitada  menoría  de  Enrique  L  el  rápido  incre- 
mento de  la  un¡vt;rsidad  competidora»  cualquiera  de  e^ia:;  causas 
ú  otras  que  ignoramos  sofocaron  casi  en  su  germen  tan  magní- 
fica instílución;  y  el  arzobispo  de  Toledo  U.  Kodrígo,  que  asis 
tió  á  su  nacimiento  en  1208,  alcanzó  á  ver  antes  de  1243  su 
extinción  casí  completa.  Probó  á  reanimarla  en  1  262  el  pontífice 
Urbano  IV  á  instancia  de  los  palentinos,  extendiendo  á  sus  ca 
tedráticos  y  alumnos  los  privilegios  é  inmunidades  de  los  de 
París  ( 1 ) ;  mas  nada  bastó  á  detener  su  ruina,  y  antes  de  acabar 
la  misma  centuria  se  hallaba  definitivamente  trasladada  á  Valla- 
dolid.  Ni  siquiera  memoria  ha  quedado  del  local  que  ocupaba; 
tal  ve2  contiguo  á  la  catedral  primitiva,  fué  incluido  en  la  nueva 
construcción  del  siglo  sw.  El  prematuro  fin  de  estas  escuelas 
pretende  explicarlo  una  tradición  sanjjrienta  no  comprobada 
por  documento  6  noticia  alguna  contemporánea,  contando  €]ue 
la  venganza  popular,  provocada  por  el  adulterio  de  uno,  degolló 
simultáneamente  á  \o^  estudiantes  en  una  noche,  cada  cual  en 
5LT  posada  < 

Al  morir  el  vencedor  de  las  Navas  dejó  por  uno  de  sus 
cuatro  albaceas  al  obispo  Tello,  que  empiró  su  autoridad  con 
el  rey  menor  para  hacerle  reparar  ciertos  perjuicios  irrogados 
por  su  padre  Á  la  iglesia  palentina.  Nombrado  con  el  de  Burgos 
por  el  pontífíce  para  averiguar  el  parentesco  de  Enrique  I  con 
Mafalda  princesa  de  Portugal,  declaró  la  nulidad  del  consorcio 
que  acababa  de  celebrarse  en  Patencia  y  en  el  cuat  cifraba  don 
Alvaro  di:  Lara  la  prolongación  de  su  despótica  tutoría.  I  labía- 
la  arrebatado  éste  á  la  hermana  del  joven  soberano,  la  inmortal 
Berenguela,  induciéndola  por  conducto  de  Garcí  lorenzo,  ciu- 
dadano de  Falencia,  Á  quien  con  dádivas  y  promesas  había 
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<i)    Povtica  Mneularnivnu  i^n  t.i  dlcfiorU  <on  t^üti  comkcifji  cBta  bula,  '.'v/tftdJ 
^uUieíéitím  oJ  áiMTitat  mtinJi  pAtUt  finthit  sfiu^^tiii»  it^rivAt^Al. 
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ganado,  á  renunciar  en  él  un  cargo  tan  espinoso;  y  el  primer 
uso  qiie  hiíto  de  su  poder  fué  echar  de  la  corte  y  luego  sitiar 
en  Autillo  d  la  magnánima  í;e/Vora.  Hstaba  en  armas  por  uno  ú 
otro  bando  toda  la  tierra,  micntraa  cl  real  mancebo  cumplidos 
apenas  los  trece  aAos,  y  disgustado  del  espectáculo  de  la  gue* 
rra  civil  á  que  te  había  arrastrado  más  de  una  vez  su  ambicioso 
tutor,  se  divertía  en  Falencia  cierto  día  de  primavera  en  un 
patio  del  palacio  episcopal  con  juegos  y  compaAeros  mis  pro- 
pios de  su  edad.  Una  teja  desprendida  á  impulso;»  üe  una  pie- 
dra que  inadvertidamente  se  lan^ó  vinoá  herir  aquella  inocente 
cabeza,  y  con  su  muerte  acaecida  once  días  después,  en  6  de 
Junio  de  i  217,  en  vez  de  acrecentarse  los  males  del  reino,  por 
una  singular  coincidencia  se  remediaron.  Cuando  á  p^'sar  del 
sccríiio  cuidadosamente  mantenido  por  los  Laras  á  fin  de  alar- 
gar con  él  su  gobierno,  se  divulgó  la  triste  nueva  por  la  ciudad, 
y  marchó  el  obispo  á  Taricíío  en  bLJsca  del  cadáver  que  había 
sido  ocultamente  extraído,  para  acompaAarle  con  la  debida 
pompa  á  su  sepulcro  preparado  en  las  Huelgas,  cl  llanto  vertido 
por  cl  malogrado  príncipe,  cuyas  esperanzas  aguaba  la  impopu- 
laridad del  regente  se  mezcló  con  las  ovaciones  tributadas  á 
Bercnguela  y  á  su  hijo  Fernando,  que  entraron  á  asegurarse 
de  la  ñdelidad  de  los  palentinos  antes  de  su  solemne  proclama- 
ción  en  Valladolid. 

De  las  glorias  del  nuevo  reinado  cüpolcs  asimismo  una  hon- 
rosa parle,  especialmente  en  las  campañas  de  Extremadura.  El 
obispo  Tello,  que  tanto  conlribuyó  á  afianzar  la  corona  en  las 
sienes  de  San  Fernando,  brilló  de  continuo  entre  sus  consejeros 
mis  venerables  en  la  corte  y  en  cl  campamento,  y  para  ayudar 
á  la  santa  guerra  le  cedió  líberalmente  las  tercias  de  Urueña  y 
su  comarcan  Restablecido  con  severas  leyes  el  orden,  perdieron 
la  vida  y  lo»  bienes  los  que  al  amparo  de  sus  castillos  creían 
poder  entregarse   á  todo   exceso  burlando  la  justicia  real  (i); 


(1)    Oirociamplodo  Us  tuaticiab  de  F<rnando  t\  í>aDli>,  ftcmcjantc  d  qac  rc- 
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ftieron  marcados  con   hierro   y  admitidos  á  penitencia  los  que 
disolviendo  la  unidad  religiosa  pretendían  inocular  en  la  ciudad 
los  errores  albigeoscs  importados  de  la    otra  parte  de  los  Pír¡ 
nco9.  Scflalósc  aquel  episcopado  con  la  fundadón  de  los  con- 
ventos de  dominicos  y  franciscanos  de  Falencia,  primicias  ambos 
de  «u  orden   respectiva,  y  con  la  ruidosa   conversión  de  San 
Pedro  Gonxález  IVImo,  sobrino  del  prelado  y  deán  de  la  igle-^H 
H¡a,  que   hundido  en   el   lodo  y  humillado  en   el  momento  de  ^1 
ostentar  á  caballo  sus  profanas  galas,  trocó  su  prebenda  por  el 
retiro  de  un  claustro  y  por  las  fatigas  de  la  predicación.  Murió 
don  Tello  en  1 346,  y  en  vez  de  reposar  con  sus  predecesores 
en  la  sintigua  claustra  de  la  catedral,  legó  sus  despojos  al  colé*  ^É 
^o  de  Tríanos,  junto  á  Sahagún,  que  para  los  dominicos  había  ^ 
fundado.  D.  Rodrigo,  su  sucesor,  siguió  con  no  menor  asiduidad 
las  campañas  del  conquistador  de  Sevilla,  en  la  cual  obtuvo  he- . 
rcdamientos  y  en  Campos  la  villa  de  Mazariegos  con  sus  perte-| 
nencias  y  vasallos. 

Alfoiisu  X  acumuló  cédulas  y  urdeitaik¿as  como  ^tu  padre 
haxarias  y  conquistas;  y  desde  el  principio  de  su  reinado,  en  iS 
de  Julio  de  1 256,  concedió  á  Falencia  el  fuero  real  que  acaftaba 
de  fonnar,  sustituyéndolo  al  del  obispo  Raimundo,  otorgó  extin- 
ción de  moneda  forera  al  prelado,  cabildo  y  clero,  dispuso  la  ^y 
forma  de  guardar  los  bienes  episcopales  durante  las  vacantes  y^| 
la  del  bomezBJe  que  á  la  entrada  del  nuevo  ol^spo  debía  prestarte 
el  concejo,  aprobó  en  6n  la  avenencia  acordada  entre  éste  y  los 
canónigo*  sobre  los  excusados  ó  francos  de  tributo.  Obligado 
por  sus  dc^>cndíos  y  prodigalidades  á  mendigar  así  de  los  veci- 
nos como  de  la  iglesia  frecuentes  donativos,  hasta  obtenerlos 
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corcfuiKi*  co  U  F^ucTta  del  Sol  de  Totcdo  ftodio  do  C^^tia  ié  Mitvtt—Tt^tffíiQy  umI 
■uminiítra  ud>  cédula  de  rpntj  que  hiro  al  CílnAn  oliUpii  par  i  •  77    maruvcdaic* j 
de  oro  de  las  tierras  y  las^Uosguc  h^^Mb  |>cric;ai;cidoái''injalo<H>m-ik/  ca  U«l-| 
gtr  y  en  !*>  puente  de  FiUro;*c  c»u  h^rcdod.  dice,  tooic  c  ^cndk  por  el  momert* 
no  que  mnt^k  *:  pur  mui^ruv  que  lur£t>.  v  por  muchos  iniitdndi¿«  que  irc  eco  en  mi 
reiOO'*  ruinar  tr4<  «|UivtK«d«  U  «ra  de  <-»1e  d^xuoienio,  que  un  «««  dv  MCCXXXI 

d«bcii«r  AcoM  MCCLXXXt  joffc^pondicnte  «I  ntto  i94i< 


cada  afVo,  declaraba  siempre  rec¡h!rlo«  por  mera  voluntad  de 
los  donante»  y  no  por  derecho  ó  coítcumbrc  de  que  pudieran 
prcvalcccrsc  las  royes  posteriores  (r).  Para  reanimar  el  decaído 
espíritu  guerrero,  recordando  los  ser\'¡cÍos  prestados  por  los 
moradores  á  su  glorioso  padre  y  á  él  mismo  antes  que  reinara, 
dio  franquicia  á  los  que  tuvieran  caballo  y  armas,  y  to<los  los 
años  que  «calieran  á  hueste  les  dispensó  del  pago  de  Martínie- 
ga  (a).  No  bastaron  estas  concesiones  para  que  Falencia  dejase 
de  ser  en  1271  el  primer  foco  de  la  conjuración  de  los  grandes 
dejaron  te  nto5i«  que  acandil1ado<;  por  el  infante  1)  l'Vlip(r,  don 
Nufio  de  Lara  y  D,  Lope  de  Haro,  recibieron  altivamente  un 
mensaje  del  rey  despachado  desde  Murcia,  desechando  sus  pro- 
puestas de  pa2,  y  llamando  alevosamente  contra  su  seflor  y  su 
patria  los  aceros  de  Navarra  y  Portugal  y  hasta  las  infieles 
cimitarras  de  Granada  y  de  Marruecos. 

Mayores  escándalos  presenció  y  favoreció  tal  ve/  la  ciudad, 
cuando  rodeado  de  innumerables  seguidores  el  príncipe  don 
Sancho,  exigía  desde  alH  á  su  abandonado  padre  la  abdicación 
de  la  corona.  Vio  también  bajo  el  nuevo  mando  turbulencias  y 
ligas  de  ricos-hombres,  pero  reprimidas  con  mano  harto  más 
fuerte,  sin  dejárseles  apenas  tiempo  de  organizarse.  Tío  mater- 
no de  Sancho  IV  suponen  algunos  al  obispo  de  Falencia  D.  Juan 
Alfonso,  al  cual  otorgó  entre  otros  privilegios  el  de  poner  los 
pesos  públicos  y  percibir  su  renta;  pero  mirando  por  la  libertad 
dd  concejo  aliado  natural  del  trono^  manifestó  en  1287  que  lii 
de  infante  ni  de  rey  había  sido  su  irtención  dar  al  prelado  cl 
señorío  ni  las  alzadas  ni  el  poder  de  nombrar  alcaldes  de  la 
hermandad,  ni  privar  á  la  ciudad  de  sus  derechos  sobre  moros 
y  judíos.  Hallóse  en  ella  cl  bravo  rey  en  1  291,  í  íTív  gran  /f/a- 
cer^  dice  la  crónica,  tíc  Íohícs  frítiUs  ayuntmios  en  el  capítulo 
general  que  allí  celebraba  la  orden  de  Santo  Domingo;  presi- 


(1)    C£<tDU«dc  4  de  Noviembre  de  i  J$s  ^1  i>t»Í9pO  y  dc  üI  <]c  junio  de  1377 
■I  concc)0. 

( j)    IVi-kilc^iodc  \  de  Mny<^  de  xxy^  e<p«lld<i  en  Dur^^- 
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d^lo  fray  Munío  de  Zamora,  que  depuesto  lué^  ód 
por  el  pontífice  y  privado  de  la  mitra  palentina  qoe  en 
sación  le  confiriera  el  soberano,  falleció  en  Roma  nDcrc  aftos 
adelante,  sobrellevando  resignadamente  sus  inmcFecídos  cmtn- 
dempos.  Ignoramos  qué  desórdenes  y  atentados  perturfaní 
después  el  sosiego  de  Falencia:  lo  cierto  es  que  blaodieiido  h 
espada  de  la  justicia  volvió  allá  á  fines  de  1 293  el  r^uroso  mo- 
narca, y  no  la  envainó  hasta  satisfacer  la  vindicta  cun^Jida* 
mente,  no  sin  exceptuar  aun  del  perdón  á  los  presos  y  á  los 
fugitivos  (i). 

Con  su  muerte  abrióse  la  época  más  agitada  y  más  gloriosa 
para  los  palentinos,  la  menor  edad  de  Femando  IV  bajo  la 
regencia  de  María  de  Molina.  Convocadas  para  aquel  punto  las 
cortes,  concibió  la  prudente  reina  el  medio  de  cerrar  las  puer 
tas  de  la  ciudad  á  su  suegra,  á  su  cuñado,  á  cuantos  trataban 
en  fin  de  arrebatar  á  su  hijo  el  cetro,  entendiéndose  desde  Va- 
lladoltd  con  Alonso  Martínez,  distinguido  ciudadano,  cuya  dis- 
creción y  energía  logró  neutralizar  la  mayor  influencia  de  Juan 
Fernández,  jefe  de!  partido  opuesto.  <¡Qué!  exclamó  en  el  con- 
cejo al  oír  que  el  infante  D,  Juan  pedía  entrar,  reclamando  nada 
menos  que  mil  maravedís  de  vianda  para  sí  y  su  comitiva:  ¿qué 


f  t )  \f3  lon'tctrrt'f'*  cilc  íhjccso  sino  por  !a  ccduUi  que  hallamos  en  cl  nrchivo. 
'.|;»"|:i  '  ji  í'  '\'.tt'  i-¡  p'iT  Snncbo  PV  en  22  tic  Enero  de  1  394.  «Sobre  que  re  Mus,  dice, 
'^11-,  no  ''-/f  t'ftt  i' '  hflt-  rriijy  malns  c  may  desalquiladas  por  mengua  de  la  iustjcia 
'l'f  V  ii'iír  '  iitiiiffi'.  i  n  l'.i|i:nci.i  ovicmos  de  \  cnir  y.  tt  mjindamos  laecrsohrc  ello 
ff'  'L'|ij|  ^1  fi'  it'  f'»|,  '  '  i>  ¡i'\'\':ihis  ijuí;  l^inv'i  la  p^-squisa  cuinpLícmos  en  ellos  la  jus- 
li'  i.i  *  OH  d'  ('  I  íío  M  '  I  ■  í'iictjo  pidiónos  merced  que  pues  la  pesquisa  fuera  fecha 
I  1^  |i(>il<i  I»  ,i\  i'-iiion  '.o(ri|>lidii  en  l<is  que  tanyicn.  diésemos  al  concejo  por  quitos 
d*:  J.í'*  olr.ji)  d' iiujNd^ifí 'j<ie  contri  elloí  aviemos  en  ra/'m  desia  pesquisa.  El  nos 
por  les  f.ji.'rr  Unji  1  uiirnjed  e  por  muchos  servicios  que  nos  ficieron  á  ñas  c  aque- 
íloH  ííndi:  luj-i  vcniuio*! .:  non  Tricen,  loviemos  lo  por  bien  el  dárnosles  por  lihrts  c 
por  cjiuL'is  d<:  toito  qti;iri1o  f-.\  pnRndn  en  rn/on  de  t^ta  pesquisa  fasta  el  dia  de  hoy 
en  cu;il£|iner  manerni.  ^al\  o  aijiítiloí*  que  n<>S  leñemos  en  la  nuestra  prisión  que 
teneimn  prjr  hicn  que  cstcn  y  ni  hi  nuestra  merced,  el  Otrosí  aquellos  que  dieron 
por  (ccli'jren  los  nuestros  nlt-ildes,-,  el  ^drosi  los  que  son  foydos  que  fueron  apla- 
/jidoh  t  n<»n  vinieran  «i  cumplir,  que  mm  tenemos  por  bien  que  enlrcn  en  csCa 
merced  que  n<is  l,icemijH.-j  Mi)nd;i  en  sc^íuida  que  se  rompan  los  procesos  menos 
lu**  tie  los  LiccplUiídos.  i  .il  ve/  lueron  estos  los  alborotos  ocurridos  en  el  obispa- 
do de  Iraj  Munfo,  de  que  m.is  -idehmie  se  hablnirá. 


dirfamos  al  rey»  que  ha  ordenado  en  cortes  non  le  diíscmos  á 
el  para  yantar  sínon  treinta  maravedís,  cuando  nos  demandase 
al  tanto  ó  mái<?  ¿n^>é  d¡ri'amr>R  á  los  otro»  infantesr  Cierto  que 
de  ningún  desafuero  havcmos  por  qué  querellarnos  en  adelante, 
pues  tal  demanda  consentimos  de  quien  no  es  nuestro  seAor 
natural.»  Acogió  el  pueblo  con  aclamaciones  estas  palabras» 
marchando  en  tropel  al  convento  de  San  Pablo  donde  delibe- 
raban ya  las  cortes,  para  que  confirmasen  la  negativa;  y  de  ahí, 
á  impulsos  del  temor  infundido  cliestramcnte>  se  pasó  ú  negar 
la  entrada  á  infantes  y  ricos  hombres  que  pudieran  tomarse  por 
violencia  lo  que  por  derecho  se  les  rehusaba.  Grande  fué  ta 
sorpresa  y  el  enojo  de  D,  Juan  al  hallar  levantado  el  ra<vtríllo 
del  portal  de  Santa  María,  y  al  verse  excluido  de  iníluir  en  las 
resoluciones  de  la  asamblea;  pero  mayor  fué  su  despecho,  cuan- 
do admitido  en  ella  una  vez  antes  de  disolverse,  se  estrellaron 
en  la  reverente  firmeza  de  los  omfs  óucnos  sus  malignas  insi- 
nuadones  contra  la  reina  y  sus  afectadas  inquietudes  por  la 
libertad  de  lo^  pueblos. 

Apelóse  de  las  conferencias  á  las  armas,  y  Patencia  se  apre- 
suré á  reparar  sus  muros  para  sostener  los  derechos  del  rey 
niño  y  di-  la  magnánima  tutora.  Dueñas,  Ampndia,  Tanego, 
Maga/,  Palcñzucla,  Monzón,  Paredes,  Becerril,  todos  los  casti- 
llos de  las  cercanías  ocupados  por  el  infante  D.  Juan,  por  don 
Alfonso  de  la  Cerda,  por  U.Juan  Núííeí  de  Lara,  ceftían  y 
ahogaban  la  capital  con  un  círculo  de  hierro,  derramando  hasta 
sii^  puertas  el  estrago  y  la  matanza;  campos  talados,  míeses 
incendiadas,  vii^as  y  huertas  arrancadas  de  raí¿,  molinos  y  ace- 
ftas  derruidas,  robos  de  ganados,  muertes  de  hombres,  fueron 
el  resultado  de  incesantes  escaramuzas  durante  la  primavera 
de  \  296.  No  arredró  tan  duro  bloqueo  á  los  ciudadanos,  antes 
tomando  b  ofensiva,  embii;tieron  el  castillo  de  Tanego,  y  lo 
ganaron;  y  comu  el  rey  estimulando  su  valor  les  ofreciera  por 
aldeas  á  Dueí\as  y  Ampudia  con  sus  términos  para  arrancarlas 
del  poder  de  los  enemigos,  marcharon  sobre  la  primera  con 
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auxilio  de  D.  Díegfo  de  Haro  y  la  rindieron.  Desde  Valladolid 
contv^mpliba  con  ^ratJtitcl  Írieíab!<?  ta  varonil  regente  el  ardi- 
miento de  sus  fieles  subditos;  y  en  un  mismo  d/a  les  concedió 
la  villa  de  Jariego  y  su  fortaleza  á  tanta  costa  adquirida,  la 
franquicia  de  portazgo  perpetua  y  general,  y  la  celebración  de 
otra  feria  qur  empezando  ci  primer  domingo  de  cuaresma  dura- 
ra quince  días,  además  de  la  ya  establecida  en  la  fiesta  de  San 
Antolín  (i).  La  reconstrucción  de  la  cerca  se  pagó  de  los  bienes 
de  los  que  militaban  con  los  rebeldes,  á  quienes  se  otorgó  un 
plazo  para  volver  á  la  obediencia,  pasado  el  cual  fué  su  propie 
dad  definitivamente  adjudicada  al  concejo  por  merced  del  «tobe- 
rano  (2).  Aparte  de  contadas  excepciones,  todos  allí  rivalizaron 
en  lealmd,  todos  participaron  del  galardón,  hidalgos  y  peche- 
ros, clérigos  y  seglares;  pero  en  la  recompensa  como  en  los 
servicios  sobresalió  Alonso  Martínez  de  Olivera,  descendiente 
del  Cid  y  comendador  mayor  de  Santiago.  Habíante  muerto 
sus  gentes^  había  vertido  su  sangre  por  numerosas  heridas,  ha- 


i 


O)  fi<«M  tr«B  privílc^iov  Il«viin  ioáo9  \ú  ^ih*  da  ?<»  de  Junio  y  uo  misino 
pr^ímbulo  qu€  c»  l'I  fií^uicntc  ••  Pr>r  muchoa  servicios  c  buenos  qu«  liiícrtin  4  toA 
rcj'cs  onde  vcn^u  c  ícucn  ngorn  A  mi  en  c%ia  guerra  que  me  faicit  el  liiíaolc 
Di  JtiAíi  ai't  lio  e  D-  Alfonso  hijv  del  inf;intc  D.  Kcmundo.  c  D.  Juan  Nurtcx.  c  otros 
rícfliv  orne*  c  i>UfL*  genict  t|uc  ivn  cun  cIIoaí  ^v^  t<>  (iiuUn>ii  c^  Un  tiricron  |q« 
FHirieolv*  ttí  mió  «crvício,  c  loi  robaron  e  lo*  aslraitaron  «  los  qncianrofi  picx*  d« 
lo  quchavUn  en  víAu»  chucrUtt  c  en  m;>1ÍD0Sc  en  aceñas c  cnoiri»coia».  c  por- 
que ganaron  vi  cnMiUo  de  TaHcjfO  é  *u  grande  co«ta  pora  mío  acr\icio.  ele.*  Otro 
prirllcgío  de  ¿7  de  Julio  de  1  joa  empieza  en  entn  lorma:  «Conoactccdo  noa  eo 
c<Mno  tcrvicvtc*  bí«n  e  Icnimcnto  A  loa  r«yva  oad*  noa  vonimoB  «  Miña  I  o  da  me  ole 
i  (ion  vos  el  conceyo  de  U  eihdnd  de  PAlencia,  Aneándonos  niAoe  pcqucAo  queri- 
do el  rey  [>.  Soiteho  nueairo  padre  firo  ( Q.  I).  P. }.  e  avíendo  guerra  eco  nue«tro« 
encRil^oB  ael  con  cristianos  como  con  moros,  c  nos  criostca  c  nos  kvafttctt  el 
DucHlru  cntodo  e  In  nucsiru  hoiirs  ndcIflüLt  con  toa  uiron  de  la  nucslrd  uctra,  etc.* 
Omiiimo*  eopi.ir  la  ¡nirodiicrii^n  (fcl  dr  1  '-  de  Vv^ríín  do  1  io<k,  m  tu  <;u«  s«  enu- 
mcnin  Ina  vafíaii  salidas»  y  cxpcdkioncs  de  los  palcntinua,  por  no  repetir  la  rcla^ 
CÍ611  del  tcxta, 

< j)  En  caía  conceatón ,  olor^Ada  é  f¡  de  "Seliemhre  de  I  jqiV,  cKccptda  el  rey  lo 
■fUe  antcnormcntc  habU  dado  a  Alfonnt»  Martines  de  loi  bienes  de  loa  sublevados. 
Va  porotrn  i:¿duU  había  aplicado  estni  lempoMlmcnlo  a  U  r;thiicn  de  ios  tiiurut: 
■  el  dijco  que  loayan  para  se  aprovechar  de  oUo  para  la  cerca  de  la  vUUfknrtjuflft- 
(oiicn:poyoloviere  por  bicn,^.  pero  sí  alguno  de  aqucsbM  vinieren  a  niKstro 
servicio 4 aquel  pUj:oquc  los  yo  he  ciabiado  tianior  ppr  mis  CHrtsifi icofto  pM" 
bien  que  «yon  tado  le>  suyo,« 
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bfánie  derribado  las  etéreas  de  stis  lugar<?5  de  Bafios  y  Rcvilla  y 
talado  sus  haciendas-,  y  estos  lugares  y  la  casa  fuerte  ó  castillo 
donde  moraba  junto  á  la  puerta  de  Burgos  se  le  permitió  vin- 
cularlos en  mayorazgo  á  su  posteridad,  y  fué  eximida  de  todo 
tributo  la  casa  hospital  de  San  Lázaro  que  en  la  ciudad  acababa 
de  erigir  (t). 

Con  recíprocos  daiío^i  y  común  ruina  continuó  por  algunos 
aflos  ta  guerra,  interrumpida  el  trato  mercantil  de  que  vivía  la 
ciudad  (2):  acudió  la  reina  más  de  una  vez  á  remediar  cuánto 
pudo  sus  necesidades,  a  alentar  su  brío  con  el  título  de  mujy 
núblt^  á  dirigir  la  campaba  contra  los  enemigos  en  derredor 
apostados,  y  arniándosc  á  su  voz  los  moradores,  mezclados  con 
la  escasa  hueste  real,  arrebataron  á  D.  Juan  la  villa  de  Paredes, 
ahuyentaron  de  Ampiidía  al  de  l^ra,  y  tomáronle  la  torre  de 
Calabazanos.  Pero  entretanto  los  infantes  reh<^ldps  habían  lo- 
grado introducir  su  cízaAa  en  el  seno  de  la  población,  y  mante- 
nían inteligencias  con  algunos  ciudadanos,  del  linaje  de  Corral 
los  principales,  espiando  la  ocasión  de  ganar  con  un  golpe  de 
mano  lo  que  á  punta  de  lanza  no  habían  podido.  En  ta  densa 
oscuridad  de  una  noche  de  Noviembre  de  I2()S  asombraron  al 
vigía  de  la  torre  de  San  Miguel  misteriosas  luces  que  á  ta  otra 


fi>  fio  Mhvmo^  Al  es  c«tc  el  mUmn  Alonno  Murtinc;/  íirribu  EncncÍ(iii4i(ÍJ>.  icfc 
4fll  pdfiido  de  In  reiQa:  cu  el  nombre  y  en  I09  servidos  convienen,  pero  el  uno  al 
parecer  x^o  pa^ib^  de  simple  ciirdaduDo  y  vecino  de  Pftieacid,  micntranc!  oiro  por 
la  i{uc  isv  desprende  üd  prJvi]c|{iij  i^uv  «e  k  dio  en  :f  de  JoUo  de  1  ji>0  y  m^^i  iiun 
de  fiu  IvkUnicntu  olQff^ado  co  3\  de  Muyo  de  t  303,  era  ricoh^itibrc  porlu^uc*. 
hiju  y  hermanu  dclot)  coudc»  dv  H^rcdoK^  cuartc»  nielo  del  Cid  por  lu  abuela 
Sancha  Hodrigwe^,  dcodu  du  U  rcinj  i>.'  Manti ,  c^sitdo  con  Ju^nn  de  Gu/iiün,  y 
(cAorcScIu^vx»  y  vutiuILu»,  cuyu  ni^ue^a  y  poder  y  ouineto»^  o  ilustre  p^rcntclíi 
ifidicüC]  >u«  f  uonituaaa  rraiidiia  pja»  ^  Icf^odoUr  Kl  prlv¡lcKÍo  cxprc«B  «nt'v  olrnn 
MiiVilcil  la  «isuiertlu :  <>  p»r<LVlc  rlvfendÍKlcU  y  bahcJu  Icnidn  y  tcn<:U  \t%  citidad  de 
Polcnciu  i  nucfltr<>  «icrvkio.  p  r>iób^lc  co  1 100  una  cuarta  parte  del  caatülü  de  Ti- 
rtcgo,  y  Iticron  hijoji  ^uyos  proHahrcmcntc  AtfbriHo  Martínez  y  E<odrígo  Airooso 
que  en  )  ?4?  untaban  de  vendcrJu^como  difimoacn  la  noUdc  la  púg,  \2i^. 

(j)     En  I  j  de  M:irxi>  de  1  t*y^  lirman  un»  ccdtiLa  r;r>nf4lo  <r>irda  «««rudera  d#] 

abod  de  !>AntLiniler  y  otro»  mcrcadcfc»  del  nii«nio  luAtir  confesando  osUr  indcn- 
fliíado»  de  U  c«ntida<l  de  siete  mil  maravedi»i:«  en  (^  dineros  e  dcblai  c  torncitcs* 
O  dos  tf^btllOBe  fMnoi  tí  9ir«»co«4««^iic  Icti  iviiiaron  Ii>b  vecino»  cfcyendu  (¡uc 
ib«ja  ca  destcrvleio  del  r<y  reinando. 
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pnrtti  del  río  á  gran  distancia  se  divisaban ;  y  súbito  tocó  á  re- 
l>ato,  despertando  á  los  habitantes  bien  ágenos  de  la  negra  tra- 
ma en  que  iban  á  ser  envueltos.  Coronáronse  de  gente  las  mu- 
rallas^  reforzáronse  las  guardias  de  las  puertas^  y  el  enem^ 
se  retiró  desconcertado.  De  los  traidores  unos  huyeron,  otros 
quedaron  coa  la  dega  conñanza  de  que  no  hatria  de  descubrirse 
su  delito;  pero  nada  se  escapó  á  la  perspicacia  de  los  jueces 
que  consigo  trajeron  el  rey  y  su  madre  para  hacer  pesquisa  del 
suceso.  Fueron  presos  descuidados  los  delincuentes,  y  tal  vez 
m  esta  ocasión  se  estrenó  la  cárcel  construida  por  el  concejo  en 
la  torre  tie  maesire  Andrés  que  para  dídbo  objeto  compró  del 
otHspo  (i).  Terminado  el  proceso,  los  reyes  que  durante  su 
curso  se  habían  ausentado,  recesaron  á  autorizar  la  solemne 
justicia  que  sin  piedad  alguna  se  ejecutó  en  varias  cabezas:  á 
los  prófugos  se  les  proscribió,  dando  deredio  á  cualquiera  de 
prenderlos  ó  matarlos  caso  de  volver  á  la  ciudad  (2].  Al  mismo 
tiempo  tremoló  el  pendón  real  en  las  somtíidas  fortalezas  de 
Monzón,  Rivas  y  Becerril,  y  fué  desamparado  el  castillo  de 
Magaz,  último  baluarte  del  [M^eteiidiente  la  Cerda,  que  recuperó 
sin  ctmibate  el  obispo  D,  Alvaro  Carrillo. 

IVbajo  de  esta  denodada  lucha  política,  que  debía  al  pare- 
cer absorber  los  esfuerzos  y  aunar  las  voluntades  de  los  palen- 
tina.^, agitábase  sin  embargo  con  más  ardor  que  nunca  otra 
intt^ina  y  social  entre  el  seflono  ede^astico  y  las  franquidas 
n\unici]^]es.  No  es  que  tomaran  color  dinástico  tales  querellas: 
el  cierva  )o  mi?;mo  que  el  pueMo  había  abrazado  la  causa  del 
Tv>\Tn  rf*\  que  emiHvo  prometiéndole  U  enmienda  de  los  vejá- 
menes de  s;;s  antrCTí=ivWT^  \  el  caMdo  todo,  especialmente  su 
ArvxNÍiano  I"*  Simón.  menxi>  l«en  por  sus  scr\-icios  en  aquella 


V  ri''»:s-\%i^v^  ií  sS^rís;   ,  --.  ■^^.  t'^\   \  <-^.  ~i-^~..  síc-"  .'.Fürcic  de  la  obligación 
:.  V     ■   **' ,    o..,'í,'\  .'  *-*    -v^.'-  /    .^  ^p.'   í*.v  '.í  H\rrcsida  lorrc  y  osa 


guerra.  Así  pues  ambas  parles  defirieron  con  igual  confianza  á 
Fernando  IV  la  decisión  de  sus  conliendas  sobre  la  tenencia  de 
las  llaves  de  la  dudad  y  sobre  el  pago  de  la  martiniega,  recla- 
mando el  concejo  contra  las  facultades  que  había  usurpado  el 
obispo  U,  Juan  valido  de  su  crédito  con  Sancho  IV;  pero 
también  esta  vez  le  resultó  desfavorable  el  fallo,  y  lo  achacó  á 
prepotencia  de  su  contrincante  (i).  Estalló  en  violentos  desór- 
denes el  disgusto,  y  así  como  en  el  obispado  de  fray  Munio  ha- 
bían pegado  fuego  á  una  torre  y  dado  muerte  á  varios  servido- 
res de  Juan  Yáí^ez  su  merino,  asimismo  contra  U.  Alvaro  se 
propasaron  á  graves  injurias,  de  las  cuales  obtuvo  por  sentencia 
del  r<íy  rigurosa  satisfacción  el  altivo  prelado.  Descalzos  de 
pies,  sin  bonetes  y  cintos,  y  con  cirios  en  las  manos,  desfilaron 
en  procesión  desde  la  puerta  dd  Mercado  hasta  el  palacio  epis- 
copal cincuenta  parejas  de  ciudadanos  en  la  víspera  de  Navidad 
de  I  }Oo;  y  allí  de  rodillas  pidieron  gracia  á  su  ofendido  señor 
y  le  reiteraron  el  juramento  de  fidelidad,  sin  creer  ellos  dema- 
siado en  la  sinceridad  del  perdón  ni  él  en  la  del  homenaje. 

No  por  esto  el  monarca,  que  juzgó  peligrosas  ó  prematuras 
semejantes  tentativas  de  independencia,  retiró  su  protección  á 
la  ciudad  á  quien  tanto  dí:bfa;  antes  fueron  sef^alados  por  mer- 
ct.-de£  los  años  de  su  reinado.  En  1299  aseguró  á  sus  véanos 


\  1)  IflcmoB  vi«tQ  la  pctj^ii^n  que  prcicnlArun  tiT  rey  Tos  diputadla  de  Ii»  <rfudfid 
en  Valladolid  A  a8  de  Mayu  dq  1 3(j8  v  ^1uu  k-  leyeron  en  8U»  casas  quv  ion  A  ia 
\faedúUn*t,  recordándole  hahcr  njdo  pc^r  el  ditipcnaado»  de  la  mdrlínicKd  por  th" 
jtAi:  de  umuruUur  la  poMucido  y  por  liabcr  ido  con  su  hueste  sobre  Ampudía-  «Nos 

C«r«ji(no0  1u  villu,  dttitfii«c  lícicmoa  htfl  pucftue  i:  tan  llnvc*  u  In*  tenumos;  o  ii»«l 
la  guardo  de  U  villn  c  Iok  llave*  siempre  Im  ovo  el  concejo  en  iiii  poder  ontct  dct 
obíspu  D.  Juan:  cdc9pucft  que  bien  vedt;^  vüh  que  »i  otro  lovicrc  laa  Ha  ves,  non 
vos  p6dcmo«  ÍACtiT  hotnenní^c  ttin  guard^ir  la  v)t]«i  p«rd  voa.  E  si  en  tiempo  del 
«bispu  l>,  JuEin  l>:fi;ic>  atgunn  eusu,  (omi^nonlu  |x>r  graud  poder  que  avia  eonlru  de- 
recho <:  ci»nir;i  niirMra  volunlml,,  .  <;  vcyrndo  v\  rf.y  T>,  !vAnc!hi>  t\nc  pnfl.frrin  ^¡i^tt- 
nu(  Co«D«  contri  Ioil  mm  derechos  e  contra  nos  c  el  poder  que  el  obi»pr>  tovo  del 
de  1^  chaacilleriii,  revocó  todua  ]as  carta»  e  prcvilc^iofi  í:  Í»s  otras  coHatt  que  el 
obispo  avia  tontnda.i'  euyns  pnl.ibra»  ciluden  íi  Ia  declaración  de  1  31^7  arribii  refe- 
rida' t>c  la  Acnicncia  proUnEoron  por  i>cr  p^rciut  ^  favor  del  obispo  cumo  dictada 
por  el  de  Asior^^a.  y  por  riu  h^ibericUn  ctuerido  dar  pliuio  p¡ir;i  prt^but  nu»  dere- 
chos. esí^tuJa  ia  tí4rm  en  /tWú'ro  <t/tno  etíá. 
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asf  (le  las  violencias  de  los  soldados  como  de  las  arhitrarádadcs 
d<?  la  justicia  (i);  en  1300  les  eximió  de  Tensado  y  fonsadera  y 
de  tudü  pecho  (|ue  nu  fuese  el  de  martiniega,  el  de  yantar  una 
vez  al  ar\o  y  el  de  moneda  forera  de  siete  en  siete;  en  1302, 
apenas  llegado  á  la  mayor  edad,  les  confirmó  ampliamente  sus 
libertad*?^  y  franquezas,  les  permitió  al  tenor  de  ellas  juntarse 
en  hermandad,  y  mandó  rendir  cuenta  de  los  5cr\-¡CL03  y  sisas  á 
los  recaudadores.  En  beneficio  del  tráfico  que  formaba  la  ocu- 
ptcíón  principal  de  aquellos,  atendida  la  estrechez  de  su  terrí^ 
torio,  les  dio  especial  salvaguarda  en  1304  para  comerciar 
libremente  y  transitar  por  todo  el  reino  con  sus  acémilas  y  ca- 
rretas, sin  temor  a  las  extorsiones  de  ricos  hocnbrcs  y  cabalte- 
roa  (a).  Dos  inCaustos  sucesos  \'mieron  últimamente  á  hacer 
HWfios  grata  i  FcnuDdo  IV  su  morada  en  Palenda:  una  malig 
na  enfermedad  de  que  adc^eció,  y  el  asesinato  de  su  favorito 
Juan  Alfefuo  de  BenaxSdes.  Alli  recoociltado  apenas  con  el  tn 
twxic  D.  Jtaa  su  tkK  lucho  mudios  dos  cu  1 5 1 1  entre  la  muerte 
y  U  v«da«  peinero  cfl  d  cowfeiip  de  San  Francisco  fuera  de  los 
■wmc  y  h¡ígo  co  las  casas  de  Rui  Pércx  de  Sasamón.  salvan 
dolé  sa  prodenie  madre  no  metías  de  los  cxcr^sa^  de  %u  íntem- 
|ae  de  hs  tntrigas  pabci^as  que  bullion  en  tomo  de 
<  (3),  BcnayiJes  ca>^  una  oodic  herido  por  mano  des^ 


tu    Tro  ipmamm mujia^c  J>cfc*  pgi»ifcffi» ■  ■<!■«  —gw^*  te»  i>crui  tu 

I  «Afvfw  A  de  MKbr. 

ié^U  titm  V»  ttMcs  ■¡■a—  CQM  por 
14    lUMta» 
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conocida  al  salir  de  la  regia  estancia,  y  con  esle  azar  principió 
el  drama  mistcrtoiHJ,  que  cominuado  en  Marios  con  rl  suplicio 
de  los  Carvajales,  terminó  en  Jaén  con  la  súbita  mucric  del  rey 

Vio  Falencia  en  la  menoría  de  Alfonso  XI  renovarse  las  tu- 
multuosas cscena^s  de  las  anteriores,  y  sofocadas  por  el  estrépito 
de  las  armas,  cuando  no  compradas  por  el  soborno,  las  resolu- 
ciones de  la  asamblea,  que  congregada  en  su  recinto  en  la  prí* 
mavcra  de  1313,  debía  adjudicar  la  regencia  por  tantos  preten- 
dientes codiciada.  Hallóse  forjada  la  reina  María  A  franquear  la 
ciudad  i  los  infantes  acuartelados  por  los  lugares  circunvecinos, 
quienes  penetrando  con  ejércitos  más  bien  que  con  escoltas,  lo 
llenaron  todo  de  confusión  y  espanto;  y  los  de  D.  Juan  aposen- 
tados en  la  Morería,  y  los  de  su  sobrino  D.  Pedro  en  el  Arra- 
bal, estuvieron  más  de  una  veas  á  pique  de  ensangrentar  las 
calles  con  atroi  pelea,  Constanza,  la  reina  madre,  desertó  del 
lado  de  su  suegra  para  reunirse  con  los  enemigos  de  la  misma: 
las  cortes  se  fraccionaron  en  banderías,  y  mientras  en  San  Pa- 
blo se  proclamaba  tutor  A  D.  Juan,  en  San  Francisco  se  confería 
cl  cargo  á  D.  Pedro  y  á  su  madre.  Disolviéronse  sin  poder  ave- 
nirse las  dos  jumas;  pero  apenas  evacuada  la  ciudad,  revolvió 
sobre  ella  I).  Tedro  desde  Valladolid,  y  amaneciendo  i  las 
puertas  del  palacio,  le  introdujo  allí  con  tres  caballeros  disfra- 
zados Diego  del  Corral  su  confidente.  Palcncia  volvió  á  ser  el 
niás  firme  apoyo  del  partido  de  D,^  María  y  de  su  bizarro  hijo, 
que  contuvo  todos  los  esfuerzos  intentados  desde  Carrión  por 


(^ran  dolor  tJc  cotintíft  c  nvicronLo  de  Mngrar;  e  porque  era  muy  manceba  c  *c 
l^unriinvu  íiiuj  m¿il,  icmandava  todavía  que  le  dictacn  A  comer  farnc,  c  algunos 
de  Iab  nvlt^ft*  querrán  rl-Io  dnr.  t  U  n-ína  clcrcndií^  que  non  ffclo  díc?()icii,  c  leuar- 
dAlo  que  no  lo  comicssc  fa*U  loa  cj\XoT<:c  din»,  c  ¿i  lo»  caturcc  diaa  i^sfftdo?)  ovo 
incjorta  c  <J(iJronlc  earne,  como  quicr  que  nunea  le  dcx^  U  llchre—  T,n  reind 
Ih*  iionnianr^  au  mujer  qtcriiilik  Icvíir  A  Cnirlun»  por([Uc  sí  ovicsic  de  cnorir  qiie> 
ri*  U  toEniiH»4:  In  mucrlc  en  nii  pod«i-  de  ella  c  de  I).  Juan  Nürc/   pnr  «c  apoderar 

de  k'ft  rcynoft;  c  porque  e]  rey  cnUndió  c*bo,  tomó  muy  grande  pe«nr  e  cmbíí 
luego  pof  la  reina  «a  madrc«  c  pjdiíjlc  por  merced  que  le  Iruxcsne  á  Valladolid  á 
sus  caMB.» 


D.  Juan  y  D.*  Constanza,  para  apoderarse  de!  gobierno  de  Cas- 
tilla. Kn  las  hcrmandadet;  formadas  <:n  defensa  dct  trono  y  át: 
la  libertad  de  los  pueblos,  tomó  una  parte  muy  principal,  fir- 
mando los  capítulos  de  1317  (1);  y  en  I319*  después  de  la 
desastrada  muerte  de  tos  tutores  D.  Juan  y  D.  Pedro,  organizó  fl 
dentro  de  sus  muros  una  nue^*a  confederación  á  20  de  Agosto, 
previniéndose  contra  los  nuevos  bullicios  que  pudieran  algunos 
intentar  en  perjuicio  de  sus  fueros- 

Sin  embargo,  si  en  alguna  ocasión  pudo  vestir  luto  y  sentir 
quebrantado  su  aliento  la  ciudad,  debió  ser  en  aquellos  dias 
ciertamente.  Acababa  de  llegar  A  la  extremidad  más  deplorable 
su  perpetua  lucha  con  el  poder  episcopaL  los  mismos  alcaldes,  ■ 
que  á  nombre  y  por  elección  de  la  mitra,  daban  audiencia  á  tas 
puertas  de  San  AntoKa,  habían  trabado  injuriosas  pláticas  can 
el  obispo  D,  Gómez,  y  agregándoseles  otros  vecinos,  habían 
cogido  por  las  riendas  la  muía  en  que  cabalgaba,  habíanle  he- 
rido en  su  persona  y  perseguídole  con  una  lluvia  de  piedras 
hasta  su  palacio.  Instruyóse  proceso,  y  como  sí  los  tutores  de 
Alfonso  anticiparan  la  futura  severidad  de  su  pupilo,  fueron 
condenados  á  muerte  por  rral  ficntencia  de  1  2  de  Enero  de  1319 
cuarenta  ciudadanos  prindpalcs  y  conñscadas  sus  haciendas  ^^r 
Aa¿€r  puesto  las  manoi  en  su  S€ñ<fr.  Repugna  el  creer  que  se 
cumpliera  en  todos  este  suplicio  ó  más  bien  matanza,  y  que  el 


I 


(i>    En  el  «rcbivo  miiakípal  <lc  Pal«ici«  hallomo»  una  copia  lie  |o9K|tic  cu  ül* 
cho  ttAo  prevenid  ta  hcrmarMiad  cread*  en  Cu^llur  »l  caamío  de  reg<caeia  tttrmmútt 
porUrciaa  D^*  .SUrUy  p<ir  Jos  inTomcíi  iJjuan  f  h.Pc<tn\  h«ll4ndi>sccj>Carrión- 
Loi  capotillos  inávimporlanUbBoa:  «i.'quc  el  cavAlkro  tUdo  por  ayo  «1  rey  Ande 
con  til  de  cada  din.  y  uno  que  ^c  ponga  otro  cjvallcro  bueno  que  lo  gu«rd<  c  lo         , 
«abüguo  {U  éjhi^tit)  fl  lo  CQtitumbrc  muy  bien,  c  qu«  anden  eon  «I  roy  eAvalIc*o»  ^H 
de  loa  A}os4alic<'.  de  om<s  tiucoofl«  de  lo«  de  ¡M  cibdadca  c  do  la»  vÍIIoa  aqoelUttt  ^| 
que  entendieren  los  tuiurcs  que  eumplír.ln  parA  ello;  >."  qoeMc  reí^naca   lov 
abuso)  de  iü  ehancilUna  y  se  prohiba  a  Iob  clcri^oft  cicrcer  Ufca  olicio«;  i  -  que 
PC  HHltiUioici:  a  lu»  LcrniiinAdo*  por  U>*  robu»,  rucrtASn  loaiü»  e  ntalca  caiivodv»  4   ^M 
ello*  dc«de  la  miicrte  de]  rey  femandr»:  -|-*  que  nt  catNalfcro  ni  ¿U^ríif^  ni  toéio    ^B 
M«o  «rrcOüad<>rcs  de  \o%  pccl^os;  ^^*  que  no  e9l¿n  uhltf^ado*  A  d^r  cucnUS  «qui- 
lín» qoc  por  laa  dt^cirdiaa  que  hahia  CDUc  lo*  lutorca.  tomando  parte  por  el  uno 
O  por  cJ  diro,  lucron  echado*  de  to»  v  lUax  c  te*  (ucron  derribadas  la»  c«9at  c  to- 
mado I»  qii«  h«kvian  c  perdfflron  «lli  |o«  padrones  y  cBcrálnroB.* 


prelado,  ministro  del  Dios  d«  clcirw-'ncia,  no  detiiv¡«ra  con  su 
brazo  )a  segur,  y  volara  ante  la  más  piadosa  de  las  reinas  á  ob- 
tener el  perdón  de  sus  ofensores:  lo  cierto  es  que  á  las  rentas 
del  obispado  aparecen  incorporadas  varias  Rncas  de  los  que 
apellidan  traidoras  las  cscrituras. 

En  esta  situación  azarosa  y  violenta  fué  cuando  se  acometió 
una  empresa  de  las  más  grandiosas,  propia  al  parecer  de  tiem- 
pos de  unión  y  de  sosiego,  la  construcción  de  una  nueva  cate- 
dral. Celebróse  con  solemnidad  extraordinaria  la  inauguración 
de  las  obras  «--ti  i.*'  de  Junio  de  1521  :  puso  la  primera  piwlra 
Guillermo  de  Bayona,  cardenal  obispo  de  Sabina  y  legado  pon- 
tificio,  y  asistieron  siete  obispos,  entre  ellos  el  de  la  diócesis 
llamado  Juan  que  acababa  de  suceder  á  Gome;:.  Habíanse  jun- 
tado tan  ¡lustres  huéspedes  para  las  cortes  que  iban  á  tenerse 
<?n  la  riudad;  pero  frustró  su  convocatoria  la  nueva  del  falleci- 
miento de  la  reina  Marta,  y  Falencia  ya  no  pudo  recibir  y  vite 
rear  una  vez  más  á  su  insigne  favorecedora.  Bajo  el  gobierno 
altamente  personal  de  Alfonso  XI  figuró  menos  que  en  las  tur- 
bulencias de  su  menor  edad:  sólo  nos  dice  la  crónica  que  alU 
residía  el  rey  enfermo  de  cuartanas  en  1335,  cuando  mandó 
susjHínder  las  hostilidades  contra  Navarra;  ni  conocemos  de  él 
Otras  cédulas  referentes  á  los  palentinos,  que  la  exención  de 
pagar  al  obispo  cierta  parte  de  mariiniega  en  132^,  y  la  orden 
dada  er  1336  á  los  colectores  de  no  coger  tercias  decimales  en 
su  territorio- 

Oel  rey  D.  Pedro  obtuvo  Falencia  en  1351  la  confirmación 
de  sus  fueros  á  instancias  del  obispo  Vasco,  que  más  adelante 
promovido  á  la  metrópoli  de  Toledo  feneció  emigrado  en  Por- 
tugal, para  evitar  las  suspicaces  iras  del  monarca.  Declaróse 
contra  este  la  ciudad  en  la  crcamízada  lucha  que  sostuvo  con 
sus  hermanos,  tal  vez  por  la  influencia  que  allí  ejercía  uno  de 
ellos,  D,  Tello  seftor  de  Vizcaya,  cuyo  cadáver  desde  Cuenca 
de  Campos  donde  murió,  fiif'r  llevado  pomposamente  en  1370  á 
sepultar  en  la  iglesia  de  San  Francisco.  Enrique  11,  que  ya  en 


lai  cortes  de  Burgos  de  1^67.  anteriores  á  la  derrota  de  Náje- 
m,  h;iKfa  asegurado  asi  al  concejo  como  al  cabildo  la  conserva- 
ción dt:  sus  respectivas  franciuíctas,  trató  en  1377  de  dirimir  la» 
contiendas  entre  uno  y  otro  acerca  de  los  excusados,  atenién- 
dose á  la  sentencia  arbitral  del  obispo  Gutierre.  Seguían  en  Pá* 
Irncia  las  banderías  y   atentados,   cuya  represión  encomendó 
Jitan  I  al  prelado  en  138^,  y  dos  aAos  despiiés  concedió  á  la  es 
culta  de  su  ineríno  el  derecho  de  traer  levantadas  las  picas  aun 
en  presencia  del  soberano.  Más  singular  fué  la  gracia  que  otoc 
gó  á  las  duef\as  palentinas  de  usar  bandas  de  oro  encbna  délos 
tocados;  dícese  que  para  premiar  el  ardimiento  con  que  en  au- 
:tcncia  de  los  hombres  de  armas,  acudieron  i  guarnecer  los  mU' 
ros  contra  las  huestes  inglesas  capitaneadas  por  el  duque  de 
Laocástcr.  AiUdese  que  por  esta  hazaña  mereció  Falencia  ser 
teatro  de  las  célebres  cortes  de  t3&8,  reunidas  para  poner  tér- 
mino á  la  guerra,  y  de  los  solemnes  desposorios  de   Hnrique 
primer  principe  de  Asturias,  con  Catalina  de  Lancástcr,  cele 
brando  con  alegres  festejos  la  EausU  unión  de  las  dos  ramas 
que  hasu  entonces  do  habían  cabido  juntas  eo  el  suelo  de  Cas^ 
tilla. 

No  fti¿  tan  ficfl  la  cxtincióo  del  cisma  pontíñóo*  de  que  en 
junta  de  prelados  se  trataba  al  mismo  tiempo  dentro  del  con- 
vento de  íraociscuios,  dedaráodose  todos  por  el  papa  de  Avi- 
Aón,  espedaloicnte  d  obispo  Gutierre  que  le  debía  su  capelo. 
A  éste  siMredió  en  su  sÜla.  d^íando  la  de  Jaén,  un  antiguo  criado 
del  rey  D.  Pedro  que  habáa  scgukio  á  su  hija  cu  Inglaterra,  el 
fumoso  Juaa  de  Castra  autor  de  una  historia  cuya  perdida  de- 
plofan  los  ^K)logesta5  del  Crw/,  como  si  en  punto  a  imparcia- 
lidad pudiese  llevar  grandes  vemajas  la  dd  servidor  á  la  del 
enemiga.  Fué  Juan  de  Castro  firme  dcfeasor  de  la  inmunidad 
rHnttA^tW.  y  en  unaOa  coo  d  ios^oc  TcDorío  ariubispa de  lo 
kdo«  akaoaó  de  Enrique  111  en  1 396  exeoctoo  de  moocda  fore^ 
nt  A  £iror  del  deco  castdlano>  por  lo  coa!  á  los  dos  prelados  y 
«I  Boearca  ca  tesrintonio  de  gtmtittid,  dedieamo  dorante  siglos 
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un  aniversario  las  parrcK]uias  todas  de  la  diócesis.  Dos  veces  al 
principie  de  su  r<íiiiado  confirma  Enrique  á  la  ciudad  los  prívi 
legios  y  mercedes  dt  sus  antecesores,  manuivo  la  jurisdicción 
del  alcalde  mayor  de  la  herniandad,  que  equilibraba  la  prt:pu- 
tencia  episcopal  (i),  y  mandó  reparar  y  ampliar  los  muros,  de- 
clarando comprendido  al  clero  en  la  obligación  de  cosiearlos. 
A  principios  del  siglo  xv  refluyeron  en  esplendor  y  grande- 
de  la  sede  palentina  los  merecimientos  y  servicios  de  don 
Sancho  de  Rojas,  cjue  ya  combatiendo  valerosamente  á  los 
moros  en  Anlequera  al  frente  de  sus  diocesanos,  ya  negociando 
en  Aragón  una  corona  para  el  infante  IX  Fernando,  fué  sin  dis- 
puta el  personaje  más  importante  de  la  menor  edad  de  Juan  U. 
1^1^  estados  de  Pernía,  que  á  su  antecesor  Raimundo  había 
conferido  en  las  sierras  dtl  norte  Alfonso  VIH,  se  erigieron 
entonces  en  título  condal  inseparablemente  unido  á  la  mitra:  y 
al  rtrcorrer  los  obispos  de  Palencia  sus  montuosos  dominioíi 
acatados  más  como  dueí^os  temporales  que  como  pastores,  al 
descubrir  nueve  villas  considerables  con  sus  castillos  sujetas  á 
su  poder  al  rededor  de  la  capital  (a),  al  hacer  en  ella  su  entra- 
da solemne  con  pompa  más  bien  feudal  que  eclesiástica,  mon- 
tando un  blanco  corcel,  calzando  doradas  espuelas,  vistiendo 
:  calcas  y  capa  mitad  negras  y  mitad  coloradas,  y  recibiendo  con 
las  llaves  de  la  ciudad  los  homenajes  del  concejo,  a]  elegir 
anualmente  cada  primer  domingo  de  Marzo  los  doce  regidores 
I  y  los  dos  alcaldes  entresacados  de  una  lista  de  sesenta  nombres 
r    que  los  nominadores  les  presentaban  (3},  pudieron  creerse  prín- 
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^^     (t)    Rvíntc  en  d  archivo  hoa  ct^dulft  de  t  to ^  en  que  %c  nomhrn  para  dichü  ofí- 
I      cío  é  Oarcio  Alvjrcji  OMino,  hi^o  de  Alvar  P£rc£«  por  aus  muclioa  servicio»,  rnon- 
\      <lnndn  U  r^cuJAn  con  foiaK  tas  ríntA%  f  dercíhoa  del  mism». 
I  {2)    ÜTiin  cMuH  fiucvG  viUiib  ViUdtnuritj],  Mantas»  OrÍ|oU.  í^aniu  CccíU^i,  VíU&lo- 

bóTt,  ViUnjímcn^i^  Viüamuflín,  Mtixaricfioft  y  Pilscton  del  Alcor,  todii»  cau  dcDiro 

del  rndio  de  U  ^Mpital- 

4l)    Iji^i»  nucninjdurca  cmn  vctnU.  UcaifíiidJos  p(tr  -firo»  Job  aomínudun;^  <Ic 

pnmcr  HrAdo,  uno  por  paru  de  cahnllcras,  y  otro  por  pArtc  de  ciud.'kdanos  y  pe- 

<h<roft|  i^uc  Bcnaliiba  en  pOl^li^^  Asamblea  Ja  pLrsona  prJQCipdl   de   los  coiktuircn- 
y  en  caso  do  dbcordU  el  corrricidor  Cuda  uno  de  di^h^»  veinte  nttmiDuáore* 


cipes  en  su  diócesis,  conservando  hasta  en  los  tiempos  de  may-- 
unidad  monárquica  estas  prerrogativas  señoriles  casi  descor»o^ 
cidas  en    España>   Antes  que    D,  Sancho  de  Rojos,   en  14»  ¿ 
pasara  á  ocupar  la  aJlla  primada  de  Toledo,  víó  cüiivertidos  caf 
Falencia  y  en  su  territorio  por  la  inspirada  voz  de  San  Vicente 
Fcrrer  á  los  millares  de  judíos  allí  avecindados  y  sometidos  d  M 
su  vasallaje ;  y  sí  esia  feliz  mudanza  pudo  consolar  el  corazón   ^ 
del  prelado,  lastimó  los  derechos  del  scftor  con  la  cmancipacióo 
improvisada  de  lus  neófitos  y  con  la  cesación  de  los  peclii»  y 
tributos  que  de  ellos  percibía,  cuya  indemnización  se  le  satisfizo 
sobre  las  rentas  reales.  La  sinagoga  ta  cedió  el  obisjw  para 
fundar  el  hospital  de  San  Salvador,   incorporado  después  al  de 
San  Antohn^  y  de  la  judería  no  quedó  más  que  el  nombre  á  la 
otra  parte  del  río  junto  á  la  iglesia  de  San  Julián  (1). 

De  este  caráccer  de  magnates  ó  ricoshombres  vinculado  en 
los  obispos  de  Falencia,  resultó  que  por  mucho  tiempo  fuesen 
exclusivamente  escogidos  de  la  más  noble  alcurnia,  y  que  resi- 
dieran casi  siempre  junto  al  trono,  mezclados  en  las  intrigas  d* 
la  corteó  en  los  negocios  del  Estado.  Asistió  en  Valladolid  a|i 
bautizo  de  Enrique  IV  D.  Rodrigo  de  Velasco,  luicündostU 
larga  por  sus  muchos  artos  lú  procesión  (2),  y  poco  después  le- 
vemos sucumbir  del  moda  más  inopinado  á  manos  de  su  coci^l 
ñero»  demente  ó  reputado  tal,  quien  en  su  idioma  extranjero 
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ckgU  Ircf  vccinnii.  que  cumponinn  lov  «cflcnta  ú^  cnirc  to«  ciiAlc^dcbia  el  obia 
ctcogcr  iQt  doce  ro^idurc»^  Ln  U  mivcna  íorcns  ero»  tiüTnbraduo  Iva  Uot  i*lcal<lc 

qu«  admiciatrabnn  iu«tJCJu  hn»tn  quo  !■'«  Kcyc^  C«t6lti;»«puKÍ«rdciCi»nvxÍdor,  Lo«] 
rcffíduri-ti  cominuoTon  siendo  dt-  noiiitr^mívalo  episcopal  hasl4  1  ^74- 

(r>    Coiiifirucb^  cHtJi  ÍQdic4ciun  una  vi4.Titur4  de  uricndo  dcliü^to  Kv^bccha 
.\  la  muid  Altovnr,  lu  \icjn  tejedor*  de  velos,  de  cicrlüCliSA  ocrcaní  á  Ij  >k;tcM4  d« 
S.in  )iili<ln,  411C  m  a  fti  imitf^iA  v(t/*.  Pulgar  dice  que  U  tíüMü  di:  lu  Judc(JA!«c  lldjiíol 
*U'  Santa  l'ti  <i<'Hpi]i:«  rlc  In  ctjiuUit^n  definitiva  do  Ioh  jddíoft  «n   I4>jj.  Iioirc  lo%l 
iritHitos  que  pa^-Hjban  «I  obispo.  prc»lab,-in  uno  de  ircinli  dllKrot  por  c«l>«<«t  CH 
nicint^riEL  di:  lo»  trciniu  co  que  fue  vendido  el  Salvador. 

(j>    tKTit^  vNloK  dclnilocl  lUchiILcrdct^thdiid  HuaU  anmdivttúo  qve  ct  obÍ»- I 
po  st  oi-tf  ,f«  H>«l<r  «a  itH4  CiMA  «  4w&  ^Vtf  íéHU  tJmar^n  ff^t  ni»  Avtfr  ^Hr  tüm^  \ 

^cuntü  t  uit  suiM. 


publicaba  el  intento  de  tiempo  atrás  sin  ser  comprendido  (i)< 
Fn  la  asamblea  solemne  reunida  *.*n  Falencia  á  principios  de 
Mnyo  de  1429  antes  de  emprt-iidcr  la  guerra  con  Aragón »  en 
que  grandes  y  prelados  juraron  lealtad  y  sumisión  omnímoda  al 
soberano  en  cualquier  trance,  desempeñó  un  papel  principa! 
don  Gutierre  de  Toledo,  y  valiente  y  belicoso  en  la  batalla  de 
la  Vega  de  Granada,  ahorrado  de  faldas  y  €Oh  sus  corabas 
dobics^  en  expresión  del  Uacliiller  de  Cíbdad  Real,  scHKJava  un 
yosHc  armado;  mas  ni  la  dignidad  ni  d  linaje  le  libraron  de  ser 
reducido  á  prisión,  no  tanto  quizá  por  los  tratos  secretos  que 
con  Mavarra  y  Aragón  ímí  Ip  achacaban,  como  por  á^speras  y 
punzantes  alusiones  contra  el  Condestable  á  la  sazón  omnipo 
tciue  {2).  I-a  vacante  que:  resultó  de  la  promoción  de  D.  Gutitv 
rre  al  arzobispado  de  Sevilla  la  ocupó  M.  Pedro  de  Castilla, 
nieto  del  famoso  rey  del  mismo  nombre,  víóronic  combatir  en 
la  hueste  real  los  campos  df^  Olmedo,  pero  su  esfuerzo  no  pudo 
dc:3plcgarsG  más  que  en  civiles  discordias,  por  más  que  en  Pa- 
tencia predicase  contra  los  infieles  la  cruzada  con  indulgencias 
inauditas  para  vivos  y  difunius  el  celoso  franciscano  fray  Alonso 
de  Espina  á  presencia  del  nuevo  rey  Knriquc  IV  {3),  Causó  á 
D.  Pedro  la  muerte  en  Valladolid  á  27  de  Abril  de  1461  la 
caída  de  un  andanüu  en  sus  casas  del  Cordón,  dejando  muchos 
hijos  de  su  incontinente  mocedad,  uno  de  los  cuales,  D.  Sancho, 
ñjó  en  Falencia  su  casa  y  adquirió  t\\  ella  el  más  alio  predo- 
minio. 


(1)    Por  malar '^  v/5/i\  euKiJn  dccíu.trmu  consigo  una  porra.  lo  que  los  cafttc- 
Nanos  cntcnttj^izi  p(>r  Ijih  iihi»ptjv  y  no  por  <\  ubi^pu^ 

( j)     Tl»iti61u  1-in  k  muí  Jüdh  U  A  pc^nr  de  su  hah]luBll1oKd,Md,qije  ü  un  prelado 

Quc  ii[ncna»h;i  cun  cxcomunjont»  por  U  príiíón  rckridd  cootcAt6  qui^  n  ^  obispo 
revolvedor  de  tus  reino*  y  mnl  obispo  le  mnnílarj  prender  y  dotlor  y  limpi.ír  sus 
hábitos  para  oikindíirlos  al  Suniü  i'íidrc^»  üini  vcf  en  ücasíúndc  haber  inE.'cn<liDdo 
un  rujo  ct  pAlAc:Íf>dc  l.unn  en  ^^colona,  jmpuitíndo^u  li  D.  C^uticrrc  el  hn  hcr  de  elu- 
cido de  ahí  itfúcros  fi'thrc  td  cjfd»  de  D- Alvaro  j  de  fanbcrcílAdo  tin  prniti^aiico 
nndIojEO  «ucedido  en  Iü  c»utua  de  JuUoC¿>;ir.  hubo  el  obhpo  de  tururut  rey  coit 
el  peelorjJ  en  Ti  ni/jno  que  inmAs  leyera  ni  uy<r«  Ul  hUtorin^ 

(í>    ■JunijrufiBc  L'on  Ju  bula,  dk'c  .Murmu^i,  euM  trecientoi  mil  üu^tidoh .  eiitln 
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Graves  querellas  se  suscitaron  entre  éste  y  el  nuevo  obepo 
don  Gutierre  de  la  Cueva,  hermano  del  real  favorito  D.  Belirán. 
Ai  bachiller  Alonso  dv.  la  íi^rna,  que  lA  wy  había  mandado  por 
corregidor,  embistíeron  lo3  vecinos  dentro  de  la  catedral  duran- 1 
te  la  misa  con  espadas  y  piedras  para  matarle^  obligándole  á] 
guarecerse  en  el  coro;  y  coluo  el  prelado  castigara  con  entre- 
dicho el  sacrilegio  y  procediera  contra  los  culpables,  declará- 
ronse  por  el  infante    D.  Alfonso   dirigidos  por  D,  Sancho   de 
Castilla»  y  Ic  proclamaron  rey  en  j6  de  Junio  de  1465.  Tumul 
tuariamenie  y  tomando  la  voz  del  principe  fue  echado  por  tierra 
el  fuerte  alcázar  que  poseían  los  obispos  sobre  el  muro  en  lafl 
plaza  del  Mercado  Viejo,  y  que  ya  no  volvió  á  levantarse  de  ~ 
sus  ruinas.  En  vindicación  de  estos  agravios  cayó  sobre  la  ciu-^ 
dad  el  anatema  de  los  delegados  pontificios,  cunfirmadu   por  el^^ 
cielo  al  parecer  con  el  formidable  azote  de  la  peste  que  arreba 
taba  más  de  cien  víctimas  dianas,  privadas  de  consuelos  relí-J 
gíosofi  en  su  agonía  y  de  oraciones  y  de  i>ompa  fúnebre  en  su] 
sepultura. 

En  i¡emix>  del  obtsix>  D.   Diego   Hurtado  de  Mendoza  se' 
renovaron  las  calamidades,  y  al  par  se  renovaron  ó  siguieron 
más  bien  sin  interrupción  las  contiendas.   Mn  1475,  ano  en  que 
la  reina  Isabel  se  instaló  en  Patencia  durante   el  mayor  peligro      , 
de  la  decisiva  campaba,  atenta  por  un  lado  á  la  invasión  de  los^| 
portugueses  y  por  otra  al  castillo  de  Burgos,  el  hambre  nacida 
de  la  sequedad  hizo  de  tal  suerte  sentir  sus  rigores  en  la  co 
marca,  que  toda  ella  se  despobló,  emigrando  sus  habitantes  á 
tierras  de  Toledo  ó  de  Andalucía.  Mas  no  cejó  la  interminable 
porlTa  de  la  ciudad  con  el  prelado,  cuyo  poder  empezó  á  dccli 
nar  con  la  creación  de  las  nuevas  hermandades  para  extinguir 
los  malhrchores,  haciéndose  falencia  cabe/a  de  la  de  Campos; 
y  estas  disensione*!   las  aprovecharan  los  Reye!;  Católicos  para 
instituir  definitivamente  un  corregidor,  que  ejerciese  en  su  nom- 
bre la  autoridad  que  antes  ejercían  en  el  del  obispo  los  alcaldes 
ordinarios.  El  derecho  de  representar  en  cortes  á  la  población. 


que  de  tiempo  atrás  se  hablan  arrobado  sus  seAores  (i).  lo 
revlndicú  para  aquella  D,  Sancho  de  Castilla,  negociando  con 
el  delegado  regio  en  1468  que  sin  mediar  licencia  ni  aprobación 
episcopal  pudiesen  los  vecinos  nombrar  sus  procuradores;  pre^ 
rrogaiiva  que  por  descuido  del  concejo  ó  por  efecto  de  las  mu- 
danzas poHtieas  vino  muy  pronto  Á  caer  en  desudo. 

No  había  skio  tan  general  la  conversión  de  los  judíos,  ó  no 
se  había  negado  lan  rigurosamente  á  los  de  fuera  el  avecinda- 
miento  en  la  ciudad,  que  en  la  entrada  de  fray  Alonso  de  Bur- 
yos,  cuyo  pontificado  se  señaló  con  obras  un  insignes  en  la 
diócesis  y  especialmente  en  VallaHolid,  no  salieran  algunos  en- 
tre otras  cuadrillas  ú  festejarle,  presentándole  el  venerando 
libro  de  la  l^y  por  manos  de  su  rabino  [2).  Seis  años  después 
la  pragmática  de  1492  cerró  para  siempre  las  puertas  de  la 
sinagoga,  desterrando  ó  reduciendo  al  catolicismo  los  escasos 
restos  del  vecindario  israelita;  y  poco  tardó  en  desaparecer 
también  la  aljama  bajo  la  influencia  de  no  menos  severos  edic- 
tos. Día  de  San  Marcos  del  año  1500  recibieron  el  bautismo 
los  muros  domiciliados  en  Falencia,  tomando  su  calle  por  me- 
moria el  nombre  del  santo  evangelista,  y  quedando  sin  uso  su 
mezquita,  de  la  que  subsisten  aún  vestigios  notables  en  la  casa 
llamada  del  Cordón.  La  sinceridad  del  cambio  fué  la  que  del 
temor  podía  esperarse:  por  esto  al  confesar  en  1549  los  moris- 
cos palentinos  que  sólo  habían  tratado  de  salvar  las  apariencias 


(1)  Vn»  céduTa  real  de  Junn  II  en  1 4 1  J  maiida  Di  conecío  de  T^oIcncU  deje  de 
GfivUrvui  pr(icur'dc;>ic«  KujTuchii:»  que  cl  obispa  !>'  ^Aiicha  de  Kt^ia»  hibíj  hcch^i 
y:t  hom«:nnjn  por  In  cJudnd.  rcfíncndo«e  d  otradiüpuiíkiAn  de  tCnriiiuc  II r  parnquc 
int<nn  pvndie*c  el  pTcJto.  el  nbÍApo  y  no  tn  cáudnd  mandafic  í  cortea  los  procura- 
dorc«. 

(i)    fiLof  ludios  ibun<n  procesión,  dice  en  luttV^morMs  el  canónigo  Arce,  can- 

lando  Mita*  de  bu  ley.  y  d^Jtrds  v^nia  un  rabí  que   lr«in  un   rotlo  de  pcr|f;ifn;nr>  «n 

laa  manoft  cubierto  con  ua  paño  de  brocado*  y  catA  dccun  ^uc  era  la  Inrnht  y  lU- 
jfñóo  ni  obUpo.  c»tc  h'\ro  acaíaiaii^nia  como  á  la  ley  de  Oiui  porque  diJC  que  ero  ln 
A«nl4  escritura  del  Tc^tamcato  vic}o,  y  con  auionüad  la  lomó  co  Us  n)Ano9.  y  luc- 
j(u  tu  «cbo  aUii- por  cncírn«  dv  sud  espalda»,  4  d«r  á  cnicndcr  qua  ya  crapA^adj, 
y  Alt  por  df  IrAf;  la  loioO  A  lomar  «^uvl  rabí.a 


permaneciendo  en  el  rondo  mahomecanos,  la  ínquisídón  de  Va- 
[ladolid  no  cre>'ó  justo  castíjrarles. 

La  epidemia  qiin  añtgió  Á  l^alr^ncía  otra  vez  en  1519*  no  fué 
más  que  cl  anuncio  de  los  trastornos  y  desgracias  en  que  la  en 
volvió  al  ano  siguiente  el  alzamiento  de  las  Comunidades  de 
Castilli-  £1  suplicio  de  un  fraüe  agustino  encargado  de  su  pro 
pagaclón  y  sentenciado  á  garrote  por  el  consejo,  obró  más  efi- 
caz y  prontamí^ntc  que  no  había  podido  hacer  de5idc  e]  pulpito 
3U  palabra:  el  pueblo  se  amotinó,  y  confundiendo  en  odio  común 
á  las  autoridades  todas,  cualquiera  fuese  su  procedencia,  as( 
ahuyentó  ai  corregidor  de!  rey  como  á  los  provisores  del  obispo. 
Regidores  elegidos  por  la  muchedumbre  reemplazaron  en  Agos- 
to á  los  que  en  Marzo  habían  entrado  por  nombramiento  epís 
copal,  los  oficios  se  repartieron  entre  las  personas  de  la  Comu- 
nidad, apropiándose  su  alcalde  la  jurisdicción  de  todo  el 
adelantamiento,  Al  antiguo  y  constante  espíritu  de  insurrección 
contra  el  señorío  eclesiástico,  anadíase  personal  encono  respecto 
de  D.  Pedro  Ruiz  de  la  Mota,  que  de^epués  de  haberse  mostrado 
en  las  corte»  de  Valladoüd  uno  de  los  más  celosos  campeones 
del  poder  real,  se  hallaba  en  Fiandes  al  lado  del  emperador, 
recién  promovido  por  éste  de  la  silla  de  Badajoz  i  la  de  Falen- 
cia. No  pudiendo  desfogarse  en  el  prelado  la  ira  popular,  estuvo  | 
en  peligro  de  morir  su  hermano,  y  lo  estuvieron  aun  lo»  canó- 
nigos y  cliírigos  de  la  catedral  soto  por  haber  dado  posesión  de 
la  mitra  al  aborrecido  consejero.  Un  día,  á  15  de  Setiembre  de 
1520,  juntáronse  á  toque  de  rebato  las  turbas,  y  se  dejaron 
caer  en  masa  sobre  V'íllamuriel,  en  cuyo  alcázar  se  hacia  fabrí 
car  el  obispo  suntuosos  aposentamicnios.  Prendióse  fuego  á  las 
nuevas  obras,  vino  al  stielo  la  mayor  parte  de  la  torre,  fué  ta- 
lado el  contiguo  soto  y  más  adelante  el  de  Santillana,  como  si 
con  los  arbole;*  y  con  las  piedras  se  derribara  también  y  se  ex- 
tirpara  de  raíz  la  prepotencia  de  su  dueño  (1). 


(if   IkmM  viaioonabula<lt  Ckmrnu  VHcKpcdíd»  en   15^7,  por  t«  ru«l>*« 


A  aumentar  la  conftag^racvSn  de  los  ánimos  vino  de  Vallado- 
lid  á  fines  úe.  Diciembre  í^I  bullicioso  obispo  Acurta;  mudó  si  al 
gunos  quedaban  d<^  los  lu^ttímoü  ofíctaI<:s,  y  trató  de  prender  á 
D.  Die^'o  de  Castilla  hijo  del  L),  Sancbo  y  heredero  de  su  in- 
ñuenda,  quien  evitó  con  la  fu^  et  cautiverio.  Sin  dejar  la  mitra 
de  Zamora,  ciñóse  por  aclamación  popular  la  de  Palcncía»  como 
ensayó  más  tarde  en  sus  sienes  la  de  Toledo,  bien  que  de  su 
dignidad  no  ejerció  alH  más  funciones  que  aceptará  buena  cuíín- 
ta  diez  y  seis  mil  ducados  que  délas  rentas  dt:  la  iglesia  se  le 
ofrecieron-  Los  dos  mil  hombres  de  guarda  que  se  le  habían 
dado,  los  distribuyó  entre  la  ciudad,  Carrión  y  Torqucmada, 
colocándolos  en  frontera  contra  Burgos  y  otros  lugares  de  ca- 
ballerus,  pero  recomendándoles  al  mismo  tiempo  la  disciplina; 
y  Aít/ío  un  rry  y  hh  papa^  como  dice  Sandoval,  regresó  á  Va 
lladolid.  La  toma  de  los  castillos  de  l'iicntcs  de  Valdepero,  de 
Monzón  y  de  Maga/,  el  saqiw^o  de  Maxanego*;,  y  ntra*i  hazañas 
que  le  hicieron  icmibk  á  par  del  fuegú  en  toda  la  tierra  de 
Campos,  señalaron  durante  el  invierno  las  frecuentes  visitas  del 
intruso  prelado,  siempre  rápidas,  siempre  improvisas  como  una 
sorpresa.  Afortunadamente  todo  se  redujo  á  estragos,  asola- 
mientos y  escaramujia^  que  no  llegaron  á  combates;  y  lascalles 
de  Falencia,  llenas  á  todas  horas  de  desorden  y  tumulto,  no  se 
ensangrentaron  jamás,  cual  las  de  otras  poblaciones,  con  muer- 
tes y  violencias. 

De  vuelta  de  Flandes  entró  en  Falencia  Carlos  V  á  7  de 
Agosto  de  1522,  y  antes  de  pasará  Valladolid  se  detuvo  en 
t^lla  cerca  de  tres  semanas  con  hu  conM:j<j.  Desde  allí  se  despa- 
charon á  varías  ciudades  del  contorno  rigurosas  sentencias  para 
derribar  las  caberas  del  pasado  movimiento,  hasta  que  exclamó 


nbsuctTc:  de  ccnuurftn  t  lo*  pnlcnllnosy  at  l<9  condonan- mediante  Irelcmnir.atfiún 
y  In  rccfUricnci^n  ck  Id  dcmnlido,  Ion  ¡nilnilns  d;iAi>K  hecho*  en  i^din  ticl  oMxr>n 
durante  Jli  guerra  de  bit  rumuiiíd^^dca.  >'  lo«  c»trnii;oa  cauaadu^  en  Id  forUlcx^i  dt 
VilUmufíd.  i  la  Ciinl  Mirprcndti:roii  « in  iikaídc  y  lin  artiUcrin,  f.n  ciudad  nlciraha 
en  doc^rgo  *uyo  qi.i<i  craxi  pobrcu  y  ctUanjcron,  vn  nú  m^yor  f»rtCi  Ion  perpetra* 
dor<«  d«l  ouniado 
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arrojando  la  pluma  en  un  arranque  de  clemencia:  «basta  yad^ 
derramamiento  de  sangre.»  Venfa  con  él  el  obispo  ta  Mota,qu^^ 
tan  violentas  pasiones  habfa  concitado  contra  sí  sin  haber  pisa.  — 
do  todavía  su  diócesis;  pero  la  muerte  previno  su  llegada  á  I^l 
ciudad,  saliéndole  al  paso  en  Herrera  del  Pisuerga,  no  sin  sos- 
pechas  de  veneno.  En  Setiembre  de  1527  volvió  el  emperador- 
á  Falencia  para  evitar  las  enfermedades  reinantes  en  Valladolid, 
á  la  sazón' que  en  su  corte  su  cruzaban  los  embajadores  del 
pontífice»  de  Francia  y  de  Inglaterra,  negociando  acerca  de  los 
destinos  de  Europa  y  solicitando  á  porfía  entablar  paces  ó  con- 
tinuar alianzas.   Un  espectáculo  singular  vino  por  aquellos  dfa& 
á  refrescar  los  recuerdos  de  los  últimos  bullicios;  y  fué  la  pú- 
blica penitencia  que  descalzos  de  pies  y  cubiertas  de  ceniza  tas 
frentes,    hicieron    en  aquella  catedral    el  alcalde  Ronquillo  j^ 
cuantos  habían  entendido  en  el  suplicio  de  Acufta,  para  conse— 
guir  absolución  de  las  censuras  en  que  incurrieran  por  habeiT" 
puesto  las  manos  en  su  consagrada  persona. 

Después  de  la  tercera  visita  que  hizo  Carlos  V  á  la  ciudaí^ 
en    1534,  por  motivos  iguales  á  los  de  la  segunda,  disfrutandcr^ 
de  vistosos  espectáculos  de  fuegos  y  caAas  en  la  plaza  nuev^»- 
del  Azafranal  y  entrando  en  torneo  con  trescientos  de  sus  caba-  ^ 
lleros  en  el  sitio  de  la  Floresta  entre  los  dos  ríos,  apenas  en  — 
contramos  impresa  en  aquel  suelo  huella  alguna  de  soberanía  - 
Y  no  es  que  aún  hicieran  sombra  al  poder  real  las  mermada^ 
facultades  del  señorío  eclesiástico;  porque  á  pesar  de  las  recia- - 
maciones  de  los  obispos,  á  pesar  de  la  energía  del  iiustrísimol»- 
Gasea,  pacificador  del  Perú,  en  defensa  de  sus  derechos  tempo ' 
rales,  el  religioso  Felipe  li  llevó  á  cabo  la  secularización  del  go- 
bierno de  Falencia  principiada  por  los  Reyes  Católicos,  sin  re- 
cordar los  escrúpulos  que  acerca  de  ella  había  manifestado  la 
grande  Isabel  en  su  codicito  {1).  En  1574  vendió  por  ochocien- 

[1)  Puso  en  ti  una  tláusul.T  que  cita  el  canónigo  Pulgar  en  estos  términos 
HOirosí  por  quiínn»  cJ  obisipo  do  Paluncia  ha  pedido  la  dicha  ciudad  dt  Palcníia^ 
diciendo  que  perlcnccit'ndo  :\  su  divinidad  episeopnl  rtcihc  agravio  en  el  pontrc" 
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tos  ducados  cada  una,  las  doce  plazas  de  regidores  que  hasta 
entonces  habían  sido  de  nombramiento  episcopal,  y  que  se  per 
petua^ron  vinailadas  en  las  más  opulentas  familias:  autorizado 
luégfo  con  bula  del  pontífice,  enagenó  ocho  de  los  lugares  de  la 
mitra.^  olvidándose  de  la  correspondiente  indemnización.  Palen 
cía  llegó  á  recobrar  su  voto  en  cortes,  pero  fué  ya  en  1666, 
rein3.ndo  Carlos  II,  cuando  rodeaba  á  un  fantasma  de  rey  un 
simialacro  de  Jas  antiguas  asambleas;  y  sin  embargo,  consideró- 
se todavía  bastante  precioso  este  derecho  para  comprarlo  por 
ochenta  mil  ducados  (1).  Concesión  tardía,  que  no  alcanzó  á 
devolver  á  la  ciudad  su  existencia  política  ni  su  importancia  de 
otros  tiempos. 

Quedáronle  á  Falencia  sus  obispos,  no  ya  señores  sino  padres; 
y*  la,  conservación  de  su  silla  debe  principalmente  el  no  haber 
sido  absorbida  ó  eclipsada,  como  las  demás  poblaciones  del  ra- 
^'**»  por  ta  pujanza  progresiva  de  Valladolid.  Las  virtudes,  tas 
"b^ralídades,  las  piadosas  fundaciones  han  hecho  en  los  siglos 
mocj^j-nos  más  venerables  á  sus  prelados,  que  en  los  antiguos 
F*oder,  los  esclarecidos  blasones,  las  altas  dignidades  corte- 
sati^^  (2) ;  el  humilde  cayado  ha  hallado  dóciles  las  cervices  que 


cll^ 


,  ^^  CQ]-ri;ptdor  c  otras  justicias  nucslras,  y  en  Ic  avur  quuado  un  derecho  en  lii 
^^    ciudad  que  ai:  dice  el  f>üso^  y  otros  dcrtichon  y  prtgmjntncias—  suplico  ul 


Hir  señor  y  rue^o  y  m^ndo  é  los  otros  inis  test.imentoTÍos  que  luc^o  manden 

lo  qui;   el  dicho  obispo  pide,  y  brevemente  determinen  lo  que  haJIaren  por 

'   "^^^Cia   por  personas  de   ciencia  y  conciencia,  y   todo  lo  otro  qtic  se  deva  ver 

^^c  ello,  y  aquella  ejecuten  y  cumplan  por  manera  que  mi  anima  sea  dcT^car- 

^^^^^^ 

^1)     Copia  Pulgar  en  el  tomo  Jll  de  su  historia  este  lar^o  privilegio  datado  de 

T    ^e  Mar^o  de  dicho  año,  por  el  cual»  después  de  enumerar  no  sin  hartas  inexac- 

,^Udes  históricas,  las  antif^uas  preeminencias  y  servicios  de  la  ciudad  y  las  víni- 

*t^idcs  sufridas  en  el  cfercicío  de  su  derecho,  se  le  loncede   uno  de  lus  dos  votos 

^^c  las  cortes  de  i  6>;o  autorizaron  al  rey  D.  Felipe  IV  para  venderá  dos  ciudad  es 

^*^l  rcino- 

{3)  Creemos  que  este  es  el  lugar  oportuno  para  presentar  completo  el  episco- 
f^Ologio  de  Palencia*  advirtiendo  que  la  cronolo^íia  seguida  por  Pulgar,  especíai- 
*^enit  en  los  siglos  xrii.  xjv  y  parte  del  xv,  csU  muy  lejos  de  satisfacernos,  aun- 
Süe  sólo  puditra  correKir^ti:  con  un  prolijo  y  completo  estudio  de  los  documentos 
^tl  archivo  de  aqueila  ¡ííli;sia,  -  iJernürdí»  primer ohispo,  nombrado  en  i  o^  i;,  viviu 
■^üSta  I  040.  — Miro,  hasta  i  062.— Ilernardo  IL  hasta  i  085 ,— ka  i  mundo,  hasta  1  1  of. 


anttís  se  erguían  contra  la  rigurosa  vara;  y  nosotros  recorda- 
mos,  recuerdo  unido  en  nuestro  corazón  al  cíe  los  días  más  dul- 
ces y  del  afecto  más  profundo,  haber  visto  aftos  há  fonnar 
call<!  la  muchedumbre  y  prosternarse  con  ambas  rodillas  ante  el 


Pedro  de  AifcDi  h«»u  I  M'j— l'<:dro  IJ,  htislu  i  ij8.— Koimuriclo  ir,  ha»u   1 194- 
fKn  c<tc  licnpu  jntvrcula  Pu1;;4r  a  Mitcro.  ú  quien  titul^i  obitipo  de  Palenciu  U  Mn- 
tcAcio  ^irbitrul  pronunciada  cu  1 177  por  Enrique  II  de  iD^latcrf*,  ftccrc«i  de  lo*  ' 
di«cn*ioni¿»  9iii»(;lUiJ[i*  entre  c!  rey  4t  i^oiiiUd  j  el  de  NAviirr«.  y  fue  uno  de  loa  | 
i::n?i:triiu  <íc  fT.tAtJlIn-)— Ardc^rtío  a  F.tíricfj,  miirif^  en  oprnic^n  de  i^iniidad  en  1 2oS^ 
*-Tcllo»cfi  la^^^-^líodrigo,  «n  f  í?^.— Pcdmlll,«n  1  j^b,— t'crnjmdojjocia  t  3t>% 
— Atfon&o  (jarcia,  hacia  r  37'!.— Tello  II,  se  conrundcn  su»  ftcic»R  con  los  de  hj  4n- 
teccüar  porufUr  muy  currompidLi»  tas  Tccbaa.     Juon  Alfonao.dc  1^78^  1  j-ji* — ■ 
Fray  Munio  d«  ¿nmora.  de  1  j  114  i  1  106,  muriO  -¿n  ^Qin«  ko  1  ?oo--D,  Atv¿iroC*'  j 
rriltoiCfi  I  log.— 'rvrardo  pLtrlui£ucs<  tfaaludJidu  dctpucs  dc  1 1 »  1  ai  oNspadn  de 
Evors.dondc  en  i^ti  fcnccii^  asesinado.     Ilomin^'a.  hacía   nM-^^^<^"*  hacia 
nao-— Juan  n,  hacia    hí;,— Podre  de  OrliU.  el  celo  y  no  cWi  firmado.— Vclasco 
rcrnándcc,  i¡imi;  mi  iiiucrlc  el  jic^dijott  dt  ATcur  liacín  M«St  pcrocA  dccrccf  M:d 
el  mtitno  que  ALiced(d  má«  adel.mttí:,— Jtfnn  de  Saavirdm,  en  1  ^44-  (Introduce  »qu i 
dklio urccdianu  olroohispu  Pcdrt^,  de  qukn  dtaunosesiatuto^bccho^GQ  1  i-i;.) 
—Vasco  rcmúndci  de  Toledo,  promovido  l  la  silla  lokd^ají  en  1  )^3.-K<ffitu)do 
frADC^s.  !c»orcro<ie  Inocencio  VL  iraflndiidodladc  Li^bc»  co  1  is6,— ti.UatlefTc. 

«hancjilor  mayor  de  la  rcinn  !>/  Juann,  bq  if^ora  vo  qw  año  murió,  pero  >«  k 
cree  difliintij  del  que  %iuue>— 1>.  <ii]ticrfc  (íúmc^  de  Lund.  nombrada  k-ardcnaL 
primero  por  Urbano  Vl«y  lue^o  porCtcmcnU  VJl  á  Otvor  dcí  cual  5c  decían)*  mu- 
rió en  j  IV  i''^^'  Jii^n  de  Castro  O  Cuslromoeho.  hacía  1  i(jí>-  (1^  maestro  fray 
Tomóla  de  llorrer^  pone  en  dichi>  aüv  un  tibis^t»  Pedro,  de  i^uleo  00  hay  uii»  DOli- 
C'ta  que  cu  firms  en  un  privilc|ftO.)— D.  ^ncho  de  Ho^ni,  de  1  40  r  hmii  a  4  1  ^,qti« 
p«S()  i  la  primada  de  Toledo.— Fra^  AJonto  de  Arguello.  trttsladkdoeQ  141OÍ 
Sifúcn^a  y  indi  tarde  á  ZarajE;cua.'-1).  Kodrí^trdc  Velaeco,  mycno  en  14^6,  ó  en 
i-l)í  seffún  Mariana;  e4  muy  incierLO  el  ano  de  lu  Eallccímienlo.— Ü.  <íuUcrr«i  de 
Tokd».  promovido  en  1-4  !o  i^l  arzobispado  de  tSc  villa  y  lu¿fi«  «1  de  Toledo-^  DoA 
Pfdrn  de  OiMÍIta>  muerio  eft  1  .%(n  ,—0.  fUílicTrc  dt-  Ja  I-ticvn.  en  1 4^i>-— H.  hodrí- 
1^  ^nehejEdc  Arevaio.  lulor  de  la  liÍ«lor]ft  de  CvpkAa  jipeltidada  La  Pat^ntfm^, 
muriOcn  humucn  1471  Hln  %'eniT-j  au  arzobispado.- D.  Diego  lliin»dodt  Mendo- 
za, promovido  A  f^e>ÍI1a  [;n  1  4tí^,  — Krny  Atunao  de  Hurgf^,  m.  en  i44>g.— D^  t'ieM^i 
Oua,|>r<»oiov.  en  1^0%  A  íicviUa.  -  Ix  Juaa  l<odrÍjJiu«a  Tonaccd.  troth  J  Uurf^t  cii 
1514. —I»,  Juan  Fernindc/de  Vclaaco.  m.  en  isj<»>— D.  Pedro  Huií  de  U  'Iota, 
muerto  en  f  ^jj,— n,  Antonio  de  hoÍft«  presidente  de  CaittilU,  note*  otilep«)  de 
Mallorca  j  jjrcobiipodc  (^ranada,  de  1  S14  al  J^,  en  que  pa^  a  la  iglesia  ctc  Hnr* 
{{*>■.— D.  Pedro  de  ^rnaicnto.  proniov.  en  1  5  14  4  Santí»^i.  — D.  rranh'isco  d^ 
Mendoia.  oi.  en  1  ^  i^t.— Ik  Luí*  Cnbciit  de  VacA,  m.  en  m^o,— H,  Tcd ro  dr  Id 
4;aRca,  trasl.  en  1  ;0t  á  Si^üenra,— íi^CniLótuil  remanden  de  Valiod^no,  proftw^ 
vUo  en  I  ^'>c^  A  S^ntlnfEO-^-i)' Juna  /apjiadcCArdcnvi,  tn.  en  1^77.-0^  AUari> 
de  Mcndoxa.  m.  hacu  1  5^36.— D.  l-'ernpndo  Miguel  de  Pmdo,  m.  en  1^04.- Doo 
Mariin  de  A»p<r  y  fierra,  m.  en  i/to^-— O-  ^«Upe  de  Tar«ia.  protnov.  <n  tút%  4 
1»ranada.-rrav  Íoa^  fionxdlejr  damtnteo,  Ira^L  en  i6j6  j  PampIfioA  y  dc^poM  4 
Santiagoy  d  Hvi^on.— 1^  HEguel  de  Ayala.  iraM.  en  1^38  a  CaI ahorra." 1 1.  Fer- 
nando do  Andride  y  Sulumayor.  prumeir.  a  Durgus  in  if>t  1  y  dc^ptie»  j^i^beoM 
y  $dnti«^--l>.  4:ri*iai>«|  iluatD-iny  ^nCoyo.  id,  en  i6f6.  — D.  Antociiode  t-»amú* 


P  A  L  E   N  C  [  A  ^3 


modesto  coche  del  cariñoso  pastor  que  la  bendecía  en  sus  dia- 
rios paseos,  recibiendo  á  cada  hora  homenajes  más  respetuosos 
que  en  las  grandes  ceremonias  los  barones  feudales* 


Manrique,  m-  en  1656.-^0.  Enrique  de  Peralta,  promov.  d  Burgas  en  1663.— Don 
Gonzalo  Bravo  Graícra,  trasL  á  Coria  hacia  1  665-— Fray  Juan  del  Molino  Navarre- 
tc  franciscanoi  m.  hacia  168^, — Fray  Alfonso  Lorenzo  de  Pcdraza  minimo^  m.  en 
1  7  ]  1, — D.  Esteban  Bellido  de  Guevara,  m-  en  171  7. — D.  Francisco  Ochoa  de  Mcn- 
darozqueta,  m.  en  1  739.  — D.  Bartolomé  de  San  Martín  y  Uribe,  m.  en  [  740.— Doa 
José  Morales  Blanco,  m- en  174^.— D.  José  Rodrigtiez  Cornejo,  trasl.  á  PLasencia 
en  J740.— D.  Andrés  de  Bustamanle,  m.  en  1764.— D.  José  Loaces,  m.  en  1769,— 
D.  Manuel  Arguelles,  m,  en  1 779.— D,  José  Luís  de  MoUinedo,  m.  en  1 800.— Don 
Buenaventura  Moyano,  m.  en  i8oa.— D.  Francisco  Javier  Almonacid,  m.  en  18 Ji. 
— D.  Narciso  EnríQuc  Prat,  no  confirmado,— D.  Juan  Casiiílún,  entró  en  18^4, 
trasladado  á  Málaga  en  i8a8,— D.  Josc  Ascnsio  Ocón,  trasL  á  Teruel  en  1832. — 
D,  Carlos  Laborda,  m.  en  1857. — D- Jerónimo  Fernández,  m.  en  1865. — D.  Juan 
Lozano  y  Torreira,  que  hoy  rtge  la  diócesis. 


SJ 


E  los  extensos  barrios  que  cubrían  la 
orilla  derecha  del  Carríón  y  út  las  pa- 
rroquias que  sobre  ellos  descollaban,  ni  escombros  ni 
f^  memoria  apenan  ha  quedado  (i):  nadie  recuerda  ya 
que  en  el  suelo  alfombrado  de  huertas  y  plantado  de 
frutales  arpearan  á  la  sombra  de  San  Julián  las  an- 
f^ju  gostas  callejuelas  de  la  Judería,  y  pronto  se  olvidará 
que  agnipada  con  el  puente  Santa  Ana  haya  reflejado 
en  las  aguas  hasta  nuestros  tiempos  su  fábrica  venerable.  Sí 
permanece  Santa  María,  es  más  bien  como  una  necesidad  de  lo 
presente  que  como  un  recito  de  lo  pasado;  y  parece  liabcr  bro- 
tado ayer  humilde  y  sencilla  en  medio  de  la  vega,  y  no  subsistir 
de  pié  por  único  testigo  de  una  lenta  y  general  destrucción.  £1 
rfo,  antes  encajonado  en  la  ciudad,  respira  más  libre  ahora  por 
un  lado  el  ambiente  de  las  praderas;  y  en  verdad  que  sus  dos 
puentes  estrechos  é  irregulares,  las  Puentecillas  más  arriba  y  el 


Ci)    Vésff  t\  principio  del  itntcrifrr  mpftulo,  p.  360. 
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Mayor  más  abajo,  tenían  harto  de  rústicos  para  servir  de  lazo 
entre  las  dos  partes  de  la  población.  Toca  el  primero  á  la  extre- 
midad de  una  isla,  que  circuyen  tomando  el  nombre  de  Cwr- 
nagos  los  dos  brazos  del  río,  y  que  flota  sobre  la  corriente  como 
una  preciosa  maceta  de  verdor :  llamábase  Floresta  de  D.  Diego 
í?xí?rííT,  cuando  en  15341a  escogió  el  Emperador  para  palenque 
de  su  torneo.  Lo  que  han  perdido  en  movimiento,  lo  han  ganado 
en  amenidad  y  desahogo  entrambas  márgenes;  y  la  izquierda, 
orlada  de  frondosas  alamedas  desde  la  huerta  del  palacio  epis- 
copal hasta  más  allá  de  la  majestuosa  torre  de  San  Miguel,  pre- 
senta por  su  situación  marcadas  analogías  con  el  paseo  de  las 
Moreras  de  Valladolid. 

Las  quiebras  de  la  población  por  el  lado  de  poniente  se 
compensaron  con  su  crecimiento  hacía  levante,  cual  si  compacta 
se  hubiera  trasladado  toda  á  la  otra  parte  del  rfo,  conservando 
su  ñgura.  Lo  que  más  en  Falencia  asombra  son  los  escasos 
vestigios  que  ha  dejado  tal  mudanza:  campos  se  han  vuelto  lo 
que  fué  ciudad,  ciudad  lo  que  fueron  campos,  sin  que  ni  allá  se 
tropiece  con  ruinas,  ni  aquí  aparezcan  indicios  de  reciente  des- 
monte. Un  muro,  de  construcción  al  parecer  homogéneo,  encie- 
rra el  área  toda,  que  se  extiende  de  nortea  mediodía,  formando 
un  cuadrilongo  casi  regular.  No  han  sido  allí  los  estragos  del 
tiempo  ó  las  máquinas  de  guerra  las  que  más  han  combatido 
sus  fuertes  lienzos  y  causado  sus  numerosas  renovaciones;  la 
cerca  ha  seguido  la  suerte  del  caserío  retrocediendo  6  avanzan- 
do con  él,  y  dista  mucho  la  actual  de  ser,  no  ya  la  del  siglo  xi 
levantada  al  tiempo  de  la  restauración  primitiva,  no  la  dirigida  por 
Alfonso  VIH  al  ampliar  por  la  parte  de  tierra  su  recinto,  pero  ni 
aun  la  reedificada  durante  la  menoría  de  Fernando  IV  y  rehe- 
cha más  tarde  por  orden  de  Enrique  III.  Viósela  aún  en  el  xvn 
sobrevivir  á  los  barrios  que  circunvalaba  allende  el  rfo,  donde  se 
abría  la  puerta  de  San  Julián;  y  por  mucho  tiempo  se  conoció  á 
lo  largo  de  la  calle  Mayor  la  línea  que  al  oriente  presentaba  y  la 
situación  de  las  antiguas  puertas  de  Burgos  y  de  Santa  María. 


aparecen  dos  portadas  de  1500,  con  columnas  truncadas  y  es- 
cudo imperial  cu  el  cf^ntro,  cuyos  rótulos  indican  el  doble  dístí- 
no  del  edificio  (i)«  el  uno  de  C¿rccK  el  otro  de  Audiencb  que 
daban  alH  los  corregidcres  y  adelantados  de  Campos.  En  la 
calle  donde  tenía  su  palacio  D,  Sancho,  no  el  rey  de  Navarra 
restaurador  de  Palenda  como  cree  el  vulgo,  síno  el  hijo  iá 
obispo  D.  Pedro  de  Casltlla,  aj^o  del  príncipe  D.  Juan  y  gran 
privado  de  los  Reyes  Católicos,  se  halla  la  casa  de  Ayuntamien- 
to, obra  nada  recomendable  por  antigüedad,  pues  mientras  ejer- 
cieron jurisdicción  temporal  los  obispos,  celebraba  el  concejo  sus 
sesiones  dentro  de  la  catedral  y  juzgaban  los  alcaldes  á  las 
puertas  de  la  misma. 

Toda  la  parte  oriental,  situada  á  la  derecha  del  que  cruz^ 
desde  la  puerta  del  Mercado  á  la  de  Monzón,  lleva  en  su  nom- 
bre de  Puebla  el  indicio  de  su  reciente  origen  respecto  de  la 
ciudad.  Primero  campo  y  luego  arrabal  antes  de  ser  ¡oduídaeo 
la  cerca,  estuvo  ^emprc  bajo  la  autoridad  del  cabaldo  ejercida 
por  un  merino  de  nombramiento  suyo,  que  con  cárcel  y  cepo  y 
cadena  en  aquel  distrito  subsistió  largo  tiempo  después  de  la 
supresión  de  los  alcaldes  episcopales  é  institución  de  los  core- 
gídorcs.  En  el  bajo  caserío,  en  las  caites  despejadas  y  rectas 
que  rodean  la  parroquia  de  San  Lázaro  y  el  convento  de  Santa 
Clara,  se  revela  el  carácter  de  un  dilatado  barrio  fabril,  desde 
donde  derrama  Falencia  por  toda  la  península  sus  acrediíadis 
mantas  y  bayetas.  Alli  se  extiende  la  cuadrilonga  plar-a  Mayon 
cercada  de  pórticos  por  dos  lados  y  con  la  vetusta  fachada  (fc 
San  Francisco  en  el  fondo,  recordando  los  festejos  que  ofrcoo 
á  Carlos  V  mientras  todavía  se  apellidaba  íiíffi^íJí/í/v45ia/r*'rt' 
y  obstruía  su  solar  un  cementerio,  que  lu¿go  vendieron  á,  la  ciudad 
los  religiosos  para  correr  toros  y  ensanchar  el  mercado  (í)- 


(1)    Sobre  el  portal  de  )a  lUmo^Ja  Atidkncin  tcUe:  Von^m  mpov-  - 

<IjiÉítÍti^m  ín  mtn^nrA  l*aí*it;  y  «obre  el  de  U  Cdrccl ,  P^'í^re  ■u^J^ 

{ j)    HemOfl  viito  Ja  bula  cipcdida  ^r  limito  llt  co  1  f  4 1  «probéodo  diotu  < 


Antes  de  formarse  la  présenle  calle  Mayor,  y  aun  mucho 
después  hasta  época  muy  cercana,  tuvo  cl  nombre  de  tal  otra 
más  inmediata  al  río,  que  estrecha  y  tortuosa  enñta  la  ciudad 
en  toda  su  longitud  hasta  más  allá  dd  palacio  del  obispo,  y  en 
ella  residía  antiguamente  el  principal  comercio  de  Falencia. 
Aquel  era  el  centro  de  la  población  cuando  se  extendía  sobre 
la  opuc&u  margen;  al  paso  que  la  caite  de  Barrio  Nuevo,  sitúa-  fl 
da  en  medio  ahora,  demuestra  con  su  denominación  haber  sido 
el  primer  paso  de  ensanche  por  el  lado  del  este.  A  pesar  de 
constituir  esta  zona  el  núcleo  primitivo,  escasea  tanto  como  el 
resto  de  la  ciudad  en  casas  notables  y  solariegas;  y  solamente 
la  r/e/  Cordin,  contigua  de  San  Miguel  y  perteneciente  á  la  Éi- 
milia  de  Sierra,  presenta  á  su  espalda  un  curioso  monumento. 
Es  una  estancia  octógona,  partida  ahora  por  medio,  cuyos  arcos 
semicireiilares  llevan  colgadizos  y  labores  góticas  de  yeso  en 
las  enjutas  c  tnscripciotics  arábigas  en  el  friso:  servíale  de  in- 
greso otro  arco  exterior  profusamente  adornado  con  las  galas 
gótico-arabescas  de  últimos  del  siglo  xv.  Aírmase  que  era 
aquella  la  mezquita  de  los  moros  domiciliados  en  la  calle  de 
San  Marcos:  pero  si  es  cierto  que  aquellas  letras  no  expresan 
masque  oraciones  cristianas  en  latín  (i),  y  si  advertimos  los 
huecos  reservados  para  escudos  de  armas,  no  veremos  alU  sino 
una  obra  de  imitación  de  tantas  como  puso  en  boga  la  conquista 
de  Granada. 

En  medio  de  la  mayor  revuelta  de  calles  é  irregularidad  de 
manzanas  descuella  la  catedral,  guardando  en  su  asiento  visible 
correspondencia  con  la  disposición  de  la  ciudad  primitiva,  Al 
entrar  a  buscarla  por  la  Í7X]uierda  desde  la  parte  alta  de  la  calle 
Mayor,  se  la  encuentra  vuelta  de  espaldas  mirando  al  río.  hoy 


I 

I 


sHla  cotí  (5mino  4  la  plaza  pi^tliiM.  donde  puc4nA  vender  Iw  nacriradcrcn  y  Arte* 
uno»,  si  ftifvrt  la^itUri  íI  afvttdt'niifits  t^u  ratit  ludí. 

(i>  ^n  unas  que  lorman  circulo  al  rededor  de  una  cfttrcUi,  m  novMCfarO  tU" 
bcr  Icido  el  Sr.  Onyangtn  Ovas  omMnfóttnt.  De  c«ia  «o«lu«bK  hcmo« tifio  Oum*- 
roiDi  ejemplo*  en  To1«lo  y  en  otros  punto*. 
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tan  solitario  y  en  algún  tiempo  artería  principal  de  la  población, 
encima  de  la  cuesta  que  baja  á  las  PuentecDlas.  Verdad  es  que 
carece  de  fachada,  sea  que  faltasen  fondos  para  construirla,  sea 
que  cambiadas  las  condiciones  del  local  en  el  largo  transcurso 
de  la  fabricación,  se  desistiese  á  lo  último  de  adornar  aquel 
exterior  tan  arrinconado.  Algunos  pilares  de  crcslcrfa  que  5itben 
arrimados  á  la  nave  central  y  ut:  triángulo  con  agujas  en  el 
remate,  es  cuanto  presenta  por  aquel  lado  su  pobre  y  trivial 
arquitectura-  El  más  copioso  y  mejor  ornato  se  despliega  en 
las  portadas  del  crucero,  que  se  abren  hacia  dos  plaxas,  una 
muy  vasta  al  norte  y  otra  más  pequeña  al  mediodía;  y  como 
por  una  singularidad  de  su  traza  tiene  la  iglesia  doble  crucero 
formando  una  cruz  patriarcal,  resultan  á  cada  lado  dos  puertas 
de  diversa  magnitud  separadas  por  una  corta  distancia. 

La  septentrional  apellidada  de  fos  JÍcy£S,  contigua  á  otra 
menor  completamente  lisa^  ostenta  orlada  de  follajes  su  grande 
ojiva,  cubierto  de  figuras  y  dosclctes  el  arquivolio,  partido  el 
tímpano  en  cuadros  de  relieve^  y  una  estatua  muy  destrozada 
en  el  pilar  que  divide  las  dos  hojas.  Igual  idea,  bien  que  con 
mayor  esplendidez^  reproduce  la  puerta  del  sur  que  se  titula 
del  Obispo  i  y  ya  son  tres  y  nu  ura  las  serie»  de  imágenes  con 
sus  guardapolvos  que  describen  las  aristas  de  la  bóveda.  ínter* 
poladas  con  guirnaldas  de  piedra:  los  apóstoles  debajo  de  sus 
tabernáculos  guardan  tos  costados  del  ingreso,  presididos  en  el 
centro  por  la  Virgen ;  el  testero  y  á  la  vez  el  muro  superior 
se  ven  cuajados  de  animales  y  caprichosas  representaciones  dÍ5< 
puestas  á  modo  de  tablero;  y  en  la  cúspide  del  arco  exterior 
resalta  la  efigie  de  San  Antolín.  Los  blasones  del  obí^K>  Men- 
doza arriba  ['472—  85)  y  los  del  obispo  Fonseca  en  el  friiío  de 
la  portada  {1505—  14)  precisan  la  fecha  de  estas  esculturas, 
inátf  recomendables  por  la  abu«daiic¡a  que  por  el  esmero  de  la 
ejecución,  pero  maltraudas  por  el  tiempo  con  un  rigor  ala  ver- 
dad excesivo.  A  la  misma  edad  pertenece  la  puerta  menor  de 
aquel  lado,  volviendo  por  la  honra  de  su  siglo  con   la  gend* 


leza  de  su  arco  conopial  guarnecido  de  elegante  penadníría. 

Mo  tan  airosa  la  dejó  la  cuadrada  torre  que  avanza  al  me- 
diodía entre  las  dos  puertas:  pues  aunque  por  no  haber  pasado 
del  primer  cuerpo  no  pudo  mostrar  más  que  su  robuster  refor- 
zada por  dobles  estribos  en  los  ángulos,  el  desairado  medio 
punto  de  sus  ventanas  y  ta  escasa  crestería  de  sus  agitjas  no 
fion  de  naturaleza  para  inspirar  deseos  de  que  bajo  el  mismo 
plan  se  hubiesen  continuado  los  cuerpos  sucesivos.  De  todas 
maneras  su  terminación  producirá  mejor  efecto,  que  no  ahora 
su  truncado  remate  y  la  diminuta  cspadaí^a  anchamente  asenta- 
da sobre  la  plataforma  y  también  cubierta  de  pretenciosos  cres- 
tones. A  la  izquierda  aparecen  los  muros  exteriores  del  claustro 
con  afiligranados  machones  de  trecho  en  trecho,  enfrente  asoma 
la  capilla  mayor  labrada  de  escamas  en  su  cubierta,  y  arrancan 
de  las  naves  inferiores  grandtrs  arbotantes  lan7ándose  á  soste- 
ner  la  principal:  pero  en  todas  pari*ís  se  denota  muy  marcada 
la  decadencia  del  arte  gótico»  y  apenan  conscn^an  resabios  de 
su  estilo  las  remedadas  labores  con  que  en  1 598  fueron  ador- 
nadas sus  paredes.  Lo  más  puro  y  más  antiguo  que  por  fuera 
se  descubre  es  el  vistoso  grupo  de  las  cinco  capillas  del  tras* 
altar  con  sus  rasgadas  ventanas,  castizas  molduras  y  venerable 
colorido,  por  donde  empezó  la  fábrica  del  edificio  en  la  primera 
mitad  del  siglo  xiv. 

Sorpresa  y  disgusto  siente  el  que  enterado  de  la  fecha  de 
su  inauguración,  en  vez  de  contemplar,  cual  se  prometia,  un 
monumento  ojival  en  el  apogeo  de  su  severidad  y  gentileza,  se 
encuentra  con  una  de  esas  obras  fastuosas  y  degeneradas  del 
tercer  período,  que  tanto  abundan  en  Castilla.  Tal  vez  impre- 
sionado con  el  recuerdo  de  la  leyenda,  esperaba  aún  descubrir 
restos  de  la  ruinosa  cripta  que  dete^rminó  la  restauración  de 
Falencia,  ó  al  menos  de  la  construcción  bizantina  tan  celosa* 
mente  activada  por  el  primer  obispo  Bernardo,  de  cuya  magni- 
tud y  disposición  nada  sabemos  de  ñjo,  ni  de  las  causas  que 
movieron  á  reedifícarla  en   1321^  cuando  apenas  llevaba  cien 
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años  desde  su  complemento  y  solemne  dedicación  (i).  Lo  cierto 
es  que  la  nueva  catedral^  aunque  principiada  bajo  augustos  aus- 
picios por  el  cardenal  legado  á  presencia  del  obispo  de  la  dióce- 
sis y  de  los  de  León,  Zamora,  Segovia,  Plasencia,  Córdoba  y 
Bayeux  de  Francia,  creció  tan  lenta  y  perezosamente^  que 
en  1486  se  hallaba  todavía  á  la  mitad  de  su  fábrica  y  descu-^ 
bierta  casi  toda  (2),  dando  con  esto  motivo  para  conjeturar  que 
la  primitiva  no  desapareció  de  una  vez,  sino  que  era  derribada 
á  medida  que  avanzaban  las  recientes  obras.  Durante  el  largo 
espacio  transcurrido  entre  la  concepción  y  la  ejecución  del  plan, 
introdujéronse  grandes  mudanzas  no  sólo  en  el  estilo  sino  en  la 
traza  y  dimensiones;  y  de  ahí  la  perspectiva  anómala  y  un  tanto 
confusa  que  ofrece  el  interior  al  que  penetra  por  primera  vez 
en  su  recinto. 

De  cruz  patriarcal  hemos  calificado  su  planta,  y  no  cabe 
idea  más  apropiada  á  su  figura.  Diez  bóvedas  componen  la  lon- 
gitud de  la  nave  central ;  un  crucero  atraviesa  la  sexta  y  otro 
crucero  la  novena,  ocupando  las  dos  intermedias  la  capilla  ma- 
yor, y  la  cuarta  y  quinta  el  vasto  coro:  la  última  ó  sea  el  ábside 
está  destinada  á  capilla  parroquial,  y  á  su  espalda  se  reúnen  en 

(  I )  Consta  cíita  ignorada  df^dioación  de  la  catedral  primitiva  de  una  bula  <^\\í- 
ttintc  tu  el  archivo  del  cabildo,  armario  i ."  Jcgajo  i  .'\  n,  j.\  qut  dice  a$i :  íío'jo- 
riu-i  cf<i\\:opits  ^aius  senvnnn  Ihi  rcnt^r^xhílt  fraírj  í'piscopü  Palt^nfino  íJÍnícm  cí 
•ipOKíoIicj'it  l'fiiL'dií-íiont:rt\-  Cum  uobili  stritcturcieriicía  esse  dic^tur  di:  novo  c'tv/i'.s/j 
/^sJÍtu/iiiLi.  ifí  aJ  tMiíi  st'lt:mpfíiíf:r  dí'dic^jidjm  invitare  disponas  epis^opos  coTitici- 
nos.  iiüS  prcxihus  íi/i-i  bf'ii^uiini  üiipcríivnU's  asnensuvi.  rjlam  hibemitü  rcmi.iSii}- 
luin  quilín  íid^jm  *:pjSiopi  /j*:ie'ií  hiís  quí  aJ  soíempnilaíem  j'pstus  dcdicaíiotiis  kut» 
dei'otionv  ^-oni't:'iit.''iÍ  .i'iriíiali^Ti.  Juminodo  stcifuíufij  concita  general  is  ¡ndii/t-i  ti'inis- 
sio  ¡ion  t'AVi':íaí,  />4/.  A^í/tTjii,  X¡  kal.  ^prilis  poníificatiis  nostri  anno  tcrfio,  F.n  el 
sello  de  plomo  se  lee  :  Honor  ius  pp.  ¡ií  y  en  el  dorso  de  la  bula  Raru'i  rus  que  era 
el  nombro  del  canciller.  r>¡cha  bula,  no  mencionada  porninguno  Je  los  escritores 
de  las  cosas  de  Palencia,  corresponde  al  año  i  2  i  O-  tercero  del  pontiücado  de  Ho- 
norio, aunque  en  el  dcirso  haya  escrito  alguno  modernamente  t  220.  Nóteníjc  las 
palabras  nohili  sfiucíiira  y  ercctj  it-  novo,  ar¿íuycndo  estas  últimas  que  el  ediricio 
principiado  en  lo?;  lardf'k  cciea  du  dos  siglos  en  concluirse  para  no  vivir  más 
que  uno. 

(j)  Asi  lo  expresa  una  bula  de  [noccncio  Vi II.  núm.  6.  permitiendo  aplicar  a  la 
fabrica  lafi  medjas  annatas  de  los  benelicios  que  vacaren  por  espacio  de  treinta  y 
eincit  ani>s  ;  ¡fund  i\'clt:sij.  dice,  pfo  itujof  i  pjrU'  discoopd'i^  est.  et  /u.xIa  rn^g^itu- 
dini:in  cdi/icioi  um  irtctpíottirtt  vt,\  pi  o  nit-Ji^\  /j»/tf  consírucii^  existit. 
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BCflDGfoido  hs  dos  uves  laterales  fermaodo  cinco  capillas.  De 
esa  suerte  á  cuerpo  de  b  ^esta  que  precede  al  crucero  cons* 
útxsyc  una  mitad  escasa  de  su  cxtensióQ:  y  detrás  de  la  capilla 
mayor  aparece  c¡«  improviso  otro  templo  que  viene  á  continuar- 
lo 030  basunic  homogeneiJad-  Sí  esta  novedad  M>rprcnde  por 
UQ  lado  gratamente  al  espectador,  por  otro  ít  desconcierta  y 
trastorna.  destru>'eodo  á  sus  ojos  la  unidad  del  edificio,  y  prj- 
x^andol^  de  ptintos  de  visu  bastante  desahogados  para  abarcar  ^M 
se  conjunto.  ,  ^M 

Las  naves  laterales  son  ba)as,  y  no  muy  alu  la  principal: 
pero  las  bói'edas.  adornadas  de  crucería  y  tendiendo  ya  en  su 
ancha  ojiva  al  medio  punto  del  renacimiento,  resplandecen  con 
grao  copia  de  florones  dorados  y  en  sus  claves  con  los  escudos 
de  los  obispos  que  las  erigieron.  Odio  columnas  interpoladas 
con  boceles  trepan  arrimadas  á  cada  pilar,  ceñidas  de  ires  ani- 
llos que  figuran  sartas  de  perlas;  en  las  arcadas  de  comunica^ 
ción  campea  la  ojiva  más  aj^da  que  en  las  bóvedas,  orlada  de 
molduras.  Lo«  arcos  de  la  galería  que  por  cima  corre,  distribui- 
dos por  parejas  y  subdivididos  en  otros  dos  de  forma  rebajada, 
se  distinguen  por  la  pureza  de  los  calados  arabescos  que  bordan  ' 
su  antepecho  y  su  parte  superior,  análogos  ente  sí  sin  ser  tdén*^^ 
ticos  precisamente.  No  así  las  aplastadas  ventanas  abiertas  más^J 
arriba  en  los  lunetos,  cuyos  blancos  vidrios  y  desnudas  círculos 
en  vez  de  rosetones  indican  la  poca  cuenta  que  se  tuvo  ya  al 
construirlas  con  tas  tradiciones  de  la  gótica  magnificencia. 

Siguiendo  arriba  desde  el  crucero,  que  extiende  sus  dos  j 
brazos  más  allá  de  la  anchura  de  las  naves  menores,  se  advierte  ^M 
mejor  caracterizada  y  más  conforme  á  su  tipo  ideal  la  arqui- 
tectura. En  los  arcos  de  la  galería*  contenidos  dentro  de  aero 
rebajado,  reina  allf  una  admirable  ligereza.  Los  pitares  toman 
en  su  planta  la  forma  romboidal,  compuestos  de  haces  de  veinte 
columnas  y  adornados  con  capiteles  de  follaje:  en  las  ventanas 
se  discAa  una  ojÍ\'a  más  legítima  y  gallarda.  Por  cima  de  ta  bó- 
veda que  cierra  la  capilla  parroquial  á  cierta  altura,  asoman  muy 


rasgada»  las  siete  del  ábside  principal,  y  en  el  hemiciclo  de  las 
naves  laterales  las  que  alumbran  sus  cinco  capillas  con  recor- 
tadas estrellas  y  oíros  calados  en  el  vértice  de  sus  grandes 
aberturas. 

Todo  indica  que  por  aquel  extremo  se  empezó  la  reedifica- 
ción en  el  reinado  de  Alfonso  XI,  y  que  hacia  allí  asentó  la  pri- 
mera piedra  el  cardenal  obispo  de  Sabina.  Hn  !a  parte  exterior 
del  ábside,  debajo  de  un  arco  donde  se  ve  la  imagen  de  nuestra 
Señura  entre  las  de  Santa  Sabina  y  Santa  Catalina,  muísirase 
la  sepultura  del  canónigo  Juan  Pérez  de  Accbes  prior  de  Husi* 
líos,  de  quien  se  dice  fué  el  primer  obrero  de  la  nueva  fábrica. 
Cortos  sin  embargo  fueron  los  aiJdantos  de  ésta  en  el  siglo  xfv, 
pues  la  misma  capilla  de  la  parroquia*  erigida  de  pronto  para 
ser  la  mayor,  debió  su  terminación  entrado  ya  el  xv  al  obispo 
D.  Sancho  de  Rojas,  según  publican  las  cinco  estrellas  de  su 
escudo  (i).  Más  adelante,  no  sabemos  cómo  ni  por  quién  precí- 
samcnte>  se  concibió  dar  al  proyrcto  mayor  grandeza;  lo  hecho 
se  respetó  para  conservarlo,  pero  r<:put6sí!  como  no  hechopara 
la  continuación.  Pensóse  en  una  capilla  mayor  máa  vasta,  en  un 
crucero  más  espacioso;  y  desde  mediados  del  siglo  xv  se  aco- 
metió, cual  si  fuera  de  nuevo,  la  colosal  empresa.  Con  cuánta 
rapidec  se  desenvolvieron  las  bóvedas,  lo  declaran  en  sus  claves 
)o5¡  hIní;one.*4  de  los  prelados  proclamando  su  muntñc<?nc¡:t ;  en 
las  do»  de  la  capilla  mayor  los  de  D,  Pedro  de  Castilla  (144061), 
en  las  del  crucero  los  de  fray  Alonso  de  Burgos  (1485  99),  en 
las  dos  que  caen  sobre  el  coro  los  de  Fonseca  (t505  14),  en  la 
siguiente  los  de  Zapata  (1569-77).  en  las  dos  últimas  de  los 
pies  de  la  iglesia  los  de  La  Gasea  {1550  61)  (3).  De  esta  suerte 


<i)  ObttrraPulKarquL  toftbla^ncsdc  lEojosson  fücjka  de  LüDfunilír  en  I» 
piedra  on  \o%  de  Kon^Lca  de  que  está  salpicudu  el  templo,  no  dífcrcncÍ¿ni5o«c  las 

CftCrclld»  9^ao  «n  <l  culvr,  In»  Je  Funacca  colvradab  y  tno  de  Ifuinti  oj^ulcn^ 

( j)  Opifuino»!  qi^e  Id  c|Ut:  «  dcl^t^  i  cMi>t  i>bi«po«,  a}  mcno»  .i  Iok  do4  poitrc- 
roft,  fue  el  adorno  de  la*  b<»vcdjis,  pues  I.1»  nnvt»  jn  hubieron  dt  estar  cerradas 
dmcriorincniL\  í(cii¡un  dt:mucatr.in  Jan  dclic^daa  ^bifls  i^rtr^t^cunj,  y  h-Mo  4Sl  x 
explica  que  luft  Lirmafi  di:  /jiput»  ri^uren  eo  ]*  tcrecra  t>i>Tcdo,  y  en  la»  doa  puMc- 
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en  poco  más  de  una  centuria  fué  levantada  casi  la  totalidad  *:í^ 
la  basílica,  en  menos  tiempo  del  que  se  había  empleado  pa^^ 
construir  la  cabecera. 

Atendiendo  á  lo  avanzado  de  la  época,  más  es  de  admirar      V 
de  agradecer  io  que  conserva  de  gótico  el  monumento,  que  c^»^ 
censurar  lo  que  se  desvía.  No  serían  los  últimos  entre  los  a  "^i^  ' 
quitectos  contemporáneos  los  nombres  del  autor  y  del  ampll^^^L  - 
dor  de  la  traza,  si  la  fortuna  tos  hubiese  preservado  del  comi^^n 
olvido.  Por  desgracia  sólo  hemos  podido  encontrar  los  de  R  m^-»  ■ 
drigo  de  Astudillo,  uno  de  los  aparejadores  recibidos  para  d^^k.  r 
impulso  á  la  obra  en  1493;  de  García  de  Soto,  cantero  que  s  -m-m  - 
ministró  la  piedra  para  rehacer  el  pilar  de  la  Trinidad;  (ft<jrl 
maestro  Bartolomé  de  Solórzano,  que  en  1498  emprendió     Ísl 
construcción  de  los  arcos  correspondientes  al  coro,  tomando  por 
tipo  los  del  magníñco  crucero  que  en  Marzo  del  año  anterior 
había  llegado  á  feliz  remate  (i).  Martín  de  Solórzano  llanii^a 
Ceán  Bermúdez  al  que  en  1 504  tomó  la  empresa  de  termin3.£~ 
en  seis  años  aquella  catedral,  y  á  quien  por  su  fallecimiento 
reemplazó  en    1506  Juan  de  Ruesga;    pero  la  extensión  y  la 
fecha    de    las     obras    demuestra    que    éste    tampoco    cumplió 
su    empeño    casi    imposible   dado   caso    que    lo    contrajese,    y 


ti  ores  1a^  de  Ln  tiasca  quo  lu  pr4:í:ud¡i>  en  la  silla  upLscopj].  Ccún    iWrmüdv^  rErii.— 
re  la  k:ont:lu^ion  dt:  ía  calt:dr¡il  di:  Pulcncia  al  año  t  ¡iod,  úp<>Oii  sobrL;iiiantra  jnfi- 

C I  )     ílc  los  lihros  de  labricj  que  iitcnl.imi-nit'  recurrimos  aparece  :  v  qug  -.n  i  7 
de  i>clubre  de  i  ^ij  í  fue  reiJibído  por  maestro  aparejador  e  aSenlador  en  Ta  ü^r.' 
de  Cünteria  de  la  dicha  ifíltsía  líüdr¡;^o  de  Astudillu  canlero  vecino  de  ¡*aleiii;M"  "^^ 
qual  se  obligo  á  servir  á  la  obr:i  tic  J:i  dicZia  iglesia  continua ciiLiite  con  uti  mn/C-  '- 
mirar  subre  los  olkialcH..-  dándosele  por  cíidj  dia  quarcnia  maravedís,  y  el  uiu^'* 
-  treinta  con  lal  que  supiese  moldurar  y  hacer  molduras-— Que  Carcía  de  í^ulu  -'■<^' 
obligo  á  sac:ir  lodu  el  canto  que  fuese  menester  para  el  pilar  de   la  Trinidad  'Jtn' 
ae  ha  de  derrocar  c  lomarse  íi  hacer-—  Que  en  jo  de  noviembre  de  [408  Uari^l"^ 
me  de  Solórzano  cantero  e  maestro  de  la  obra  tom6  it  hacer  los  andenes  c  clari- 
boyas  c  mayucloa  c  todas  las  cosas  pertenescicntcs  en  loa  dos  arcos  que  tsiifi 
sobre  el  coro,  los  primeros  desde  el  crucero,  scgund  c  como  eslán  hechos  c  as^'"' 
lados  o  labrados  los  otros  arcos  nuevos  que  esiiín  al  derredor  del  dicho  cructru'^ 
sobre  las  puertas  principafes  y  en  la  capilla  nueva  que  cslá  adelante  del  cruariJ- 
eun  1,1  coslü  de  piedra  y  cal,  lodu  por  \  emte  mil  maravedís." 


que  pudo  tener  todavía  más  de  un  sucesor  en  su  Urea  (i). 
Coincidió  ciertamente,  la  inayor  actividad  de  la  fábrica  con 
oí  gÍor¡oíw>  reijíaclo  de  lo*  Reyes  Católicos;  y  gracias  á  la  apli- 
cación de  las  median  annatas  de  las  prebendas  vacantes  durante 
un  largo  período,  y  á  la  predicación  de  las  bulas  é  indulgencias 
concedidas  á  este  objeto,  lograron  los  obreros  allegar  grandes 
rcairsos.  RivaIÍ2aban  en  celo  pobres  y  ricos,  sacerdotes  y  se- 
glares; y  viendo  (otM&  itum  la  igksia  y  se  magnifi^avan  sus 
coras  y  eM/itws^  lególe  un  dc:i]i  treinta  mil  maravedís,  sin  pe* 
dir  otra  cosa  qtte  ser  enterrado  en  la  grada  más  baja  de  la 
puerta  del  presbiterio.  Puestos  al  frente  de  este  generoso  movi- 
miento los  prelados,  D.  Diego  de  Mendo?:a  instituía  heredera  á 
su  primera  sede  en  unión  con  su  scgurda  de  Sevilla,  fray  Alon- 
so de  Burgos  dejaba  tres  millones  de*  maravedís  para  continuar 
el  templo  y  dotarie  de  un  bello  claustro,  D.  Diego  Deía  desti- 
naba cuantiosas  sumas  á  la  erección  del  retablo  principal*  don 
Juan  Fonscca  imprimía  en  todas  partes  y  especialmente  en  el 
irascoro  tas  huellas  de  su  diligencia  y  liberalidad.  Para  las  ven- 
tanas del  crucero,  á  expensas  de  la  ilustre  casa  de  los  Castillas, 
concertáronse  en  1503  con  Juan  de  Valdivieso  y  Arnao  de 
Flandes  doce  ricas  vidrieras  de  colores,  que  ó  no  llegaron  á 
ponerse  nunca,  ó  desaparecieron  por  algún  azar  á  ejemplo  de 
las  de  varías  capillas  del  ábside  que  se  proponían  por  modc- 

Í0C2). 


ri>  DJccCcán  ncrmúdcjquc  el  Martín  SolAr/ano*  hermano  quízfl  6  pariente 
del  Hanolom^  ctudc>  ii  no  c^  cl  misnio  con  error  Oc  noml>ru.  era  un  nrqiiiiecio 
ptiiy  acrc<Ktnd'>  vc^síoo  de  SonlA  Madn  de  l'nccs  en  tn  mcrlndad  de  Trnamtcra.  y 
<)Dc  cUipLt[Ah;j<:Gr  In  r>bni  cor  piedra  de  las  canteras  de  Paredes  del  Monte  y  de 
Kucnleft  de  Valdeporc.  Tn  lo  pocí  t)uc  nrtade  occrc^i  Je  dich«  cAtedral  cl  anoudor 
de  LlfiguDo,  nri  hncc  n^itjue  cripiar  d  Tonz,  lanto  en  laft  dimensiones  del  cdifieio 
■I  cual  d4  40  s  pida  de  lonicítud.  160  de  IntUud  y  i^^  de  ni  tura  A  \a  nave  pnncipcl* 
COtno  en  lOK  iuifioM  jirlfHlii^nH  qiif  cmilr?.  dif  iendn  que  d  c^rc^rr  ác  Ir»*  adornon  y 
ircpados  que  tkncn  Us  olrflfi  de  svi  i;i:ncro  le  da  máK  dtco/o  5  ma|e«iad.  Ni  cit  la 
cftftL'titud  del  hcelio  nt  en  U\  del  príneiplrk  pcid^m^B  convenir- 
te) !34kn  muy  curiosa*  lan  4it;ijJenicnclúu?(UlaH  de  iJkho  conmio  comLnuado 
en  cl  libro  d«  ObriCD  correspondió nU:  *-Q\i<  tud^  la  ohr:i   %^a  de  imigíncii  «  hicn 

pinUdaae  de  muy  Anas  colore»,  cumula*  que c«ián en  laüenpillM  de  ¿.  ^«drn  y 


Lz  idea  del  ohíspo  Deza  h  llevó  á  rabo«u  sucesor  Sarmi«fl- 
lo  (152534),  Ie\'antando  en  la  capilla  mayor  ct  rf^ubto,  que 
marca  muy  bien  conforme  al  tiempo  ta  transición  entre  la  gótica 
crestería  y  !a  severidad  greco-romana.  Veíniiseis  pequefias  efi 
gies  dt  sanios  y  doce  cuadros  de  pincel  purista  representando 
místt^ríos  ocupan  sus   nximerosas  comparticiones  divididas  por 
pilastras  platerescas,  llamando  la  atención  en  el  centro  San  An 
totfn  y  más  arriba  la  Virgen  rodeada  de  espíritus  angélicos.  Las 
armas  del  prelado  alternan  con  1)ustos  de  santas  en  el  friso,  )-*- 
forma  el  remate  un  gran  Calvario  con  varios  adornos  del  géne- 
ro mixto  y  caprichoso  que  dominaba  á  la    saxóti.    Multitud  el' 
florones  de  oro  tachonan  no  solamente  las  bóvedas  sino  la  cor 
nisa  y  arcos  y  aristas  de  la  capilla,  como  si  fuera  un  pabellóo 
estrellado. 

Antes  que  el  retablo  estaban  labrados  ya  los  costados  d 
presbiterio;  y  I3  misma  reja  que  lo  cierra,  bastante  sencilla 
pulpito  á  cada  lado.  hab(a  sido  puesta  por  et  inmediato  antece^=- 
sor  de  Sarmiento,  I).  Antonio  de  Rojas,  qur  dio  para  ella  do-  "* 
mil  ducados.  Prrdosos  srpidcros  góticos  presentan  hacía  la  -^ 
naves  laterales  dichos  respaldos,  y  en  el  del  lado  del  cvangcli^^ 
corre  una  galería  coronada  por  un  segundo  cuerpo,  cuyas  do-  * 
ojivas  centrales  contienen  rctablitos,  y  las  extremas  sirven  d— ^ 
nichos  á  dos  enterramientos.  En  el  tmo  yace  sobre  la  urna, 
ctilpída  de  toscas  imágenes  en  hilera,  la  efigie  del  deán  D,  R 
drigo  Enrfqucz  hijo  dr:l  almirante  de  Castilla,  fallecido  en  146, 
con  un  jabalí  y  un  monaguillo  á  sus  pies;  en  el  otro  la 
canónico  Francisco  Núftez  abad  de  Husillos,  debajo  de  un  arc^ 
ciihicrtü  de  trepados  follajes,  y  sobre  cama  más  rica  en  cuj-^^ 
delantera  resaltan  con  sus  dosetctes  las   figuras  de   la  Virg 


^,  Mlgticl  7  mGH>rc9  «1  tncjorcí  podlcrcn, «  qmQ  en  alln  pintea  Iok  lvi4ffJitc«  y  r«itv-J 

H>9  qua  por  <IÍ<hi>k  obraron  lff«  "««n  tlvInR,  y  en  ell-ih  hAya  !»■  nrmí*  del  "' 
O.  Pt<tru  de  CjMílIn  y  b»  dv  IK  Snneho  de  CASUHn  j  <le  i*-  \unn  de  CU11IIU  1 ' 
de  SJilnninnca  »u  ^iio.  y  qtK  v:  lomen  infrirmcfi  de  Aviln»  IturMO*  '*  t  lon.t  F. 
parte  dice  fc  pinjtnn  conio  las  Je  U«  o|r-<*  vcnUno*-  Otchoi  ronc4irT>n  iI^h 
«rao  vceioovdc  D«irgú«, 


San  Andrés  y  San  Juan  evangelista  (i}-  A  la  pane  de  la  epís- 
tola aparece  un  solo  retablo  y  una  hornacina  trebolada  guarne- 
cida de  excelentes  hojas,  que  encierra  la  adornada  tumba  y  la 
estatua  tendida  de  otro  prebendado  (2},  Por  un  extraño  caprí* 
cho  peculiar  de  la  época«  el  ^rco  que  por  aquet  lado  comunica 
con  et  presbiterio  tiene  en  realidad  í;I  mismo  escorxo  que  filara 
la  perspectiva,  ejemplo  reproducido  en  otro  que  sale  al  claustro 
y  en  otro  que  da  subida  á  la  torre  desde  el  crucero. 

Frente  á  la  reja  de  la  capilla  mayor  luce  más  complicado  y 
gentil  rematí*  la  del  coro,  í|ue  no  se  terminó  hasta  1571,  aun- 
que  el  plat'jresco  pedestal  recuerda  en  das  larjetufics  la  visita 
que  en  152a  dentro  del  espacio  de  un  aAo  recibió  la  basílica 
del  papa  Adriano  y  del  emperador  Carlos  V  (3).  Leemos  que 
D.  Sancho  de  Rojas  dio  dos  mil  florines  para  la  sillería,  pero 
no  debió  ser  seguramente  para  la  que  hoy  existe:  porque  ni  el 
edificio  estaba  á  la  saiíón  tan  adelantado  que  permitiese  colo- 
carla en  aquel  puesto,  ni  sus  labores  aunque  góticas  saben  al 
gusto  tan  depurado  á  la  entrada  del  siglo  xv.  Las  sillas  de  aba- 
jo llevan  arabescos  en  su  respaldar,  las  de  arriba  frontones  pira 
mídales,  distinguiéndose  la  episcopal  por  su  elevado  dosclcte* 
A  mediados  del  xvii  el  obispo  Peralta  doró  el  arco  de  entrada, 


(O  I-*  ¡n»cripc¡5n  dol  do.ln  c<rtfi  tn  el  Trino  «le  l«  umn  y  efícc  »«f  ■  lüc  rt^uUt' 
tít  JomiMut  tu.  f^ntíciátíCaMui  IüIíuií  4CCÍeHf.  fitius  atmirjnití  CAsteiU,  <ittiit  ít  tiie 
Fetroariin'iMa  /ionmi  SíCCCClXV.  La  dd  ubad  de  Huellos,  pucHta  cncimí  del 
cM%:o,  comiere  ]4M«j|,Euicnccf  rcnKli^ncs  que  no  noft  nircvcmosA  llamar  xer^a; 

fVjüciKCffn  Suñís  doeiCT  furí$  uiríuK^vtr. 
Abbjs  de  liuulfús,  hic  tinti%  •^Anottic^rum. 
í.'ou-lrYí'df^u-t  auU'm  t,:í¿iim  \3uam  'tvcrendus. 

OMf  Hou.  marhr  anrto  (^miMt  Mht. 

(a)  Cit  el  borde  de  dicho  ncpukrr>  nc  Ice:  «£0  vMaiacpuUurcí  cei4  H.  DlcftO  de 
Gucvaru  íib«d  út*  Cump'^a.  que  ffloria  aj^a,  rallcciá  dÍ9  de  Sinl  Anlolin.  nrtcv 
de  MniX.» 

(1)  S«  hiUn  r«pnrttft-i  en  ln«  ÚMk  (nrjcte^icft  U  leycnd»  ■i^uicntO'  Actri^nvt  17 
pontífex  m^ximus.^  CAroivn  K  Homxnt^um  infHraí^r.  ifiípanfarum  iíx  Au/u»  norni* 
ÑÍ%  frimtit'^hAnf  sanjut  xut'cvni  xJt^'n  rfl/rj  uniui  artní  iuiAum^  prír\ulí  t*eh</ 
Raiz  de  tú  M9ta. 


sobre  el  cual  colocó  uaa  imagen  á*t  la  Concepción;  y  del  mismo 
síg;Io  6  posterior  e^  cl  grande  órgano  más  armonioso  en  sus 
voces  qiit^  en  sus  formas. 

Mucho  liay  que  observar  en  la  cerca  exterior  del  coro,  em 
pezando  por  los  muros  laterales  que  contienen  cada  uno  dos 
capillas.  Las  del  costado  del  evangelio  demuestran  con  rus  bla- 
sones  haber  sido  construidas  en  tiempo  de  Fooscca;  pertenece 
la  más  próxima  al  crucero  á  la  decadencia  gótica  con  su  minu- 
ciosidad de  pilastras,  doseletes  y  crestería,  ociipardi»  su  centro 
con  varias  obras  más  recientes  un  gran  crucifijo;  la  otra  labrada 
al  estilo  plateresco,  que  compartía  ya  entonces  la  pujanza  con 
el  anterior,  presenta  sabré  un  fondo  azul  sembrado  de  estrellas 
á  Jesucristo  de  relieve  entero  entre  los  cuatro  evangdistas,  y  en 
los  nichos  laterales  las  estatuas  de  San  Hermenegildo,  Sao 
Luís,  San  Francisco  y  Santo  Domingo.  La  misma  alianza  arqui< 
tectónica  manifit-stan  las  capillas  del  lado  de  la  epístola;  y  al 
paso  que  la  de  más  arriba,  destinada  á  guardar  una  bella  y 
antigua  pintura  de  la  Visitación  en  compañía  de  San  Lorenza 
y  San  Esteban,  corresponde  con  su  gótica  litigrana  á  su  mencic^ 
nada  colateral^  la  siguiente  despliega,  bien  que  de  mala  escul- 
tura, multitud  de  nichos  platerescos  é  imágenes  al  rededor  de 
un  arco  rebajado  que  cobija  el  rctablito  de  San  Pedro  y  San 
Pablo,  revelando  en  ella  alguna  posterioridad  el  escudo  cpisco^ 
pal  de  Sarmiento  y  la  fecha  de  1534  consignada  en  un  tar* 
¡etón. 

En  el  trascoro  empero  brillan  sin  competencia  y  con  todo 
su  esptcuidor  las  cinco  estrellas  de  Fonseca;  allí  se  propuso  el 
prelado  emplear  el  arte  más  exquisito  en  obsequio  de  su  devo- 
ción más  acendrada.  Hallándose  en  Flandes  de  embajador  cerca 
de  la  reina  D,*  Juana  y  de  su  esposo  el  archiduque  en  1505, 
hizo  pintar  Á  uno  de  los  mejores  artistas  de  aquel  ilustrado  pafs 
un  cuadro  de  nuestra  Señora  de  la  Compasión  sostenida  por  el 
discípulo  amado,  y  representar  ai  rededor  sus  siete  dolores, 
pintura  interesante  hasta  lo  sumo  110  sólo  por  la  expresión  de 


tos  rostros  y  por  lo  acabado  di:  los  detalles,  sino  por  el  retrato 
del  ob¡sf>o  figurado  de  rodíHaü  ante  la  Virgen,  Aquel  retablo 
fornu  cl  ubjetü  prtrfcrt^ntc  dv\  trüscuro:  tas  pti<írUs  que  to  cíe 
rran  llevan  escritos  piadosos  dísticos  y  la  relación  eti  latín  y 
castellano  de  las  indulgencias  concedidas  á  los  devotos  de  la 
santa  imagen  [i};  el  medio  punto  contiene  las  armas  del  funda- 
dor^  y  un  capricho:io  arco  lobulado  ostenta  más  arriba  las  rea- 
les sostenidas  |>ür  et  águila  con  el  yugo  y  las  saetas.  Todo  el 
aierpo  arquitectónico  dd  respaldo,  asentado  á  manera  de  altar 
sobre  majestuoso  gradería,  contribuye  al  mayor  realce  de  la 
joya  artística  que  engasta.  LpOS  relieves  de  San  Ignacio  mártir 
y  de  San  Bernardo  colocados  sobre  dos  labradas  puertas  scmi' 
circulares,  las  estatuas  de  dos  santos  ob¡s{xjs  hacia  los  ángulos^ 
seis  bellas  ñgLirítas  puestas  más  abajo  en  ios  intermedios  unas 
y  utras  con  ricos  doseletes  ó  sutiles  pináculos^  el  menudo  friso 

(i)     r:op¡uitios  i  cuotínuuei^D  l<i«  dfttUo*  pucKio»  en  boONda  la  Virficfi,  nuo- 
qiiL:  noUiR  >>;ñQMoR  por  f^u  pureza  y  clc;inrtk:in  GfHno  pudiür^csp^rarüf  de  I  a  hiic*  ] 
an  i;pu4:£i  del  rcEi;k<:ini[ciito,  y  La  ciTaila  relación  va  c««lcllano,  doír tienda  in  iinioa 
de  ]a  brevedad  tn  btinii  quo  le  precede-  'I  odocHo  cvU  cacnt»  en  Lcira  i;(rmiiak:ü 
rov^ijctida  de  tiu  niu>  fúcil  k^luta  y  ¿oc  uiuwhji»  y   notables  crMln»,  ifuc  ctintcik-] 
rliiniofc  RKjtnn  d  acnikio  y  el  tiwtn»  y  h«%lu  itiplino»  c:n  el  terecr  %«r«o  unn  p«U-  [ 
hfd  qcir  fdiu. 


f^cptenup^i  proflinc  uL  i\h\  quo^u*  dio. 
Hrjcdiiii  ^tineon  pecttts  mucronc  fcrín. 

Et  mairi^m  uiiti  sulccra  fcrrc  «uL 
ninc  cum  ccita  fuic  puerortim  lurl>4i  piorum. 

I'ertuli  in  E^tpiutn  nun  bcn?  ttila  ini¿ttiti> 
l-l  Juliii  gv^^r^ Oh  piitrtim  dtviit»  dueclttvQi 

In  Umptci,  hinc  capium  pondera  ferré  crucÍA. 
Cum  vidi  ct  li^^nif  fixuiii,  tMtr-  moftc  ^opiluoi 

Ocponl-  inqiic  pcim  hnqucrc  pulsa  tui. 

Non  iffitiir  no3<i'09  qutMjoio  mviíilürc  do|i^rc8, 

J'crcipics  -\>ium  forre  sulutia  opcm. 

-Anuo  de  MOV  el  reverendo  e  mitf{aiñeo  tteftor  D.  funn  de  KoaseedL  p«r  U  gnaii 
de  Di<i9  »4>t&po  de  r':i}eiici;i.  euiidc  de  Pcrni4ii  jiiauJí^  hi^ecr  t-vla  iiiiitj(cft  de  nostra 
SvAorn  d^  Ici  Üompasidn,  csinndo  ca  VU\t\d^t.  por  cmhnfHlor  can  >^l  scAor  rey  don 
Felipe  de  Caalílln  c  cun  ]«  reini  doAa  Juana  nue9ir<»4  scfiorca.  T«dc«  lo»  <)ue  rvin 
reo  >ÍvU  Ave  Marías  el  «tcU  v<^ceS  el  i*ulcr  i>o«ur  de  roidiÜ^t^debnicdcGlId  gvna 
muchos  pcrduMn;  et  los  cúírudea  de  tM«  eolrtidu  reiÁlidolKi»  K«**nn  Ut>  íSUÍh/» 
p«rdoQ<«  V  otrth  indvIgfTififtK  CQat«iiid«c  un  In  huU  de  <M«  ¿oífiidl«k» 


de  gusto  ptater<:sco,  la  airosa  greca  entrelazada  que  corona  el 
muro,  fuerun  obra  sin  duda  de  lus  más  aventajados  cr^cultorcs 
y  tallistas  de  aquel  tiempo,  tal  es  su  prolijidad  y  gentileza  (i). 
Algo  después  se  labraría  el  pulpito  de  madera  arrimado  á  un 
pilar  contiguo  para  (os  concursos  lirerarios,  pues  las  copiosas 
labores  de  su  antepecho  y  de  su  tornavoz  rodeado  de  tres  órde- 
nes de  fíguras  proceden  exclusivamente  ya  del  renacimiento. 

No  olvidó  el  magnífico  Fonseca  la  escalera  abierta  al  pié  de 
su  predilecto  retablo  para  bajar  á  la  capilla  subterránea  de  San 
Antolfn ;  y  sus  blasones  atestiguan  que  i  su  fecundo  caudal  se 
debieron  cambt¿n  tos  relieves  que  cubren  las  paredes,  alusivos 
á  la  historia  del  santo.  Extiéndese  debajo  del  coro  la  llamada 
cueva,  desenvolviendo  en  la  oscuridad  sus  rudas  bóvedas  y  sus 
arcos  de  medio  punto,  sin  encerrar  más  objetos  que  la  eñgie 
del  vf^nerado  patrono  y  un  pozo  á  cuyas  aguas  acuden  los  fíeles 
con  piadosa  confianza.  Hn  aquel  Kondo  recinto^  reconstruido 
más  de  una  vez  desde  que  lo  halló  oculto  entre  rocas  y  silvestre 
espesura  el  rey  D.  Sancho,  no  parecen  haber  penetrado  las 
vicisitudes  artísticas  que  se  suceden  á  la  hiz  del  sol,  ni  haberle 
impreso  su  sello  especial  ningún  género  de  arquitectura.  Allf, 
si  algo  se  siente,  es  un  reílcjo  dd  religioso  temor  que  embargó 
el  armado  brazo  dd  monarca,  6  de  ia  vigorosa  fe  de  Pedro  de 
Osma,  cuando  revivió  para  disipar  sus  dudas  la  extinguida  lám- 
para encendida  por  un  soplo  celestial  (2). 

Por  su  situación  en  la  cabecera  del  templo  y  por  su  grande- 
xa  compite  la  capilla  de  ta  parroquia  con  la  mayor,  y  debía  serlo 
en  verdad  según  el  plan  primitivo;  pero  al  destinarla  á  su  actual 
objeto,  se  rebajó  su  altura  al  nivel  de  las  naves  laterales  por 
me<lio  de  una  segunda  bóveda,  dejando  ver  arriba  la  del  ábside 
con  sus  siete  vidrieras.  Forma  su  entrada  un  arco  semidrcuUr 
orlado  de  colgadizos  y  coronado  por  un  grueso  ancepecho,  con 


<0    PoDf  ceUn»iu  cfttrlodc  muv  parecido  al  de  AlfODSoBcrrugutU,  que  foé 
rauchos  años  pofltvrícr  y  «i^uí^  muy  di«tí(itn  sncucTa. 

(a)    Vda>c«trAKcn  Isip^if^  í6i  la  trfldKÍ(>a  «^  t|u«  aludimov. 


rosetones  calados  en  las  enjutas;  la  bóveda  es  muy  adornada,,^ 
tal  \cz  en  demasía,  pues  producen  confusión  en  parte  los  ara-^ 
béseos  qu^  penden  de  sus  aristas.  De  los  siete  lados  que  tien<% 
la  capilla,  los  dos  primeros  están  bordados  hasta  arriba  de  prl^^ 
morosos  calados  góticos,  y  á  la  derecha  del  espectador  aparec^^ 
bajo  un  arco  ta  estatua  tendida  de  una  ilustre  bienhechora  co^ 
un  libro  en  las  manos  y  una  doncella  reclinada  á  sus  pi^^  '^^l 
ésta  D.*  Inés  Osorio,  dos  veces  casada  sia  prole  y  fenccícia 
en  1492  antes  de  ver   terminado  el  crucero  que  costeó  en  su 
mayor  parte  (i).    El  retablo,   cuajado  de  relieves   plateresco* 
aunque  poco  conforme   al  acreditado   primor  del  estilo,  se  hizo 
más  adelante  hacía    1532  al  renovarse  la  capilla;  yentoaces 
dicen  fué  hallado  entero  el  cuerpo  de  la  princesa  D/  Urraca  la 
de  Asturias,  y  puesto  en  alto  á  la  parte  del  evangelio  cflla 
mUma  arca  tosca  y  Usa  donde  estuvo  desde  au   entierro  en  é 
templo  primitivo  (a).  Pobre  tumba  para  la  hija  de  Alfonso  Vil, 
y  aun  así  no  bastante  exenta  de  dudas  sobre  su  autenticidad. 

Hacia  !a  curva  nave  del  trasaltar  presenta  d  respaldo  de  la 
capilla  un  cuerpo  de  arquería  con  friso  de  trepados  follajes  y 
alguna  estatua  y  pintura,  obras   pertenecientes   á  los  primen» 


(])     A  ^ausa  dt^  uno«  bnncot  arrirnatíoi  á  U  urna  no  pudiíno*  \vtíT  dol  «piti 

9iQ0  lu  aíguU-nic6  púUbrai :  cdc\0  todo  lo  su)  o  A  c«U  íkIcsi4  c  Uiq  c«c  rcuhloi 
loscüpas  bbncav  rortÍllo->  El  retablo  no  debe  Mr  el  que  existe  Ahora  ca  lacj 
Un,  O  »c  híifi  mucho  ilGspu<8  Oc  su  mucfie.  Dice  el  «rcédUnod^  Alcorque  el  prf»1 
mcr  caorjdo  de  c«Ia  aeftorft  fué  CorcU  ALodeo  de  Chavea  /  <l  «cgutMio  AlT«ro  4« 
BracAmontCp  seAor  de  Pe/Énrarda,  que  de  ninguno  tuvo  hiíotí,  y  que  del  mueble  f 
arrafihíio  heredera  dlaíjtlcsifi  de  P^íeccta*  y  de  loiesuntc  Asuso^rmo  D.  EMejt<^ 
Oftono.  hermano  del  obúpo  A^uña  el  cílebre  comsiiero-  Ed  el  hnuo  iMjttter^ 
del  crucero  »c  ven  sUB  «rtn»  que  uaLad  lo»  blaMOct  awicrno*  de  CvMro  A  l04  p«- 
t«mr>i  de  Onono.  Pn  Ina^ifi^H  cnpilulnrcs  haTlnmAi  que  enire  fltr&>  cn)u>de|Al 
In  jj^leaifl  una  rica  espad-i  de  orrco  que  parece  üc  vendiO  pir>  )a  fábrica. 

(j)  La  iDscripcióD  que  huy  dcbJi>Q  de  U  tumba  es  de  letra  y  redaeci6Q  deJ  ü- 
glo  xTi:  i^noramo%  si  hc  c^rlMó  en  vi«ia  deotraamanü^a,  eiiciiyoca«>pa<t>e- 
ra  decidir  «jon  su  autoridad  i  fhver  d«  la  oledr&L  de  Palcaoifl  U  eontroveroia  qtt« 
liefic  con  ct  monaUcrio  de  Sandoval  acerca  de  la  poaeuóc  de  aquel  cadúvcr.  Dice 
asi:  iitc  re^uiíiL-tl  Jomima  VrrACH  re^ín*  A'dvjrrtr.  tix^  i^mini  G^'cio'  R^mitif^ 
gU  A'dv*irr;r,  411^  Jvit  fiUa  S4r€nissimi  Jomini  Aí/onsí  ímp^Atofíi  UU^miic  4Ut 
Alm^riiMm  úttimtH^ ^tuie ^iií  ti  ot:ÍQtrit  ^itno  Domimi  nS^.  Veooc  la  attXJt  «-'de  U 
pi|r.  164. 


por  cubierta;  cl  uno  que  eri^fió  á  sus  expensas  la  capilla  ha- 
da 1340,  otro  que  á  ñnes  rff^I  pmplo  siglo  se  spAaló  en  dcfeniui 
de  su  jurisdicción  contra  el  prelado,  otro  muy  caritativo  y  líbc- 
ral  en  la  fábrica  de  puentes  y  redención  de  cautivos  que  fallecwW^ 
en  (429  (1).  Un  entierro  muy  semejante  contiene  la  ínmcdiatz^^ 
capilla  de  San  Isidro,  sino  que  la  yacente  eñgie  parece  de  mu    ,^. 
jer,  y  la  cal  impide  discernir  los  blasones  de  sus  escudos,  ^rír 
más  de  estas  cinco  capillas  hay  en  cl  hemiciclo  otras  dos  pcqu<r^^> 
fías,  la  de  la  pila  bautismal  exenta  de  innovación,   y  la  d  MBt 
enfrente  dedicada  un  tiempo  á  San  jorge  que  perteneció  á  Ma^  jt- 
lín  Pradera,  secretario  de  Felipe  III. 

En  el  cuerpo  de  la  iglesia  sólo  las  tiene  la  nave  lateral  d^^  el 
evangelio;  todas  con  cl  retablo  á  un  costado  en  la  mísnia  dire^  ^c< 
ción  de  la  capilla  mayor,  dejando  el  muro  del  fondo  despejad^Edo 
para  una  rasada  ventana  de  medio  punto,  todas  con  su  orat^^  0- 
rio  6  recapilla,  alguna  de  Iai%  cualaq  encierra  notables  pínti^i^  u- 
ras  (3).   Empezando  por  los  pies  del  templo,  preséntase  la  prr^ri 


( t)    Ka  Ift  «rna  dol  Udo  de  la  cpi«tola  quo  ll«V4  D4Cudo«  íoqtidado*  Hay  ót 
cpiuGofi,  «i  bien  creemos  que  la  csuiua  9c  rclkrc  «1  i\rimct<>  que  álcc  ati :  ■  A^ 
ytcc  D.  AlloosQ  Kodrigucí  Giróíi,  arcediano  que  iuc  de  Cdirit^n.  que  Ctto  cata  c 
l>icUti  de  iiu  propin  e«pcD»a,  que  (ÍD6  en  cl  «fto  de  la  era  Uc  mit  c  CCC  c  n^icn' 
nueve  oAoa  {!}-!■  de  C>  i^uc  Jhu.  Xpo^  U  perdone  d  cl  e  o  iodo»  1o^  Acadtkn  ^ 
por  illá  fucremoi,  amen-  Pal«r  no«:cr  por  el  e  per  los  fín^doi^*  h»  otra  lilpida 
del  krtor  kí^uícdic:  vAíiuI  yaccD.  PcroKcrrtJFcnidndcO  de  Pina  deUf  I.X  tÜI 
cjindoigode  ralcncin  c  de  Oreóte  c  de  Stgü^nju,  ercJdianí^ que  fue  de  Camoo 
cs|4  vf(1c*ÍLi  W  aAoAt  e  Diovid  pleito  cvolra  cl  D.  Juhuii  üc  CaMrOitioclio  t>&i>fKi<|iB    ^  ** 
fué  de  f^atcn^^iji  tiolirc  U  iurtfldiceioa  de  cu  areidíaniuto  c  duriA  IX  bAoh  po  oone        ^_ 
ovo  lre«  fttntenciaa  deHailivat  eonira  el  obiipo  cl  areídíino  e  9na  ciieeGtofia  bit^ 
Hada  del  p4pn  licnedlccoe  ru£  compcDodo  en  h«  eontn»;  oiro  «1  flioercpjrll  ^ 
(nayor  parte  de  la  pesquera  de  ¡an  aceña»  del  ntci\^a  que  caiiln  »ú  ta  pucoic,  » 
rr«par6  loa  dichas  a«eúa«  que  c»taT«  todo  perdido,  otro  ai  docto  do«  eapvlUolas 
perpetuasen  cata  c.ipíclla  de  Santa  María  de  la  O  do  csti  enterrado:  c  rocaiá  Oio» 
por  «u  alma-  Anno  Ünl.  mÍlk«iiro  ^uaEor^eoteaimo  Jll.~  dic  vero  i&eii«it^^j>  f  que-  ^ 
da  uo  blanco.  A  la  parle  del  evangelio  hay  un  ireo  mím  elevado  con  trca  iinige-^  ' 
nca  en  i:l  >crlicc  del  froniún  y  de  taa  pilastras,  y  muchus   Ij^uriioi  en  la  urna ;  1^^ 
letra  romuna  de  1n  inacripcrón  Índi:a  haber  tid<>  renovada;  -Aquí  faec  el  r^vctttt^^' 
do  padre  D.  ALonso  niax  de  Temara,  arcediano  de  Carríoa  e  proco  notario  del  pipa-^ 
que  fi»o  ta  pucQte  de  D.  f.uarin  c  «acó  treinta  y  cioeo  cuuiivofl  d<  OraiiMla  a  di' 
todo  Lo  Buyo  á  pobres.  FicO  ú  Xll  de  abril  anno  Dni.  MCCCCXXtX.* 

(*>    Efí  la  de  San  Gregorio  cita  Poiur  al^uuotbucnoneusdriioa  dvcatilo  ll«inc«i 
co.  y  cfl  U  de  San  Jerónimo  elogia  y  describe  largamente  una  plnlura  aatitva  i 
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mera,  octógona  y  pintada  y  cubierta  d?  dorado5¡,  la  capilla  de 
Santa  Lucía  ó  de  las  reliquias,  que  las  contiene  comparables  en 
número  é  importancia  á  las  de  cualquic^ra  catedral  (i).  Siguen 
las  de  San  Gregorio  y  de  San  Ildefonso,  que  en  vida  adornaron 
con  retablos  plarerescos  y  en  muerte  autorizan  con  sus  sepul* 
cro5  dos  eruditos  canónigos,  los  más  laboriosos  y  diligentes  en 
escribir  las  cosas  de  Falencia,  D.  Ju^^n  de  Arce  abad  de  San 
Salvador,  y  el  arcediano  del  Alcor  D.  Alonso  Fernández  de 
Madrid,  fallecido  el  primero  en  1535,  el  segundo  en  1559  des- 
pués de  setenta  años  de  residencia:  éste  yace  dentro  de  un 
atañrl  de  piedra  en  medio  de  su  capilla,  aquél  representado  en 
tendida  eñgie,  debajo  de  un  arco  flanqueado  por  abalaustradas 
columnas,  con  la  imagen  de  la  Virgen  arriba  y  en  el  fondo  del 
nicho  la  del  líccehomo  {2).  En  la  de  San  Fernando,  qite  antes 
fué  de  Santa  Catalina,  otro  arco  del  Renacimiento  con  pilastras 
y  frontón  cobija  la  yacente  estatua  del  canónigo  D<  Alvaro  de 
Saladar  que  murió  en  1516  {¡).  Restos  empero  mucho  más 
ilustres^  aunque  privados  de  ostentoso  mausoleo,  custodia  la  in- 
mediata capilla  de  la  Cruz,  hoy  titulada  de  la  Concepción:  res- 
tos de  dos  prelados  del  siglo  xn,  el  esclarecido  Raimundo  I[ 
autor  de  los  fueros  y  el  virtuoíio  Arderico  acatado  por  santo, 
que  en  1 50J  fueron  hallados  al  deshacer  un  viejo  paredón  y 
colocados  debajo  de)  altar  sin  un  letrero  siquiera:  restos  tam* 
bien  de  otro  obispo  no  menos  seí^alado,  aunque  muy  reciente, 


alegórica,  que  representa  <fi  su  conccp»  )■  dcatnicdón  de  Is  Sinagoga  y  el  esi»- 
blcdfnlcnto  üc  U  ley  de  gracia, 

( I )  VcdBc  el  cdtAlo^o  de  ellas  al  pñocipio  del  tDnH>  Ti  de  1*ül|^ar  y  U  mcDciOn 
de  algtinst  rn  i-L  Fi'-i/r^ivdir/o  ríe  MAr^lcfl. 

{í I  Ua  iní^cripcíAn  dice  cuí:  Jcanni ^f  Arce  attfatt  S.  Sah^lúrii  kbflat  sacr^ 
:Kíiía  c^nonioí,  vito  óptimo  atijuf  inle¡;fTTÍmv  <t  Critli^nit  rtUgi^nís  culfoH  e:timiOt 
basiitc*  tiíFi'  Divo  (ir entino  sacr:i,  qu:ífn  vívcnt  miro  opere  ci'OfTidv'/t  ex tcsiamenio 
Acr^a  ^«f/ifM j  beiícm<'itoposuit  MÍ>XXXV.  Tamo  el  Coií«r«/iri/i><i''<'^dc  Arcv  como 

la  Sitva  P¿tUníiH<i  dcL  drccdiano  del  Alcor  qucdaroa  niaouBcritoa,  bien  Quc  á  su» 
noticia»  se  d«be  enM  iodo  lo  que:  contiene  de  interc9«nU  U  hilIoHft  de  Pulgar, 
(j)    Tiene  eSle  entierro  l«  siguiente  letra;  S^ulchrtin  Dni^  Alvari  de  SjUazot 

ilDXyiaAot. 
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lleno  aÚD  de  vida  al  visitar  nosotros  aquellos  lugares  en  1852. 
Una  lápida  fiencilla  como  las  costumbres  del  finado,  unos  versos 
humíldtrs,  pero  verdaderos  coíiio  nuestro  cariík»,  que  este  solo 
tributo  pudo  rendirie  de  lejos*  consignan  allí  en  el  pavimento, 
nos  han  dicho,  el  venerable  recuerdo  de  D.  Carlos  Laborda  (i). 
Séanos  concedido,  ya  que  no  el  hincar  las  rodillas  ní  verter  una 
lágrima  sobre  la  amada  losa,  hacer  llegar  al  través  del  espacio 
una  mirada  de  dolor  y  de  envidia  á  aquel  rincón  que  guard 
nuestro  tesoro,  d  corazón  que  tanto  nos  quiso  mientras  Iac(a, 

Entre  los  dos  cruceros  trente  al  costado  derecho  de  la  ca 
pilla  mayor,  las  de  San  jerénimo  y  de  San  Sebastián  ofrecei 
retablos  muy  conformes  al  tipo  greco  romano  y  sepulturas  de 
mismo  género  ocupadas  por  sus  patronos  y  bienhecliores: 
aquella  figuran  de  rodillas  dentro  de  un  arco  sostenido  por  co 
lumnas  coríntbs,  las  estatuas  de  Jerónimo  de  Keinoso  y  de  ot 
de  sixi  linaje;  ésta  no  tiene  más  que  simples  lápidas  para  Gómej 
Fernández  y  María  Juárez  de  Torres  su  mujer,  fallecidos  res 
pccci\^mence  en  1549  y  1544,  y  para  el  tesorero  D.  Juan  Gu 


(i)    Por  uaa  dchcada  infpirdciüo  fueron  entcmdot  con  el  cjiúavcr  dentro  ilc 
UD4  c«Í4  de  plomo,  el  rcuato  del  díAiato  y  va  ¿<irt¡nca<Ia  6  oiiv  bien  DccrolOfl«, 

Ur  los  limilcv  y  nntur;tlcjra  de  citd  ribrn.  \lfíiint>  de  las  noliciaa  c;uc  conlicDC  «i^ 
tícipamo»  <n  ct  tomo  de  Aragón.  pttK  i  /.  cap.  IV,  al  «aludar  en  lUrbufldcft  *fl 
cuna,  como  jhoia  en  PUcHi^U  *u  sepulcro.  H  epltaQo  que  se  □«■  üispcntó  Ja  hoc>- 

r«  de  dtfOgcr,  dtcc  4i(: 

C^rolu*  hjc  tcgitur  n>iti»«imuft  lile  Laborda. 

El  gr^ifU  el  pMfijL-  pasii>r  Amiiu*.  aoians. 
Ex  lorti  dulccdo  fluiu  ^ui  pcctorc  roburi 

riAfnma  in  f^orde  varAi.  (ncllíi  in  orv  rivuní' 
^alus  ArAgoni^  mpitur^  &«lcnnbUB  hoJtpci, 

Luí,  dccütt  Itcipcri^;.  ecd  p^Ur  ípftc  UN. 
Ahí  patrc  t>i*dcooK  Pallcnili  fulta  pcronaooi 

Liiulv  quo  fiKcrco*.  quo  rcdeunu  niC«riiF 
Custodi  cinercs.aniinam  ^t)9todia|a:lTicr, 

EKCftjpLum  H>a¡.  ^ogmiilA  icmpcr  ovc». 
Vita  funcui*  VI  id.  febrvaiií  «aao  MOCCCUir,  leuii»  su^c  L:(f\,  ft.  t.  P- 

>tntini«B<)oepnf  ttijidvcnlcnciadd  UpÍd«río«c  cioulpi«raeo  el  tercer  vcr%ctfutí 
por  ftuitt  y  en  el  áliimo  st'veKl  por  Jrni/>tfr  destruyendo  íti  Itt  mcttida  fHo»i}dK>, 


L 


tiérrcz  Calderón  que  alcanzó  al  1629.  Al  opuesto  lado  se  han 
oonvertído  en  sacrisiía  las  que  fueron  capillas,  y  aún  subsisten 
en  ella  dos  nichos  mortuorios,  festonado  de  colgadizos  el  medio 
punto,  conteniendo  las  efigies  acostadas  de  los  canónigos  Orí- 
huela  y  Tamayo.  que  florecieron  á  la  caída  dd  siglo  xv  (t). 

Riqucjra  en  las  sagradas  joyas  y  vc^idura^,  más  btcn  que 
esplendidez  en  su  construcción,  despliega  la  sacristía,  y  sor- 
prende el  primor  de  sus  preciosos  temos»  venidos  de  Flandcs  y 
regalados  á  la  iglesia  por  los  obi*ipos  Cabeza  de  Vaca  y  Zapata 
á  mediados  del  xvi,  en  cuyos  medallones  bordados  de  seda,  ri- 
valiza la  aguja  con  el  más  diestro  pincel,  dibujando  los  augustos 
misterios.  Va  había  traído  de  allá  el  obispo  Fonseca,  según  di- 
cen sus  memorias,  un  ornamento  completo  con  capa  de  brocado 
y  cuatro  tapices  muy  buenos  de  historia  eclesiástica  y  otros 
cuatro  de  la  Sa/t^^  í^^fw*?,- y  en  los  libros  de  fábrica  de  1501, 
vemos  mencionadas  las  aimáíüas  fronialercís  que  bordaba  San- 
cho de  Burgos;  y  hallamos  especificaciones  muy  curiosas  de 
alhajas,  piedras  y  tejidos  en  la  donación  de  un  pontifical  otor 
gada  en  1330  por  el  obispo  D.  Juan  de  Saavedra,  preciosidades 
cuya  eonser\*ación  tendrían  á  gran  fortuna  los  anticuarios.  En 
todo  tiempo  lo  será  para  los  artistas  ta  de  la  magnifica  custo- 
dia, atribuida  por  algunos  al  famoso  Arfe,  sin  embargo  de  llevar 
en  varios  puntos  la  firma  de  Juan  de  Benavcntc  y  el  aAo 
de  1585  (2).  Columnas  de  orden  corintio  y  compuesto,  estría* 
das  y  grutescas,  sostienen  sus  dos  cuerpos  de  plata,  y  dentro 
del  primero  ceniellea  el  viril  de  oro  salpicado  de  pedrería^  en 
forma  de  templete  exágono,  rodeado  de  bellas  figuras  de  los 
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<|J  ti  cpiufto  del  |>rÍRíro,  lleno  de  difícilcí  ahrcrialuru^coni'cnk'  cnfuttaa* 
d»lo»l^fuicnlc:WiV/j^*M<»iw.>AjilHít/lí/()iiírrfíOrfl|ÉiWJ.'J/tf/Í4ftfc-A  J.-vH  'l.^jü- 
ni<   «^ít-i,    r:a./eiftf,  ^wihtéiikc.   íM  Aít^tr,  úbiU  art».  Oom.  AfCtTCCÉ^  v  U 

«ruif*  lepumb.  Kl  oirf>  dLc    «AquÉ  yjtce  el  honrado  «  dUcniov»ron  ^   ,.  ,1* 

iftn«yom*c«rcc«uclncncUo*aau¡ítUsÍ».  cjtic  UIo«  *yrt.  üllcftcto  A  XVt»  de 
^lübrc  nao  de  mili  c  ax:c  c  XCVr  wvot.*  Ambo»  «cpulcrM  ticoea  (íjrur^  »nfr 
díl  «d«  a  lo»  pld*  de  U  pflnclp.l.  ** 

Uí     AMbúftc  U  cüHtodJn  oo  i6o9,«fiúlld*lO»c»toUotMMielarthi«>. 
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doce  apóstoles;  dentro  del  siegunáo  la  c&gic  de  Sm  AntoUa. 
Pftra  cobgar  esta  obra  exquisita,  ífoc  cocota  por  coetánea  y\ 
coasp^ñerz  una  rica  cruz,  labró  d  diamgoeñsiBO  hada  h  mitad 
dd  siglo  xvtn  eo  d  pontükado  dd  5r.  Bustaoaotc,  un  gran  u- 
bemáculo  de  cuatro  columoas  y  caprichosa  cópula  colgada  d«r 
campanillas,  que  juntain«nte  con  d  zócalo,  molido  por  un  me 
caoúnio  interior  y  cubierto  de  fronulcs  también  de  plata,  forma 
et  suntuoso  carro  con  que  se  pasea  inunfalmente  la  hostia  santa 
en  su  augusta  solemnidad.  Ojalá  se  hubiese  conatniído  antes^  á 
la  ve2  con  la  custodia,  este  soberbio  aparato,  no  menos  qu«  el 
costoso  altar  hecho  para  iguales  ocasiones;  y  entonces,  mejor 
que  una  masa  de  precioso  meul,  poseerla  aquella  igte&ia  una 
maravíUa  del  arte. 

A  btta  de  capillas,  presenta  la  nave  del  lado  de  la  epístola, 
dos  portadas  que  comunican  al  cl^iiistro;  la  una  de  gallarda  y 
esbelta  ojiva  sobriamente  adornada  de  follajes,  con  una  imagen 
de  nuestra  Señora  en  el  testero;  la  otra  plateresca,  llena  de 
ñguras  y  caprichos,  marcada  con  la  fecha  de  1535  en  los  tarje- 
tones.  Dos  millones  de  maravedís  dio  el  obispo  fray  Alonso  de 
Burgos  para  reedificar  aV  muj*  bti^na  c  honrada  ramteria  e  fmuy 
lifída  Jeehura  la  claustra  vieja,  donde  yacían  los  primitivos  pas- 
tores^  entre  ellos  Raimundo  [  y  Pedro  de  Agen  y  aunque  tardó 
en  llevarse  á  cabo  la  obra,  quedó  al  ñn  erigido  un  espacioso 
claustro,  de  ñgura  cuadrada,  de  cinco  arcos  en  cada  lienzo  oji- 
vales y  devados,  haciendo  ver  en  los  ángulos  los  blasones  del 
fundador  conforme  á  su  deseo  (1).  Ignoramos  qué  razón,  si  es 
que  pudo  haberla  jamás  para  semejante  atentado,  movió  á  tapiar 
aqudlos  arcos  hacia  ñncs  de  la  pasada  centuria,  y  aun  á  picar 


I 


' 


( 1)  En  una  ca<fit!jr4  Je  1 4^9  fechada  cn  VaHjidoltdir  ciprc^a  dicho  prelado  ' 
qtie  i]4  ua  cuento  y  medio  de  mtrtvcdls  «para  que  se  íajta  c  icabc  \%  cliustrft  pnn* 
cipa)  de  la  dicha  au  Ij^lcsía,  la  «|uc  (|gÍ»i>  4vc  «c  ft^a  c  Ipibrc  cJc  u&uj  bucfM  canlc* 
Ha  y  que  «ca  fecha  cn  lodi  pcrfccdtVn,  y  que  *<an  pucsUa  KUft  armas  fr  \%\  pi47- 
üratde  Uaelavcadc  Ja  dicha  claotra,  para  que  lo«quc  por  cUapaaarcafcjKucr- 
dcA  c  hoyan  ncnona  de  rogar  4  Dios  por  tu  mima.  ^ArchiTO  dfi  b  «aUdnil, 
«rn.  I.',  Icg.  t.*.  BÜTD,  (>,)-  MA*  adclaote  aAadio  otro  mcdiocucotó,  expmAmfCM 
con  laa  paUbrox  que  cn  el  texto  lincam^a. 


con  cnsaAamienCo  ms  molduras  y  boceles  como  ¿  se  tratara  de 
br^rrar  su  nvmorta,  dejando  HiJiiai  iwi  ■■>^*^T**  las  ^iqas  de 
crestería  de  Jos  contrafuertes  csdcriores,  la  cfucLriá  de  los  án- 
ditos y  alonas  porudas  de  la  gócka  decadencia. 

Contemporánea  del  claustro  es  la  sala  capónlar;  jr  ca  2  de 
Noviembre  de  1509,  por  haberse  hoiKfido  los  andamio^,  cost^ 
la  vida  á  diez  y  ocho  peones  ó  á  los  tnás  de  dios  el  tei  1  amiento 
de  la  alta  bóveda,  muy  adornada  en  sos  daves  y  arñras*  De 
sus  paredes  cuelga  un  tapiz  sariaceno  de  procedencia  descooo- 
cida,  que  se  conjetura  fué  bandera,  con  letras  arábalas  en  d 
centro  y  en  unos  larjetones  de  la  orla.  La  Ubrera  dd  cabildo 
consta  próximamente  de  seis  mil  volúmenes;  mas  apenas  con* 
serva  ninguno  de  aquellos  códices  de  cscntura,  cánoocs  y  teolo- 
gía, que  en  la  Edad  media  se  prestaban  bajo  fianxa  y  se  arren- 
daban anualmente  por  subasta  dando  dos  ó  más  ficmnes,  prueba 
de  la  rareza  de  los  libros  al  paso  que  de  la  avidez  de  los  estu- 
diosos (t).  Si  la  ciencia  saliese  ahora  tan  cara,  harto  tememos 
que  fuese  inuclio  más  esca:«ü  que  á  la  sazón  el  número  de  sus 
seguidores. 

Cinco  son  con  la  catedral  las  actuales  parroquias  de  Palcn^ 
cia:  -San  Miguel^  Santa  Marina,  San  Lázaro  y  la  de  allende  el 
río  que  arriba  mencionamos.  5>ólo  San  Miguel  merece  figurar 
como  monumento,  y  más  bien  que  á  los  puramente  gútkos  pac- 
de  agregarse  á  los  dd  anterior  periodo  de  transidón  por  lo 
mucho  que  de  románico  contiene.  Reminiscencias  son  de  aqud 
entilo  la  notable  altura  de  la  nave  principal  respecto  de  las  me- 
nores, la  disposición  de  la  capilla  mayor  y  de  las  dos  colatera- 
les en  el  fondo  de  aqudlas,  las  columnas  cíUndricas  de  lisos 
capiteles  en  ñgura  de  conos  inversos  agrupadas  al  rededor  de 
los  pilares.  En  los  arcos  de  comunicadón,  as(  como  en  los  aji- 
meces que  alumbran  la  nave  del  centro,  pre^-alcce  ya  la   ojiva: 


f  I)  A  c«te  j>ropo>ito  cluel  ai cediano  del  Alcor  ckno4  cooutitcM  del  *ño  1 401 . 
Ea  tíffmpo  d«  Ambrosio  d«  Morak»  habí^m  dc««pan«tdo  ya  1t  tB«for  porte  d«  c** 
tos  minoKfitOft.  pac»  Mío  vM  urio  dc»holado  d?  vidat  d<  a«mi». 
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toda  la  fábrica  dd  templo,  muy  espacioso  para  parroquia,  ma — - 
nificsta  datar  de)  siglo  xiii.  aunque   muy   de  principios  de   I^^a 
ccuturia,  A  fnies  de  ella  dotó  dos  de  5us  capillas,  de  Santiagos  -o 
y  de  Santa  Ciara,  el  poderoso  Aionso  Martínez  de  Olivera,  qu  .^e 
en  la  prímera  tenía  sepultadas  á  una  hermana  y  una  híja,  y  h^^;^. 
híz  «frígido  la  segunda  en  agradecimiento  del  auxilio  sobrenati^^^. 
ral  obtenido  en  un  combate  con  los  moros  (i).  Hoy  no  i  i¡  rr-    m  m 
memorias  sepulcrales  sino  en  una  capilla  de  la  izquierda,  donc::^^}^ 
aparecen  dentro  de  un  lucillo  del  renacimiento  las  estatua   ^as 
arrodilladas  de  sus  patronos  Andrés  de  la  Rúa  y  Constanza  ^  de 
Rivadencyra,  fenecido  aquél  en  1562  y  ísta  en  1589,  y  la  t^EdeJ 
sacerdote  Diego  de  la  Kúa  tendida  debajo  de  un  arco  á  su  ir—-ie- 
recha. 

Pintoresco  grupo  forman  á  espaldas  de  la  iglesia  el  ábsí  '^e 
ceflido  por  fuera  de  canecillos  y  flanqueado  de  machones,  el 
crucero,  la  nave  mayor  y  la  grandiosa  torre  que  por  endr^^^ 
descuella  abriendo  sus  ojivas  desmesuradas.  Mas  para  conte^m* 
piar  mejor  su  gallardía  conviene  trasladarse  al  frontis  del  ed£5- 
cÍG.  La  portada  principal,  en  ve^  de  gótica  como  lo  es  la  cM-^ 
costado,  parece  más  bien  bizantina  por  su  gruesa  y  decrecer»  te 
anchura:  en  suft  flancos  no  presenta  columnas  ni  señales  de  h*-^' 
bcrlas  tenido;  pero  guarnecen  c!  arco  Icvcjiícnte  apuntado  s*:^** 


(O    Refiere  eirn:  vuccio  co  Ion  icritiino»  »í|tu>cQtc«  el  ootnMv  IcvUmctito 
csic  personaje  que  in<Ddonaaio8«n  l«  pAg.  174.  ■  Acaccti?.  dlct,  que  catando 

en  Tarifa  fueron  á  tieiradc  morofl  veinte  y  út>%  de  ú  caVnllo  y  dice  peone*  ile 

crñdOA  á  traer  ulgun  ganado:  llcv<>lo«  uo  ndalKl  mAl  cristiano  y  mellólos  «c 
dcxirtáú  Ion  lomnron  presos;  j  corM>  los  motos  lotn^roo  sabiduría  de  ellos, 
dls  vitii^DdoEQc  topé  con  Audo-lln  y  M«rín  caudillo  ét  Granada  con  ochocientos 
á  »b4lla  y  quánicnioi  pe4>nc»,  y  ci>D  el  «yud*  de  Üio«  felc¿  con  el  coa  docli 
de  a  cahiüJo  y  fien  peonen,  y  fucmn  Ion  inorm  iodos  üititrtí^  )   fnutito*.  «al 
foflCn  clnqucnca  que  con  d  caudillo  9<  salvaroa,  y  fué  dia  de  Sanin  Clara,  j  tk\ 
muchaü  \cces  \o%  rniOH  tt  Santa  ClJiradcl.intc  de  la  pelea-— flcniítaado  que  ponf 
yo  in^indc  quedar  4  Kranciüco  rcmandei  dr  Agilitar  subnoo  de  t>,*  luana  de  ' 
mnn  tni  murer  «n  Xarcí  i  sa  curar  d«  un  oio«  '/4/M  a^Mi  aigtf  ^«rj  W  atntéáoj  t{ 

a<iucl  día  se  quebraron  y  A  restar  los  cautivos  que  quedaron  en  Alocara,  mía 
que  pongan  lo*  coinisas  de  «líos  en  la  pared  de  Santa  Clora  y  pinten  en  ella  ei 
mUajfro  que  acseaci^j  Pulg^ri  que  trae  íntegro  cate  doeu  rae  Alo,  vindica  su  aulc 
ticidod  contra  alguno»  que  lA  ponían  en  duda,  Asegurando  liábalo  vUto  aaiofi. 
do  y  rceooocido  en  M?7* 
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enes  de  fiaras,  que  vestidas  con  ropas  talares  ó  dalmáticas 
represenian  ángeles  en  su  mayoría,  sumamente  curiosos  á  pesar 
de  la  mutilación  ca&j  general  de  sus  cabezas  y  de  lo  tosco  6 
I  gastado  de  sus  doseletes.  Campea  más  arriba  entredós  estribos 
¡  un  ajimez  ojival^  y  continuando  el  muro  y  toda  la  amplitud  de 
¡  la  fachada  asierta  sobre  ella  con  singular  osadía  la  cuadrada 
!  torre,  sin  que  spa  fáctil  determinar  díSnde  emp!e7a  ésta  y  dónde 
termina  aquella.  Danlc  el  aspecto  de  un  aéreo  mirador  lascolO' 
l'sales  ventanas  que  perforan  cada  uno  de:  sus  lados,  partidas  en 
I  dos  ó  tres  arcos  por  esbeltas  columnitas  y  bordadas  en  su  ce- 
rramiento con  calados  rosetones;  reina  alK  ya  sin  mezcla  pero 
grave  todaWa  la  gótica  elegancia,  y  no  la  desfigura  el  cubo  po> 
lígono  de  la  escalera  que  se  le  arrima  á  guisa  de  ligero  torreón. 
I  Sobre  la  comisa  que  la  rodea  asoman  los  arranques  de  un  cuer- 
I  po  más  reciente  que  se  rebajó  ó  quedó  en  proyecto:  mejor  está 
así  truncada  remedando  con  la  obra  principiada  un  coronamien^ 
to  de  almenas. 
^K  Hasta  el  poderoso  encanto  de  tos  recuerdos  viene  á  realzar 
Perinterés  de  aquel  gigante  de  piedra,  evocando  la  trágica  esce- 
na de  153J,  Habíanlo  tomado  por  asilo  dos  acusados,  por  sos- 
pechas no  más  según  se  dijo,  defendiendo  valientemente  toda 
la  noche  el  paso  de  la  angosta  escalera;  y  amaneció  una  mana* 
na  de  Octubre  cercada  de  hombres  armados  la  iglesia,  y  apiña- 
da en  su  plazuela  y  en  sus  casas  circunvecinas  la  muchedumbre 
convocada  por  pregones»  Todo  se  estrellaba  al  pié  de  aquella 
mole  impasible  animada  por  la  tenacidad  de  sus  dos  ocultos  de- 
fensores, cuando  acudiendo  el  uno  á  la  autorizada  voz  del  corre- 
gidor asomóse  sin  recelo  á  la  ventana,  y  tan  pronto  d  virote  de 
un  ballestero  le  derribó  cadáver  á  la  plaza  en  medio  de  un  grite 
general  de  indignación.  El  otro  rendido  á  prisión  fué  al  momen- 
to con  harta  furía  ahorcado.  Expiaron  con  penitencia  pública  su 
perfidia  el  autor  y  el  instrumento  de  ella,  corregidor  y  balles- 
tero, con  quinientos  hombres  más,  yendo  en  procesión  con  can- 
i^delas,  en  cuerpo  ó  en  camisa,  desde  la  catedral  á  San  Miguel, 
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y  no  pasó  más  allá  el  castigo  por  el  número  y  calidad  de  los 
culpables- 

Las  otras  dos  parroquias  nada  ofrecen  de  notable  en  stij 
gótica  estructura,  Santa  Marina  sustituyó  i  otra  del   mbmc 
nombre  situada  fuera  de  los  muros,  en  la  cual  Á  ñnes  del  si-í 
fi\o  xtii  vivían  unas  emparedadas  (i),  y  que  fué  demolida  por 
último  durante  los  tra*aornns  de  las  Comunidades,  un  afio  des- 
pués de  vetada  por  la  ciudad  una  procesión  á  San  Roque,  que 
tenía  su  altar  en  ella,  por  la  cesación  de  la  pestÜencíci  de  i  S  i  9> 
La  iglesia  bien  que  distribuida  en  tres  naves  que  se  comunican 
por  arcos  bajos,  participa  de  la  pobreza  de  sus  felígfreses,  jor- 
naleros en  su  mayor  parte,  reunidos  al  extremo  septentrional 
de  Ih  población;  y  las  renovaciones  han  acabado  de  destruir  d 
escaso  interés  que  podía  inspirar.  Pobre  asimismo  debía  ser  la 
de  San  Lázaro  en  el  barrio  de  la  Puebla,  antes  que  la  ampliara^ 
en  tiempo  de  los  Reyes  Católicos  D.  Sancho  de  Castilla,  erí*fl 
giendo  la  capilla  mayor  adornada  por  fuera  de  agujas  y  botare* 
les.  Su  existencia  como  hospital,  anterior  á  la  de  parroquia^  hay 
quien  pretende  remontarla  á  la  edad  del  Cid,  y  de  é\  se  preciaba 
de  derivar  su  patronato  no  menos  que  su  linaje  el  atado  Alonso 
Martínez  de  Olivera,  que  edificó  ydotó  copiosamente  dicha  £tt^^ 
y  orAn  vinculándola  en  su  mayoraxgo  (i).  ^^^H 

Campo  era  todavía  aquella  parte  de  la  ciudad,  cuando  cnd 
se  levantó  á  mediados  del  siglo  xni  el  convento  de  San  Fnn- 
cisco,  albergue  de  monarcas  y  teatro  de  ruidosas  juntas  en 
reinado  de  I'^ernando  IV  y  de  Alfonso  XI.  Nada  sin  embarg;^ 
presenta  de  magnifico  hacb  la  plaza  Mayor  su  antigua  é  irrcgi 
lar  fachada  precedida  de  un  atrio,  y  compuesta  de  una  grane 
ojiva  tapiada,  de  una  espadaña  lateral  y  de  un  pórtico  de  tntf^ 
arquitos  apuntados.  I^  nave  conser\'ándose  baja,  ha  perdido  ^^^ 
primitivo  carácter,  y  ha  desaparecido  de  su  ámbito  el  sepulc^^^ 


(i)    Hay  mtncifm  <\c  cIlAHí^n  <■}  eittdn  tfKXatnenio, 

(3)    Véanx  lobrc  San  LáJtvo  Idi  pág.  ?6o  y  174  de  cst£  to«MK 
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del  hijo  de  Ta  Guzmán,  D.  Tello  señor  de  Vizcaya,  que  sobre- 
v¡\'ió  poco  más  de  un  año  á  la  tragr^dia  de  Monde!  y  ala  entro 
nixación  de  su  hermano  Enrique  (i).  Dícese  que  reservó  para  sí 
cl  lugar  de  su  entierro  D.  JuandeCa^ttilla,  obispo  de  Salamanca 
y  tercer  nieto  del  rey  D.  Pedro*  al  reedificar  en  1511  la  capilla 
mayor  tal  cual  hoy  se  ve,  con  su  ornato  exterior  de  crestería. 
También  en  San  Francisco  paleta  tm;)  capilla  5icgún  su  testa* 
mentó  el  ínclito  servidor  de  Femando  IV;  y  tal  vez  representa 
á  alguno  de  sus  descendientes,  puesto  que  lleva  eii  el  róiulo  el 
mismo  nombre  de  Alonso  Martínez  la  estatua  arrodillada  de  un 
joven  caballero  con  dos  pajes  á  sus  espaldas,  que  ocupa  en  [a 
capilla  de  San  Antonio  un  nicho  recamado  de  colgadizos,  cuaja- 
do de  variados  y  citantes  arabescos,  y  cuyo  escudo  sostienen 
dos  leones. 

En  1378  aún,  al  trasladarse  allí  cerca  coo  la  protección  de 
Enrique  II  y  de  la  reina  Juana  su  consorte  el  convento  de  Santa 
Clara  fundado  poco  antes  en  Reinoso,  se  concedieron  al  cabildo 
mil  maravedís  de  juro  por  indemnización  del  terreno  enclavado 
en  medio  de  sus  heredades.  Promovieron  liberalmentc  su  fábrica 
cl  almirante  D.  Alfonso  Enrfquez  y  su  mujer D* Juana  de  Meo* 
doza  la  rüa  hvnbra^  bajo  cuyo  patronato  se  hallaba;  y  de  ah< 
fiu  suntuosidad,  mayor  que  la  ordinaria  en  una  iglesia  de  reli- 
giosas. Revélase  por  fuera  en  las  ventanas  y  contrafuertes  del 
ábside,  no  menos  que  en  la  gótica  portada  guarnecida  de  mol* 
duras  y  follajes  de  buen  gusto  y  acompañada  de  una  claraboya 
de  graciosos  calados.  Su  interior  tigura  una  cruz  griega  de  bra- 
xos  iguales,  y  las  naves  de  los  costados  rematan  en  dos  capi- 
llas, dando  lujjar  acaso  con  su  extraña  disposición  á  la  errada 
creencia  que  la  supone  edíñcio  de  templarios.  Los  arcos  ojivos. 
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(1)  Murí6á  tf  de  Octubre  de  1 770  ca  Cuouca  de  C«mpos,  jrno  en  CAUel> 
fiomo  dice  Mariana.  Califícale  ^tc  de  horabre  ca  lodta  suB  o»dA  igiia)  i  de  tnjciu» 
co«lufnbrc9,  >i  pc*jr  de  lo  ctf«t  turo  cínco  6  aoH  hijo*  fucr«  do  imatríiix^Dlo.  Subg- 
rr6««  ^ue  le  habín  4*dA]rrrbiift  nneurc  Romano,  médko  d«l  tcj  Enrii|UD,  stin 
quien  anJafrJi  al  cabo  desavenido,  r  que  per  «u  muerte  aifl  prole  tcgUima  tacur* 
porA  el  ftcñtirío  di:  Víccajto  á  la  corona. 


I 


las  bóvedas  de  sencilla  crucería,  los  pDarcs  de  planta  romboi- 
dal revestidos  de  cilindricas  columnas,  guardan  pureza  y  se\"e- 
rídad  de  entilo;  y  aunque  el  barroco  altar  mayor  deslúcela 
cabecera,  et  coro  bajo  á  los  piés  del  templo  conserva  la  antigua 
ollería  y  la  tumba  de  la  opulenta  funüaüora  (i).  En  cuanto  á 
la  sepultura  del  almirante,  que  viejas  memorias  nos  describen 
magftifica  y  diferenciada  á  manera  de  nave  con  su  ntásét/  y 
popa,  en  balde  la  buscamos  por  todas  partea,  y  de  consiguiente 
es  inútil  discutir,  como  han  hecho  algunos,  si  pertenecía  á  don 
Alfonso  Enrfquez,  ó  sí  les  bultos  en  ella  colocados  representa- 
ban á  su  hijo  D.  Fadrique  y  á  las  dos  esposas  del  mismo  dofta 
María  de  Córdoba  y  Toledo  y  D/  Teresa  Quifiones  que  se 
cree  fueron  allí  enterrados  {2).  Frente  á  la  entrada  abierta  cfl 
el  crucero  un  doble  arco  apuntado  introduce  á  la  capilla  dd 
Bautista.  Es  tradición  que  notante  sobre  las  agoas  fuá  hallada 
por  e!  noble  bienhechor  aquella  portentosa  imagen  del  Cristo, 
que  constituye  la  más  preciada  joya  del  convento  y  ante  la  cual 
hincó  la  rodilla  Felipe  11.  fl 

Bajo  la  misma  advocación  de  San  Pablo  tuvieron  en  Palcn" 
cia  los  dominicos  una  casa  poco  menos  célebre  y  mas  andgua 
que  la  de  Valtadolid.  Menciónala  una  bula  del  aAo  1251  expc< 
dída  para  protegerlos  contra  la  rivalidad  del  cabildo,  y  hay  quien 
añrma  que  cu  el  de  i  2 1 9  la  fundó  el  santo  patriarca  antes  qu^ 
otra  alguna  de  la  península,  reconocido  á  la  ciudad  donde  »e 
habla  educado  en  la  ciencia  y  en  la  virtud.  Sancho  IV  la  doto 
copiosamente  é  hizo  reconstruirla  con  grandeza  tal.  quedespi^ 
de  su  muerte  su  esposa  é  hijo  la  tuvieron  muy  á  menudo  pof 


O)  por  BU  icsunicniu  oEor^ftjo  en  14M  disptiao  D.>  Ju^tu  d;  Moa<ln'>'° 
GOticrro  <;ki  I«  cppjlla  muyorituc  habla  nwndAdo  hacer»  y  kf{A  «J  monttittno^*'' 
UiffAfck  de  ffcinovo»  Uarrío  y  McLg4r  con  muchAft  ^jandc  plnu.  omamentoAT^ 
pk«Ha.  oKfcn«cdohublcic  «UlcuircnU  montu  y  ckrtov  fraiks  y  cspelUnc*- 

(a)  En  an  piUr  se  Ice  que  yace  enterrado  dentro  de  lo  iglciín  coa  eu  0>Kr 
don  Alf6ntv  Enriqud^  olBiimnLc  de  Castilla,  hiju  de  ü.  Tadríque  macalrv  i5c  M'^ 
llaga,  que  intjH6  mta  de  1 4  jo  y  dofó  y  fun<ió  nft|fntflc*mciitQd«  %m%  hUnei  y  ^*' 
cicfida dicha iglcaii  y  cotrcnto.  d<idDdo  por  patrono»  perpetuóla  loi  ila^niBet 
duqtievde  kioiicco»u>  ttcf^cOctEcnUs, 


sobrino  de  los  reos  no  le  estorbó  á  D.  Francisco,  tercer  mir- 
qués  de  Poza,  para  ocupar  los  más  honrosos  puestos  junto  ^ 
trono  de  Felipe  II  y  ¿c  Felipe  UL  Enfrente  del  de  su  abudo  se 
levanta  su  panteón,  labrado  de  mármoles  partios,  blancos  y 
rojos,  y  compuesto  de  cuatro  columnas  dóricas  sobre  un  alto 
pedestal,  que  sostienen  el  ático  con  las  armas  de  Rojas;  y  (c^- 
ma  simetría  con  el  otro  grupo  su  eñgíe  arrodillada  al  lado  de 
U  de  sil  consorte  D."^  Franc¡i&ca  Enríqiiez  de  Cabrera  (i). 

Ames  que  reconstruyeran  la  capilla  mayor  tan  suotuoea- 
mente  los  sertores  de  Poza  y  Monzón,  había  reformado  la  cola- 
teral de  la  epístola  el  deán  D.  Gonzalo  Zapata,  er^eodo 
en  1516  á  la  Virgen  de  b  Piedad  un  retablo  de  relieves  con 
dosdete  de  crestería,  y  mandando  abrir  y  bordar  de  trepados 
Tollajes  el  bello  arco  ojival  que  comunica  con  el  presbiterio  (i). 
Más  adelante  se  afladió  oira  bóveda  á  la  longitud  de  la  nave 
principal,  y  la  Tachada  -se  modernizó  quedando  sin  más  adorno 
que  el  de  las  pilastras  dóricas  y  portales  cuadrados,  envidiando 
á  la  portada  lateral  sus  labores  góticas  aunque  del  período  de  fl 
la  decadencia.  Uel  claustro  que  últimamente  se  derribó  hacen  ^ 
(jTandes  elogios  los  que  alcanzaron  á  verlo:  costeólo  en  1512 


I 
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por  uno  A  los  hLto«  del  tnarqu^B  D,  luán,  ruda  dtrc  de  cfitos  loccsos ;  >  7-4pala  en 
«u  MÚíclAutíi  iinprc«u  poco  há  en  el  lomo  IX  dcJ  U^m^ridí  UitíGtict^  al  cttmr  coi&o 
ejemplo  tfe  hcfi;n<iab  oilrAordin^nM  to  sucedido  c<>n  la  cua  ú<  1*074.  aolo  indio 

<)Vi;  rl(M  A  p^rir  un  el  411c  en  1  ^gj  lu  po>cia  p^f  bahcrvc  itnptf>tt^tilAJ<t  «u  I»cr 
itunomifor  {I*.  Luín)  y  tu  tfo  O.  Pedro,  y  hnbcr  >Ído  mu<rrlo  en  una  pcncJcttciA  1 
cuchlltAdnA  el  otro  hermano  l>,  Sancho  que  hcrcdd  el  tn«niucs»do.  EnclD.  C^íw 
de  Schillcr  figura  en  primera  lint»  un  marque»  de  Po/t,  y  aunque  en  «ut  becbcrt. 
CQ  auft  Itícas  y  hasta  eo  «u  nombre  de  Kodrigo  ctic  perM>a<te  e»  cnierAmcnii: 
ideal*  l'l  vex  aagtríeroo  >u  ercacif^n  a!  trágko  itlcmáo  laa  acvtacj«aci  de  prote«- 
»nti«(Tio  en  que  «c  hant^  eomptieadi  aquella  poderou  fatnlUí* 

<i'  11  GptUfioc!(pre)^a  que  t>.  rmnci«co  de  Roías  lüc  del  coaae)0  de  EftUdtt  y 
Guerra  de  FcTipc  II  y  del  II!  y  muñó  en  1 004-  r  ^^^  ^^  c»poM,  de  \m.  UmUia  de 
lo»  almimnlc»^  mandó  boi:<r  U  obrn  del  panicón  y  la  rcj»,  y  dei^^  >cfiac>«ntv«  du- 
f  Ado«  de  rcnU  cnual. 

(j)  t^orcl  letrero  del  retaMo»c  «abe  lafeehay  el  oombre  del  fundador,  puca 
del  cpltnrioquc  rodea  U  ufna^  eacima  de  la  cual  te  re  tendida  su  e»tatlia,  *ci\o 
poedc  lccr>«  que  muno  4  ;■>  de  Cocfo  por  iniHarM:  lo  deíadA  oieUdo  en  la  pared. 
£a  el  hueco  <\v\  nit^hi»  u  dccUra  liir9aiT>enle  que  compró.  dottV  y  reedíAcÓ  dklia 
Capilla  para  icpultura  ikuye  y  de  «ut  Mbrinof. 
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Wccieron  en  el  centro  de  la  población  los  jesuítas,  y  de  1584 
á  1599  edificaron  con  el  auxilio  de  opulentos  protectores  una 
suntuosa  tglcüta  y  colegio  que  pasó  á  ser  seminario  desde  su  j 
primera  expulsión;  en  1594  fué  entregado  á  los  hermanos  de  I 
San  Juan  de  Dios  el  hospital  de  San  Blas  hoy  destinado  á  casa 
de  beneficencia:  en  1599  instaláronse  fuera  de  las  murallas  los 
carmelitas  descalzos  fijándoae^  después  de  inútiles  esfuerzos 
para  introducirse  en  la  ciudad,  co  el  solar  convertido  ahora  eo 
paseo  junto  á  la  puerta  del  Mercado:  y  por  último  en  1603 
vinieron  los  franciscapos  recoletos,  y  cerca  de  la  catedral  en  la 
bajada  á  las  Puentecillas  fundaron  el  convento  de  San  Buena- 
ventura donde  existe  actualmente  el  instituto  literario.  Ninguno 
de  estos  edificios  merece  la  atención  del  viajero  sino  la  Compa- 
ftfa,  cuya  ele^nte  fachada  decoran  dos  órdenes  de  püastns 
corintias,  curvos  frontispicios  en  la  puertí  y  ventana,  y  el  fron' 
ton  triangular  cortado  por  un  ático,  al  paso  que  su  nave,  cru* 
cero  y  cúpula  se  distinguen  interiormente  por  adornos  del  propio 
género  y  sobre  todo  por  sus  acertadas  proporciones. 

Multiplicáronse  hacia  la  misma  época  los  conventos  de  moo' 
jas,  pero  no  con  la  grandeza  del  de  Santa  Clara.  Las  dominicas 
de  la  Piedad  trasladadas  en  1 540  desde  Torre  de  Mormojóo; 
las  carmetius  descalzas  que  con  prósperos  auspicios  trajo 
co  i¿8o  á  la  dudad  Santa  Teresa,  principiando  su  fundacional 
el  oratorio  de  nuestra  Señora  de  la  Calle  (1);  las  bemardas  ve- 
nidas en  1592  desde  Torquemada  al  sitio  que  dejaron  las  ante- 
riores; las  agustinas  canónigas;  las  agiistinas  recoletas  fundadas 
en  1611  por  D.  Pedro  de  Reinoso,  primero  casado  y  despiks 
sacerdote,  construyeron  modestamente  sus  iglesias,  sujetándose 
al  tipo  por  el  cual  se  cortaban  todas  á  la  sazón. 


(O  DcidCAUi  p».iron  al  sitio  que  hoy  escupan-  Ea  mtif  intcresAfiu  Urcbooo 
^Jl^^^  «nibrodcfluHruQdacioncs  hace  de  ¿«U  la  unt«.  y  K'^ndcslo»  ctogtoi^tc 
tríbulo  rt  los  palcmtnoi.  «T^díi  U  f;cplc.  dice,  c»  de  U  mejor  ídam  y  nobl^f*  qat 
JO  ht  vMio..,  co  g«bU  viriuo»a  \n  tic  «qu«l  lutf^r  él  yo  la  he  viuo  en  mi  iid«-* 
Mu<34U  principalmcnic  en  su  empresa  el  fnnAnigo  JcrAnimo  de  RfiínonA  qi*e  y»» 
««  en  U  {^i^Ua  de  San  Jsrtniír-o  ca  1«  «icdrol. 
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Frente  á  la  puerta  de  la  catedral  que  mira  al  norte,  forma 
ángulo  dilatándosr^  hac¡2  la  plaza  una  vasta  r;ihnca  de.  ladrillo  y 
piedra;  es  el  hospital  de  San  Antolín  y  San  Bernabé.  Grandes 
y  numerosas  mudanzas  ha  tenido  desde  que  á  mediados  del 
siglo  XTi  lo  erigió  Fedro  Pérez,  capellán  del  obispo  Pedro,  que 
murió  en  el  sitio  de  Almería,  dotándolo  éste  y  su  sucesor  Rai- 
mundo con  varías  propiedad(^s  y  diezmos,  y  Alfonso  VIII  en 
1 162  con  la  donación  de  la  villa  de  Pcdraza.  Prosperó  el  hospí* 
tal  bajo  el  patronato  de!  cabildo,  y  en  el  siglo  xv  el  obispo  don 
Pedro  de  Castilla  contribuyó  con  larga  mano  á  su  reconstruc- 
ción, cuya  muníñcencia  heredaron  por  algunas  generaciones  sus 
de^endientei^,  y  completóla  con  sus  dádivas  la  viuda  de)  iiltimo 
D.  Sancho,  D."  Mariana  de  Mendoza  (i).  Toscos  estribos  flan- 
quean el  exterior  de  la  espaciosa  capíUa ;  mas  por  dentro  se 
halla  reducida  á  una  nave  lateral  de  bóvedas  de  medio  punto, 
habiéndose  dividido  en  pisos  y  destinado  á  salas  la  principal» 
que  conserva  sus  arcos  ojivales. 

Resta  ya  sólo  visitar  en  Palcncia  el  palacio  episcopal,  situa- 
do más  adelante  en  otra  plaza  á  la  derecha.  De  cuando  era 
mansión  seforiat  no  existen  ya  vestigios:  en  1567  empezó  su 
reedificación  el  obispo  Valtodano,  pero  suspendidas  las  obras 
se  desmejoró  basta  e)  punto  de  ser  casi  inhabitable  á  últimos 
del  siglo  XVII,  y  asi  llegó  á  fmes  del  siguiente  en  que  el  ilustrí- 
stmo  Mollinedo  le  dio  nuevo  ser,  haciéndolo  sólido,  desahogado^ 
bien  distribuido,  con  vistas  deliciosas  hacía  su  vasta  huerta  y 
las  sinuo*ias  márgenes  del  r/o.  Perdónesenos  si  concedemos 
algo,  una  vez  siquiera,  Á  las  emociones  y  alectos  personales  que 
cunstantemente  hemos  sofocado  en  el  prolijo  curso  de  la  obra; 


(1)  Ueevcr¿a  «u«  bcncfkdot  uoa  Upítla  que  úkt  ■•h  «!>.'*  Marimtii  de  Mcndoift 
b¡Ía  <lc  Toi  mnrquc4c8  de  C«ñcic,  mukr  de  n.  ¡?ancho<lc  Castilla,  mandó  avale 
hospital  tr\t\  (tucjidOit  para  curaren  cvIccuArtc  de  cid  contagioso. y  á  líicnpiltadc 
Sur  Uzttro  donde  c«id  cntcrrida  mil  y  «d*<icnios  y  n  t<;corr4dl8  de  U  caridad 
pora  lo*  ciiv£rM<"uantG9  cuatros icntci  ducados,  (4>d9D  de  rema  cAda  ac^o.  y  4tfo« 
mtjf^hr'A  r?inn  lc|r*liis.o  MuriA  dicha  señora  hacia  t  ^  8o.  Sobre  la  tifi1ra<1a  del  hoc- 
pitt)  hay  una  rcch&.  no  pudimos  dl«oerciir  tí  i  )  ^n  o  m  fo. 


4-4^  FALENCIA 

porque  ;cófno  oo  recordar  la  cariñosa  hosfñtalidad  que  allí  red- 
tumos:  ¿cómo  olvidar  las  sabrosas  pláticas  coa  el  venerable  aa- 
ciano  que  entonces  lo  habitaba,  y  la  acerba  despedida  presagio 
de  perpetua  separactÓD  y  de  próxima  muerte?  Muchas  veocs  al 
coordinar  en  el  silencio  de  la  noche  las  ímprestones  dd  dlá,  al 
trazar  rápidamente  los  apuntes  para  nuestro  líbro,  nos  asaltó 
la  triste  idea  de  que  sus  ojos  ya  no  haUan  de  recorrer  estas  pá- 
ginas, que  no  babfa  de  gozar  de  la  satisfacción  de  ver  descrita 
por  su  querido  amigo  á  su  querida  Falencia;  y  este  presenti- 
miento se  habría  cumplido  aun  cuando  en  vez  de  aAos  sólo  hu- 
bieran mediado  meses,  porque  á  los  cinco  falleció.  Vaya  pues 
unido  á  las  mismas  páginas,  si  alguna  duración  han  de  alcanzar, 
el  nombre  de  D.  Carlos  Laborda,  que  también  sus  virtudes  son 
recuerdos,  también  sus  acciones  un  monumento  para  la  dióce- 
sis ;  y  despidámonos  con  él  en  los  labios  y  el  luto  en  el  corazón, 
como  años  atrás,  de  la  ciudad  que  su  residencia  nos  hizo  tan 
preciosa. 


CAPITULO   V 


De  Prienda  á  Astudlllo 


í^:: 


es  la  capital  la  que  encie- 
rra los  mejores  y  nías  anti- 
guos monumentos  de  la  provincia. 
El  arte  bizantino,  que  ha  desapa 
recído  casi  del  recinto  de  sus 
muroSf  florece  libremente  en  las 
villas,  en  las  aldeas  y  hasta  en  las 
soledades  de  su  comarca  con  tal 
abundancia  y  lozanía,  qoe  parece 
en  cierto  modo  producto  esponti* 
neo  del  terreno  y  el  tipo  general 
de  sus  parroquias  y  ermitas.  Exen- 
tas en  su  mayor  parte  de  reformas 
importunas,  se  han  estacionado  en 
el  i;iglo  xri  ó  xin,  en  que,  si  hemos 
de  ateiuier  á  su  esplendidez^  gozaban  aquellos  pueblos  de  ma- 
yor importancia  qur  ahora.  Nunca  en  tan  corto  espacio  experi- 


ta  vieja  torre  se  abren  algojnas  de  dos  arcos  puramente  bizaoü- 
ñas.  El  ábside  presenta  en  su  convexidad  un  trre^Iar  conjunto 
de  machones,  caneollos,  trozos  de  ctKndrícas  columnas  6  de  pi 
lastras  más  redentea,  que  indican  tos  repaRKi  que  ha  stifridoj 
No  corresponde  á  las  prerrogativas  del  templo  la  pobreza  dd 
interior  que  es  de  una  na\-e  sola  sin  columnas  n¡  pilares,  baja, 
de  foscos  arco«  ojivales,  y  renovada  en  sus  bóvedas  por  aftadi^ 
dura   con  recuadros  de   yeso.  El  antiguo  rcticarío  y  el  piadoso 
tesoro  que  contr:nía  han  desaparecido  (t),  tal  vez  ctesde  que  la 
colegiata  se  trasladó  á  Ampudía  á  principios  del  xvii;  m^  en' 
las  puertas  del  basamento  del  retablo  se  lee  todavía  y  se  repre- 
senta de  relieve  la  historia  tradicional  de  aquellas  reliquias  (s)- 
De  género  bien  distinto  es  la  joya  con  que  hoy  se  envanece 
la  ¡iglesia  de  Husillos:  un  sepulcro  pagano  de  procedencia  des- 
conocida, de  pi<^ra  compacta  y  pulida  como  el  mármol,  de  prí 
mor  comparable  al  de  las  más  exquisitas  ant^üeclades  romanas. 
El  signiñcado  de  la  escena,  esculpida  de  más  de  medio  relieve! 
en  la  delantera  déla  urna,  no  se  atina  fácilmente:  dus  cadáv^'cst 
uno  de  mujer  y  de  atlétJco  varón  el  otro,  echados  en  el  centro, ' 
y  entre  ellos  de  pié  un  robusto  mancebo,  á  ios  esilremos  dos 
mujeres  reclinadas,  personan  <le  ambos  sexos  con  grandes  vrlos 
tendidos  como  para  cubrir  el  cadáver,  revelan  bien  una  ceremo- 
nia fúnebre,  pero  no  es  tan  cierto  que  figuren  el  combate  de  los 
Horados  y  la  muerte  de  su  hermana  á  manos  del  lUtímo,  ni 
menos  la  paz  entre  sabinos  y  romanos  por  mediación  de  sus 


( ( ,  V^nno  cOmo  1i>  describe  el  Aulor  itcl  \^í^  íahío:  «RI  ralícurín  es  uiu  Cft|« 
d«  piedra  en  !■  pnrvd -ilUifodc  lo<]pt«tcl4  ¡unto  i1  jüitr  mftyor,  ron  m&lditrv»! 
^cdc<dor  tan  aiMlitUB  ni  parcccf  como  IocIa  Ia  obn  de  !n  iglc»ln-  Tictic  dos  pucrttt 
dQ  reía  <tc  hkrru  tnn  nnii^ua»  como  la  obra,  y  dentro  hay  uiu  a/rcm  doradJi  tum'Si- 
fJa.  nut^Hi  con  alguno*  toUnic^  de  ctiofjdo,  de  hn^in  trcseuarua  de  larfio  y  me^ 
dh>  y*r*  en  aIi»^*  Ua3  rcliqoíA^  priniiipilc-  cnux  un  *in  número  de  menudna,  ^9» 
U0  troxo  de  Uk't'ttm  Ctkcit,  uda  capioá  de  la  corttfli  del  Ncdcniar  y  un  pie  da  ^a 
Lotciu^L 

(m\  Fn  unndcdichnit  pu«fta»sc  onlicni::  rrjifíMjfi.t  Naimtin^t.  fimttt  kw 
/Ht  ^éndv  ^sitiif  oAJ^o^T.  Xditt'l4s  héc  rcItlfHW  d  (fcituno  A^apil't  pytf^  It  JomMXét 
^vrl^víl  ai-  T4<*t%áiíii  jmití  ftoin.  0*2CCCt„  Ba  la  otra  Os  repito  c«aí  lo  métMO.  Lo« 
fvIleVTV  pnreein  obri  del  ni|tl<j  xvi. 
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hijas  y  esposas  (i).  Siglos  hace  que  artistas  y  viajeros  admiran 
aquella  obra  maestra,  sin  que  se  sepa  dónde  y  cuándo  fué  halla- 
da, ni  cómo  vino  á  tan  escondida  soledad:  sólo  aparece  que  el 
sepulcro,  lo  mismo  que  el  dd  Rey  Monje  en  Huesca,  el  de 
Itacjo  en  el  panteón  real  de  Oviedo,  el  atribuido  al  rey  Alfonso 
en  ta  catedral  de  Astorga,  encierra  restos  de  algún  personaje 
muy  distinto  de  aquel  para  quien  se  labró  con  mil  años  de  an- 
terioridad. Con  la  perfección  del  arca  contrasta  lo  tosco  de  la 
cubierta,  añadida  sin  duda  al  destinarla  á  su  actual  empleo;  mas 
carece  de  epítaño  que  permita  asegurar  si  yace  allí  el  conde 
fundador  ó  alguno  de  sus  descendientes  (2), 


(1)  Tranladuclji  en  i  873  C^tu  jny:i  n[  musco  arqueológico  nacional,  tuvo  oca- 
sión de  examinarla  dclcniJamcntc  el  irudito  Sr.  Ktrniindcz  Guerra,  y  recordando 
Ircs  üarcófa^os  muy  parecidos  en  el  asunto  de  su  cscüllura,  custodiados  en  Homa 
en  los  palacios  (jiustiniani,  Itarbcrini  y  ILorghtise,  que  desde  cL  siglo  pasado  fue- 
ron ob'}cio  de  animada  discusión  entre  Winckelman,  Kekel,  Visconti  y  otros  insig- 
nes ¿anticuarios,  cayó  en  la  cuenta  que  el  de  Husillos  representaba  la  misma  esce- 
na de  aquellos,  es  decir,  la  muerte  de  Agamenón  y  de  Casandra,  Con  el  in^ifcnio 
que  le  discinfliic,  OLplica  nuestro  sabio  arqueólogo,  en  el  tomo  I  del  htuseo  de  An- 
tigüedades, las  trece  figuras,  una  por  una,  que  componen  el  relieve,  mostrándonos 
además  de  las  dos  victimas,  del  adúltero  Evgisto  y  de  un  cómplice  que  aplasta  con 
un  tafo  de  cortar  carne  la  cabera  de  la  troyana,  á  la  celosa  Clitemnestra  con  una 
tea  en  la  derecha  y  una  serpiente  en  la  izquierda,  seguida  de  una  turia;  á  Orestcs 
y  Electra  dormidos  á  uno  y  otro  extremo  del  cuadro  como  presagiando  la  futura 
venganza,  y  en  igual  actitud  a  Iligcnin  inclinada  sobre  la  segur  que  la  inmoló,  re- 
cordando por  decirlo  usi  el  prólogo  de  toda  la  tragedia ;  á  una  mujer,  probable- 
mente la  nodriza  de  Orcsies,  apartando  con  horror  el  rostro,  y  á  otra  que  se  Lo 
cubre  con  las  manos:  á  un  servidor  do  Agamenón  que  acude  ya  tarde  en  su  auxi- 
lio;  y  á  otros  en  tin  que  tienden  sobre  la  catástrofe  grandes  lienzos,  cuya  extremi- 
dad envuelve  á  la  derecha  un  simulacro  de  Apolo  del  cual  era  Cusandra  sacerdo- 
tisa. En  los  sarcófagos  de  Roma,  de  composición  parecida,  l-^ckel  y  otros  creyeron 
ver  más  bien  La  venganza  tomada  sobre  Clitemnestra  y  Egisto  por  Oresles  y  Pila- 
des  alentados  por  Electra,  opinión  que  combate  con  serias  dificultades  el  br.  Fer- 
nández Guerra.  A  su  vez  interpreta  los  dos  relieves  de  los  costados  de  la  urna, 
haciendo  notar  que  son  de  labor  harto  menos  primorosa  que  la  delantera,  y  en  el 
grupo  de  la  derecha  compuesto  de  cuatro  figuras  discierne  la  prisión  de  Orcstes 
y  de  su  amigo  en  el  Chersoneso  Táurico  y  su  reconocimiento  con  lfjgenia,y  enlas 
dos  de  la  izquierda  la  absolución  del  matricida  por  la  diosa  Kalas.  N'o  es  fácil  opo- 
ner á  esta  explanación  otra  mds  aceptable  ni  desenvolverla  con  mayor  lucidez. 

(3)  PQT  larga  y  minuciosa  que  sea  La  relación  que  de  esta  urna  hace  Morales, 
no  sabemos  abreviarla  una  línea,  tan  interesante  es,  «  V  estando  toda  ella,  dice  en 
ftus  Anales,  labrada  como  se  dirá,  tiene  la  cubierta  tumbada  de  una  piedra  tosca  y 
lisa  y  tan  groseramente  labrada,  que  parece  se  híiío  de  aquella  manera  para  que 
la  labor  de  la  caja  de  abajo  pareciese  mejor,  aunque  sin  este  opósito  le  basta  solo 
su  escclencia  para  mucho  resplandecer.  t!n  la  haz  desta  caja  está  esculpido  de  mas 
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Corto  interés  ofrecen  ya  los  restantes  entierros  de  Husillos  _ 
Hállanse  toscos  bultos  de  sacerdotes  con  un  libro  en  las  nian<^  ^ 
á  la  entrada  de  la  iglesia  y  en  un  nicho  de  los  que  ocupan  ^^^ 
fondo  de  las  capillas  ojivales  de  la  izquierda  al  lado  del  de  K. 
célebre  urna  romana;  en  la  inmediata  capilla,  donde  existe  t:^^ 
antiquísimo  retablo  de  San  Ildefonso,  hay  otra  tumba  del 
glo  xvT  con  estatua  yacent?  de  prebendado  (i);  en  la  bizantti 
de  la  derecha  una  lápida  del  xiii  (2).  Tal  vez  las  contenía 
mayor  número  el  claustro,  cuya  entrada  de  arco  semicircul; 


que  medio  relieve  el  fin  de  La  historia  de  los  Horacios  y  Curíacios,  pues  estíí       _^¡ 

principio  la  hermana  muerta  y  aUi  su  esposo  y  otra  gentil  llorosa  sobre  la  hern»  ^. 
na.  y  entre  ellos  uno  que,  no  se  le  pareciendo  nías  que  d  colodrillo  con  lo  mztmirmo 
puesta  en  ú\,  representa  mas  tristeza  que  ninffun  rostro  de  los  muy  tristes  que  ^s-- 
parecen ;  con  esto  se  puede  creer  quiso  el  «rtilicc  fuese  este  el  Agamenón  de  J~  j- 
mantés,  que  cubriendo  au  posar  el  buril  lo  muestra  mayor  el  arte.  Sigue  luc^^^ 
una  manera  de  sacrifLcio^  y  parece  el  pasarlo  el  padre  al  matador  por  debajo  ti  ^b=I 
titilo  sororio  y  fodo  aquello  que  Tito  Livio  prodigue ;  porque  también  en  el  i^b.    Q 
testero  desta  caja  están  dos  que  teniendo  un  asa  en  medio  parece  sacrifican,  y  ^=^   ° 
el  otro  testero  asimismo  están  dos  que  encierran  en  un  sepulcro  la  urna  con  U  ^^ 
cenizas  de  la  muerta,  bsta  es  á  mi  juicio  la  historia:  la  escelencia  de  la  cscuítuí^   ~* 
8C  puede  sumar  con  lo  que  dijo  el  famoso  Berrugucto,  después  de  haber  cstat*-   ^ 
gran  rato  como  atónito  mirándola :  ninguna  cosa  mejor  he  visto  en  itaíia^  Lo  que         ^ 
mí  me  sucedió  allí  es  que  habiendo  mas  de  veinte  figuras,  cuando  estaba  mira a(K     *' 
Ta  una  y  pensaba  que  allí  se  había  acabado  la  perfección  del  arte^  en  pasando         ^ 
mirar  la  siguiente  entendía  como  tuvo  el  artífice  de  nuevo  mucho  que  añadir-  O—^^' 
da  figura  mirada  todu  junia  tiene  estraña  lindeza,  y  en  coda  miembro  por  si  auc~-»- 
que  sea  muy  pequeño  hay  otra  particular,  que  sin  ayudar  al  lodo,  ella  por  íi  so*     * 
^c  litnc  su  tstfcmudo  artificio.  Toda  la  cseuliura  está  muy  conservada sinoüsur^  ^ 
sola  fitíura  al  un  lado,  que  ü  lo  que  yo  creo  por  estar  muy  relevada  la  quito  al^i*-   * 
grande  artilice  para  llevarse  algo  de  aquella  maravilla.   V  no  se  espante  njd"«  *' 
como  me  detengo  tanto  en  celebrar  una  piedra,  porque  demás  de  mi  afición  nal*-»" 
ral  ,i  ta  pintura  y  escultura,  desta  antigualla  dijo  el  cardenal  Poggio,  ¿quien  lod*  ** 
conocimos  por  hombre  de  lindo  ingenio  y  alto  juicio,  que  podia  estar  en  Hoi»^  ^ 
entre  las  mas  estimadas  por  su  ígual.  Y  á  lo  que  yo  creo  debe  ser  sepultura  tJ  *; 
aquel  conde  Fernando  Ansurez  fundador,  que  aviondo  ávido  esta  rica  anii^^ua^  *^ 
de  rrimnnos,  quiso  sirviese  para  su  sepultura.  De  romanos  digo  que  es,  put:3  p*""^ 
sepultura  de  ningún  cristiano  cierto  que  no  se  hicit:ra  con  tan  profana  hisiorii^'' 
Kn  el  fi\yt  Sanio,  donde  se  expresa  casi  en  iguales  términos,  añade  que  cs  ^^ 
ocho  píes  en  largo  y  tres  y  medio  de  alto  y  otro  tanto  en  ancho,  que  dentro    h^'? 
huesos,  y  que  tal  vez  teny^a  algunas  letras  el  Udo  de  la  urna  arrimado  á  \:>  pat^*^' 
que  está  Uso  según  se  juifga  por  lo  que  se  puede  locar. 

(i)  Tiene  á  sus  pies  un  perro  y  el  sií-uientc  epitafio:  «Aquí  yace  el  honradiJ  -^ 
discreto  vari'jn  D,  l*ero  líuiií  de  Villoldo  abbad  de  Lavanza,  prior  desta  vfll*-'^'''' 
que  Uios  ,iya,  falteció  d  XI  de  junyo  de  Mblll  años  « 

(3)     D\cc  aíii--  Uibii^  novan f't'ts  tibJil  ma;^ísit^i  Ste/anus  sacrista  hu/vs  ccih^*"' 
cji/s  anima  tequic^C^Í  tu  />jí;f,  amen.  t:¡  a  MCCXCIX  ( i  jÍj  i  de  C) 
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se  ve  á  un  lado  de  la  del  templo,  antes  que  sufriera  la  renova* 
ción  que  hace  en  el  dfa  menos  lamentable  su  completa  é  inmi* 
ncntc  mina. 

De  los  poderosos  condes  que  dominaban  aquella  tierra, 
Husillos  era  el  panteón  y  Monzón  el  castillo.  Este  nombre  deri- 
vado dt:l  niontectllo  en  que  está,  AfúHÍís&n  en  latfn  bárbaro,  y 
<;v<rntualmente  idtinüco  al  de  la  célebre  villa  de  las  cortes  ara 
goncsas,  suirna  desdt?  la  primera  repoblación  de  los  Campos 
Góticos  que  siguió  á  las  conquistas  de  Alfonso  III.  La  importan- 
cia de  su  forialexa  sobre  la  vega  del  Carrión  puede  medirse  por 
la  autoridad  dtfl  que  la  fardaba  en  la  primera  mitad  del  si 
glo  X,  Ansur  Fernández,  padre  de  Fernando  Ansúreí  y  de  sus 
hermanos  Gonzalo,  Nurto  y  Enrique,  a)  par  que  suegro  del  rey 
Sancho  1.  No  sabemos  si  era  conde  ó  alcaide  de  la  misma 
en  loío  el  buen  Fernán  Gutiérrez,  á  quien  crónicas  y  romances 
enla:can  con  el  suceso  de  ios  aleves  hijos  de  D,  Vela  niatadores 
del  juven  conde  de  Castilla.  Incapaz  de  resistirles  á  viva  fuerza, 
dfcese  que  los  acogió  dentro  muy  sumiso  y  los  entretuvo  coi\ 
banquetes,  mientras  avisaba  en  secreto  al  rey  de  Navarra  que 
vino  arrebatadamí?ntc  á  vengar  á  su  nifiado.  Encendiese  á  la 
entrada  del  castillo  una  hoguera,  y  en  ella  pagaron  su  traición 
los  tres  hermanos  Rodrigo,  ífígo  y  Dícgo:  su  cómplice  Fernán 
FlaJnez  escapó  disfrazado  y  metióse  en  los  montes  de  las  Somu- 
zas,  pero  acorralado  y  cogido  cual  fiera,  recibió  por  ñn  el  casti- 
go de  manos  de  la  esposa  de  su  víctima  (i). 


f  i)  S^-^tmoi.  «in  diirla  par  cierta  oí  otufho  mcD^a.  U  iclacido  de  U  OAn/cit 
j¿<Mf*^t  y  del  Koní^nufTo :  c^fc  llumii  ukuJdi;,  ¡iíIílcH^i  cund?  de  Muiuúti  J  Tcrnln 
Uuticrrc^.  La  (u^n  de  MoinL-/  la  describe  el  n>ninncc  de  cMc  modo: 


Mcnuin  Flayno  csu  traidor 
Se  le  habiacs^apado, 
Muddravc  los  vcüCidOK. 
Cavalgóoobr^  uncflbüTIo 
Sin  1lcv»r^tlh  ni  Treno. 
tJAeApol€Cof>i|adi>« 
La  cnpttla  m  la  cttbcxn. 
£ii  pkrnni^  rhacl  rnAlvado; 
Eatr«»  rkntr<v  en  los  rtiom« 


No  *c  halla  nuniftie  c»  hu»cAdo^ 

¥.\  rey  don  Snncho  oíAndO 
OuG  cJ  monu  Bca  «crcaditi 
Prendido  [i>  hJ1^i^  en  ál 
i\\  At€vo«o  malvodo; 
Trajvronlu  do  c»  la  ioranta, 
4  cIIa  lo  han  cnircicaoo. 
Y  6ro  ca  t\  Ul  lunticit 
Que  lo  mat<^  por  ku  mino. 


4S6  FALENCIA 

AI  renacer  Falencia  por  aquellos  años,  daba  nombre  Mon- 
zón á  toda  la  comarca;  no  es  mucho  lo  dé  todavía  á  una  de  las 
puertas  de  la  ciudad.  Su  título  era  el  primero  que  llevaban  con 
otros  muchos  el  conde  Ansur  Díaz  y  su  hijo  el  famoso  Pedro 
Ansúrez,  restaurador  de  Valladolid;  y  tal  vez  como  residencia 
de  este  último,  fué  teatro  de  los  infaustos  desposorios  de  su 
pupila  la  reina  Urraca  con  Alfonso  rey  de  Aragón,  en  cierta 
noche  del  mes  de  Octubre  de  1 109,  que  se  señaló  con  una  fuer 
te  helada  como  agüero  de  la  desolación  que  había  de  caer  sobre 
Castilla.  En  un  declarado  ya  el  divorcio,  sirvió  de  asilo  Mon 
zón  á  D.  Pedro  de  Lara,  contra  quien  se  habían  coligado  nume- 
rosos émulos  del  absoluto  favor  de  que  gozaba  con  la  princesa 
á  fuer  de  amante  ó  de  marido:  cejó  tras  de  porfiado  sitio  su 
resistencia,  y  hubo  de  rendirse  prisionero  (1).  Andando  el 
tiempo  vinieron  á  poseer  á  Monzón  los  señores  y  luego  mar- 
queses  de  Poza,  de  cuya  época  parece  datar  el  actual  castillo 
coronado  de  almenas,  que  con  el  puente  de  trece  ojos  sobre 
el  río  forma  una  imponente  perspectiva. 

Disipáronsenos  más  arriba  los  bélicos  recuerdos  y  las  som- 
brías tradiciones  al  penetrar  en  los  amenos  sotos  donde  conflu- 
yen el  Carrión  y  el  Ucieza,  y  donde  con  lo  exuberante  de  las 
aguas  despliega  desusada  pompa  la  vegetación.  Allí  entre  fron 
dosas  alamedas,  alumbrado  por  los  últimos  rayos  del  sol,  se 
nos  apareció  de  improviso  un  monumento,  el  priorato  de  Santa 
Cruz  de  la  Zarza,  habitado  por  los  premonstratenses  desde  que 
en  1176  los  trajo  Alfonso  VIH  del  monasterio  de  Retuerta 
poniendo  al  abad  Juan  á  su  frente,  hasta  que  en  1627  cansados 
de  la  soledad  se  mudaron  á  Valladolid.  Márcanse  por  fuera 
gentiles  y  desembarazados  todos  los  miembros  de  una  iglesia 


(>hs<;rvamos  ya  en  cI  lomo  dt  rlsÍMíí.is  y  Ltíó/i  qutí  uBi:  condt  Flaincz.  qiic  la  Ira- 
dicián  dcnfiíra,  años  duspuós  de  su  prctcndídi)  suplicio  íirm¿i  lleno  de  vida  y  de 
honores  los  privilegios  y  ooni::esinn(;s  de  S:int:Ku  el  Mayor,  y  añadíri:mos  ahora  b 
dotaei'-n  de  la  c^itcdral  de  í^ilenci.i  por  Veremundo  MI. 

ti)  Fueron  sus  adversarios  n.  Pedro  dt  Trava  su  propio  suegro,  h.r.uiierri; 
Fernandez  de  CasUo  y  O-  <]ómc^  de  Mün/arii:do.  quienes  le  enviaron  preso  al  cjs- 
XíÜo  de  Mansilla  ctrca  de  León,  dcade  donde  pudo  escapar  á  liarcclona. 
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bizantina,  la  nave,  el  crucero  con  rasgados  ajimeces  en  cada 
brazo,  los  ábsides  laterales,  y  el  principal  de  forma  pentágona 
reforzado  por  machones;  pero  en  sus  ventanas  banqueadas  de 
esbeltas  columnas  cilindricas  y  en  el  bajo  portal  bocelado,  la 
ojiva  seflala  ya  la  proximidad  de  la  transición.  Reina  asimismo 
por  dentro  en  los  arcos  de  las  bóvedas,  y  aun  posteriormente 
fueron  adornadas  con  estrellas  de  crucería;  reina  en  las  lóbregas 
galerías  del  desierto  claustro,  que  sin  embargo  no  participa  de 
ta  elegancia  ni  de  la  perfecta  conservación  del  templo. 

Había  cerrado  la  noche  cuando  llegamos  á  Amusco,  y  á  la 
primera  luz  del  siguiente  día  vimos  en  la  parroquia  de  San  Pe- 
dro uno  de  los  portales  más  grandiosos  que  ha  dejado  el  arte 
bizantino.  Siete  arcos  decrecentes,  que  por  su  rompimiento  im- 
perceptible apenas  merecen  llamarse  apuntados,  disimulan  el 
espesor  del  muro,  guarnecido  el  uno  de  dientes  de  sierra,  otro 
sembrado  alternativamente  de  angelitos  y  cabezas,  los  restan- 
tes tachonados  de  Corones;  las  doce  columnas  llevan  por  basa 
un  simple  anillo,  pero  en  sus  capiteles  ostentan  con  variedad 
prodigiosa  así  ramas  de  encina  y  otros  follajes,  como  figuras  de 
hombres  y  mujeres  y  fantásticos  brutos.  A  los  lados  del  arco 
exterior  íiguran  bajo  doseletes  las  eñgies  de  San  Pedro  y  San 
Pablo,  y  encierran  la  obra  en  una  especie  de  atrio  dos  robustos 
arbotantes,  que  tal  vez  se  construyeron  al  incrustar  en  la  nueva 
igflesia  la  vieja  fachada,  de  la  cual  subsiste  á  la  altura  del  coro 
un  ajimez,  bizantino  en  todo  menos  en  su  ojiva.  Desgraciada- 
mente el  siglo  XVI  no  acertó  á  fabricar  en  reemplazo  de  lo  que 
destruyó  sino  una  alta  y  espaciosísima  nave  enteramente  desnu- 
da, con  cúpula  muy  plana,  y  en  el  testero  un  retablo  colosal:  del 
presbiterio  arrumbó  los  sepulcros  de  los  Manriques  de  Lara,  á 
excepción  de  alguna  losa  con  relieves,  y  por  el  atrio  rueda  un 
trozo  de  atlétíca  estatua  de  alguno  de  los  adelantados  mayores 
de  Castilla  (i).  Respetóse  la  antigua  puerta  lateral,  pero  se  em* 


( i)    Del  epitafio  esculpido  cu  letras  góticas  de  relieve  fiólo  pueden  leerse  por 
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pla^ítaron  de  yeso  sus  numerosas  molduras.  La  cspadafia  con 
sus  tres  órdenes  de  arcos  tiene  honores  y  elevadón  de  torre. 

Cuan  poblada  fuese  en  lo  pasado  la  villa  á^  los  Manriques, 
merced  á  sus  fábricas  de  lana  no  menos  que  á  la  feracidad  del 
suelo,  lo  demuestra  otra  parroquia  que  fuera  del  pueblo  se  levan- 
ta con  d  nombre  de  Santa  María  de  las  Fuentes,  conservada 
hoy  en  clase  de  ermita  por  la  devoción  de  los  pastores  del  con- 
torno. Bizantina  en  la  traza  y  disposición  de  sus  tres  naves,  tres 
ábsides  y  crucero  y  en  los  grupos  de  columnas  que  forman  sus 
pilares,  gótica  en  los  arcos  muy  marcadamente  apuntados,  es  un 
acabado  modelo  del  género  de  transición,  y  una  prueba  de  lo 
mucho  que  duró  en  aquel  país  su  predominio^  pues  hacía  la  mi- 
tad del  siglo  XIV  la  obra  continuaba  todavía  (i).  Gracias  á  no 
haberla  alcanzado  después  la  manía  de  las  renovaciones,  haUa- 
mos  en  sus  capillas  retablos  anteriores  al  estilo  ya  que  no  á  la 
época  del  renacimiento  (2) ;  vemos  reproducirse  en  sus  dos  por* 
tadas  bien  que  ojivales  la  misma  degradación  de  arcos  y  riqueza    j 
de  capiteles  que  en  la  de  San  Pedro,  á  cuyo  ejemplo  tiene  siA 
atrio  la  del  costado:  contemplamos  en  la  fachada  las  ménsulas 
de  caprichosos  mascarones,  la  prolongada  claraboya,  la  sencílh 
espadaña,  y  en  el  torneado  ábside  tos  sutiles  pilares,  las  fajaj 
de  tablero,  laa  graciosas  ventanas  de  dos  ó  tres  columnas  ¡jor 
lado,  que  caracterizan  las  construcciones  puramente  románicas, 
y  que  le  dan  apariencias  de  mayor  antigiiedad. 

La  historia  de  Amusco  se  refunde  en  la  de  una  familia,  pero 
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|a colococit^Dcio  U  piedra vMa*  paíahtat:J<tn  Pv.  Manri^w*  ^JíL^,aoíedi^fáfi*f 
J^.^.  OpiQímofi  que  el  acpulcro  debió  ser  de  alfuno  de  Ío9  aúcl^niaóot  de  C>^^^ 
que  hubo  de  la  estirpe  de  lo»  Manrique»  en  el  siglo  ivi,  puc*  lo*  que  lo  (ütn^^ 
Lcótxcíi  el  x\\  D.  Pedro  Muxu-iquc  X  BU  fiijoD.  [>ic^.  no  jraccacn  AnuKOtii"^^ 
t\  moDaatcrlc»  d<  VjiLvftncra. 

(O  Pruébalo  Id  mcr<--ed  que  ei>  a  iij  hÍro4l  ^nccj<i  de  Amuieo  fe^quiBM*^ 
AorGafci  Fernández,  de  fabricar  cineo  A  mi9  tnotino»  tobrc  «1  Ucicca,  coauU^' 
ic  empicote  la  rcnu  en  U  obra  de  Santa  Moría  y  en  reparar  U«  fotliSculone*-^ 
«■lo*  hiy  vc»iigloft  loJjivia. 

{3}  Tfllct  MM  d  de  Antón  Garciay  an  mu|cr  hecho  «q  1^34  y^l  d«l  Uctoeii^ 
de  AmiiKo. 


esta  familia  s«  ai^ellidaba  Lara.  Disputóla  en  el  siglo  xii  á  los 
Osónos,  á  cuyo  progenitor  Rodrigo  Martínez  había  dadocn  1 135 
Alfonso  Vil  toda  la  heredad  que  allí  tenía  con  el  infaniazgo  de 
San  Pelayo;  y  poseíala  por  completo  el  esclarecido  í'cdro  Man- 
rique, cuando  al  morir  en  1 202  dejó  á  su  tercer  hijo  Rodrigo  el 
señorío  al  cual  ella  dio  nombre^  como  la  principal  de  las  nueve 
villas  que  consiíuifan  en  Campos  »u  dominio.  Arraigóse  tras- 
plantada en  Amusco  aquella  rama,  que  olvidando  el  de  Lara, 
convirtió  en  linaje  el  nombre  hereditario  de  Manrique:  Pedro,  biz- 
nieto de  Rodrigo  en  ijasiGarci  Fernández,  hijo  de  Pedro 
en  1361;  Pedro,  hijo  de  García,  en  1381  preso  en  el  alcáíarde 
Falencia  como  favorcct:dor  del  conde  de  GÍjón«  los  tres  legaron 
sus  mortales  despojos  á  ta  iglesia  de  San  Pedro.  Sin  embargo, 
la  villa  aunque  solariega  no  iba  ircorporada  al  mayorazgo  y  se 
dividía  á  menudo  entre  los  hijos  del  poseedor,  hasta  que  D,  Juan 
Garcia  Manrique,  hermano  del  último  y  arzobispo  de  Santiago, 
que  la  escogió  á  veces  por  retiro  en  sus  desgracias  cortesanas,  la 
vinculó  en  1382  á  favor  de  Diego  Gómez,  otro  de  sushermanos, 
que  feneció  gloriosamente  en  el  desastre  de  Aljubarrota.  Creció 
portentosamente  en  el  siglo  xv  por  herencias  y  enlaces  la  pujan- 
za de  los  señores  dc  Amusco,  y  no  tuvieron  los  infantes  de  Ara* 
gón  aliado  más  poderoso  ni  el  de  Luna  enemigo  más  formidable 
que  el  adelantado  Pedro  Manrique  y  su  hijo  Diego,  primer  conde 
de  Trcviño.  Al  morir  éste  allí  en  1458,  armóse  la  villa  sin  pro- 
vecho en  defensa  de  su  viuda  D,'^  María  de  Sandoval,  á  quien 
prendieron  sus  cunados  y  despojaron  de  la  tutela  de  los  liíjos,  y 
que  después  de  repetidos  azares  y  vicisitudes,  viuda  segunda 
vez  del  conde  dc  Miranda,  acabó  retirada  en  un  convento.  Fué 
su  primogénito  aquel  animoso  D.  Pedro,  cuyos  eminentes  serví- 
dos  premiaron  los  Reyes  Católicos  eti  1482  con  el  ducado  de 
Nájcra,  y  que  contradijo  después  con  inaudita  tenacidad  la  re- 
gencia de  Fernando  V,  El  título  de  sefíor  de  Amusco,  eclipsado 
por  otros  más  ilustres  bien  que  más  recientes,  continuó  en  su 
descendencia  masculina,  y  por  extinción  de  ella  en  lóoo,  saltó 
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de  \'arón  en  varón  á  otras  ramas  del  tronco  de  los  híanriques. 

Heredólo  úldmamente  la  de  Garci  Femándex,  tío  del  primer 
duque,  á  favor  del  cual  se  había  desmembrado  en  el  siglo  xv  d 
señorío  de  !as  Amayuclas  que  en  1058  se  erigió  en  condado. 
Ambas  Amayuclas,  la  de  arriba  y  la  de  abajo,  dominan  unapers- 
pcctíva  deliciosa  al  otro  lado  del  canal  á  vista  de  Amusco,  y  sus 
parroquias  de  Santa  Colomba  y  San  Vicente  pasan  por  cond*j 
truccjones  góticas  en  el  país;  pera  nos  impidió  visitarlas  la  rapi- 
dez de  la  excursión,  hadándonos  dejar  tamtMén  á  un  lado  el 
pueblo  de  San  G:bríán  con  el  encomiado  retablo  de  su  igle- 
sia (1),  y  el  gran  convento  franciscano  de  la  Calahorra  conver- 
tido en  fábrica  de  harinas.  Sólo  un  momento  nos  detuvimos  á  la 
entrada  de  Pif^a  de  Campos,  sin  penetrar  en  su  recinto  cercado 
en  parte  todavía,  á  contemplar  su  gallardo  castillo,  cuyos  muros 
taladran  saeteras  en  cruz,  y  cu>-as  torres  angulares  no  menos 
que  otras  cuatro  salientes  en  el  centro  de  cada  cortina  coronai) 
altas  y  piramidales  almenas.  Las  famosas  calderas  de  los  Laras 
alternando  con  águilas  en  sus  blasones,  dicen  que  allí  señoreaba 
otra  línea  de  los  Manriques,  ta  de  los  marqueses  de  AguÜar.     ^á 

Ansiábamos  llegar  cuanto  antes  á  los  históricos  campos  de™ 
Támara  y  visitar  el  suelo  donde  ste  hundió  en    1057   el  trono 
de  León  y  que  empapó  la  sangre  del  último  de  sus  monarcas. 
Sangre  inocente  y  generosa^  venida  por  la  más  injusta  ambición, 
y  sin  embargo  fecunda,  doloroso  es  decirlo,  para  la  unidad  y^f 
pujanza  de  la  monarquía,  puesto  que  con  ella  se  amasaron  los^ 
cimientos  de  la  grande  obra  reservada  á  ta  dinastía  de  Feman- 
do I.  Apareciéronse  á  nuestra  fantasía  el  malogrado  Vercmundo, 
y  su  brioso  caballo  Pelayoiclo.  y  los  siete  campeones  que  sobre 
él  cayeron  peleando,  y  los  arrollados  leones,  y  los  victoriosos 
castillos:  pero  en  balde  buscaron  nuestros  ojos  por  llanos  y  ce-  fl 
rros  oleún  objeto  que  recordara  ta  terrible  catástrofe,  en  balde  ^ 


(1)    Coii«U«Jc  cuatro  cuerpos  c«n  mc^íop  relien  ca.  ío^Vm  dic<  Pom.qu«  i* 
UiraiBono  laBoadlta  arquiUcturadcl  coro  y  el  pAiticoquc  mira  al  nicdiodU. 


interrogamos  al  labrador  s!  vivía  !a  tradición  del  suceso  en  sus 
cantares  ó  si  venía  á  asombrarle  algruna  vez,  al  remover  la  ti<:rra, 
el  hallazgo  de  armas  ó  despojos  humanos*  No  obstante,  la  sitúa* 
ción  del  lugar  en  el  país  comprendido  entre  Pisuerga  y  Cea  objc* 
todc  la  contienda  de  los  dos  cuñados,  su  proximidad  al  CarríOn 
considerando  como  uno  de  sus  brazos  el  Ucíeza,  y  la  analogía 
por  no  decir  la  identidad  del  nombre,  persuaden  ser  aquel  el 
valle  de  Tamarón  teatro  de  la  lucha  fratricida  (i). 

A  falta  de  memorias  bastarían  para  ennoblecer  á  Támara 
sus  monumentos.  La  iglesia  llamada  dtl  (a&íUlo  y  único  resto 
que  de  d  subsiste,  mostrando  el  rudo  carácter  de  la  primera 
época  bí:&antína  y  careciendo  de  ábside  semicircular  como  las 
primitivas  de  Asturias,  perteneció  según  fama  á  los  Templarios 
cual  aneja  á  la  encomienda  de  Villasirga,  y  de  ellos  pasó  con  el 
seAorfo  del  pueblo  á  la  orden  de  San  Juan.  La  parroquia  de  San 
Miguel  fué  priorato  de  San  Pedro  de  Cárdena ;  la  principa!,  de- 
dicada á  San  Hipólito,  ¡gnoramofi  lo  que  sería  antes  que  en  el 
siglo  XIV  desplegara  una  magnificencia  digna  de  brillar  en  la  ca- 
pital más  distinguida,  Anda  ligada  la  advocación  del  santo,  en 
cuyo  día  nació  Alfonso  XI  y  de  quien  se  manifestó  siempre  muy 
devoto,  con  la  protección  que  á  la  fábrica  del  templo  dispensó 
en  1 334  mandando  emplear  en  ella  las  tercias  que  del  lugar  per- 
cibía. A  la  puerta  mayor,  colocada  en  el  flanco  de)  edificio,  sirve 
de  pedestal  una  escalinata  y  de  pórtico  una  gran  bóveda  de  sen* 
cillas  ojivas  tan  alta  como  las  interiores  ó  poca  menos,  debajo 
de  la  cual  campea  mejor  cl  ingreso  de  seis  arcos  decrecentes. 


(i)  En  t\  tomo  de  HrfurVjijt  Lro»  dcft^ribímoB^I  suceso'.  Habiendo  a^nniccido 
en  miércok*  «Cf^ün  Ion  anafe»  Cont  piule  ni:  cv,  y  retiricndci  el  monje  de  Silos  U  co- 
ronjicMntJc  remando  Ico  Lci>a  ^\  ii  de  tunio,  debió  danc  la  batalla  en  S  O  i  sdc 
aquel  mes  que  fueron  miercolc!»  en  el  año  de  i  ot7>  £n  cl  nombre  y  c  1  re unv tundas 
del  vitio  convUncQ  lo«  amí^uoB  croniíUfi.  7  el  Silente  exprotí  tf^ns/t€to  Cania- 
britnsium  tintiw  t  r>oro  MiirÉ«Oíi  aMdc  de  su  caudal  que  fue:  cerca  de  LAnudA,  con- 
^^adic^do  ícato  csiaaeci^n  con  laquci^anó  en  lO^B  Sancho  II  contra  su  hermano 
AÍfonso,  La  crúnici  de  AUonao  Vil  dice  que  m  ra//^  T^mari  catuvicron  pjra  venir 
A|a«maao>cn  1  1  J7  aquel  u;<in«rca  y  9U  ]>Adri;«|rv  j\|fon«o  d«  Ar«K<)n^  KíluAfido 
cipreHamente  dicho  valle  entrc^aitiroichjryHornüloii.dnnEte  lodtivja  ha)- un  pue- 
blo Mamado  Taiuarúa  que  no  debe  o^uivocarac  eon  el  que  nob  ocupa. 
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que  recuerdan  aunque  apuntados  la  reciente  tradición  biaodia. 
El  templo  reúne  la  gravedad  y  gentileza  de  las  obra^  ^óócas 
deaquelU  centuria,  y  la  amplitud  del  í^nicero  aumenta  el  des- 
ahogo de  sus  tres  naves,  sostenidas  por  pilares  de  ocho  colum- 
nas, en  cuyos  capiteles  se  entrelazan  con  las  hojas  anímales  de 
capricho. 

Más  avanzada  y  en  su  mayor  eflorescencia  se  hallaba  la  ar- 
quitectura al  levantar  el  bellísimo  arco  del  coro,  aislado  á  los 
pies  de  la  nave  principal.  Dos  Kneas  de  colgadixos  lo  guarne- 
cen, aguántanlo  columnas  labradas  de  florones  romboidales, 
clAelo  un  antepecho  calado  con  ñguras  bajo  doseletes  en  medio 
de  él  y  á  los  extremos,  iguales  á  las  del  apostolado  rq>artida5 
en  los  doft  cuerpos  de  crestería  que  miran  hacia  las  naves  me-  h 
ñores.  La  :>illcria  de  dos  órdenes  se  hi^o  más  tarde  en  el  si-  ^ 
glo  XVI,  al  mismo  tiempo  que  se  reedificó  de  crucería  su  bóveda 
esculpiendo  en  la  clave  el  escudo  imperial-  Su  escalera  gira  es- 
piralmente  al  rededor  de  un  pilar  lo  mismo  que  la  de  Víllamu-  H 
riel,  y  el  vacio  del  arco  lo  ocupa  el  órgano  suspendido  sobre  un  ~ 
ligero  puntal.  En  la  pila  bautismal  cuajada  de  lindos  rclie^xs 
que  representan  los  hi^hos  de  San  Hipólito,  en  las  del  agua 
bendita  abundantes  en  figuras,  se  advierte  también  la  delicada 
mano  de  los  escultores  de  la  Edad  medía ;  pero  ní  á  estos  acce- 
sorios ni  á  la  elegancia  de  la  reja  corresponde  el  barroquismo 
de  los  altares.  Los  cajones  de  la  sacristía,  minuciosamente  enU" 
liados  con  varias  historias,  encierran  preciosos  temos  y  orna* 
mentos  de  más  de  trescientos  aílos  de  fecha;  y  entre  las  reli- 
quias figura  ta  cabeza  del  santo  titular  traída  de  Romac^n  1654 
por  el  carmelita  fray  Bernabé  de  Guardo,  natural  de  la  villa. 

Gran  ruina  vino  sobre  la  iglesia  el  último  día  del  ailo  156S 
con  el  hundimiento  de  la  torre^  que  derribó  seis  capillas  de  ta 
izquierda  ()).  Situada  como  la  actual  á  los  pies  de  aquella,  en 
medio  de  dos  portadas  de  la  decadencia  gótica  que  acompañan 
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dos  claraboyas  de  trepados  arabescos,  parece  que  databa,  lo 
mismo  que  éstas,  del  tiempo  de  los  Reyes  Católicos,  cuyos  escu- 
dos se  notan  á  !os  lados  del  de  la  casa  Atishiaca  en  uno  de  los 
cuerpos  de  la  constaicción  presente,  trasladados  acaso  de  la 
anterior.  Erigióse  la  nueva  sobre  atrevidos  arcos  con  la  orna< 
mentación  acostximbrada  de  pilastras  y  recuadros  y  ventanas  de 
medio  punto,  af^adiendo  nichos  con  figuras  en  los  costados  de 
las  superiores,  y  diósele  el  remate  de  rigor,  balaustrada  de  pie- 
dra, agujas  en  tos  ángulos,  cupuIiDa  y  linterna,  que  bastan  para 
merecerle  el  concepto  de  obra  de  Herrera  y  para  ser  citada 
entre  las  mejores  torres  de  Castilla  (1).  Gruesos  machones  ro* 
bastecen  por  fuera  el  edíñcío,  y  entre  los  del  ábside  asoma  do- 
ble serie  de  góticas  ventanas. 

Apenas  habíamos  perdido  de  vista  á  Támara,  saliónos  al 
encuentro  Santoyo,  pueblo  guarnecido,  como  de  armadura  com- 
pleta, de  altos  muros  almenados  con  sus  torres  y  garitas  de 
trecho  en  trecho  y  tres  arcos  en  lugar  de  puertas.  A  vistas  de 
estos  indicios  de  importancia  antigua  tan  poco  acordes  con  su 
condición  presente,  cualquiera  se  inclina  casi  á  acoger  la  pre- 
tensión inventada  por  los  cronicones  apócrifos  del  siglo  xvij,  de 
haber  sido  aquella  una  de  las  primitivas  sedes  episcopales  con 
nombre  de  Tela,  fundada  por  San  liutíquio  discípulo  dtl  após* 
toi  San  Juan,  de  quien  dicen  le  vino  el  llamarse  Santoyo,  y  des* 
destruida  por  la  invasión  de  los  suevos.  Y  en  efecto  parece  edi- 
ficada bajo  la  impresión  de  grandiosos  recuerdos  y  venerandas 
tradiciones  aquella  parroquia,  que  aun  después  de  visitada  la 
de  Támara  sorprende  al  espectador.  Algunos  artos  de  prioridad 
llevan  á  la  otra  sus  tres  naves,  pues  á  pesar  de  cerrarse  sus 
arcos  en  ojiva,  los  pilares  presentan  hacia  la  mayor,  que  es  alta 
y  angosta,  dos  órdenes  de  coKimnas  sobrepuestos  como  en  va- 
rías obras  de  transición  (2),  y  en  las  ventanas  de  las  laterales 


<t>  De  ul  m  CAlillc*  Poax.  que  fcrra  en  tvponcr  de  la  epocA  tíc  lr>i  Htye»  Ca- 
irJUco»  la  arquLtcciurc  genera]  del  icmplo.  pu«s  au  entilo  cft  harto  anicrUr. 

Í2)  Como  cícmplo  de  csu  sobrepon!  ciúti  de  columnas  rcsctÚ^jao%  los  pUarcft 
de  U  caccdrc)  de  SJ^en^n. 


se  observad  Im  cortos  fustes  y  los  garandes  capiteles  dd  esrilo 
románico.  Como  la  otra  iglesia ,  tiene  esta  á  sus  píes  la  torre  y 
en  un  costado  la  entrada  principal,  la  torre  abriendo  una  sobre 
otra  SU6  desnudas  ojivas,  la  portada  precedida  de  un  atrio  y 
decorada  con  un  arco  artcsonado  de  piedra  y  con  labores  de 
gusto  plateresco. 

En  su  mitad  superior  ofrece  la  parroquia  de  Santoyo  bien 
diferente  y  aun  más  suntuoso  carácter,  prueba  de  que  el  si- 
glo KVT  compitió  con  el  xiii  en  honrarla  y  engrandecerla.  Alto 
y  espacioso  cruceru  con  claraboyas  en  sua  brazos,  esbeltos  y 
bocelados  pilares,  espléndida  capilla  mayor  que  iguala  en  an- 
chura á  las  tres  naves  y  á  la  cuai  introducen  tres  arcos  peral- 
tados He  aplanada  curva,  graciosa  estrella  descrita  en  el  centro 
de  la  bóveda  por  la  reunión  de  las  arcadas  <]ue  arrancan  de  los 
diez  ángulos  del  vasto  poUgono^  ventanas  ojivales  en  número 
de  ocho  bordadas  de  arabescos  y  cubiertas  de  vidrios  pintados 
con  figuras,  forman  un  admirable  conjunto  en  que  las  postreras 
gala*  HH  arte  gótico  se  combinan  con  tas  innovaciones  del  re- 
nacimiento. Entonces  se  adornaron  con  dibujos  de  crucería  lo* 
das  las  bóvedas  del  templo,  labróse  el  fadstul  y  la  sillería  del 
coro  alto  con  efigies  esculpidas  en  los  respaldos,  y  se  erigió  á 
ur  lado  del  presbiterio  honorífico  sepulcro  á  un  benemérito  sa- 
cerdote (i).  Por  complemento  de  estas  robras  un  secretario  de 
Felipe  11  hada  1570  encargó  la  traiga  y  ejecución  del  gran  reta* 
blo,  con  que  quiso  enriquecer  su  villa  natal,  al  eminente  Juan 
de  Junf,  quien,  si  el  hecho  es  seguro,  no  desmintió  en  sus  úttj^ 
mos  afíos  la  reputación  tan  justamente  adquirida  (3).  De  exqni- 


I 


(O  CsU  dentro  de  on  nicho  coa  <^g]e  yA«cntc  >  ub  Anffcl  4v  relieve  vdU 
untn,  TcycndAHc  co  ella  <í  epitafio  guc  «itfue:  «Aqui  rcpOM  «i  cucrpii  de  Andrt* 
P«rcf  bcncfíciujoquc  fuC  en  cMJiigksu.  elquc  dejó  aqtxi  uaa  memoria  de  itc« 
míiaftcndatem^nn  launa  cantada,  y  un  hottptlal  lunio  cotí  m  C4B4,  dot^To  t9do 
de  Buu  bicne»;  falkcíi^  4-..  a^o  vtDX|.<* 

(3)  UamibAAe  dkho  ««f  retarío  Scb>9lián  Cordero  át  Vavnre*,  pArsobraoott- 
bre  Sdntoyocon  motivo  de  mt  hijo  de  aquel  pticblo.  Por  lot  librea  de  fábrica 
contta  se^ún  Poní  q^ie  la  del  rcUblo  dur6  dctdc  1  $70  hasta  i  ^8)  y  que  en  ella 
irabafirocili»5inirice»<MbríclVuquef  de  Barredn.  Atitoflvo  Calvo,  Mtj^uel  liafre- 
daJuanOnixy  Manvcl  Alvares.  Oc  Juan  de  JUQÍ  no  aparece  cnliueitad«a  «uca- 


sito  cincel  proceden  3¡n  duda  la  cstauía  del  Rautiata  colocada 
en  el  centro,  los  ocho  relieves  de  su  vida,  las  eñgíes  de  santos 
en  los  intercolumnios,  la  coronación  de  la  Virgen  puesEa  arriba 
debajo  de  un  templete,  y  el  Calvario  y  las  ñgiívzs  alegóricas 
del  remate»  aunque  todo  ello  es  trabajo  excesivo  para  una  sola 
mano:  por  de  pronto  las  pinturas  de  los  costados  otrn  las  hízo 
á  nuestro  entender.  La  arquitectura  del  retablo,  compuesto  de 
tres  órdenes  de  columnas  estriadas  jónicas  y  corintias  y  de  un 
tabernáculo  que  les  reproduce  en  pequeño,  no  desdice  de  la 
extraAa  y  licenciosa  originalidad  que  caracterízay  aun  dcslustia 
las  concepciones  del  célebre  crscultur. 

En  el  camino  de  Santoyo  á  Astudillo,  tan  corto  como  es, 
brindónos  á  descansar  una  ermita,  resto  único  de  un  pueblo 
llamado  Torre  Marte  que  desapareció  á  mediados  del  siglo  xviL 
De  estructura  gótica  por  fuera,  de  carácter  bizantino  en  el  inte- 
rior, presenta  en  los  ricos  capiteles  de  sus  columnas  singulares 
grupos  de  fieras  y  serpientes,  y  conserva  un  pulpito  construido 
en  1490  con  el  antepecho  bordado  de  relieves  de  yeso  (i).  Co- 
piosas ofrerdas  rodean  la  antiquísima  efigie  del  Cristo,  más 
venerada  en  los  contornos  que  recomendable  por  el  mérito  de 
la  escultura  {2).  Otra  ermita  en  las  inmediaciones  de  Santoyo, 
la  de  Santa  Lucía  de  Guadílla.  remontaba  su  fundación  al 
afto  1097.  si  no  miente  la  inscripción  que  hallamos  después  en 
un  libro  (3)  y  de  la  cual  nada  supimos  entonces,  tal  vei  por 
haber  ya  perecido  el  santuario. 


%A%  mcmofifl  alguna :  y  a9Í  to  opiniOa<  ci^ic  ianúaó^  en  1i  ;inE]tog[ji  del  calilo  le 
atribuye  aquella  ohrn.  no  pasa  de  ser  una  conjcCuru,  un  equivocada  ac««o  corro 
U  que  supone  hecha  por  bcrrugucte  In  ñj^ur.i  principal  de  &an  juan,  olvidando 
que  ui|ueL  «itiau  haNa  muerto  ya  nueve  eAoi  antev,  en  i  ^f^i.  En  concepto  de 
Ponxt  híro  inmbien  Junf  la  í*tatuA  y  el  retablo  de  San  Andrés eoIocAdo  en  un  bn- 
ro  del  crucero. 

(i)  Porau  parle  bajA  corre  la  ¡oterípcjón  aiguientc  :  vE«ta  obra  ic  dxo  aAo 
dft  XC  en  que  »e  Qtnó  Gransda-a  díu  embargo,  Orauada  n^j  »c  ^anú  baau  prlnd* 
ploa  ú<tl  1493- 

(:t)  uEi^GcJcniG  crucifl)o  que  coliman  por  de  Gregorio  Hcmandcz»  dicecl  tUíc- 
to  Ponz  13 uc  DO  dcbíd  verlo  seguramente, 

{1)   E!  único  que  U  trac  y  aun  Ineomplcu  C5  Argüu.  outor  de  pocc  crédílo,  y 

;> 


Llegamos  por  fin  á  Astudillo,  donde  viven  los  recuerdos  de 
aquella  dama  hermosa  y  discreta,  digna  de  mejor  amante  que 
el  rey  D.  Pedro,  digna  det  cetro  si  no  io  hulMcra  ambicionado. 
La  curiosidad  nos  condujo  desde  luego  al  convento  de  Santa 
Clara  que  ella  fundó  y  que  escogió  para  su  humilde  sepultura 
al  cerrar  los  ojos  en  Sevilla  por  Julio  de  1361:  interesábanos 
ver  la  tumba  donde  reposó  por  un  aAo  apenas  su  cadáver,  trafdo 
con  pompa  de  tas  orillas  del  Guadalquivir  y  con  mayor  pompa 
devuelto  á  ellas,  después  que  el  müiiaroi  se  propuso  hacerla 
reinar  postumamente  declarándola  ante  las  cortes  por  su  legíti- 
ma esposa.  A  vista  de  una  gastada  urna  situada  junto  á  la  reja 
del  coro,  creímos  de  pronto  cumplir  nuestro  deseo;  tnas  al 
acercarnos  reconocimos  sobre  la  cubierta  dos  toscos  buhos  de 
consortes  cuyo  nombre  se  ignora  (1),  y  se  nos  dijo  á  una  voz, 
desmintiendo  la  historia  y  metiéndonos  en  confusión,  que  no 
hablan  sido  en  el  convento  depositados  los  restos  de  la  Padilla, 
sino  en  la  parroquia  de  Santa  María  en  la  capilla  de  la  nave 
derecha  (2),  Quedóse  muy  atrás  en  grandeza  la  fundación  de 
D,**  Marta  á  la  de  su  hija  Beatriz  en  Tordesillas:  la  iglesia  es 
desnuda  y  pobre,  y  sin  las  dos  góticas  ventanas  que  alumbra 
su  capilla  mayor  fabricada  de  cantería,  y  sin  las  armas  de  Cas- 
tilla pintadat  en  el  enmaderamiento  de  la  nave,  nadie  adivinara 
su  antigUrdad  y  su  origen.  Dícesc^  y  no  es  improbable,  que  la 
vicaría  del  convento  fué  palacio  que  habitó  á  veces  con  su  real 
amarte  la  fundadora;  y  como  de  las  huellas  del  rey  justiciero 
brotan  por  do  quiera  las  tradiciones  populares,  muéstrase  una 
mano  con  un  cordón  esculpida  en  el  dintel  de  una  casa  contigua, 
en  memoria  de  la  que  hizo  cortar  á  cierto  infiel  secretario. 


supliendo  sus  crrAU^  dice  mU  €r^  TCXXxy  RMtmumdtií  tptaí^ut  Ptttmtínc  trJh 

\  %)    E'i»  urna  c^abn  inte*  «n  oT  pKftbiurio  y  c«fc^c  üc  epltaflo. 

{»)  Sí  p«decen  equivi>cacíón  lo*  vecm^»»  como  puede  au<:e<]cr  iraUodoM  út 
hecho  tttP  rernoto,  ocaao  niíió  d«  k»  pnhhraB  de  Unnaori  qu^  tliuU  de  &«ntft  H** 
rín  el  monj^icrio  cii  qnc  fu^coicrtada  Ij  l*4dtElB>  Pudo  lambicn  ■«r  oolocada  4tt 
dich:i  pATFoquM  prnviftLon  al  mente,  intírin  *c  le  coriMiuij  en  el  conreólo  yíd<' 
cetite  sepulcro,  que  lucf|i>  te  cxcuvo  por  la  irotlndi^n  del  cjd^ver  ¿  ^vUIa 
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Desde  el  siglo  xi  en  que  la  mf^nciona  una  escritura  de  Ve- 
rcmundo  III,  suena  Astudillo  en  la  historia  lo  bastante  para 
acreditar  su  existencia,  no  para  demostrar  que  tomara  parte 
activa  y  ruidosa  en  los  acontecimientos.  Dióse  en  arras  á  reinas, 
en  prenda  de  seguridad  á  infantes,  y  en  sef^orío  á  Ruy  Díaz  de 
Mendoza,  mayordomo  de  Juan  II  y  de  Enrique  IV,  que  la  irans- 
millo  d  sus  descendientes  los  condes  de  Castrojeriz.  Era  scftor 
del  pueblo  á  mediados  del  siglo  xvi  Jerónimo  de  Reinoso,  padre 
de  l>  Francisco,  obispo  que  fué  de  Córdoba  á  fines  de  la  cer* 
turia,  y  de  la  infeliz  D.''  Catalina,  monja  de  Belén  en  Vallado- 
lid,  pervertida  por  los  errores  de  Cazalla,  que  expió  con  la  vida 
en  el  segundo  auto  de  fe  de  1559  (i).  La  Mota  ó  fortaleza  que 
ia  dominaba  apenas  ha  dejado  vestigios»  y  á  sus  pies  se  excava 
el  cerro  para  formar  miserables  viviendas;  pero  todavía  defien- 
den el  pueblo  almenados  torreones  de  piedra  y  lienzos  de  mu- 
ralla, marcándose  las  cinco  puertas  de  su  recinto.  Por  su  impor- 
tancia  y  por  su  crecido  vecindario  ha  merecido  obtener  el  rango 
de  cabera  de  distrito.  Sus  tres  parroquias  se  titulan  Santa  Ma- 
ría, San  Pedro  y  Sania  Eugenia;  las  dos  primeras  de  dos  naves 
de  estilo  ojival  aunque  bajas  y  no  sin  rps:^bÍDs  bizantinos,  de  una 
sola  la  última  renovada  en  el  siglo  xvi,  todas  con  retablo  mayor 
de  apreciablc  escultura,  gótico  ó  del  renacimiento.  Santa  Marta 
se  envanece  de  deber  su  fundación  á  la  insigne  reina  BerenguC' 
la,  y  en  la  capilla  del  testero  de  una  de  sus  naves  contiene  una 
bella  estatua  tendida  de  un  comendador  de  Monlemolfn:  su 
torre,  como  la  de  Santa  Eugenia,  con  sus  multiplicadas  seríes 
de  arcos  uniformes  recuerda  la  extraña  ñsonomfa  de  la  de  San 
Benito  en  Valladolid, 


(t)    Su  mftdrc  Juano  de  llacx^  descendía  de  ¡udJos,  j  dvbi^  »cr  hi|a,  hermiiio  4 

prímn  dct  cfintii(l4>r  Uncfra.  pndrc  de  D.*  TmncUcn  de  ?.OAiKfl,  p(0¡tcnci«d»  pctr  llj- 
tcrnnji  en  el  primer  ñuto,  y  niclA  ^cako  <jc  Junn  Rodrfg^ucx  de  Hae.?n.  preso  con  m 
mufcr  por  judaizante  en  1 4^8.  De  Astudillo  era  Umbi^n  natural  Junn  SÁnchejr. 
criado  de  Pedro  de  Cazatb.  unf>  de  los  mJlt  aetivM  einis«río9dc  la  nueva  herejía. 
de  eacnctcr  c  Intitrueeion  muy  vuperlorcti  A  vu  clase.  >egOn  aparece  del  Ub-  fV, 
cap.  Vlf,  párrafo  i^*  de  loa  Httttttióx^t ^Af^ti^trt, 


AI  orícfltc  de  Astudillo  se  dcsUza  d  Ptsucrga  por  lov 
o)os  de  un  antiguo  y  grandioso  pucote,  en  dirccóÓD  á 
Remontando  sus  márgenes  hallaríamos  á  Mdgar  de  Yvio  rm 
culado  un  t¡em(>o  en  los  primogénitos  de  la  casa  ád  alnraac^ 
Enríqiirr  con  título  de  condado,  y  el  &moso  puente  <le  Hkero 
de  la  Vega,  adonde  fué  desde  el  Afnca  conducido  haca   ixso  ^ 
d  cadáver  del  bitllicioso  D.  Gonzalo  de  Lara,  vestido  cxiocl  ^ 
hábito  de  la  orden  de  San  Juan  cuya  era  la  encomieoda  del 
pueblo,  y  en  donde  el  tiranuelo  Gonzalo  Gonzálex  soltaba  d      I 
freno  i  los  crímenes  y  violencias  que  castigó  confiscando  sus 
bienes  Fernando  el  Santo  (i).  Al  contrarío  siguiendo  la  corrien 
te  abajo  hubiéramos  visto  junto  á  otro  puente  á  Torquemada. 
la  segunda  villa  del  territorio  después  de  AsEudSlo.  enarcada 
ya  según  conjeturas  en  los  itinerarios  romanos  (2).  esclarecida 
bajo  el  señorío  de  los  Sandovales  marqueses  de  Denia,  duqties 
de  Lerma  más  adelante.  Esta  dcpendcncta  hizo  escogerla  tal 
vez  para  habitación  de  la  reina  D.'  Juana«  de  quien  era  mayor- 
domo el  marqués  y  prima  su  consorte,  durante  el  primer  año 
d^  su  viudez  inconsolable.  Tres  dias  antes  de  la  navidad  de  1 506 
vino  de  Burgos,  siguiendo  constantemente  con  tos  ojos,  por       ¡ 
temor  de  que  se  lu  robaran,  cl  féretro  del  Archiduque:  el  viaje 
hecho  de  noche  y  á  la  luz  de  las  antorchas  parecía»  más  bien 
que  el  de  «na  corte  espléndida,  el  de  fúnebre  comitiva,  A  las 
tres  semanas,  en    14  de  Enero  de  1507,  dio  á  luz  no  sin  gran 
peligro  el  pósuimo  fruto  de  su  desgraciado  amor,  una  hija  por 
nombre  Catalina,  que  fué  reina  de  Portugal  y  esposa  de  Juan  IIL       , 
Desde  el  apogeo  de  su  grandeza  había  recaído  el  trono  en  la  ^| 
miseria  de  sus  aciagas  menorías:  disputábanse  la  regencia  el 
Rey  Católico  desde  N'ápoles,  el  emperador  Maximiliano  desde  ^d 
Alemania,  y  aun  varios  príncipes  la  mano  de  la  pobre  loca  que  ^ 
empuñaba  el  más  poderoso  cetro  del  orbe;  y  aquel  humilde 


(I)    V^aie  atri4  )■  noU  de  la  pJ#,  i¿0' 
(1)    Míiide*  SiWu  U  rcUuce  á  Potla  ÁuguíU,  otros  á  Antra^^  y  otros  á  Bar-  ' 
í£ÍACít^  nombrodaí  por  Tolocnco  cnirc  lu  vocceos. 
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pueblo  era  el  foco  donde  se  cruzaban  todas  las  intrigas  y  ambi- 
ciones de  dentro  y  fuera,  A  cada  momento  se  temía  ver  con* 
vertidas  stis  calles  en  sangrienta  liüa  entre  e!  diifine  de  Nájera 
yel  marquca  de  Vülena,  jefes  del  partido  flamenco,  y  los  soste- 
nedores del  rey  Fernando  acaudillados  por  el  duque  de  Alba 
y  el  condestable;  pero  la  impertérrita  energía  del  gran  Cisne- 
ro5>  apoderado  de  la  iglesia,  hizo  salir  de  la  villa  las  tropas  de 
los  grandes,  no  permitiendo  desplegar  allí  otro  pendón  que  el 
de  la  reina.  La  peste  puso  cima  á  estos  trastornos,  obligando  á 
ta  corte  á  mudarse  precipitadamente  desde  Torqucmada  á  Hor- 
nillos. 

Pesábanos  de  no  recordar  en  los  lugares  mismos  estos  acón* 
tectmicntos,  y  de  no  ver  sobre  todo  aquella  parroquia  de  treit 
naves  que  pareció  al  viajero  Pone  *dc  excelente  construcción  en 
el  estilo  gótico  con  los  correspondientes  ornatos  en  su  línea.» 
Pero  lo  avanzado  de  la  tarde  nos  obligó  á  regresar  directamente 
á  Palencía,  atravesando  un  extenso  páramo  de  dos  leguas  á  la 
luz  del  crepúsculo  y  andanda  otras  tres  en  la  más  densa  oscu- 
ridad, absortos  y  casi  abrumados  por  las  impresiones  de  aquella 
fecunda  jornada. 


^'-^M^^ 

w^^^ 


CAPITULO  VI 


Carrlón  y  su  distrito 


^iKTE  leguas  más  arriba  de  Falencia  baf^a  el  Carrión  la  villa 
de  su  nombre,  no  siendo  fácil  averiguar  si  se  lo  ha  dado  ó 
si  de  ella  lo  ha  recibido.  Uno  y  otra  lo  llevan  de  muy  atrás, 
desde  qje  en  el  siglo  ix  fueron  arrojados  más  allá  del  Duero 
los  musulmanes.  Cuéntase  que  la  población  se  lo  debe  á  unos 
carros,  que  introdujeron  por  sus  puertas  disfrazados  de  carbone- 
ros á  los  soldados  de  Alfonso  el  Casto,  decididos  Á  arrancarla 
del  poder  de  los  infieles;  y  de  esta  leyenda,  fundada  no  más  en 
una  arbitraria  etimología,  han  tomado  origen  sus  blasones.  Dd 
controvertido  tributo  de  las  cien  doncellas  ha  nacido  otra,  que 
asegura  fueron  allí  libertadas  en  d  acto  de  la  entrega  por  la 
braveza  de  unos  toros,  que  acometieron  y  dispersaron  á  los 
bárbaros  cautivadores.  Lo  más  dcrto  es  que  Alfonso  III  con- 
quistó ó  pobló  á  Carrión,  y  en  ella  se  encotiiraba  cuando  atentó 
contra  su  vida  su  servidor  Adanino,  de  quien  y  de  sus  hijos 


4 


inocentes  ó  cutpabic^i»  mandó  hacc^r  pronta  y  severa  justicia  (i). 
Aunque  un  cercana  al  teatro  de  la  guerra  durante  el  siglo  x, 
no  la  hallamos  mezclada  en  sus  vicisitudes ;  sótu  sab<:inüs  que 
la  envolvió  en  sus  estragos  aquella  llama  misteriosa, que  salien- 
do del  mar  en  i,**  de  junio  de  939  devastó  toda  Castilla  desde  , 
Pancorvo  hasta  Zamora  (1).  ^M 

Hicieron  famosa  á  Carri6n  los  condes  que  por  encomienda 
del  rey  ó  por  derecho  hereditario  gobernaban  aquel  pa(s  Oesdc 
los  montes  de  Liévana  hasta  Monzón,  y  con  su  residencia  pros- 
peró sobre  manera,  tomando  á  veces  de  su  iglesia  principal  e) 
nombre  de  Santa  María  (3).  El  másí  ilustre  de  su  linaje  fuéd 
conde  Gómez  Díaz  que  ñorccfa  á  mediados  del  s^lo  xi,  y  más 
ilustre  aún  su  esposa  D/  Teresa  por  cuyas  venas  corWa  la  san* 
gre  de  los  reyes  {4).  Su  opulencia  y  su  piedad  se  desplegaron 
especialmente  en  la  fundación  del  monasterio  de  San  Zoilo,  cuyo 
cuerpo  trajo  de  Córdoba  su  primogénito  Fernán  Gómei,  como 
la  mayor  recompensa  de  los  servicios  que  había  prestado  al 
aniir  en  las  guerras  con  sus  vecinos.  Numerosa  prole  nació  de 
este  consorcio,  cuatro  varones  y  cuatro  hembras  por  lo  menos,  ■ 
y  casi  todos  fenecieron,  alguno  peleando  gloriosamente  con  los  ^ 


á 


ca,  ioterto  en  U  del  Sílcnvc^ca  vcxde  cum  fiiífs  suís  dice  áfilíissuis,  \o  cual  vjtU 
ltoi4t}lcfncntc  el  *cntid<\  y  esta  t<rsl(^n  seguimos  en  fl  tomo  ác  Astut i^x  y  L^Am* 
c>p,  V!,  i.-pnric. 

<3}  H«  iquf  cómo  dvKcríbc  loa  efcclo«  de  ote  fca^mcno  el  erodic^  Iturgvn»?: 
Era  ÜCCCCLXXVIi  kaKjvnif  Siff  satiaU hora  tufv^^fíammm  txMf^  m^n  tt  imrtm- 
áii  pturim^s  vtUas  tí  tirtes  cf  homSntt  d  tttlUA^  el  in  ipso  mxri  piunai  inceK^if,  9Í 
ÍH  ¿amora  atttim  ^trivm  tí  casjs  fturimas,  et  in  C-^irion  <i  in  Caif'OT^rí;  wt  im 

víHüt.  En  les  mísmoii  lérmlnnn  lo  r«fícTen  Inx  jn«1ei  Componlcbmjft  y  el  cro«iio>fl 
de  CtrdcAa  en  prueba  del  pavoroso  recuerdo  qii«  dejó. 

(1)'  El  autor  arábigo  Ibo-Khaldourir  ctta<Jo  por  Doiy.  dice  que  rcinab4ii  lo« 
BcRí-OOiucí  en  el  país  que  se  dUnta  cnirc  ¿funorn  y  Caíitilla  y  que  »c  lUot'bA  S»D' 
taMofUiu  capital. 

I4)  Bünicta  de  Vcrcmundo  11  por  su  madxc  Aldonza  y  por  8U  sbucU  Ctíuiiu 
laha^cdohUpoü.  rc]ji)o  sü  psclrc  Pclayocl  Diéeono,  hilr.dc(^roiU  y  »u  abufh 
n>MernoelLDfintc  OrdoOoel  Ciefiro.tii]Ocle  K^miro.  se  crcclueron  nieto»  del  rey 
Krofta  Jl,  aunque  n<»  »c  halla  cxprcaadu  eo  dicha  |ccn«élo£Í&.  V¿««e  la  nou  dvl 
cap.  XIIL  i.'pirtc,  del  tomo  de  AslatiMy  teótt. 
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moros,  en  vida  de  su  generosa  madre,  que  llena  de  días,  de 
méritos  y  de  penas,  bajó  á  descansar  con  ios  suyos  en  el 
aílo  1093,  En  ella  se  extinguió  la  Tamilia  ó  cesó  de  ser  heredi- 
taria  la  dignidad,  pues  en  los  años  adelante  vemos  at  célebre 
Pedro  Ansúrot  añadir  á  sus  títulos  el  de  conde  de  Carríón,  con 
indicios  irrefragablGS  del  señorío  que  ejerció  soIh'c  la  comar- 
ca(.). 

Ya  hemos  observado  que  las  tradiciones  valen  menos  á 
veces  que  la  historia;  y  entre  losauténticos  y  venerables  recuer- 
dos que  acabamos  de  consignar,  y  las  absurdas  consejas  que 
de  los  infantes  de  Carrión  refiere  la  crónica  hacía  el  mismo  tiem- 
po, tío  e5  dudosa  ciertamente  la  ventaja.  Que  tos  dos  hermanos 
Uie^o  y  Fernando,  hijos  de  un  desconocido  conde  Goni:alo, 
casaran  por  codicia  con  las  hijas  del  Cid  0/  Elvira  y  D/  Sol, 
que  rn  los  reales  dr  Valencia  se  desdoraran  por  sus  cobardes 
hechos,  que  de  vuelta  á  Castilla  abandonaran  desnudas  á  sus 
esposas  en  los  bosques  de  Berlanga  después  de  acotarlas  cruel- 
mente,  que  osando  presentarse  en  las  cortes  de  Toledo  rehuye* 
ran  dar  satisfacción  de  su  indigno  agravio,  que  al  cabo,  no 
pudiendo  excusarla  más,  combatieran  ellos  y  su  tío  D.  Suero 
en  su  villa  condal  con  tres  guerreros  del  Campeador  y  salieran 
vencidos  del  palenque  sin  saberse  si  tuvieron  otro  castigo  ()ue 
ct  oprobio,  esto  más  bien  que  romance  caballeresco  parece  reía- 
ción  de  bandidos,  en  la  cual  la  verosimilitud,  el  decoro  y  el  sen- 
tido común  resultan  á  la  vgz  maltratados.  Sin  embargo  la  han 
acogido  por  genuina  nuestros  historiadores,  sin  averiguar  si  es 


<i)  rruebonlo  U>  cftcrítura*  que  cila  Siindav«1  €n  9»^  Cfn^tt  koycn,  «IjiuTin» 
AnlcHnrdn  a1  nfln  i  A^t  en  que  (aticció  í}-*  Tema,  lo  qirv  no  JuitcmoH  ciplfc^r  de 
Otro  modo  í'iíio  que  por  muerte  éc  \o9  don  hija»  irtayorcti  de  1s  condeM  f  cmandt^ 
y  Garcia  vn  tot^tn  hAhHn  de  c^niiAr  el  rey  aquel  loiportiinte  jcobicfiio  4  un  vurc^fi 
podcrpítu  y  guerrero  como  Apaúrví,  de  chuten  du  se  sabe  por  oun  parte  que  (utic- 
ra  parentoBíO  alnunff  con  Ioa  (MrK'x  Eatro  Ht  í|{fcftta<  de  qut-  hÍ2o  donación  A  1n 
de  VtfIUdolld  *u  ioviRfie  fundador  en  ioof>  nombra  el  monasterio  de  Sao  Eslchun 
de  Vtllotdo  en  el  tcrminu  de  Carrión,  y  euantaa  íjiílefti»  eiiUticrcn  aWí.  y  ta  de  S«n 
Pedral  dentro  de  In  eiudtd  de  Sünu  viurln,  que  ^o  c»  'Ura  que  la  viisma  vilta  de 
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compatible  con  los  tiempos,  con  los  lugares,  con  las  personas  i 
que  S6  atribuye  (i). 

Mayor  ínteres  y  verdad  cncícrní  la  retirada  de  Alforiso  VI, 
que  vencido  segunda  vez  en  Golpejarcs  por  el  rey  de  Ca:stilla 
su  hermano  y  perdido  su  reino  de  León,  buscó  a^Io  dentro  de 
Carrión  en  el  templo  de  Santa  María,  y  allí  fué  preso  y  aherro- 
jado por  el  vencedor,  no  redimiendo  la  vida  sino  con  la  promesa 
de  meterse  monje  en  Sahagún  (2).  Cuando  volvió  á  reinar  trao 
quilamente,  en  to86,  ocorgó  fueros  á  la  villa,  que  ya  lus  liabta 
recibido  de  Alfonso  V^  su  abuelo,  iguales  ó  muy  parecidos  á  los 
de  León;  y  estos  primitivos  confirmó  y  adicionó  la  rdna  Urraca 
en  29  de  Setiembre  de  1 109.  Al  año  siguiente,  entallada  la  gue- 
rra entre  los  regios  consortes,  apoderóse  de  Carrión  Alfonso  el 


'(i)  lltiftlo  otincrv'fir  i)uv  en  U  i.'|)ocj  tic  líLK  »upucM49  twÜJis*  hacia  el  1 1* ij4  en 
qu«  fu4  tomada  V«lci>cJii<  habJa  mvcrlQ  jn  el  condv  FíTDandttÜíSfncí  y  im  hcrou* 
no«.  y  qug  nuDca  lkvari>ii  el  palninimko  de  Go&xAlcz  qügcI  poc^niQ  del  Cid  k» 
ntnKuyc»  «i  Hcn  lodir  infante*  pudUraciplicArvc  por U  real  atcuntiA  mJki«rnfi.  La 
princfA  en  rek-rir  ulca  succftos.  omitido«(no  hay  e}uu  dcclrtoj  p<ir  el  íülcnsc.  par 
<l  BTcohiapo  D.  Hodri^o  y  por  Lucb»  de  Tiiy>  pero  vulg-irii^dov  por  I<i8  captare* 
do  fietla,  fuú  la  fn^nica  giínrral  de  Aífonso  el  Snbm.  que  lot  tom'^  8ttl  duda  del 
poesía  y  de  la  ctónlca  latlnn  del  CJd  'rcxAft  RodcrUí  campiáúcti,  no  siendo  de  ad- 
mirtr  el  acuerdo  que  reina  entre  cf  U»  Q«mci<>DC«  y  laa  dcmia  en  pro»  O  %tno 
más  4  LUCRO»  onügua»  rcrurcmo  ul  cClcbru  C^mpcodorf  coeuh  ^ue  todua  proceden 
dr  uriA  mJHina  fifenle,  V'eMidaw  cor  v]  eneanlo  de  cu  tngenuk  wnrilkf  ^  de  im 
<ne-r|ticn  uunqtti:  ruda  poc«Jo»  dtíimulan  en  porte  la  deformidad  del  cuento,  que 
eti  una  bibluna  grave  cimto  la  de  Mariana  »<  vucItc  Ín»cporlabli;^  Oory  eonielur* 
pUuakhkmenu  ^uc  eMa  fábula  injurioi^  pudo  nacer  de  rivaUdnt)  contra  la  famJIlM 

kuAi;«4i  de  to«  ij(>n-kvr.  hucuUlandüU  ruftpi^cto  del  h^roe  de  Canlllla,  puro  bo  equt' 

TOCA  en  hacerlo»  dÍHtintOB  de  loa  dcscendicnteH  de  Ia  infanta  Cristícu  y  del  ioTaAlc 
Urdoflu.  pucv  nc  turnaron  anibaí  fnnillias  medUDIc  el  cnla^  do  OoiiHi  DUa  y  Tp* 
reftA.  pjidrcv  tic  loa  mal  trnidos  inranteOv 

( j)  Loa  anak»  CompluieaacH  ilian  c>la  priaíúP  ce  i  ^  de  JuMo  de  i  07  i ,  el  cnv- 
nlcAn  de  Carde i\a  en  1071.  y  «iondo  mí  hubiera  debido  ^r  inu}'  al  pnni^tpto  del 
año.  No  se  vahe  qué  pueblo  «ea  iioJpc}ire»,  cuyo  eUmotogb  ne  rce^oocc  cocí 
nombre  latino  de  VuipecuUn^  que  leda  D.kodrígo:  debió  estar  runto  a  iUrriónf 
li  U  orilla  de  au  lio  como  dUc  ci  cÉiado  arxoMspo,  y  no  en  la»  del  P^uerga  drnsde 
pfkDvn  lo^aiLaleí  Toledano*  el  tcafro  de  la  batalla  de  107  t.  ^gún  D,  Rodrigo  y  el 
Tuden»c.ctcapA«eIe  ¿  Alforifo  la  victoria  de  la«  indinos  porbabcrprotiibido  »cinair 
j|  atcanccii  los  e n coi i^ os  derrotados,  lo  cual  di^  lugar  al  rey  Sancho  porcona^fo 
del  Cid  4  roboccr  nuHruerrnay  acoerdcrcbAtoaobre  losdoKUtdodof  lcoticsc«-.No 
c«  farto*o  cnUndur,  aanquv  tampoco  lo  recha^acnoa.  qw  rocta  prcau  el  vcueido 
dentro  del  mitmo  I«mpto.  puc«  toda  H  villa  eooio  llcvamoff  dktio  •«  llamaba  S«n- 
<«  Mana, 
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Batallador,  y  al  abrigo  de  su  fortaleza  se  sostuvo  contra  e!  país 
sublevado  en  torno,  haciéndola  su  cuartel  general,  unas  veces 
acorralado  en  sus  muros,  otras  lanceándose  desde  ellos  sobre 
Castilla  cual  torrente  devastador  (i).  I^ara  gobernarla  nombró 
con  título  de  conde  á  su  primo  Bcltrán  de  Risnel  (2),  que  pa- 
sando á  ser  yerno  de  D.  Pedro  de  Lara,  contribuyó  acaso  d  traer 
al  servicio  del  rey  consorte  al  antiguo  amante  de  la  reina.  Tan 
hondas  rafctrs  echaron  allí  los  aragoneses,  que  en  1 126,  fallecida 
ya  D/  Urraca^  aún  tremolaban  en  aquel  baluarte  sus  banderas, 
hasta  que  los  v(!eínos  llamando  í  su  sef^or  natural  Alfonso  Vlt 
Ic  rindieron  obediencia  sin  que  la  guarnición  osara  resistir. 

Sea  para  honrarla,  sea  para  extirpar  en  ella  todo  afecto  ala 
dominación  pasada,  el  hijo  de  Urraca  visitó  á  menuda  la  reco* 
brada  villa,  en  1 129  acompasado  del  arzobispo  de  Santiago, 
en  1 1 30  para  asistir  al  concilio  reunido  por  el  cardenal  I  Jmberto, 
legado  apostólico.  No  era  el  primero  que  en  Carrión  se  celebra- 
ba, r<!Cordando  aún  sus  moradores  el  que  habfan  visco  en  1  toa 
presidido  por  Bernardo,  arzobispo  de  Toledo;  pero  éste  por  el 
número  de  los  prelados  y  por  la  presencia  del  rey  y  de  sus  mag- 
nates fué  harto  más  solemne  y  ostentoso.  Abrióse  en  el  monas- 
terio de  San  iioilo  á  4  de  Febrero,  y  en  él  fueron  depuestos  tres 
obispos,  los  de  León,  Oviedo  y  Salamanca,  por  justas  causas  que 
no  se  expresan,  todo  bajo  la  dirección  é  influencia  del  famoso 
Diego  Gelmírez.  alma  y  motor  de  aquella  asamblea  (3),  En  1133 


(1)  De  loa  capjiulofl  S4*  d(  y  1 1  a  del  libro  I  de  U  ftistorSn  ComftosUtaaa^  Apa- 
rece qu<  Inrctnn  T^mco  por  Iciv  lAui  de  i  j  17  ^^bU  recobrado  i  Cirñóny  perma- 
necía alli.  itycndo'íc  en  c(  úlljmo  pasaje  lo  fii0;uientc ;  ÍVíjcJo  ikíh  nOdfiVí  Icnf'orís 

Pero  en  et  eftp.  6  del  libro  M,  Jice  que  en  1  m8  el  morin»leno  de  ^n  -íollo  csuba 
Otra  vcx  en  poder  del  rey  <3c  Arji^óc.  De  quL-  lo%  ant|;oDcaca  poseyeron  i  C&rrióo 
hflfltnel  1  t2*r  noiecrciorA  lacri^nicn  latina  de  >iron»o  Vil,  núm>  7-* 

(al  Ut  (iiadre  del  conde  bE^ltrün.  Klíarda  de  Kianel,  era  sobrina  por  Unta  mn- 
terna  de  lo  reino  r^ticitii  luodrcdc  AKooa^  y  c«poaA  d«  Sniicho  do  Arn|cón.  Ca»A  al 
conde  en  scifnndoM  niiptríHK  con  Elvira,  hiia  de  íl,  l'cdrn  de  \^rt,  en  camptiMti  det 
CQOl  futí  preño  en  1 1 1«  dentro  de  Palcncía» 

<í)  V^nnsc  Ion  e^t^^^'^l^''  1  -i  y  1  f  del  lib.  111  de  In  WAtotisí  i'<>mfosUUita,  l'ro- 
bablctncntc  fueron  política»  las  G4U»ii»de  la  dvpoBÍcj<^Q. «tendida»  ü>  prolonj^adoa 
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^tf*  í'mitjiinihu  otra  vrz  allí  con  su  corte  el  soberano,  y  en  1 1  j; 
m'mIim'i  f-ii  ;ii|uf||os  muros  á  su  cuñado  Ramón  Berenguer,  conde 
*lr  ILinrlnrui,  rrcíi'n  «?i<ívado  por  su  esposa  al  trono  de  Aragón, 
h'riiiiiiaiulu  vn  lunístoHas  conferencias  las  inveteradas  discordias 
ili"  .uiilid-i  rrinoH,  y  haciendo  reconocer  feudataria  de  Castilla 
h»l.i  1.1  n<^iii'iii  Kiliiada  sobre  la  derecha  del  Ebro. 

liui»oriaiUrs  tiuTon  las  cortes  que  tuvo  en  Carrión  Alfon 
«in  \'tn  por  t*l  vrnuio  tW.  1 188,  pues  á  ellas  vino  llamado  Al- 
UiHMi  I\  di'l,rou  nnr  acababa  de  sucederá  su  padre,  y  reconoció 
\a  "•upt-ut^tilail  ilr  su  primo  besándole  la  mano  y  recibiendo  át 
A  U  i^drn  ilr  i\itullrrí;i.  Otras  celebró  allí  el  mismo  rey  a  prín 
\\\^\\*\  do  i  i.í;^  rn  \\i\v  otor*;ó  É'uero  á  los  pobladores  de  Xava 
uvir    luo>;v*  pa>io  in.is  dt'  un  siglo  sin  presenciar  la  \"íUa  rezaiio^ 
lu*-*  M'mi'Mmc'í.  hAsuijuc  en  1513  el  infante  D-  Juan  ccrr-c  -t» 
^lo  Kv\  uitow-*  do  Ahondo  XI  u:nto  en  ella  a  los  prxDCuraicr^s  de 
N^í  U\i\do  littui^As  j^ra  al-arse  el  solo  con  la  regencia,  iccrtsid 
oí.MN\  *lotvVií:oíí:o  oc*  lo^  í'Oídilgo  y  caballercs  ccr  li  r^imi^ 
m\'  Uvn  .uvsu^^v^v'ios  ^;-,-r  líriVar.  rrxeroa  ?erruria:iü=  iir:KC2S 
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gracia  del  portai^  y  en  1 277  la  eximió  de  tributo,  que  el  rey 
D.  P<*cIro  en  1360  1*^  confirmó  sus  libertades,  que  en  1464  la 
declaró  Enrique  IV  exenta  de  portazgos  en  todo  el  reino,  y  de 
alojamiento  de  tropas  el  Rey  Católico  en  1509.  La  prerrogativa 
que  más  arguye  el  aprecio  de  los  reyes  fué  la  que  en  r  295  le 
otorgó  Fernando  IV  ó  más  bien  su  madre,  de  no  ser  jamás  ena 
genada  ni  desprendida  de  la  corona ;  y  aunque  la  olvidó  Enrique 
de  Trastamara  dando  en  1366  el  scAurío  del  pueblo  á  tlugo 
Carbolayo,  uno  de  los  compañeros  del  francés  Duguesclin,  cadu 
có  con  la  derrota  de  Nájera  esta  merced,  y  robusteció  Juan  II 
en  1415  la  solemne  promesa,  permitiendo  á  la  villa  resistir  con 
armas  toda  entrega  á  otro  duerto  sin  que  incurriese  en  la  nota 
de  rebeldía.  Sin  fuerzas  debió  hallarse  de  seguro  para  rechazar 
al  conde  de  Benavenie,  cuando  se  apoderó  de  ella  en  1473  apro- 
vechándose de  la  flojedad  de  Enrique  IV  y  convirtió  en  ctudadela 
su  parle  superior  á  fin  de  dominarla  á  la  vez  que  defenderla; 
pero  libertáronla  tos  celos  del  conde  de  Treviño  y  del  marqués 
de  Santillana  que  tenían  allá  dentro  solares  y  tumbas  de  sus 
ascendientes.  Sitió  el  primero  la  fortaleza  en  1474,  acudió  el 
segundo  para  favorecerle  y  para  vigilarle  á  un  tiempo,  pues  temía 
de  la  ambición  de  su  aliado  no  guardara  para  sí  la  presa,  apoyá- 
banlos contra  cl  de  Denavente  los  príncipes  D»*  Isabel  y  D>  Fer- 
nando; y  he  aquí  que  en  lo  más  inminente  del  choque  vino  á 
pacificarlos  cl  rey  Enrique  menos  indolente  que  de  costumbre, 
devolviendo  á  Carríón  la  independencia,  y  mandando  reparar 
aus  anitgjos  muros  y  demoler  el  nuevo  fuerte  levantado  para 
Oprimirla. 

De  aquellos  permanecen  restos  considerables  por  el  lado  de 
oriente,  y  junto  á  Santa  María  un  arco  apuntado  con  ruinas  de 
torreón,  además  de  algi'm  otro  situado  muy  adentro  de  la  villa. 
Cuéntase  que  un  tiempo  se  dividía  en  dos  barrios  cerrados^  re- 
gido cada  cual  por  su  conde,  suponiendo  que  había  dos;  y  si  no 
fuera  exagerada  la  cifra  de  doce  mil  vecinos  que  se  atribuye  á 
su  población  antigua,  mientras  ahora  no  cuenta  más  du  seiscíen- 
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t09,  temlria  que  haber  menguado  mociko  su  reato  ^  «a  de 
díaiane  progresivamente.  Su  bajo  cascrto.  bbriada  de  áarx 

cu  cu  mayor  parte  y  con  vastos  corrates,  se  avíese  ncjor  i  so 
actual  condición  labríega  que  al  brillo  de  su  pasada  lúoniia;  é^ 
inútil  es  buscar  las  distinguidas  mansiones  qoe  por  sv  watamtita 
ó  por  la  cercanía  Je  sus  dominios  en  Campos  powcfan  cm  cBa 
OHKhos  seflores  de  Castilla.  I^as  torres  mismas  de  sns  nuiuenh 
sos  templos  apenas  sobresalen  ni  realzan  su  perspectña,  era  se 
la  contemple  desde  las  áridas  cuestas  que  limiun  por  tre»  lados 
su  horizonte,  ora  elevada  al  occidente  desde  las  márgenes  dd 
río,  tan  escasas  de  verdor  como  lo  está  de  aguas  por  lo  cocnáa 
el  ancho  cauce. 

El  magnífico  puente  de  nueve  arcos,  que  lo  atraviesa,  la  tra- 
dición lo  remonta  con  harta  facilidad  á  la  ¿poca  de  la  ilustre 
fundadora  de  San  Zoilo,  á  quien  Carríón,  como  Valladolid  i  Pe* 
dro  AnAúrez,  se  complace  en  deber  todo  lo  que  conserva  de 
antiguo  y  grandioso.  Poco  es  ello  en  el  orden  civil,  porque  del 
palacio  de  los  condes  nada  existe^  sabiéndose  por  memorias  mis 
que  por  vestigios  su  situación  al  extremo  del  Pradillo  sobre  b 
pendiente  del  ribazo  izquierdo.  Yace  arruinado  el  c^ebre  hospi- 
tal  de  la  Herrada,  erigido  para  iio^>edar  á  los  peregrinos  de 
Compostela»  no  por  la  ínclita  D."  Teresa,  sino  por  Gonzalo  Rub 
Girón,  mayordomo  del  rey  Á  la  entrada  del  siglo  xiii  (i).  De  las 
suntuosas  casas  consistoriales  queda  solamente  la  fachada  con 
varios  arcos  en  el  cuerpo  bajo  y  sobre  el  del  centro  un  grande 
escudo  de  armas  imperial,  formando  su  coronamiento  una  g^e 
r(a  de  gótico  carácter ;  pero  las  llamas  que  en  1 8 1 1  abrasaron 
el  edificio  con  otros  principales  no  hay  que  imputarlas  esta  vex 
Á  los  franceses;   fueron   imprudentes  guerrilleros  cspafiolcs  al 


(r>  Cltt  Pvtsarconrcfcrcncb  jl  l>r. 0u<liel  cinco cMhtumdclos ftÓQV  i  x^q*! 
•  Ji3>  I  j  j>,  13^4  >  1  j  j6.  cnctli^ntc  Uscualcücl  ;i»c<ndicmc  de  \^%  ijirontJtctotAi 
con  i>putci>ci«  ÜKt!i0  lioaf^lol  Miundo  en  el  c«mino  I  limado /rdif»c#*.  piir  act  il  dcj 
SiiflIiilMo  A  l'raricin.  Titulóle  houpíti)  úc  <Uttnn\o  Uiait  mMcu  (|iic  el  vulnn  ln«|<Ai>*| 

nloott  de  U  Herrada,  por  U  que  había  á  la  puvrta  para  d^r  de  bchcr  á  lo«iro- 


mando  tic  un  Santos  Padilla,  tos  que  á  trueque  de  desalojar  al 
enemigo  de  Carrión  inccndLaron  sus  mejores  monumentos  y  poco 
faltó  para  qut:  la  redujeran  toda  á  cenj^tas. 

Entre  t4is  parroquias  de  la  villa,  que  formaban  el  cabildo 
llamado  de  /os  Vemie,  obtiene  cierta  preeminencia  la  Áv.  Santa 
Mar/a  d^Í  Camino^  iglesia  venerable,  puramente  románica,  que 
eii  el  siglo  w  daba  su  nombre  á  la  población.  Su  portada  prin- 
cipal no  es  la  que  Á  sus  pies  se  encuentra  tapiada  sin  más  ador- 
no que  dos  columnas  y  una  imagen  antiquísima  de  la  Virgen, 
sino  la  de\  castado  metida  entre  dos  arbotantes  y  cultería  en 
tiempo  harto  más  rédente  con  un  pórtico  de  techumbre  artcso- 
nada.  En  los  arcos  concéntricos  de  medio  punto  que  apoyan 
sobre  capiteles  labrados  de  figuras,  alternan  con  las  orlas  aje- 
drezadas tosca  guirnalda  de  pámpanos  y  racimos  y  una  serie 
de  personas  en  diversas  actitudes  y  de  incierto  sign¡licado>  Pero 
el  ancho  friso  de  escultura  colocado  má^  arriba,  presenta  aún 
más  dillcil  problema;  pues  si  bien  el  coronado  personaje  sentado 
en  el  centro  sobre  simbólicos  anímales  y  blandiendo  la  espada 
designa  sin  duda  al  Rey  de  los  cielos,  y  en  los  tres  jinetes  que 
se  dirigen  hacía  la  Virgen  y  el  Niflo,  vemos  figurada  la  adora- 
ción de  tos  Mayos,  confesamos  no  acertar  con  el  sentido  que 
encierran  las  maltratadas  imágenes  del  otro  extremo,  entre  las 
cuales  se  nota  un  obispo.  Á  los  lados  del  friso  resaltan  dos  ca- 
balleros, imo  montado  en  tin  corcel,  otro  en  una  ñera  muy 
brava;  y  en  ellos  y  en  las  rudas  cabezas  de  toro  que  sirven  de 
impostas  al  arqutvolco  interior,  y  en  las  doncellas  dudosamente 
esculpidas  en  un  capitel,  ha  pretendido  leerse  auténtico  y  com- 
probado el  hecho  milagroso  que  se  supone  acontecido  en  aquel 
lugar  antes  de  la  erección  del  teniplo,  y  que  siglos  hace  se  ce- 
lebra con  anuales  funciones  como  anulación  sobrenatural  del 
infame  convenio  de  Mauregato  (i). 


(1^    N«  tumo»  ubido  ver  en  dichos  nUcvcft  Un  cUrainente  como  otro»  ¡a  ro> 
prcionlncirtn  de  li>«  mori>»  v  donvclldo  ni  m<D(M  Ip»  ciUvcr**  do  l<m>«  que  Poní 


En  cl  leíüiiro  de:  la  nave  de  la  t4)rstola  hay  una  capDla  de 
drcada  á  Nuestra  Señora  de  la  Victoria»  conservando  por  fuera 
tfxJa  la  rudeza  de  su  ábside,  y  recordandu  aütrntro  el  sonado 
prodigio  por  medio  de  ua  cuadro  moderno  de  escasa  fe  y  d« 
mérito  aún  más  escaso  (i).  Es  la  iglesia,  aunque  de  tres  naves, 
d«  reducidas  dimensiones,  desnuda  de  ornato  y  hasta  sin  colom' 
ñas  <]uc  revistan  sus  gruesos  pilares*  pero  gentil  y  elevada  en 
su  nave  central  respecto  de  las  menores,  muy  caractcri2ada  por 
el  semicírculo  de  sus  arcos  de  comunicación  y  ventanas,  noto 
riamente  clasificable  entre  las  construcciones  bizantinas  del  pri^ 
mer  periodo.  El  crucero  admitió  posteriormente  arcos  y  bóvedas 
ojivate»,  y  después  bajo  ta  ¡ntliiencta  del  barroquismo  sufrió  la 
capilla  mayor  una  renovación  completa,  de  la  cual  no  escapó 
más  que  el  arco  de  entrada  con  sus  columnas  y  gruesos  capite- 
les; un  pesado  cimborio  cobija  el  presl^ierio,  costeado  en  mal 
hora  por  el  obispo  de  Paleneia  Molino  Navarrete,  cuj-a  c6gic 
de  mármol  arrodillada  ocupa  un  nicho  alto  enfrentt:  de  las  de 
sus  padres.  I 

Juntas  sucumbieron  en  la  catástrofe  de  iSii  la  turre  de 
piedra  de  Santa  María  y  U  parroquia  de  Santiago,  sita  en  fren- 
te de  la  plaza  Mayor  cerca  del  derruido  consistorio.  Reedificada 
después  en  1849,  toda  nueva  y  desmantelada  por  dentro,  vive 
para  el  culto,  pero  ha  muerto  para  el  arte;  y  los  ábsides  latera- 
les y  algunos  capiteles  que  subsisten  acrecientan  d  seniímicnlo 
de  su  pérdida.  Por  fortuna  el  fuego  respetó  su  fachada,  que 
aunque  baja  y  modesta  en  sí  y  mal  acompañada  de  una  torre 
de  Ladrillo  nt  antigua  ni  degante,  ofrece  ejemplos  curiosos  para 
d  estudio  de  la  escultura  bizantina.  Las  dos  columnas,  de  que 
consta  imícamcntc  el  portal  semicircular,  llevan  en  sus  ftiatci 


J:*cijbrto  CR  el  friso,  alcndn  por  oua  psric  muf  fdcil  qu«  la  Ic/enda  nc  liulAra 
«obre  U  c«ciillura^ 

(t)  CoclicViacapinicilMcun  fcpolcrocon  estatua  yacente  de  uccrdotc  y  A 
suapiétiljtleuaiMK  t3inbicn  tciidicl».  lcy<^cdo«ccncjrActcrcsK<^ic«slo«ijtuiEo< 
te:  «Aquí  cUA ftcptilt^d^  cl dUctclo  Virón  Uccii^mK)  Jiiha  de  Pai.cl  «|u«]  hcjiM su 
Viita  día  de  t^aou  cUm  aiVo  de  MbXUll-* 


1»» 


■>  A  Le  ff  C  I  A 


deformes  y  hasta  bárbaras,  sí  se  quiere,  en  ses  propomono ; 
dibujo,  y  sin  embargo  inapreciables  para  la  hisioría  ád  arte  ei 
d  sliflo  XL;  lAetima  que  descabezadas  en  su  mayor  pane  por  b 
vándalos  modcmas,  les  falte  la  expresión  contcmpbtn'a  dd 
inblantu  que  aumentaría  lo  rígido  de  &u  actítiid. 


P^ 


Vi    -^í 


¡r^  ^ 


Al  mirador  que  domina  el  río  y  la  vega  «e  asoman  dos  pa- 
rraqulaH,  San  Andrés,  compuesta  de  tres  naves  de  igual  altura 
y  «mtenkia  por  elevadas  columnas  cilindricas  al  estilo  de]  rena- 
cimiento, y  nuestra  SeAora  de  Belén  fabricada  también  en  el 
HÍ|;lü  KVi,  pero  reducida  y  de  una  sola  nave,  con  su  torre  de 
piedra,  junto  al  destruido  palacio  condal.  En  aquella,  dentro  de 
un  níchu  de  cudcn  jónico  se  ve  reclinada  la  estatua  del  obispo 
de  GuadU,  Melchor  Alvarez  de  Bozmediano,  enviado  en  calidad 
de  teólogo  al  concilio  de  Trento;  en  esta  el  buho  yacente  de 
Fernamlo  Dlcí,  caaón^  de  Álcali  fallecido  en  1556.  La  de 
San  Julián  está  renovada  por  completo,  lo  mismo  que  la  de 


P A  LE  HCl A 


481 


' 


San  Juan  del  Mercado,  cuya  baja  torre  se  señala  por  los  arces 
menores  abiertos  en  sus  cuatro  muros  á  uno  y  otro  lado  del 
prindpal.  Además  de  estas  .ieifi  parroquias  y  de  las  dos  ó  tres 
de  sus  afueras,  contenía  la  villa  alguna  otra  en  su  recinto,  una 
de  ellas  la  de  San  Pedro  y  San  Pablo  cedida  en  1 5  27  á  los  do- 
minicos por  el  obispo  Sarmiento,  la  misma  tal  vez  que  ya 
en  1005  había  sometido  el  conde  Ansiírez  á  Santa  María  de 
Vattadolid,  La  iglesia  con  el  convento  fué  otra  de  las  víctimas 
del  incendio  mencionado;  la  de  San  Francisco  se  hunde  en  el 
abandono»  s¡  no  se  ha  hundido  ya,  sin  haber  bastado  á  salvarla 
las  sepulturas  de  los  Vegas  y  Cisneros,  á  cuyos  huesos  ha  ca* 
bido  acaso  suerte  peor  que  la  que  les  reservaba  en  1474  el 
conde  de  Benavente  provocando  la  cólera  de  su  heredero  el 
marqués  de  Santillana  (t). 

Santa  Clara ,  único  convento  de  religiosas  después  de  la 
supresión  del  de  Santa  Isabel,  ofrece  una  linda  porcada  de  pi- 
lastras dóricas  en  el  primer  cuerpo,  y  corintias  í^n  el  segundo, 
y  en  cate  tres  nichos  con  estatuas  correspondientes  á  los  arcos 
inferiores.  En  el  siglo  xvji  se  renovó  la  iglesia  puesu  bajo  el 
patronato  de  los  condes  de  Osorno,  á  cuya  familia  pertenece  la 
ilustre  dama  que  yace  en  labrada  urna,  representada  con  her- 
moso semblante  y  honestas  tocas  (i). 

Resta  sólo  atravesar  el  puente  y  seguir  una  frondosa  ala- 
meda sobre  la  margen  derecha  del  río  para  hallamos  enfrente 
del  monasterio  que  conslituye  la  mayor  celebridad  de  Carrión 
y  absorbe  casí  sus  recuerdos  y  grandezas.  De  las  dependencias 


( I )  Coitio  en  nMóxi  üe  tener  atU  enterrado»  A  hua  ji»:«ndUotc«  se  Imcrcura  el 
marqué»  por  to  libertad  de  CarriOD.  mfindA  decir  el  conde  d  au  advorasno  que 
rccogcrío  tos  huciOH  de  aquello»  y  «c  lo«  cnvlnrjv  en  onn  eipucrt^  para  que  lo» 
Tcucii»<  con  los  de  t^s  uUu9  cu  ^an  rrancLB^o  de  Ouadolaj^T^.  indolente  reto  que 
produjo  fl  rompimiento  de  hoHtiliiíiiHriii 

(3)  £1  cpitalio  c%xÁ.  colocado  de  mancrn  que  túlo  puede  Icene  »co«)dc«ad6 
Osoroo,  niuicrdcISr.  GonKx  CiirrÍllo>>j  \o  habiendo  habido  otro  enlace  en  Ulinca 
(lclo»eOúde»deO»ornocon  ío%  Carrillo»  que  el  de  Aldonia  Jh^onnque,  htladct 
primer  eond«  Oabrict  con  Of>nicjF  Carrillo»  acAor  de  Piato  cd  la  última  mitad  del 
sjtfto  XV.  «oto  A  ella  puede  rcícrírac  el  sepulcro  y  lo  lisura,  cotiaiando  por  otra 
pmttc  que  tuvo  dieha  Aldonxa  üiu  hermana,  Reatrí^.  abade»  de  aquel  eoavcoto- 
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de  Saii  Zo3o  fomóse  tirapo  faicc  m  terrio  i  sd 


cual 


capilla  ck  su  tesado 


10  siempre  oe  parroquia 
u  bajo  la  advocación  de  la  Magdalena-  Pera  oo  deacucSi  é 
edificio  sobre  los  subditos  hogares  con  la  majestad  de  bs  ifid- 
guas  abad(as¡  vasto  y  reblar  como  un  cuartel,  presenta  en  sus 
lioeas  la  más  iosípkla  igualdad  y  la  más  compleca  desDodcz  ca 
todo  su  exterior.  Solamente  para  hacer  alarde  de  sea  loans 
se  reservó  el  diurríguerismo  la  portada  de  la  iglesia,  donde 
vestido  á  lo  Luís  XIV  aparece  d  joven  mártir  cordobés  en  me 
dio  de  San  Félix  y  San  Juan  Bautista,  y  en  lo  más  alto»  codasa 
de  un  escudo  real  y  de  San  Benito,  el  arcángel  San  Nlígud  entre 
ridiculas  hojarascas  y  cogollos.  La  del  convenio  algo  más  arre- 
glada consiste  en  pareadas  columnas  jónicas  con  un  frontispicio 
triangularí  de  la  primitiva  fábrica  de  piedra  no  queda  más  que 
el  basamento  de  la  torre  incrustada  en  la  nueva  obra  de  ladrillo 
con  su  ventana  bizantina,  y  al  otro  lado  una  comisa  de  tablero 
Ignoramos  qué  incendio  ó  qué  ruina  hizo  necesaria  la  reedi- 
ficaciófi  del  augu«itn  templo  románico,  ó  qué  capricho  ó  libera* 
lidad  mal  inspirada  la  acomctLcron  voluntarbmente;  ignonunoft 
la  época  precisa  en  que  se  hizo,  que  hubo  de  ser  entre  fines 
del  ?síglo  xv[]  y  principios  del  inmediato;  ignoramos  sobre  todo 
el  nombre  del  que  la  dirigió,  y  tampoco  hemos  cuidado  de  sa* 
berlo  para  no  tener  que  entregarlo  á  la  execración  ó  al  despre- 
cio de  la  posteridad.  La  iglesia  de  San  Zoilo  no  es  simplemente 
grccchromana ,  ni  barroca,  ni  de  un  dórico  mai  tniendiáú  en 
expresión  de  Ponz;  ningún  género  de  arquitectura  deshonra, 
porque  á  ninguno  pertenece;  y  á  pesar  de  componerse  de  nave, 
crucero,  cimborio  y  capilla  mayor,  que  no  forma  ábside  de  nin' 
guna  clase,  más  que  iglesia  parece  sala,  destinable  á  cualquier 
objeto  menos  al  culto.  Al  retablo  que  poseía  del  siglo  x\t  re- 
emplaza un  moderno  é  ínsignüicante  tabernáculo,  y  á  las  anti- 
guas urnas  de  los  cuerpos  santos  otras  sin  mérito  mrique2a(t): 


(O    LAftanliguat.*cgúQU>de»tfribeMonlc«cBSU  Ti^ &»«!«,  cfAa  do»*  4t 


la  sillerfa  dd  coro  bajo  que  rodea  el  altar  carece  de  adorno,  y 
la  del  coro  alto  situado  á  los  pies  de  la  iglesia,  á  pesar  de  su 
nombradla,  no  la  merece  sino  por  la  calidad  de  la  madera,  á 
menos  que  la  haya  alcanzado  por  las  columnas  salomónicas  de 
su  segundo  cuerpo. 

En  un  campo  de  ruinas  costara  menor  esfu^zo  alimentar  la 
fantasía  con  las  memorias  de  aquella  casa  venerable  y  recons* 
tntirla  idealmente,  que  en  medio  de  un  conjunto  de  objetos  tan 
blanqueados,  tan  nuevos,  tan  disonantes.  Existia  ya  en  1047 
dedicada  á  San  Zoilo  y  á  San  Félix  igualmente  que  al  Bautista, 
si  no  está  errada  la  fecha  de  la  donación  que  le  otorgaron  Gó- 
mez Díaz  y  Teresa  (t):  pero  la  traslación  de  las  preciosas  reli- 
quias desde  Córdoba  la  atribuyen  las  crónicas  de  la  orden  á 
Fernando,  hijc  de  los  condes,  que  por  aquellos  años  no  se  ha- 
llaba todavía  en  edad  de  obtener  con  sus  proezas  la  gracia  del 
rey  sarraceno  y  la  concesión  de  aquel  tesoro.  Yacían  en  ¡a  ciu- 
dad de  los  califas  los  restos  de  Zoilo»  noble  mancebo  degolbdo 
después  de  sufrir  los  tormentos  más  atroces  en  una  de  las  per- 
secuciones del  Imperio;  y  una  revelación  divina  los  había  des- 
cubierto, reinando  Sísebuto,  al  ol»spo  Agapio,  quien  sacándolos 
del  viejo  cementerio  pagano,  los  sepultó  honrosamente  en  una 
pequeña  iglesia  de  San  Félix.  Este  íué  el  bolín  que  desprecian- 
do el  oro  y  la  plata  pidió  al  asombrado  amir  el  joven  caballero 
cristiano;  y  á  él  se  agregaron,  según  las  tradiciones  monásticas, 
el  cuerpo  de  un  San  Félix,  probablemente  el  titular  del  templo 


tnftdcr  A  t  cubiertas  de  plnnch<)>  de  plata  tic  cbrd  «ri  Uqu  tu  mi*  dorada»  cit  uoatpor- 
t««y  por  la  frontúrj  labrada»  con  alguna»  imó^cnca  d«  mA«  que  medio  roLvvc; 
habja  ea  cUas  muchoA  cn^taatcH  coo  piedras,  nlirun>8  Diujr  vraadca  y  lodaS  filus 
«I  pAfcccT,  Oircj^ian  de  cerradura,  y  pan  AhnrlA*  cr«  ncrc«ünno  deshacer  Ift  <h%* 
pcm.  la  cual,  como  ascgurabíxn  loa  cnoDÍcs.  jomí»  b««u  aqucUt  ^pc»ct  fic  habCa 

(O    TrAcId  VcpcS-  pero  «nipc^hn  KltStcí  que  hiy  equivoeaición  «<n  !»  daU.  pu«9 

el  dia  de  k  Hcmana  DO  conviene  con  b  Uirt  dominical  de  oquel  ido.  Kiltoo  datos 
pjra  AÑroiar  que  t:\  monuiicrio  exinticsc  antes  de  la  [legada  del  cuerpo  de  Sao 
¿oslo,  hijo  la  advocación  de  ban  Juan,  pues  nobaua  puta  probarlo  eMibrodccOQ- 
cMio9  ^uc  po»cia  y  que  cito  MorflUa«  cmperado  co  94^  y  peftenecieotd  al  abad 
Tcodomiro,  loda  vez  que  no  consta  el  lugar  de  su  proecdcQcU. 
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que  habla  recibido  el  de  San  Zoilo,  el  de  Agapio  que  lo  ha^a 
encontrado,  y  hasta  los  objetos  que  rodeaban  su  septilcro  (i). 
Atravesó  ¡ncólunie  regiones  infieles  y  desiertos  países  la  piado- 
sa comitiva,  abriéndose  de  mañana  por  si  mismas  las  puertas 
de  los  lugares  cercados  donde  pernoctaba;  y  después  de  bsta-      , 
lados  en  el  monasterio  los  sagrados  huesos,  sea  que  lo  hallaran  ■ 
ya  fundado,  sea  que  dieran  motivo  á  su  erección,  oootímiaron 
niá^  frecuentes  los  prodigios,  como  si  se  alegrasen  de  su  nuc\'a       i 
morada  y  agradeciesen  el  rescate  y  la  hospitalidad, 

A  excepción  de  Sahagún  no  tuvieron  en  Castilla  los  bene-  i 
dictinos  fundación  nüs  grandiosa  y  rica  que  la  de  San  Zoilo  y  m 
de  la  cual  dependieran  mayor  número  de  prioratos.  Del  primer 
edificio  nada  sabemos,  pero  debió  corresponder  á  su  lustre  y 
opulencia,  (¡ue  no  se  formó  gradualmente  con  adquisiciones  su- 
cesivas, sino  que  se  desplegó  toda  de  una  vez  bajo  la  protección 
liberalísima  de  la  condesa.  Sin  embargo  es  (ama  que  i  sus  vir* 
tudcs  m^is  que  á  sus  dones  y  beneficios  debió  la  noble  Teresa 
el  honor  de  ser  trasladada,  desde  el  acrio  donde  yac(a  con  su 


(I)  Al  Abrir*^  la  urna  <n  «I  nfio  ác  1 600  hallóse  dentro  d«  tUa  tío  pcrfi«&ifiii 
COD  U  fi|(UjGnic  IcUiiCuyo  knguaic  parcfcúcl  siglo  iv,  «  Aqui  yncc  el  cucrpnde 
S.  Z<í*l  lodo  c  U  camiftA  c  U  »4y»  en  que  ice  morttrirado  c  l«  ftu  cinta  c  Uticm  Je 
I4  tu  fuefta  s  U  tüm  d«  hucAO»  iiicnuck>a  en  tftro  palio  o  la»  caiKJctaa  que  ftr4Ua 
•úbrc  la  tu  Tucaa  por  In  gracia  de  UÍok  iKiriiuc  Ioü  (^ucrdcü  hnlUroo  el  furrpo  de 
S.  Zoc).*  Mucho  &c  hi  dcbütido  si  el  San  FcMi  de  que  se  U-ita  o  el  lIsRiftdo  de 
AlCflM*  monle  JefzoUado  b^to  la  dominación  de  lo>  tanAcctio^  que  qucDxroD  y 
cchaniii  aJ  riu  au  ca<jA%cr,  í>  c|  umriau  dc  Ulíutia  y  amigo  dc  Aurelio.  martirtMdo 
(Amblen  en  d^rdoha  hacta  ct  mlaoio  tiempo;  pero  supuesto quo  «1  eronicdnCerr^ 
tcnae  no*  hallo  de  oifo  íjna  j-úlix  muy  anterior  i  <«on,  puc»  tcRla  ya  lemplo  eri- 
gido en  Id  4poca  de  )ot  godo«,  { por  qué  no  habi4  de  acr  su  cuerpo  tná*  bíco  que 
el  dolo»  otro»  el  que  acompañara  en  su  tmiilaclon  al  tí<  San  /,Oilo  al  cual  haba 
dado  hixpwla^c.  como  k  «i^uid  al  de  Agapio  y  euáaiounia  relación  eoocl  oanED, 
basta  lac  Tcto»  del  acputcro  legúo  hesto»  visto?  Cxlrañ;>ino«  que  i  Uontlcs,  i 
Vopc*  y  aohrv  lodo  d  rióre*  no  *c  oeurríera  cata  ¡lofucíAn  t:in  natnral  a  los  nuoe- 
ro«09  obsUcuJoa  con  que  troptczín  en  íub  crcontndas  opioioací.  El  aAo  0|o  de 
la  lraalAeí<lft  ni>  puc^c  nvcn^uarte  por  la  cxpcdicltkt  dr  Ferrando  GOmcj  catatar 
del  rey  de  CArdotu,  pue«  erar  fr'^ umiet  !om  cdtos  en  que  loa  aftiirc»  >a  valiAs  da 
auxiliares  crisiiarosensus  guerrafiinicsiinai:  conrelcronoa  capero  que  ooIagí- 
didcocivt  reinado  de  Mubamad-beO'Jehwir  (de  1<>44A  if>tii>.  coinb«t«doftáDtrv- 
gun  por  el  de  Toledo  y  despojado  al  nn  por  su  pcrtido  aliado  el  de  Sevilla,^  eso] 
Ayud4l>ao  loa  trittiano*  do  Ang^n  y  CataluAa  como  al  de  Toledo  loa  «oneso*  y 
ea«tc!lano«. 


marido,  al  sagrado  recinto  del  templo,  cuando  en  él  se  rehusaba 
todavía  sepultura  á  los  mismos  patronos  y  fiólo  se  concedía  á 
los  santos  y  escogidos  de  Dios.  Y  por  santa  se  tuvo  y  hasta 
milagros  se  atribuyeron  á  aquella  insigne  mujer,  qturida  del 
S€ñ<yr  y  digna  di  ser  /¿orada  por  los  hombres^  avara  consiga  y 
pródiga  fon  ios  fi&éres,  como  dice  el  epttaño  que  cuenta  por 
obras  suyas  la  iglesia,  el  puente  y  un  cómodo  albergue  páralos 
peregrinos  (i). 

Los  demás  sepulcros  de  la  familia  quedaron  en  la  galilea^ 
nombre  dado  á  veces  en  la  Edad  mc!dÍ3  al  pórtico  de  los  monas* 
terioft  (2)  Su  lugar  lo  ocupa  probablemente  el  moderno  pan* 
teón,  que  hoy  trocada  la  distribución  del  cdiñcio  comunica  con 
la  iglesia  por  debajo  del  coro;  pues  detrás  de  los  importunos 
tabiques  pudimos  vislumbrar  por  una  abertura  ocho  antiguos 
sarcófagos  dispuestos  uno  encima  de  otro,  cuatro  á  cada  lado  (3). 


O)  ''0«  dísticos  lid  epitafio,  horio  correctos  en  cT  metro  y  en  el  estilo  para 
tcr  del  >\%\o  xi.  se  pusieron  probablemente  al  tranlodarvc  ct  entierro  de  U  condc- 
8«  desde  el  Atrio  a)  templo  bacía  el  xiv  iy  xv.  Morales  die<  que  el  sepulcro  crüBun* 
luoso  ounque  Huno  lunto  ul  dltar  mnyor:  Víbora  cni^i  en  cito  ú  un  laüo  iJc:l  mí!>mo. 
En  la  iceha  <lcl  abito  i«  equívoca  trAnvcribíendo  era  MXCV  en  lu^ar  de  MCXXXI. 
como  enmendó  b ka  ^andoval;  aL-erca  del  año  concuerdan  la  tos'^ripciún  y  los 
ansies  Compostetaaos,  pero  clltcrcpnn  en  el  din  y  mes^^  puc5  aquella  «cilab  eí  u  de 
Junio  y  t%Xti^  el  ;  de  Octubre, 

r¡cmína  chara  Deo  focet  hoc  tumutaU  «cpulchro 

Quju  comctissA  fult  DOTnLnc  Teresio. 
Hcec  mentift  luaü  lub  quinio  tranaíit  Idust 

Omnis  cam  rnehto  pUriKcrc  debct  homo. 
Eecicsiam,  ponienit  pcrcffdnin  optinia  lecis, 

Parca  »ibí  airuxit  lorgjque  paupehbuH. 
Ooncl  ei  r^^num  quud  pcrmaocl  vmnc  per  cvum 

Qni  iTiAncns  irinuK  regnai  ubiqíie  DciiH. 
Obut  era  TCXXXI  (i  og  1  de  C] 

(2>  Véate  el  if/ojíirio  de  Dticanfte  y  la  arqtiiUclur^  monástica ácLeno'ir.  Mora- 
les habla  de  esta  pie»  situada  fuera  de  In  í|rleKU  aque  ni  ct  capilla  ni  tiene  altar 
ni  rctablOi  y  U  tlaman  Galilea,* 

<^)  Uno  de  clioo  por  \o  ijuc  *g  entrevé  c«  rauy  perecido  r1  dcHnfante  O.  PeJIpe 
en  ViDanirg»  que  dc«ii.-rihircmas  m^n  sdftnntr.  PJtiestro  dilí^cnfc  fompAAero  el 
Sr.  ParcerisA  se  propuso  volver  a  l^arriún  para  practicar  no  reeonoeimicnlo  que 
prometió  resultado»  tan  latiafactorios  como  los  de  Nsranco  y  VilUnucva  en  Astu- 
rias, puro  le  hs  raltado  hanu  aquí  ocasión  de  rcahirarto.  Quede  entre  lantoconsi^ 
nada  esto  ind]c<i<ICn  parn  Ivi  que  emprendan  rostaorar  aquellas  antiguallas  qoc 
le  creían  ya  destruidas. 


Sin  mudar  de  sitio  mudaroo  de  MpcQD  cb  17S6, 
reforma  tan  gratmta  y  detestable  coao  b  dd  1 
cierto  que  con  sus  arcos  almolwdilbdo»  ysD  íbsbIi 
y  fuv  revoques  de  yeso  se  locicroa  tamo  lott 
les  del  buin  gmiú  como  los  depravadores  dedeo*  sos  extxava- 
ganctu.  PoffoftufacoQsenrafOQ  transcritas  en  los  flnnoanidm 
)a^  inscripciones  de  las  urnas  y  de  las  Ufiadas  cs|U!r«fas  por  A 
pavimento,  olvidándose  de  verter  al  \eskgaaq/t  cabo  so  iuercsan 
te  rudeza.  Coa  en&tkos  dogiospoodcfaahs  lülwkjiddáicSto 
conde  Gómez  Dia2,  bfleddo  en  1057,  y  coo  násseadBcElasdc 
sus  ocho  hijos  que  le  sig^uieron  al  sepulcro;  Sancha, /■PswnwS'm 
majptifi<a  del  monasterio  en  1074;  en  1083  Fcnoado  d  pri- 
mogénito, que  trajo  de  Córdoba  los  cuerpos  santos;  ea  d  nisBiQ 
a/lo  García,  muerto  en  batalla  por  los  íntícks.  cd  10S4  EKva, 
en  1093  Pctayo,  en  1 104  María,  en  1 107  Oiego,  y  por  úkiino 
en  r  108  Mayor,  que  como  sus  hermanas  lleva  d  título  de  con- 
desa, aunque  nada  consta  de  sus  casamientos.  Yacen  alIl  ade- 
más, ligados  sin  duda  con  aqudla  gran  SunÜía  por  algún  vínculo 
que  ignoramos,  María*  ilustre  dama  fcnccBda  en  1043  ;  Gomct 
Martín,  víctima  también  del  alfanje  sarraocoo  en  30  de  &hyo 
de  1090;  la  condesa  Aldonra,  ntií/W- ^ícíifiíij  y  bienhechora 
insigne  de  la  casa,  que  acabó  sus  días  en  1096;  Femando.  c¿mstü 
MalgradÍ£nS€^  muerto  en  1 1  26,  y  Alvar  Fcmández^/^^jWó 
justicia  cuyo  nombre  va  asociado  al  del  artiñce  ó  pintor  de  su 
sepultura  (1).  Tal  vez  rasgando  la  blanca  moruja  que  lo  sofo^ 


(I)  Cocnu  Stndovit  que  UQ  abad  metió  4cb«)o  de  ticmraoeba«iJc  U«  ■rcs«j 
de  piedra  para<iucftc  pudieac  acdarpor  la  ciptUa.y  ^ue  plun^o  [uup«a«c^M-' 
lAr<tD  l«k  IciTft*  biaU  el  punto  de  hacerle  f3i»i  Ucgiblc*.  Ap<Utmo4  á  laa  cttptkt  de 
ette  «mor  r  i  las  de  Ve[>cn  para  llenar  lo«  buecoit  que.  per  dk^a  tnttvk  ün  dada* 
•e  'Jetarían  en  Ua  irTacn;>cUnca  ol  irtni^eriblriaicn  Iok  nuevo»  ntct^oa;  encumotol 
las  varUntcMt  ()uc  no  %on  pocas  >^bre  ludo  respecto  d£  Iks  fecha»,  no  hay  medto 
d«  dticidkr  la*  diiüfl"  in>cn1/aa  no  ac  re  lU  urca  In*  lipidia  uri^ínUc*  «tdan  mifeien. 
De  r>lo>  Ictrcroi  al^unot  fiián  f n  vcriA  Auaquc  taico.  otro»  en  pft-  jue  . 

«e  a  pro  1^  i  mu  d  la  eadcfida  del  eximetr^-.  por  U  cual  4  por  d  «tOfl^i,  .git-j 

moi  pan  corlar  lu  Udca», 


ca,  podrá  reaparecer  algún  dfa  en  su  primitivo  ser  el  panteón 
condal,  único  resto  salvado  de  la  piqueta  demoledora  á  trueque 
de  reclusión  perpetua. 

La  renovación  del  edificio  empezó  por  el  claustro  en  la  prí- 


fiitíitf'ci  eí  ch^nUlis  iurma  refcrtut^ 
¿laffsili-s.  btHÍgHUi.  nunc  s^uácl  numt'ni*  Mctns, 
occMum  aJtiljetroMU  luce  nona  era  .VACjuncfA  K 

Asi  totrac  Ycpcs.c&a  cuyo  autillo  eupiiaiQfl  loque  falta  «a  el  moderno  letrero, 
donde  cu  vet  de  la  pxlabra  morU  da  U  Lcr£cr«  tmco  »e  pu>o  m^ri^m  refiriendo  á 

II.  ttúc  íumuto  reuniesen Jamultas  Dei  f^mM  Faráín^nÚus  Gomecií,  ^ttití  íMe  tér- 
ita  feria  f*riiU  iJvs  mai^ili  gra  iJCXXl  •  Cktixltit  fi^ducatanimam  <rnf  in  ^arjii- 
swn.  La  deprecación  la  uae  S^ndoval  eo  oiroa  tcroiinos:  Christns  in  jmc  c'tíiidU 
gítccurrAt  i^.tn, cuanto  dI  i  4  de  M^rzo  eayO  en  mafU*  cfcetiTacncmc  en  dicho 

III,  }9vc  in  tumuin  't^aiftíiljamtjtvn  lici  ftjrtieatrfímtz  ;jtii  Ci:^it**A  €Xl  i  tArra- 
ccnis  f^riJit  idus  dcctmtríf  era  UCXXL  SJindúvai  cr  vcx  de  idux  e*ir¡bc  kjUmd^s. 
y  añade  la  plegaría  /rVfatf  Ckrisii  sttcctirrai  Hitin,  amen^ 

IV.  Pal3^iéát.  lerfíHÁ  Ab^u-f  Ct^i^tUJttnJafttuw  fiiius. 
hic  kon^ri^ce/^<ei  áMm^tus. 

Obiit  era  MCXXXL  XVltl  k^Jtbrc^ii. 

Eo  Vepc»  M  tee  «ra  UCXXXVIU  y  décimo  m&no  üsíend^t. 

V,  Didacut  Gom^ú  ifUJtrtvii  ku/us  cenaba  fund^lorttm  /iiius  /uit^qvi  ípsf  eti^Mm 
Aich^efur  tcfuttat 7  oMl  era  MCXLV  guarió  kai,AiHtí.  A%i  Yepc«;  CQ  el  ktrcTO 
del  pnnicOn  t«ltn  la  fecha. 

VL  OomiflLt  Sijfrcü  Gomte:  comilittii.  htt/ug  cm^bii  nd/vlrix  mm^ífica,  hic/acet 
icpníféy  ceUcu  ut  c  tdinuíí  sede  felici posusj» :  ^biü  erji  MCXtt,  dfi:ímo  Ruarlo  fial, 
afriHs.  YcpeH  pvae  ^uarto  ktilcnduj^ 

VIE,  ilíc/acet  in  ^Mcof^s^  ísto  íomelitsjt  G^hfírs  Comes  ¡^uítctiü  XfíaL/amu £b- 
rii  die  f<rÍA  IffítJ  er^  MCXXíL  En  c»t4  feeha  bAy  aunu  dÍacordaiKÍ4>  pvc*  Vcpc* 
copiéera  SíCXXXI/.y  ^artáova\ci<^UCXXyy  Xn<aÍ.covcr.  ác  X:  y  lo  pedrea 
que  de  inn:as  v4rjtintG»  ninguna  conviene  ¡^on  el  día  de  la  «cmaiiai  pues  ni  vi  22 
tu  el  ^  4  de  Dicicinbrc  de  tul^4,  toS'j  ó  i  ^94  fueron  martes.  Sandoval  continúa 

la  deprecación  Ctiristut  ih  qnti  ^rcdidil 9U\,'Ciir * M  iltitm, 

VUI  Itlvíl'tfíima  Mufi^t  índoles  rtffum  (debiera  decir  f'rAietJ.  /Iti¿»  GomtS  et 
ThAf^ie  r  /id^,  spes,  íh^rt^as.  vifttilci  aincUin  €^  cUre^CUnt  ■'  Cbiitera  MCXXXXIt, 
Xli  fraJ.  apriíís.  tata  inscripción  la  han  omitido  iodof> 


U. 


Yepes  escribe  kera  cnvcide/rM/M. 


Hic  dormit  scPuUa  Umina  ^uív  obtulii  mtrtia, 

iomitüsa  -V/d/Of  Gomei.  aero  hufc m<íf»afU'i'lo* 

cutmcrcffs  donttur  im  <€eh :  9bia  era  JiCXLl'i  HQtt2Sj2HuarÜ. 
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mera  mitad  del  siglo  xvi:  y  si  se  faulHcia  detenido  allí,  cu  ver- 
dad que  apenas  nos  atreveríamos  á  censurarla  por  lo  que  des- 
truyó, siquiera  fuese  majestuoso  y  tal  vez  ríoo,  en  grada  de  la 
profusión  y  delicadeza  de  esculturas  que  vertió  á  manos  Bcnas 
por  sus  cuatro  galerías.  En  los  dnco  arcos  que  forma  cada  ma 
campea  la  oji\'a.  gallarda  aún  y  elegante,  pero  no  ya  rodeada 
de  abultados  boceles  sino  de  las  molduras  [dañas  del  renaci- 
miento: columnitas  estriadas  y  pirámides  con  bolas,  remedan  la 


X.  D-.-TJBJ  _V'jrj"4  siírfc  ,'ijrj.  c:,'  in  lí>-0/acet  hum^i: 

¿j  T'-^-f':'  'x  -"¿--'^  c/ii  jRjfnj  sil  if/jíj. 
'■ríí.'  c'j  MI.XXXI  qutrti^  í-jí.  OJlabris. 

Lkva  esta  lapidz.  qut  I3=:pcc-:-  h;:=^os  \is\o  impresa,  el  titulo  de  cenotaéo^  y  á 
CQ  la  íe^hi  no  hí\  crr^r.  íí  la.  ñas  2:¡t:^a  de  lodas- 

\'..  Gcrr.íz  '•SiHinusjs-Je:  hJC  sut  ruf€  StífutiuS 

^ui luii  ^u-rojtcT  ii>^  m^urorum  oscisus 
/;:  --:jL  runii^ra  .VCXXl'///- 
X'l-  C£-rrc:f5jj  .4/c>frj/::»irna  eiecU  htjjs^et  quú^ue  sefvli^.- 

¡v^ííuf  re^inj  juJi^ií  jí  díxltt^m  Chrisli, 

E'2  M:\\\i:r  iJtrusyunii. 

Las  Fili'rta?  »tf^-/í:j  y  ía-  :f4i^a.-ir  ►f;,íj  i '.  dsia-jo  rca'u  indtcaD  la  alta  noblt^za  de 
tstj  ijr:^  :  íandov^;  '.¿  w'jer.ta  tr.ir;;  '¿5  h:\;E  cl-  k-s  fundadores:  VtpíS  observa 
que  lü  fircha  del  vbiiu  lsi-l  errada.  puL-s  con>ta  por  un  privilegio  que  dicha  conde- 
sa viv  :::  ^atirce  ar.os  dvsputs, 

<-jnsu!ii  iHu-tris  l^TnjnJi\\í;iJgrAJiínsiS. 
jiii  Lt.ií  f  víi.'Ms  Jfítfíur  íh  jrcf  fol-yrum 
í:.j  -^iuJtíl  /f.'íi.'íí.  I  tiJA  t'í  furma  ^l'nofllm. 
Ctfní/ií  íiííit'íiJ  ít.víJ  it-iTÍHíJ  ^uití-r  ¿rj. 

El  C'jmputi'j  de  la  tra,  q'Jx.  l-s  ln  di;  i  i  ''-|.  esta  mei^'r  y  mas  claro  asi  quí  en  Yípea 
\  >andoval.  Lsu  ííjcl  quL  la  tcntn-ia  pvr  donde  este  caballero  se  llamo  Malpra- 
dicn*ít  era  tu  litrra  ú-^  Oampos-  K!  p^l-híü  >■  cr«'»nioa  versificada  del  sitio  de  Alme- 
ría por  AlíoníO  Vil  u^a  repetid.* "^  vtcts  de  la  palabra  vt^nsü/  como  sínomna  de 
füflit'.  i-'audílio  milititr  con  iuri*id:c-'?'rn  d.ida  por  el  rey  sobre  determinado  paií  o 
terrilorio. 

\IV,  h.  I'tíJrif  tíí  pintor  mc  /¡Zú  t^íc  mió  tn-jnumenlo.  Aírar  /VrnaJiitfc  foJísUt. 
La  sepultura,  d-^índi:  tistaba  tan  cirj;;inaí  y  extraña  leyenda,  tenia  Según  Sandoval 
muchísimos  escudos  dt  piedra  pcqucñ-'^i  c(>n  la  handa  del  linaje  de  ¿andoval  y 
sin  cril''r.  Kl  J'.'Ji  'jpLcado  aj  artjlice  düri^i  que  sospechar  si  era  moro  O  judio  a  no 
hcr  el  Tiomlre  t'in  cri''l(üno. 


crestería  de  los  contrafuertes  exieriores.  Las  claves  de  las  bó- 
vedas cuyos  arcos  se  entrelazan  en  crucería,  ios  copiosos  fioro- 
nes  que  las  esmahan,  las  ménsulas  de  donde  ^ar:en  los  arran- 
ques, concieaen  bustos  y  medallones  y  relieves  innumerables» 
de  singular  perfección  y  prodigiosa  variedad.  A  vista  de  ellos 
se  comprende  que  Juan  de  Rñdajo7,  el  famoso  arquitecto  de 
León  que  en  T537  díó  ia  traza  de  la  obra,  sólo  pudiera  dirigir 
por  sí  mismo  el  lienzo  que  mira  á  oriente  á  pesar  de  haber  vi- 
vido todavía  muchos  af^os,  y  que  se  encargase  de  continuarla 
su  discípulo  Pedro  de  Castrillo,  vecino  de  Carrión.  Tampoco  ésie 
logró  llevarla  á  cabo  por  falta  de  caudales,  y  en  1574  se  hizo 
nuevo  ajuste  con  Juan  de  Celaya»  arquitecto  de  Falencia,  que  en 
tres  anos  terminó  el  claustro  inferior  (i).  En  semejante  empresa 
el  principal  honor  correspondía  á  los  escultores,  el  primero  fué 
Migue!  de  Espinosa,  á  quien  sucedió  Antonio  Morante,  y  á  uno 
de  los  dos  se  atribuye  !a  b«^lla  estatua  del  Cristo  atado  á  la 
columna,  que  está  en  el  panteón  de  los  condes,  presentada  9C 
dice  por  muestra  de  lo  que  sabía  hacer  ames  de  ser  admitido 
para  tan  prolija  tarea  (7).  El  claustro  alto,  que  se  compone  de 
arcos  de  medio  punto,  sostenidos  por  columnas  corintias  y  abier- 
tos de  dos  en  dos  sobre  las  ojivas  del  bajo,  con  exquisitas  cabe- 
cas  de  santos  de  la  orden  en  las  enjutas,  lo  emprendieron  des- 
pués y  acabaron  definitivamente  en  1604.  Pedro  de  Torres  y 
Juan  de  Bobadilla  también  palentinos,  arquitecto  el  uno  y  escul* 
tor  el  otro,  á  quien  se  agregó  á  lo  último  Pedro  de  Cicero. 

Levantada  la  cabeza  en  la  actitud  del  que  contempla  los  as* 
tros,  fatígase  el  viajero  de  recorrer  el  gran  libro  escrito  propia- 
mente en  piedra  en  la  estrellada  techumbre,  y  de  explicarse  una 


(t>  A  flua  trabAio*sc  rcHcre  «In  duda  It  fecha  escrita  con  linu  turo  uno  de 
\o%  Arco*  del  indita  de  lu  vDlraüa:  fCtr^.-  (c9  decir  Febrero)  i  9,1  ^75. 

[3)  Ceán  B^rrmudc,  'i  quíi<ii  s«  deben  la  mayor  parte  df  ftl*9  Qolicia*.  rcñcre 
el  hecho  i  Mornnic.  y  ai^^dc  <]iic  no  corrct[>ondieadi>  a  las  otras  imáircmfl  Ufl  de 
San  Pablo  y  Son  Sebastián,  por  «cr  de  unt»  manoH  la  iitcultiirn,  I»  i&«tCfO  des- 
pués tcraiirdini>Ortl2«  otro  e«cutior  de  falencia.  1^.1  mismo  dok  di  las  oscdidaa  det 
claoMro  i|tic  AOfi:  uS  pi««  de  Urgo  e«d«  lienzo.   16  de  anch^i  y  ai  y  m«dJo  de 


I    altura. 


por  oía  las  figuras  sin  cuento  que  constkaycn  sus  pánicas.  En 
las  ménsulas  ««  socedcn  desde  Aáía  y  Eva  todos  los  persona' 
jc9  de  la  historia  sagrada,  pacrárcas,  profetas,  jijcccs,  sacerdo- 
tes, matronas,  apóstoles,  exai^cfistas  y  uno  que  otro  santo  de 
la  ley  de  grada ;  solamente  las  del  ándito  contiguo  a  la  sacristía 
y  panteón  de  los  monjes  aniínadas  á  los  arcos,  ofrecen  precio- 
sos grupos  de  angelóos  y  fúnebres  trofcos  de  cabveras.  Oaoo 
claves  ma)'orcs  sin  los  medallones  ¡nienoedios,  cuenta  cada  uaa 
de  las  vetniioiatro  bó\"eda3,  y  á  dos  seríes  prínc^lmente  se 
reducen  los  bustos  en  días  esculpidos:  i  la  áscefuieDaa  tempo- 
ral del  Redentor  formada  de  patriarcas  y  de  re>-es.  interpolada 
con  textos  de  la  Kblia  referentes  á  las  grandezas  del  Mesías  y 
de  la  Virgen  Madre,  que  se  encierran  co  citantes  tarjctones, 
y  á  la  descendencia  espiritual  de  San  Benito,  Todas  las  glorias 
de  la  orden  üenen  allí  su  ciclo  especial  presidido  por  el  inmor- 
tal patriarca,  santos,  sabios,  pontfBces,  emperadores,  monarcas, 
reinas  y  emperatrices,  diversos  en  ípoca  y  país,  en  fama  y  en 
carácter,  asi  lus  que  de  voluntad  trocaron  la  púrpura  por  el  há- 
bito, como  los  que  tuvieron  el  claustro  por  prisión  descrotiados 
violentamente  (i).  Gerran  esta  brillante comiuva  los  fundadores 


i 


I 


(i)    Eo  unov  tar>eiOQc«  •«  lc«  d  rcvuscn  c*U<Ji«bco  da  la*  ^raiMlcnt  d«  Ul 
reli^An  benedictina:  S^trcW  í^mowisMi  i  (600— i>artor««  1  $700— Iftf/^i  30— Cjr>| 

pi>r  donde  m  eoiro  ca  la  que  prcAcnu  m^  corio«a  €<rt«c<i«Q:  en  U  pricDerv  frovt- 
da  1i«y  úset  y  ■«■•  pspA*.  «a  íi  «ci^undá  olrot  i4Rto*  eBipcr4dorc».  ctst  todo»  de 
Oriente,  vcvtíd 04  CAO  el  tr*Kíiüe  llcíin  en  «a»  rooBcrfa*.  y  *on  ConsttauiíWK  To^ 
doiio.  Te<)filD.  Alcxift.  fuact  totano,  Hufco,  Mifucl  IV,  NÍK^d  V  JuMk.  ttuud. 
fttffivino  CC»ar,  tudovico  Pío.  -Mif^ueL.  el  cnipcr;tdor  de  lo»  biU^trOft  y  om  euyo 
let/ero  eaia  borrado.  í  igurao  en  ¡a  t«recT4  S«ota  Conchada  cmpcrvtrff ,  Saau 
Ric«rd«,  íftftU  Alfr«do  reiOA  de  .Vortuoberlaodia.  i^AOta  Clddrvda  de  MercÍA.  ^E)- 
UBatíldc.  Auffutta.  ConaUnoa.Maria.  Zc«,  Eufroaioa^ltabel,  toe«.  v  Cunlgo^da 
empcmirícca,  lAífra  rema  de  LcA«i,  Elburgí  de  SajonU  y  Matilde  de  tngUlen.  Ea 
laaij^uienu  bóveda  están  Salomón  re;  de  fUDjLTía.  CUrlomagOo  rey  dcOcrflUtfua, 
CMíaiírv  de  Polonia.  5Ígíabcrlo  de  >íi>Ttunibcr1andÍa.  Pípítto  de  llAtia,  R*ebU  de 
IuIm,  sigitmundn  de  HorgoAa.  VAOih.i,  Vcrcmundo  probAbkmcnic  c\  DiAeoDO^ 
AKoAko  í\'  de  León.  Alfonso  VI  de  Ca&iUla  y  Rnniro  II  de  Aragóa,  flnUin  ca  ocn 
San  Ltondro,  San  nd<fr>niio,  Snn  htdofo,  &nn  Aavelmo.  £011  Bruno,  Safi  PcdroOa- 
míanü*  Alcuinu.  Uc<l4  >-  otroa  de  no  menor  celebridad^  En  toda*  ella»  U  cUt«  «co- 
U*\  rcprodoee   la   imafcn  de  S>n  Beoilo  eon  <uc  lem«^  ¿w^r^   Jltf«#A>itrB 
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del  monasterio  y  su  familia^  acompaAando  á  los  santos  tutelares, 
y  protegiendo  la  casa  con  cl  esplendor  de  sus  blasones  (i). 

Ya  que  de  la  fábrica  del  claustro  primitivo  nada  respetó  et 
siglo  xvj,  consignó  al  menos  su  recuerdo  en  las  ventanas  del 
lienzo  que  corresponde  á  la  iglesia  y  en  varias  portadas  semi* 
circulares  de  arcos  decrecentes,  remedando  como  supo  ó  quiso 
las  formas  bimntinas.  De  agradecer  es  tal  homenaje  tributado 
en  ¿poca  en  que  se  despreciaba  por  bárbara  aquella  arquitectu- 
ra, y  demuestra  cuál  debía  impresionar  la  majestad  de  lo  des- 
truido, cuando  así  se  transmitió  su  carácter,  sin  sentírlo  tal  vez, 
á  las  nuevas  obras.  En  la  portada  de  arco  rebajado  que  intro- 
duce al  templo,  á  par  de  las  columnas  abalaustradas  y  del  deli- 
cado friso  y  de  los  grutescos  que  guarnecen  cl  frontón,  no  se 
desdefiaron  los  artistas  del  renacimiento  (kt  afectar  el  gusto 
gótico  cruzando  en  ñgura  de  rombos  las  estrías,  de  lo  cual  sí 
resultó  más  bien  una  parodia  que  una  imitación,  acredita  de  to- 
dos modos  su  buena  voluntad.  Unos  conceptuosos  dísticos  en 
cl  nicho  inmediato,  refieren  á  los  abades  fray  Alonso  Barrantes 
y  fray  Juan  Díaz,  fallecido  aquél  en  1627  y  éste  en  1631,  la 
gloria  de  haber  terminado  la  suntuosa  reconstrucción  (a). 


(1)  Están  ea  la  bóveda  iomedíata  á  la  entrada  de  la  ígkvía,  cüya  clave  ccDIrol 
ocu|Mn  S«n  ZoiJo,  Hcvaiiijü  porBJn|(u]ar  JDacronísmQ  un  trajo  del  siglo  nvi  y  ua 
aomhrf  ro  inlornAvIo  ¿on  plunukH.  y  Inn  '^trAH  f^iiHirt  ^ítn  Rrnltn,  Snntft  FvralAHlii^a, 
San  Vtílíx  y  SanU  MarU  Magdalena.  Don  cfrculoi  inmediatos  á  la  clnvc  contienea 
los  c«udoa  dcL  convenio,  que  consistco  en  doA  manoa  citipudanjo  palnta»  coa 
este  rotulo:  ude  :s.  Zoil,  de  ^.  Kcliccs.  cuyon  cuerpos  eslían  acptiliAdo»  en  este  mo- 
QABtvno,*  y  otros  dos  Un  armas  de  la  fncnilia  acuartela  da  a  de  caiciJIos  y  Icocicv,  nj 
mift  ni  menos  que  las  reales,  con  cJ  «ivuicntc  letrero :  «Estas  armas  son  ¿<l  conde 
D-  Gcmtx  jyiar.  y  de  la  condesa  D."  Tercia  fu  muícr,  que  fud  hÍ}A  del  infante  I).  Or- 
ó^ño  bijo  del  rey  Namifo  de  Lcoq,  y  de  la  infanu  Ü.*  Cristina  hija  del  rey  D.  Ve- 
recundo de  Luofl.  fuudjitorc»  de;  csLc  rtK>rtu«icrÍo-»  Sobre  U  exactitud  de  cata  ge* 
nealogia  no«  rfrerímoa  j1  Id  cita  ya  hecha  del  obiipoD^  Pclayo-  No  son  máR  propios 
los  irsics  del  conde  y  de  la  coadcsa.  de  sus  tres  hiios  D.  Temando,  D.  Gareia  y 
Doo  Helayo,  y  de  «us  tre*  hija»  D.'  Mayor  I).*  Sancha  y  o.'  Elvira,  cuyan  figuras 
de  medio  cuerpo  llenan  lo«dem&o  comportlmkntoa  de  la  cruccrlai  los  varones 
COD  yelmo  >~  capada  6  Uasa,  lis  mujoreS  ei>a  un  libro  en  laa  maooa. 

(3)  Ea  i6ti  fueron  ambos  irtfllsdadoa  4a<iucl  nicho,  en  cuyo  foodo  se  Tceo 
los  citados  vef9D4; 


*»• 


SblcK 


en 


aqod 


,  csya 


loft  collones  de  Eipaftai,  el  iiwwrñn  4c  5—  Zafcjacgappo^j 

fMÜdad!  dos  aooooic 

CD  9ü  Unea,  obras  de  oo  wmm 

4ében  ambos  sd  salvadán  y 

pora  el  cual  oo  foeroa ' 

favor  de  las  artes  y  dd  tedfto  qoe  le 

San   Marcos  de  Lcáo,  i  la  acMnbra  de  las  sapáfaxacái  de  k\ 

pasado  se  cuUhran  las  csperaoias  dd  pocrMÉ'  (z^ 

Peor  fortuna  ha  cabido  á  la  abaitta  de  Blmjíwj<.  qae  j 
da  á  media  legua  y  ai  oeste  de  Sao  ZoSa,  pom  aferia 
antigüedad  y  opuleoda.  Lamentable  es  d  cspeccacaloqwecfo'. 
.  ecn  su*  ífiformcs  restos,  á  los  cuales  coom 
dejado  la  rorma  de  almenas;  y  esta 
rosamente  con  la  Trescura  de  los  prados»  ooo  la  i 
huerta,  too  el  murmullo  de  las  aguas  que 
propwrdad.  De  pronto  no  despiertan  el  ma^-or  Mttcieshpogmta 
del  rcnacimíenio,  ni  las  bocdadas  Tcotanas  de  la  4r^y***^ 
¿ótícit  ni  d  desnudo  extenor  del  ábside  que  permanece  ítaii 
queado  de  machones;  pero  vbco  por  dentro  son  de  notar  sus 
ojivas  no  mvy  pronunciadas,  sus  capiteles  entre  gdtteos  y  biíaii* 
linos,  sus  cinco  angostan  y  prolongadas  lumbreras  semicircola 
res,  y  tos  arcos  que  irradiando  de  la  clave  bajan  á  descansar 
sobre  delgadas  columnas.  A  la  derecha  de  la  capÜIa  mAyo^ 
subsiste  en  pié  otra  capilla  lateral  y  uno  de  los  cuatrv  fien- 
zos  de  la  cúpula,  que  pc^rforan  dos  rasgadas  ventanas  de  me> 


Bamcto  que  t>Uj  una  condunlur  io  unu, 
Quot  dtcua  in  mcniii  qoiquc  ramacvút. 

SuKilut  o««4  paumm  vlrtui.  in  faormorA  clsntiri, 
Smx9  loquunCiir  op««,  09**  loqii«Dt<ar  op«i». 

{O    Usü  f  <rirocdÍ6cÍo,  iiTtiic«do«  ét  la  benéfica  soaibrt  que  loa  pr 
hññ  casib4«do  de  dffilno:  iftkoramo*  culi  »4a  hoj  dii  el  de  San  Z«IIo. 
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dio  punto  adornadas  de  mascarones.  Todavía  se  demarca  d 
recinto  de  la  iglesia  que  era  de  tres  naves,  no  tal  como  la  fundó 
hacia  1165  el  conde  Diego  Martínez  de  Víllamayor,  que  des- 
pués de  haber  servido  en   los   más   honrosos  cargos  á  tres  mo^ 


rr  V 


flíf^.-- 


w. 


'ftí-- 


í.,.^^- 


narcas,  se  labró  allí  su  retiro  entre  los  canónicos  reglares  de 
San  Agustín,  sino  con  las  mudanzas  que  se  dice  haber  hecho 
en  ella  por  el  aflo  de  13ÍÍ2  su  descendiente  Diego  Gómez  Sar- 
miento. 

Ha  desaparecido  empero  sfn  dejar  rastro  toda  la  parte  pri- 
mitiva del  siglo  xti¡  el  apostolado  y  el  carro  de  Hzequíel  ocu- 
pado por  el  Salvador  del  mundo  y  tirado  de  los  anímales  del 
Apocalipfiis,  que  íiegún  testimonio  de  Ponz  estaban  esculpidos 
sóbrela  puerta  del  templo;  y  la  majestuosa  entrada  á  la  sata 
capirular  consistente  en  un  severo  arco  bizantino,  á  cada  lado 
del  cual  había  otros  tres  conteniendo  estatuas,  decorados  con 
columnas  del  mismo  género.  Dentro  de  la  sala  veíase  la  urna 
del  infortunado  duque  de  Arjona  don  Faclrique  de  Castro,  cuyo 
cadáver  desde  el  encierro  de  Pcflaficl,  donde  falleció  en  1430, 
trajo  su  primo  Pedro  Ruiz  Sarmiento  á  aquella  casa  de  la  cual 


^aj^trono  (i)\  y  á  ella  vxJerj^ 
íí*:  1541  l'/s  restos  de  O.  Pedro  ScmnEanz.  iúsk  asHrira. 
r':|jr':s':ntaíJo  f;n  estatua  de  ro¿^^  cl  imüañir'  — *^=  Sianr 
n':/  yacía  en  la  capilla  de  Sac  M^:;cÍ  «:t  iniiüifc  nsisnS^  pan 
ac]ij«:)la  e^'Jad,  aunque  con  sencCo  7  Tjoáagc  ^giciifir  =  .  Esds 
v:{/fjlcr'^  preciosísimos  y  otros  Ót  jos  snnaa  k:  áaaii££  ac 
tzxhuzfi  ya  sino  ':n  la  cartera  de  alj^n  g-jiigjizy:.  zctt:  » 
rio  al<:anz6  á  librarlos  de  una  grar=E:a  ^scn^=Í3E  ^  üen^>H 
en  que  parecía  hallarse  al  fin  d<aab>ga^  a  iprs  ó¿.  r7> 
dalismo  revolucionario  ($),  A  la  abods  ocüa,  is£:am¿:¿ 
liTíornUs  de  -San  'I'orcuato.  destinado  a  zAziijLjJik.  x  ks  fia- 
dores del  c/>ntorno. 

No  «:ra  esta  la  única  estancia  que  es  e^  sicta  ucac'  oe  sá 
lejjua-*  de  Carri/>n  á  Sahagún  salía  al  cTXijer.ir-iL-  a  jos  pcngii- 
nos  de  Santiago:  convidábales  á  medio  car33^>  e^  aoscíalic 
nue?»tra  SeAora  de  las  Tiendas  construido  a  -pcopassen  paia  cSos 
y  jffzrtizn*:c\HnUí  á  la  casa  de  San  Marcos  de  Leocu  c^:«s  dotss 


::.^-Lr'-,  \i.'  !^í ■.'...  -'j.V,'Í  ':1  3t^,--Viii',  c-  ',.í^lr  j,  .1  pi--  -  -  -i  -i-  7r;í-;z:;  :,  —  :  V_z- 
*;'_  ',!j*.U'j.  :-,":*'>r,^'J'/r  ':■;'/  i^'íhIi  ira.  i":rr^;  ^_=  ;.  :i;íí :r  '"-z  inf.iz_z.  ;=*:i 
íi'i.Vi'-.r'if:  :  .'i  ii4'.-:\i^  C--  ^*r,i'^  ',l¿rs  c.:  Tole!:.  ::  — :   :cz.:i^:*  s^   ziriir  :; 

.'Jjí/jíiti',  í'^i/.w. /''íHFiiJtftfl'Hi ,  :cíj/í_3í>r.  f  j;r;ni5  ^.--sÍí-;  ¿.—íí,  -"-.■*--  í«*^- 
feíUis,  -  J' í« /'4-tf  'í'ííí  í'j  7','IAV//j'  n^ij:  J!:;cr":r-;>.  í-^ir  1:  :rz..  ?í5:í^" 
Vrir-T'-'j.  ;.''T..':7i':->  hiÍ4.u'.    'tri'jniuL    p.r  .Vj'.'iiiír.  f;f,;'i*;:    li  :rj  j-tt^íT-:-" 

t'-íj'jr^'j^  ^üt  hi/'j  p^r^  íslvirlo  la  '^o:^,;*: :' n  jcEiral  d;.  M:Dur:i:;r:5  y  js  csptf- 

t.íil'íeíl  r--?'  i'-pp:':-  io*?  'T,;pulir'>^  y  ti  p:r::C"V  del  ^ap:!-^'.-;.  ^or»?;;?*  Jnd-,*  !'□  *ii 
:r,T;sí:Tjiir'-^  i'jj-j.i.'jr.-  \  ^  ^lii;  ct:  '^tro  r^oíf-  ::o  pudo,  c»  d;Str.-:  dt  a^u^;!  y  dcUii" 
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en  1182  declaró  ementas  de  todo  pecho  Alfonso  VIII.  Menos 
distaba  de  Carrión  por  el  lado  del  norte  otro  monasterio  bene- 
dictino sitiado  á  una  legua  de  la  villa  en  Nogal  de  las  Huertas, 
bajo  el  titulo  de  San  Salvador,  el  cual  viviendo  á  la  vez  en 


/  y^-^.^ 


VLLLALCAZAH  PE  !3lK0A.-*C(MVKhio  dk  TtJii-LAKtuí 

abundancia  de  bienes  y  en  austera  disciplina,  existió  agregado 
al  de  Sahagún  desde  1093  lusia  1494  y  acabó  por  ser  reducido 
á  priorato.  A  igual  distancia  tenía  al  este  la  población  de  los 
condes  una  encomienda  de  templarios  en  Villalcáiar  de  Sirga, 
donde  se  eleva  aún  e!  monumento  más  notable  de  la  comarca 
y  acaso  de  la  provincia  entera,  bastante  por  sf  solo  á  consolar 
de  las  cuanttijsas  perdidas  que  apuntamos. 


4<>S  P  A  L  E  N  C  I  A 

El  alcázar,  que  dio  nombre  al  pueblo  y  que  ha  desaparecido, 
debió  estar  arnmado  á  la  iglesia  parrroquíal,  en  cuyo  flanea 
derecho  todavía  avanza  algún  torreón,  indicio  de  su  fortifícacíóo 
primitiva.  Dícese  que  á  su  espalda  y  sobre  las  bóvedas  de  su 
cabecera  se  levantaban  las  habitaciones  de  los  misteríosos  caba- 
lleros; y  parecen  comprobarlo  el  truncado  remate  del  muro  y 
el  cerramiento  de  las  naves,  que  no  terminan  en  ábside  con» 
de  costumbre,  sino  en  pared  recta  con  tres  ventanas  que  si  l»eo 
ojivales  pueden  por  su  carácter  calificarse  de  bizantinas.  A  los 
pies  del  templo  cayó  también,  según  oímos  asegurar,  la  primera 
bóveda,  y  con  ella  la  fachada  si  es  que  llegó  á  construirse,  como 
lo  hacen  creer  cinco  ó  seis  estatuas  colocadas  en  lo  alto;  d 
brazo  derecho  del  crucero  aparece  cortado,  y  hundida  la  gran 
torre  de  piedra  que  al  extremo  de  él  se  erguía  y  que  se  habilitó 
posteriormente  de  cualquier  modo  con  obra  de  ladrillo.  Sin 
estas  quiebras  y  mutilaciones,  que  preferimos  atribuir  á  desgra- 
ciada ruina  más  que  á  voluntario  derribo,  mereciera  tal  vez  la 
oscura  parroquia  de  Villasirga  el  primer  lugar  entre  los  ediü- 
cios  más  suntuosos  de  aquella  orden  espléndida,  sobre  todo  si 
fuera  exacta  la  tradición  que  corre  allí  acreditada  entre  los  ved- 
nos,  de  que  un  tiempo  la  ceñía  al  rededor  un  pórtico  ¡ncompa- 
ble  igual  á  la  bóveda  que  cubre  su  portada  lateral.  Su  altura 
compite  con  la  de  la  nave  mayor,  y  la  gallardía  de  sus  arcos 
apuntados  con  la  de  los  interiores:  situada  en  el  ángulo  descrito 
por  la  nave  izquierda  y  el  brazo  del  crucero,  que  se  adelanta 
ostentando  en  su  frente  una  gentil  claraboya,  raya  en  lo  ideal 
la  pintoresca  combinación  de  sus  líneas  y  la  belleza  de  sus  deta- 
lies.  Algo  de  semejante  vimos  en  Támara,  no  tan  imponente  ni 
tan  rico  de  escultura.  Abrense  en  el  rincón  dos  portadas,  una 
enfrente  de  otra,  la  mayor  que  corresponde  á  la  nave,  la  menor 
tapiada  hoy  día  al  crucero  que  formaba  capilla  aparte:  ambas 
con  sus  columnas  bizantinas  y  arcos  ojivales,  que  son  cinco 
en  una  y  tres  un  otra,  declaran  haber  nacido  en  el  período  de 
transición   hacia  el  siglo  xiii,  pero  se  aproximan  al  delicado 
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j»usto  dí!l  XV  las  fij¡uritas  dí;  ángeles  y  bienaventurados  distri- 
hiifdas  por  los  arqiiivoltos,  Dos  series  de  nichos  trilobados  des- 
cansnnda  en  pareadas  cnlumnitas  cubren  c]  muro  encima  de 
la  puerta  principal  hasta  el  arranque  de  la  bóveda,  ocupados 
por  estatuas  de  santos  no  menos  estimables,  que  preside  la 
Virgen  en  la  linca  de  abajo,  y  en  la  de  arriba  el  Salvador  ro* 
deado  de  los  símbolos  de  los  evangelistas,  l.^s  machones  indi- 
can cjue  este  atrio  ciibierco  debía  prolongarse,  trazando  al 
aire  libre  una  varita  nave  de  extraordinaria  majestad. 

Tal  como  existe  el  templo  se  acerca  su  planta  A  la  forma  de 
cruz  í^riega,  pues  corta  casi  por  medio  la  anchura  de  las  tres 
naves  el  crucero,  alargándose  oíro  tanto  en  cada  brazo,  sólo 
que  el  derecho  queda  truncado  según  dijimos.  Aunque  en  las 
bóvedas  y  en  los  arcos  de  comunicación  triunfa  la  ojiva  ligera  y 
desenfadada,  llevan  el  sello  de  la  época  anterior  tos  capiteles 
de  las  columnas  que  se  agrupan  en  número  de  doce  al  rededor 
de  cada  pilar,  y  las  ventanas  de  medio  punto  de  la  nave  central 
que  se  han  escapado  de  ser  convertidas  en  circulares  tragaluces. 
A  la  intersección  del  crucero  signe  otro  segundo  de  menor  am- 
plitud, con  ventanas  bizantinas  en  sus  dos  extremos»  y  en  sus 
cuatro  ángulos  elígíes  de  santos  debajo  de  doseletes  j^óticos  del 
primer  período  y  un  pulpito  guarnecido  en  el  antepecho  de 
esculturas  de  la  misma  clase.  Capillas  en  el  fondo  de  las  naves 
ya  observamos  que  no  las  hay,  ní  probablemente  las  ha  habido 
nunca,  acaso  por  la  disposición  del  convento  que  caía  á  sus 
espaldas;  pero  no  falta  en  su  sitio  el  retablo  mayor,  compuei^to 
de  bajos  relieves  en  el  pedestal  y  ds  pinturas  en  tabla  represen- 
tando misterios  al  rededor  de  la  figura  de  Nuestra  Seflora  coló* 
cada  en  el  centro  con  su  guardapolvo  de  crestería^  Otro  retablo 
también  purista  le  acompaña,  a]  extremo  de  la  nave  izquierda. 

Por  aquel  lado  describe  el  brazo  del  crucero  una  capilla 
espaciosa,  que  tcnfa,  como  hemos  visto,  comunicación  directa 
con  el  pórtico  y  dependía  de  San  Marcos  de  León,  á  cuyos 
caballeros  pertenecen  sin  duda  sus  enterramientos.  Corren  á  lo 
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largo  del  muro  tres  hornacinas  de  ojiva  rebajada,  por  fiíera 
orladas  de  labores  platerescas,  y  en  medio  se  levanta  sobre  seis 
leones  una  tumba  aislada  con  escudos  de  armas  en  su  ddanlera 
y  una  estatua  tendida,  de  mérito  notable  respecto  de  su  antigüe- 
dad,  que  tiene  un  halcón  en  la  mano  y  tres  perros  á  sus  plan- 
tas. Lleva  en  la  cabeza  un  bonetillo,  la  cruz  de  Santiago  al 
pecho,  una  larga  túnica  casi  talar  y  espuelas  en  los  piéS;  é 
letrero  se  ha  hecho  ilegible  (i);  pero  la  semejanza  del  traje  y 
del  corte  del  cabello  con  el  de  otros  bultos  que  yacen  en  d 
monasterio  de  Aguilar  de  Campóo,  y  sobre  todo  la  igualdad  de 
un  relieve  de  la  coronación  de  la  Virgen  esculpido  en  su  cab^ 
cera  con  otro  que  allá  se  ve,  nos  permitirán  más  adelante  averi- 
guar próximamente  la  época  de  esta  sepultura  y  tal  vez  hasta 
el  nombre  del  escultor. 

No  es  ésta  sin  embargo  la  que  ha  venido  á  buscar  en  Villa- 
sirga  el  viajero  y  que  así  por  su  magniñcencia  como  por  la  cde- 
bridad  del  personaje  que  la  ocupa  constituye  la  más  predada 
joya  del  templo.  Debajo  de  la  postiza  escalera  que  conduce  al 
coro  colocado  sobre  maderos  en  las  dos  bóvedas  contiguas  á  la 
entrada,  cierra  á  la  derecha  el  segundo  arco  de  comunicadóo 
la  virna  grandiosa  del  infante  D.  Felipe  y  el  arco  colateral  la  de 
su  consorte.  Allí  descansa  el  quinto  hijo  de  Fernando  el  Santo 
y  de  Beatriz  de  Suavia,  el  alumno  del  arzobispo  D.  Rodrigo 
educado  á  la  sombra  de  la  catedral  de  Toledo,  el  discípulo  de 
Alberto  Magno  en  las  aulas  de  París,  el  abad  de  Valladolidy 
Covarrubias  y  arzobispo  electo  de  Sevilla,  que  todas  estas  digni- 
dades abdicó  en  su  mocedad  por  lograr  la  mano  de  la  princesa 
Cristina  de  Noruega,  para  indemnizarla,  según  se  dijo,  de  la  de! 
rey  Alfonso  X  á  quien  venía  destinada.  Nada  del  amor  al  estu- 
dio y  al  retiro,  nada  de  las  pacíficas  inclinaciones  de  su  primer 
estado  conservó  el  infante  en  su  bulliciosa  carrera,  empleada 


1 1  ■     ^'J  pmliiiuti  ihsUiij:u¡r  *  un  certidumbre  en  [a  inficripción  ni  tí  nombrt:     -^it 
la  cru,  y  s,M'>  HM>pi."i;hann»s  ^i  ^c  Wcri^i  Juj'i  l'v'ez. 


residid  largo  tiempo  y  le  acompasó  á  Scvüla  para  hacer  las  paces 
con  Alfonso.  Al  año  siguiente  de  1274.  Á  28  Noviembre,  acabó 
sus  días  en  Sevilla  hacia  los  44  artos  de  su  edad  en  paz  y  en  gra 
cia  del  soberano,  antes  que  las  desventuras  y  desunión  de  la  real 
familb  le  complicaran  en  nuevas  y  más  culpables  rebeliones. 
La  que  cnfrenie  yace  no  es  aquel  blanco  lírio  del  norie  agos- 


tado  por  el  ardiente  sol  meridional,  que  murió  de  pena  dicen 
por  el  desigual  trueque   de  sit   con^iorciü,  ¿y  quién  sabe  5Í.  míis 
bien  que  por  ambiciosas  aspiracioties,  por  un  afecto  más  lirmo 
y  puro?  Cristina  probabteinente  reposa  en  Covarnibias,  en  Vi 
liasirga  la  segunda  mujer  de  D.Felipe,  Leonor  Ruiz  de  Castro, 
que  con  sus  derechos  al  infantado  de  León  dio  pretexta  ásu 
marido  de  mover  qucrollas  al  monarca  y  le  trajo  las  alianzas  dt- 
su  hermano  D,  ¡'"cniaiido  y  de  su  tío  D.  Niifto  González  de  Lara 
De  este  casamitmio  no  se  conoce  más  fruto  que  un  hijo  de  igno 
rado  nombre  que  murió  niño  en  vida  de  sus  padres  y  duerme  con 
ellos;  tuvo  además  ti\  infante  una  hija  llamada  Beatriz  Fernán 
dcz  que  vivía  en  1321  (i).  Sobrevivió  Leonor  al  esposo,  y  por 
su  testamento  se  mandó  enterrar  en  el  convenEo  de  San  Felices 
de  Amaya  de  la  orden  de  Calatrava,  donde  se  les  creyó  largo 
tiempo  sepultados  á  los  dos,  liastíi  que  salieron  del  olvido  las 
tumbas  de  V¡l1a»^Írga   y  fueron   f^acadas  i  la  luz  sus  inscnpcio- 
nes  (3).  Por  qué  y  cómo  se  encuentran  allí  A  pesar  de  la  volun^ 
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(1)  AaL  In  nombro  el  teslomvnlo <lc  D/iilanon  üc  Portu|!al. nieta  pof  4u  nudr* 
do  Alfóaiecl  Sabio.  Ildmdnd^tu  c\prc^mL-ntc  hija  del  inf^nU  O-  Pitrpc  y  IcsArt' 
doledot  cnil  Tnrtravcdi»c«-  l'cHi^cr  In  ^qvivnc.i  con  l>/itfnirlf  de  CaMr«.  niU|Gnl4.J 
riego  P^rcx  Sarmiento  el  Viejo  y  Mgund*  doCadorn  del  monaMerio  de  [ictxvjf 
ri;.  (juc  murió  en  t  440. 

(jj    Todo«  lo«  HulorcA  iintcrLorcJ)  al  &t|f1a  pcmado  jflnorAron,  no  tiAlxftin»  e44iiOtl 
U  citUtcnciEi  de  GHtoí)  sepulcros,  incluso  Hades  que  dcnenbc  Vo»  mendos  que  Icnlaj 
el  cniiorro  de  Uinfanu  en  San  rdlccB  de  Amaya,  uno  con  b  l>anJn  de  loflt^traAj 
y  Diro  con  »icle  rodee,  y  anodc  que  desde  allf  mando  Kctípc  H  tnsUdar  los  oicr 
poB  4  burgos  en  1  568.  Sotarar  y  Cuatro  «itA  el  Lcat^rncnto  otors^do  por  )n  miniiál 
d  J7  de  Ahril  de  t  J75  en  Sjinu  OUIIa.  \a¡t9t  de  su  ahuelA  !>.'  F.toquc  defóft  Uc 
dcft  de  C«1atrftva.  A  mcdudckt  del  iJtímosi^loíut^  reconocido  el  codárcrde  O- Te 
lipe  por  oiden  de  D.  Andfca  llubumanlc,  obispa  de  J^úlcoeia^quc  hipo  p<inrr  lfi*d 
A  U  ^tifift.  y  fuú  h4il!ndi^  pcrfcci.iuicnti;  Inc^ijrrupto  y  blando  aMitct^,  revctlidnd* 
un  borííado  [n«olo  rcnl-   I-j  muítípciún  piicuo  dctrAfi  de  ía  cahc-xra  ú>-> 

vi^Cia  brali  Sittur nini <itiit  Jomí*iu^  yiiif>ptt^  iif/.int,  vi'  nc^iíis^inttHy  íHim-^  'cf'^J 

^Hifd.  ntius  vera  Mcei  hic  t'*i  ««v'cm  ¿íaftf  Vai''<:  Jf  i'itiAtirjm  t-t</irs  «jij'hij  tunv 

cniar  harto  arrimada  a\  poAlc  )ft  pe«ada  urna  de  U  inCnnta  i)Ue  «In  niucha  2^M  ] 
iTiibAiono  c»dublc  mover,  uo  puede  leerse  bu  cptUfloque  comproharU  U  «< 
de  oqucl  entierro  7  fliarfo  el  ni^ode  bu  muerte.  Poiu,  oo  sadcnnoft  pordOiMjc, 
llana  lod*. 


^_  la  testadora,  no  hemos  podido  averiguarlo:  tal  vez  Don 
7«lTpe  en  sus  últimos  momentos,  como  acostumbraban  los  per- 
sonajes de  at]uel  »j^lu>  vistió  trl  liábku  del  Temple,  y  los  caba- 
lleros .se  llevaron  su  cadáver  á  dicha  casa,  una  de  las  más 
anti^^uas  y  suntuosas  de  la  orden,  adonde  le  siguió  para  no  estar 
divididos  el  de  su  viuda. 
^^  Rostro  aplastado,  ojos  cerrados  muy  prominentes,  bonete 
oón  orejeras,  el  halcón  en  una  mano  y  la  otra  putrsta  en  el  puAo 
de  la  espada,  onduloso  manto  que  le  envuelve,  y  á  los  píes  un 
perro  y  ui:  conejo,  caracterizan  la  efigie  del  infante,  de  tamaño 
mayor  que  el  natural,  acostada  sobre  la  cubierta.  Con  la  roja 
cruz  del  Temple  alternan  en  los  escudos  los  castillos  paternos  y 
las  águilas  üe  la  casa  de  Suavia  que  también  se  distinguen  en 
el  cinto.  Rodea  los  costados  de  la  urna  la  fúnebre  comitiva  com- 
puesta de  innumerables  figuras  de  relieve,  de  las  cuales  varias 
sirve»  Je  columnas  á  los  arcos  de  adorno,  unas  cu  procesión 
delante  del  ataúd,  otras  en  confuso  tropel  mesándose  los  cabe- 
llos, gentes  á  pié  y  á  caballo,  monjas  y  plañideras,  frailes  y  obis- 
pos, músicos  con  trompetas  y  caballeros  con  la  cruz  en  el  pecKo, 
I  y  por  último  la  representación  del  sc-pulcro  sostenido  por  leones 
I  como  lo  está  el  original.  En  la  cabecera  se  ve  al  moribundo  co- 
'.  giendo  lie  la  mano  á  su  esposa  y  á  otra  persona  poniendo  la 
suya  sobre  la  cabeza  del  mismo  (i).  Análogas  escenas  figuran 


tv^h  it|Um<v>i  i^ubLit^A  ct  *ir.  Amador  da  luK  Tfiíiib  en  ol  Afnir^  mtpaiioi  Je  .tHÜiíútJít- 
Jff,  I  -••■  toma  ob^cfvaDda  en  l;i  cvprc«adn  unía  d<:td]k«  que  no  adv^riJiitoK  has* 
t^nlc.  y  oiTiiikndu  otros  ám  vcx.  «Alti  tt  nüru,  dkc.U  infantn  Lcoaur  so^rc  un 
caballo  en  I  uudo^  rodcadjL  de  ^us  c1oiiia«<  vcsiidoa  uaa«  de  corte,  cubicrUn  otro* 
de  ocgro«  mon>ilc!i,  y  •CfjLiJda  de  Jo»  ccid<«h adoros  que  [larcceD  entonar  taitintc- 
r*M  conEarci.  Alli  cl  fcrttro  con  d  cadlvcr  conducjdo  en  tiombros  de  sci»  i.-i<:ik1q- 
ros  y  i;3CoU^do  per  unn  c.h^AlKntit  dc>:Ah#tIcrrjit,  Acompañado»  a  sii  \ci  de  homhri;* 
Je  irindA  que  Mcvun  del  rcv^a  Ioa  c^ctíó^n  u'ibJliarioi  del  principe.  Alli  el  cubillo 
de  baiuUu  del  ti.  Kulipc,  lnlJl^|rando  pcndienie  d«l  araún  cu  iifual  forma  su  es- 
cudo tít  jkrmoB.  y  llevado  de  U  tienda  por  un  pa\e,  Alli  Ut  úrdencc  rrlí^iona».  Ion 
ahadct»  y  obij^pori»  lo»  clcrii^oi  y  acólitos,  elevando  ftl  cido  $ii*prccc«  par  cl  almé 
del  nnicnau,  y  aso  ludu  »omcnid;i  por  lu»  duuufl,  rahjtkuAoiK  ta^ watidurus  y 
mvAJn^tone  vi  cjNcllo,  rcpruducid^i  la  itiíurü  de  U  tnfatiln,  cuyp  dulur  pn>ciiniR  mi- 

tiicar  cji  Tono  aliitínua  rvlajtJo9att-i> 
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en  la  urna  de  Leonor,  cuyos  timbres  jaquelados  y  de  cinco  cora- 
zones st:  combinan  con  los  de  su  esposo  asf  en  los  escudos  como'' 
en  la  orla  dd  manto  y  correas  de  él  pendientes,  y  su  delicada 
maiiu  su&ticnc  ásinmmu  un  corazón,  dejándose  ver  en  la  otra 


mím 


.■.Í.J 


•  4>^ 


%Mú^: 
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dos  sortijas.  Es  más  singular  que  bello  su  altísimo  tocado  snjcto 
á  un  lado  con  botones  y  envuelto  en  guarniciones  menudamcn-fl 
te  rixadas,  que  dan  vuelta  al  rostro  y  cubren  la  boca  al  estilo 
oriental.  H 

Desde  Vttlasirga  continuaba  al  oriente  la  calzada  de  pcrc-  fl 
grinos  por  Anconada,  donde  hacia  1047  el  conde  Gómez  Díaz  " 
fundó  para  asisieuda  de  aquellos  el  monasterio  de  San  Facun- 
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do(r),  cuya  iglesia  subsiste  como  parroquia  y  no  la  másantigua 
del  pueblo,  pues  hay  otra  de  la  Asunción  construida  de  tapia  y 
sin  bó\'eda  que  presume  ser  la  decana  de  la  diócesis.  Más  aáe- 
lante  conser^^a  Fromista  dos  hospitales  titulados  de  Santiago  y 
á&  pahfuross  y  tres  parroquias  dedicadas  á  Santa  María,  á  San 
Pedro  y  á  San  Martín.  Debe  la  última  du  erección  á  la  viuda  de 
Sancho  el  Mayor,  rey  de  Navarra,  y  heredera  de  Castilla,  D,'  Ma- 
yor ó  Nufía,  quien  llena  de  años  en  1066,  después  de  sobrevivir 
á  sus  tres  hijos  los  reyes  de  Sobrarbe,  Navarra  y  Castilla,  dejó 
su«  vií^as;  y  tierras  y  los  cuantiosos  ganados  que  en  Asturias 
poseía  á  los  monjes  benedictinos  que  allí  trajo,  y  sometióles  el 
barriocontiguopobladode  vasallos  suyos  solariegos (2).  £ni  u8 
la  reina  Urraca  anejó  el  monasterio  al  de  San  Zoilo,  haciéndolo 
priorato :  la  vivienda  de  los  religiosos  fué  renovada  en  su  mayor 
parte  por  el  arquitecto  fray  Juan  Ascondo  á  mediados  del  últi- 
mo siglo;  pero  la  iglesia  guarda  intactos  sus  torneados  ábsides 
bizantinos  y  levanta  del  centro  del  crucero  su  octógona  torre 
cercada  de  varios  órdenes  de  ventanas  semicirculares,  la  cual 
por  raro  capricho  comunica  por  un  pasadizo  á  manera  de  puen- 
te con  la  escalera  colocada  en  un  cubo  aisladon  Más  que  la  anti- 
güedad ennoblece  á  este  templo  el  prodigio  de  la  sagrada  Hostia 
que  se  quedó  pegada  á  la  patena  en  el  acto  de  administrar  el 
Viático  á  un  penitente  ligado  inadvertidamente  con  las  censuras 
iclesiásticas,  y  hasta  después  de  absuelto  no  pudo  comulgar  (3), 


F 


f  1)  £q  Ib  donncion  de  cato  noDa«tcr¡o  n)  de  $410  ?.oil>  pablicnda  por  Vopcv, 
¡ce  el  conde  haber  «ido  la  iulcaid  coúsanrado  pordos  obispos  Cipriano  y  Pedro. 
BujM  sedee  no  cvprcsn;  Sin  embarco*  d  primero  eriL  de  Lc6n^  Lo  minmo  refiere 
(toa  inscripción  que  bdy  ea  el  pórtico  y  t^uc  trac  el  diccton^rio  de  Madcxi  datada 

del  r«Ínadu  de  Fcniqíidij,  ni  11  diidu  el  1^  y  de  la  t^pocA  del  conde  Gdnivj[.  \oe>luvt* 
Oíoa  allA.  y  a»l  no  podemoi  enmendar  (us  mcxaftitiid«>i.  pero  votpf^harroaqo^  la 

¡raMCCXXX  lan  notoriamente  equivocada,  debe  Sv-r  MLXXXX  correspondiente 

lI«Ao  inst- 
es) Cl  tentamento  que  cita  Vcpe«  dau  del  1  ;  de  Junto,  y  en  el  manda  hacer  de 
búa  rebaño*  tres  partea,  una  para  el  lugor  de  au  sepultura,  otra  parj  el  cutio  de 
6an  Mflriin  y  oim  pnr.t  loft  fnoniot  de  la  casa.  N'o  ec  Habc  dOnde  caiA  enicrrAda 
b.*  Míiyor,de  lo  cunl  no  hny  memoria  en  ct  panlecn  reside  Lcód.dí  de  hu  cxistco- 
elo  poMcrior  á  la  viudez  ac  tuviem  noticia  á  no  acr  por  dicho  dncumento. 

(í)     Suecdí6  cate  eaKo  en  35  de  Noviembre  de  14^3;  el  CDrcnno  oc  lUmaba 
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Fromista,  patria  de  San  Pedro  González  Telmo  en  «1  siglo  MU^j 
editaba  bajo  el  se/iorfo  de  los  Gómt^i  Bcnavides,  mariscales  di 
Castilla,  que  poseían  su  fuerte  y  se  titularon   marqueses  de  U 
misma  por  concesión  de  Felipe  IL 

A!  extremo  orienta)  del  disCrito  traban  tres  paralclaü  de  nor- 
te á  mediodía  cl  Pisuerga,  el  canal  de  Castilla  y  la  carretera  de 
Santander.  Sobre  la  orilla  derecha  del  río  recuerda  Laniadilla  la 
primera  derrota  que  sufrió  en  19  de  Julio  de  1068  Alfotiso  VI 
reinante  en  León,  combatiendo  con  su  hermano  Sancho  11  de 
Casulla  (i),  junto  al  canal  descuella  en  las  Cabanas  el  castillo 
del  marqués  de  Vülatorre,  y  abren  paso  por  dentro  de  su  recin-.í 
to  á  la  carretera  Santíllana  y  Osomo  esclarecida  por  los  condes 
de  su  ifiulo,  que  desprendidos  del  robusto  tronco  de  los  Manri- 
ques hacia  la  mitad  del  siglo  xv.  siguieron  en  toda  guerra  y^ 
disensión  la  bandera  de  su  linaje  agrupándose  con  los  demás 
parientes  en  torno  del  jefe  de  la  familia  (a).  Extinguióse  su  linea, 
incorporáronse  en  los  del  duque  de  Alba  sus  estados,  y  Sasta  su 
palacio  pereció  abrasado  en  la  guerra  de  la  Independencia.  Qué 
dase  al  occidente  del  camino  en  Villadiezma  la  capilla  que  encie-H 
rra  las  tumbas  de  dos  prelados  nacidos  en  la  contigua  casa  sola-  1 
riega.  O,  Alonso  González,  obispo  de  León,  fallecido  en  1615,  y 
su  sobrino  fray  José  Conzálc*  que  empezó  su  carrera  episcopal 
en  Falencia  y  la  terminó  en  Burgos  en  1631 :  más  adelante  en 


Pedro  Fernández  Tcreta.  y  había  >idocxconii]lgndo  por  la  deuda  cootraJdACOQUii 
ludio,  mediante  cuyo  pago  se  iuzgaba  ya  libre  de  la  censura.  Frente  de  la  pueru 
dcJ  mi  amo  templo  9c  niui:fttra  nú  »cpukrü.  MoíaIe*  dcMciibc  ct  aptrnio  «uii^Vf  oc 
pQfl^rAjibn  cfttc  mlAterio  venerado  coniunntcmentc  por  cipAeínde  cu«lro  bj^Iaci 
h  ifliprcsiún  c^itt  causaba  cl  descubrirlo.  «  Los  caSolfos  se  eríiaix  dice,  el  coerpe 
todo  tiembla,  y  c\  alma  aunque  indigna  eoncibc  al^  de  Iconor  f  reTcrcAcU.* 

(I)  rUntaJa  Hittnaíi  ti  lu^ardelabauUuf04analctComp)utCDVc»,cipre«ntf« 
que  «atAbn  «oSrc  la  murf^cn  dul  PiftucrffO.  y  Ljnl^da  ct^croolcóa  tic  C«rdcñ«. 

(3)  Erigióle  cl  condado  de  Ovorno  en  144^  A  favor  de  (^«brtd  Uinnqb^.hli* 
a«Xundo  de  Garci  Perníndcí,  Beftor  de  Aguilar  y  primer  conde  de  OuUécda.  pri- 
tno  del  idclnnindo  Pedro  Manrlt)uc;  por  nú  madre  Dh*  AldontadcCattUU.  n^cü 
del  infante  r>.  T«|]o,  tuvo  cl  scAofio  de  Vtllo»Ír|¡«-  Continuar  por  aictc  |;eD<rA-^i<>- 
n«N  su  }jnca  niAA^ufina,  aUemnndo  loa  nombreade  Pedro  y  Garcí  Vemét^Hcr  hieta 
»u  cxticcion  en  cl  aiglo  xvii. 
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Abia  de  las  Torres,  cabeza  de  arciprestazgo,  vense  escasos  res- 
tos de  un  castillo  del  marqués  de  Montealegre.  De  esta  suerte 
no  perdiendo  de  vista  un  momento  el  arte  ni  la  historia,  se  olvi- 
dan las  molestias  del  viaje,  y  el  más  árido  y  monótono  terreno 
se  transforma  en  delicioso  panorama. 


Partido!  de  SnldaAs  y  d€  Ccrví»^  d«l  PlBUtrgA-— Agultar  do  Campóo 


GONFORME  nos  acercamos  á  las  montaftas  del  norte»  fuente 
de  humor  y  de  vida,  cobra  el  suelo  mayor  variedad  y  se 
vií«e  de  vegetación  rnás  frecuente  y  más  lo/ana.  El  partido  de 
Saldaññ,  como  el  de  Carrión,  comprende  en  su  mayor  parte 
rasas  llanuras;  pero  cruzan  sus  páramos  más  á  menudo  ríos 
benéficos  aunque  de  escaso  caudal,  formando  valles  y  cañadas 
donde  parecen  haber  brotado  los  pueblos  con  !a  escasa  alame- 
da que  les  da  sombra  y  con  la  reducida  vega  que  cultivan.  De 
más  de  ciento  que  cuenta  el  distrito*  veinte  no  más  tienen  la 
categoría  de  villa,  y  de  estas  sólo  tres  además  de  la  cabeza 
alcanzan  al  número  de  mil  habitantes.  Herrera  del  Písuerga, 
Guardo  y  Villasarracino.  Sin  recuerdos  apenas  y  sin  vestigios 
de  lo  pasado,  sin  otros  monumentos  que  las  bajas  y  cuadradas 


torres  de  itts  pttinM|iAU«  pocss  * 
al  desfibr  rtpiffamgnte  por  laa 
fentlüan  y  con  frccucoda  ¡noDiiaii 

Diez  y  odio  pueblos  oomponím  d  valle  de  Boedo,  4  cojas 
aguas  Aspocadas  coo  rcñüos  plcicos  «fióse  d  EMMsbre  de  río 
d^¿0/riS«Ga,  y  teníaa  ms  juatas  oa  Cabbom  jtnDo  á.  U  oal 
aparoocn  vest^ios  de  foftalea:  EspíDosa  de  VS^oAialoeii 
ocro  tiempo  amurallada,  Vitaproredo  de  coya  parroquia  dogo 
Pooz  ú  retablo  mayor  y  la  ponada,  Saa  Cristóbal  iwni:<fnn  ¿ 
uo  aot^tjo  pnoTMo  bcnedictmo.  peneoecíaD  á  esta  jtirtstficdón. 
Sobre  d  Pbucr^  en  la  coofluencta  dd  Bure^  doomia  Hcncia 
una  amena  perspectiTa,  y  so  vbiosa  pbua  y  sos  concumlos 
mercados  se  cocnbínaD  con  k»  restos  dd  magnf6co  palabo  lid 
coodesuble  duque  de  Frías  para  acreditar  <ui  impcHtaDda  de 
todos  tiempos.  £a  d  uglo  xn  tuvo  dos  mooasterioa  agrcgadoi 
al  de  AguÜar  de  Campte,  d  de  San  Agustia  por  Alfonso  \H 
en  1152  y  d  de  San  Román  ea  1173  por  Alfonso  VUl;  cu  é 
siguieote  preseodó  la  prisióo  de  D.  Alvaro  de  Laia  por  las 
geotet  de  Femando  m,  á  quien  había  salido  al  camino  para 
icnJerle  asedianzas  ó  dc&aiiar  su  poder  d  orgulloso  magnate.  | 

A  orillas  dd  Valdavia  agua  arriba  se  suceden  CastríDo  de 
VOlavega  que  lomó  su  nombre  acaso  dd  cuadrado  torreón  ó 
atalaya  que  le  seAorea,  Barcena  de  Campos  con  su  espléndídi 
parroquia  y  el  convento  que  foé  de  basílíos,  VíIIanuAo  asentid! 
en  una  ladera,  Víllasila  con  su  aneja  V^zllamdendro,  Villaelcseii 
angoiia  garganta,  Arenillas  de  San  Fetayo  cuya  gótica  iglesia 
poseyeron  tos  premoostratenses  como  dependencia  dd  roooastc- 
rio  de  Retuerta.  Renedo  cercada  de  olmos,  Buenavtsta  y 
barrio  al  pié  de  derruido  castillo,  más  allá  la  Puebla  partida  | 
d  arroyo.  El  pequcAu  Vallania  nacido  en  HiteroSeco,  donde'' 
retiene  el  nombre  de  mc/a  el  cerro  en  e)  cual  se  erguía  una  Ibr- 
taleza  de  los  Laras,  pasa  no  lejos  de  Vülasarradno,  una  de  las 
principales  de  la  comarca,  y  va  á  morir  lejos  de  allt  en  d  Pí- 
suerga.  Comparado  con  estos   puede  presumir  de  caudaloso  el 


Carrión»  y  atravesando  en  toda  su  Ioní;jtud  el  partido,  se  rescr- 
va  la  prorrogativa  de  regar  la  fértil  vegadcSaldañay  devmtar 
la  histórica  capital. 

Remonta  esta  su  origen  á  ta  dominación  romana  si  atende- 
mos al  contexto  de  cierta  tapida  más  que  al  silencio  de  los  anti- 
guos geógrafos  (t),  y  participa  con  otras  poblaciones  déla 
gloria  de  haber  sido  precozmente  conquistada  por  Alfonso  I. 
Condes  la  gobernaron  dcadc  el  principio  como  plazca  fronterizas 
y  en  las  crónicas  y  romances  es  famoso  aquel  Sandias  ó  Sancho 
Díaz,  amante  de  Jimena  y  padre  de  Bernardo  del  Carpió,  que 
expió  dicen  la  deshonra  de  la  hermana  de  Alfonso  el  Casio  con 
la  pérdida  de  los  ojos  y  de  la  libertad.  Corriendo  el  siglo  xi 
hallamos  por  dos  veces  reunidos  los  condados  de  SaldaAa  y 
Carrión,  primero  en  Gómez  D(az,  el  fundador  de  San  Zoilo^  y 
luego  en  Pedro  Ansúrez,  el  restaurador  de  Vatladolid.  En  aquel 
castillo  de.  ftu  buen  ayo,  que  había  visitado  qui^^s  en  su  nifte^, 
rerminó  la  reina  Urraca  su  existencia  más  a^^arosa  que  larga 
á  S  de  Marzo  de  1 1 2Ó«  no  encerrada  por  su  hijo  sino  ejerciendo 
actos  de  soberana,  pero  sin  que  la  severa  majestad  de  la  muer- 
te ahuyentara  del  mismo  féretro  la  maledicencia  que  preffonó 
en  vida  y  exageró  probablemente  sus  extravíos  (í).  Dos  anos 
y  medio  después»  en  Noviembre  de  1 1  28,  atavióse  con  regía 
pompa  el  alcázar  para  recibir  á  la  bella  y  joven  Berenguela 
hija  del  conde  de  Barcelona,  desde  donde  vino  por  mar  rodean- 


(i>  Otchn  Upido,  hnlUda  en  LcOn  )unio  A  Snn  Uidoro  y  publicad!  por  Pomy 
RíkO.  dícc  fiai:  /..  Ldíio  materni  l\  Lolhano  SaUjnieU in.  XVIU  LoUíus  maítrrtus 
fi,  S.  T.  1.  A,  Veose  el  tomodc  j4jif(ff/J«y  Leúv.  c^p.  I,  parte  i.' 

Cj>  La  Gipocij«  de  haber  fallecido  de  pnrto  de  un  hijo  ilcftfiímo  procede  do  un 
croüicdií  puesto  oí  fr^jntc  de  \a  hiitorjo  CoGiposicbria.  cscrtí*  como  e«  nabido  con 
espirita  sumamente  hosiil  d  lo  reina,  ítegn^fií  ¡yr^nníce  el  mvIMríUr.  óhe.  e( 
AfiuCt  (ítsirum  Sci/^rjuü  in  fitrtv  ^uít^rinijiltí  viUnt  in/WfVt^m  finivíí,  E»  de  ndvcr- 
Ur  t|UG  i  In  huiún  contaba  45  ítt^oi.  1^  CompoiiclAm  á  pes>ir  de  su  «nlmAdierstOn 
ii»da  de  cBto  dice,  sino  que  Lirfica  rccibi<)  ya  rnuy  <nfcrmn  á  |o«  envtadoi  del  ar- 
fObí«po  de  S:intíaKO  y  mandó  rcatrtuirlcfl  el  cantillo  de  Cira.  De  oLrut  versiones 
que  irtfnmnn  ^n  muerte  r^ott  ocupomox  en  el  loitici  de  AxiurUtíy  ¿edN,  La  cubierta 
do  su  icpulerü  en  el  p;i[iic6n  de  S^n  Isidoro  no  sjcnipre  estuvo  lisi  comr>  allí 
difimc*.  Sandoval  Ta  vi6  en  cUo  retratada  de  media  lalla  coo  el  traje  atüiiguú  y 
con  un  tocado  alto  de  vJtcaina.  y  aun  Fl6r«z  UalcannJá  ver. 
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do  toda  la  península  á  ñn  de  evitar  el  tránsito  poco  segaro  por 
los  dominios  de  Aragón.  Recibió  á  su  desposada  Alfonso  VII  en 
la  cosía  de  Cantabria,  y  en  Saldaña,  antes  de  llegar  á  su  coriCi 
celebró  las  bodas  con  los  más  venturosos  auspicios.  Aquf  ter* 
minan  los  grandes  recuerdos  de  la  villa;  más  adelante  ya  no 
figura  sino  como  título  de  condado,  creado  por  Enrique  IV  á 
favor  de  D.  litigo  López  de  Mendoza  y  hereditario  en  los  pri* 
mogénitos  de  la  ca<>a  de  Infantado. 

Bajo  su  señorío  siguió  gozando  de  insignes  preeminencias, 
pucista  á  la  cabeza  de  cerca  de  cien  lugares.  Testigos  son  del 
esplendor  antiguo  sus  parroquias  de  San  Miguel.  San  Pedro  y 
San  Martin,  espaciosas  y  de  tres  naves  todas  ellas,  el  esqueleto 
del  castillo  que  la  domina  desde  lo  alto  de  la  peAa  de  San  Ro- 
mán, el  puente  de  veinte  y  tres  arcos  sobre  el  Carríón  aunque 
asaz  maltratado  por  el  tiempo.  Su  hermosa  vega  se  extiende 
río  abajo  más  He  dos  leguas;  remontando  la  corriente  se  estre- 
cha por  espacio  de  cinco  ó  seis  hasta  llegar  á  Guardo,  vtlUí 
enriscada  con  ruinosa  fortaleza  en  su  cumbre,  á  cuya  espalda 
principia  la  sierra  con  su  espesura  de  robles  y  abedules. 

Entramos  ya  en  otro  distrito  quebrado  y  pobre  pero  fron- 
doso y  pintoresco,  que  preside  Cervera  de!  Pisuerga  y  que  ilus- 
tra Aguilar  de  Campóo,   £1  sucio  se  encrespa,  la  vegetación  se 
engrandece,  conviértense  las  lomas  en  montabas,  las  montabas 
en  cordilleras^  los  matorrales  y  plantíos  en  densas  alamedas  y  fl 
bosques  majestuosos,  yai  mismo  tiempo  los  ralles  se  ramifican, 
los  rfos  se  dividen  en  cíen  arroyos  subiendo  á  sus  oscuras  fuea- 
les,  los  pueblos  se  fraccionan  hasta  degenerar  en  aldeas  ó  gru- 
pos de  veinte^  de  diez,  de  cinco  casas  6  más  bien  chozas,  cada     i 
uno  con  su  parroquia,  cada  seis  ú  ocho  con  su  ayuntamiento,  fl 
Poco  discrepa  en  suma  el  aspecto  del  país  y  la  Índole  de  su 
territorio  y  las  inexploiadas  minas  y  los  trashumantes  rebaños 
y  las  tareas  y  carácter  de  sus  moradores,  de  lo  que  presentan 
las  montañas  de  León  y  las  de  Burgos  situadas  á  su  poniente  y  á 
su  levante,  y  la  región  de  Liévana  de  la  cual  al  norte  le  diví* 


den  las  Sierras  Albas  y  de  Brañosera.  Paralelo  á  sn  límite  oc- 
cidental baja  el  Carríón  de  las  breñas  de  los  Cárdanos,  refle* 
jando  los  techos  pajizos  de  las  villas  de  Alba  y  Camporredondo; 
traza  su  confín  oriental  el  Pisuerga,  después  de  haber  corrido 
con  rumbo  al  este  por  bajo  de  la  sierra  donde  tiene  su  cuna- 
Entre  ios  dos  se  deslizan  en  línea  diagonal  el  Valdavia  por  el 
^'alle  de  Respenda,  el  Riirejo  por  el  de  Ojeda,  nombren  que 
recuerdan  sus  antiguas  demarcaciones. 

Cómo  otorgó  Alfonso  VUI  al  obUpo  Raimundo  vastos  do- 
minios en  aquella  tierra,  comprando  con  ellos  mayores  franqui* 
cias  para  los  palentinos,  cómo  en  el  siglo  xv  fueron  erigidos  en 
condado  vinculado  á  la  mitra  hasta  el  presente,  tomando  el 
nombre  del  arroyo  Pcrnia  que  los  l>aña^  referido  queda  en  la 
historia  de  la  capital  (i).  Arefios,  el  Campo,  Bafíes,  Villavega, 
CamasobreSf  Resoba,  todos  los  lugarejos  en  la  donación  nom- 
brados, subsisten  no  muy  cambiados  desde  entonces;  y  en  el 
centro  de  sus  ásperos  riscos  conservan  el  rango  de  colegiatas 
el  monasterio  de  San  Salvador  de  Campo  de  Muga  y  la  abadía 
de  Santa  María  de  Labarza,  aun  después  de  incorporadas  sus 
dignidades  al  cabildo  catedral  {2),  Ni  uno  ni  otra  se  desdeñan 


(1)    V¿»e  tivM  pig9.  165  y  381. 

íi%  Hoy  corrompido  el  Dombrc  ««  Mama  Sen  Salvodor  de  ranTimuda  6  Canti- 
mvga:  Argál/ ftuponc  que  prirncro  fue  monasterio  bcnediclíoo.  y  deriva  arbttn- 
riamcntc  tu  ciicnolojfia  de  MufE'it*  cauüilla  sarraceno  vencido  por  el  Ncy  CASto. 
En  Id  escritura  de  Alfonso  V|||  aon  de  notar  fa>  clüunutiu  ajguicntcv:  Viéent  Ab- 
i^ntinvm  pot*u¡vm  znvibus.  fojí^  et  coniuetmltnibti-í  iirav^ii.  imf^ir^tví  ah  eccUtía 
S^m^ti  Antoníni  íí  J  4omi"0  Wuymuííio  iegitimo  avúnculo  noaírtf...  ui  pre/Jita  tccie- 
SÍa prímcví>s  r^movírci  foros,  tí  tronos  cum  con^isnso  nito  títsíitueríl  ff  rtdigerciiH 
títípti»-  Rctc-i  íurn  P^tentiH^k  Ci.'ileíiat  eVA<Uúíií  i cJJrUlJui  /o'V'tirt  Pj/cn/fivf^'Uft- 
eilií  guos  ^Kíft}iiil«t  per^f*trf  soíctat.  ^íurimum  grav-arel-ur^  ^onctíia  íf  coinram* 
bitim  tt  r^compcns^honím  hóc  mon^íilcrium  Sancfi  Sahatoris  d€  Camfio  á^ Muga* 
cum  omnít'iés  Jv€<Iíácí  pcriinfntíts  sut'ttt  foítíssíonítfvt  ^ttas  ht>iUtiAt£lel  poísí- 
d€L  elquat  ín  Jí4tus  AJtrongí impgf  atons  svímtí  ñatvii  et  possrJtl  ci  tn  aitbvs 
p^\r*9  m^t  n^ié  S^ncii.  frrUr  fofu/jlionts  £ie  Cmmasorft  et  furrios  dff  /^iKWd...  wi 
CifHi  d/iit  í-ylaribus  i7Ni  lUMÍ  et  tcmpcr /tiemnt  Sánete  M^riiítt  LA%'a« cía.  ei  cum 
eccUtta  Sarrctí  CrucíA  ¡te  Artmos  et  cum  íreJccim  noUrítfuí.  p&puUttA  tí  omní  hc^C' 
áiUicsHA,  cí  cum  tcclesta  SnHCli  Ptiri  in  dmpo  el  iuobttt  seUrítu^  ti  oftiníhetC' 
dtíAU  iciti,  ti  t~*nf  tccU^i^  S^ncíi  Jatinm  de  Cammo»  cum  tua  tit/a  4toinmtus  p<r  - 
iimtntii'i  twi't.  rt  fiim  omvitui  saJatlhtiS  popuiatis  pÍ  Ai.*r«utT.v  Jn  vUts  df  H^mnts^t 
Qmnt  krrcJíUIr  $ui.  et  cum  tronío  de  Villúvegattim  ct  onieittií  perliiíettUis  suí$t  ti 

H 


y* 


Por 

bahor(i). 
Cemia.be 

na  de  aacfta*  r 

pttB  fcgwar  oi 

caMoia  le  den  á  b  £dfa  de  •■ 

Snn  Mam  dd  Czanlfe.  Xo 

que  algia  nao  de  fanalea:  fes 

baMORaeMáa  á  amro  l^nas  de 

Ciwnrtn  aáomit  aw  eaadaee  <■  dmcdte  A 

cono  dd  oaacfltc  PSBxrga^  regando  al  paao  h 

de  T ¡lililí   I  iiiiTiln  por  d^^  de 

imfmbo  á  píaioreM»  «oBaoi, 

Otro  nie  Docttro  wicmio  suiícbod  dtsdc   Hcims 
llegar  dircctaimiue  á  h  cdArc  Agidar.  Abbqoicrda 
d  raDe  de  Ojeda*  qoc  cnpezaado  en  VOUbermudo 


cmm  ffCíictt^  SjMfte  ÜArie  J€  kátm^M  cvm  mmm  ttiU  éi  «H^Mi 

A  flttt*  «*ttdtf  otn»  i<ktiM  j  víOm  <UI  p«ift  d<  LUbaflA;  ta  Cocbft  da 

tfcWMrUtfc  iiAi.acfoaaotaamp.  16^. 

■Mte  »^  la»  ftiWiciM  «oe  tami€tm:  ■  1  x^t^oA  ct  co#dc  D. 

gy»**^  mu$o  4*  <PicMi  Ttm*  y  lagares,  gcrandcs  Wevtecftom  d<  <*ta  1 

:  M«B««,  )r  «Tirada  irauad*  el  difbo  conde  U  pujor  p«rte  éc  «o  vhI«  «« ll 
fU'Tri  <n  4af4AM  d«  U  U.  UH<^é  ao  M  <a>a  nri^jnirifl  que  Iwto  atu  da  cat* 
ail  «t  l'fffT  44?  PokAlino4  ca  el  Mlardc  Colneaurcft.  en  ande  Dktcrabvc  del  lAa 
Ú9  I  rgi;  rn  cv^aomnoria  •<  raaovan»  ív«  G9cud<^  que  c«téKb  au6rv  cvtoaac*  j 
pulcro*,  pnw  av«r  íalladA  mmicI  ficcnpo  lo*  «Bti^boa  de  midcra  eoo  Mf*a  tDvigttiaaj 
ilt  fluirri  «)Uo  caiavín  «obre  cito*,*  El  miamo  PoUar  irac  el  inatntinefMo  de  1 
lUlf>n  Jt  rcnu»ltceJ)'i<a  ij<jo  entre  el  abdd  j  «aoonij^M  de  Lahasaa,y  RMOCloni 
vertía  privtUirlM  otorgado!  é  la  abadía,  uno  de  Alfonso  Vil  en  1 142  dtndote  Ir 
urwnifi  r  ritcrtiia  de  qucftoza.  oiroa  de  Saoebo  IV  «o    1  j^^  c«Q<«dJ4nd«»la 
*tlla  d«  l^rjtrminoft  y  A  ■u«ciinAniK«a  laa  tnlamaa  etcivciofKa  ;  rranqoiCiat^Qoil 
kadp  l'tttncia,  y  divcf«ateonl1rmodocKa<klosnye«  Arfonao  XI.  Pedro,  Kvn*| 
iftif  lUutii  I  r  iMnn  ti. 


veinte  lugares  somr^tidos  casi  todos  por  Alfonso  IX  de  I^ón  al 
convento  de  monjas  cistcrcicnscs  de  San  Andrés  de  Arroyo,  el 
cual  florece  todavía  lo  mismo  que  el  de  Saniibáncz  de  Ecla  en 
aquella  cañada  bajo  la  dependencia  de  las  huelgas  de  Burgos. 
Desde  Alar,  campo  que  fué  de  su  señorío,  donde  el  remate  del 
canal  de  Castilla  lia  improvisado  un  pueblo  de  almacenes,  otro 
más  ancho  y  frondoso  valle  á  orillas  del  Pisucrga  contiene  á 
Nogales,  á  Prádanos,  á  Olmos  de  Santa  Eufemia,  cuyos  nom- 
bres indican  la  vegetación  que  les  drcunda,  mezclada  con  la  de 
frescos  chopos  y  saúcos.  Becerril  del  Carpió,  rico  en  fnitalea, 
deja  asomar  á  la  vera  del  camino  una  reducida  iglesia  bixanti 
na,  completa  en  sus  líneas  y  detalles  desde  la  portada  hasta  el 
ábside  que  encierra  un  gótico  retablo;  y  otra  más  rústica  pre- 
senta Olleros  debajo  de  un  peñasco  que  le  sir\'c  de  bóveda, 
cueva  dicen  en  otro  tjempo  donde  se  retiraba  á  orar  un  de^'Olo 
pastorcillo.  A  la  derecha  queda  Mave  y  su  priorato  de  Santa 
María,  lugar  nombrado  por  el  cronista  Sebastián  entre  las  pri* 
meras  conquistas  de  Alfonso  I,  que  fornia  con  otros  el  ayunta- 
miento de  Gama;  más  allá  descuella  coronada  de  nieves  )a  roca 
de  Br.morio,  que  ha  dado  lugar  entrr,  los  naturales  Á  grandio- 
sas tradiciones,  de  un  castillo  ediñcado  en  su  cumbre  por 
Augusto  durante  la  guerra  con  los  cántabros,  y  de  una  pobla^ 
ción  que  á  su  pÜ  existía  y  que  incendiaron  los  godos  para  ren- 
dir la  fortaleza,  defendida  no  se  sabe  si  por  los  suevos  ó  por 
los  romanos  (i). 

Con  tales  recuerdos  no  es  extraño  que  sea  reducida  Aguí- 
lar  por  algtmos  autores  á  la  P'dfíca  ó  Beigia  donde  sufrieron 
los  indomables  cántabros  su  primera  derrota,  y  que  deriven 
otros  su  origen  de  y^liobrigu  6  de  Brigantiutn.  Campo  del 
álamo  (camf^Hs  popuU)  parece  sonar  el  sobrenombre  de  Campóo 


<t)  Ignoramos  el  fundamento  h^Btórico  de  uodicioncf  i^mcinnu«.y  r»o  In  ha> 
in&yorp<«r«dcíírquc  en  el  termino  de  OMeixta  hubiese  UDa  ciudad  dcDominud» 
i)ltva.  j  i>tr«  Uamida  CIlEfl^rla  funto  ti  AguMor.  donde  hoy  c«iá  el  lugar  de  Cabria 
¿on  f-uinia  de  ofltíllo  y  de  monditerío- 


í** 


rftt-CVCI 


od  1031*  codo  no  FccofdasDos  dmde^ ' 
Teafa  su  gofaieroo  o»  d  de  Astarás 
dON  Rodrigo  de  Lara,  que  tan  faffjp  1 
w  VU;  cu  la  partíate  de  loa  nÍBoa  de  Lcáa  y 
lot  hiJM  dd  Emperador,  cupo  la  v9a  al  pñnao,  y 
4rn  arras  por  Fcroaado  II  á  su  tercera  cspo^  D.*  1 
Haro,  Envidíasela  á  «u  madrastra  Mkmm  DC  Iv^o  de  1 
•u  podre,  y  puso  estrecho  cerco  al  csstSlo,  en  cvjra 
imnofX2l\ió  Marcos  Gutiérrez  qtte  lo  tema  por  D*  Dic^  Lófa 
de  Haro,  hermano  de  la  reina.  Mientras  hubo  caens  y  yerta  y 
anímales  inmundos  que  cotncr  se  sostuvo  la  giaraidÚa 
yendo  de  cada  día ;  cuando  todo  s«  acabó.  erJnime  y 
ddo  tendióse  el  alcaide  á  la  puerta  con  las  Uarcs  en  la  raaao. 
y  alU  le  encontraron  los  sitiadores  que  asaltaron  el  desaeno 
iBorOf  haciéndole  volver  i  b  vida  coo  las  más  solicitas  atenóo- 
oes.  Sabedor  de  que  D,  Diego  no  se  daba  aun  por  satisíiscbo 
de  tu  resistencia,  pidió  al  rey  el  pundonoroso  Marcos  le  Ses^ 
cl  caslíUo  para  pod<ír5clo  devolver  al  que  se  lo  haWa  confiado^ 
y  asf  se  hizo;  pero  el  de  Haro  no  lo  admitió  convencido  al  fin 
de  b  bravura  del  alcaide,  y  ie  mandó  entregarlo  otra  vez  al 
caballeresco  monarca  (i). 

Vemos  no  obstante  que  en  1  204  poseía  i  Afilar  Alfen 
se  VIII  de  Castilla*  favoreciéndoU  tanto  que  algunos  le  hao 
atribuido  su  repoblación.  Desde  el  principio  de  su  reinada  XWíq 
Alfonso  X  la  mira  de  hacerse  suya  la  villa  toda  por  compras, 
permutas  y  revindicacíones,  y  encontrándose  en  ella  á  14  de 


ti)    ^ohrceMte  hcfkA  hay  un  Txtmmttccúe  l^c^úWc^mmÁikpotiiea  áe  loque  j 
)cn  «crio  loa  de  dicho  ftu:or,  y  rcScrclo  no  i  la9id)!(cntioQc4  de  Aífomo  c^a  va 
i»Bdraitrd»iiao  i  1»  4p]orr«>«ettrc  LcOo  y  Cb^IiIIa,  empelando  oit: 


L4Qnf«««  a^n  cattoUanos 
irnndc*  bjimUB  hsbun ; 
Im  reino*  eran  putidoi, 
do*  AlfOQi^s  los  l«oiftn. 


en  Ciitill*  entrado  luibjs, 
■obre  AguiUr  el  G«üll6 
muy  Arando  cerco  pootA^ 


P  k  LE7Í  Ct"A' 


n: 


Marzo  de  1255,  le  seflaló  términos  y  otorgóle  su  fuero  real  (1), 
Continuó  unida  á  la  corona,  hasta  que  Alfonso  XI  ia  dio  en 
patrimonio  á  sus  hijos^  frutos  ilegítimos  á«^  la  Gtizmán,  primero 
á  Pedro  que  por  esto  se  üamó  de  Aguilar  y  murió  nifto  en  1 338, 
y  luego  á  Tello  más  adelante  señor  de  Vizcaya,  que  alcanzó 
para  ella  en  J  36;  de  su  hermano  Enrique  II  notables  franqui- 
cias y  mercedes  (2).  Su  señorío,  junto  con  el  condado  de  Cas- 
tañeda en  Asturias  de  Santillana,  lo  transmitió  D.  Tello  á  ftu 
hijo  D,  Juan,  y  éste  á  su  hija  Aldonza,  casada  con  Garci  Fer- 
nández Manrique,  compañero  del  infante  D.  Fernando  en  su 
gloriosa  campaña  de  Antequera,  y  mayordomo  de  su  hijo  don 
Enrique  de  Aragón.  Excitó  Garci  Fernández  el  enojo  de  Juan  U 
proclamándose  conde  y  mahratando  á  los  ministros  realeo,  y 
vino  el  rey  con  mil  lanzas  sobre  AguíIar  en  1422;  pero  Aldon- 
za  veintiiín  aAo  después  la  vinculó  en  su  hijo  Juan,  y  éste  en 
recompensa  de  sus  servicios  alcanzó  de  los  Reyes  Católicos  que 


Ci)  MAflnnc  publicado  Uklio  privilcj^ív  CU  vi  lutnu  I  del  VemoriJi  liitíüitCi/, 
pág.  9^7^  f.n*u  principio  se  Ice  t  a  La  pHmcrfl  vei  <|uc  vin  A  Aguilar  de  Campo 
dcpuet  que  íny  rey.  falle  quo  \a  villa  de  Aj;uthr  era  de  mucbcH  scnnorfos  dv  drdc- 
ocActde  ^^OTdfilKOt  cToiro»ftí  fnllc  de  lomtoquc  me  nvien  dclIncNcondtidoe  fur* 
tttdo-  tt  porque  la  vílU  de  Agutlar  ahiO  siempre  el  muy  onútaáo  rey  don  A\(aatfa 
tnio  vi^nvuclo  Gt  el  mucho  ondr^do  el  muy  noblo  rey  don  FernAndo  tnio  padfu»  ct 
cvicron  icrnnd  «abor  de  fac<rfes  bien  ct  mcr^d.  ci  yo  por  encin^nr  lo  que  e11o« 
eoircn; jrt>n  el  por  facer  el  bur^o  de  Aguilar  que  «ca  buena  villa  et  [>ndrada  ct 
rica^.-  Tocio  squcllo  i^uc;  falle  que  no  era  mió...  A  loa  udo8  lo  comprct  ct  a  lo«  otros 
di  cantio  pot  clt<j,  ct  lo  ctí  que  falle  de  lo  iiiio  «^uc  me  tcni«n  eicondudo  ct  furtado 
lomplOt  "ti  quf  ííidn  l,j  vílUi  de  Aj^uibr  \a  íoKrfdicha  finía  ir>da  min  p"rn  «trmptc 

jamás  (luEm  ct  libre  uon  entradas  ci  con  9a1lida«  ct  con  lodo?  íy\}*  icrminon  ct  con 
todo»  BU»  derecho»  enteramienirc-v  \  luego  má»  ddelAnte :  ■  £t  dok»  ct  oiorfoica 
d  todof  GomuDialmentrc  que  ayuccl  fuero  del  ntio  libro,  aquel  que  ;«tavu  en  Cer- 
vato» por:i  «icmprc  jamii  porque  bivon  c<  que  uoen  por  él,  ct  que  ay*n  d«4  *lcal- 
dca  ct  un  merino  de  ja  villa  de  Airuilar  qualc»  yo  pusiere. .<  ctquc  iadfiucn  lo» 
alcalde»  ía  vilU  ct  todo»  lo»  termino»  por  e»tc  fuero  que  le»  yo  de,  el  el  menoo 
que  fnftn  tu  clicjo,» 

{u)  Concedí  lósela»  en  tlurgjoa  á  8  de  Febrero  «nic»  de  »ü  derroto  en  Ndjerit 
Ampliando  la  cieneit^n  de  porlaju^o  qnc  en  i  jftf  habla  otorgado  Sancho  IV.  i-Por 
facer  bien,  dice,  c  merced  ul  eonccjo  de  Aguilar  de  Con^po  c  de  lu»  aldca«,  vatu-' 
lio»  que  ion  del  eondc  \i.  l'ello  nueütro  hermano»  c  porque  no»  lo  pidió  por  mer- 
ced el  dicfio  D,  Tello,  c  oiroasi  por  niuehos  c  alio«  e  muy  Icalea  c  grnudc»  servi- 
cio» que  el  dichci  D.  T>:llü  aoa  (Ijto  c  íma  de  cadn  di»'  tcncmo»  por  bien  de  qtiit«r 
c  franquear  de  porta¿;;o.  monta/j^Q,  de  cuentan,  peage»  pa»agc,  ronda.  ejtsEelleria, 
de  varco^<  oturrtit,  mcdcduro».  usadura.  borra  y  deoiá»  tributo*. • 


Csfim  V  i  M  ■ffifti  de  Fli    Íi     ca   131; 
e»  BáMBA.  akaft£ó  «a 
badonaro 
d  xvn  ^ 

BttA  K  ie  cdtt  deTcr  e»  d 
dad,  qoc  iQgrfc  embdecida  porsmamn 
la  baftaal  flicdiodfa.  ancho  pocote  át 
cmrada.  dfieab  froadosas  alawcfa^ 
írraifiaB  á  lo  lai^  de  lo»  cairwicw  Aisladas  jr^ 
ic  dcvao  dd  sudo  i  escasa  alcora  pon 
de  k»  árboles  y  jumo  á  las  coiiieBies  cñsafiMa.  Eifirc  los  ce 
rrot  que  la  rodean  y  á  cuya  c^>alda  asoma  la  Hpoaeaie  ñrm 
ímediata,  domínala  al  nordocstc  iioo  más  áspero,  pedestal  dd 
c^bre  castillo  que  ha  pcnfido  >-a  su  oorocu  de  almenas  y  imn- 
canes,  pero  conserva  los  gallardos  cubos  de  sos  ángnlos  y  de 
su  barbacana.  Desde  la  poUadóa  subía  la  cerca  á  cnboria 
con  su  deícnsof ,  cerrando  la  &Ida  de  la  colína  que  tal  tci  csid 
vo  habitada  en  otro  tiempo,  cuando  contaba  cuatrodeoios  no- 
nos, doble  número  que  en  el  día;  y  asi  lo  persuade  la  parroqua 
de  Santa  Cecilia,  solitaria  ahora  en  la  pendiente,  cuya  biíatitioa 
torre,  jfuarnedda  de  columnas  en  sus  esquinas  y  de  ménssb» 
en  el  remate,  abre  á  los  cuatro  vientos  sus  venunas.  una  en  d 
primer  cuerpo  y  dos  en  el  secado.  Debajo  de  cobertizo  tiene 
en  el  cosudo  la  portada,  profunda,   decrecente,    con 
columnas  á  cada  lado,  pero  de  traza  ya  ojival;  y  ojtvos 
también  los  arcos  que  dividen  sus  tres  na\'e$,  sosteniendo  d 
lecho  de  madera.  A  la  entrada  de  la  capilla  mayor*  renovada 
por  desgracia  y  pri\-ada  de  su  hemisférica  forma,  se  distingues 
por  su  rtquc^  dos  capiteles,  uno  de  follaje  y  otro  que  parece 
representar  la  degollación  de  tos  Inocentes, 


De  otra  iglesia  que  cae  fuera  de  la  cerca  en  el  declive 
opuesto  y  titulada  San  Andrés  6  Santa  Lucía,  dlcese  también 
que  fué  parroquia,  y  se  asemeja  en  todo  á  la  de  SaiUa  Cecilia, 
sólo  que  conserva  sus  tres  ábsides  bizantinos  con  restos  disper- 
sos del  gótico  reEablo,  y  en  su  portal  el  medio  punto  recamado 
de  dientes  de  sierra:  suple  por  torre  una  espadaña  de  dos  arcos 
apuntados.  En  lo  más  llano  al  otro  lado  del  rfo  hay  un  conven* 
to  de  monjas  de  Santa  Clara^  trasladado  por  los  Sres.  de  Agui- 
jar desde  el  sitio  que  ocupaba  á  media  legua  de  allí  en  Porquera 
de  los  Infantes  junto  al  nacimiento  del  arroyo  Camesa. 

Largas  cortinas  con  sus  torreones  marcan  el  recinto  de  la 
villa  sobre  todo  hacia  poniente,  y  permanecen  sus  seis  puertas, 
unas  en  sa  antigua  forma  ojival,  la  del  río  reemplazada  por  un 
arco  moderno,  casi  todas  ostentando  el  águila  que  constituye 
las  armas  municipales.  La  de  Rcinosa  jumamente  con  varios 
escudos  y  figuras  ofrece  sobro,  su  clavft  una  inscripción  hebraica 
del  siglo  xui  al  xiv,  que  recomendamos  á  los  inteligentes  y  que 
sin  duda  se  relaciona  con  los  nutnerosos  judíos  que  en  la  po- 
blación habitaban  (i).  Señálanse  entre  el  viejo  y  deforme  case- 
río algunas  moradas  por  sus  blasones  y  por  su  fábrica  del  si 
glo  KVi,  una  principalmente  Á  espaldas  de  la  colegiata,  que 
dejaron  arruinar  sin  concluirla  los  marqueses  de  Villatorrc, 
adornada  con  estriadas  columnas  en  la  puerta  y  medallones  en 
las  enjutas  del  arco,  con  escudos  en  las  esquinas  y  con  gárgo* 
las,  almenas  y  garitas  en  su  coronamiento.  A  un  lado  de  la 
cuadrilonga  plaza  ceñida  de  pórticos  campea  trocado  hoy  en 
casa  de  ayuntamiento  el  palacio  de  los  Manriques,  muy  cambia- 
do del  que  edificó  en  el  siglo  xv  la  condesa  Atdonza  para  resi- 
dencia de  sus  descendientes. 

La  inmediata  parroquia  de  San  Miguel  debió  al  marqués 


tt\  A  dofth'íictfCttcritaacocftBtcLInnoTdelsa  cuak4  sdlo  pudinoi  fccr/uHio 
tra  MCCC-.J^o....  elji^uca  OCfn«  «cls  6)cn  conservadas  en  cdractcrc»  hcbraicot. 
pArtí<lnA  por  do>  arquitOi  dcnUUadov  i^on  figura*  d«BtrkitdaB,  y  ú  cAdi  l«do  hoy 
dOfl  escude»  dcudTLcladot  de  Ajfuilfta  y  ^asiillo)^ 


i 


D.  |uan  en  ¡$47  los  honores  de  col^ata  (j).  pero  tres  s^c 
atrás,  mucho  antes  del  seftorío  de  los  Manriques,  cl  temple 
tcnta  ya  la  ma^níficenría  convpnirntf?  á  f^u  futuro  rango,  Cnnii^ 
Iruído  en  el  primer  período  ojival^  cuya  forma  llevan  asi  los 
arcos  de  las  portadas  como  la  doble  serie  de  ventanas  abiertas 
entre  los  machones  del  ábside,  conserva  tadavia  mucho  de  U 
^antino,  cal  como  las  columnas  cilindricas  cdocadas  ocho  á  cada 
lado  de  la  puerta  principal  con  caphctts  uniformf!^  de  sf^ndllo 
follaje,  la  grande  y  tosca  estatua  subsistente  en  un  costado  dei 
arco  exterior,  y  cl  medio  punto  en  cuyo  centro  resalla  la  ngura 
de  Cristo.  Nada  de  moderno  desentona  aquel  conjunto  sino  U 
cuadrada  torre  asentada  sobre  el  ingreso,  que  á  pesar  de  sus 
arcos  greco  romanos,  pilastras  y  cimborio  recuerda  por  lo  baja 
las  pro{>orciones  de  ta  antigua. 

A  la  iglesia  introducen  un  atrio  cubierto  de  apuntada  bóve- 
da y  un  segundo  portal  bizantino  gótico  de  cuatro  arcos  en 
degradación.  Rebajadas  ojivas  forman  sus  tres  naves  demasiado 
cortas  respecto  de  su  anchura,  sin  que  les  comunique  mucha 
gallardía  cl  crucero,  ni  menos  las  favorezca  el  revoque  que  bw 
sufrido.  Los  pilares  se  componen  de  ocho  delgadas  columnas 
con  capiteles  lisos  ó  de  follaje;  prolongadas  ventanas  alumbran 
la  nave  de  la  epístola;  la  del  evangeh"o  presenta  una  serie  de 
tiornacinas  con  grandes  colgadizos  y  frontones  triangulares, 
marcadas  con  escudos  de  armas,  pero  las  estatuas  y  epitafÍM 
han  desaparecido  para  hacer  lugar  á  los  retablos  colocados  en 
su  hueco.  Todas  las  capillas  del  templo,  asi  las  del  testero  de 
las  naves,  como  las  que  corresponden  á  sus  píes  cogiendo  la  | 
profundidad  del  atrio,  están  llenas  de  memorias  sepulcrales:  la 
del  bautisterio  á  la  izquierda  del  que  entra  contiene  cuatro, 
donde  se  ven  águilas  y  castillos  esculpidos  toscamente  sobre 


<0    Aprovecbúcl  m^rqu^H  la  o;4i«i<lfi  dcwucmbaiodi  en  F^omt  p&ra  obtener ll 
«r<«eí^  dd  U  coUieídU  ús  AguiUr,  «icndo  «iiinguid**  en  C3ml<io  !««  BntiguAAj 
ob«<3i«4  d«  CMtaAcda,  EuaUdtt  y  Sao  Martin  de  Helinc»,  que  poteia  »  csu  en  Ja 
dÍ6cosU  de  Burgo», 


las  urnas,  y  >'accntcs  estatuar  de  un  arcipreste  de  Aguilaren  el 
«igto  xuí  y  de  uno  de  los  ganadores  de  Anlcciuera  en  el  siglo  xv 
al  lado  de  su  esposa  (i).  la  colateral  encubre  detrás  de  la  mo- 
derna sillería  de  un  convento  cinco  nichos  ojivales  recamados 
de  arabescos  como  el  arco  de  entrada^  de  sencillo  y  elegante 
estilo  gótico,  en  uno  de  los  cuales  se  distingue  por  sus  labradas 
vestiduras  la  tendida  efigie  del  arcipreste  de  Fresno,  fundador 
del  hospttaK  Un  el  bra^o  izquierdo  del  crucero  descantean  sus 
parientes  [2). 

De  principios  del  si^lo  xni  por  lo  menos  parece  datar  un 
tosco  bulto  de  larga  barba  y  cabello  partido  sobre  la  frente, 
vestido  de  túnica  y  manto,  que  está  en  la  cabecera  de  la  nave 
de  la  ep/siola;  mientras  que  nu  pasa  del  xvj  otro  de  sacerdote 
que  ocupa  la  del  evangelio,  acostado  sobre  un  sepulcro  plate- 
resco, detrás  del  cual  aparece  de  relieve  entero  el  entierro  de 
Jesiis,  F.n  medío  de  estas  dos  capillas  ostenta  la  mayor  su  reta- 
blo de  cuatro  cuerpos  representando  misterios  de  la  Virgen,  y 
dos  grandes  mausoleos  de  mármol  con  su  basamento,  pilastras 
y  frontón  al  estilo  greco  romano,  donde  brilla  el  blasón  de  los 
Manriques;  á  un  lado  figuran  orando  de  rodillas  las  excelentes 
estatuas  del  marqués  D.  Juan,  patrono  y  creador  en  cierto 
modo  de  ]a  colegiata,  y  de  su  esposa  D.'  Blanca  Pimentel;  al 


([)  Eacl  pciioMl  dct  «cpuiúFO  del  arclpr«st«  e«  twi*  multicud  óc  nlIovc« 
medio  enterrado»  co  cl  pavimento:  lainicrlpcíóndicc  a^f  :a  A(]ui  y^cc  don  luiín 
Mnttf  ajciprcatc  úc  A^uibr,  Dios  perdone  su  oJai«,  cfa  de  MOCCXXXNl  i  1  jQf  de 
C.)-"^  ^'^  Intuniba  de  lo»  don  canítortca  nclec:  nEatflS  ^pulUrat  maitdóh^íerrcr- 
non  Oonjtutc  de  Valdctumar  c  Jua»ii  Outictfci  >u  mujer  cu  el  oikj  de  inJI  c  CCCC 
«  X  oño«,  qu.intln  el  infont«  áar^  l-'crfnndú  v«nd<)  Á  lo»  inrftflitc«  dv  Grmiuda  eti  et 
puerto  de  Ln  Uocn  del  Avna  c  oe  gaaó  Afitcqucnt  por  fuer»  de  «rrraft:  Diot  loe 
qukra  perdonar»  EL  marido  vi*tG  tra)e  talar  d  manen  de  hAbito  r«tl|iii>80,  pen> 
Ucva  ufiA  ftguilAOOtgada  al  euello  y  iarga  luoni  en  Ina  manos;  el  vefiudc  de  la 
tau\er  ea  mu}'  modtsto,  eon  maogca  «nchnH  y  toen  un  ln  fr;-nt«.  En  dicho  capitT» 
itt  ve  um  tosca  crut  gue  se  des^ubrii^  junumcntc  coa  un  Crucínio  muy  prodl* 

(j)  lin  moderna  cpiturto  nonbra  Ji  4ü  hermiinajuant  FcrnAndex  deSoto^r^l 
marido  de  c»U  Ferntkn  CjuUerre/  ChürrAn  blcnhcchorcí  del  convento  de  Sjnta 
Msrla  U  ReaJ»<)u«  vivían  to  i  ^^g^/á  varíoid4.*ccendieiile««uyoi  dtUíamiliadc 

U 


gfrandioso  monasterio  de  premonstratenses,  no  siempre  desde 
su  origen  perteneció  á  los  hijos  de  San  Norberto;  fundóse 
para  benedictinos  ó  para  canónigos  reglares  de  San  Agustín 
ó  quizá  seculares,  allá  por  el  arto  de  822,  si  no  yerra  una 
antigua  escritura  de  su  archivo  (i);  y  en  su  principio  ínter- 
vienen,  como  en  el  de  San  Juan  de  la  Pefta,  San  Antolín  de 
Falencia  y  otros,  jabalíes  acosados  por  caladores,  ermitas  arrui- 
nadas y  ocultas  entre  matorrales.  Contó  su  hallazgo  Alpidio, 
que  tal  era  el  nombre  del  caballero,  á  su  hermano  el  abad  Opila, 
quien  movido  de  la  santidad  y  agreste  belleza  del  sitio,  edificó 
ftohre  aquellofc  escombros  su  residencia,  irasladándofie  á  ella 
con  sus  dérigos,  alhajas  y  ganados.  Treinta  artos  adelante, 
viviendo  todavía  el  mismo  abad,  visitó  el  conde  Osorío  el  nuevo 
monasterio,  al  cual  ofreció  su  persona  y  unas  tierras  en  Peña 
Aranda.  y  no  fué  menos  copiosa  la  donación  otorgada  en  1050 
por  la  condesa  Ofresa,  y  las  que  otros  magnates  y  hasta  reyes 
ñrmaron  á  favor  del  mismo.  Somctióronsclc  varias  iglesias  de 
la  comarca,  entre  ellas  la  de  Santa  Eugenia  de  Cordovilla  cor* 
sagrada  por  Pascual,  obispo  de  Burgos*  y  cedida  al  abad  Lece- 
nio,  á  quien  se  atribuye  parentesco  con  el  Cid  (2).  A  mediados 


(t)    CKaU  Mordei  £on  rcfvrcncíA  al  oidor  Afcc  de  Otalora.  y  éc  ctU  mc«  t<w 
f4>pioia«  d«l>l[i'«  que  da  dt  ctia  íundnciAfí  en  el  lib.  vtii.  rip.  16  d«  %tt%  Ainlíi  y 

al|Euna«  cUusüI^a  que  copia  de  la«  dcnacJoncfl  del  conde  Oftorio  y  del  th*á  Optta. 
De  »u  coplei;lo  rcftutia  que  Alprdio  era  natural  de  la  províncÍ«^¿orJCJn4  y  de  li 
vUta  rjTDidJd  in  ffjrUx  í^erijlummís^  qoe  eran  dO«  U»  ermitas  <)iie  haltd  dctlcr* 
toveon  UcB  iitulo«  de  rchquU».  y  que  »u  hermano  OpiU  poaela  «n  Ca«tílU  U 
Vieia  un  monosierío  de  San  Miguel,  úel  cual  oior^d  e.ncrilura  de  cefliún  en  el  rei- 
nado de  Ordoflo  I  en  presencia  del  conde  OsorJo.  Ea  cu^ni^^  al  que  c«tnblceid  en 
Afilar  nc  ae  sabe  •)  ru¿  de  meojcfl  ó  de  erérigos.  pue»  iift«  de  ambos  Dombrca 
indiattatamcnte-  E!  documento  íulcgro,  no  mcDo«  qu«  H  d(tfi<icÍOn  del  conde  Ovo- 
ña  y  Ifl  de  tti  condcM»  (^ttca  {V.iífrKitiH\,  Iüb  rnpioHAii  tTicrcedcn  de  Ioa  mAnireíA 
principo!  me  o  te  de  Alfonno  VIH,  lo»  lítuloa  de  lo*  va»cai»  propiedades  dcf  innnmc- 
rio,  todo  el  contenido  en  rin  del  tumbo  ó  becerro  que  ha  ido  á  parar  üt  trchiro  de 
In  Acjtdcmia  de  la  lUsTorla.  con  Ja  verte  de  >un  ab^deíi  hanta  <:po»  muy  reciente, 
lo  ha  publíc.ido,  pr«9Undo  un  buen  B«rvÍcÍO(  D.  Manuel  d«  A^sab  en  «1  Mmt^^  #«- 

( j)    Dice  Vcpes  que  la  dÍ6  ¿«te  al  abad  y  que  el  Cid  U  lenta  de  Alfonso  VI,  y 
Cita  la  in^ripciOn  puc«la  aobrc  el  portal  de  U  croiiía :  Ot  Hom<^tm  Sa/vafor^  ti 

Ste^  Giif«<rfe  vi'f^inít  tt  crf^of  mu  s^mcior  upi  ^uorun  t  eliqtifc  ÁtCcttnJiU  smnf  P41S* 
ch-ttin  9piscot*uÉ  Rurutntít  t'omteí-ratfit  itiam  ecflrsíam  Jrcima  Acl^twt  kaf.  fiftrHt^' 


de]  siglo  xa  poseian  el  patronato  del  monasterio  los  hermanos 
D.  Alvaro  y  D.  Ñuño  Pérez  de  Lara,  y  se  desprendieron  de  él 
para  que  fiiese  abadía  independiente  i  tal  vez  entonces  paso  a 
los  premonstra tenses,  con  cuya  entrada  pudo  coincidir  la  rccons< 
trucción  del  edificio  que  pertenece  á  ftnes  de  aquel  siglo  ó  i 
principios  del  inmediato  (i). 

La  situación,  los  árboles,  la  montaña  comunica  \in  indescrip- 
tible encanto  á  la  fachada  del  templo,  que  es  sencilla  pero  gra- 
ciosa y  original.  Colun^nas  pareadas  flanquean  la  puerta  y  la 
ventana  colocada  encima,  cuya  mitad  inferior  tapiada  cobija 
bajo  doselete  una  pequefla  figura  de  Nuestra  SeAora;  en  $\n 
arcos,  igualmente  que  en  el  de  otra  ventana  que  comunica  a  b 
nave  lateral  derecha,  domina  sin  mezcla  el  medio  punto.  Forma 
el  remate  una  especie  de  galería  de  cuatro  ojivas  orladas  de 
cordones  concéntricos,  terminando  en  un  triángulo  á  modo  de 
espadaña,  que  encierra  otra  ojiva  con  un  escudo  de  armas  en  $u 


epl^copAdo  de  l'ai'iruBi  debe  %rr  éc  1 1  i  c  i  i  1 1 H. 

fi)  nc  uno  de  tos  documento». dado»  4  luí  por  d  $r.As«As,á  fttb«f,deU 
concordia  aprobada  co  j  ifi  j  porct  cardenal  faciato  cctrc  los  cant^Dlgoa^cflarv 
pobccdurcn  del  inoimsicrioy  lu»rctij|io«o»prcEiion»irdttiniic*.qucl(MKupotQOC«a 
cL  iipoyo  del  obUpo  de  Burgo*  y  de  \a  lutorid'd  civil.  A  EnA«  bien  entre  loa  vbadtf 
de  litv  do»  comunidades  t|uc  entrambos  hc  lUinjbiao  Andr£«.  rcfluUj  que  a  loé  U 
la  primera,  que  ao  pasaban  de  «ei»  irkdívidLios,»6loac  dejaron  de  vid  a  uBaijilcvia 
de  San  CcKhdft  y  alguna»  rentad  en  rcsoa  y  f^ranoa  par*  que,  >l  morir  aquclltfi 
de  todo  te  reincorporara  el  mooiatwo  Inaiitiiio.  A»«£(urA  dieho  t>r.  A>»4rt  que  i> 
U  pucna  de  tu  inlcai^  que  üaIc  hacia  San  Pedro  »c  Ice  i  un  lado:  Sut  gr^  hlCCU 
(i  j  I T  de  C-)  fvil  consumáis  íxltt  tcdi^tí»^  y  qae  cnfrcnie  hay  cata  oirn  lápida  liH 
eCCUiía  <tl  fOjaaciTjfj  per  mantim  \tAaríííí  Hurj^aisis  efixcopí,  témpora  aAíolu 
Mh-hí»€Íh  trf  f*ri»ris  Sthasléani.  rt^'ii^i^te  r^V'  Jvmín^  í-t* U'tttJtt^  lUk^iemJM  iM*t*- 
hria.^nHQ  uraií*  iSCCWIt    l>a«lFOfkBC n>c  por  alio  en  iH^j  esioa  ktrcfO*^  pO 

diMioquc  hubicae  podido  aceptadoa  por  ^cDuJnoa,  ao  precíaimcnic  porqvcb 
dato  diacrcpe  ijcl  C4iráGter  ArquílvclonUo  del  templo,  amo  por  ta  ci^lraácaa  de  caá* 
lar  en  el  acgundo  por  anoa  de  Cnaio  y  ao  por  craa.  Pueden  ser  exactaa  laaftcbi*. 
ain  ser  ni  con  mufiho  cecticicaa.  habiendo  aido  tomadaa  de  loa  docuoicntA».  U 
que  ni  por  ttacia  ni  por  documentada  acepto  ca  la  aaevcr^tci^o  de  Aaua  «de  la- 
bcraidocditicadaiUs  cuatro  a]¡i4  del  cUü»>tru  cíonaatcrifll  Ixaioclmaadodalabol 
Lceemo.  tk  Tmc»  dt¡\  aigla  xi  A  muy  a  principio»  del  lua:  el  caülo  de  tranau 
que  en  el  ic  dcnx/ta«  Ja  daiu  de  lo»  ^«pulcroB  y  1«  bkcd  averiguada  de  U  ¿ot 
aala  capitular  dectan»  qve  me  («tiairuycron  A  Anra  del  mi  6  muy  i  pnikcipiot 
dd  XIII, 


^^v 

PA  LS  N  C  t  A                                                           535 

1 

vértice*  y  coii  e!  cual  no 

armoniza  del  todo  bten  la  moderna 
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La  lotin  purccc  ncrdcL  >iíl0 

■  lit, 

jambas  m&ran  d  sello  bbantiDo  ca  las  Teotaoai  de  los 
dd  crucero  y  de  las  naves  laterales;  al  cstüo  gádco  pcrteneccnl 
las  de  la  capilla  mayor.  cu>'a  planta  bepl^ona  tiene  la  fonna 
de  herradura.  Tanto  del  retablo  prindpal  €]t>c  en  relieves  de  b 
época  dcJ  Renacimiento  figuraba  la  pasíóo  de  Crbto,  co0>o  de 
otros  menores,  delirantes  engendros  del  churriguerismo,  no  que- 
dan más  que  lamentables  destrozos;  y  las  losas  arrancadas  áé 
pavimento  para  S4^  l!e\*3das  á  la  colegiata,  completan  aquel 
cuadro  de  desolación. 

No  ha  cabido,  por  lo  general,  mejor  suerte  a  los  sepul 
hasta  siete  yacen  arrumbados  á  los  pies  de  la  nave  izquierda, 
mutiladas  las  esculturas,  levantadas  las  cubiertas,  mostrando 
revueltoit  y  medio  consumidos  los  cráneos  y  canutas  de  «us  an 
tíguo»  moradores.  En  alguno  se  observa  un  hueco  excavado 
para  la  cabeza  al  estilo  de  los  túmulos  egipcios.  Los  buhos  mor 
tuorios  visten  curiosos  trajes  de  su  época,  del  1293  al  1305, 
según  las  inscripciones:  el  uno  de  semblante  femenil  lleva  una 
especie  de  yelmo  en  la  cabeza  y  tendido  por  los  hombros  el  ca> 
bello,  envolviéndose  en  ud  largo  manto,  en  cuyos  broches  y 
guarnición  lo  mismo  que  en  los  blasones  de  la  urna,  campean 
dos  lebreles;  otro  con  el  pelo  partido  por  medio  y  cortado  i 
cerquillo  al  rededor  de  las  sienes,  gasta  ropa  talar  con  botoocs 
ajustada  al  cuello,  de  manga  apretadísima  hasta  el  codo,  soste 
níendo  con  una  mano  la  correa  que  sujeta  el  manto  y  con  la 
otra  recogiendo  sus  pliegues,  y  éste  es  Munío  (Ñufla)  DfazCas- 
laAeda,  Jíc/  arntgc  del  monasterio  é  intrépido  dtjtnsor  dt  sus  é 
reíbúi  (1);  otrn  del  mismo  ropaje,  en  cuyo  rostro  apuntala 
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Icros;^ 
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f  O    l-*  ia*cfipci«n  puou  en  U  cabcccri  efe  lo  tapA  cu#  ffutatfa  %  fou  en  ' 
principio  y  »^lo  p^itUc  t«r«c  dr  «Ha  lo  !-igui<fU«: 

■ spcGttUqotcoodltur.    .    < 

Regula  ina^i6cti3.  pru<]«aftct  6(lu>  siaku». 
Cuíi»  eral  cur#  nobU  dcfcndcrc  jur** 

Aquí  yMc  Miino  Dia^  CflatuAcdn  c^ue  Dios  perdone  la  su  ali&a.«ra  de  ehíIOCCXXXT 
iAo«(tj^f  de  C.j  Antón  Percude  Cahoa  6x0  e»toiluxtJo«»<  J':ael  pfuncf  veno 


barba,  acarída  un  halcón,  y  en  su  cabecera  st  advierte  un  gru- 
po idéntico  al  de  cierta  tumba,  de  Villasirga,  d  Salvador  coro- 
nando á  su  Madre  y  dos  ángeles  que  asisten  de  rodillas  (i).  Hn 
otra  uma.  circuida  de  una  procesión  fúnebre  de  monjes  que  sos- 
tienen  la  arquería  de  relieve,  está  vuelta  la  tapa,  de  la  cual  tal 
vez  ha  desaparecido  la  efigie  de  la  ilustre  }nés  cuyas  altas  pren- 
das encarece  el  epitafio  (a):  los  tres  sepulcros  restante»,  y  dos 
más  colocados  en  los  brazos  dd  crucero,  presentan  por  único 
adorno  y  seftal  escudos  de  diversos  blasones  (3).  Junto  A  la 
puerta  de  salida  al  claustro  aparece  una  estatua  tendida  con 
magníficas  vestiduras  sacerdotales,  un  libro  en  tas  manatí  y  tres 


ley6  ASSJlb:  tf^i'íuU  ijai  coitmsi  h>c  monttntfníum:  mt  inclioo  al  cO'ditjtr,  y  dado 
que  Isn  iiUíma»  palabrofi  «can  Icjphlcs  pero  no  bien  ¿InrM,  inurprctorfaAoír  iffo> 
mítmento^  En  ve/  (fe  /liu^,  como  exige  el  oictro.  p  j«o  fíus. 

(t)  ttccticrdcsf  la  inJicaclOn  qws  de  dicbo  ifrupiJ  hiLÍartr»  «tr.^x.  jfixi'i'  \<Hw 
habUndo  d*  un  «cpulrro  d*  VilUtirx-i.obra  pro  ha  ble  me  me  teí  miímo  Aniún  Pc- 
rcx  de  Carrión.  Del  epitelio  no  supimos  dca^ifrur  smu  ct  a^ui  yací  y  la  ca  if 
MCCCX.\XMit  arto*  <  i  70  ^  de  C.)  El  Sr.  At^ax  con  md»  pcncLrocSón.  ó  cvamin^n- 
dolo  coa  mtt»  comodidad  dcspuds  de  limpjada.  o  aprovech^iiido  l«t  indicación^» 

dtf)  tumbo,  ha  podido  dirl<>  completo  en  cata  ft>rrnni  «FVqui  yin:^  D,  Pedro  niav  de 
Coatnfteda  mando  de  \a  dicha  «cinara  doAn  ínt*  httdristicjr  dt:  VillaltiboA  en 
MCCCXXXVIH:»  tomunJo  por  V  la  lilUma  X  de  la  data,  resultan  cinco  üAos  iitc- 
QO6.  Por  G«U  iftAeripciftn,  de  eAlilr)  mi»  reciente  que  ht  otr^ft,  »e  vrcnc  en  coil^d- 
inkntode  qjíi^n  «ca  lo  Inca  del  <;cntkguo  iCimuto.  j  ^uc  dicho  Pedro  era  bermoAO 
del  Munii>.  c>omc>  iniSii'A  jirlrmi-iK  lji  Íí1<nti(t:i':l  dr  ^t^*  h\^W>nr*t. 

t3>    También  etU  pre«enumcnmpli:LOM<i  borrodo»  «u«  primero»  versos: 

•    ,    .    .     .    rni^i  de  clnro  nnn^iJine  nato. 
.    ,     i     aublata  laccl  hi¡;  Angnefl  lumulaU. 

Ooni»  fecunda,  pía,  inUÍ»iCn:ninc  munda. 
Prudcnt,  r^cunda,  procul  cM  ú  mone  cccuadn* 
tr»  MCCCXXXIX  (1  ;oi  de  C.) 

Loa  clnroB  que  dejamos  en  Ion  don  primer»*  versají  lot  ha  ltGti*di>  el  Sr  Aaaaa, 
no  s¿  >í  leyendo  6  adivinando,  Bot's  ornaia  eii  el  primero,  y  ^irá  sttbiaia  co  el 
«e^ndo.  De  cala  KAora  le  proporcionotron  dar  eiunaa*  no(Í£ia«  loa  doc^mcnt^ 
del  cftprefto^lo  tumbo- 

i  1}  tjOñ  del  entierro  do  la  iiquiorda  del  erueoro  eijnMftton  en  tres  bondua  día* 
gonaks  y  florones citrclbdos,  lo»  del  quce«ti¿  U  dercchu  en  cinco cnldcroi  que 
>ÍD  duda  pertenecen  4  atgunu  linea  de  UirAV.  Otrnx  de  bicnh«;4:horL;«  *in  eucnlo 
enumera  al  rctícdor  de  la  iglesia  el  Sr.  Assai,  dcUlUndo  nombro  y  Techa»  y  el 
niio  del  entierro  puniuiilmcntc,  «in  üuda  «iKincndiA  Us  ioürcaciunca  dol  neceólo* 
910.  pnrquc  Ivirero*  fio  loa  ir4c«  ni  Ifvt  vimoa.  nj  intcrevarJa  á  la  hiatoria  ni  al  arto 
jcI  eo  ni  pila  rio  a. 


perros  á  sus  p¡¿s,  que  la  tradición  supone  figura  del  abad  Opila, 
por  más  que  no  lleve  báculo  ni  mitra  sino  un  birretillo  en  la  ca- 
b<:2a  y  cjuc  parezca  la  <ísciiliura  cuatro  siglos  por  lo  menos 
posterior  á  su  existencia  (i).  Dentro  de  los  arquitos  del  sarcó- 
fago resaltan  de  dos  en  dos  los  apóstoles  y  en  cl  centro  Dios 
Padre  presentando  al  Crucificado,  exactamente  lo  mismo  que  en 
cl  de  Munio  Castaftcdaí  y  de  ahí  se  desprende  que  cl  artífice  de 
todos  6  de  la  mayor  parte  útz  ellos  y  tal  vez  de  las  de  Villa^irga 
fué,  como  en  éste  se  expresa.  Antón  Pcrcí  de  Carrión,  escultor 
ignorado  hasta  aquí  y  digno  de  nombradfa  entre  sus  coetá- 
neos. 

Mayor  interés  excita  aún  en  cl  magnífico  claustro  la  memo- 
moría  de  otro  artista,  A  continuación  de  la  era  MCCXLIII  que 
corresponde  al  aí^o  1205,  léese  escrito  pcrpendicularmcntc  en 
cl  fuste  de  una  columna,  de  las  que  se  agrupan  á  la  entrada  de 
la  sala  capitular,  el  nombre  de  Domingo,  á  quien  se  debeta 
construcción  de  aquellos  suntuosos  arcos,  columnatas  y  gale* 
rías  (2).  Exceptuando  la  traza  ojival  de  las  bóvedas  y  aberturas, 
nada  hay  que  no  sea  puramente  biíartino  así  en  el  portal  y  aji- 
meces del  capitulo,  al  través  de  los  cuales  se  descubre  un  bos- 
que de  pilares,  como  en  bs  ánditos  del  claustro  que  abren  hacia 
cl  melancólico  patío  cubierto  de  zarcas  una  serie  de  arcos  de 
medio  punto,  sostenidos  por  pareadas  columnitas  y  encerrados 


ft)  Cat  rcfcrcndn  A  un  c^cnEor  rondcmo  «in  nnmhrnríe.  copia  AstEa*  ctíU 
palabraVí,  sÍo  lo  cual  y^ic  otra  fniec  qui;  trinacribc  ancnima  cnirc  comilUf.K 
crccnn  que  no  habla  llegado  i  conocimiento  «uyo  mi  concífto  irnKito.  Vcrdid  ci 
que  ca  U  dcfrcripciOu,  aai  üc  la  \-\Uú  cutau  del  muniburío.  r^pr^ucc  to«  vntcior** 
d«unc«d«  ¿me  con^jKii  jdcnticftH  rr:i«44  y  Iijima  con  alguní  crrala  d«  ímpcceti: 
mas  no  prcicndo  deducir  de  aquJ  pueriles  derechos  é  «cr  cUndo.  TnslnúA  cl  «il*r 
de  la  monografía  que  el  bulto  referido  A  Opila  ptidkri  reprencotar  ol  abad  Apa- 
ricio que  jfohcmo  ac  ragí  A  1  ion,  ohi^rv^ndo  úc  pa^o  que  hasu  cl  15Q)  do 

ObluvicTon  privilegio  de  usar  mitra  los  ahndca  prcitioo9trAlcn»c*.  Bitc  bct}f*<mQ 
wpuTcrn  yct  de  íl.*  Iní*  fueron  ^ntett  de  1H73  Irafdoi  i  ^Indrid  al  Muscii  ori^uio- 
lógico  nocinitn],  dando  yo  por  desesperada  >a  coni»erviiciondcl  inona8Uro;t;ri>Aro 
ItaocrCc  de  l09rcfltíinlcH< 

C3>     AftMaindieacl  letreros  f^ra  MCCKtlII /*iii /aciirm  hoc  <ffuf.—07«nruoií^ 
Pntendiíndo  por  V  la  primera  I  el  Sr  A«44ft,  en  foffir  de  XUJI 1 
corresponde  «I  aAo  1  409* 


ft  pnftQ  XLVn,  qtic  ^ 


de  tres  en  tres  en  arcadas  mayores  que  descansan  también  so- 
bre haces  de  oolumnas.  A  pocos  de  este  gi^ncro  ceden  los  capi- 
teles de  unas  y  oirás  en  U  i-¡que¿a  y  variedad  de  los  follajes, 
conchas,  cintas,  entrelasos,  aves,  serpientes,  monstruos  y  ñguras 
que  componen  pasajes  enteros,  taies  como  el  degüello  de  los 
Inocentes  y  la  presentación  de  Jesús  en  el  templo ;  pero  sobre 
todo  la  incomparable  gentileza  de  las  hojas  de  acanto  eclipsa 
cuánto  labró  de  más  gracioso  en  la  antigüedad  el  arce  corintio 
y  cuánto  debía  labrar  el  gótico  más  adelante  (i).  Bellas  é  inge* 
níosas  labores  adornan  los  abacos  que  se  han  librado  de  la  re* 
novación;  y  gracias  al  cíelo  que  no  ha  permitido  se  cumpliera 
el  funesto  voto  del  clásico  reformista,  que  echaba  de  menos  en 
aquella  monumental  galería  baja  la  fría  decoración  üe  pilastras 
dóricas  pareadas  que  dieron  á  ia  alta  tos  discípulos  de  Herré*- 
ra  (2). 

La  &ala  capitular,  conservando  las  columnas  que  la  dividían 
como  en  tres  naves,  fue  convertida  en  espaciosa  escalera  que 
desemboca  arriba  en  un  vasto  salón  ó  corredor;  y  entofices  des- 


eo Con  loA  do«  cxprcuadov  ncpitlcro»  fueron  tmsIfldtdoftAl  museo  de  Madnd 
ocho  parcH  de  capiteles  del  cUiiUro.  dos  de  cJlOft  ioonltliccft,  ouatraó  cinco  im- 
posia«<  V8rin«  bn«aj<  y  Iraffmcntois  c\  füMc  cilindrico  de  Ia  in«cnpcjón.  ét  Ij  i^\<- 
•Í4  o<ho  CApiuUa  hmiorindoa  de  Ion  pilares  dc  interne i^^ti^O  del  crucero  con  Ion 
navr4,  y  riot  de  uaü  vrntfin^t  dr  In  hHttritti.i.  ;Qii^  dnHrtlnnr^n  no  ac  hnf>rá  n^idMo 
CD  el  cdilicio,  II  t%  que  nubüiitc,  con  el  vaefo  de  catnit  piedran  Atrjncadi»  de  üu 
&SÍO0I0,  A  la  que  iso»  prc»cntá  yn  en  18^3  ul  viaiurlo,  y  todavía  mi&  il  ^r.  Asaas 
que  veinte  «Aos  de»pu<;s  lo  diO  por  dcvahucUdo '.  G^n  tcnueion  »od  tos  museos 
p«ra  precipitar  U  ruknn  de  ion  monumcniH  con  el  preivKio  de  «Alvar  4  tiempo  loe 
detalle»,  y  <n  aiottún  concepto  ea  mh3  dea^^troa^  la  ccntnliuciún  que  aplicada  é 
l<Mi>b|eto»delarte,  quecn  ver  de  «cr  bu«eadt>í«  en  «u  nativo  suelo  por  lo»«irque4><- 
togoft.  ftc  iiix^a  ntejor  rcunircn  un  eomvm  dcp<^*íti>.  eai  para  luáaiefora  conscr- 
vd^iOa,  como  porA  mit  camodo  cMtudlú  :  vi^rdud  g«  que  tó\<i  á  medico^  de  gmii 
repiilvcjiVn  en  cUda  recihir  ^  rlnmicilio  Int  oAnnuIr^K  de  Ion  enfermos  en  lugar  de 
visitarlo»  en  hu  enma.  l.oa  mu>eo4  ¡aináa  flcrda  OIra  cota  que  ecLTientcf  ios;  y  entes 
de  enterrjir  nin^f  un  dudoso  ^adAvcr  no  eabe  nCín  ni  dispendio  excesivo  para  avo- 
riitu^ir  9i  aún  tiene  vida  y  prolonicdrseta. 

f  aj  «ni  clauHtro  bajn  de  ««te  convento,  dí««  Ponx  «uyo  eUro  talento  nuitei 
hcmoa  vi*tO  tn:i  obcecado  por  el  efspiritu  de  escuela,  es  una  eapccte  de  arquitcelu* 
ra  arabesca  coa  fcrupos  de  cotumnaa  y  ornnioa  de  aquella  claac  en  capitclcí,  tU 
alio  ef  mtty  oirá  tosj*  peculado  en  tiempo  de  Felipe  II. .  ^i  la  ¿aleña  büía  koid* 
p^AiLse  4  U  Alia,  Mria^te  uno  da  Icabuonoa  elauatro0«a«l  Kuato  de  la  mcior 

t'lura.B 


de 

coa  d  coro  ate 
yordeb  i^tm*.  á 

Otns 

1S1  de  Mkdc^^  onyoft 

cafadriDo».  x  ftbrkanja 
oaado  d  moouccno  llorecbc 

A]  salir  d?  *T— *f  laornte  a^vBCa  y 
perecer  kstameste  de  abandofio,  de  bs 
b  dooibaii,  '^^****"  desde 
de  prooco  do  recuerdo 
y  Mooro,  Una  aogosta  cuera,  oculta,  eotie  la  makaa,  falasoiii 
de  autodiar  los  restos  del  cefebémmo  Bcraudo  dd  Carpió  y 
de  ttou  alférez,  y  la  tapa  dr  la  tosca  unta  colocaifa  en  el  fon- 
do dd  descenso  consigna  d  afto  de  sd  macfte  eomo  si  ae  trata- 
ra de  algún  htstúnco  personaje  (2).  Hasta  ¿poca  moy  redeiitc 


que 
aifge 


til  K<tteMo4k>  Moo  cvmciiu  cu  dídw  tapar  el  5r.  A^a^  poo  c1  4ft  <0ttA« 
TeMM  PcméadcA  »«Kr  del  coadct  j  el  de  >«  M»  4««  llotfi%o  Osofia»  Ú4 1  w Jn 
A40»  pof  H*»oon ;  «n  U  r»plIU<lc  la  t^y**!**»  «*^mí«^m*«  ¿d  rl— itro^  4cS- 
cfibc  t«»bndo  de  concbM  d  de  05-cft«.  coa  otr»*  rtrtc  iksfeM  de  parlcniu  •«- 
f o«  que  cnmmaw  eo  U  p«red  «lu  acNler^i  lápida.  De  dss  t«i  biMs  fi«Wn> 
mctldMcae)  Biirrodc  la  «ata  capituUr  dctniodo  «a  b4aa  labtadoarco  «cfn^krat 
oa  qw:  }*c<o  trc«  (h>M«*  tfecrvaeoa,  i;«ej«lo  OOoicx.  i^Btiaf  OÍav  t   iHafO  C-fí^mt 

de  SandoTtl.  T  D.*  EJvtra  mu^r  d^r  bUimoe  báiade  Jo«fl  f««Wdct  Dclfadilla- 
Ca  c1  cUaaUíf  ^umo  i  au  coBiimicaeióo  eoo  el  icnpko  ciU  ouo  cBÜcrro.  dentro  dt 
oicb«  ojivtJ.  de  «lu  bi»«  tlcí  famoca  conde  Pedro  Arturo;.  qB«  O»  ca  aioBvaa  de 
|a«  cuatro  rcc«aocíd«>  en  U  hiat«ria,  Sancha  nafcrdc  Ld^  DUa,  ímméuiáon  éd 
maiuaceno  de  llukdo,  que  ra«rM  ea  la  era  IHXJCXl  ( ■  i8i  ^  C} :  buUcn  deMa 
aobrevívír  i  iti  p«dr«  6q  aéoa. 

r»  Dkr  lain«crtpclf)iien)elra|r6tieadel>iflo»Ti:  «Aquí  yace  aepuLtada  d 
noble  T  cafofzodo  cat>«]leru  bernirdo  det  Carpió.  dcTravor  Oc  E»paA«.  blr»  de  df>a 
Sanctio  Dio*  condit  d«  $«ldaAa,  y  de  la  infirla  d«A«  Jimcaa  KctüaBa  del  ref  doa 
AJonao  el  aoiundo  llaoiadoel  Ca^lo,  icun^  por  lo«eflo«  de  OCCCU*  SAbreUca- 
tnda  se  Ice  el  aombre  de  Beniaido  j  c]  de  «n  alféreí»  Femando  Galio.  MoraJcB^ 
qtic  hahU  de  eete  acpulcro  y  de  li  v;tkta  del  ICmperador.  obtcf^a  «que  cJ  iian 
Iviillc  de  piedra  no  i«t«  cubierto  con  una  laude  co4no  eaclea  calar  ea«&unn>eat* 
UMioa  loa  aoti^o*.  «ino  de  alituDAS  piedras^*  V«a«c  lo  que  acerca  de  este  ranaiK 
«eacopcrsonaKdijiínoiencl  ion?o  de  AMtmrí^  y  tcos.cep.  IV,  1. aparte- 


P  A   L  E  N  C 


^V 


introducía  á  la  cueva  una  ermita  dedicada  á  San  Pedro,  y  pare- 
cían con6rmar  la  inmemorial  tradición,  ya  que  no  respecto  de 
la  existencia  muy  controvertible  del  hijo  de  Jimena,  al  menos 
sobre  el  acaecimiento  de  algún  notable  hecho  de  armas  en  aquel 
sitio,  las  numerosas  huesas  descubiertas  en  las  inmediaciones  y 
en  el  cerro  de!  castillo.  Llegó  á  tomar  tal  consistencia  la  fama, 
que  Carlos  V  á  su  paso  por  Aguilar  mandó  abrir  el  sepulcro,  y 
en  presencia  del  futuro  héroe  de  la  historia  apareció  reducido  á 
un  puñado  de  polvo  el  héroe  de  la  leyenda.  Ni  aun  esto  queda 
tal  vez  hoy  día;  pero  la  imaginación  á  despecho  de  la  crítica  se 
complace  en  evocar  allí,  antes  que  se  desvanezca  del  todo,  la 
vaga  sombra  del  campeón  de  Roncesvalles, 


CAPITULO  PRIMERO 


n^cu^nlofc  Oe  la  c«jdt«l 


^í  ACIA  el  siglo  IX.  fortalecida,  ya 
í'^'quc  no  fundada,  para  defensa  y 
límite  de  la  monarquía  de  Asturias 
sobre  la  linca  dd  Duero,  Zamora  sale 
de  la  oscuridad  al  propio  tiempo  que 
de  la  scn'idumbre  mahometana.  Si 
existió  en  la  antigüedad  gentílica,  si 


H   X 


son  romanos  los  cimiencos  de  su  \~íejo  puente  destruido,  si 
denota  que  se  hallaba,  al  paso  de  alguna  frecuentada  vía 
la  inscripción  conser^-ada  en  el  portal  del  ayuntamiento  (i), 
otro  nombre  seguramente  debió  llevar;  y  oo  es  posible  apticarle 
ios  de  Sentica,  Sibaria  ó  Sarabris,  y  Occllo  Dun,  sin  corregir 
demasiado  las  graduaciones  de  Tolomeo  y  el  orden  de  distan- 
cias del  itinerario  de  Antonino  (2].  Sólo  la  ignorancia  geográ- 
fica más  completa  pudo  suponerla  eo  los  primeros  siglos  de  su 
restauración,  desde  prínctptos  del  x  en  adelante*  sucesora  de  la 
heroica  Numanda,  con  quien  nada  tuvo  de  común  sino  su  sitúa- 
ción  sobre  el  Duero,  aunque  á  cincuenta  leguas  una  de  otra.  La 
etimología  de  su  nuevo  nombre  de  Zamora  se  intentó  explicarla 
con  ridiculas  consejas  (3).  y  hasta  más  tarde  no  se  ocurrió  que 
podía  proceder  de  la  lengua  arábiga  interpretándolo  por  /ur' 
quísa. 


1  [  >  Ld  d^ni>aiici-i->c  di  Vidju;,  4  ^u:i:a  i^  dedica  la  lapida,  parece  referirse  i 
Mercurio  cono  dios  de  loí  carr^n-ís.  y  d:c;  así: 

Viaco 
M.  Alilius 

■^  1  r^  'i  ■  ^ 
ív  \  ?tt". 

•^  ^.p.l:^^,  rídL:.'.j.4  4 /j"vrst  p?r  Kioríjn  di  * -campv  natardl  dv  ¡a  misma. 
csUT4  ii^Js  j1!  j  de  íaijiTianja  p'^r  c¡  \.^¿-:  di  Mcrida:  y  Sibaria.  si  es  la  ^arabris  dt 
TolorT^i'j,  t2":po«.-':"  ^onvieriL  cor.  la  siEUJ-:on  de  a^iuüllj,  pue?  st  halíaba  casi  en  It 
m;?rr  i  i^lilud  .^ui  ^-vr.ípluio  '.-  \:-;iid  ^::j  d.sta  d^  Zamorj  mas  de  un  i^rado.  La 
4_;;  T.  jnv>  cjr-culíúd  ofrece  en  ¿¡u  iquivj!^.ncia  es  Oceüo  Dun.  scs:uQda  mansión 
d=  Salimif^jj  j  /srij:  '¿a.  disianij  jí  !a  rrir'^cra  cuarenta  y  dos  miíía».  y  hjsia  íu 
noir^rc  '  ■íüíi"' Jer¿  /'[i^í'j  ri^*:u*:rda  !a  poí^ci'.-n  de  Ij  ciudad  de  que  tratamos^  A  la 
mi^[r.3  opir^^i-n  ^^  jn^Iinaii  \u^  ^tjc  r^ias  J;:tLn:djmente  han  estudiado  c\  apunto. 
,;o.'no  vemoí  por  Ijs  Sfainjrij^-  hi^:  ^-i'jís  Jj  /jn;.../ j  rt,.íi:n  publicadas  porel  ir.  Fer- 
nández Duro,  donde  va  mscrlo  un  !Lj:n¡ooso  d:s^'urSij  de  O-  Mijiucl.  docl'.- prc*- 
bitero  del  si^il-j  pasado,  fie  la  corre5ponJt:n:::j  de  Zamora  con  Numancia.  hecha 
por  Ic-i  naturaíe^  cucsti^.-n  de  acalorado  pjIn..:!^r:TO  cjsi  hasta  nuestros  días,  nj' 
die  se  acuerda  \a.  ni  mas  ni  menos  qLie  de  !oí  enormes  alégalos  x^ul-  Id  d^' 
rJt;nden. 

'  í  lndi;íiia  cierlamcnU  del  jr/obispo  D.  l<-  dr;;:©  ls  la  qut  trae  de  la  vjca 
ntjra  O  mora  j  la  cual  el  maquero  unió  '-V  Mr'^.  Cirilo  que  los  soldados  di  Mroo- 
<ii  i\t  aplicaran  por  nijmJTt  a  Tt  pobLicJ"n:  pero  ira  y  luán  i"iil  de  Zamora,  cscnior 
del  litrl'i  itiv.  que  la  ealÍEica  •¿•'n  raz-in  d>  ne-edid.  ;ncurrt-  en  »Uras  tale*  co"i>  !" 
di  /  jí  j  -Vof  J  \  'Jc'SJ'Xí  muij. 


w  mi 


La  primera  reconquista  de  la  dudad .  dejando  aparte  las 
inciertas  tentativas  inmediatas  á  su  pérdida  (i),  la  atribuyen 
nuestras  crónicas  á  Alfonsü  I,  las  musulmanas  á  FroJla,  hijo  de 
Alfonso.  Añade  alguna  de  estas  qu<^  permaneció  más  de  dos 
siglos  bajo  el  dominio  de  los  cristianos  ha&ta  las  invasiones  de 
Almanzor  (3);  otras  empero  !a  suponen  en  bre%'e  recobrada  por 
el  califa  Abderramán  I  que  la  visitó  hacia  el  aAo  785,  y  afirman 
ora  que  fué  ganada  en  la  primavera  del  Sij  por  Abderramán  II 
siendo  príncipe  todavía*  ora  sitiada  inútilmente  lucia  S78  por 
cl  prfncipc  Almondhir,  ora  destruida  en  el  reinado  de  Muha* 
mad  (5).  Presa  díspuuda  en  pafs  fronterizo- entre  dos  razas 
irreconciliables,  no  la  permitieron  sus  alternativos  estragos  le- 
vantarse sólidamente  del  polvo  de  las  ruinas,  hasta  que  Alfon- 
so Ili  en  893  emprendió  su  rcfitauraciói,  llamando  para  poblarla 
Á  los  cristianos  del  pafs  vecino^  y  para  reconstruir  sus  muros  y 
edificios  á  arquitectos  y  peones  de  Toledo,  no  sabemos  sí  infíe* 
les  y  mozárabes,  aunque  nos  inclinamos  á  lo  segundo*  Unos 
ftos  y  una  hermosa  iglesia  dedicada  al  Salvador  y  pingüe* 
mente  dolada,  fueron  las  fábricas  principales  que  brotaron  den- 
tro de  aquel  fuerte  recinto,  avanzada  formidable  del  belicoso 
reino  de  las  montañas  contra  el  fastuoso  imperio  del  califa. 

Dejóla  éste  en  paz  guardando  las  treguas  que  á  la  sazón 
ten(a  con  Alfonso;  pero  una  muchedumbre  innumerable  de  in* 
svirgentes  y  aventureros,  fanatizada  por  Ahmed  ben  AIkithi, 
descendiente  de  losOmíadas  y  aliado  del  rebelde  Hafsún,  se 
precipitó  como  una  desastrosa  avenida,  asolándolo  todo  á  su 
paso,  sobre  la  ciudad  que  crecía  en  tanto  daño  del  islamismo. 
Encerróse  de  pronto  en  sus   murallas  la  guarnición,   y  aun   se 


f  n  Hncl  tcmf>tícA%(nn^2í  yLfón.^.  39.i'ÍlumoftcUcttaíiub)icadaen!atcartdi 
del  orkaUliAtn  Bortx^n  n^^crca  del  «uquc  de  Zamora  por  NuAoNenírcf  en  7>  Ty  sii 
recobro  pf>r  ;^mba». y  músadcUotcotro  reícrcnle  q  su  pnmcratontporHiNbu 
Pero*  como  ya  obB«rvaznD«,  merecen  ««favo  crédito  dicho  tgutotf* 

(í>    Al  TMAKKARii  traducción  tn0lcba,  lomo  II,  pAR.  8^, 

f  1)  venHtfA  CONOK,  II.*  parte,  capit.  J?,  75  y  sSf  y  ALXAKKJmMoraolí.  pági* 
na  4'>1- 
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dice  fué  desbaratada  en  una  salida;  mas  bajando  i  socorrata 
un  ejército,  se  trabó  campal  batalla  que  no  duró  meaos  de 
cuatro  días.  Ia^s  primeros  en  huir  fueron  ¡os  berbemcos  a^ait 
nados;  los  mudintcs  del  rcíao  de  Toledo  y  del  oriente  de  Ei 
pana  murieron  en  sus  ñlas  cubriendo  de  cadáx'eres  el  canpo. 
De  los  sesenta  mil  combatientes  que  se  atribuyen  á  aquclbi 
hordas*  pocos  escaparon  con  vída  y  libertad.  La  cabeza  de 
AhfYied,  feoeeido  en  la  pelea  ó  degollado  después,  se  colgó  coi 
otras  muchas  en  las  puertas  y  almenas;  y  aquel  dta,  que^ 
aproximadamente  el  9  de  Julio  de  901,  dejó  un  largo  recocrdo 
de  triunfo  á  los  «cristianos  y  de  e^>anto  á  los  sarracenos  cto  d 
nombre  ác  Aa  J$  J^umcrm  (i). 

Con  tan  tnsígike  victoria  se  consolidó  la  se^ridad  deUnu<- 
va  población,  y  para  que  ct  suave  imperto  de  la  cruz  se  extcn- 
diera  al  par  de  bs  conquistas  de  ta  espada,  creóse  en  eila  ufa 
cAl«dn  episcopal.  Uno  de  los  primeros,  síno  el  primero  en  oci- 
parla,  fué  AtUano,  cuyas  firmas  aparecen  de  903  al  9'S<ycii)a 
«aotidail  dedard  !ftole0Ukemeote  Urbano  11  á  línes  ya  del  s^  xt 
Natwml  de  Taraaotta  y  disdpulo  y  companero  de  San  FniíUi, 
de  pronta  cu  ta  soledad  de  tas  montañas  de  León  y  Iim^i 
iMrillas  del  Esla  en  el  monasterio  de  Moreniela  que  fuiHlaroa. 
Ateton  ambos  en  un  mismo  dta  y  en  la  fiesu  de  Pentecostti 
consagfvdos  obttpos  el  uoo  de  León  y  el  otro  de  Zamora.  A  Ici 
díes  anos  de  re);ir  la  diócesis  asaltaron  humildes  escrúpulos  i 
Atíbwk  y  al  sjUv  coo  el  bordón  de  peregrino  después  de  dtí- 
Cribttir  sus  rentas  i  los  pobcts,  arrojó  desde  d  puente  a)  rio  id 
mnOo  pastoral,  dicteodo  que  hasta  reccrf>rarlo  do  se  tendría  por 
avgfuro  de  haberte  Diocs  perdonado  los  pccadcks  de  su  juvcntwL 


«-■■  j-  \  v«Mr  t» rrtfcgf  máa «AWM ^ Cw^ « «t oa^  vt.f«nB  t.*MliSB«  m 


Dos  anos  empleó  en  obras  de  penitencia  y  visitas  de  santuarios* 
al  cabo  de  los  cuales  avisado  por  suef^os  de  que  volviera  :i  su 
!3¡m,  y  hospedándose  desconocido  en  una  ermita  de  las  afueras, 
encontró  su  anillo  en  el  vientre  de  un  pescado  que  para  su  cena 
había  recibido  de  limosna.  Tañeron  por  sí  mismas  lascampanas; 
los  ciudadanos  corrieron  en  tropel  al  encuentro  de  su  prelado, 
que  apareció  de  repente  revestido  de  ricos  hábitos  pontificales, 
y  tuvieron  la  dicha  de  gozar  por  otros  siete  afloa  tic  su  paternal 
¡obiemo  y  de  cerrarle  los  ojos  cariñosamente  (i).  Sucediéronle 
¡no  tras  otro,  sin  dejar  más  huella  que  su  nombre,  Juan,  Dulci- 
dlo, Domingo,  Juan  el  segundo  y  Salomón,  titulándose  indife- 
rentemente obispos  de  Zamora  ó  de  Numancia,  hasta  que  á 
fines  del  ^glo  se  huntlió  su  sede  sepultada  bajo  las  ruinas  de  la 
ciudad. 

Capital  de  Galicia,  es  decir  del  reino  de  Asturias,  denomi- 
nan  á  ésta  á  menudo  las  historias  arál^gas,  y  en  verdad  parecía 
serlo  por  la  frecuente  y  casi  continua  residencia  de  los  soberanos, 
que  desde  aquella  plaza  limítrofe  guardaban  la  frontera  y  espia- 
ban la  ocasión  de  llevarla  adelante  con  sus  armas.  Tenía  Zamo- 
ra más  de  campamento  que  de  corte,  y  aqjellos  príncipes  gus 
taban  más  de  sti  agitación  belicosa,  de  sus  aprestos  y  peligros 
que  <lc  las  pompas  y  regalos  de  León.  Allí  atajó  Alfonso  ct 
Magno  los  rebeldes  intentos  de  su  primogénito  García  prer* 
diéndole  de  improviso;  allí  regresó,  abdicada  ya  la  corona,  de 


(i;  Scffuiínoa  en  cf(t4  rcUción  Ua  lecciones <fc  un  anii;;ui>  Icectonnrlo  ■ft»ter> 
«icnsc  publk'ddaK  en  Ja  Esp:tña  Sjj^rjij,  t.  Xt\\  mix&  no  podemos  Loavcnir  COQ 
Flúrczcn  In  epücucnquc  stipooc  haber  noTecitío  el  f»nto.dti  i¡tjo  u  loog.  Mn  que 

íuecovtdnco  y  i;ompa^crcf  de  San  t'r«jJáiv  no  Cdb«  du^áa,  parv  do»  Troi  lañes  Qcu-^ 
pAran  la  fiilhi  de  Lcóa.  el  uno  de  ot)^  á  oofi,  el  otro  de  ijijj  ü  lUiTid:  y  ijitcda  >a 
porKbcocvidcntcnicniccIcínoBtrAdoqtJc  el  s^niu  corresponde  ni  primero  y  íto  al 
fcgundOr  dcKv^mcvícndo  el  dictamen  contrariü  de  Lot^cfA  que  indujo  en  error  A 

riúT^cf  y  a  los  mi^mus  DuToikIcih,  TtccUfÍLiida  puet  In  tr^oologU  respecto  de  Son 
rroUj^n»  rlrrhv-  uiíahhrio  L^orrcginie  re^pcctn  de  Snn  Alil^nn.  A  r4lo  Mr  tffTCfi*  t^iir 
de  *íOfi  d  91  >  candan  tirmai  de  ufi  obispo  jcumorano  de  este  romhre-  ncgiin  con- 
Qc»A  F\óTct  que  le  ju/|cli  distinta,  y  no  ^  encucnir^i  niri;:una  en  el  periodo  que  le 
Atribuiré,  pcdodo  por  otr4  parle  burto  eaUEniCoao  en  que  /amofn  yacJa  otra  vtg 
baio  el  yugonorro^cnn  (^«vpulindA  bkioMut  ^«fombroBy  no  m  hatUbo  en  a^iua- 
ciún  lie  aer  patcrnulEiKQU  regida  por  un  prelado, 


su  última  expedición  contra  los  sarracenos,  sncumliiendo  en 
breves  días  á  la  fatiga  y  á  los  pesares  mis  que  á  los  aAos:  allí 
en  la  ñor  de  los  suyos  y  á  los  tres  de  empuñar  el  usurpado 
cetro,  ocupó  d  lecho  fúnebre  del  padn;  d  hijo  sedicioso,  cayos 
días  fueron  abreviados  sobre  la  tierra.  En  Zamora  falleció  tam- 
bién la  reina  Elvira,  esposa  de  Ordofio  II,  amargándole  el  placer 
de  la  victoria  con  que  á  poco  después  volvió  coronado,  y  oo , 
tardó  él  tres  años  en  sentirse  alK  mismo  acometido  de  la  enfer- 
mtrdad  que  le  acabó  en  Leóii  ó  bien  en  el  camino,  Zamora  fii¿ 
la  estancia  de  Ramiro  II,  desde  que  vino  con  gran  comitiva  de 
magnates  á  recoger  la  corona  que  le  dejaba  su  hermano  Alfbn 
so  retirándose  á  un  monasterio,  hasta  que  en  medio  de  sus  pre- 
parativos de  guerra  contra  los  inñcles  le  soq>rendió  la  noticia 
de  que  el  monje  quería  reinar  otra  vez,  y  marchó  sobre  l-cón  i 
probarle  con  la  espada  lo  irrevocable  de  la  renuncia. 

En  aquel  reinado  tuvo  un  día  de  gloria  la  dudad :  nuestras 
crónicas  lo  confunden  con  la  jornada  inmíM-tal  de  Simancas  cnyo 
vivo  esplendor  absorbe  los  episodios  inmediatos ;  en  alguna  re^ 
lación  musulmana  prevalece  al  contrarío»  dando  nombre  i  h 
campaña  entera,  el  formidable  recuerdo  del  foso  de  Zamora.  Ce 
flíanla,  dice,  siete  muros  de  extraordinaria  solidez,  obra  de  los 
reyes  anteriores,  separados  entre  s(  por  cortaduras  y  profundos 
cauces  llenos  de  agua.  De  los  dos  primeros  se  apoderó  al  frente 
de  un  ejército  innumerable  el  califa  Abderramán  III,  quien  des- 
pués de  una  gran  batalla,  ventajosa  para  sus  armas  según  unos, 
de  dudoso  éxito  según  otros,  y  felicísima  para  los  cristianos  ai 
decir  de  éstos  si  es  como  creemos  la  de  Simancas,  estrechó  el 
sitio  de  la  plaza  donde  se  habfan  encerrado  los  enemigos ;  pero 
al  asaltar  la  tercera  cerca,  en  aquella  angostura  inundada  por  el 
río,  al  pié  de  la  valla  coronada  de  bravos  defensores,  perecieron 
acribilladas  las  falanges  agarenas  en  número  de  cuarenta  6  cin 
cuenta  mil  hombres,  y  obstruida  de  cadáveres  la  corriente  con- 
virtióse en  un  lago  de  sangre.  De  esta  matanza,  sucedida  en  939 
á  ñnes  de  Julio  ó  principios  de  Agosto,  hablan  los  anales  de  los 


F  vencidos  y  no  los  de  los  vencedores,  quienes  después  de  referir 
Ia  victoria  de  Simancas,  indican  otra  conseguida  en  Alhándega 
á  orillas  del  Tormcs  que  acabó  con  los  restos  de  la  hueste  fugi- 
liva,  sin  dedr  una  palabra  de  Zamora  (i),  lil  eclipse  que  coinci- 
dió con  estos  sangrientos  días  lo  seAalan  unos  y  otros:  y  los 
nuestros  mencionan  además  otro  pavoroso  agüero  que  había 
precedido  en  i.*^  de  Junio  del  mismo  aAo,  una  llama  salida  del 
océano  que  derramándose  9obrt^  Castilla  abrasó  un  barrio  de  la 
ciudad  (2). 

Siguen  los  escritores  sarracenos  apuntando  continuas  pérdi- 
das y  reconquistas,  que  parecen  desmentir  la  ponderada  fortaleza 
de  Zamora,  haciendo  ondear  en  sus  murallas  tan  pronto  la  ban- 
dera de  la  cru¿  como  el  estandarte  del  profeta.  Si  la  recobró 
en  94 1  el  valf  de  la  frontera  Abdala-benCoraixi  del  rey  Ramiro 
que  el  aAo  anterior  la  había  tomado  {^)^  st  la  entró  por  fuerza 
en  963  el  califa  Alhal^em  11  en  persona  pasando  á  cuchillo  á  casi 
todos  sus  defensores  y  destruyendo  su  cerca,  muy  fugazmente 


' 


C I )  Tif>X7  opina  que  U  aangr^nu  bataUa  ót\  fo*t>  ác  /amura  no  e»  oír*  que 
la  de  Atbundcgs,  y  que  el  hiHloriodor  Mattoudí  que  eacribia  dcMJc  Asia  «snque 
^O«t¿oc0(  tomando  por  apelativo  el  nombre  propia  de  al^khacdcc  c^uc  •i^niAcA 
/«>«)«  dio  ungen  a  cau  rcduphcaeton  de  com&4tcft<  X  Doft01ro«  noi  hace  fuerix 
<|ue  aqu«l  pol^Mrt^fo  d«  fíagdnd  do  ■«  contentara  con  haber  creado  el  h4«bo  que 
pudo  n»cef  invotununamcncc  de  su  error-  «ii>o  que  ptvara  n  «dornarto  £0n  deta* 
jlca  de  caudal  propiu«  tdva  eomo  loa  bnvoa  de  agua  y  lOH  siete  muros  fabricMlos 
por  «aÜ^UOft  r<ye«.  f-n  el  c^p- 1,  :^-*  parle  del  lomode  Asturias  y  L*'ón  y  ea  el  capi- 
tulo Vi  K'  parte  det  preneuic  traUmoü  de  cDOi;lUu~cnUc  al  laa  relacionen  anlbig-u 
y  criaiiantia  de  vbi-i  o.impañi  un  imporlantr  y  de  fijar  con  In  evaelilud  potíblc  la 
fe^ha  y  Micesion  de  sus  neontcclmiemos. 

ij)  «Eradf  OCCCCLXAVll.dJceel  crcoícóa  de  Cardéis»,  Ul.  juoü.diade  U* 
bado  *  tioT.1  de  nono.  saIi(>  Tlama  deJ  mor  c  Énccnd»i>  muíha«  vUI«»  c  cibdsdes  e 
omes  e  bcHtim.  c  eau  miamo  mor  ene<ndiá  pcAa»»  c  en  /«mora  un  baTrio>  c  en 
<Urri<»D.  en  Canro  Xtriz  c  en  buriíos  cien  casafi,  c  en  Brivicsca  c  eo  ta  Calinda  o 
en  P¿ncorvo  c  en  Bdorado  c  oitín  muchas  viHas.a  Es  iraduccien  cnai  literal  del 
texto  laitno  deJ  cronicón  Efurgciue  que  cítamo»  aird£,  pá^.  473»  acerca  d<  cite 

Ait%guiai  fcni^mcoo,  que  no  «abcnion  Iia^u  ntdo  huKUi  iiqui  expJíí:ado  ai  conMOtftdo. 
Poateriofmente  ha  traudo  de  huecrlo  Kcrniindci  Duro  en  4U»  JJcmoréAs  hlsiórá* 
C^,  tomo  L  pdg.  306  y  t\g. 

( ;)  Ci>Ddc  atírina  que  los  inlicU*  a  pesar  de  lu  derrota  CA  el  foso  de  U  ciudul 
lograron  apoderante  de  ella  por  asaliu*  bkn  que  al  aAo  siguiente  la  pcnUcron; 
p^ro  CayanKoa  ob««rva  en  aua  ooian  a  AlnakiíAn.  que  nada  hay  en  laa  butorlas 
«rábiga»  que  fuaiitiquc  ton  Ínrcro«itnil  su  pose  ton.  Véase  á  Cokdc.II  parte»  cepf- 
tulo83.d4y89* 
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del^eron  ocuparla,  pues  pasan  semejantes  cambios  en  sílendo 
los  analistas  cristianos,  quienes  en  este  intermedio  no  consignan 
otro  acontecimiento  «n  Zamora  que  la  pacifica  muerte  natural 
de  OrdoAo  III  ocurrida  hacía  mediados  de  Agosto  de  955-  No 
dejó  tan  efímeras  huellas  er  el  verano  de  g^i  la  irresistible  es- 
pada de  Almanzor,  cuyo  lugarteniente  Abdalaben-Abdelasis. 
nombrado  Pudra  Seca,  puso  sÍi¡o  á  la  población,  y  ya  que  no 
pudo  ganar  la  ciudadela,  pasó  á  sangre  y  fuego  los  alrededores;, 
cebándose  en  las  iglesias  y  claustros  de  la  comarca:  su  toma 
estaba  reser\*ada  al  gran  caudillo  que  acosaba  de  ciudad  en  ciu 
dad  á  Ramiro  IIL  Sus  defensores  dispersos  corrieron  algunos  á 
guarnecer  con  no  menos  desgraciado  valor  á  la  fuerte  Simancas 
donde  hallaron  el  cautiverio  y  en  Córdoba  el  martirio ;  el  mis 
señalado  fué  Domingo  Sarracino^  cuyos  copiosos  bienes  á  falta 
de  heredero  fueron  aplicados  por  el  rey  V'ereniundo  á  la  iglesia 
deCompostela^y  á  cuya  santa  memoria  se  erigió  más  tarde  una 
ermita  junto  á  las  aceñas  de  su  propiedad  (r). 


rdchmOH  cu  laa  pú^a.  i8e»  t  i8<iclc)  presente  tomo:  ahor^  qo  creemos  futra  dH 
CASO  iiiBcrcar  nlgurift^  d^u^uU*  del  elindo  doeumcnto.  inlcr  ^ut^tjhü  Wf  fgfécUti- 
Htu*  tt9tmÍH4  Sjrrjvrvut.  frrottt  JoattHÍt  voirítáltií^  ^vi  íimítéJ  ht'^it^irm  rtc^ttt* 
íitcinijfe  \um^nttít  4W*r  mwlo  /jmora  nuncuf^tnr,  cnm  ttutUm  iuperittitm  vd 
k^eáit^rium  arif  f  rof  fn^v***  rch'n^ticrtt..,  Sic  rfff  el  coturno  concm  intu.'t  in  m'f?J*f 
novü  profe  eíTifeaam  saitcie  Ltocadiú  M  ontmi  ffvro  trVuf  tan  rf**  sj'rctai  f/omiaí- 
C«3  otiituit  ^nm  vmn/ins  jntt  uUmiiUtti,  <upit,  í^ttrttlarftti*  el  icmJi*  í>  MeríAir- 
ilo.  at  víuWí  jUtr  setrimint  ipsi  ratti  utictim^ti<  smbí.  ab  ÍÉfJífKi  ej*  conc^tavi:  * 
tfl  a^fn/jnv  tnhgiam  tn  vaJo  gitem  Jicunl  ¿lontím  fíjrvw.  c/  mtJift^ttm  t«  jiáj  i«  j 
7VÍ'jf^ji.  ^í  íN  ík  Jfiíarfi  tfujr/jM  pa^liotiem  in  Jha  ^c^nia.  el  oumrf  stnrs  /torin 
UKiij»  In  Amale  el  jliifm  ín  rípa  ríutti/nix  l/uril,  ft  suos  ferraxin^ry  vtKurnsttMC  tilín  i 
li*btiil,  ti  alÍHin  Aoi  Ívhi  /m  f'entlts,  ti  wltam  cvncU  ^nít  ipn  d^ttiit  4ete^t'trrunf.  ian  \ 
€\  Wjí  f  J'ftf  fitiminit  fjvrii  Ifrat  ff  ri'iKJü  ti  oiriMf  smrfi  Jf^f>um.  ;f  u  jn  jv.r  íptl  | 
c^rti áestfviitnt.  Adhuc  dstndo  Al^ut  d&númá»  aJjicimat  gtioi  ip^t  co^U  pelnaiX 
vrlltttn  juam  tix'rlanl  AtC^P^m  im  ripsk  rh'utí  Arotey.  cvm  ómnibus  tmn  ^¿Aijrhi«Hl 
f«ft  ^¡H^K  intuA  vtfotU  «trnf,  t-upit  eHoiíuUntui^  IcrrU.  vineU  fet  sm^9  ^¿' f i>auiit0i j 
té9imin*^s.  <\  OH**'!  9«r«v  ^dfpt*tm  vHltt'n  perléttnl  iicnl  ilte  rJMi  otiimuü.  cnm  i 
^ti^anif  €l  pofcarHí  ^ui  íN  SftrtcruHi  el  moJc  iU sunl,  $iYt  tt  f^fuhs»^ 4*  v^^^t^ 
utUMiH\iut  <uMí  Qua  ípsi  ir^tfíi  descrvtcnAnU  Dudamos  9i  el  suiío  mártir  era  t  oo 
c«nv«rtido  del  ttilamismo,  no  porcL  n<)mbrc  de  Sarracino  tnuf  comían  en  «qoclU 
«Spocí,  «icio  i>ürc  (presar  In  c^críuir*  c)uc  en  el  KatiÜaiAA  loniA  «1  d«  Domiairc**  p^ni 
«I  de.luin  ifue  Itcvoha  su  padre  IndlfO^uc  pertenccuá  fdmiTiacrHti«ii*-  QuUi  >oJ 
cuerpo  íuc  iroidu  de  CVirdol>a  por  nicdlaci6n  del  rey  Vcrcmundo.  puc9  cu  U  crmí*! 
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Proclamado  rey  Veremundo  It  por  los  gallegos  en  compe- 
tencia de  Ramiro,  obtuvo  de  Altrtanzor  bajo  ciertas  condiciones 
de  vasallaje  el  dominio  de  Zamora  y  León  y  del  pafs  compren- 
dido hasta  las  costas  del  mar ;  pero  haciéndosele  incolerable  el 
yugo  á  inerva  de  humillaciones  y  violencias,  trató  de  sacudirlo 
en  088.  Perdida  su  capíial,  no  se  atrevió  á  encerrarse  en  Zamo^ 
ra,  ni  sus  moradores  abandonados  de!  monarca  tuvieron  ánimo 
de  defenderla,  antes  abrieron  las  puertas  al  inexorable  hajibquc 
la  entregó  al  furor  de  sus  soldados.  Desmantelada  y  casi  desiena 
permaneció  once  años,  hasta  que  en  999  Almanzor  la  repobló 
de  musulmanes  y  dio  el  mando  de  la  plaza  á  Abulawas  el  Tod* 
jíbita.  Esto  es  lo  que  nos  cuentan  de  sus  vicisitudes;  en  aquel 
peWodo  calamitoso  tas  historias  arábigas  (i),  al  paso  que  las 
nuestras  con  su  absoluto  olvido  expresan  más  significatívamcnic 
todavía  lo  profundo  de  su  desolación.  El  glorioso  nombre  de 
Nümancia,  que  por  error  se  le  atribuía,  parecía  destin;irla  en  su 
segunda  época  como  en  la  primera  á  ejemplo  de  un  heroísmo 
sin  fortuna  y  á  la  acerba  suerte  de  servir  de  sepulcro  á  sus  hijos 
después  de  haberlo  sido  tantas  veces  de  sus  agrefM>rc:s.  Ni  el 
cetro  restaurador  de  Alfonso  \\  ni  las  animosas  hazaí^asdcl  jo- 
ven Veremundo  11!,  bastaron  para  despertarla  de  su  letargo  tan 
parecido  á  la  muerte;  y  hasta  verse  libre  de  guerras  domésticas 
é  intestinas  no  pensó  Fernando  I  en  levantar  del  polvo  aquel 
ñrme  baluarte  del  Duero,  á  instancia  de  tos  leoneses  que  rccor> 
daban  su  antigua  hermandad  con  los  zamoranos. 

Los  valientes  pobladores  que  llamó  de  las  montafíag  y  los 
ventajosos  fueros  y  excelentes  usos  que  les  otorgó  (2)»  no  con- 
tribuyeron tanto  al  lustre  de  la  restaurada  ciudad,  como  el  error 


ta  ftc  moitrabn  bu  tumba,  de  ta  «ual  recocían  Ucrro  lov  flclcs  pora  pon^ncUol 
cuíUo  por  rflttqi.iíi». 

(i)  y^a^c  el  ffAK^^nto  de  lbn-Kh:tldcun  diado  por  TUtiy  tú  el  tom<»l  dcaut 
fíícherchrs.^a^.  107  y  lotí. 

{3}  iicait  ft  p^pctuo,  dice  el  Tudcnsc,  t&nít»  J^r^S  ti  mo^Ui&timos  mor^.  Al 
fuero  de  Zomor*  te  tetícre  el  de  Sonta  CHfltíao.  lu^ar  de  Bcnavcnic  oeofgado  por 
el  mismo  fcrnando  I  en  106a. 


que  cometió  repartiendo  la  monarquía  enere  sus  hijos.  Dada  en 
patnmonio  con  la  mitad  del  infantazgo  á  Umca  la  primogéníia, 
resistió  ella  sola  con  más  t^xito  que  los  vastos  reinos  de  León  y 
de  Galicia  a  la  ambición  absorbente  del  mayor  de  los  hermafx» 
y  vio  estrellarse  al  pié  de  sus  adarves  el  poder  de  Castilla  y  ti 
ímpetu  de  su  monarca.  Los  romances  representan  á  la  infanta, 
menos  recatada  y  prudente  de  lo  que  figura  en  la  historia,  tur- 
bando la  agonía  de  su  padre  con  importunas  demandas  de  hereda- 
mientos, y  al  moribundo  rey  acompañando  su  legado  de  Zamora 
con  maldiciones  solemnes  contra  los  infractores  de  su  voluntad, 
á  las  cuales  resportden  amén  los  circunstantes,  á  excepción  de 
Sancho  que  se  encierra  en  un  sombrío  y  ominoso  silencio  (i) 
Sin  embargo  no  vino  de  éste  la  agresión  primera,  sino  de  García 
que  no  contento  con  su  reino  de  Galicia  usurpó  parte  de  los  do> 
minios  de  Urraca,  cuya  defensa  afectó  tomar  el  de  Castilla  para 
tener  ocasión  de  desposeer  á  su  hermano  y  de  declarar  rolo  el 
testamento  otorgado  en  perjuicio  de  su  prímogenitura.  Tras  de 
Galicia  incorporóse  de  León,  tras  de  García  llegó  á  Alfonso  el 
turno  de  ser  destronado,  después  de  dividir  hábilmente  sus 
fuerzas  y  de  seducirle  con  el  reparto  de  los  despojos;  y  la  soli- 
citud con  que  voló  Urraca  al  socorro  de  su  predilecto  hermano 
alcanzándole  la  vida  só  condición  de  hacerse  monje,  y  la  fuga 
del  príncipe  á  los  moros  de  Toledo,  mezclaron  el  fuego  de  1 


<i)  Oui^n  09  la  lotnnre,  hija* 

La  nii  inaldii^ion  k  C4)g«! 
Todo*  dicen  .imciit  amen, 
Smo  doD  Sancho  ^uc  callo^ 

CoQcaUgrindfo44  C9C«  mi  térra  ion  ol  niiliguo  romuioc  JUotjV  i<os  ^utrtjffí  ^^Jm\ 
i  habri  podido  nacer  de  elU  el  rcfrin  al  buen  c^lUr  llawaH  Samcho  ?  Lo  cierto  i 
que  d  IcnffUAÍc  mA*  que  hbre  y  dcHenvuclio  que  en  *t\  emplea  li  infanta. chocd  ¿od 
la  opinión  de  *eoaaU/  y  honestidad  que  ncmpre  lüvo.  y  *04pcíh*moí  que  la  iri* 
diciúQ  populnr  I11  cotifunüicra  por  Ia  idcnUdaíl  del  nombrí;  tun  !•  rcios  l'mKa  sy 
■obríni  que  dcf<^  oíAi  dud^fln  rcpudi^ion.  A  meno*  <|oc  no  «e  atnKuya  cjil«  malí 
aou  i  la  üDímatlvcrsiAn  transmitida  entre  los  ea»tcllanoi  lucU  la  mem^rha  de  li 
que  fue  eau*o  de  In  inuerte  de  su  rey  y  de  la  hnmillaeíOtt  de  9u»  bandcraa.  ü  Tu- 
dcDVc  Afirma  que  /.amora  roe  dad«  a  Alfonto  y  no  A  tJrrae«  por  el  teMamciitu  dv  »u 
padre,  y  quo  Alfoavo  la  ecdi6  4  eu  hofcnau  para  dvfcDia  tuf*  cQ  lan  itucrraa  que 
vdft  próunua  á  cjtallAr. 


venganza  con  el  de  la  ambición  en  el  ánimo  dtrl  rey  Sancho  con- 
tra el  pequeño  estado  de  la  infanta.  Reclamóle  la  entrega  de 
Zamora  en  cambio  de  dineros  ó  de  otras  tierras  no  tan  fronteri- 
zas (i),  y  como  nada  obtuviese  con  promesas  ni  con  amenazas, 
preparó  durante  el  invierno  en  Burgos  la  campaña  de  la  próxi< 
ma  primavera - 

Desde  los  primeros  días  de  Marzo  de  1072  hormiguearon 
formidables  huestes  al  rededor  de  la  única  dudad  donde  no 
tremolaban  los  leones  de  Castillas  pues  Toro  por  rendición  ó 
por  convenio  arrebatada  á  la  infanta  Elvira,  acababa  de  entre- 
gar  sus  llaves  al  rey  Sancho.  Animaban  á  los  defensores,  no 
menos  que  el  brío  varonil  de  Urraca,  las  canas  venerables  de 
&u  ayo  Arias  Gonzalo,  dispuesto  á  inmolarse  para  sostener  el 
fatal  testamento  que  con  su  previsor  consejo  no  había  logrado 
impedir:  y  al  penetrar  en  Zamora  el  pundonoroso  Cid  Ruy  Díaz 
con  un  mensaje  de  su  rey  más  arduo  para  su  rectitud  que  no  lo 
había  sido  para  su  esfuerzo  el  darle  tantas  veces  la  victoria, 
respondieron  á  una  voz  los  habitantes  reunidos  dentro  de  San 
Salvador,  que  hasta  la  muerte  no  desampararían  ni  á  su  patria 
ni  á  su  señora.  Amorosas  reconvenciones  traen  los  romances, 
dirigidas  por  la  infanta  al  Campeador  desde  lo  alto  de  una  torre, 
que  clavándose  como  dardos  en  el  corazón  del  guerrero  le 
obligan  á  retirarse  confuso  y  á  suspender  el  ataque  (2).  Su 


ii)  Según  laC^nfVd  jf«itcrd/«queMlaqu«  eu«DtA  conmAs  fnÍnucio«;dad  G«toft 
«u£eso5jc>s  lugares  orrccldost  á  l.'rrACA  en  compensación  de  Zamora  fueron  nMcdl- 
HA  de  fíioacco  con  todo  «u  infantax^o  desde  Villalpaado  fn«ta  en  Valladolideaun 
Ticdra  que  cft  muy  buen  ca^tldlo, » 

<  j)     Veuc  el  conocLdo  K^muiKQ  que  cmpk;4 

Afuera,  arucrA  Hoárlxit 

El  sotcrbio  casiellíinoí 

AcordAfKcK  dcb^ro 

De  aquel  buen  tiempo  patodo.,. 


y  faa  palabra*  de  Rodrigo 


Afuera,  «fuera  los  mió» 

Lo«  de  á  pU  y  tos  de  A  eaballo. 
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indecisión  y  el  mal  éxito  de  la  embajada,  de  cualquier  causa 
naciera,  enojaron  al  monarca  hasta  el  extremo  de  echarle  de  su 
presencia,  bien  que  luego  pesaroso  de  perder  su  mejor  espada, 
envió  en  seguimiento  suyo  un  caballero  á  desagraviarle  y  i 
hacerle  volver  con  su  compañía  (i). 

Sangrientos  en  demasía  fueron  los  tres  asaltos  que  en  dbs 
consecutivos  se  intentaron  contra  la  ciudad  (2),  y  hubo  que 
reducir  el  sitio  á  bloqueo,  esperando  rendirla  con  el  rigor  dd 
hambre  más  que  con  la  violencia  de  las  armas.  Siete  meses  dmó 
la  épica  acción  del  cerco  con  mil  lances  caballerescos  de  salidas, 
escaramuzas  y  desafíos  (3),  pero  á  fines  de  Setiembre  corría 
visiblemente  á  su  desenlace.  Era  ya  intolerable  el  apuro  de  loa 
sitiados,  diezmados  por  el  hierro  enemigo  y  por  la  miseria;  h 
infanta  con  las  lágrimas  én  los  ojos  no  les  ped/a  sino  nueve 
días  más  de  resistencia  hasta  ponerse  en  salvo  y  reunirse  es 
Toledo  con  Alfonso,  y  todos  ofrecían  seguirla  dejando  la  plaa 
vacía  al  opresor,  cuando  un  caballero  Vellido   Dolfo,  que  coo 

guc  de  aquella  torre  moeha 
Una  vira  me  han  tirado,  etc. 

E]  anticuo  amor,  St:i:ri:lO  O  i:iirri;spondido.  de  \a  iníanla  hacia  el  Cid.  no  pasadc 
scT  una  comhinííción  dramática  de  muy  hucn  ofocio  que  carece  de  apoyo  cnli 
historia. 

(O  Iba  ti  ilid.  Püfíun  la  OnríiL-i-  J  re u ni f su  k.im  Alfonso  en  Tolcdu.  cuando  U 
aloanró  en  í.:n¥ilronuño  I  liego  Ordoneí.  unviadi»  del  ttiy  Sancho. 

^2'  ftt  eombalicron  muy  du  reí  jo  ire*  tila*  e  tres  noches,  dice  la  O'Jrtrcj  Gtfuf- 
rjí.  e  las  cava?  que  eran  muy  fondas  todas  iVitron  alionadas,  e  derrihamn  las  bit- 
bacanas,  e  rericronsc  de  las  espadas  á  maiilini*,nte  los  de  luera  con  los  dt  dtoirv. 
e  muñeron  hi  muchas  ¿¡cntt^s  ademas,  de  f;uisa  que  la  agua  de  Duero  toda  iva  nn- 
ta  de  sani;re  desde  la  villa  ayuso...  K  el  rey  mando  entonces  <iue  dcvasen  de 
combatir  la  villa  e  que  sopje'ícn  quanios  honitS  morieran  hi,  c  Tallaron  que  a\icn 
hi  muerto  mil  v  treiiita  ornes,  ■ 

, :'  1. os  cantares  mas  aniiiiuos  que  tuvo  presentes  la  CrtífiíVa  Oí'ttcr ^í  \  j[£c 
después  se  h¡in  perdido,  atribtiven  al  sitio  una  duración  de  Siete  años:  peroro 
duro  nia*i  el  rein.ido  de  h.  San.'ho,  conn>  observa  muy  bien  ,iquelta.  En  loí  roman- 
ces que  se  C'mS;.r>  an,  la  mavor  parle  moÜLirni/adOS,  li¿:ura  fíe  ne  ral  mente  eomo 
pr-^ia^oni'iía  *:!  <  id,  e^lip-^anJo  al  rey  hast.i  el  punto  casi  de  anularle. 

I*,.!  caSo  que  el  rey  la  ecrca 
/.imora  no  se  da  nada : 
[Ilm  caro  que  el  Tid  U  aqueja 
Zamora  va  se  limaba. 


íinta  vasallos  se  había  encerrado  en  ella,  prometió  á  I  rraca 
ahuyentar  á  los  sitiadores  en  cambio  de  un  galardón  tan  inde- 
terminado como  los  medios  que  se  reservaba  para  tan  difícil 
empresa.  Fingió  denostar  al  venerable  Arias  Gonzalo  y  huir  de 
la  cólera  de  sus  hijos,  saliendo  por  un  portal  que  se  le  abrió  en 
din^cciói  al  campamento;  y  allí  presentado  al  re>'«  se  dió  por 
víctima  de  su  lealtad  y  de  su  buen  consejo  para  que  se  le  entre- 
gara Zamora.  Hn  vano  desde  los  muros  presintiendo  la  alevo- 
sía, los  sitiados  ai'isaban  á  gritos  al  sitiador  que  se  guardara 
de  Vellido  (í):  estas  acusaciones,  diestramente  trocadas  por  el 
prófugo  en  testimonios  de  su  adhesión  sincera,  no  hacían  sino 
aumentar  la  confianza  de  Sancho  en  su  nuevo  favorito,  que  le 
descubría  los  caminos  ocultos  de  tomar  la  ciudad  y  hasta  el 
postigo  siempre  abierto  por  donde  habían  de  introducirse  sus 
soldados  (2). 

Una  mañana,  domingo  á  7  de  Octubre,  solos  entrambos 
acababan  de  dar  vuelta  al  recinto  exterior,  y  bajando  hacia  el 
río  entregó  el  rey  el  venablo  á  su  compañero  y  apartóse  algu* 
nos  pasoSp..  aquel  venablo  le  pasó  súbitamente  de  parte  á  parle 
entrando  por  la  espalda  y  saliéndole  por  el  pecho,  y  el  traidor 
á  escape  en  su  corcel  corrió  a  meterse  por  el  postigo  que  había 
indicado.  Viole  el  Cid  y  sospechó,  montó  á  caballo  sin  calíarse 
las  espuelas  con  la  prisa,  y  tuvo  lugar  de  maldecir  su  olvido, 
pues  con  esto  se  le  escapó  el  malvado  tocando  ya  á  la  misma 
puerta,  y  quedó  en  su  renombre  un  lunar,   no  de  cobardía  sino 


(i)    GLiMrtr.  icitMfff,  r*y  don  Sjiocho^ 
No  digiiii  que  no  te  aviso. 
Que  de  Jcntro  de  Rumora 
Vn  nlvvovo  hn  SAlldo. 
Uam^s*  Vellido  Oolfr» 


Hifo  áf  noirriK  W-llidn; 
Cuatro  traiciorTü  ha  fecho 
Y  con  cBio  ícrflo  cincí>, 
SI  fue  ^Mii  traidor  c\  pudre 
M«yor  trardor  b<  ct  fijo- 


Cr^nkat  T  romancea  porfÍJiQ  en  cu¿x\  atrihuird  peores  aatveedentctt  éc<te\'dlÍdo, 
i  quien  tiQoa  hacen  gaJIc^o  del  Uigir  de  ^'llladavc.  otros  de  tierra  de  VnrUdolldt 
otro»  vaialio  nalurat  del  rey  Saochoi  «vd^flireaet^Uand.  El  nombre  DolfiM  e^ot- 
\  ale  i  Adulfo  ó  Ataúir». 

u)    I-'  Cfónfira  geattjl  l!ama  ie  Arena  i  e«tc  postigo:  Suidoval  redrkndo^c  i 
otr.is  crónicas  lo  tituk  de  Zam\>TAn<^í  ir  M  Htimt, 


I 


de  imprevisión,  que  sus  ¿mulos  le  echaron  en  rostro  más  ade 
lante,  Bafiado  en  sangre  y  casi  exánime  fué  conducido  don  San 
cho  á  su  tienda  {1)0'  pocas  horas  después  espiró,  reconociéndose 

herido  por  la  justicia  divina  y  por  la 
maldición  paterna  y  mandando  pedir  per- 
dón á  sus  hermanos.  Belicosa  y  fúnebre 
comitiva  con  incesantes  lamentos  acom- 
p^ifió  d  cadáver  hasta  e)  monasterio  de 
Ona:  terrible  fué  el  epitafio  que  en  su 
tumba  se  inscribió  imputando  á  Urraca 
el  fratricidio  (2).  Las  ambiguas  palabras 
del  asesino,  el  asilo  que  encontró  debajo 
del  manto  de  la  infanta  contra  el  enojo 
de  Arias  Gonzalo,  y  la  íncertidtjmbre  qiie 
nos  ha  quedado  de  su  castigo,  dieron  cuerpo  tal    vej:  á  csi*: 
rumor  injurioso,  incompatible  con  h*;   virtudes  que  lanro  eoco'     1 
mían  los  cronistas  en  la  princesa.  H 

I  Ia?>ta  la  ciudad  que  abrigaba  al  aleve  fué  dada  por  alevosa. 
V  cubierto  de  todas  armas  saltó  del  campamento  el  altivo  Diego 
Ordóftez  á  arrojar  contra  los  muros  y  contra  sus  habitantes, 


'^jy  -t 


Doim  na  tnnwo  u  riv 


Ci)  »Ha«  non  osav^n.  dice  la  Crónica,  anearle  c\  veaAbto  por  miedo  qiu  mc^ 
rr!e  hi;  c  luc^  llcgú  hi  un  macMro  de  Burdos  c  mando'J  aberrar  d  vti>abl«  qua»* 
\o  el  A«lkl  del  un  cabo  c  del  otro,  por  Lil  que  non  perdiese  U  Tabla,* 

(i)   Publicólo  on  8ua  Anii!^u<£t^Jt3  0«r|;3n¿)i,  y  es  «uaiasicaic  notabk  .- 

S^nctttis.  /oi-iiiii  Pirh  tl/ctox  Héctor  Av  armis. 
t:uu:ii(tir  ha^:  uras,jM'ti  /jv'us  f'Ulrit  ti  untbr^. 
f'tímiMj  rttcHtt  dirá  io'^r  Ama*'  yi/a  t-^p&íijvil . 
Jure  ^uidtm  Jtimfih.  nonJl^vUJriUrt  f'tfrmpt-^. 

ttm  per  mvir/m  fir'Stiti  A^^-ffii  mjj¡ nt  ^rodüarit  in  r^<i  iSCX^ 

fin  d  día  del  ma  conviene  el  cptuAo  con  lo»  nnale»  CoiDpjulcnso,  q»o  <n>tfci> 
ero  cioRiíDgo^  fomo  lo  iuc  en  rcnhdid  •-  los  CoitiposlcUno»  6jaa  c(]ulvotf«dAtn<  '^ 
el  áU  A-  ta  |>anÍL~ipLi^iúa  úk  L'rrsca  cik  el  rcjEÍcidio  no  c«tá  1«D  etprc&;i  en  U  < 
ttcA  y  púmancffro,  pero  algo  indican  |Jt  palabra»  de  VeUido  %i  volver  é  ZtiMra; 

Tiempo  era,  doAa  Urraca. 
Oc  cumplir  \q  prometido. 


jjrandes  y  pequeños,  muertos  y  vivos,  nacidos  y  por  nacer,  el 
negro  baldón  de  felonfa  (i).  Por  una  y  otra  parte  se  arreglaron 
las  condiciones  del  combate,  y  obligóse  el  desafiador  á  mante- 
ner su  reto  en  cinco  duelos  seguidos  contra  otros  tamos  cam- 
peones, según  prescribían  las  leyes  de  honor  siempre  que  se 
agraviaba  á  todo  un  concejo.  Asegurado  nuevamente  Arias 
Gonzalo,  por  las  protestas  é  imprecaciones  de  la  muchedumbre 
convocada,  de  que  ningún  cómplice  entre  ellos  tenía  Vellido,  á 
nadie  quiso  confiar  más  que  á  sí  y  á  sus  cuatro  hijos  la  peligrosa 
defensa  del  buen  nombre  de  Zamora:  lo  único  que  otorgó  á  los 
llorosos  ruegos  de  Urraca,  fué  tomar  el  postrer  turno  en  vez 
del  primero  que  se  había  reservado.  Acompartó  el  triste  padre 
hasta  el  palenque  á  Pedro  Arias  su  hijo  menor,  armóle  con  sus 
manos  y  santiguóle,  y  hasta  el  medio  día  le  miró  resistir  deno- 
dadamente á  los  mandobles  de  su  contrario:  pero  estremecióse 
al  verle  que  se  abrazaba  á  la  cer\'iz  del  caballo,  hendido  el  yel- 
mo y  la  cabeza»  sin  soltar  aún  la  espada,  y  más  al  oír  el  feroz 
sarcasmo  de  Ordóñez;  <don  Arias,  embiadme  acá  el  otro  vues- 
tro fijo»  ca  este  nunca  vos  llevará  el  mandado.»  Y  v/rnció  el 
retador  al  segundo  hijo  Diego,  sacando  por  el  pié  el  cadáver 
de  la  lisa,  y  trabó  lid  con  Rodrigo,  el  mayor  y  el  más  fuerte  de 
lub  hermanos;  mas  á  pesar  de  derribarle  muerto^  el  caballo 
herido  hizo  salir  del  cerco  al  vencedor,  y  los  jueces  del  campo 
aprovecharon  este  incidente  para  declarar  terminado  el  combate 
é  indeciso  el  fallo  de  la  victoria.  Interesaba  á  los  castellanos  el 
conservar  á  su  esforzado  campeón,   á  los  zamoranos  cl  salvar 


[i)  NíCRa  Sandovol  qu«  Diego  0rdóA«z  iuc*c  de  la  lamilia  d«  Lora  como  le 
apellida  Ja  CrcfíiVa,  y  oiKitara  que  pertenecía  á  \a  coml  real  de  l.c^n  y  que  tcxvia 
en  ttaltcU  nii  ccttó^táo.  Fn  c\  Riim^mi-fttt  Ar  prcflL-ni^i  OitWt^ct  á  lidiar  en  dctecio 
del  Cid  que  habja  jurado  no  hacer  arman  concro  Zamora.  La  fórmuladel  rclOf«pc- 
tidA  en  vaflD«  romances  purcce  sacramental : 


Yo  vos  Tcpio,  famoranoa. 
Por  traJdorct  rcmeniidos; 
Uepto  los  chicoe  y  grandes. 
V  A  loa  mucrcos  y  á  lo»  vivoft: 

Repto  hombro  y  muyere». 


Loa  por  Dascff  y  oaacidos; 
Kcpto  tai  ycrbAf  del  campo^ 
TambKn  los  peces  del  rio; 
Hvptocs  cL  pon  y  la  eame, 
Tftmbi«o  cl  ajíu«  y  el  vina. 


^4^  /  A  M  O  K  A 

nu  último  hijo  al  generoso  Arias  Gonzalo,  tan  desgradado  cornr^ 
it\  rey  Frfamo,  tan  heroico  como  el  padre  de  los  Horacios  (i). 
Lo  que  hay  de  historia  en  este  famoso  sitio  y  lo  que  hay  de 
leyenda,  difícil  es  y  acaso  imposible  de  deslindar;  pero  ningún 
otro  hecho»  ní  siquiera  de  los  de  ayer,  vive  tan  palpitante  en  la 
memoria  del  pueblo  y  en  los  lugares  que  lo  presenciaron:  Za> 
mora  entera  no  parece  tener  otro  destino  que  servir  de  monu- 
mento al  gran  poema.  Palacio  de  doña  Urraca  se  denomina  al 
viejo  caserón  contiguo  á  una  puerta  que  abre  hacia  el  norte  :iu 
doble  arco  semicircular,  el  interior  con  su  rastrillo,  defendido 
por  dos  cubos,  y  sobre  cuyo  ingreso  resalta  el  busto  de  la  in- 
fanta con  toca  singular  á  manera  de  concha,  acompañado  de  los 
sabidos  versos  Afuera^  afuera^  Rodrigo  (2).  Siguiendo  en  di- 
rección á  poniente  la  muralla,  aparece  la  tapiada  puerta  del 
Mercaditlo  por  donde  es  fama  salió  Vellido,  y  más  adelante  el 
postigo  por  el  cual  se  metió  acosado  por  el  Cid,  cuyo  caballo 
dejó  sus  huellas  allí  marcadas.  Sefiálase  aún  la  prisión  del  regi- 
cida, y  junto  á  la  puerta  del  Obispo  el  solar  de  la  morada  del 
Campeador.  La  ermita  bizantina  de  Santiago  el  pequeñino  re- 
cuerda en  la  vega  del  río  el  pérfido  asesinato,  el  campo  de  la 
/  Vn/ífí/ tloriva  su  nombre  del  caballeroso  reto;  y  una  pequeña 


^  i  1  -'i'hiv'  \.\  \\w\\\<:\\'\\  h.nK'  Munnif  ^iiK'rriuios  i^n  Vamba  a  los  hitos  úc  Atíj- 
<  ,inx.-,íii'.  \  ^  .!>■-'  lo  <iUL'  .ilih»*  i^ui.\lj  divho  p.iiT,  -('7'  Fernando  y  no  Kodrijü  ^í  ^'í- 
uisi  .U  uUniií-  k  n  \\\\  K  Itisin^i^  roñante,  p.ii  te  á<\  cu;ii  no?  pormitircmo?  irjní.'rT^  ■" 
iv'V  no  ^*^  iiui\    *<miWido. 

\'\'  .\<\\.\^-\  poslia;o  \  k'"^'  l"n  ^r^!n  ¡I  jn(C  tí  j'jtcerííiJ-" 

'/l.  .  lUüi.  M  i\\<\ .'.  ^. '-  v.ixlis*  \  '.orjníi:  toijí  las  c^m^í 


\  :.^  ^i^:v.i.-.i  .  ^    ' ,v 


cruz  que  llaman  dt  tf^n  SátuAc,  puesta  sobre  un  tosco  ptlar  en 
el  alto  que  domina  la  ciudad  á  un  cuarto  de  legua  de  distanca 
cunino  de  la  Iniesta.  índica  probablt^meote  el  paraje  desde 

donde  clavando  aquél  en  Zamorasu 
codiciosa  mirada,  exclamó  que  hasu 
lograr  su  posesión  no  se  juzgaría 
verdaderamente  se^or  de  la  monar 
quía. 

Desbandóse  con  la  muerte  de 
su  rey  el  ejército  sitiador;  muchos 
en  su  retirada,  extraviados  por  d 
país  que  hostilmente  habían  asoh* 
do,  hallaron  la  muerte  ó  el  cauti- 
vcriü  (i).  Avisado  en  secreto  por 
su  hermana,  y  abandonando  con  no 
menor  cautela  su  asilo  de  Toledo, 
vinb  á  Zamora  Alfonso  i  tomar  po- 
sesión de  los  tres  reinos,  unidos  en 
provecho  suyo  por  la  ambición  de  mi 
P¿,  ..  ,..-^  -  hermano:  leoneses,  gallegos  y  as- 
5ftc-J?'_j'  <  -  turianos  acudieron  con  júbilo  á  ren- 
dirle vasallaje;  los  castellanos  con 
el  Cid  al  frente,  antes  de  recibirle 
por  seAor,  le  exigieron  el  (amoso 
juramento^  prestado  después  en  Santa  Gadea  de  Burgos,  de  no 
haber  consrntido  en  la  muerte  del  rey  Sancho,  De  la  residencia 
de  Urraca  en  Zamora,  ni  de  su  señorío  especial  que  tanto  haUa 
costado,  no  aparece  en  la  historia  posterior  ¡ndido;  sin  duda  lo 
conservó  hasta  1 1  o  t  año  de  su  fallecimiento,  pero  vivió  en  la  corte 
al  lado  de  su  hermano,  que  de  joven  la  hab(a  mirado  por  madre  y 
que  siguió  consultándola  en  su  edad  madura,  y  al  lado  del  cuer- 


*^¡*rf 


.V^^ 


^"1^>-"    '^^  '^^. 


ChVT  DffL  Rcv  Do?f  Sakc&o 


(i)    Ata  irruía  futí  :t  t^icuU  MfmitUatt*,  óic<  el  arxoti¡«po  don  Rodrigo,  j^ñ 


que  adquirió  Zamora  tuégu  después  ík:  rcrstaurada,  tardó  toda- 
vía medio  siglo  en  recobrar  la  prerrogativa  episcopal  de  que  \a. 
había  despojado  con  la  existencia  el  terrible  Almanzor.  Ha- 
cia TI02  domicilióse  en  ella  Jerónimo,  consagrado  obispo  de 
Valencia  y  obligado  después  de  la  muerte  del  Cid  i  abandonar 
su  recién  creada  diócesis  at  furor  de  los  infieles;  y  como  ejer- 
ciese funciones  pastorales  en  la  ciudad  que  para  su  hospedaje  y 
sustento  se  le  había  señalado,  y  se  quejara  el  de  Astorga  á 
quien  desde  la  extinción  de  la  primitiva  sede  lamorana  esTaba 


tí)  5^fi/c  CJ^lldrf^lfl  i'o/fKf,  escribe  el  Tíldenle  «recto  como  bticn  Icdík»  ala 

Chriulft  t^oiTfA  j^Arxjr.  Vea^e  en  el  temo  de  Aslurwy  L^t  el  epittlio  que  unía 
en  el  panteón  de  ^d  fai^oro. 
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someciclo  su  territorio,  declaró  el  papa  limitada  aqudta  dignidad 
á  la  vida  del  que  la  obitnía  (i);  pero  la  población  iba  en  au< 
mentó  acelerado,  instaba  el  arzobispo  de  Toledo,  el  francés  , 
Bernardo,  como  metropolitano  que  pretendía  ser  y  como  pro-  ■ 
tcctor  del  obbpo  titular  de  Valencia  á  quícn  había  traído  de 
Perifford  en  compartía  suya;  y  á  ta  muerte  de  Jerónimo  antes 
de  1 1  34  nombró  el  primado  para  sucederle  á  Bernardo,  otro  de 
sus  compatricios  y  clientes,  que  investido  ya  de  jurJsdiccióa 
propia  y  con  asiento  fijo  se  tituló  primer  prelado  de  Zamora. 
Strnalábasc  aún  en  1 135  el  reducido  solar  y  tal  vez  el  edíficao 
de  la  catedral  primitiva,  cuando  Alfonso  Vil  para  conslruir  la 
nueva  concedió  al  obispo  la  iglesia  de  Santo  Tomé  con  sus  per* 
tenencias,  coadyuvando  al  mismo  objeto  la»  donaciones  de  los 
ciudadanos  (2).  Pero  la  gloria  de  abrir  los  cimientos  de  la  actual 
basílica  estaba  reservada  á  Esteban,  que  ocupó  la  silla  de  Ber- 
nardo fallecido  en  1 149,  y  tuvo  la  dicha  singular,  después  de 
veintitrés  aftos  de  trabajos  incesantes  y  á  costa  de  grandes  su- 
mas, de  consagrar  por  s(  mismo  en  1 5  de  Setiembre  de  1  i74fai 


11}  A  pe«arde  lotf  rcpan>»opuc«to«  por  Flórez  tn  el  tomo  XIV  ót  U  Htp'^ÉM 
Sej¿tjJa,  crccniuH  ku  la  idciu&üud  dc  dkliu  JcrOnitiiü  ccm  el  qíw^  del  míarao  Dcm- 
bre  ú  quien  eonllA  el  conrle  híimurKJn  de  HArgoiSti  In  rf!fltiun£Í6a  df  1»  ijiletUdC 
Saldniíncíi.  Tnt.tDdottc  de  doi  ciudades  dictante»  xdlodoee  \eguo%  cutre  »í  jfo- 
bcrnada^  nün  en  1 144  por  un  inUnin  conde»  no  hsirmoB  imposible  que  qq  níiao 
prelado  administran  Ins  Ous  igkaiaa  oa  el  principio  de  su  rcstobiocinnicnto.  1:0:1»- 
\aa  por  corrcv^on  de  Fl^rcí  df>nncÍoD«»  de  lemp^oa  dv/ttmora  hecha v  por  el  conde 
Raimundo  y  por  A11on«o  VI  A  lerCnImo.  obispo  de  SiifamAnc«,  y  ntJ  k  cioaibrA  bni 
de  cicrUs  C4!ia9.  vii^^is  /  pdlomarceen  termino  de  Morales  otorgadm  en  1  io6po«^ 
Cidi  DomlnJí  il  cabildo  /jmorano, 

( j)  Ljiei  palabras  del  rey  pueden  rc(ctir»€  unto  ú  In  Ln^titu{iOll  como  ■!  cdtA- 
eio  TPfltíriiil  1  tfif^  ftt  ^¿¡uiá^m  qtir  f'nxt  uíiimam  lí^nlilitivi  nthirm  ujt^vr  oío/^  ^r^ 
jys  nttuta  Htc  fasii>rcm  proprium  oMittírt  fotvit.  VcT<t  U  donaci<^n  becha  por  Aon 
Alvanx  en  t  1 1 1  de  la  heredad  de  Fuente  Kalaf  con  c^%a*  ticrraa,  \ÍAis,  inoafe*  r 
prado»,  ofreelds  íMítaino  íirvUUssím^  ffínm/tAaíofí,  tJt^iUísi^o SiMlrai<-'t4l omiaitm 
sani^toifím  fuotHm  bmetica  t^t  anHíjuis  sit:t  o</  ^w  Jtcmortt.    tndiea  U  lubaéltcociJ 

del  antijTuu  templo.  Ea  curiosa  la  noticia  de  laS  autorrdadca  de  la  ciudad  que  «u- 
roinittro  dicha  cacritora:  manJiVtU  í^<morn  comité  Jcm.  Rodcricus  Msrtínft^ai^ 
iHiifta  eyut  merims  Johanwi  PtUiz  €l  S^fitaJ^r  tíuntattfiz»  S^romt  y^fíta,  in  ifinmt 

d^m.  ¡ohAnHet  el  áom.  Peltuí:  Steph^Htt.  El  miamo  Alfonan  V'IT  en  1 1  ^6  hijeoeiUA- 

■ivotí  i  loa  canOnífroa  de  Zamora  Jo»  privilegios  y  fuero»  de  que  goiabaii  U»  ót 
^aniingo,  txOn  y  Falencia. 


I 


^ 


ZAMORA 


55J 


suntuosa  fóbrica  empezada  bajo  sus  auspicios.  Dejónos  esta 
memom  <vn  versos  leonino*!  su  inmediato  sucesor  Guillermo,  y 
al  proclamar  que  a<^uel  templo  venía  á  ausUtuír  el  de  Salomón, 
no  sabemos  si  se  refiere  al  del  sabio  rey  de  los  hebreos,  sea  en 
la  acepción  mística  general»  sea  por  exagerado  encomio  de  su 
magnificencia,  ó  bien  al  del  obispo  Salomón,  el  último  probable- 
mente de  la  primera  serie  de  los  prelados  de  Zamora,  que  á 
fines  del  siglo  X  habían  destruido  ó  profanado  las  hordas  aga- 
renas  (i). 

Con  la  dilatación  de  las  conquistas  más  allá  del  Duero  había 
dejado  la  ciudad  de  ser  frontera  contra  los  infieles  por  el  lado 
de  mediodía,  pero  empezó  á  serlo  por  el  de  occidente  de  un 
nuevo  reino  cristiano  que  se  formaba  no  sin  daAo  de  Castilla, 
del  reino  de  Portugal,  reconocido  en  cierta  manera  por  Alfon- 
so Vil  al  principio  de  su  reinado.  Las  paces  ó  más  bien  treguas 
con  la  reina  Teresa  su  tía,  propietaria  de  aquel  testado,  se  con- 
cluyeron hacia  i  isó  en  Zamora,  donde  acudieron  á  rendir  ho 
menaje  al  joven  príncipe  los  condes  y  prelados  de  Galicia  y  los 
capitanes  de  Extremadura,  Así  se  denominaba  entonces  e!  terri- 
torio comprendido  desde  León  hasta  más  allá  de  Salamanca, 
cuyo  gobierno  no  se  confiaba  sino  á  poderosos  señores  y  expe 
rimencados  guerreros,  residentes  á  menudo  en  la  referida  plaza 
tan  Emporrante  por  su  stcuación  como  por  su  fortaleza.  Por  sí  ó 
por  sus  merinos  y  lugartenientes  la  regían,  en  1133  Rodrigo 
Martínez  el  cónsul  de  León  que  murió  cinco  artos  después  en  el 


(i)  ExtrsAa  parrccrd  cfttü  «cgundfl  ¡nicrprciocíóo.  pero  ya  que  d  ella  da  mar- 
gen Ia  coincLücncia  de  Iok  nombres  no  Iti  jurg-tinuti  Índigos  de  «cr  notada.  La  inv 
cripei^fi  feoovíid»  y  puciU  ftobfc  cí  «inccl  de  I.t  pu«r1«  d«1  norlc.diceaM: 

hit  domo»  lau  quidcín  vcluU  ^atomonica  prídcm ; 
Ilufj  ndhibctc  iidfíTn,  domu»  hc«  ftucccdií  etdem. 
SucnptlbUf  Gt  magfiii  Tt^ínii  lit  (ríbu*  annJi: 
A  quo  fjadíitur,  Doniico  Uoícntc,  «ucroiur. 
Anno  \u:i.\-\JIII  cotnplctL^r»  ütci>hanui  qui  feclt  habctur 
tpilapbmm  cpiíicopí  Vílictmi, 


sitio  de  Coria,  y  hasta  t  169  el  insigne  conde  Poncede  Cabren, 
mayordomo  del  emperador  y  ano  de  sus  más  leales  y  valerosos 
caiKliHos,  En  la  catedral  descansan  los  restos  del  magnate  caEa< 
lán,  ^sforzúdisifwo  en  itts  arma^,  que  condujo  las  innumerables 
huestes  extremeñas  al  pié  de  los  muros  de  Almería  (1).  Por 
otras  escrituras  sabemos  que  en  1 170  mandaba  alU  Fernán  Ro- 
dríguez, en  1178  Gonzalo  Osórez. en  irSi  el  conde  de  Urgel 
señor  de  la  vecina  Valladolid  que  añadía  á  sus  estados  aquelb 
interesante  tenencia. 

Sin  embargo  no  era  la  población,  como  pudiera  creerse,  una 
simple  colonia  militar;  su  desarrollo  mtmicipal  se  denota  en  la 
respectiva  pujanza  y  antagonismo  de  las  clases,  que  estallaba  á 
veces  en  sangrientos  conflictos.  De  uno  de  ellos  en  1 158  nos 
han  conservado  vaga  memoria  los  anales,  nacido  de  ocasiÓD 
bien  leve,  á  saber  de  la  compra  de  una  trucha  que  el  criado  de 
cierto  caballero  llamado  Gómez  Aznárez  de  Vizcaya  quiso  por 
su  precio  tomar  al  hijo  de  un  zapacero.  Cogió  el  pueblo  arreba- 
tadamente las  armas  con  los  nobles  é  hijosdalgo,  y  acoriaUa^ 
dolo:i  en  la  ÍgIc5Ía  parroquial  de  Santa  María  la  Nuc\'a  donde 
tenían  estos  su  cofradía,  los  hizo  perecer  entre  tas  llamas  que 
prendió  al  ediítcio,  de  las  cuales  sólo  se  salvó  milagrosamente 
la  hostia  consagrada.  Abandonaron  la  ciudad  los  sediciosos, 
pero  el  delito  por  su  generalidad,  aunque  tan  enorme,  hubo  de 
ser  perdonado  por  Fernando  U  (2). 


(i)  Véate  9U  elogio  en  ol  pocm^i  del  siiio  de  AlmcHa  desde  el  ver«o  tüt  t^^*^ 
el  i&%.  No  dcl>c  confundirle  el  V,  P^n^c  de  Cubren  con  D.  I'oncede  Hinenra  qoc 
fr4<UDnlaba  la  mi«ma  corl«  <icl  emperador  y  era  nu  alferc# :  víao  o^ucl  d«  Cautu- 
Ai  probiblcmcntc  eon  la  rcin«  HcrcQKUeU  htja  del  ^ondc  de  Itjrcclont,  ittt  ycrM 
del  conde  0.  Pedro  de  Travu,  y  por  su  Iiiia  Sancha  rt«jU6  av^cndicnu  de  loe  du- 
Quesdc  Arco».  Su  fooillla  heredo  poeodc«pue»  c\  condado  de  Urgcl^cnu-e  eurM 
BcAorc?  aparecen  varloa  úoq  idcntíco  nombra  de  Poncc  de  Cabrcn.  Opioonoa  ea 
al  mí«mo  que  cu  una  cftcrítur»  de  i  1 4  J  *«  llama  Poncto  Oeraldo;  eo  otra  de  1  168 
áfuro  oaociado  cti  el  ffcbícrno  de  Zamora  al  conde  de  Urffcl, teniendo  por  vícartoft 
6  Lugartenientes  á  D.  Miguel  y  D.  /i»cDsio,  Kn  un  pilar  de  U  c«pilU  mayor  ciisie 
ttu  eatiitua  de  rodilla»,  y  nl>ujo  una  Idplda  nti>  aatt^ua  con  cate  letrero :  Hit  j^tti 
roM*>f  t*9nciut  de  CAbre'A  íU  tnuissimHt  irt  Jtrmíj  ifvi  obiÜ  >n  era  miil^tim^  0>*  (f^ 
timí^ix  160  dcO 

<j)    Indúlomcenerrordefcehay  ¿  poner  en  U  primera  cdidún  1  t&8poriifd 


Z  A  )1  o  R  A 


sss 


Ca*i  coincidieron  esUis  revueltas  con  lew  servidos  prestados 
al  monarca  por  los  zamoranos  en  la  reducción  de  los  de  Avila 
y  Salamanca  (i),  que  agraviados  ó  celosos  por  la  fundación  de 
Ledesma  y  Ciudad  Rodrigo,  se  sublevaron  peleando  en  campo 
abierto  contra  su  legítimo  señor  Zamora,  sometida  perenne- 
mente al  reino  de  León  mientras  estuvo  separado  del  de  Casti- 
lla, militó  con  más  gloria  que  en  las  guerras  intestinas,  en  las 
campañas  de  Extremadura  contra  los  sarracenos  bajo  la  direc< 
ción  de  Alfonso  IX  hijo  de  Fernando  II  (2);  y  la  más  honrosa 


la  cltA  que  de  un  mnnuflcrtio  ciipcc¡Lil  del  suc<«o  hace  el  Sr.  Mu(^ox  en  el  np^ntlice 
de  su  Catilo^o  histórico  bihíiáj¿ra_fii:o.  De  las  vínn*  rcbciooca  á  que  se  refiere  el 
Sr.  Fe/DAndc/  Oura,  «úlo  lo^rd  ver  utta  muy  4ucjnia  c«cfi|a  en  el  sJ|{lo  ivr«  y  i 
hsber  cno(>ntrdüo  vn  clfft  la  clreunai«ncia  de  que  reinaban  4  Id  aax<^n  Sancho  T||  en 
Canilla  y  en  León  femando  U,  cayera  fActlmcnlo  en  la  cuenta  de  que  el  aAo  no 
podEa  ftcraino  el  de  m  ^S.  Si  el  cnballero  era  A^náreí  6  Alvarcí  Qoc»  un  (^dl  de 
diseernir:  que  ni  el  ni  loit  que  perecieron  agravados  eran  regidorca^lo  demucftcra 
^ue  tale»  cnrgot  no  existían  en  el  aifcfo  %n  ;  osi  que,  como  observo  muy  bien  Pct^ 
ninde^  Duro,  no  \uá  quemado  el  coneeio,  aritea  bien  el  ^mor  de  lo«  fuero* ¿inmu- 
nidides  del  concejo  aublcvd  al  pueblo  centra  loa  pri^ilcgiAdot^  Siete  mil  perfonas, 
€Hirc  ellas  cuatro  mil  hombres  de  guerra,  «alierotí  fuera  de  U  ciudad ;  püsose  al 
fíenle  del  motín  y  echi^  el  primer  ho/  de  lena  t^icriQ  Itcnlie.  pcIUtcro,  procurador 
del  eomün.  que  de  cada  di»  ^ncnirrot  que  labraba  daba  uno  por  amor  de  Dios 
para  ]<id  pobres,  y  que  á  su  muerte*  do  se  üicc  si  natural  6  violenta,  mereció  en 
^n  pablo  honroüa  sepultura  con  fama  de  santo  y  hacedor  de  mihgrott.Apcrdbíé* 
ronsc  Jos  nobles  <\  vengar  la  muerte  de  sus  deudos,  y  principalmente  Ponce  de 

Cobrcrn  Xa  de  un  hijo  tuyo  perecido  en  el  incendio»  que  ftc  oACf^ura  t\ié  entcrrAdo 
«n  la  cJitcdr^l  ni  Indo  de  la  ancrintln;  el  rey  iiinemhnrxn  envió  cariJ«  de  pcrdf^n. 
fíi^x  í¡  mal  recaudo  urayaJecHa  y  no  eta  tiín  tcHof  mal  Ira^s  mal,  y  hasta  anuid 
muchas  ct>nccsit>ne*  de  jíeOorioít  y  heredafricriof ,  de  lo  cual,  se  dice,  irriudos  el 
conde  Punce  y  »u  ytrnu  Vela  üuUCítce  Otioriu  t»t  pasaron  é  Cautil ta.  cuyo  rey 
Sancho  tuvo  en  ^«haifún  nnn  enirevUtn  e»n  su  hrrinsno  el  d<  Laón  par*  trrminir 
la  diftídercia.  Una  de  dichos  rclaetoncs  describe  mlnuciofamcnic  un  frontal  ó  re> 
l^blo  de  cien  mnrcas  de  pJaia  y  cien  ducados  de  oro  y  ciento  úia  y  s<ls  piedras 
prcciOMS.  que  en  penitencia  del  sacrilc|cio  mando  hacer  aI  común  el  p^pa  Alejan^ 
dro  111,  cncnrRando  1^  ab^olu^ii^n  ol  obispo  l^atcb^n-  Vtiase  el  tomo  I.  p^^>  ;^6  de 
las  expresadas  Mcmorim. 

(1)  Sobre  b  actitud  de  los  ramoranos  en  dichos  «IsAcnientot,  y  «óbrela  trm^ 
Jaeiófi  del  cuerpo  del  re>  D-  Ksmiro  (el  IT  sin  duda),  desde  Zamora  á  Asior^ca,  que 
supone  la  Cr^rttfa  ^ea«rtif  haber  dÍ9puG9to  Fernando  II  pam  ahntir  lo»  brío*  de 
aquella,  véanle  «n  rl  tomo  de  ^IvínAnf».  Ávila  y  Sfgm'iií,   P^S-   ^^  ■   de  la  edi* 

eióB  presente,  mis  dudas  acerca  de  una  cucsii^Mi  de  que  exiraúo  no  se  hiciera  car- 
go cl  señor  Pern.indeí  Üuro. 

(?)  Prueba  el  nioücrno  historiador  de  Zamora  con  un  privilegio  de  i  iQ^^que 
on  dicha  ciudad  nació  6  por  lo  mcoos  fui  bautizado  AUon«a!Xi  qwi  íh  éf^ArccUsia 
ti^tixmaíis  r ce tpi  graté Am. 


t330,faéh: 


LjDiA^e 


deb 


h  dudMl  {ty  Al  aori 

es  sortcBcr  d  pomia  de  bs 

bcfcocns  por  sa  padre,  IbsCs 
j  en  rcsBtk  nicKiw  podo  b 

Sb  cahargo,  d  otbpo  qiK  b  golicmó  desde  1239 
1254,  praoero  dd  aosArc  de  Pcdn>,  Ikrva  casu  lo^  scpoknl 
d  lühibtfvo  ác/mmi/mi  dd  graa  rey  Fcmaado  oooqmdador 
de  Serilb- SucedMe  en  b  d^nidad  Socro  P¿rez,  cuya  brgo 
reamen  Sostró  d  prtKi^aso  follaigo  dd  coerpo  de  San  Ue- 
ioQso  en  b  parroqab  de  San  Pedro,  y  pcrtorbaroo  por  oum 
parte  ruidosas  cooxscodas  o»  los  joeocs  y  d  cx>ocejo,  UegMñáo 
éstos  al  extremo  dedcrrftar  violetamente  bs  casas  de  lasca- 
nonios  y  dd  mismo  pidado  (3).  Eo  los  siglos  posteríoies  b 
silla  de  Zamora  sírv>6  con  (rccuenda  de  escalón  para  los  mis 
altos  puestos  roctropolitaiM»,  y  en  d  xtv  Pedro  Góa»ez  Bairo- 
so,  en  d  xv  Juan  de  MelU,  eo  d  xvi  Rodrigo  de  Castro  llega- 
ron á  vestir  la  púrpura  cardenalicta :  pero  ni  los  títulos,  ni  den* 
da,  ni  \-irtudcs  hícteron  á  ninguno  de  dios  tan  cdefare  cono  al 
comunero  Acuña  sus  proezas  y  sus  desgracias  (3). 


! 


<i>    tapvcrti*clUlB«5eOlrT«re•^d«IO^<»po.  y  lií&«ffTip£»on  rol&cBds4lf 

Ugktnéx  ccfñ  C^ffcs  <i  Mamtxmcnei  et  UtriUm  tí  JtAJ^Ut  H  victí  Abtmtmü 't- 

9ft  futrmmí  pictor^s  ím  prir/tt  i^ie^  tt  co  ^mma  fpu  rar  VIO  kla.  ociéérít  é^Ét  ti 
rtgm^ni  *ini*  XUI  tí  to  amm-i  fs^^trntrn  ni  Wf  ^ott^w-  Tpto  ta4lO  Cco  co  fi^nfil 
U  1  ielon*  d«  Urrid».  que  •csuti  el  Tvdcnv  earrwv  *1)Í  !■  TO»  d«  haber  «itftf  i 
Stn  l«idrocoa  otroa  ftuitof  »;^udir  «pfemrvduDcntc  á  UbttUlU. 

<3i    £11  taHí  cojTii  la  f«ut4  u*yy€c  dUl>oi  atropello*, 

f  t)  DcvcoQfluicJo  de  tM  Éncx4Ctitüdc«  CJkii  frcf  «entes  eti  Gil  OODUI?a  DítIU, 
con  li»  d«co«  qoc  «c  no*  húo  el  ob«cqu40  de  renilir  dcvde  Zasiora.  la^i  — x 
fornn«r  el  sijiuicoto  cpi«ci>lo«io  desde  l^>  Uenp«s  de  San  Atilaao,  ^Bkn.  ttmm 
■trát  indtcamaK.muriü  hacUcl  ■Ao9i5.«-jDaii  QoreeiO  de  fii6  4  036. --DttkÜis 
de  r^77  d  947— Donuniro  de  qOo  á  gO^^— Juin  II  de  970  4  <>7'i<— ^«ImbOa  m  9^ 
y  i>tl6,  L«  «nUlencU  de  uq  obiipo  t;ome*ftao  ^  Góonex  mtroducido  por  DáttU  «J 
tiempo  d«  la  retía u rae i''jn  de  /«mora  A  anUs  en  104*-  carece  de  ftn>d>menio  *■ 
J«r4>iiJmoobl»pDliluUrdc  VakaeU.de  \íqm  i%  1^4,— beroardo,  ^^üéu  «^-«- 


( 


ZAMORA 


íí: 


De  las  cortes  que  tuvo  en  Zamora  Alfonso  el  Sabio  por  el 
mes  de  Junio  de  1274,  queda  el  ordenamiento  expedido  sobre 
abreviación  de  los  pleitos;  y  sin  embargo,  duró  mis  que  su 
reinado  el  que  sobre  el  ejercicio  de  la  jurisdicción  episcopal 


pus  iíe  moáeimh  9<:i^\iti  ct  cpiUflOibasU  1 14Q.— Esubjia  hji«u  1 1  7«|.  — OvUlenco 
biaia  1  t  m  ,  —  Martin  Ariait,  renunció  en  t  j  1  n  y  murió  irc^í  aflucí  dcupu^t.— >tvr- 
tjn  Roclríguc  tr^vlAdudo  á  Lv6n  ün  t  j  17,— Sv^undo  S«gi)ndií«  meocionAdo  «n 
I  ^t^.^  Pedro  I  ho»U  1  ^^4-  — Suero  Ptra  Iiusta  1  jB(¡.^  Pedro  II  huu  1 10».— 
Gonzalo  Rodriguen  Oaorio.  asiütid  en  t  ^tio  «I  coccUeo  de  Sahman»  sobre  la  ex* 
linelon  de  los  Tcmplnr:o&-—Koclri|{o  desde  1  lii  h^sca  1  3  19.— l^edrciGómcz  Bi- 
rroto  trafll- en  ijsi  4i  tilgücDJEQ  y  dc»pue:i  á  Scvitln.  —  Alouao  Fcrnáuilcf  de  Vd* 
leiiiHahaslft  1 16^.— Martín  tíc  Acostn  lra«].  ¿Lisboten  1 17 1^ — Alvnro.edmííiionarlo 
por  Enrique  n  parArccoaciliardau  hija  Leonor  coa  C&iloBlHdc  Savnrra  su  ma- 
ndo, m,  en  1  ^9^. -Alonso  de  Cjea  trasl.  de  Ávila  y  proiiiovido  en  1 40  ^  á  ScvilU. 

—  Alonso  de  IILescus  tro»],  en  141  1  A  Btir|co^.— Diego  GOmcz  de  Fucntidlids  cuvia- 
do  «1  «nüfjcradof  ^igii  mundo  pura  Init4r  de  I  a  unióa  de  la  rirUAiHt  rn,  huela  1  .|3  6. 

—  Fray  Martín  de  {«ojítn  dominico.  haiU  i42tí-^rcdro  Mnrtineí^  hasta  1  4  |t^-— 
Juan  de  McMa  nuturutdt-  /amorA,  nombrado  cardenal  hacia  14^^.  muHO  tn  Ifoina 
en  1 4^7  electo  obispo  de  >^ígücn/i.— Kodhgo  SAnchcxde  Ar^v^lo  IfJisr  de  Oviedo 
on  1 467,  y  en  1468  promovido  A  Calnborra  y  dc-spuúsá  Pnkncía>  — Juan  d<  Mo- 
nesca, hiifltn  <  ^o^.— Fray  T)irf^ry  tlr  firxn  dominir/i^  Iraní,  (rn  t^/jh  -í  S«l«Tniinca  y 
sucesivamente  il  Pjilencin.  á  Jaún  y  J  Seiril[a.*nje|{0  Mcknde¿  Valdís  IrAsL  <Je 
Aslorga»  residió  y  muriú  cu  Kcjitid  en  1  ^06.—  Antonio  AcuAd,  ajusiicíjdo  en  Sí* 
OMj^Cfi»  en  1^30. -Frand»cD  de  Mendoza  unsl.  A  Pdlcncia  en  1^4— Pedro  Ma- 
auol  de  Cantillo  trasL  de  León  y  promovid*»  en  1  ^46  A  Santiago.  —  Antonio  de 
Águila  trasL  de  (íuAdii.  nn.  en  i^óo.^Alvorn  de  Mo^cosotrasl- de  Pamplona, 
m.  en  I  ^04-— Juan  Manuel  y  Is  Cerda»  t/asK  en  157^  <1  SiffjcneA^  — Hodrl|EO 
de  Castro  promovido  en  M77  á  CacccA  y  dcfpucs  Á  Sevilla.— Dicfjo  óe  Si- 
moocas  trasl.  de  Ciudad'lfodniEO,  m^  ca  1  ^íí  3.—  Juan  l<ui£  de  AkUcio  autor  dc  uu 
trAtndn  c^»ntr:i  comcdtMH.  m  rn  1  ^of  — FemAndn  Suárcr  de  Figiicrii.f  trnnl.  de 
Conariaft,  m.  en  t^otí,— Fray  Tcdro  Podcc  de  LeOndumjní^o.  trasl.  dc  Ciudad-Ro- 
drigo. rcnuncJO  en  16;  í<--Juan  dL^  ^apatd  Osario,  n>.  en  i6jr.  — Fray  Juan  Mar- 
(Inu  de  peralta  monje  jcrOnlmo.  promovido  A  /aragoía  en  1  ^  J4.  —  Fray  PUcido 
de  ToDamoa  bcQodUtino,  m.  A  íod  tres  nieves  en  i6?4.— Juita  Kooo  Compefrlo, 
trasl  ^  en  i  {j  j'j  á  Badajoz  y  dcsputs  á  Coria,  —  Juan  Pérez  dc  La  serna  trusL  de  Mé- 
lico, m^cn  lót  i.—  ííicíiode  /.ófligLi  í^otomayoranicsobí  Apode  Orense,  m,  en  1617. 
—Juan  Cocllo  dc  Hibcru,  que  en  1643  con  «us  clérigos  y  írailcs  dcferdiú  la  ciu- 
dad euntra  los  poiCuiiucsc»,  troal.  á  PluscDcia  en  if>4<^*  pcrmanecit>  cu  ^.auiura 
hJksU  1 6^3  no  hAN¿ndQt«  prfientndo  d  electo  fray  Martín  de  LeOn  y  C.firátoa*^ 
— Antonio  Payno,  antes  de  Orense,  promovido  en  10^8  A  Burgos  y  lué^ú  Sevilla. 
—Fray  Alonso  de  San  Vüores  benedictino*  antes  de  Orense*  m.eo  lióoenopi- 
QiOn  dc  MntLdod,— Pedro  tialvcjr.  xn.  en  1 O03,  —  Lorenzo  de  ¿üAiga  ^otomayo^, 
m.  en  I  666.— Antonio  Castañón.  antes  dc  Ciudad  l^cdriffO,  m-  en  1668— Di^n  icio 
^étcz  Eseoboaa,  antes  de  MondoAedo.  id.  en  1  ^7  r  -  —  luán  dc  Aitorga  Hivcro.  m. 
eo  ib7Q.->Fray  Alonso  de  iialmascdu.  ugustiao.  tntsU  do  Gvroiia.  m,  en  tW^, 
—Fray  Antonio  dc  Vergara  donirnice,  antes  orxfíbispo  de  MAnila,  m  en  [609.— 

Fcinendu  Manuel»  promovido  A  Butgüi  en  1  70J.  —  Francisco  >^jp4ta  Vera,  m. 
en  I  7J&.— JoKc  /4para  Vera.  m.  ín  t  73 7.— Jacinto  Arana,  m.  en  t  710  Pray  Ca- 
yetano Bcnitcz  dc  Lugo  dominjco,  m-  al  mes  y  medio  en  1 7  ^tj,— Oncsino  de  SmI»' 


dentro  de  la  dudad,  en  Bamba,  Sanzoles,  Manganeses  y  oíros 
lugares  de  la  mitra,  venía  debatiéndose  con  cl  concejo  desde 
el  tiempo  de  AlforKO  IX.  Con  diez  ricos  hombres  leales  y  deci* 
didos  como  su  primo  Fernán  Pérez  Poncc  (i),  tan  rígido  censor 
de  su  Haqueza  como  firme  sostén  en  su  desgracia,  ocia  hubiera 
sido  la  suerte  del  abandonado  monarca;  pero  Zamora,  no  tan 
ñel  como  el  magnate,  ni  tan  sometida  cuanto  era  de  creer  á  su 
influencia,  se  dejó  arrastrar  por  las  promesas  del  rebelde  pn'n- 
cq>c  ó  intimidar  por  las  amenazas  de  su  hermano,  el  perverso 
D.  Juan,  que  con  ellas  logró  rendir  el  alcázar.  Teníalo  D/  Te- 
resa Gómex,  mujer  de  Garci  Pérez  Chirino ;  y  al  ver  alzada  la 
cuckitla  contra  su  tierno  nif^o  que  en  las  afueras  se  criaba,  no 
se  halló  ; pobre  madre!  con  el  valor  heroico  de  arrostrar,  como 
irás  tarde  Guzmán  el  Bueno,  las  iras  del  bárbaro  sitiador. 
Cuando  la  muerte  y  el  perdón  del  anciano  rey  abrieron  al  am- 
bicioso Sancho  la  vía  al  trono,  Fernán  Pérez  pasó  á  servirle 
como  al  padre,  en  vez  de  prolongar  disturbios  civiles  de  que 
sólo  habían  dt:  sacar  partido  los  reinos  extraños;  y  á  su  solici- 
tud fué  confiada  la  críanica  del  heredero  de  la  corona,  del  pe* 
queflo  Fernando,  atendiendo  por  otra  parte  en  la  elección  de 
esta  residencia  « al  saludable  cielo  de  que  goza  la  ciudad  y  á  la 
fertilidad  y  regalo  de  su  comarca  {^)->    Estas  circunstancias  y 


maaca,  pronno^'ído  en  1 7^3  á  GranAcíu  y  dcapuúi  á  Hurgón.  —  J*imti  CortadJi,  pfO* 
novido  en  I7S1  ^  Tnrragonci. ^Jos¿  G4mez.  m.  «ín  residir  en  i7>4.  — Isidr* 
^'Afonft&CabiniUas,  m.  en  17ÚO.— Antonio  Jorge  f  GalvAQ»  promovido  i  dréDidl 
en  I  77^.— Monucl  higuercdo.  iras!,  á  Malaga  en  1  7^$^.— Frajr  Ao^cl  Molinos  do* 
mjnico,  m.  en  1  7S6-— Amonio  PJnuclo  Alonso  m.  cd  i  701.  — Ramiza  Kntcdn  dv 
Sa]c*do.  traftl.  cti  t  80}  A  Cuenca,— Jo4iquln  Citrrilli)  M&iyoral,  m.  cti  1  di  i>.— Pedro 
Inguafi^o  y  Hovero,  promovido  á  Toledo  en  iSj-i.—  Fray  Toma»  de  !■  IglcfttA  j 
P»pañA  dominico,  m.  ca  it^i^.^Míí^ucl  Joaé  de  Irigoyca  dccio  on  1647-  tnsL 
en  1 8^0  á  CAla^o^^A-— Rflfncl  Vlanvo,  AnicsoMspa  de  Mallorca,  m.eD  i80j.— Fnf 
Huriuirdo  Conde  premonfttraicnie.  míe»  de  PUtcncU^  m,  en  1880.— TonA«B<;r«* 
td.  actual  obispo.  Como  »chabrAnüCado.  desde  t\  «ido  mv  «cAnáftdc  una  Ctfce*- 
n  parle  de  preUdoa  fueron  pror^ovidos  Á  oícm  lilti.  ú  Enetrf>polítaaa  c««i  to40L 

(t)  ¿rote  primo  por  au  mjdre  Aldonfá  ALfoDi^.  hita  Dttural  de  AUosito  J\.  y 
por  Unca  poterna  tAtAr^nivCo  del  conde  Panec  de  Cabrera,  euya  tiijA  S«ncK«e«34 
con  Vel4  f^nti^rre;.  binabuclo  de  l-'crnin  Pérez. 

{a>    Mahiaka,  Ub,  XIV.Gop.  X. 
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la  necesidad  de  acudir  á  las  inquietudes  que  sembraba  el  infante 
D.  Juan  por  aquellas  tierras  vecinas  á  su  pretendido  reino  de 
León^  atraían  á  Sancho  IV  hacia  Zamora;  y  recuerda  una  de  sus 
estancias  la  venerada  imagen  de  la  Virgen  de  la  Iniesta,  que  se 
dice  halló  cazando  en  el  sitio  donde  está  su  templo  á  una  legua 
de  la  ciudad:  al  menos  el  privilegio  de  la  fundación  del  lugar 
habla  de  prodigios  obrados  y  de  mercedes  recibidas  (i). 

No  estuvo  exenta  de  vacilaciones  y  trastornos  la  obediencia 
que  prestó  á  Fernando  IV  en  su  menoría  la  ciudad  que  le  había 
criado.  Ocupó  á  nombre  de  D.  Juan  el  alcázar  Pelayo  Gómez, 
cufíado  de  aquella  á  quien  se  le  había  tomado  por  medioft  tan 
atroces;  ¡ntrodújose  por  otro  lado  en  la  plaza  el  infante  D.  En- 
rique, coloreando  con  pretexto  de  justicia  sus  venganzas  (2);  y 
hasta  el  adelantado  Pedro  Ponce  no  siguió  las  ñcles  huellas  de 
su  difunto  padre  Fernán  Pérez.  Reunidas  allí  en  Julio  de  1301 
las  cortes  de  León,  Galicia  y  Asturias,  mientras  funcionaban 
aparte  en  Burgos  las  de  Castilla  para  evitar  choques  y  pelea» 
entre  los  partidos,  dictaron  medidas  de  represión  contra  los 
malhechores  y  medios  de  indemnizar  de  sus  robos  y  quemas  a 
loft  concejos.  No  menos  alcanzaron  á  Zamora  los  disttirhios  de 
la  siguiente  menor  edad  de  Alfonso  XI:  los  infantes  D.  Juan  Ma- 
nuel y  D.  Felipe  se  disputaron  encarnizadamente  la  posesión 


(i>  CfUsc  un  privilegie  dtdo  en  VaLladolid  Á  t.*  úc  Agosto  dfi  OQoqut 
conUcfie  bs  vi|;ukntC4  cÜusuUv;  f>Por  gran  voluntad  que  nvcmo*  de  tmcr  bleo  e 
qyudii  ú  \í  IgLoam  dv  Sla.  María  d«  U  Inícala  por  mocho*  miU^roi  qt7«  oueatro 
ftórftor  J.  C  en  oQuel  santo  luuar  f¿zc,  e  conosc rendo quantot  bicoca  «quinua  mer- 
cedes r«»cÍbÍnios  nicmpre  de  cUa  e  cvperamoft  ú  rcftcihir.  dun^oíilc  e  olorgtmonle 
que  tkyh  hi  doce  pobladores  que  pueblen  en  csie  lugar  con  Juan  UurtolomecJeri^ 

que  hi  es  a^ora...  c  que  *can  quitos  de  todo  pc^ho  c  d«  toJo  pedido...  c  (juc  n*> 
«eflo  de  Ion  que  han  envallo  e  armAit  c  licoda  redonda, ,^  c  que  «can  vaMlloi  de  1« 
tglcsiA,*  f,\  lugsr  no  ha  crecido  mucho  dcftdc  cntoacc*.  L«  actual  iglesia  no  es 
ciertamente  La  que  entonce*  áíñi^io  d  maestro  Pero  VAxqucí,  vcgúQ  el  fteflor 
FeniiEldei  Uuru,  que  con  ratóa  dcplurn  La  reciente  de»apanelóQ  del  primoroso 
retablo,  donde  «g  i^Un  «rrodiLiadoa  ]■>  efigie*  do  D<  Sancho  y  d«  s\i  ínvigno 
eftpOKa. 

(3)  Cuatro  vccinoA  lo4  n]>i«  ricoa  y  múH  honrado*,  que  nombm  Id  Crúmca,  hti- 
yeron  1  Toro  por  «viao  de  la  rema  0/  Marta,  y  coTurecido  O.  Eariquc  de  que  ae 
ia  hubicacn  escapado,  mflndi>  matar  áJujnGato,  aledlde  que  Itabia  «ido  d^  Vcy,  j 
á  E«tchan  Etfaa. 


del  alcázan  y  al  faltar  la  venerable  reina  qoc  habla  sido  áng^ei 
tutelar  de  tres  reinados,  falló  equilibrio  y  freno  al  ambicioso 
triunvirato  de  los  tutores,  hasta  que  d  rey,  mancebo  apenas, 
revíndicó  para  s(  la  mal  parada  autoridad.  Pero  por  mas  mues- 
tras que  diera  de  gobierno  personal  tal  vez  con  exceso,  el  des- 
contento público  deploró  como  continuación  de  los  abusos  déla 
regencia  los  de  la  privanza  concedida  por  el  inexperto  soberano 
á  Alvar  Núflcz  Osorio:  y  Zamora  fué  de  las  primeras  ciudades 
sublevadas  contra  el  valido  por  ei  prior  de  San  Juan  Fernán 
Rodríguez.  No  se  lo  tomó  á  ma!  Alfonso  XI  una  vez  desenga- 
ñado, y  recompensósclo  con  frecuentes  visitas  y  mercedes.  Allí, 
después  de  hacerlo  en  Burgos  y  en  León,  reunió  en  1342»  al 
tratar  de  la  conquista  de  Algeciras,  á  los  ricoshombres  que  le 
hablan  ofrecido  las  alcabalas^  y  en  todos  sus  triunfos  contra  los 
moros  de  Audalucfa  le  siguió  muy  de  cerca  la  enseAa  zamo- 
rana. 

En  aquellas  tierras  principalmente  se  agitó  la  terrible  y 
porfiada  lucha  del  desatentado  rey  D,  Pedro  con  su  propia  fa- 
milia coligada  para  hacerle  entrar  en  razón,  por  espacto  de  tres 
años,  desde  el  rompimiento  con  su  ayo  Juan  Alfonso  de  Albar- 
qucrque  hasta  el  sangriento  desenlace  de  Toro-  De  estos  tras- 
tornos sacó  Zamora  nombradfa  y  galardón  de  leal ;  y  no  sbt 
honda  repugnancia,  al  ver  aclamado  por  el  reino  entero  al  bas- 
tardo Enrique  en  1366,  corsintió  en  remitirle  su  homenaje,  que 
luego  retiró,  desairada  por  brusca  acogida.  En  su  alcárar  tre- 
molaba ei  pendón  de  D.  Pedro  aun  después  de  la  tragedia  de 
Munliel...  pero  no,  era  el  pendón  de  Poriuj^aU  A  cuyo  rey  pre- 
tendía entronizar  en  Castilla  Femando  Alfonso,  nieto  del  revol- 
toso infante  D,  Juan  el  de  Tarifa  (1)-  ^I  c^'al  dándose  la  mano 


(i)  Su  padr«  AfroDio.  hiío  do  primer  iniiirimon>D,  era  hernano  de  Ti.  j^to 
€l  Tuerto  que  lo  cr«  de  «cfrundo.  Casó  Fernando  Alfonno  coa  hijA  kirUina 
de  Alfonso  IV.  rey  de  Tonu^ul ,  y  »c  llumA  de  Z^imora  por  Ua  bactu»  ^tit 
ncaudillaba  y  reprcscnucidn  que  tuvo  en  la  ciudad,  de  ta  cual  era  obltpo  »i  hcr 
mano  AIoti»ü  TurnAndcE  de  VoloncU^  De  I4  villa  de  VaUacia  de  D- Jaon^dc  l« 
cual  hnbf«  %ida  acñor  el  infante  lomaron  ap«lTÍdo  Int  dctccndMntcm  de  TeriULlidO 


J 


con  Metí  Rodríguez  de  Sanabria  y  con  D.  Fernando  Castro  e! 
de  Galicia,  mantenía  á  disposición  del  extranjero,  con  achaque  de 
SdcHüad  al  difunto,  acjuclla  áspera  frontera.  Acudió  Enr¡(]Uf:  II 
á  sitiar  la  ciudad,  y  entrándose  adclantt:  por  el  país  enemigo  á 
devolverle  estragos  por  estragos,  dejó  á  Pedro  Fernández  de 
Velasco  el  cuidado  de  rendirla,  lo  cual  no  se  logró  sino  al  tercer 
aAo«  después  de  preso  en  una  salida  Femando  Alfonso,  y  me- 
diante inteligencias  con  los  sitiados^  Grave  borrcSn  se  le  aña- 
diera al  vencedor  fratricida,  si  fuese  verdad  que  á  trueque  de 
recobrar  la  fortaleza  se  manchara,  él  ó  los  suyos,  con  la  sangre 
de  tres  niAos  inocentes»,  hijos  del  alcaide  Alonso  López  de  Te- 
jcda,  ilustre  salmantino,  que  pospuso  cl  cariAo  de  padre  al 
honor  de  caballero  (i), 

Al  siguiente  año  de  137Í  instalóse  en  Zamora  el  rey  Enri- 
que para  dirigir  la  guerra  que  acababa  de  renovarse  y  hacer 
desde  alK  nuevas  entradas  en  Portugal;  estancia  menos  angus- 
tiosa que  la  que  hizo  en  aquellos  muros  su  hijo  Juan  I,  tratando 


Alfonflo,  que  murió  cipatritdo  en  Porlugnl,  y  con  cete   apellido  r«Bpora«en  oQ 

»tfli>  cUa  adclanic  en  cl  acnundo  sitio  úz  Zamora,  siempre  eo  favor  de  lo»  por- 
lujtucflct- 

40    El  fuiíd^íucnlo  princ^pAl  de  csle  «uccso.  i«n  injuriosoit  la  memoria  de 

D.  GoriquCf  tfuc  cl  silencio  Uc  la  CitíntVd  oo  kili:iinj:a  á  dcsmcDlir.  como  4  proL>arlo 
empotro  mrras  rclac>t>nca  hcHIdioat  ó  Av  ífimitia.  ci>n«i«t«  en  un4  t.iblcí   cdlgoda. 

acgüQ  notjcias,  en  unji  enpilla  del  claustro  de  San  Francisco  de  SAUmAnca,  que 
decía  oai:  «Aquí  yucca  loa  irca  mártirca  toocenue,  dioadcAloQBo  López  de  Tcivda 
y  de  D.'  Incs  Alvarcí  de  :5otomayor.  Jo»  i|ua]es  mdrtlrc»  fueron  dcgoiJodos  por 
iD^ndido  del  T«y  D.  EDriquc,  porqu«  «1  dtcho  Alon«<i  Lop«x  »u  padro  le  dcfoQdí6 
i  Zamora  que  tcoia  por  cl  rey  l>-  Pedro  su  hermano-  Y  aunque  después  le  fue  en- 
trada por  fu;;r£a  da  armfls  c  te  fueron  tomados  eetos  Lnoccnlcs  que  se  erídvan  en 
la  ciudad,  y  de; oJIodos,  t\  no  quiso  cntrcK^r  cl  ak-az^r  al  qunl  se  retraio  con  nl- 
^una  gente,  y  lo  dcícndlo,  hoola  que  muerto  xoúa  d<  hambre  y  de  pcstilcDctat  le 
*a1Í0  una  noche  con  Ua  llaves  y  su  paaó  en  Portugal  Muerlo  ya  oí  rey  D.  Pedro, 
00  quiso  volver  en  Castilla  en  tiempo  del  rey  Bnrique,  aunque  le  perdono.*  Co  )a 
fecha  había  error,  ani  leyendo  crn  MCCCCV  equivalente  A  aúo  1367,  como 
aOo  1 197  seguí)  iracabsurdamciner>on^Atcjí  Dávilat  en  cl  relato  hsy  conf^itiOn  jr 
(Ducho*  aatderofl  pan  impugnarli-  Trabajo  euctto  creer  que  «ca  iodo  fábula,  y 
trabajo  reconocerlo  todo  por  vercíad,  y  explicar  eo  uno  y  otro  caso  la  cxpoeícián 
púMica  de  cate  pndr^n  durante  tantos  Mj{los,  sin  xry.n  dfttf>  que  lo  cnnlirinc^  Del 
padre  decía  otra  tabU  que.  al  tiempo  de  monr  D.  Pedro,  en  ciecto  macütre  de 
SAatÍDifo.  y  que  to  redujo  &  Su  «cf vicio  el  rey  Juon  t,  nuricndocn  (404  colfnado 
de  honores  r  mercedes. 


de  reparar  sus  fuerzas  quebrantadas  en  AIjubarrota  y  de  con- 
certar paces  con  los  ingleses  para  deshacer  su  formidable  liga 
con  lo:s  vencedores  lusitanos.  En  las  turbulencias  cunsíguientes 
á  la  menor  edad  de  Enrique  111  temió  Zamora  caer  en  manos 
del  revoltoso  duque  de  Benavente,  que  andaba  en  secretos  tra* 
tos  con  Portugal  y  cuyo  partido  mal  encubiertamente  sostenía 
Nuf^o  Martínez  de  Villaizán,  alcaide  del  Castillo:  y  aunque  d 
arzobispo  de  Toledo  acudiendo  como  paciñcador  logró  que  ¡x 
le  entregase  la  fuerte  torre  de  la  catedral  para  prevenir  toda 
sorpresa,  todavía  osó  acercarse  á  las  puertas  el  hi)o  bastardo 
de  Enrique  II  con  la  esperanza  de  que  se  tas  abrírian  sus  vale- 
dores. Fué  preciso  obtener  con  blandura  del  alcaide  Víllaizia 
que  traspasara  el  castillo  á  Gonzalo  de  Sanabria,  y  al  joven  rey 
trasladarse  con  su  corte  á  la  amenazada  ciudad,  á  fm  de  sosegar 
los  ánimos  y  de  conjurar  el  peligro  exterior,  concluyendo  tre* 
guas  á  cualquier  precio  con  los  portugueses;  pero  la  prisión  del 
arzobispo  de  Toledo,  efctuada  d<!ntro  de  palacio  por  sus  com- 
pañeros de  gobierno  que  le  acusaban  de  connivente  con  el 
duque,  llenó  la  población  de  inquietud  y  escándalo»  y  tendió 
sobre  ella  y  sobre  otras  ciudades  la  fúnebre  sombra  del  entre- 
dicho. 

Tres  veces  reunió  cortes  en  Zamora  Juan  il;  en  1427  conti- 
nuando las  de  Toro,  en  1432  para  que  juraran  al  prfndpe 
D.  Enrique  los  procuradores  de  Galicia,  y  en  1436  si  no  está 
equivocada  la  fecha.  Sucesos  notables  no  los  tuvo  la  ciudad  en 
este  largo  reinado  ní  en  el  siguiente,  aunque  no  podían  menos 
de  mover  ó  fomentar  banderías  en  su  seno  las  agitaciones  del 
estado:  tales  fueron  las  querellas,  que  complicadas  con  rívalí* 
dades  de  pueblo  á  pueblo,  armaron  á  zamoranos  contra  torcses 
y  ensangrentaron  los  campos  de  Valdegallina  en  13  de  Agosto 
de  1472-  Acaudillaban  [ú  los  de  Toro,  gente  de  caballo  casi 
toda,  Juan  de  Ulloa  que  los  ¡dominaba  y  el  alcaide  de  Castro 
Nufto,  famoso  aventurero  terror  de  la  provincia;  los  de  Zamora, 
peones  en  su  mayor  número,  cada  cual  con  un  cardo  por  divisa 


i 


y  tomando  por  patróa  á  San  Ildefonso,  marchaban  en  pos  del 
estandarte  rojo  tremolado  por  Rodrigo  de  Tejcda.  La  victoria 
á  co^ta  dt^  muchas  muertes  quedó  por  los  ii1t¡mu5,  y  st:  perpe* 
tuó  en  sarcásticos  cantares  y  sirvió  de  estímulo  para  más  ilus- 
tres hazañas  la  memoria  de  esta  refriega  (i). 

No  parece  que  Zamora  militase  compacta  y  unánime  á  la  sa- 
zón: había  en  elta  un  partido  poderoso  á  las  órdenes  de  Alonso 
de  Valencia,  alcaide  de  su  castillo,  descendiente  por  línea  recta 
del  infante  D.  Juan  el  de  Tarifa  (2),  el  cual  debía  entenderse  con 
Juan  de  UUoa  si  hemos  de  juzgar  por  el  común  empefto  desple- 
gado tres  años  después  por  entrambos  á  favor  del  rey  de  Por- 
tugal En  vano  Fernando  el  C&tótico,  al  pasar  en  la  primavera 
de  1475  á  asegurarse  de  la  ciudad,  se  lisonjeó  de  atraer  á  su 
servicio  al  noble  alcaide  por  una  hermana  suya  cuñada  del  car- 
denal Mendoza:  preponderó  en  el  ánimo  de  Alonso  el  influjo  de 
su  primo,  marqués  de  Villena,  y  al  acercarse  éste  con  cuatro- 
cientos  caballos  á  nombre  de  la  princesa  D."  Juana,  abrióle  en* 


f  tj  Al  ñtí  de  la  crónica  de  t^nriquc  IV  dlccsc  que  habla  una  nota  c-opiodft  al 
parecer  d«  maoo  de  riorUn  de  OcaTnpo.<|ot:  Jcoia  asi:  «Maric»  XUI  dloa  áz  ogoMo 
ai)o  de  MC^CCCLXXII  Euc  la  batalla  que  hicieron  lo«  cavalleron.  cicuderoi  y  cíuda- 
dAUOi^  de  /omora  con  Juan  de  UUoa  >'  control  el  alcaide  de  CasIronuAo,  l'cdro  de 
M«ndi3E\a  y  ttuK  valedores  en  el  Val  de  la  Gallina:  era  la  ^eoce  del  dicho  Juan  de 
Utli>a  y  >ua  'llc(fudo>  DXL  lanuac  peones  poco»;  eran  lu>  de  Zamora  CLXX  de 
eavallo  y  peonen  de  hombrcn  hijosdalgo  de  cuenta  e  eludndanov,  por  lodot  bCCC 
poco  ñas  ó  menas,  t  al  civo  píu^  ú  Dios  que  vcneíeron  los  de  la  cJudad  de  Zft- 
tnorae  prendieron  muchos  do  loi  eoniraríos.  e  Francisco  G«rcia  gotario  doy  fe 
que  lovj  y  íuf  presente  &  iodo  cllo-4  &n  la  fecha  hay  ctiuivocii^lón»  puc»  el  1 1  de 
A0O>lo  de  dieho  aAo  no  fué  manea  •ioo  |bcv«t.  Rodrigo  de  Tcjcda,  llamado  tam- 
biifn  de  Olivarea  porque  moraba  y  tenia  »u  hacienda  gd  U  puebla  de  aquel  arra* 
bal.  fué  el  hk'roc  de  la  jornada,  y  entre  el  y  hu  cahallo  cuéntase  que  cacaron  irein- 
ta  j  trcA  hcridaí,  La  historia  manuacrita  de  Novoa  ,  de  donde  aacsmos  cata& 
DoUcUa,  trac  uiiu  alotiict^i^  dtiif|ida  cu  t  47^  por  el  comendador  Pedro  de  Lcdct- 
nnaá  lo«  lamornnot  para  animarlos  a  echar  á  los  portujíucaca^coqucharcciicrtía 
la  Un  fdnx'ritf-jiJa  tstt^iiA  que  ganaron  contra  a^utUii  SobfrHas gentes  TauriUHas^ 
y  cita  trcí  verso»  de  un  canto  popular: 

Juan  de  Ulloael  tresqullado* 
Vate  al  Val  de  ta  Gallina. 

Vorús  Como  pjco  el  cardo. 


4a)  Era  ALon»o  de  Valencia  quintci  meto  del  l<cy  ^abio  y  tercer  nieto  de  Alón* 
■o  iV'dc  Portugal,  cuya  hiia  M^rm  caaócon  Fernando  Alonso  au  biftabucLo;  llevaba 
corao  su  abuelo  y  su  padre  el  ttuJo  de  msnscal  de  Castilla. 


trada  por  una  puerta  que  tenía  á  su  cai^,  un  domingo  t6  de 
Julio.  Hasta  las  torres  del  puente  confiadas  por  el  rey  Fernando 
al  leal  Francisco  de  Valdcís,  caballero  de  su  casa,  tuvo  que  aban^ 
donarlas  éste  por  ¡ntrigfa  y  engaño  de  su  lío  Juan  de  Porras, 
hombre  de  grande  ascendiente,  consejero  del  difunto  Enrique  IV 
y  vendido  á  D.  Juan  Pacheco.  Con  esto  se  convirtió  Zamora  en 
corte  de  la  Beltraneja  puesta  alU  bajo  la  custo<Ka  de  los  esposos 
Lope  de  Almada  y  Beatriz  de  Silva  su  aya  y  camarera,  y  en 
cuartel  general  de  los  portugueses»  que  mis  bien  que  por  su  so 
brína  había  lanzado  en  provecho  propio  el  rey  D.  Alonso  V  á  la 
conquista  del  trono  de  Castilla. 

Mas  no  se  desalentó  Francisco  de  Valdés,  antes  unido  coo 
Pedro  de  Ma^ariegos,  regidor  como  é),  concertó  secretamente 
con  los  Reyes  Católicos  residentes  á  !a  sazón  en  Burgos,  entre- 
garles la  ciudad  y  hasta  la  princesa  y  el  rey  su  tío;  con  cuyxi 
objeto  D.  Fernando,  echada  la  voz  de  que  yacía  enfermo  de  pe- 
ligro y  cerrada  á  todo  el  mundo  su  cámara,  púsose  en  marcha 
con  la  mayor  celeridad  y  recato,  y  al  llegar  á  Valladolid  supo 
que  los  tratos  habían  sido  descubiertos.  Con  efecto,  perecieron 
en  el  suplicio  á  30  de  Noviembre  por  orden  del  rey  de  Portugal 
cuatro  hombres  cuya  calidad  y  nombre  no  se  expresa  (i);  y  QO 
obstante  á  los  tres  días  Valdés  y  Mazariegos,  no  sabemos  sí  por 
sorpresa  ó  á  viva  fuerza  ó  por  algún  derecho  que  tes  confiriera 
su  oficio,  recobraron  las  torres  del  puente  y  enarbolaron  la  ban- 
dera de  Isabel.  Tan  pronto  como  se  alzó,  viósc  cercada  y  com< 
batida  la  más  próxima  á  la  ciudad  por  los  portugueses  y  sus 
partidarios,  que  lograron  no  sin  sufrir  grandes  pérdidas  quemar 
las  puertas  y  derribarlas ;  pero  detrás  de  ellas  tropezaron  con 
una  trinchera  tan  fuerte  como  si  fuese  de  cantería .  Llovían  desde 
arriba  las  piedras  sobre  los  apilados  sitiadores,  y  coincidiendo 
por  aquellos  afios  de  transición  las  antiguas  y  las  nuevas  armas 


<0    N'oB  r<rijriitioa  ti  cronicón  de  Valladolid  ou-at  v«ce>  citado  en  e«t«  libra. 
|>ubbc«do  en  el  tomo  XUI  de  lo»  Dccumcmíot  ttt^it^s* 
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de  la  milicia,  mezclábanse  los  tiros  de  pólvora  con  tos  dardos  y 
saetas:  caían  a]  río  deí^plomados  los  muertos  y  los  moribundos, 
enrojecíase  el  agua,  cl  aire  se  oscurecía,  oscilaba  la  rují^a  luz 
del  fuego  alumbrando  la  encarnizada  pelea.  Trémulo  de  coraje 
el  rey  de  Portugal  alentaba  con  recia  voz  á  los  suyos,  y  veía  su- 
cumbir al  pié  de  la  torre  fatal,  con  malogrado  denuedo,  á  sus 
criados  y  oficiales  más  queridos,  hasta  que  las  súplicas  de  un 
anciano  caballero  y  las  instancias  dd  sagaz  Carrillo,  arzobispo 
de  Toledo,  que  preveía  la  próxima  llegada  del  Rey  Católico  en 
auxilio  de  los  cercados,  le  movieron  á  hora  de  vísperas  á  man- 
dar la  retirada,  A  pesar  de  conservarse  por  él  el  fuerte  alcázar, 
no  se  tuvo  por  seguro  dentro  de  la  dudad  donde  prevalecían 
en  número  sus  contrarios;  y  en  la  noche  que  siguió  á  aquel  tur- 
bulento día  5  de  Diciembre,  puesta  á  seguro  en  el  castillo  su 
recámara,  salió  para  Toro  con  gran  mengua  de  su  reputación, 
llevándose  á  la  princesa  y  al  anobispo  y  á  los  más  comprometi- 
dos por  su  causa. 

A  la  mañana  siguiente  no  se  oían  en  Zamora  más  que  víio^ 
res  á  Isabel  y  Fernando»  é  incorporados  los  moradores  á  la  gente 
que  trajo  á  toda  prisa  de  sus  lugares  el  comendador  Pedro  de 
Lcdesma,  estrecharon  á  trescientos  hombres  que  habían  que- 
dado de  la  guarnición  portuguesa,  y  que  para  evitar  aquella  furia 
se  encastillaron  con  su  capitán  Chichorro  en  la  robusta  catedral 
dándose  la  mano  con  el  alcázar.  Comenzaba  ya  el  capitán  Alva- 
ro de  Mendoza  á  batir  el  sagrado  edificio,  cuando  llegó  á  mar- 
cha forzada  desde  Valladolíd  el  rey  Fernando  y  les  admitió  á 
capitulación  permitiéndoles  irse  á  reunir  con  su  ejército.  Aten- 
dióse en  seguida  exclusivamente  al  sitio  del  atcá2ar,  á  aislarlo  de 
la  ciudad  por  medio  de  gruesas  tapias  ó  palenques,  á  rodearlo 
por  fuera  de  profundas  cavas  para  que  no  pudiera  ser  socorrido, 
A,  asentar  contra  él  once  ej/anrtas  ó  baluartes  bien  provistos  de 
gente  y  de  artillería»  Tres  ingenios  lo  fatigaban  con  incesantes 
disparos,  y  con  el  tren  de  batir  acercáronse  á  sus  muros  dos 
lombardas  superiores  en  calibre  á  la  famosa  Sangüesa  del  duque 


de  Alba  (i).  Todo  lo  arrostraba  su  alcaide  Alonso  de  Valencia 
sostenido  por  la  esperanza  de  pronto  auxilio  y  por  los  cx>ns^jos 
del  chantre  su  tío  (2),  que  no  era  el  úníco  en  manejar  las  armas 
kar(0  mas  de  to  que  su  hábiio  requería,  pues  también  en  las 
opuestas  ñlas  d  canónigo  Diego  Ocampo  en  odio  de  aquel  pre-j 
potente  linaje  hizo  i  sus  expensas  un  trabuco  y  causó  á  los  de , 
dentro  terribles  estragos. 

Dos  meses  y  medio  pasaron  de  esta  suerte,  en  que  el  rey  dei 
Portugal  desde  Toro  y  el  de  Castilla  desde  Kamora  se  tendían 
sorpresas  y  emboscadas,  y  se  acercaban  recíprocamente  al  pií 
de  los  muros  enemigos  para  espiar  un  momento  de  descuido,  yfl 
hacían  teatro  de  reñidas  escaramuzan  el  trecho  que  media  entre 
las  dos  ciudades  comu  ensayando  la  gran  batalla  definitiva.  Re- 
foriado  el  primero  con  las  tropas  de  su  hijo  el  príncipe  D.Juan, 
apareció  en  19  de  Febrero  de  1476  sobre  la  opuesta  orilla  del 
Duero,  privándole  este  errado  movimiento  de  atacar  la  pobla 
ción  y  de  socorrer  el  castillo  sin  tomar  antes  el  puente  que  de< 
fendía  Valdés  con  su  valor  acostumbrado.  Sitiadoras  y  sitiadas  á 
su  ve2  entrambas  huestes  combatían  á  un  tiempo  dos  fortatcias, 
los  castellanos  el  alcázar  para  el  cual  se  había  trocado  en  pa- 
drastro la  torre  de  la  catedral  que  antes  le  servía  de  tutela,  los 
portugueses  el  torreón  exterior  del  puente  embeittido  con  tanto 
ímpetu  como  en  la  otra  jomada  su  compañero.  Pero  aunque 
encerrados  los  últimos  en  cimpo  atrincherado,  y  alojado  su  rey 
en  el  convento  de  San  Francisco,  con  los  fríos  y  tas  continuas 
hostilidades  de  la  caballería  ligera  y  los  tiros  disparados  de^ 
la  ciudad^  su  situación  se  hacía  intolerable*  Corrían  entretanto 
secretas  pláticas  de  paz,  y  una  nüche  en  que  los  dos  regios  com< 


(1)    A»i  dice  Zurita,  cuya  narración  cilcads  generalmente  »Objx  la  de  UcniAQ 

Pcrcx  del  Pulfcor  c*  la  mA>  coi»plctA  que  potvciuoa  de  estos  nuccvo»...  Alf:uoot 
iQcidvnten  non  «u ministra  «in  embargo  lu  que  rnttcrtB  Novo«, !i>mnda  dfr  la  cr<m\^ 
de  armería  titulada  Selvj^y  vt'galde  noMrjf.qucescnbíócn  t  ^^1  Diego NosiKfnl 
y  cuf o  m>nu«cHlo  se  guardaba  en  el  «rchivo  del  marques  de  C.irdcAou. 

{i)  UoinabaAc  D-  Ooaxalo  y  luvo  largn  ücstccAdencia  que  irte  eJ  timorj4doriU 
U  c«Ba  da  l-ar>.  Zurit^lchacc  hvrmaoo  y  ao  Uo  de  D  Alonto.  pdro  ca  ««iapuato 
creamos  mc^or  informado  á  Solof^r. 


tídores  habían  acordado  verse  á  solas  en  medio  del  río,  con- 
iba  ya  I).  Alonso  lograr  su  intento  de  afiadir  á  su  reino  el  de 
Galicia  y  el  distrito  de  Zamora  y  Toro;  mas  por  la  rápida  co* 
tríente  ó  por  impericia  de  los  remeros  no  pudieron  juntarse  las 
dos  barcas,  y  acaso  sin  este  incidente  Zamora  fuera  hoy  día  por 
tuguesa- 

Al  amanecer  el  i.^  de  Marzo  viófie  desde  las  murallas  el 
hueco  dejado  por  el  campamento  enemigo.  Por  mucha  prisa  que 
se  d¡6  D.  Fernando  á  volar  en  su  persecución,  la  estrechez  del 
puente  y  el  estorbo  de  las  vallas  y  trincheras  le  impidieron  orde* 
nar  sus  haces  y  alcanzar  al  ejército  portugués  hasta  á  dos  leguas 
de  distancia*  Lo  que  pasó  en  aquella  batalla,  que  aseguró  á  los 
Reyes  Católicos  el  cetro,  y  qae  con  opuesto  resultado  tan  dis- 
tinto rumbo  habría  impreso  á  la  Esparta  y  á  la  Europa  entera, 
lo  reservamos  para  la  historia  de  Toro  que  le  ha  comunicado  su 
nombre :  baste  aquí  consignar  la  gloría  de  que  allí  se  cubrieron 
los  zamoranos  peleando  en  la  división  de  Pedro  de  Ledesma  y 
metiéndose  con  su  bandera  encarnada  en  lo  más  encendido  de  la 
lucha,  Escoltada  por  otras  ocho  tomadas  al  enemigo  volvió  á 
la  ciudad  la  triunfal  enserta,  en  la  cual  el  Rey  Católico  por  su 
mano  añadió  una  banda  de  tafetán  verde  llamada  //^  /a  tsnterai' 
da  á  las  ocho  rojas  que  la  absurda  heráldica  deriva  nada  menos 
que  del  tiempo  de  Viriato  (i).  Todavía  fué  menester  el  valor  y 


<i)    EL  rey  de  armas  Gracia  Dci.á  quien  se  dice  cncftrgdcl  monarca  foniurel 
escudo  de  /amorUf  lo  describe  de  c-^tA  lucric: 

■  La  noble  acAa  tín  (din 

Lfcrmeii  de  nitcvc  puntos. 

L»c  cacncraldu  U  más  nJU, 

Que  VírlalQ  puHo  luniks. 
En  campo  blanco  ac  esmalta. 

¿Quilín  CK  cBtogran  »crtí>rn> 
L4  NumanUno  Zdrnorq.  «le. 


Ea  la  arenca  que  ponv  No^ucroL  en  boca  del  comendador  Lod««ina  ^c  atribuye  al 
blasón  de  U  dudad  el  mismo  origen  que  i  ta  ctimolo(ría  de  f^u  nombre,  «ludiendo 
t  la  fAbula  de  lu  vaca  nc^ra.  «Con  U  vuc*(rii  íamo«a  scAa  bermeja,  le«  dlccu  here- 
dada de  aquc:]  fuerte  vaquero  «u  primero  inventor,  derDmuntc*  Aqu«lla  multitud 
de  saD^rc  que  aun  no  ei»1á  enluta  ni  dcsferrada  de  la>  verde«  '$tt\^%.^ 


la  destreza  de  D.  Alonso  de  Aragón,  hermano  del  rey,  para  re- 
ducir el  castillo  al  último  extremo  y  obligarte  á  rendirse  el  1 9  de 
Marzo  con  honrosas  condiciones,  permitiendo  á  Alonso  de  Valen- ^j 
cia  sacar  todo  lo  suyo  y  la  artillería  y  dándole  para  su  s<^ri-^^ 
dad  la  fortaleza  de  Casirotorafc.  Los  padecimientos  y  la  lealtad 
de  Zamora  fuerori  recompensados  con  una  feria  anual  det-eínti 
dos  días  empezando  quince  antes  de  la  cuaresma,  que  A  j  át 
Mayo  siguiente  le  concedieron  los  reales  esposos  exenta  de  por 
tazgü  y  alcabala  (1). 

Sí  azarosos  fueron  los  principios  del  inmortal  reinado  de  Fer- 
nando é  Isabel,  mal  presagiaba  las  futuras  grandezas  del  de  so 
nieto  ei  al/amiento  de  las  comunidades  de  Castilla,  en  el  que 
complicó  á  Zamora  gravemente  el  belicoso  humor  de  su  prcta' 
do  {2).  De  choques  y  disturbios  anduvo  ya  acompañada  en  1 507 
la  entrada  de  D.  Antonio  de  Acuña  en  su  diócesis,  oponiéndole 
estorbos  y  diñcultades  por  un  lado  la  poderosa  enemistad  del 
condestable  Velasco,  por  otro  las  provisiones  del  consejo  que 
daba  por  nulo  su  nombramiento  en  Roma  por  no  haber  prece- 
dido la  presentación  real.  A  las  cédulas  y  á  las  armas  hizo  fren- 
te el  nuevo  obispo,  y  sorprendiendo  en  la  posada  al  alcalde^ 
Ronquillo  encargado  de  ejecutar  los  mandatos  superiores,  le^ 
llevó  preso  á  la  fortaleza  de  Fermoselle,  abriendo  con  él  una 
cuenta  de  agravios  que  veinte  años  después  había  de  saldarse 
en  Simancas.  No  hubo  fuerza  capaz  de  arrancarle  de  su  silla  ni 
hasta  de  turbar  su  tranquilo  posesorio:  el  Rey  Católico,  pren- 
dado de  su  sagacidad  y  energía,  le  confío  la  misión  de  reducir 
al  marqués  de  Villena  su  pariente  y  una  embajada  al  rey  de 
Navarra,  en  la  que  contra  derecho  de  gentes  fué  preso  y  cntrc- 


(t>  Dead«  tiempo  inmctnorlal  b«  denomina  feriai^J  hofiríro.  y  dunen  U  k- 
tjalid«cJ  dc«dc  el  prindpío  de  la  segunda  semana  de  ci«tfc«mt  ha«iA  mludd^la 
cuarU. 

(j)  Fud  hijo  el  cdkbrc  Aaufa,  de  qukn  tantas  vccc9  «9  &o  bablodo  ca  nu 
tomo,  de  t>,  Luf»  <lc  A^uftn  y  Otorii>  y  de  D.'  Aldonxadc  Qiuoiáo.  faltcciclA  U  ««uE 
ábrarú  í>.  Luí>  el  estado  cele»!  ás tico  y  ocupó  la  silla  episcopal  de  &urgo«  cerca  de 
cu  a  renco  üííot^ 
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gado  A  los  Traitceses,  á  quípnrs  habi'a  combando  en  la  infeliz 
¡ornada  de  Rávena.  Mal  podi'a  tolerare!  indómito  vigor  dü  Acu- 
na un  poder  competidor  dentro  del  lu^ar  de  üu  rfisidciicia,  y  \o 
encontró  en  ti  conde  de  Alba  de  l-islt%  U,  Diego  Hiiríqucz, 
cuyos  estados  y  noble  alcurnia  te  daban  ^andc  ascendiente  en 
la  ciudad;  de  aqiif  los  celofi,  las  de<;avenencia!:,  las  sordas  é 
irreconciliables  iras  que  36I0  ansiaban  una  ocasión  para  el  rom- 
pimiento. 

Fresenióse  esta  ^n  los  ñUimos  días  ele  Mayo  del  año  1520. 
Bramaba  et  pueblo  ¿amorano  contra  sus  procuradores,  Hernar- 
dino  de  Ledesnia  y  Francisco  Ramírez,  qtie  en  las  cortes  de 
Coruna  habían  otorgado  al  rey  D.  Carlos  el  donativo,  pidién- 
dole absolución  del  juramento  prestado  á  sus  comitentes  de 
darles  previo  aviso  de  sus  acuerdos  y  de  no  abusar  de  los  po* 
deres  ilimitados  que  con  semejante  promesa  habían  obtenido. 
Amagábales  la  fune^íta  sut:rtc  que  poraquclfos  días  tuvieron  los 
de  Se^ovía,  sí  no  se  hubieran  retirado  á  tiempo  al  munasterio 
de  Mofítamarta,  á  tres  leguas  de  la  ciudad;  y  sin  la  mediación 
del  conde,  que  era  bien  quisto  y  popular  todavía,  habrían  sido 
derribadas  sus  casas  por  el  suelo.  Ya  que  no  pudieran  ser  habi- 
das sus  personas,  á  pesar  de  haberse  reclamado  su  cntreji^a  á 
los  religiosos  con  amenazas  dequemar  el  convento,  fueron  arras- 
trados en  estatua  por  las  calles  con  pregones  afrentosos^  y  pin- 
tados en  las  casas  del  consistorio  sus  retratos,  escribiendo  al 
pié,  después  de  los  nombres,  su  traición  y  su  perjurio-  Negóse^ 
les  el  salvo  conducto  que  pedían  para  presentarse  á  dar  cuenta 
de  sus  actos.  En  medio  del  tumulto  prevalecía  no  obstante 
sobre  id  obispo  la  intluencia  del  de  Alba,  tanco^  que  Acurta 
dese*tperadn  hubo  dc^  abandonar  la  ciudad  y  acudió  A  la  jimia 
de  Tordesillas  pidiéndole  ayuda  á  trueque  de  sus  servicios.  Con 
la  gente  y  artillería  que  obtuvo  de  los  comuneros  gozosos  de 
granjearse  tan  firme  auxiliar,  revolvió  sobre  Zamora,  donde  no 
osó  esperarle  el  conde,  sino  que  desamparada  la  fortaleza  mar- 
chó á  juntarse  con  la  hueste  da  los  caballero». 


Los  dos  contendientes  figuraron  rn  primera  Unea  en  sa  res 
pcctivo  canipo.  Acuña  formó  una  falange  sagrada  de  cuatrocien- 
tos clérigos  de  su  diócesis,  valientes,  y  bien  armados  á  quienes 
axuzaba  como  alanos  en  los  combates  (i).  hn  la  defensa  de 
Tordesillas,  en  el  socorro  de  Torrclobatón,  en  la  derrota  de 
Villalar,  militaron  siempre  las  compañías  de  Zamora  al  lado 
de  las  de  Toro  y  Salamanca^  participando  de  la  gloria  de  aque- 
llas jornadas  y  también  de  las  rivalidades  é  indisciplina  que 
esterilizaban  á  menudo  sus  victorias  y  agravaban  sus  reveses. 
Mientras  empuñó  el  bravo  obispe  la  espada,  no  reconocióla 
dudad  otro  seftor  n¡  caudillo;  mientras  alaitó,  aunque  preso,  en 
Simancas,  no  tuvo  otro  prelado,  gobernando  como  administra- 
dor de  la  iglesia  D.  Francisco  de  Mendoza.  De  consiguiente  no 
se  limitaron  allí  las  alteraciones  á  eclesiásticos  inquietos  y  gente 
ordinaria,  como  lia  escrito  algún  historiador  d*í  >^amora  para 
acreditarla  de  leal;  subió  al  patíbulo  su  procurador  en  la  Sarta 
Junta  Francisco  Pardo;  aparecen  entre  los  exceptuados  del  ¡wr 
don  seis  individuos  de  las  ilustres  familias  de  Porras  y  de  Oczm 
po;  y  si  se  celebraron  con  grandes  ñeslas  la  reducción  y  el  cas- 
tigo de  los  rebeldes^  es  porcjue  rara  ver  faltan  vivas  para  tos 
vencedores  y  porque  el  entusiasmo  uncial  no  data  precisamente 
de  nuestra  era. 

Aquí  termina  la  historia  pública  de  Zamora,  á  no  registrar 
como  acontecimientos  las  visitas  reales  con  que  muy  de  paso  la 
honraron,  en  ij32  Carlos  V,  en  1554  Felipe  II  todavía  prTnd 
pe,  al  ir  á  desposarse  en  Inglaterra  con  la  reina  María,  en  i6oí 
Felipe  III  y  su  consorte  Margarita  de  Austria,  Siguen  empero 
sus  anales  íntimos,  llenos  de  odios  y  disensiones  de  familia,  de 
duelofi  y  emboscadas,  de  rcj'crtas  y  asaltos,  que  convertían  co 
sangrienta  liza  sus  calles  y  sus  casas  en  fortalezas;  y  los  bandos 
de  los  Mazariegos  y  de  sus  contrarios  no  desmerecieron  en 


I 
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(t)   «Val  arremeter  dcci  a:  aquí  míft  clürígOB;o  >0D  palabras  de  fUfiiJvvAL 
M  en  la  noca  primera  p«g.  341)  úe  c«te  tomo  ta  cita  <lc  GucTira  sobre  lo 
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pleno  siglo  XVI  de  las  más  encarnizadas  facciones  de  la  Edad 
medía.  En  1642  la  amenazaron  los  portugueses  invadiendo  el 
país  extraído  para  asegurar  lá  reciente  emancipación  del  suyo;  y 
el  obispo  Coello  de  Ribera,  renovando  en  causa  más  legítima 
el  marcial  ejemplo  de  Acuña,  armó  á  los  clérigos  y  frailes  para 
defenderla;  en  1808  la  sometieron  sin  hallar  resistencia  los 
franceses  después  de  la  funesta  batalla  de  Rtoseco.  Ahora  en 
el  seno  de  la  paz  y  del  retiro  recuerda  Zamora  como  anciano 
militar  los  sitios  que  con  tanta  prez  sostuvo  en  el  siglo  x  con- 
tra los  sarracenos,  en  el  xi  contra  los  castellanos,  en  el  xv 
contra  los  portugueses,  con  más  entusiasmo  por  sus  antiguas 
glorias  que  deseos  de  conquistar  nuevos  y  costosos  blasones. 


Oi.AKii  cspcjíj  por  t]  ladt»  de  mediodía  nfrcoc  r\  ancho  Duero 
Á  !a  capital,  pinLc}r<^.sca  t*ntrada  ti  magiiiñco  purntc>  Desde 
la  opuesta  orilla,  por  rntrn  las  ruinas  de  San  Francisco  ó  de 
San  Jerónimo»  aparran  coronada  por  ks  antigiia!^  y  nnmero^afi 
torrc-s  díí  sus  parroquias  y  como  principal  (lorón  por  <ú  bizantino 
cimborío  ót:  la  catedral,  asentada  sobre  cuestas  que  al  oriente 
bajan  en  suave  declive  y  terminan  al  poniente  en  quebradas 
rocas  y  prfícipido^i,  rodeada  de  arrabales  qnc  besan  y  ocultan 
su  pedestal-  líl  piK?ntí?  abrr  A  las  aguas  diej  y  fiéis  arcoí  ojtvos 
y  encima  de  los  cjitribos  otros  tantos  huecos  de  miedlo  punto  A 
fin  de  aligerar  su  mole;  mas  ha  perdido  ya  su  poriíco  almena 
je  (i),  y  sus  famosas  torres,  invicto  baluarte  del  trono  de  Isabel 
la  Católica,  se  han  convertido  en  dos  portales  sincarácter.cons^ 
truído  el  exterior  en  1566,  -^1  interior  decorado  en  1617  con 
un  fruntispicio  triangular-  Al  informe  torreón  que  resta^  se  ha 


(1)    N'oMl>ocn03^Éco«tt(^la<;n1m£nASdc1piiciiicM«ndc7St1v».  puciaditc  unta 
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impuesto  desde  1717  un  pesado  chapitel  y  por  veleta  una  figu- 
ra giratoria,  muy  sonada  entre  el  vulgo  con  el  nombre  de  Go- 
bierna  (i).  La  existencia  del  puente  no  data  sino  del  siglo  xiv; 
en  24  de  Enero  de  1310  unas  crecientes  se  llevaron  á  su  ante^ 
cesor,  al  cual  algunos  han  supuesto  de  romano  origen  (2),  y 
cuyos  pilares  todavía  asoman  á  la  superficie  algo  más  abajo, 
corriendo  desde  la  puerta  de  Olivares  hasta  el  sitio  que  ocu- 
paba enfrente  la  destruida  iglesia  de  San  Lorenzo  (3). 

Extiéndese  Zamora  de  oriente  á  poniente,  presentando  al 
norte  el  vértice  del  ángulo  que  forma:  su  figura,  para  usar  del 
rústico  pero  expresivo  símil  de  los  naturales,  se  aproxima  á  la 
de  una  albarda.  Con  más  poesía  describe  el  cantar  antiguo  su 
situación: 

De  un  cabo  la  cerca  Duero, 

Del  otro  peña  tajada, 

Del  otro  veinte  y  seis  cubos, 

Del  otro  la  barbacana  (4). 

Y  todavía  es  fácil  reconocerla  por  las  mismas  señas,  pues  los 
muros  conservan  sus  torreones  y  en  varios  puntos  sus  almenas. 
En  la  parte  más  alta  de  la  ciudad  márcase  aún  el   primitivo  re- 


<i)  Heprcscntn  e^tn  ügur:!  U  Fams  en  actitud  de  pregonarlas  glorÍ¡3s  de  U 
ciudad,  y  aunque  tdn  moderna,  ha  sido  vnrias  vcccs  rcsiourada.  Poco  anlí^uo* 
soTí  de  consiftuiento  los  c^intarcs  que  In  ponen  en  pnraniíón  con  la  otra  \  cletj  di 
la  torro  de  San  lu.in,  el  lamoíii  r<.rn  Malo  di:  que  ^•^  hahlarj  niáft  adeJünie. 

í.')  No  es  e^Uí  decir  qiu'  yo  póstenla  esta  supocjijion  tJ  ^tme^imente-  c^>nv>  pr^- 
Icnde  ti  Sr.  I  ernándcv  íluro,  y  hahln  en  ■íjnijxilur.  ohstivnndo  una  ve?  per  tudj*: 
qut  mi  compañerít  Tarütrisa.  a  quien  se  eila  Ireeuenlemenle  conmiíío  y  aun  si  ^'^- 
las.  no  lúe  sino  dlhiíjanle  V  í'ditur  [le  [os  Uccu>^rdi}>.  y  ffc//fC*is,  y  que  ead.i  autor 
de  Va  ohra  responde  de  su  leslo  t\cliiKÍ\  ainenlu. 

¡  í)  líe  V^\.'.\  hacen  [henei'iii  his  lecciones  de  S:in  A  lila  no  eomo  <.-\  ¡'diente  en 
tiempo  del  sanio  fthispo. 

(4Í  Mediodía^  oecidenic,  ooi  le  y  i>rienle  p.irecc  Ser  ei  orden  de  [os  cuntini' 
que  se  ira^an  ;í  la  eiuilad  en  estos  IradJeionales  versos,  ^  los  dos  úllimoí:  se  suí- 
lítuyen  en  casi  lodas  las  ediej<m<.s  del  A'-fm.ííítVJ  o  estos  oíros  puestos  en  boca  tifí 
rey  lemando  \  al  le^arlu  i\  su  hija: 

Del  otro  la  Moveri:i : 

1  na  co«a  es  muy  preciada  í 

ÍT^*  de  a<lverlir  que  p'ir  A/"J  L'í  í.i   \\{.\  ^k   entiende   aquí    ningún   harrio   asi   llamad*^. 
±>ino  Ijs  regiones  por  cunquislji'  que  se  entendían  a  la  Otra   parte  del  Ducfo. 
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cinto,  qut:  empezando  desde  la  puerta  septentrional  del  palacio 
de  D.*  IVraca  {\)  y  dominando  las  rápidas  pt^ndítntes  vueltas  ^ 
al  ocaso,  costeaba  los  miradores  del  río  por  debajo  de  San  Pe  " 
tJru  y  de  San  Andrés^  donde  subsisten  largas  cortinas  guame^ 
cidas  de  cubos,  y  seguía  por  la  plaza  y  \X}r  San  Juan  que  se 
lienomínaba  entonci:s  de  Pucrla  Nntva  hasta  volver  al  mismü 
punto  de  partida.  Más  adelante  la  población  se  dilató  al  oriente 
por  campos  menos  desiguales,  y  se  formaron  en  lo  bajo  de  la 
orilla,  al  pie  de  la  antigua  cerca,  los  barrios  de  Mnrta  y  de^y 
Santo  Tome,  el  ctial  á  fines  del  siglo  xív  se  llamaba  puebla  «iV/^V 
Vaí/e,  gozando  de  privativos  fueros  sus  moradores  como  sujc 
Eos  á  seftorío  particular  (3).  Kstos  cuantiosos  ensanchen  se  in- 
cluyeron en  la  nueva  muralla;  pero  l>an  quedado  fuera  de  ella, 
no  porque  sean  de  formación  más  reciente  sino  por  la  di6culiatt 
del  terreno,  los  arrabales  de  San  l^zaro^  Sanctí  Spirítus,  Oli- 
vares, Cabañales  y  San  Frontis,  mineados  en  setTiicfroulo  de 
nordocstc  á  sur  al  abrigo  de  la  enriscada  fortaleza,  y  presi- 
didos por  pequeñas  parroquias  cuya  estructura  revela  su  remo 
to  origen. 

Con  dichas  ampliaciones  y  mudanzas  han  variado  de  posi- 
ción y  nombre  las  pueru*^:  de  la^  nueve  que  ahora  existen  \\\- 
clu^ioa  los  postigos,  la»  principales  son  la  del  Puente,  la  de  Oli 
vares  ó  del  Obispo,  la  de  la  Feria  y  la  de  Santa  Clara  junto  a 
la  cual  descuella  un  torreón  polígono  hacia  levante  (3),  El  his- 


fO    Vc»€atr4»l«  mención  <lc  esto  puerta^  pdRlna  ^4^-  !>cgiin  hMuna*  m^ 
nuscrít4«,  loria  dicho  palacio,  del  cual  ijpvnüA  hcmo»  aícAniado^cftÉKJtn,  trc*-j 

fc^icntub   iJiia  de   írviitc,    y   ckntu   ilc   aLturu   y    vcinlicilLCv  <tc  (tiJUicinj   l«>  do 
turrcx,  ^tiyo  .'/^j.-an/rurní')  r^rita/f  hizjtnütitt  Hr  comprurtm  pufulln  anlK|uls(iD4  p*a 

tvCii  en  x-Mh  fi  q;ic  ftc  rcÑvrc  rcmándci  Hurn. 

(a)    Según  «nuguíi»  tnfi>riníicionc6  de  u^iigus.  k»  vccinwn  de  ditv 
cMnhan  cxcntoK  de  cn^iriinUtín.  >  «n  cjlld^ci  Uc  vuAullos  Ikx.ilMn  por  ^.1 
UOd  pict»d  de  \.>-£«,  y  UEi  pijr  'Ak  goUJliost   J    fcdm  de   Mcn   «u  ncAar  y  dc*pDC> 
Kcm^n  Hflinircr;  tu»  que  huyendo  de  La  ciudad  «c  ji:ojElaa4  «qiMl  !>«frioaúj 
dijín  acr  tacado»  por  fucr/a. 

ÍT)    Lj»  cutanicK  pucitoA  »c  apcHtüsfi  del  Peecadot  Kugva  y  d«  8«ii  Pahloi;  1 
poriiUut,  d«  5ijii  MartiD  y  de  d-in  rurcuaia.  Cn  el  siglo  xif  «c  Ujmnhji  de  Sanu  Ci>>| 
l«mb«  iicib  qitr  mirab«  hiíiA  ct  o*Me,  *^ut  crt «vao*  %v%  li  lapJsKJa  del  ^rr^adilli 
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tóriCD  castillo,  situado  al  extremo  occidente,  se  convirtió  dunm- 
te  la  última  giiern  civil  en  moderna  fortificación  á  modo  de 
ciudadcla  al  mismo  nivel  de  la  muralla;  y  como  cñ  ¿pocas 
anteriores  de  trastorna,  se  le  incorporaron  la  catedral  vecina 
y  el  palacio  episcopal,  sin  perder  por  esto  su  destino  oi  su  ca* 
rácter. 

Hecho  p'ara  alternar  con  belicosos  torreones,  cual  se  le  vio 
sin  duda  algún  día,  parece  en  verdad  el  cimborío  del  augiisio 
templo,  tal  es  de  imponente  y  grave  su  fisonomía.  Al  hallarnos 
por  primera  vez  con  el  bello  y  raro  tipo,  del  cual  van  á  ofrecer- 
nos repetido  ejemplo  en  breve  espacio  Toro  y  Salamanca,  scn^ 
ttmoft  una  ítorpresa  y  un  placer  indeñníble^í,  y  deploramos  que 
el  arte  románico  nos  haya  escaseado  en  sus  iglesias  ó  que  d 
tiempo  y  los  hombres  hayan  respetado  tan  poco  esta  clase  de 
construcciones,  que  constituyen,  por  decirlo  así,  su  preciosa  dia* 
dema.  Cuatro  cubos  tranquean  su  redondez,  terminados  en  cu* 
pululas  y  perforados  de  ventanas  que  les  comunican  una  ligere- 
za comparable  á  la  de  la  crestería  gótica  con  mayor  severidad, 
y  se  la  dan  á  los  curvos  entrepaños  la  continuada  serie  de 
aquellas  aberturas,  cuyos  arcos  de  medio  punto  sustentan  triples 
columnitas,  y  las  buhardillas  ó  espadarlas  de  forma  triangular 
en  que  rematan.  Por  cima  de  ellas  asoma  la  media  naranja,  par 
Lída  por  labrados  radios  (i),  y  la  acoinpafía  en  annónico  grupo  I 


Timbién  huba  uq  postijro  dcoominado  <lc  Árense  de  Z^mtranosdcU  Reina,  H- 
giin  noumos  pinina  ^4^^ 

(1)    Ui  calídod  poroau  de  la  piedra  y  su  mucha  antigüedad  hacen  qoe  »c  i&ti)- 

ticn  alfcúii  Utiitv  Ut  AJCU4*  pluviales:  cale  ¡Dconvcntciilc  que  dcblcfa  rcn»c<fUr«c 
con  uftji  dd^4d«  p]i>o<?ha  d«  plomo.  1n  que  cod  fñi^íüdid  i<  «moIdnHji  d  U«  gmc- 
Ms  escam»  que  forman  los  sillares  ác  It  media  naruiija  haciendo  oficio  de  Ui^. 
lo  hfl  sido  recicnlcmcntc  por  una  gruesa  enpn  de  nri^amaio,  que  á  mit  de  cootra»- 
ur  horriblemente  <oo  la  cfllonaciOo  dcIcdiTicio,  ha  cc|;sdo  porcoonpkto  todat 
kas  laborea.  C{>n  dificultad  podrá  preocntirne  á  la  vista  C09m  man  dea^po^ib^  4  i»- 
ííraU  que  aqucIIrh  cinco  calvua.  que  otra  co»a  no  parecen  hoy  dUUacúpoUAquc 
dan  remaic  al  celebrado  clmt^rio-  Por  vcncnicióD  é  los  monuoaciitot  de  mie«m; 
ptlfia  y  por  decoro  de  Us  belUí  artca.  luplicainos  é  la  rcnpítahic  Acadtttia 
San  PcrDaadi>eo  la  que  «c  halla  hoy  refundida  la  ContÍsÍi>n  bcoirol  de  ooUTre^' 
tO«.  qiii?  hAKH  fodn  lo  punible  pnfA  que  deinpnrc2>:a  ciunltk  ,inir«  el  ff - 

rooiiendo  que  tan  mala  impresión  «au»a,  y  ton  pobre  idea  ha  de  dar  dr  , 
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la  majestuosa  torre,  no  sabemos  si  incompleta  ó  rebajada,  if 
vando  salientes  machones  en  sus  cuatro  esquinas  y  tres  órdenes 
de  ventana:»  también  sc:tn¡rculares,  que  aumentan  progresiva- 
mente A  cada  cuerpo  desde  una  hasta  tres  por  lado.  Asf  debió 
nacer  casi  de  improviso  la  suntuosa  basílica  á  los  ojos  de  la 
asombrada  generación  de  mediados  del  siglo  xn- 

No  todas  empero  sus  obras  exteriores  proceden  de  la  pri- 
mera edad:  á  la  del  gótico  ílorído  pertenece  la  capilla  mayor 
reforzada  con  estribos,  coronada  de  calado  antepecho  y  de  afi- 
ligranados crestones;  la  moderna  torre  de!  reloj  ostenta  sin  di- 
simulo su  agudo  chapitel  y  ru  veleta ;  y  dos  ciierpoR  de  pilastras 
dóricas  y  jónicas,  con  agujas  repartidas  de  trecho  eo  trecho, 
decoran  el  muro  del  crucero  y  la  cerca  del  claustro  que  forman 
ángulo  por  el  lado  del  norte.  La  portada  correspondiente  á  di- 
cho brazo  consta  de  un  grande  arco  greco- romano,  de  cuatro 
medias  columnas  corintias,  y  de  un  ático  triangular  con  cuatro 
pirámides  arriba,  y  en  el  fondo  la  veneranda  imagen  del  Salva^ 
dor,  ,tiiular  de  la  iglesia,  perteneciente  sin  dudaá  la  portada 
primitiva.  Para  contemplar  en  su  pureza  la  fábrica  bizantina,  es 
menester  trasladarnos^  ya  que  el  edificio  carece  á  los  pies  de 
fachada  (i),  á  la  otra  lateral  del  mediodía  llamada  del  Oiisfio 
por  estar  frente  á  la  entrada  de  su  palacio.  Vcsc  allí  sobre  una 
escalinata  la  puerta  de  plena  cimbra,  los  cortos  fustes  cilindricos, 
los  capiteles  de  abultadas  hojas,  el  cuádruple  arquivolto  decre-  ^É 
cente  orlado  de  lóbulos  ó  colgadizos,  de  cuya  unión  por  los  ex-  ^ 
Iremos  resultan  círculos  hondamente  trepados.  En  los  medios 
puncos  de  los  arcos  colaterales  resaltan  dos  relieves:  á  la  dcre- 
clia  la  Virgen  con  el  niño  Jesús  en  su  regazo  adorado  por  dos  hi 
ángeles,  á  la  izquierda  dos  figuras  que  representan  sin  duda  á  Hj 
tos  apóstoles  según  el  nombre  de  Pauius  que  en  el  libro  del 


cultun  y  coaocimicotot  arqueológicos  A  los  inuchaa  viai«roB  que  con  d  illcicou 
del  rcrro-cttrrtl  [>aun  s  fi«(Uf  1a  perla  del  «igto  m. 

fi)    '^uc  un  iicmpQ  lo  hubo  hacen  flovpcaharlo  la*  V4cii«na0  y  labrada*  ménsu- 
las quüaioinaa  por  íuert  y  flcdcoiutatnn dentro dclacApilU  del  Cjri^vjf. 
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uno  se  lee;  en  los  vanos  se  notan«  aunque  bastante  desgastados, 
dragonea;,  flore*;  y  diversos  caprichos  en  sendos  casetones.  So- 
brc  dichos  arcos  se  abre  una  estrella  lobulada  dentro  de  cua- 
drada moldura;  sobre  el  ingreso  corre  una  galería  ñgurada  de 
cinco  ventanas  como  las  ya  descritas.  Encierran  esta  portada 
dos  altas  columnas  de  anchas  estrías  y  capitel  almenado,  á  cuya 
altura  avanza  la  comisa  de  arquería  trilobada  que  eontint'ia  á  lo 
largo  de  las  naves,  y  en  el  remate  se  discíia  entre  dos  menores 
un  grande  arco  con  una  ventana  en  el  centro.  ¡Cuántas  veces  y 
á  todas  horas,  á  la  lu2  del  día  y  en  la  oscuridad  de  la  noche, 
nos  detuvimos  á  teer  aquella  págira  monumental,  que  tanto  dice 
con  su  silencio,  suaviza  tanto  con  su  tristeza! 

Si  no  constase  que  la  catedral  entera  se  hizo  en  veiniiiré» 
artos,  de  1151  á  1 174,  con  poco  vista  celeridad,  nos  sentiríamos 
temados  á  creer  algo  posterior  la  estructura  de  sus  naves  a 
causa  de  la  ojiva  bien  desenvuelta,  aunque  algo  reentrante  á  loe 
extremos,  que  campea  así  en  los  arcos  de  las  bóvedas  como  en 
los  de  comunicación^  marcando  ya  la  proximidad  del  siglo  xm.^| 
Por  lo  demás  las  proporciones  de  dichas  naves  no  muy  altas  ni  ^ 
muy  preeminente  sobre  ¡as  menores  la  princípaK  los  grupos  de 
columnas  pegados  Á  los  gruesos  pilares  sin  más  escultura  en  sus 
capiteles  que  rudas  almenas,  la  robustez  en  suma  y  la  austeridad 
del  conjunto,  guardan  completo  y  sin  meicla  el  carácter  bixan- 
tino;  y  bien  que  las  ventanas  semicirculares  carezcan  de  su  p^H 
culiar  ornato  y  la  Iu2  no  penetre  al  travds  de  pintados  vidrios,  " 
mantiene  religioaa  oscuridad  el  venerable  y  genuino  color  de  lo* 
sillares.  £1  mayor  triunfo  del  ignorado  arquitecto  está  en  el  gen- 
til cimborio  levantado  en  medio  del  crucero  sobre  arcos  torales 
ojivoscomo  los  demás;  tanta  es  la  gracia  de  su  torneada  ctr 
cunferencia,  la  esplendidez  de  sus  diez  y  seis  ventanas,  y  la  ck- 
gancia  con  que  los  arcos  arrancan  de  los  labrados  capiteles  de 
otras  tantas  columnas  á  reunirse  en  la  clave  central. 

Tan  sólo  hacia  la  cabecera  aparece  modificada  la  dLsposkí6n 
del  templo,  y  al  reedificarse  á  últimos  del  siglo  xv  la  capilla 
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mayor,  fué  sin  duda  cuando  se  duplicó  con  otra  arcada  la  an- 
chura de  los  brazos  del  crucero,  agregándoles  el  espacio  que 
debieron  ocupar  los  ábsides  laterales.  Distingüese  esta  adídón 
por  su  pronunciado  estilo  gótko,  por  sus  agudas  ojivas,  y  por 
la  crucería  y  aristas  doradas  de  sus  tres  bóvedas,  mostrando  un 
grande  escudo  imperial  en  su  clave  la  bóveda  del  medio,  que 
fué  destinada  á  presbiterio,  cerrando  con  alta  reja  los  tres  arcos, 
para  compensar  la  escasa  profundidad  dada  á  la  capHIa  mayor 
cuyo  techo  describe  mrdía  estrella.  El  promovedor  de  la  nueva 
obra  fué  el  obispo  Diego  Meléndez  Valdés,  que  detenido  cu 
Roma  por  su  cargo  de  mayordomo  pontílício,  sin  baber  visitado 
su  iglesia  de  Zamora  en  los  años  que  ta  regió  desde  1496  has 
ta  1506,  empleó  al  menos  en  provecho  de  ella  tas  pingues  rcn 
las  que  le  producía*  Sus  blasones  de  cinco  lise»  re^tplandeccn  en 
la  primorosa  reja,  acompañada  de  dos  pulpitos  cuyo  pie  y  ante- 
pedio  forman  menudas  redes  de  follaje  en  hierro  sobredorado, 
y  acaso  usaba  por  divisa  la  sentencia  escrita  á  la  entrada  engó 
ticos  caracteres:  d  ctmiquier  cuanta  €S  lú<oel qut  muchi»  prcsunu 
de  si  ligeramente^  cahe  €Í  vanttglorioso.  Las  reíonnas  alcanzara* 
al  interior  de  las  puertas  situadas  á  los  extremos  del  crucero 
primitivo,  orlando  la  del  mediodía  con  hojas  de  cardo  y  de  pim 
panos  muy  delicadas,  y  la  del  norte  con  calados  colgadizos  de 
grifos  y  de  candelabros,  ciAíndolas  á  entrambas  Cfi  su  parte 
superior  con  una  balaustrada  de  piedra*  detrás  de  la  cual  se 
asienta  en  la  primera  el  órgano  y  el  reloj  en  ta  segunda. 

Poco  se  aviene  con  la  arquitectura  de  la  capilla  y  menos  aún 
con  la  general  del  edificio  e!  moderno  retablo,  vaciado  en  d 
molde  de  D.  Ventura  Rodríguez,  por  más  que  brillen  en  su  linea 
las  cuatro  columnas  de  rosado  jaspe  con  sus  dorados  capiíeln 
corintios,  y  el  medallón  principal  de  mármol  blanco  de  Carrara 
encerrado  en  el  arco  de  medio  punto.  Representa  la  transfigu 
ración  del  Salvador  con  más  acierto  en  las  figuras  de  los  após 
toles  que  en  los  personajes  del  centro ;  co  el  ático  se  leen  laj 
palabras  hic  €Si  filius  mius  diitctnsy  y  en  lo  más  aleo  asoma  en 
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actitud  de  contemplar  á  su  iini^nito  el  Padre  Eterno  que  las 
pronunció:  las  estatuas  puestas  en  los  intercolumnios  y  las  sen- 
tadas  en  el  segundo  cuerpo  no  pasan  de  la  medíanfa.  Mezquinos 
y  de  mal  gusto  son  los  dos  retablos  colaterales  situados  fuera 
de  la  capilla.  Sepulcros  no  hay  otros  en  aquel  recinto  que  el  del 
insigne  conde  Ponce  de  Cabrera,  cuya  estatua  cubierta  de  arma> 
dura  y  con  el  casco  en  el  suelo  ora  de  rodillas,  sobre  una  p^ana 
arrimada  al  pilar  derecho  de  la  reja,  debajo  de  un  doselctc  gó- 
tico de  la  decadencia,  reemplazando  tal  vez  alguna  memoria  más 
antigua  {\). 

Al  prelado  Meléndez  Valdés  es  debida  también  la  construc- 
ción del  coro  debajo  de?  las  dos  bóvedas  de  la  nave  mayor  más 
cercanas  al  crucero;  el  mismo  gusto  y  primor  se  advierte  en  su 
reja  que  en  la  del  presbiterio,  el  mismo  escudo  de  armas  en  ella 
y  en  el  trascoro.  De  humor  alegre,  de  fecunda  y  retomna  fan- 
tasía debió  ser  el  artffice  que  en  el  reverso  y  en  los  bracos  de 
los  asientos  esculpió  mil  picantes  apólogos,  mil  raras  caricaturas 
y  transparentes  alegorías,  algunas  en  verdad  sobrado  licencio- 
sas. Con  su  inventiva  rivalizaba  su  destreza,  y  pocas  catedrales 
pueden  ostentar  esculturas  como  los  bustos  de  patriarcas  y  pro- 
fetas que  hay  en  los  respaldos  de  la  sillería  baja,  como  los  san- 
tos de  uno  y  otro  sexo  entallados  en  la  aíta,  y  el  Redentor  y  los 
apóstoles  que  ocupan  el  muro  del  testero  :  las  caladas  barandi- 
llas de  las  escaleras  de  comunicación  ofrecen  en  sus  ángulos 
grupos  de  columnas,  imágenes  y  doseletcs.  Menos  hábil  se  de- 
nota la  mano  que  en  los  casetones  del  friso  superior  labró  folla- 
jes y  variados  caprichos;  pero  la  orla  en  que  termina  de  CrefKi- 
des  arabescos,  y  los  aéreos  pináculos  de  la  silla  episcopal  y  de 
las  dos  contiguas  á  la  entrada,  no  desmerecen  de  la  delicadeza 
y  gracia  del  estilo.  Parecidas  galas  despliegan  tres  arcos  en  cl 
trascoro^  los  del  extremo  cobijando  dos  puertas»  el  del  centro 


(i)    Liín«crjpc¡<ln  parece  anicricir  li  la  cstolua,  oomo  advcflimos  atiéaal  co- 
pUrU,  p4g.  5  54- 


jt 


sSd  7  A  n  o  H  A 

una  pintura  en  tabla  donde  legiones  de  bienaventurados  rodean 
sentadas  el  troro  del  Salvador. 

No  abundan  en  la  iglesia  de  Zamora,  á  pesar  de  su  antigüe- 
dad^ lüs  mcmarías  sepulcrales  de  la  Edad  media,  y  las  que  hay 
se  reducen  á  meras  lápidas,  renovadas  casi  todas.  Ilustres  y  nu- 
merosos entierros  llenaban  el  primitivo  claustro,  y  los  restos 
salvados  del  voraz  incendio  de  1591  se  depositaron  juntos  al 
pié  de  la  cerca  exterior  del  coro  á  la  parte  del  evangelio.  Al 
lado  de  la  losa  que  lo  recuerda  (i)  se  ve  la  del  deán  D.  Gómez 
Martínez  que  en  1350  legó  cuantiosa  hacienda  para  aniversa 
ríos  (a)«  en  el  respaldo  opuesto  otra  del  chantre  D.  Juan  Alonso 
del  Busto,  fallecido  en  14^5  (j),  y  en  la  nave  lateral  de  la  epís- 
tola las  de  un  alcalde  de  rey  y  de  un  abad  de  Sancti  Sptrítus  á 
principios  de  la  misma  centuria  (4),  De  los  obispos  no  quedan 
labradas  urnas  ni  yacientes  efigies,  pero  sí  la  mención  del  infati- 
gable Esteban, y««í¿ií/í?r  y  consagroíior  del  templo,  perpetuada 
por  Guillermo,  su  sucesor,  en  la  inscripción  colocada  sobre  la 
puerta  del  norte  (5)^  y  en  los  co&tados  de  la  de  mediodía  dentro 
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(1)  tilct  ti\\  i  Ccrpor^  mtíRtrium  utHu&^nt  %txus,  i>^  ttt»^lchrit  ct^u^lri  v^tttt 
rrpétíA  áiiflo  íwc<náii  i  >oi.  Aonívi'/rtV  coadun(ur  Htc ^nnc  %^2l.  Entre  dicho»  re*- 
to»  rcllcrc  la  iradkiOn  que  >c  encontré  uti  bntxo  de  Aflav  (tómalo. 

(3)  Eitu  mttoripcion  ourioiii  «n  dctiMc« pr«>enta  un  pasaje  algo  dincil  que  p^ 
la  prcDiur4  dcE  tJCDipo  y  por  lu  corta  impurtancin  dcjumofl  tfc  llcn:rr:  ■  Aqui  daC 
cale  altar  ys.t  don  Oomcz  Ms  dc^n  de  <^'Ainorn;  dext^  por  t\i  nima  al  cn)Tf  rdi)  U«  su« 
CJM«  que  son  en  Xm  run  de  Mcrcadillo  c  cD  Andav^oa  el  piloto,  otra»  camv  de  al- 
quiler, unm  vi^as  cti  Pcncdo.doa  yu|iO»dc  huiatntinstdon  coa  iin  prnd<i.  vn  pati>«>- 
tHr  en  Palacios.  \i\\  yu^osde  l>uU  Xn^  doii  alina<ío«H  IH  pUdoa  eoS.  Frontes.  XXVI 

peres  de  casa»  Íc^Haí^  EII  eortcf  iclaa*  lodo  lo  qual en  esto  an  d  dar  C4dd 

Qi^o  ce  miuavídj»  ^  un  capellán  que  diga  misa  aquj  en  cita  capiUa  VI  cniíca»  e^da 
•emana,  dva  en  3.  rronieti,  e  ank  lic  íazer  el  cabildo  por  ateraprc  ead«  mea  medía* 
da  un  anivernario,  e  ñn6  aAbado  lili  díJiA  de  aovcmhrio  era  tJc  tnlll  c  CCCLXXX  a 
ocho  añ««.b 

(?>  -AQUÍ  cti  el  suelo,  dicci  delanicdcsu  alur  yftM^ci  fam  A.d«IDu9to 
cbantrc  desuii  guata  que  üios  pcrdone.e  tíj\túgo,  {domingo)  tt^T^%á<^%  porttod«f 
da  iulHo  9^0  del  Sarior  de  mili  e  quatroeienloa  c  Tuinto  c  cincrr  «Aoa.  O  \ú  \t<Íof 
di  Pater  OOKIcr  por  mi  que  Dlen  pcrdorc  A  ti  c  A  ml> 

(4)  Ed  dkhjft  lápidas,  ambas  renovada»,  »c  Ice :  •  Aquí  yace  L^e  R^.'  ifMrí- 
f*e:>dc  OhvaretflUatdcdel  rey  e  eydor  cfí  3a  «u  audiencia. linA  qAo  1404.— Aqvl 
yace  Al.'  García  abad  de  S.  gpirltuay  caatini^oiJe  eaU  su.  ¿Kleala,  rallecl04  jo  de 
mayo  de  1  ^ot^.» 

(5)  Enlapég.  S51  tranvcribimo*  yápala  intcrc»aml«lmn én4cnpciAn. 


dos  lucillos  sobre  fondo  dorado  los  epitafios  de  Pedro  el  prime- 
ro y  de  Suero  Pérez  (i),  á  los  cuales  acompañan  no  muy  dUcan 
tes  los  de  Pedro  el  segundo  y  de  Bernardo  restaurador  de  la 
sede  zamorana  (2),  ¡Ab!  también  alU  como  en  Patencia  se  ha 
afladido  desde  nuestra  visita  otro  epitafio  de  un  buen  amigo  y 
de  un  prelado  virtuoso,  también  alU  reclama  de  nosotros  una 
oración  y  una  lágrima  la  tumba  de  D,  Rafael  Manso,  de  recuer- 
do tan  honroso  para  Villamayor  de  Campos  su  patria,  tan  dulce 
para  Salamanca,  teatro  de  su  carrera,  tan  venerable  para  Ma- 
llorca su  primera  silla,  hombre  en  quien  competían  la  ingenuidad 
y  Ilane^  de  carácter  y  el  más  absoluto  desprendimiento  con  ]a 
mayor  fortaleza  del  celo  episcopal  (3). 

A  los  pies  de  las  naves  en  lugar  de  puertas,  como  en  las 
catedrales  suele  haberlas,  se  abren  tres  capillas,  de  las  cuales  la 
del  medio  dedicada  á  San  Ildefonso,  lleva  el  nombre  del  carde- 
nal su  fundador.  Fué  D,  Juan  de  Mella,  hijo  y  prelado  de  Zamo- 
ra, donde  nació  en  1397,  fiel  é  insigne  servidor  de  los  papaa 
Eugenio  IV  y  Calixto  III  que  le  confirió  el  capelo  con  el  título 
de  Santa  Prisca,  y  agregado  á  la  corte  pontificia  residió  y  murió 
en  Roma  á  1  3  de  Octubre  de  1467  lejos  de  su  patria  y  diócesis, 
gobernada  en  ausencia  suya  por  su  hermano  fmy  Fernando, 
obispo  de  Lidda  en  Palestina.  No  alcanzó  á  mancillar  sii8  blaso- 
nes la  apostasfa  de  otro  hermano  religioso  de  San  Francisco, 
llamado  fray  Alonso,  que  renovando  en  Durango  la  secta  de  los 


<0    Il<^  9<l\2\  au  ccnunido :  tiic/acfl  ion.  P^lrus.  frimiit  hu/as  /tominis,  tpiscc* 

anuo  t3i4'—mc  jACtt  dom.  Suerus  Pciet  eps.  /.jímttrcntís,  ¿tfjnit  ícm^rt  Corpus 
S,  lld</OHii  vcht'tpi,  ToUUni  áivmiius  invmttím/ui!  in  t<ítA.  S. P^i kn/u»  crWJo- 
tis,  obiit  aano  i3Hr>- 

(j>    El  ÚG  O.  Bci  uunlu  cülucdOu  ^i  la  iidvc  de  fu  cpUtula  dí«c  :  H/f  >>*cW  ^0"v- 

si  VA]  DO  recordamos.  ciU  el  de  otro  Pedro,  renovado  como  los  ;iDUrif>rei:  ttic 
fscet  áom.  Pvtrus,  hu/us  nvm$itU  «^L^uRiii-f ,  g/ts.  /^m^rtnsií,  otiii  «ijoto  i  ^02, 

(?)    I3iec  conilgna  lo*  cülminanien  vjrtudcK  del  Sr  Mcnvo.  su  cand^td  y  lu  la* 
borioB>dad.  el  coneÍ90  epitafio  que  bu  le  puso;  fX  D.  ffafhJti  M^nev  rfiscoftáS  2a- 

prxmSa  Quinto  liAlc»áJtit)anu*irü  ahk,  ^tDCCCL^¿!/  ei^fdvi'f,  )úC£i  hk  R.  L  f. 


Fratrícelos,  para  evitar  la  hog^uera  dio  consigo  en  Granada  con 
varias  cómplices  y  víctimas  de  su  libertinaje,  y  reribíó  allí  de  Io« 
moros  no  mcno»  cruel  suplido  (i).  El  monumento  más  notable 
que  legó  el  cardenal  á  su  iglesia  fué  la  citada  capilla,  aunque  las 
labores  del  renacimiento  mezcladas  con  las  góticas  en  el  arco  de 
la  portada  indican  haberse  construido  después  de  su  muerte: 
consta  de  dos  bóvedas  labradag  de  crucería,  y  en  los  muros,  asi 
como  en  las  tablas  del  precioso  retablo  colocado  á  la  derecha 
del  espectador,  ñguran  pasajes  de  la  vida  de  San  Ildefonso.  Re- 
presentan las  tres  del  primer  cuerpo  la  investidura  de  la  celeste 
casulla,  la  aparición  de  Santa  Leocadia  y  otro  hecho  del  santo; 
las  del  segundo  el  Calvario,  el  bautismo  de  Jesús  y  la  degolla- 
ción del  Bautista;  á  cada  una  sirven  de  marco  doradus  arabes- 
cos, y  graciosas  pulseras  á  todo  el  retablo,  en  el  cual  se  lee  el 
nombre  del  autor  de  aquellas  pinturas,  el  insigne  Fernando  Ga- 
llego,  si  es  que  no  lo  ha  adivinada  ya  el  conocedor  de  su  pincel 
privilegiado  entre  los  de  su  época.  Entre  las  numerosas  seput 
turas  que  contiene  la  capilla,  no  se  lee  el  apellido  del  fundador 
sino  en  la  del  regidor  Luís  de  Mella  y  Vázquez,  fallecido  en  15331 
las  demás  pertenc-cen  á  la  famDia  de  Romero,  ligada  tal  vea  por 
estrechos  vínculos  con  la  del  cardenal.  Alvaro,  que  finó  en  1470» 
yace  dentro  de  un  nicho  orlado  de  colgadizos  con  un  paje  A  los 
pies  reclinado  sobre  su  casco  (a) ;  la  eñgte  de  Pedro»  de  quien 
en  1508  enviudó  Beatriz  de  Keinoso,  resalta  en  la  delantera  de 
la  tumba;  siguen  las  lápidas  de  Sancho  y  Pedro,  patronos  de  la 


O)  t)«i«su  ftuccM>acriccÍtl(t  bacíAcl  I443h«ccn  noncaón  UcrADtfadc  JbsvIL 
OarihAv  y  Marinns.  nHí/o^í  ÍnqirÍ8Ícioni  dice  cue,áe  Ion  que ic  luiUaroo  infició- 
okIoi  con  nqucl  error;  mui^ho*  fiicron  puc»to»  d  cncMiofi  do  tormento  y  l09«a« 
quctriAdoB  tívo&>  Era  el  espitan  de  lod^fH.,.  fr«y  Alonso  MciU;csic  por  nícdodcl 
cavtlgd  M  huyo  d  Grannda  con  muchai  mojiucUti  que  UcvO  conoJü^i  i|uc  piBnuo 
la  *¡d*  torpemente  cnire  !<►»  bárbarotn  v:i  mitmc»  no  «o  Mb*  por  qnc  e*uM,  pero 
fué  acoAAvcreado  por  lo»  moros,  mucric  conforme  o  \*  vldo  r  necta  que  Mguid^a 

fa)    Ifn  (jn  tnrjci4n  de  le  uvna  «c  lee:  «Aqui  jAoe  ei  honrado  eavRUcro  Alv^rs  1 
Romero,  que   murió  A  VDI  dia»  de  }Ulio  aAO  de  mllJ  CCCCLXX.*  lí)  otru  Mpolero 
c»  «del  bunrado  cavtlUro  Pctiro  Homero  quc  iDvriú  4  I  )  dic^mbrc  d«  t  s»d  v  de 
la  húnr«dn  >'  devota  ducfia  Hcatru  de  Reíitofio  su  mafccr  «gue  rogri6  4  i^  cqr* 
ro  I  SI"- 


capilla,  de  Vclasco,  canónico  de  Córdoba,  y  de  Juan,  maestre 
escuela  de  Zamora  y  capellán  mayor,  muerto  aquél  en  1507  y 
éaie  en  1 548.  Ocupa  el  puesto  de  honor  en  el  testero  debajo  de 
un  arco  guarnecido  de  follajes  la  urna  alabastrina  de  otro  Juan 
Romero,  predecesor  en  la  dignidad  del  ya  nombrado,  cuyo  fren- 
te reproduce  la  imagen  del  difunto  orando  ante  la  Virgen,  y  al 
pié  de  la  cual  juguetean  lindos  p€rros(i).  1.3  c^spacínsa  sacristía 
encierra  apreciables  cuadros  de  apóstoles  y  de  batallas  del  pue 
blo  de  Diüs. 

A  San  Juan  evangelista  erigió  la  capilla  inmediata  de  la  nave 
de  la  epístola  el  canónigo  Juan  de  Grado  que  otorgó  en  1507 
su  testamento,  y  en  época  tan  avanzada  halló  todavía  quitrn 
obrara  una  maravilla  de  gótica  delicadeza.  La  cajonería  oculta 
casi  las  labores  de  su  túmulo  de  alabastro,  pero  no  su  bellísima 
estatua  vestida  de  casulla  ricamente  bordada,  con  el  cálix  en  la 
mano,  acumpaí^ada  de  un  clérigo  que  reza  las  últimas  preces  y 
de  un  ángel  que  acoge  el  alma  del  tinado  (2).  Donde  más  luce 
el  primor  de  la  escultura  es  en  la  hornacina  superior  dispuesta 
á  manera  de  retablo:  los  gañiles  colgantes  del  arco  de  medio 
punto,  los  afiligranados  botareles,  las  imágenes  de  San  Pedro  y 
San  Pablo,  las  expresivas  figuras  que,  cada  cual  en  su  repisa* 
forman  encima  del  arco  la  escena  completa  del  Calvario,  los  án 
gcles  que  recogen  en  cálices  la  sangre  del  Redentor  y  otros  dos 
que  suspendidos  del  arquivolto  llevan  los  clavos  y  el  martillo, 
parecen  trabajados  en  cera,  tal  es  el  color  y  la  blandura  de  la 
piedra.  Dentro  del  nicho  aparece,  de  tamaño  menor  que  el  natu 
ral,  un  anciano  de  larga  barba  recostado  en  el  lecho  mortuorio, 
apoyando  sobre  la  mano  su  coronada  cabeza,  admirable  por  su 
mórbida  actitud  y  por  los  exquisitos  pliegues  de  su  ropaje  y  su- 


Mt  ve'<f  WmcH>ií  fcbrv*trii. 

;j)  Hay  «I  tibíente  rotulo:  •Sepultura  del  doctor  Juiut  d«  Crudo, canónigo 
de  cala  ifft esta,  el  qual  rcMflur^  c«ta  cspjUac  U  dotó  de  do«  eapelluic»  perpe- 
tuos,» 


darlo.  DlfiTcn  sería  averiguar  á  qinén  representa,  si  no  le  desig^ 
nara  como  á  uno  de  los  primeros  progenitores  de  la  Virgen 
Madre,  tal  vei  Adán,  Abraham  ó  Jesé,  el  árbol  genealógico  que 
arrancando  del  féretro  despliega  con  incomparable  gracia  sus 
vastagos  y  brota  doce  monarcas  de  Judá  entre  ellos  ei  rey  pro^ 
feta,  ostentando  en  su  dma  á  María  reina  del  universo. 

Muy  atrás  se  quedó  el  cincel  del  renacimiento  en  las  caria* 
tidcs  con  que  adornó  los  entierros  de  ta  capilla  de  San  Miguel 
cotateral  á  la  de  San  Juan,  y  en  los  tendidos  bultos  de  dos  cañó 
nigos  de  un  mismo  nombre.  Femando  de  Balbas,  que  con  d 
intervalo  de  medio  siglo  los  ocuparon  (i).  Nada  de  notable 
ofrecen  las  capillas  de  tos  costados,  á  no  ser  la  de  San  Bernanjo 
en  la  nave  izquierda,  fundada  i  mediados  del  xiv  por  el  obispa 
D.  Alonso  de  Valencia  para  su  sepultura,  y  reedificada  d  xvi 
por  ei  canciller  Francisco  de  Valencia,  cuyos  servicios  guerre- 
ros y  diplomáticos  enumera  una  prolija  inscripción  (7).  De  esta 
renovación  datan  la  reja  y  la  portada  con  sus  abalaustradas 
columnas  y  sus  estatuas  poco  dignas  del  apogeo  de  las  artes. 

Una  joya  posee  la  sacristía,  y  es  la  finísima  custodia,  obra 
del  gótico  estilo  en  su  mayor  eflorescencia,  sutil  y  mágico  con- 
junto de  arbotantes,  agujas  y  doseletes,  cuajada  de  imágenes 
de  santos  y  profetas,  y  en  los  pedestales  llena  de  calados  relie- 
ves y  trofeos  alusivos  á  la  Pasión  ó  á  la  Eucaristía.  En  el  tcm* 
píete  exágono  del  primer  cuerpo,  que  encierra  un  viril  más  prc- 


(ij  tlunodeioftepitañosca  de  Femando  Martin»  de  B«lbMgucmiiHA  «o  <  a 
de  Mayo  de  i  ^  i8,  el  otro  de  Feni«nLJo  Je  Balba»  que  tcatxutú  la  cúptMmy  U  tiotd 
de  doA  capclInDc*.  fallcddo  cr»  ■  o  de  MirjíO  de  t  ^¿4.  ¿itc  dr bid  «er  rl  cofkOoliro 
cxcepluadodeln  amnJMm  por  comunero  en  iS33. 

(j]  DieifO  de  VaUocín  >  Teresa  tíe  GurmAn  focrocí,  «cgún  Ula(»da,  Ioa  padres 
decsicn.  Kr^ncivco.  bailtodc  Lora.que  ocompanóa  C^rtM  V  en  «UB  gvcrrsado 

AlemaoÍA  y  á  Kclipc  ri  en  In  bntalln  dc  &«n  Quintín,  quc  enviado  por  c)  duque  de 
A1t>a  (ortificf^  á  Dunkcriiuc,  que  concluyó  pace*  en  ciudad  de  efnb«Mdor  coa  el 
nj  de  Tüoei.  que  fue  al  socorro  dc  Mslta  y  sirví6  cfi  la  guerra  de  Portugal  y  mu* 
rió  en  j  I  dc  Octubre  de  1 606.  EMÚ  la  lo«t  dcntri>  de  un  nicho  con  ptlaauaa  eo  el 
íondo  dc  la  capilli.  Ifn  medio  de  i^lo  no  cxttne  ya  el  mn^olñco  entcmiaknlo  dcf 
prelsdo  dc  que  habJn  Fern^udcJi  Duro,  y  ai  ea  exacta  ta  eopU  iitie  Ir-ae  del  cpiiaio. 

coateaU  el  error  ioexpUcable  dc  hacer  al  obispo  biimcto  del  rey  Saocho,  y  padre 
4  Wc  del  inféútc  D.  Juan,  que  no  era  Stno  au  hermano. 
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cioso  todavía,  ñguran  sentados  en  derredor  de  la  hostia 
doce  apóstales,  en  los  cuerpos  superiores  la  Virgen  encima  de 
un  irbo!,  San  Atüano  y  el  Salvador:  el  zócalo  es  de  distinto 
carácter  y  tteva  la  fecha  de  i  598.  A  su  riqueza  da  más  realce 
la  suntuosa  gradería  de  plata  con  que  en  las  grandes  solemoi- 
dades  se  cubre  el  altar  mayor 

El  claustro  que  precedió  inmediatamente  al  actual  greco- 
romano  no  era  ya  el  primitivo.  Para  reedilícarlo  concedió  Alfon- 
so IK  algunas  renta»  en  i  206.  época  de  tran^ficíán  la  más  pro 
picia  al  arte:  ^-correspondía  á  ella  la  arquitectura?  Es  de  presu- 
mir, aunque  nada  se  sabe  de  ñjo.  Contenfa  diversas  capillas,  una 
de  ellas  ia  de  Santa  Anas  cedida  en  1431  á  los  Valencias  en 
cambio  de  otra  inmediata  á  la  de  Santa  Catalina,  la  cual  hubo 
de  deshac(!rs(!  pur  el  tr^^turbo  que  causaba  (1).  Las  llamas  que 
en  1591  lo  redujeron  á  cenias.  Juntamente  con  la  librería  y  el 
archivo,  hacen  su  p<:rdída  menos  sensible  que  st  se  debiera  á 
gratuito  capricho;  y  futrza  es  confesar  que  no  carecen  de  ele- 
gancia los  arcos  dóricos^  medías  cañas  y  labrada  cornisa  de  su3 
galerías  reedificadas  desde  los  dmiemost  obra  ejecutada  bajo 
la  dirección  de  Juan  Gómez  de  Mora  por  el  maestro  Fernando 
de  Nates,  y  terminada  en  f62i- 

En  ninguna  ciudad  acaso  como  en  Zamora  escolta  á  la  cate-      ^ 
dral  una  comitiva  de   parroquias  tan  copiosa  é  interesante.   A  ^| 
veintitrés  asciende  aún  hoy  su  número,  sin  contar  algunas  que  ^ 
tiempo  há  desaparecieron,  tales  como  San  Martín  g\  pe^ueitíno, 
Santa  Olalla  del  Burgo  y  San  Miguel  de  !a  Cabafla  (2),  Ocu- 
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<■)    Comu  Ia  avcncncii  del  cabildo  con  d  rcfífdor  Juan  de  Valc4tcU[Mr«dlchtt 
irncqiic  y  pnrn  fa  truslncíon  de  doa  bultos  Bcpulcrilea. 

(j)  Diclia  parro^iuia  de  ^BQ  Miguel  poftcAocin  j  la  <>rtf«n  d«l  TempU.  «AMcf» 
debía  «cr  rcgí<ln  por  «accfxiotc  del  ckro  ftcculir  con/ormc  á  U  ctccpci  ^n  acordada 
en  unonvcncnciadcl  arto  i  j^i  coirc  el  ciihíJdo  y  oí  rnaostrc,  cucuya  rcftoriNÍut 
ron  tijmtico  t^omprcndidas  lae  úc  ^nnu  MarU  lo  Nueva  de  Toro  >-  SanU  ftUría  dt 
VIllabúf^o^cD  I  ^cj<«  fue  ui^'daA  lo  de  ?>an  Salvador,  y  irdpl«dji(Ja  al  convcoiodc 
boo^dicünoA  unn  fjimoiA  cfur  de  rame  que  mXU  »c  voncfAbo,  npArcctdo  m^tfiíti  tr^ 
dícitVfi  durante  ckrla  ptUc  S*niA  ülalU  cxiftlío  jn  tn  t  jsí»  co  que  cl  oNupo  JAif- 
tif]  hwo  foncorJjo  con  sim  feliartKH  aohrc  pic^t-nlíiciOn  de  bcncñcioft.^  au^titbfO 


2AMORA  $9? 

paba  la  primera  la  plaza  contigua  á  la  iglesia  mayor,  la  segun- 
da el  mercado  del  trigo  y  !a  tercera  las  inmediaciones  de  San 
Salvador  de  !a  Vid  a  la  cual  fuÉ  incorporada:  las  dos  últimas 
se  hallaban  en  ios  primitivos  arrabales  encerrados  posterior- 
mente dentro  del  nuevo  recinto.  Otras  iglesias  había  en  las 
afueras  en  clase  de  «tantiiario!;  á  semejania  de  Santiago,  llama- 
do antiguamente  de  las  Eras  (i),  y  por  las  lecciones  de  San 
Atilano  conocemos  la  de  San  Vicente  de  Cornu,  vecina  al  Se- 
pulcro, y  la  de  San  Lorenzo  al  otro  lado  del  puente  (2), 

Obtiene  entre  las  parroquias  cierta  primacía  la  de  San  Pe- 
drOf  no  por  haber  sido  catedral  antes  que  la  presente  como  sin 
fundamento  se  asegura  (3),  sino  por  los  santos  cuerpos  de  San 
Ildefonso  y  San  Atilano  que  se  gloría  de  poseer  Cuéntase  que 
un  pastor  de  los  montes  de  Toledo,  llamado  Pedro  Domínguez, 
vino  á  Zamora  en  tiempo  del  obispo  Esteban  á  manifestar  el 
sitio  de  aquellos  venerados  despojos  que  decía  habérsele  reve- 
lado por  el  ciclo ;  nadie  dió  crédito  á  sus  palabras  ní  á  las  de 
otro  pastor  por  nombre  PascuaK  que  movido  por  una  aparición 
de  la  Virgen  del  Viso  hizo  un  siglo  después  análoga  excitación. 
Había  llegado  empero  el  plazo  de  arriba  señalado  para  el  gran 
descubrimiento,  año  de  1260,  ocupando  la  silla  Suero  Pérez;  y 
al  ensanchar  la  iglesia  de  San  Pedro  salió  á  la  luz  una  urna  de 


á  Va  iglesia  patTOijuui  de  ^an   Alldr£*  micnirafi  que  ocuparon  t^vta  Io»iesuit4S. 
&an  Martin,  hoy  refundi(Í4  en  lu  catedral,  pcrmancciú  hascacpoca  muy  reciente* 

(I)  Según  documento  cid  hA»  i  1.44  fué  ¿aún  al  cubildo  por  DicffO  RoniunU  y 
Mayor  Pcrcx  nu  rour^r  1i  cuarta  pnric  de  c»ia  iglcsiji  út  SAOtiu^o  siluada  al  oevtc 
cncliirrAbaJ  iunloilü  pucrU  de  Santa  Columba.  En  1 176  y  1 178  con»lao  oirás 
donacioneH  hechas  por  «larcia  Caree*  y  »u  hcrmnna  María  y  por  Pedro  y  Teresa 
López  ijc  cüArto  tc>  pcrlcnci:U  en  aquella.  De   !«  ermita  de  áoniiago  babram^j» 

{2)  Junio  á  Ift  etudad  en  el  luffor  llamodo  CampLuma,  i  6oe«  del  «ii^lo  xii,  dl6 
Ucenciji  el  ohiipo  Guillermo  al  maefitre  de  Santiago,  FcrD>n<]o  Dlat,  paro  edificar 
una  igtcata  de  tianio  buasno,  rcftcrvAndo«e  In  terccr.1  parle  de  1o«  tiiczmon.  Kl  pri- 
vilcffio  de  Vcrcmundo  tU  dudo  p¿^.  ^4^*  mcneiona  un  templo  de  Sacu  L«oe&dU 
dentro  de  U  ciudad  nueva,  ciiístcDtt  ^  útiioio*  del  sij^Io  x. 

<1)  Cotltro  la  ofirmieíón  de  fray  Juan  TjÍI  de  Zamora»  autor  de  poco  credílo 
aunque  dct  «i^lo  iiv.  cttán  oiro«  hinorindorcft  m^s  antiguos  que  Ulkitao  de  Sin 
Stilvadoi  á  la  ¡Klc»ia  erigida  por  Alfonso  III.  y  documento»  del  xi  y  x\%  que  con* 
firman  eiio  pDmitiva  advocación' 
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piíde. 


dido,  ptirmnúm  que  ao  ■■■!».  sesH  ae  Ace.  i  ■■ 

<k  Toledo  Bevane  ¿  sa 

«KioMtnerb  dd 

DATgo  tomo  gmtdcs  OKCi^  b 

Sao  Pedro  d  de  Su  lldciM 

títtmcMdd  dglo  mr  lb¿  cu  dd  todo  iniüfiili  i 

dd  cbdÍTOM  obispo  MdéíidezVakk5.Abrí&v^  ra  1417^5 

iagradas  unos  para  Juaa  Ü,  eo   is^^  para  Orlos  V,  en  1554J 

paia  d  prmctpc  D-  Fclipccn   1602   para  Fdipc  m,   cq  cii}< 

reíoado  instó  con  d  ponofíce  d  amde  de  Focnits.  gobernador 

de  W3iñ,  para  erí^  en  colegiata  la  parraqoia  rcsenáodose . 

patronato  perpetuo  y  derecho   de  sepultan,  proyecto  que  1 

íiniftrA  por  obsSácolos  imprei'úios. 

De  la  prinutiva  fábrica  dd  templo  aotcHor  al  veotorosc 
hallazgo  quedan  por  vestigios  d  pequeOo  ábside  de  la  epCstob 
colateral  á  la  capilla  de  la  Concepcíóa,  una  ventana  ojñra  en  b 
adiada  principal  y  una  upiada  puerta  en  el  naneo  íiquíerdo, 
levantada  como  dos  varas  sobre  el  actual  ntx'cl  de  ta  caDe,  cuyo 
iripk  arquivoho  üe  medio  punto  sosienído  por  columnas  bi^an 
tiru§  ({uarnecen  trepados  iguales  á  los  de  la  puerta 


en  la  catedral;  á  su  lado  se  reconoce  una  galena  lambién  cerra- 
da. La  nave  se  reconstruyó  en  el  postrer  período  del  arte  gó 
tico,  según  denotan  las  bóvedas  de  crucería,  las  ventanas,  los 
püares  cilindricos  en  que  apoyan  los  rebajados  arcos;  y  lo  corta 
que  se  quedó  respecto  de  su  ancbura  hace  presumir  que  no 
llegó  á  su  complemento.  En  26  de  Mayo  de  1496,  díce  la  irs- 
cripcíón,  se  elevaron  los  cuerpos  de  San  Ildefonso  y  de  San 
Atilano  encima  del  arco  que  cortando  á  media  altura  la  ojiva 
de  la  capilla  mayor  sirve  de  dosel  al  retablo;  pero  las  estatuas 
y  adornos  de  aquella  portada,  y  el  tabernáculo  que  cobija  las 
dos  urnas,  corresponden  á  época  más  reciente  y  más  desgra- 
ciada para  el  buen  gusto,  al  siglo  xvti.  Esta  segunda  renova- 
ción no  perdonó  los  portales  ní  la  cuadrada  torre;  quitó  del 
medio  de  la  nave  las  antiguas  sepulturas  (t),  y  en  las  paredes 
y  cimborio  de  una  capilla  colateral  á  la  sacristía  hizo  alarde  de 
barrocos  capriclios. 

No  de  ahora  sino  de  siete  siglos  atrás  lleva  el  dictado  de 
Nueva  ia  parroquia  de  Santa  María,  llamada  de  la  Abadía  por 
otro  nombre  como  regida  un  tiempo  por  abades  (2),  Sin  duda 
alcanzaron  á  ver  la  furiosa  sedición  y  terrible  incendio  de  1 158 
acjuella  puerta  lateral  de  leve  herradura  y  aquel  torneado  ábsi- 
'de  revestido  por  fuera   de  arcos  semicirculares,  de  columnas 


(1)  Smpoirada  ilc  placo  en  la  pared  i^quicrdii  se  ve  ona  grande  y  tosca  c&ta- 
tuft  de  Inga  cucHo,  con  eupnda  y  ropa  leUr,  cuyo  cpJtaQo  dice :  C)f  fVf  tumulus  t)H 
Pitras  de  Mffii  f'tlv*  F#i  nuridr  zjjo  jiriT4?j.  fr<ffít¥  íumu/i  ímf^e^fimentum  írantÍJ' 
fum  /tiil  ccfput  dt  Htiidia  fn:^<irt^  i^a^tlU  titiijat-rbat  Pnfrcnlr  hny  «Ifn  bii1loftcni<^* 
pntc  con  cite  letrero;  «Aquí  yAccn  Ion  onrjkdo»  cabAlIcrort  juan  y  Antonio  de  As- 
paricgoa  año  de  1407. •  Más  reciente  ounquc  Eodavla  ojival  es  otro  cnlicrro  A  la 
cntr^idadc  la  sjtcriatlA  eon  dos  csiatua»,  ln  del  pacTre  de  rcluvc  cnicro y  arrudí Na- 
da «C  «I  foíido  del  niehop  b  d«I  hi¡citcndj<la  y  vintJeodo  armitdtira  con  ffor»  en  la 

«abeía  y  c\  cafeo  A  los  p\t%:  debajo  se  Jcccn  carucicrcs  u^iicos:  «Aquí  yacen  tos 
onradoM  c^i^v^itícroa  P.  de  AyaU  el  qud  fundó  e^u  capilla,  e  Juan  do  Ayala  de  Nie- 
lU  su  hijo,  el  que  dexo  en  esta  eapilln  perpetuo  mente  lo  misa  <)ue  se  dife  a  Jas  X 
c  \t  or».  c  *X<xó  axa»  su  ofwndii  al  ompUal  d<  Sari  üllfonao  pAfA  curar  los  pobres, 
ffll1«cí6  á  XXVde  abril  aAo  de  MOXXX  nAo«,i>  Lji  adornada  capilla  de  enfrente. 
eotiticQc  A  cada  lado  dos  hornacinas  con  palastros  y  froatíspicío  y  e6^ksdc  ro* 
díl1«i, 

<j>  En  I  loo  io  era  Rojnano,  del  cual  hemos  vlito  una  eoneordim  con  PcdrOt 
abid  del  monai(t«Ho  de  Peleas  que  «e  llami>  deipué^  Valpanfs^. 


exentas  y  de  molduras  ajedreiadas;  y  todavía  se  mutAtra  el 
agujero  por  donde  se  dice  sílIíó  la  Hostia  trasladándose  porten- 
tosaniente  á  otra  iglesia  contigua  (i).  La  desmochada  torre 
asienta  á  los  pies  del  ediñcio  sobre  una  capilla,  y  á  un  lado  de 
ella  se  observa  otra  puerta  macizada  y  una  ventana  bizantina. 
El  interior  de!  templo  cubierto  de  apuntadas  bóvedas  disimula 
con  el  moderno  revoque  su  antigüedad,  si  bien  conserva  un  ar- 
mario destinado  á  archivo  de  la  hermandad  de  los  noble»,  y  una 
vetusta  pila  bautismal  esculpida  al  rededor  con  líguras  en  sen- 
dos nichos. 

¿DíSnde  hallar  en  el  género  románico  una  joya  más  brillante 
y  completa  que  la  Magdalena  de  Zamora»  y  que  en  su  cxtraAo 
lujo  semioriental  mejor  revele  el  carácter  de  las  obras  de  los 
templarios?  Fuélo  en  realidad,  como  dependiente  de  otra  pa- 
rroquia que  en  la  mísma  ciudad  poseían  titulada  Santa  María  de 
Hona  y  que  á  pesar  de  ser  la  matriz  <lista  mucho  de  presentar 
igual  magnificencia.  Aislada  del  caserío,  rodeada  de  espado  y 
desahogo,  luce  por  todos  lados  la  Magdalena  sus  robustos  con- 
trafuertes, sus  ricos  y  variados  canecillos,  sus  ventanas  de  me- 
dio punto  partidas  muchas  por  un  grueso  pilar  en  dos  ojivas, 
sus  ctaraboyaft  bordadas  de  calador;  círculos,  á  su  cabecera  el 
gallardo  ábside  con  todas  las  galas  de  aquel  estilo,  á  sus  pies 
la  ancha  torre  truncada  como  tantas  otras,  con  una  antigua 
espadaña.  Tapiado  el  portal  derecho  hacia  el  paseo  de  San 
Martín,  sólo  le  queda  el  izquierdo,  ante  el  cual  se  detiene  d  ^1 
viajero  sorprendido  al  cruzar  la  transitada  plazuela,  porque  en  ^1 
verdad  son  de  admirar  los  preciosos  capiteles  de  sus  ocho  co- 
liminas  y  las  bellísimas  hojas  primorosamente  plegadas  y  entre- 
tejidas que  festonean  sus  cuatro  arcos  decrecentes,  desde  el 
mayor  sembrado  de  cabecitas  hasu  el  último  angrelado  y  cu- 
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O)    Cra^stasc  di¿<  \a  parroquial  Je  3ia  Martí r  dgnda  cataban  antea  Ui  t>ui 
Aav.  pon>  la  fundación  do  clU*  «■  caii  tin  a1¿!o  posterior  á  dicho  sti^cu^,  ^ffMl 

otro  Tcr* ii^n  no  >c  movÍ6  In  HoMia  de  aquel  rincón  idondc  ao  ikgiron  \n  I 


l>ierto  de  florones.  Una  cornisa  de  delicado  follaje  ciñe  esta 
portada,  florida  y  risucf^a,  si  no  le  imprimi^^s^n  cierta  melancó- 
tica  gravedad  cuatro  lucillos  sepulcrales  abiertos  á  su  lado. 

Las  columniías  arrimadas  á  los  muros  indican  que  la  nave 
de  la  Magdalena  tuvo  bóvedas  en  vez  de  su  actual  cechumbrc 
de  madera.  A  la  capilla  mayor  alta  y  estrecha  introducen  suce- 
sivamente dos  arcos,  el  primero  ligeramente  apuntado  y  soste- 
nido por  columoaSf  el  segundo  ííeinicircular  y  aun  algo  reen- 
trante que  descansa  sobre  cuadrados  pilares  fasciculados, 
mostrando  una  claraboya  encima  de  su  clave  y  un  letrero  al 
rededor  del  arquivolio  (i);  pero  esta  inscripción,  referente  al 
patronato  y  al  fallecimiento  de  una  noble  dama  en  el  siglo  xv, 
es  muy  posterior  á  la  construcción  del  ábside  puramente  bizan- 
tino. En  los  entrepaños  de  las  columpias,  que  suben  ú.  recibir  las 
aristas  del  cascarón,  hay  suntuosas  \  encanas  cegadas  en  el  dfa 
y  debajo  de  ella*  aerlos  nidio*,  uno  de  ellos  más  peqiieflo  y 
orlado  de  arabescos  á  la  pane  de  la  epístola  destinado  al  pare- 
cer para  las  vinajeras:  hasta  el  barroco  retablo  se  esfuerza  en 
tomar  allí  aires  de  gentileza  y  cuida  de  no  ocultar  las  elegantes 
formas  de  la  arquitectura.  La  nave  no  contiene  más  capillas  que 
dos  arcos  de  medio  punco  qtie  avanzan  á  los  lados  de  la  mayor^ 
cuyas  columnas  han  desaparecido,  excepto  dos  estriadas  en  es- 
piral, dejando  sólo  los  capiteles  y  ricas  impostas  ¡  encima  tal  vez 
existieron  tribunas.  A  la  parte  del  evangelio  sigue  más  abajo  un 
magnífico  sepulcro,  sobre  el  cual  levantan  una  especie  de  pabe- 
llón cinco  columnas  también  estriadas,  notable  por  los  fantásti* 
eos  grupos  de  csfmgcs  y  dragones  esculpidor  cu  sus  capiteles  y 
trebalada  arquería,  y  por  la  corona  de  aspUleradas  torres  en 
que  remata.  En  la  cubierta  del  féretro  se  advierte  una  labrada 
cruz,  en  el  fondo  una  tosca  estatua  de  pequeñas  dimensiones. 


(I )  E»iá  en  canelero  ttortadOB  jr  dice  asé  r  v^scn  capilld  ««del  noble  c^vtUcro 
don  Ju;ui  de  AcuAj  4^uc  Diiui  ayn  e  de  lo  ¡tcAora  úoút  Mdrlna  Bnriqucti  hu  mu^cr  c 
tos  <uo  dirUn*  iJeAi^^ndícrm.  la  qual  d»i4  dichdf  «rAora  v  óvujruet  d^l  «pAor  n>oriA 
últícno  día  de  nano  de  mU  CCCCLXXX.» 


cubierta  de  armadura  y  tendida  en  el  lecho  funeral,  cuya  alma 
figura  más  arriba   llevada  por  dos  ángeles   y  acompañada  de 
otros  dos  que  agitan  incensarios;  pero  ni  la  fecha  de  este  mau- 
soleo, probablemente  del  siglo  xni,  ni  el  nombre  del  difunto,  ^^ 
templario  tal  vez,  aparecen  en  parte  alguna  de  la  obra.  ^M 

Aunque  no  con  tanto  esplendor,  en  las  demás  parroquias 
hallaremos  marcada  la  misma  fusión  bizantino  gótica,  sin  atre-  ^H 
vernos  á  decidir  cuál  de  los  dos  géneros  predomina.  En  el  exlc*  ^^ 
rior  de  San  Isidoro  cercana  á  la  catedral  se  combina  el  porul 
apuntado  con  ta  ventana  semicircular.  En  la  fachada  principal 
de  San  Juan  vemos  asomar  por  cima  de  la  moderna  portada 
una  grande  ojiva  con  diversas  molduras,  mientras  que  en  la 
puerta  lateral  el  profundo  arco  de  plena  cimbra  tachonado  de 
gruesos  florones  gravita  sobre  grupos  de  columnas  cuyos  fustes 
se  entortíjan  ó  forman  curiosas  trenzas:  la  iglesia  consta  de  tres 
naves  ¡guales  en  altura  sostenidas  por  anchos  arcos  bocelados, 
y  la  capilla  mayor  y  sus  colaterales  llevan  bóvedas  de  crucería. 
Asiéntase  dicha  parroquia  junio  á  la  plaza  donde  existía  en  el 
siglo  xn  la  puerta  Au€t>a  del  anterior  recinto;  y  en  su  antigua 
torre  cubierta  con  una  aguja  de  pizarra  están  el  reloj  de  la  ciu- 
dad y  una  veleta  en  forma  de  jinete  armado,  calada  la  visera  y 
tremolando  la  enseña  vencedora;  denomínala  el  pueblo  pJtro 
Mato^  estableciendo  entre  él  y  la  Gobierna  del  puente  relacio- 
nes misteriosas  (i).  El  concierto  formado  por  la  campana  dd 
reloj  y  por  la  de  la  Qu^da  era  en  las  grandes  fiestas  uno  de  los 
característicos  regocijos,  que  dio  margen  al  proverbio;  retoj y 
c^mpana^fiesin  Zamorana. 

La  unidad  arquitectónica  de  la  torre  de  San  Juan  debió  de 


I 


X%\  Lo  actual  fígurt^  prc^cindiindo  de  «í  hubo  otra  Anterior,  p«rivc<  dMar 
del  1 641  y  que  au  autor  fu¿  el  rejero  Pedro  de  Scpúlv^dfl  ;  en  1 086  se  1<  apHc^tje 
yAcl  molcdc  Pero  Mfttú,  en  cu)'a  etimología  unto  erudición  »c  ha  conftuttido, 
Al>e1lido  fuceu  los  «if^Loa  jevi  y  ivti  de  fníDiLia  nooBCura«a«l  en  Z«inora  cocDoefi 
ou««  poblneionct ;  y  Ini  íásvioii^x^  del  Sr.  Fetnúnde^  Tjuro  rcprodui^A  U  hi>torU 
dv  UA  medico  de  Córdoba  n*!  LUmado.  que  lo  fué  4^  im  kottra  d»ndo  mnerie  A  «n 
mojen 


sufrir  naturalmente  con  la  colocación  del  reloj  y  con  las  mudan- 
-tas  y  frecuentes  reparaciones  á  que  ha  dado  margen;  no  así  la 
de  San  Vicente,  qi:c  se  levanta  con  severa  majestad,  abriendo 
por  sus  cuatro  lados  tres  órdenes  de  ojivas  con  anchos  marcos 
de  molduras,  y  no  la  desdora  su  chapitel  aunque  moderno:  el 
portal  románico,  no  bien  acorde  con  el  interior  del  templo,  rtva* 
liza  con  el  de  la  Magdalena  y  lo  vence  quizá  en  la  incomparable 
gracia  de  tos  follajes  que  engalanan  sus  capiteles  y  dovelas. 

Renovada  toda  menos  en  el  gótico  ingreso  se  presenta  San 
Bartolomé,  humilde  y  techada  de  madera  San  Antolín,  entram- 
bas muy  reducidas;  pero  la  capilla  mayor  de  la  segunda  cons- 
truida según  el  estilo  del  siglo  xv  encierra  una  imagen  de  nues- 
tra Señora,  que  se  dice  aparecida  al  rey  Sancho  el  Mayor  en  la 
cueva  del  santo  patrono  de  Falencia,  y  traída  por  los  palentinos 
en  el  año  10Ó2  para  defender  á  Zamora  de  cierta  embestida  de 
los  sarracenos  en  virtud  de  la  hermandad  que  tenían  las  dos 
ciudades;  uno  y  otro  hecho  á  cual  más  dudoso  están  represen- 
tados en  pintura.  La  efigie  dista  de  parecer  antigua,  y  opinamos 
que  su  historia  se  confunde  con  la  de  la  Virgen  de  la  Iniesta, 
depositada  en  aquella  parroquia  fnterin  que  Sancho  IV  le  hacfa 
fabricar  un  templo  en  el  lugar  de  su  aparición.  Ctrca  de  San 
AntoUn  ofrece  San  Esteban  sus  dos  portadas  laterales  de  ca- 
rácter bizantino  y  su  exterior  flanqueado  de  machones  y  ceñido 
de  canecillos:  en  vez  de  formar  ábside  la  capilla  mayor  lleva  á 
su  espalda  una  bella  ventana  de  medio  punto,  pero  la  nave  de 
bajas  ojivas  nada  contiene  de  notable  sino  la  lápida  que 
en  1305  hizo  poner  á  su  madre  un  obispo  de  Ciudad  Kodri* 

goíO 

San  Andrés  es  una  excepción  del  tipo  general  de  sus  com- 
pañeras; pertenece  á  la  época  del  renacimiento,  y  ostenta  en 
las  enjutas  de  su  puerta  dos  medallones  de  San  Pedro  y  San 


( I }    Era  JdCCCXLHK  dÍM,  (^  ItU,  aug.  r<if^tímiisttmti!t  pM^  Jnus.  Al/onstis  ^k- 
Civtiaiirtitts Mií  Me  rroMSfcrri  Corpus  mútrit  aut  Oompn^  MAiit  cit/us  anima  ré^ 


úulai.  Su  despe- 


PaUo  y  en  el  nicho  superior  la  estatua  de  < 
jada  nAve^  cubierta  de  labrado  maderaje  de  dos  vertíentps  y 
sostenida  á  trechos  por  arcos  que  cargan  sobre  cilindricos  pila- 
res, al  Uegar  á  los  dos  tercios  de  su  longitud  se  divide  en  dos, 
abovedadas  de  profusa  crucería  y  alumbradas  por  ventanas  ge> 
melas  del  gusto  que  apellidamos  gótico  moderno.  De  aquí 
resultan  dos  capillas  mayores  que  se  comunican  por  un  arco; 
en  la  izquierda  campea  ur  retablo  de  buen  efecto  á  pesar  de  su 
degenerada  arquitectura,  en  cuyos  tres  cuerpos  están  repartidos 
los  doce  apóstoles,  ocupando  los  compartimientos  centrales  U 
Virgen,  el  Salvador  y  el  grupo  del  Calvario.  Pero  el  mejor  or* 
namento  de  la  capilla  es  un  sepulcro  de  alabastro,  cuajado  de 
menudas  follajes  y  ñguras  y  labores  platerescas  en  sus  pedes- 
tales, enjutas  y  friso,  decorado  de  columnas  corintias  á  los  lados 
de  la  hornacina,  y  en  el  segundo  cuerpo  con  un  busto  de  San 
Jerónimo  y  dos  bellas  estatuas  de  ancianos  desnudos  sentados 
sobre  un  roto  frontispicio.  Hfzolo  construir  para  sí  Antonio  de 
Sotelo,  rcedifícador  de  ¡a  iglesia,  cuya  efigie  en  traje  de  caballe- 
ro armado  aparece  de  rodillas  dentro  del  nicho  con  el  casco  y 
manoplas  en  el  suelo,  y  rodeóse  de  los  restos  de  sus  mayores 
removidos  de  sus  antiguas  tumbas  y  reprc^ientados  en  otros 
bultos  de  relieve  (t).  La  capilla  deredia  dedicada  áSan  Andrés 
tiene  en  e!  muro  apuesto  un  panteón  que  se  propone  imitar  en 
madera  y  con  menos  primor  y  ornato  la  traza  del  que  acabamos 
de  describir:  yacen  allí  los  obispos  D.  Francisco  y  D.  José  2a< 
pata  tío  y  sobrino,  y  el  primero  es  el  que  lígura  arroditlado, 


(I)  Unot  flguron  ñ  Pedro  y  Lope  de  £>oido,  abuelo  y  p«drc  del  fuadador,  b* 
ticcido  aquél  en  r447  y  ^atc  en  i  s  14.  trssTodndo*,  dice  el  letrero,  dc^dc  h  émÚ' 
§fü»  CApilla  mayor  con  >un  rauicrcn  y  pasodua ;  uiro»  4  Bernardo  su  ¡icinioao  co* 
meododoi-  de  ían  Juno  qoc  muríú  en  1^67,  y  á  Pf<droL;al>a1UrodcUníamBordcn 
hijo  de  Crcvorio  y  de  D.*  Antoaia  <íc  Mttla,  primero»  pjttronot  de  la  capilla  cjik 
acabó  au^  dJnx  en  1  (8 r.  En  el  «cpatcro  del  fuodadur  se  lee:  fElhoorodacAtalIcfi' 
Antonio  de  bótelo  fundo  y  doiO  esu  capilla  y  rcedineo  cau  laicato  A  honmy  i|lo- 
rla  do  Oiuft  nuc»iro  Señor»  oioodOae  murror  en  «Bt<  ««polgro.  MíteH  á  144* 
enero  de  i^4d.« 


ZAMORA 
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coloridas  las  ropas  y  el  semblante  (i).  Protectores  decididos  de 
los  jesuítas,  diéronles  aquella  iglp-sia  que  poseyó  la  Oimpaflía 
durante  medio  siglo,  hasca  que  con  la  supresión  del  instituto 
volvió  á  ser  parroquia  y  fué  destinado  á  seminario  conciliar  su 
espacioso  colegio  que  goza  de  vistas  dilatadas. 

En  la  misma  altura  de  San  Andrés  eleva  San  Cipriano  su 
torre  de  ventanas  ojivales^  como  ojivales  son  sus  bóvedas  y  la 
angosta  entrada  del  presbiterio  bien  que  apoyada  en  románicos 
capiteles:  indicio  de  fábrica  más  antigua  son  cuatro  piedras  es- 
culpidas, engastadas  en  la  torre,  quizá  procedentes  del  pórtico 
primitivo  (2).  La  antigua  cerca  que  por  debajo  corría^  dejaba 
fuera  distintas  parroquias  asentadas  en  las  vertientes  hacia  cl 
río  en  medio  de  los  barrios  del  sudeste.  La  que  menos  interés 
ofrece  por  lo  renovada  es  Santa  Lucía,  pero  lo  despiertan  el 
portal  y  la  torre  bizantina  de  San  Leonardo,  cuyo  agudo  chapi- 
tel de  pizarra  recuerda  el  de  la  antigua  Valladolid ;  su  capilla 
mayor,  desdeñando  el  enmaderado  techo  de  la  pobre  nave,  se 
engalanó  postcriornicncc  con  estrella  de  crucería.  Para  llamar 
la  atención  hacia  Santa  María  de  Horta  basta  decir  que  perte- 
neció á  los  templarios,  pasando,  no  sabemos  cómo,  mucho 
antes  de  su  trágica  extinción,  á  la  orden  del  Hospital  (3).  Aun- 
que inferior  en  suntuosidad  á  su  aneja  la  Magdalena,  según  ya 
observamos,  no  desmerecen  del  ¡lustre  n?cucrdo  de  sus  patro- 
nos la  adusta  torre  colocada  sobre  el  pórtico,  la  severa  puerta 


(1)  El  tarje  ton  cooii  ene  d  niguIcrtEc  cpíinflo-  Ufe  jíuwt  iltnuj.  D.  A  Froftcis- 
«uc  Zi^paia  Vtra  tí  Mi»r«/tfi  ^i.  J:dnior^»»A.  ef  nJ  efíit  pdet  scputtuí  y*ccí  etiAm 
itímut-  He/ta%  ei  mermar  />.  O.  Joxrf'hut  la^xla,  nUr,]tt^  ¿omum  ittAtn  Soc.  Jtt. 
erextre.  magnifica  M-zrunt  ^í  íemptum  axornarunt.  ú^íii  iltc  XI V /^m»  MDCCXX, 

(1)  Laa  da  sljs  cdpiJIati  en  un  arco  opuntA^o  encierra  ]»  sepultura  Je  Críil6- 
bol  ConxAtc£  de  rcrmoBcln  gentil  hombre  del  rey  D,  Felipe  <no  expresa  nuil»  pcr<i 
■crífl  prohAblcmcnic  cl  I),  qite  Uinói\  las  tnjBHa  do  cf ¡c/  y  unce. 

(1)    POftcüU  csl«.  no  ttolamenle  «ntcH  do   i  iSji   a^e^ún  el  cohvcoto  qae  btzo 
I  elobiepoy  cobildo  acerca  <Ie  dichapArroquia,  sino  y«  en  19^6.  como  »e  dei;* 
prende  del  »tguieDie  cplufio  que  hay  en  la  »al>  capitular  de  que  hat>lareQ3<» 

Dá«  udeTanlt^:    tltc /Jtcat  Fh>mlitícut    Ptíri  ^umfmut  SítfspHaütt  prnbiíwr «m^ 

ra  XfCClXXXtm. 
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semicircular,  )u5  fuertes  estribos,  la  cornisa  de  arquería  uebol? 
da  que  ciñe  su  exterior.  los  cruíados  arcos  de  la  bóveda  y  los 
torales  flanqueados  de  columnas.  A  su  lado  existia  un  convento 
de  monjas  del  mismo  tkulo^cuya  traslación  á  otro  punto  permite 
ahora  contemplar  su  sombrío  claustro,  antes  que  por  ellas  habita- 
do por  los  caballeros,  cuyos  gruesos  arcos  oprimen  cortas  colum- 
nas pareadas  en  lincea  transversal,  y  penetrar  en  una  estancia 
contigua  rodeada  de  tumbas,  destinada  hÍí\  duda  i  sala  de  capí- 
tulo. Sobre  la  entrada  del  convento  se  lee  en  letras  góticas  un 
versículo  de  la  Biblia  que  prodama  la  impotencia  del  hombre  y 
la  vanidad  de  sus  obras  sin  el  auxilio  de  Otos  (i). 

La  antigüedad  de  Santo  Tom¿,  cedida  en  1 135  por  Alfon- 
50  VII  para  la  fábrica  de  la  catedral,  se  revela  principalmente 
en  el  arco  de  la  capilla  mayor,  en  sus  columnas  y  hojas  ajedre- 
zadas, y  en  los  preciosos  restos  de  ventana  que  detrás  de  la 
misma  se  descubren:  tiene  forma  de  basílica,  y  aunque  sus  tres 
naves  se  han  convertido  en  una  sola,  conserva  los  dos  cascaro- 
nes laterales,  cuyos  arcos  de  entrada  son  de  herradura  parecidos 
A  los  arábigos  (2},  Mayor  renovación  ha  sufrido  San  Salvador, 
llamada  de  la  Vid  para  disting^iiirla  de  la  iglesia  principal,  pero 
conserva  á  sus  pies  la  vetusta  torre  perforada  de  ancho  venta- 
naje. Todo  el  ornato  dei  arce  biiantino  en  su  más  completo 
desarrollo  arreglado  á  las  más  correctas  proporcionéis  y  todo 
en  perfecta  conservación,  lo  presenta  reunido  el  contiguo  tem- 
plo de  Santiago:  portal  de  plena  cimbra  con  tres  columnas  de 
graciosos  capiteles  á  cada  lado,  formando  dos  arcos  gemelos  á 
guisa  de  ajimez  suspendidos  al  aire  en  elcentro;  torre  cuadrada 
y  primitiva;  tres  naves  estrechas  y  gentiles,  muy  aventajada  en 
altura  la  del  centro  y  abovedadas  las  tres  con  la  particularidad 
de  ser  apuntadas  las  laterales;  arcos  de  comunicación  scmicir- 


I 


(3\    Sobre  bccHÍóndc  Santo  Tome  v¿jiicIa  pAff.  «)**>  »obrc  «o  bnrríoópoc- 
bla»  ol  principia  <lc  ctt^  capitulo. 


culares,  ctiatro  por  lado;  pilares  cuadrados  á  cuyas  caras  se 
arrima  una  columna  de  muy  rko  capitel;  ventanas  con  columni- 
tas  en  tas  tres  naves  y  otras  á  espaldas  de  la  capilla  mayor  y 
de  las  menores  del  testero,  puesto  que  de  ábsides  carece  como 
Santo  Tomé  y  San  Esteban.  Tal  es  esta  linda  iglesia,  acabado 
modelo  en  su  línea,  de  cuya  fundación  é  historia  ciada  sabemos, 
ni  siquiera  á  quién  pertenecen  los  dos  nichos  sepulcrales  de  la 
nave  izquierda.  Más  adelante  se  encuentra  San  Torcuato,  que 
abandonando  su  viejo  edificto  se  mudó  enfrente  Á  la  ¡fjlesia  de 
la  Trinidad  fabricada  al  uso  del  siglo  xvii  con  cúpula  y  crucero. 
y  custodia  las  reliquias  de  un  mártir  casi  desconocido,  llamado 
San  Baudilio  y  por  corrupción  San  Boal. 

Cada  arrabal  tiene  su  parroquia,  y  á  excepción  de  San  Lá- 
zaro todas  tan  antiguas  como  las  del  interior  de  la  ciudad,  po* 
bres,  cubiertas  de  techo  de  madera  y  sin  embargo  ataviadas 
con  algún  resto  de  sus  artísticas  galas.  Miradas  á  vista  de  pája- 
ro desde  los  muros,  sobresalen  entre  sus  grupos  de  casas  res- 
pectivos, á  la  manera  de  los  pendones  que  guiaban  en  las 
solemnidades  í  los  gremios  y  á  las  mesnadas  en  los  combates. 
Sanctí  Spiritus  conserva  detrás  de  su  capilla  mayor  un  hermoso 
rosetón  de  caladas  estrellas  que  data  seguramente  desde  su 
origen;  fundóla  en  1212  el  maestro  Juan,  deán  de  Zamora;  fué 
abadía  que  dio  título  á  una  dignidad  capitular,  y  en  la  puerta 
que  sale  desde  la  iglesia  a!  derruido  claustro  se  ve  el  bulto  de 
un  abad  fallecido  á  mediados  del  siglo  xiv  (1),  A  los  Cabañales 
preside  el  sepulcro  pcrLenecíenie  á  la  orden  de  San  Juan  y  num* 
bfada  ya  en  las  lecciones  de  San  Atilano,  con  su  torre  á  los 
pi¿s  y  su  ventana  de  medio  punto  en  la  testera;  á  su  respeaivo 
barrio  da  nombre  San  Frontis  ó  Frontino,  cuyo  ábside  es  de 


(O  Eiée  tosc«  escultura  y  de  cuello  dc«medidomctitc  lar^o  como  otro>  de  »u 
tiempo,  r  el  cpil^tfio  dice  <«  A  ronco  de  Kihcro  abad  dcKU  t|{[=>^í^d^  Sancii  Spiritt» 
aiaadú  íacer  c«ic  vutto  XXIIIl  días  de  m>rjto  era  de  mül  CCC  y  ochcQU  c  ocbo 
año»>*  De  1*1  dcccnAs  y  unid«dci  de  Ia  fecha  no  cBtiuno»  coRipIctBRicntc  K^urott 
ni  del  nombre  tampoco. 
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figura  poligonal  (i).  A  todas  estas  aventaja  Sati  Claudio,  parro- 
quia ele  los  Olivares,  por  la  riqueza  de  su  bizantino  portal,  cu- 
riosos  capiteles,  estriados  y  entretejidos  fustes,  arquivoltos 
sembrados  de  figuras  de  perros  y  leones  que  la  cal  en  mal  hora 
casi  ha  encubierto.  Por  dentro  á  los  lados  del  ingreso  de  la  ca- 
pilla mayor,  que  profunda  y  abovedada  hace  resaltar  la  mez' 
quindad  ile  lo  restante,  hay  como  en  la  Magdalena  dos  arcos 
sostenidos  por  gemelas  columnas,  cuyos  capiteles  reproducen 
monstruos  y  centauros  en  correspondencia  con  la  ¡dea  de  ta 
portada. 

Hemos  procurado  con  toda  solicitud,  sin  lifM>njeamos  de 
haberlo  conseguido,  comunicar  A  esta  rcscfla  el  grato  sabor  que 
nos  dejó  aquella  minuciosa  visita,  y  evitar  la  monotonía  en  que 
á  menudo  caen  a¡  tratar  de  describirlas  las  impresiones  eti  si 
más  variadas.  De  un  monumento  linico,  entero,  grandioso  cabe 
dar  más  exacta  Idea  y  hacerlo  sentir  mejor  que  no  de  esa  abun- 
dancia  de  vestigios,  incompletos  cada  uno  de  por  s(  pero  armo- 
niosos en  su  conjunto,  páginas  dispersas  y  truncadas  del  arte, 
decoración  homogénea  y  genuina  de  las  escenas  de  lo  pasado. 
Aqu(  un  ábside,  allí  una  portada,  más  lejos  una  torre,  separadas 
y  en  amigable  compañía  producen  mayor  efecto  que  si  forma- 
sen un  solo  edificio,  aislado  y  extraño  por  decirlo  así  en  medio 
de  una  ]X}blac¡ón  remozada;  y  con  esto  se  explica  la  preferencia 
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ri>  niólc  cRl*  QdvocaciórioA  QucnoclobUpo  Bernardo  (de  iiJ4a  1149) 
nUurat  de  Pcrigi^rd.  donde  «c  vcncrj  por  fuEidudor  de  ta  silla  cpitcopal  i  Saa 
Frontino,  al  menos  mA*  tordc  au  comp«irielo  aIcIotId^,  cuyo  c*  el  Enicrraníeaio 
y  cpiiafh>.  loUrprclodo  «ai  por  na  ^itteUgttiXt  párroco  do  dkha  iftleiia: 

PRO  9Ut«Te  «rsAMA  rt7MDAT0H1»  l-OCl  OAKCTa  toCCl^Olr: 

facct  hic  tumulniua 

Peirof^oría  natuB.  Aldovlnuí  que  voeatui. 
Uonbua  nroBtuR,  fama  vitaquo  probalut. 

Qui  obíit  uliitna  dic  t«nh,  era  HCCUII  (1315  de  C) 

K1  eura  Noioa  en  su  hiMoria  otaauKríta  de  ^iDon  kc  rc6crc.  %\n  explicarla  baft> 
taotc.  á  doria  aniÍKU'^  lradkÍ6D  adc  ir  A  matar  )a  sierpe  todos  loa  nñtyi  deade  la 
Ciudad  auna  puebla  liaaiada  S.  l'ronus,*  y  irne  unos  Tcrto*  de  Juan  Guiral,  poeta 
cullo  eaiii4>ranO)  dlu^ivoft  A  <nic  n«uMOr 


que  sentimos  por  Zamora  respecto  de  otras  ciudades  de  más 
artístico  renombre.  Nos  asusta  einpero  )a  precaria  suerte  de 
tantas  iglesias,  y  temblamos  de  que  tma  reducción  de  parro- 
quias inevitable,  privándolas  de  la  savia  conservadora,  no  las 
condene  á  perecer  de  abandono  ó  á  los  golpes  de  la  segur. 

Tal  ha  sido  ya  la  desgraría  de  los  convcnioií  de  religloiios, 
harto  inferiores  á  aquellas  en  número  y  en  importancia.  Aún 
alcanzamos  á  ver  de  pté  los  descarnados  arcos  del  claustro  de 
San  Jerónimo,  de  forma  semicircular,  apoyados  en  columnas 
exentas  y  con  medallones  en  sus  enj:iias,  construidos  en  el  si- 
glo XVI  como  lo  restante  de  la  fábrica;  aún  pudimos  contemplar 
ios  ruinosos  paredones  de  San  Francisco  y  su  capilla  mayor  y 
sus  ventanas  ojivales  de  triple  arco,  que  recordaban  los  estra* 
gos  del  sitio  de  1476  y  el  alojamiento  del  rey  de  Portugal,  que 
custodiaban  tas  obras  históricas  con  pretensiones  de  eruditas  de 
fray  Juan  Gil  de  Zamora,  preceptor  del  rey  Sancho  IV  (1),  que 
databan  desde  la  traslación  de  los  frailes  Menores,  instalados  en 
la  ermita  de  Santa  Catalina  antes  de  1 259.  á  otra  de  Santa  Ma* 
ría  de  los  Milagros  situada  en  aquella  orilla  {2).  A  la  invasión 
de  los  franceses  se  remonta  la  ruina  del  convenio  de  Santo  Do- 
mingo, antes  titulado  de  San  Ildefonso,  rico  de  memorias  del 
santo  patriarca  que  lo  fundó,  de  las  predicaciones  de  San  Vicen- 
te Ferrer  y  de  mil  curiosas  tradiciones»  tres  veces  edificado  y 


iiitriVa  y  crut7  y  8u«  dcmAs  obro*»  iocdit«»  en  su  mayor  p«nc»  forma^nn  «ícic 
9mc»o«  volAmeDe<i  guard«d09cn  la  biblioteca  d«  Hu  convento  yllomados  vulgar- 
mente los  tlgíd^os.  Alc^fuo  frfty  juan  ^M  la  c<1od  dc<r4pU«  hMta  el  pumo  üc  per- 
der la  mcmorm  de  lo  que  h«b(ft  cacrilo.  negún  allrm»  c)  Tottlodo. 

■  2)  Cedióle»  lot  huertos  adyacente*  un  tal  Ganinato  y  íut  sepultado  en  la  pri- 
miiivfl  Iglesia,  que  airvió  de  capilla  mayor  hasta  que  hÍJ^o  con^iruir  olm  mto 
««plcndidn  Arnaldo  Solier.  neñor  de  VilJalpando^  Había  además  ctra  soberbia  y 
gr«ndioBJ  capillo  fundada  por  Lin  dcAn  de  /amor*.  <uyoa  prccíu^o»  rclicvcn  de  la 
Paiif^n  rfif^omijL  filtnmcnEc  Wadifi^n.  A  \i\  derecha  ác\  preihtIeriA  yach  no  %i  qii¿ 
Infanta  hijade  unrey  de  CaitciUa.  d  !a  izquierda  piírtc  de  los  reatos  de  Rodrigo 
MartfaeJtde  Lara.  En  el  claustro  ec  hacia  menoría  de  la  re^urrcccíún  de  Mayor 
MuAlii  níAa  de  cuatro  Dno*^  que  clepc«ttiúa  ceduvcr  una  noche  por  bu  madre 
Leonor  en  el  oltardc8aa  Trancisco.  cu«ntaaequa  4  ta  mañana  «ifuUnte  Tui  re- 
cobrada viví. 


la  ígksia  con  su  crucero  y  cúpula  barroca  (t).  Las  más  antigua 
son  las  DueAas  de  Santa  Mana  ia  KcaK  fundadas  hacia  i: 
por  la  viuda  del  noble  Rodrigo  de  Zamora  que  vistió  con 
hijas  el  hábito  dominico  (2),  pero  su  actual  convento  al  otroJ 
lado  del  puente  y  los  frontispicios  triangulares  de  sus  balcones 
y  la  moderna  forma  de  su  templo  distan  de  corresponder  iH 
época  tan  remota.  Igual  renovación  ha  sufrido  Santa  Clara^^ 
coetánea  casi  en  el  origen,  y  con  más  esp!end¡d*^z  llevó  á  cabo 
el  obispo  Cabanillas  á  mediados  del  último  siglo  la  de  Santa 
Marina  perteneciente  á  las  religiosas  terceras  de  San  Francisco, 
cuya  iglesia  sonríe  con  su  elfptíca  traza  y  sus  vistosos  y  simé- 
tricos altares.  San  Pablo,  de  la  orden  dominica  como  las  Due- 
ñas, presenta  una  despejada  nave  de  crucería  de  imitación  gó- 
tica y  en  el  presbiterio  una  excelente  estatua  de  Alfonso  de 
Mera  su  íundador  [3]:  no  menos  agradecidas  á  la  memoria  de 
los  suyos  3c  manifiestan  las  Descalzas  franciscas  (4).  Así  tam- 
bién publica  el  nombre  del  que  lo  hizo  consiniir  el  oratorio  de 
la  Casa  Santa  de  Jerusalén  contiguo  á  San  Torcuato,  fabricado 
en  el  postrer  período  ojival  dentro  de  un  atrio  que  circuye  al-| 
menado  muro  casi  destruido  (5). 

Monumentos  civiles,  tan  escasos  en  EspaAa  donde  la  religo 
absorbía  casi  la  vida  social^  seguramente  no  hay  que  briscarlos 


% 


Cknloy  de  S41U.1  Maria  dv  U«  Vklorí«4  iunio  i  !■  p«rroqur4  de  S^mi^ao,  c^k 
dorainicA*.  «iqucl  de  Uretras  de  Sm  Francjuco. 

(j)    l>c  aquel  Ano  JBift  un  t>rcvc  de  Afcjnndro  JV  pcrmUiendoiocvrdosrd^ 

Iflova»  del  coAVtiDto  de  SaíiIo  r>DiAÍniii>  de  Mndrid  [Mr*  ruACSlras  dcL  de  ZntMrtt. 
^t>    lluríúcn  t^%v-  U  cñ^fic  culi  d«  rndilUA  drntru  <f«  un  nicho drl  rrnj^i 
ciento,  y  A  iut  pitia  hny  uq  liiuta  pjii«  reclinado  lobrc  el  <m%co  en  octltud 
dormir. 

(4)  l'aa  Uivcñ\h:\óti  CnLintcrva  c»  el  preablieiio  ío%  nombres  de  |uap  dcCirv 
joLdei  hábito  de  SantiAgo  y  dotu  mujor  O.*  Aoa  Onorío  dv  Rib«ra»dela  íamili* 
los  marque»!»  de  Aitorgá,  fundadora  del  coa  vento,  que  futkdUca  t%t}a  re« 
retios  (ucfoain«Udadoi  desde  Uparroquüick  dan  IldefoQaoeD  ifio^  eoqM 
eoncltiyo  U  IbIc«íb  de  lo»  DcneaUjl, 

(5)  -CatoobrQmandiif«}«r,dk«  la  lipld««elonrMlo'MfoDK»rmi.  fF^twárnteii 
QuidnUí  eAndniSfi  de  /jtmora.  fijo  de  Alón-  Frní-  QtiadrAto  cavallcj-o  e  de  I 
Percx  tu  mujer*  el  qual  ñio  e  doto  d  «ua  propias  e&pcnsofl  á  «crTicCO  de  Dto9  A' 
5eAor  o  hoHM  c  derntjstr^eion  de  14  Cosa  Sinta  de  Jrvtcai.* 
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en  Zamora.  Lá  casa  de  ayuntamiento,  situada  en  el  testero  de 
ta  cuadrilonga  plaza,  data  de  163^,  «egiindo  año  del  reinado 
de  Felipe  IV;  y  su  facliada  se  reduce  á  pórtico  bajo  y  galería 
alia  enire  dos  torres  ú  pabellones,  de  arcos  semicirculares  en  el 
primer  cuerpo  y  apuntados  en  el  segundo,  que  rematan  en  cha- 
p¡tele!s  suspendidos  sobre  cuatro  pilares;  todo  sin  ornato  ni  pri- 
mor (1).  El  palacio  episcopal,  edificio  más  bien  eclesiástico  que 
civil,  reconstruido  un  siglo  liacc  por  el  ilustrístmo  Cabanillas,  110 
tiene  mas  que  el  desahogo  de  sus  salas  y  sus  preciosas  vistas 
hacia  el  río  y  los  arrabales,  que  parecen  enjambres  de  mendigos 
apilados  debajo  de  suk  balcones,  desde  donde  desciende  á  me- 
nudo el  benéfico  rocío  de  la  limosnup  Algún  interés  ofrecen  el 
vasto  hospital  en  el  fondo  de  otra  plaza  por  la  pintoresca  com- 
posición  de  sus  partes,  y  enfrente  el  hospicio  por  las  góticas 
molduras  de  sus  cuadradas  ventanas,  que  mejor  que  á  su  actual 
destino  corresponden  al  que  tuvo  de  palacio  del  duque  de  Alba, 
En  linca  de  ilustres  y  solariegas  moradas  todavía  presenta  Za- 
mora la  del  marqués  de  Villagodio,  unida  por  medio  de  arbotan- 
tes con  la  iglesia  de  San  Ildefonso  y  venerada  por  la  tradición 
de  haber  vivido  en  ella  San  Atilano,  aunque  la  ventana  abierta 
en  una  esquina  y  el  caballeresco  mote  esculpido  en  la  orla  que 
encuadra  el  arco  del  porul  no  remontan  más  allá  de  los  Reyes 
Católicos  (2)<  A  la  misma  época  pertenece  otra  fachada  de  sille- 
ría, cuyas  grandes  ventanas  adornan  exuberantes  galas  de  la 
gótica  decadencia,  dividiendo  sus  vanos  una  sutil  columna:  alU 
habitaba,  se  dice,  el  anciano  Francisco  de  Monsalve  tan  brutal- 
mente maltratado  con  su  propia  muleta  por  su  pariente  Maza- 


( I )     VÓH4e  a\  prinelprA  de  oto  Urcern  pnrtc.  pá§.  i  ?4>  1*  ii)AcrípcÍi>n  ronimsB 
coloc«<UA  ti  puf^rin  dcK-onHiv torio. 

(1]    S«  haWa  cfrcnto  en  klr^s  ffiJticnt  y  repelido: 

^L^  A  los  casos  de  íortuna 

^^H  Seguro  Licnc  la  vida 

^^f  Y  lík  c bpc rarijia  perdida. 

I       Mud»iraM  cofivertifM  01  cApilla  el  que  dicen  ínt  nposcnto  d«  San  Atilnnoi  donde 

I         9C  VGBcron  rctk|uiaa  de  >taiitn>  procedente»*  d<  laa  eatti«umbat  de  ki>inn. 
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riego  y  tan  bizarramente  vengado  por  su  hijo  (i);  y  el  nombre 
de  plazuela  de  la  Yerba  que  lleva  el  ^rio  lo  deriva  el  vulgo,  asaz 
poético  á  veces,  de  la  que  crecía  en  la  yerma  calle  por  donde 
nadie  osaba  transitar  durante  la  furia  de  los  partidos,  ¿Qué  le 
ha  ^tado  para  competir  en  celebridad  con  la  que  sirvió  de  pa- 
lestra á  Capuletos  y  Mónteseos?  que  en  vez  de  D.  AnbjQio  de 
Zamora  se  hubiese  inspirado  en  ella  Guillermo  Shakspeare. 


(i)  En  flu  comedia  de  \fa:jrieffos  y  üfonsatves  apenas  9c  apartó  D-  Antonio  de 
Zamora  de  l.-i  verdad  histórica  del  suceso,  ocurrido  en  el  reinado  <fel  Emperador 
el  insulto  hecho  por  Diego  de  Mazariego  á  su  anciano  rio  en  Santa  María  Ta  Nueva 
día  de  Re^cs  de  i ;  7 1 ,  la  salí&racci'~>n  dada  al  eadávcr  del  agraviado  y  Ja  earta  de 
perdón  recogida  de  su  ycrU  mano,  el  duelo  singular  seguido  de  la  rceonciliacidn 
entre  tos  dos  primos,  ñf;uran  en  la  escena  tales  como  en  cierta  curíoBA  relación 
escrita  por  un  contemporáneo- 
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Toro 


licrmauas  pueden  llamarse  dos  ciudades 
'por  analogía  de  situación  y  de  aspecto, 
por  comuDÍdad  de  origen  y  vicisitudes,  y  hasta 
por  los  celos  y  reyertas  que  harto  á  menudo  de  la  propia 
fraternidad  se  originan,  soii  ciertamente  Zamora  y  Toro,  dis- 
tante» no  nit^s  qut;  cinco  leguas  entre  sí,  sentadas  sobre  la 
margen  derecha  del  mismo  río,  parecidas  en  el  número  y  carác- 
ter desús  templos,  nombradas  inseparablemente  en  unas  mismas 
páginas  de  la  historia.  Toro  no  presenta  pruebas  más  seguras 
de  antigüedad  romana  que  su  hermana  primogénita,  tanto  para 
disputarle  los  nombres  de  Sarabris  y  Ocellum  Darii  como  para 
atribuirse  el  de  Albucella  ó  Arbucala  (t),  aunque  deduce  no  im- 


(i)  Mbui^ena.  Rítuiufii  en  el  Hincrarioda  Antonlnoá  TcrnlidA«DinÍ4i«ElcOccllo 
Durl  parece  tcr  \o  misma  que  PoliMo  y  UvU  dcn<»mLTidn  Ar^ui:^h,  ciudad  de  los 
Vflcccoft,  loTn;iclji  por  Aníbal  dcftpuc*  de  porAadu  reaintcncia»;  mu»  parj  reducirla  J 
Toro  no  vcino*  h*Ma  n<fut  ^nci  débtic*  corijcLur/i*' 


Orí 
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probablemente  su  etimología  de  un  enorme  toro  de  pie<)ra.  cna 
les  aparecen  con  frecuencia  en  las  vecinas  regiones  de  Avila  y 
Segovia^  cuyo  mutilado  tronco  se  muestra  todavía  á  un  lado  de 
la  colegiata.  Dc^cubrlriabc  esta  antigualla  i  la  ¿a/ón  que  Alfon 
so  III  encomendó  á  su  lujo  Garda  fundar  alU  una  ¡>oblaci6n.  ora 
fuese  en  suelo  virgen,  ora  sobre  las  ruinas  de  otra  preexisten- 
te (i)  :  pero  en  los  asaltos  y  combatus.que  en  aquel  siglo  tantas 
veces  ensangrentaron  el  üucro  al  avanzar  ó  retroceder  los  mu 
sulmaiies,  ni  una  sola  vez  figura  Turo  al  par  de  Zamora  y  de 
Simancas.  Nómbranla  varios  documentos  del  siglo  x  únicamente 
como  cabeza  de  un  vasto  término  que  lindaba  con  la  diócesis  de 
León  (?),  y  cuy^^  iglesias  hiégo  de  suprimido  el  elímero  obís- 
pado  de  Simancas  fueron  adjudicadas  al  de  Astorga,  hasta  que 
renaciendo  el  de  Zamora  en  el  siglo  xii  le  quedaron  deñnítiva- 
mente  sometidas. 

Cupo  Toro  con  su  comarca  á  la  inlanta  Elvira,  como  Zamo- 
ra á  Urraca,  en  la  división  de  estados  que  dispuso  Fernando  I 
entre  sus  hijos:  pero  no  quiso  ó  no  pudo  imitar  la  leal  resisten* 
cía  de  su  vecina  contra  la  ambición  ilimitada  del  rey  Sancho,  y 
tan  pronto  fué  atacada  como  rendida,  si  bien  con  la  muerte  del 
usurpador  volvió  al  domimo  de  su  seflora  que  vivió  hasta  d  15 
de  Noviembre  de  t  loi  (3),  La  extensión  de  su  fértil  campo  ó 
territorio  aparece  de  los  Umites  que  le  trazo  en  1 153  Alfon- 
so Vil  (4) ;  y  su  primitivo  fuero,  ignorado  hoy  d(a  por  desgracia, 


(■)    Tatiruin  naTti.íUff,  dice  S^mplro,  a.i  f*o^ula»Jum  deJitíifío  jíUQfi^ttiMtM, 
(9)    Tal  ca  ta  cirvuD^cripcii^ii  «tcñuladií  4  diclio  obiep.-kdo  cit  f)i6  porOrdvdolT 
y  cooArmntU  en  os  S  por  el  TN.  Ka  U  8iLpr(;aton  üc  lii  «cdc  de  Mniantf4s  nrú^nuáu 

«n  974  k«  Ice  :  MoJq  í^co  dM^irci/c  ívrn^Vnut  ¿iJ  ^tt'it^íctt  A%t9rhwns<m  «tV^rití»  Jf 
C^jfipv  4e  Tauro  per  Urmínum  it<  AuUrt*  de  Fumas  uA^ttv  ^uo  v^dit  aJ  Asii>tj¿at9i*Í 
ínitf  pvt  hJi>rar<Ua.  TodavJn  <:\t»ttn  \o%  lu«firL*  de  AKtLiritiQM  y  MurcrucU. 

(1)  Yací;  uD  el  paouóii  de  San  iBiUorudv  León:  vcaHc  en  ví  cvrrc&pimilJc&U 
torao  tu  epilAfio.  Fl^rcJt  nfirm«^uc  ca«0  c«Ui  infonUí  tun  cJ  cvcidc  Oafcíu  db  Cvhnt 
ayo  del  laven  Sancho  hjjo  de  Aífonno  VI;  Sjtndrjval  opmii  mriof  qaa  parit>ADOCÍA 
soltera. 

(4)  Los  ttirminoacnel  pri^ilcfrio  dcmurcjidoa  son:  r.'ttWfAir  Htpj  t*utiitlf<r 
tita  vn^in^de  P^irv  t'vJiazvi  periSerbciroio  ei  p<r  itlvCüsleíto  ¿le  iU-l^giú  í,ttimé' 


gozaba  de  ta!  crédito  muchas  leguas  á  !a  redonda,  que  el  con* 
cejo  de  San  Cristóbal  en  el  distrito  de  Salamanca  acordó  adop- 
p-tarlocn  i  184  y  solicitó  hermandad  con  los  torcscs,  ofreciéndoles 
la  mitad  de  las  tercias  de  sus  iglesias  para  la  fábrica  del  puente 
con  tal  de  no  pagar  pontazgo.  Fuéronles  otorgados  por  Alfón* 
so  IX  otros  fueros  fechados  en  ta  misma  población  á  4  de  Mayo 
de  I  222,  refiriéndose  á  los  que  anteriormente  les  había  dado,  y 
fijáronse  los  excusados  que  habían  de  tener  los  caballeros.  Diex 
aflos  despu(:s  Fernando  III  conñrmó  y  adicionó  las  mercedes  de 
su  padre»  y  á  el  debe  Toro  la  creación  de  su  municipio ;  antes  la 
regla  militarmente  un  gobernador  como  á  plaza  fronteriza;  en 
adelante  tuvo  dos  alcaldes  el^idos  por  los  vecinos  y  cierto  nú- 
mero  de  jurados  por  <jus  respectivas  colaciones  ó  parroquiasi, 
corriendo  la  administración  de  justicia  á  cargo  de  un  jue;c  puesto 
por  el  monarca. 

Derecho  tenía  la  ciitdad  á  la  especial  solicitud  del  santo  rey, 
porque  de  ella  había  salido  en  1317  para  rdnar  en  Castilla  sus- 
traído por  su  madre  con  discreto  ardid  á  la  cautelosa  suspicacia 
pat(;rna¡en  ella  le  habla  librado  la  muerte,  oportuna  aunque 
natural,  de  su  poderoso  enemigo  D.  Alvaro  de  Lara;  en  ella 
recibió  como  sucesor  de;  su  padre  la  corona  de  L-eón  al  volver 
de  sus  campai'ias  de  Jaén  en  el  otof^o  de  1  330;  verdad  es  que 
allí  también  á  5  de  Noviembre  de  1235  perdióa  su  virtuosa  con- 
sorte Beatriz  de  Suevia,  mientras  ¿\  recogía  laureles  en  Andalu- 
cía, Grande  era  ya  la  importancia  de  Toro>  pues  seguía  en  las 
huestes  su  bandera  la  mitad  de  la  provincia  (1),  Su  concejo  de 
acuerdo  cun  el  alcalde  reul  Rui  Fernándei:  proveía  en  t  275  á  su 


fie  J'fífoírta  Je  ^ii-irfo  Sh\-o  ci  frrr  ViSt^tití  ct  Píf  Nievan  ct  Ptr  tintes  tt ptr 
Vi¡tai<itili»iím  ft  fic  Tiilifívfii  quowto^la  ferit  tu  iMtrw.  cf  ^u j?r/um  iiri  á  nvbh  itvc' 
ttcrtl  Je  icí^'nícnííit^  iPúnlif'tts^  /oniíhui,  tfvKlor,  viií^es,  víUju  pttpuUl^^s  vrl  tmfi^' 
fmiaiss. 

<i  I  CÍIdD.  AnUiniD  Gómez  de  la  Torre  en  »ti  Corogr^fÍA  de  Toro  una  carUdirí- 
^jJa  en  I  J46  por  Alfonso  el  Stibiu,  itivndu  uún  íolanic,  á  los  ccnctjos  de  Sun 
Koinún.  KucnU  el  ^aiícu*  ru<:ntc  la  f'cAo  y  otro*  (larn  que  VAyun  en  hucslc  con  cl 
cuacólo  de  Toru  j  Kbardcii  Xa  ucrta  de  C9tu,  como  sulinn  ^n  Ucinpo  de  nu  padre  f 
abuela. 


propia  defensa  y  al  sosienímicnto  del  trono  durante  la  ausencia 
de  Alfonso  X  aspirante  al  imperrio  de  Aif^manta,  y  en  i  280  cnn- 
minaba  con  terrible»  penas  á  los  vecinos  que  dejaran  el  scAorfo 
del  rey  para  entrar  en  el  de  órdenes  ó  de  duchas  y  caballeros. 
Sin  embargo^  el  príncipe  D,  Sancho»  sublevado  contra  su  padre, 
la  cedió  en  1 383,  á  ñn  de  aserrarla  más  en  su  devoción  y  de 
sofocar  algún  conato  de  alzamiento  reprimido  con  riguroso*  su- 
plicios (1),  á  su  esposa  D/  María  de  Molina^  y  la  prudente 
señora  no  sólo  se  apresuró  á  aumentar  sus  privilegios  y  liberta- 
des, sino  qutt  vino  á  residir  en  ella  honrándola  con  el  nacimiento 
de  su  primogi-niía  Isabel,  futjra  esposa  del  duque  de  Rrctafia,  y 
trabajando  al  mismo  tiempo  solícita^  bien  que  inútilmente,  en  la 
reconciliación  de  las  partes  juntamente  cun  su  cunada  Beatriz^ 
reina  viuda  de  Portugal.  Otra  infanta  de  este  último  nombre  y 
también  destinada  á  ocupar  el  rrono  lusitano,  vio  la  tuz  allí 
mismo  en  1  293,  colmando  de  júbilo  á  los  regios  esposos  y  á  la 
ciudad  favorecida  de  nuevo  con  su  presencia.  No  ta  olvidó  en  la  , 
época  de  su  viudez  la  esclarecida  reina,  pues  visitándola  en  J  301  ^M 
atendió  al  remedio  de  las  necesidades  y  querellas  expuestas  por 
los  vecinos,  y  dio  diei  a/^03  de  franquicia  á  los  vasallos  de  órde- 
nes y  castillos  que  acudiesen  á  pablarla. 

La  amena  situación  y  apacible  clima  de  Toro  movieron  sb 
duda  Á  los  regentes  del  reino  á  escogerla  [>or  residencia  de  Al- 
fonso XI  durante  su  niñez,  como  Femando  IV  su  padre  había 
pasado  la  suya  er  >^ainora,  Fero  llegado  apenas  á  su  ma>'or 
edad  y  cumplidos  sólo  quince  aAos«  el  bravo  mancebo  la  hizo 
teatro  de  su  sangrienta  justicia.  Llamó  al  infante  D,  Juan  el 
Tuerto,  digno  hijo  del  de  Tarifa,  cuya  ambición  insaciable  c  in- 
trigas con  Aragón  y  Portugal  traían  revuelta  ta  monarquía; 
brindóle  con  la  esperanza  de  casarle  con  sn  hermana  l.eonor,  y 
ofrecióle  por   medio  de  Alvar  Núficz  su  privado  alejar  del  pala- 


<i)    Sufricroo  (Kr.a  cnpital  U^v  GsrcJa  con  dv»  ticnnnnttv  aityoai  y  ocrtMCAhi- 
llornii  purtiduriii*  del  infante  dc  LAcerdj- 


} 


cío  á  Garci  Laso  de  la  Veg:a  eii  quien  vefa  un  enemigo  capitaK 
Toro  «e  vistió  (II*  pala  para  recíWr  al  primo  de  su  rey  en  31  de 
Octubre  de  I  326,  y  al  siguiente  día  fiesta  de  Todos  los  Santos, 
entró  D.  Juan  un  la  sala  del  banquete  regio  dispuesto  para  aga- 
sajarle: se  ignora  lo  que  allí  pasó,  pero  al  momento  cayó  herido 
de  muerte  con  dos  caballeros  suyos  Garci  Fernándeí  Sarmiento 
y  Lope  A/nrirez  de  Ilermosilla  (i).  El  suplicio,  si  tal  puede  lla^ 
marse  un  asesinato,  se  anticipó  á  la  sentencia,  que  en  seguida 
pronunció  el  joven  soberano  en  medio  de  los  circunstantes  sen* 
tado  en  un  solio  cubierto  de  luto,  refiriendo  los  crímenes  del 
infante  y  ju-cgándolo  por  traidor;  más  de  ochenta  villas  y  casti- 
llos que  poseía  fueron  confiscados  para  la  corona^  y  de  la  eje- 
cución del  fallo  se  encargó  cl  propio  rey  saliendo  el  otro  día  á 
ocuparlos.  Aquel  mismo  año  concedió  Alfotiso  á  la  ciudad  una 
frrííi  franca  por  Santa  María  de  Agosto:  pero  la  merced  le  fué 
mal  agradecida  por  los  vecinos,  que  se  coligaron  con  los  de  Za- 
mora y  ValladolíJ  contra  la  prepotencia  üc  Alvar  Núñcx  acau- 
dillados por  Fernán  Rodríguez  de  Balboa  prior  de  San  Juan, 
hasta  derribar  a1  valido  y  conseguir  h  condenación  de  su  me- 
moria. Por  este  tiempo  servía  Toro  de  prisión  á  la  joven  Cons- 
tnn7,a  hija  de  D.  Juan  Manuel,  que  de  desposada  con  cl  rey 
pasó  á  ser  su  cautiva,  víctima  inocente  de  una  política  desleal, 
empleada  como  instrumento  para  halagar  y  burlar  alternati* 


(1)  n  prccioKd  pocmn  rV  cr4n¡c«rímn<la  de  Alfoniui  XI.  culpa  nnda  cmhnrjidn- 
m«ntí  U  miicrcc  4kvos<i  de  W  Juon  cl  Tucno  y  1a  impttia  i  los  mal^s  consc|oa  de 
)m  prWjdoM  cTcl  rey.  especialmente  á  loi  de  Alvar  Ñúr^ei  Onario,  Trnc  curtOAos 
dctiilkvdel  »u&cBU  dc^d^  h  copU  1  *iO  liaau  la  34O,  y  urmina  rcfinvnducMu  :(Ui- 


En  Tom  compita  «u  6n 
1\  dcrrnrri^  Li  *^ii  (*cnte, 
AqtitModin»  Mclrin 
E\  pfiil'cU  de  Orit^ntc 

Dim :  cl  león  dt  Knpanna 
De  a«Dgrc  (iré  cjmiro; 
Moinr^l  cl  lohQ  de  la  moninnn-L 
l>ei\tro  en  la  fuente  dvl  vino> 


el  león  de  la  Enp^nna 
Fue  cl  hücn  rey  ciertamente, 
El  lobo  ele  la  m<intannn 
Fué  don  Jnhin  cl  mi  pAhcniC' 

1^  el  rey  cuando  era  mnno 
Maid  á  don  johin  cl  TucMo; 
Toro  <%  U  rucmc  del  vino 
Adonde  áotí  ioh^n  <u«  muerto. 
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vameote  la  ambición  de  su  padr«,  á  quien  al  cabo  fué  restituida 
doncetta. 

De  las  lurbulpndos  y  desastres  del  siguiente  reinado  á  po- 
cas pc^Ucioncs  tocó  más  crecida  parle.  A  fines  de  1354  se  ha-  , 
Haba  en  Toro  con  su  nudrc  d  rey  D.  Pedro;  sus  hermanos  H 
bastardos,  sus  prírnos  los  infantes  de  Aragón  y  la  príndpa)  tw* 
bleza  del  reino,  coligados  en  Medina  del  Campo  ó  acampados 
en  lofi  lugares  circunvecinos,  reclamando  que  se  reconciliase  con 
Blanca  »u  legítima  consorte  y  que  alejara  á  la  Padilla  con  &u 
codiciosa  parentela.  Nada  resultó  de  las  vistas  que  tuvieron  en  , 
Tejadillo  á  medía  legua  de  la  ciudad  cincuenu  de  cada  parte,  fl 
5¡ino  el  engro^míento  de  los  qu^osos  y  la  deserción  de  los  que 
con  el  rey  estaban,  tanto  que  al  ver  desfilar  desde  los  muros  la 
sublevada  hueste  temió  el  iracundo  príncipe,  y  voló  á  Urueña  á 
reunirse  con  su  dama.  Su  espanto  creció  al  saber  que  su  propia 
madre  había  llamado  y  acogido  en  Toro  á  sus  enemigos,  y  no 
halló  de  pronto  m¿s  recurso  que  volver  y  entregarse  á  disposi- 
ción de  ellos,  dejando  prender  á  los  oficíales  de  su  casa  y  admi* 
tiendo  en  su  lugar  á  ios  que  quisieron  imponerle.  Poco  menos 
que  prisionero  de  su  hermano  D.  Fadriquc  habitó  la  posada  del 
obispo  de  Zamora  junto  al  cuarto  real  del  convenio  dominícode 
San  Ildefonso  donde  moraba  la  reina  madre,  hasta  que  aprove- 
chando la  libertad  que  para  cazar  se  le  dejaba,  á  favor  de  la 
niebla  huyó  á  Segovia,  y  reuniendo  cortes  en  Burgos  obcuvo 
gentes  y  dinero  para  sujetar  á  los  rebeldes. 

Puesto  sobre  Toro  trabó  varias  escaramuzas  con  los  de 
dentro,  pero  antes  que  esta  reducción  le  interesaba  la  de  Toledo, 
asilo  de  su  infeliz  esposa,  de  quien  se  apoderó  otra  vez  castt< 
gando  cruelmente  á  sus  defensores.  Entonces  libre  de  otras  in- 
quietudes revolvió  contra  la  ciudad  donde  al  rededor  de  su  ma- 
dre se  habían  concentrado  todas  las  fuerzas  del  le%'antam¡ento. 
£n  Castro  \uño,  en  Po/o  Antiguo,  en  Morales  pasó  el  verano 
de  1355  hostilizándola  flojamente;  mas  al  fin  infonnado  de  que 
el  infante  I).  Enrique  había  salido  para  Galicia  dejando  en  ctla 


á  su  mujer,  y  sabedor  de  las  bajas  y  desaliento  de  sus  contra- 
ríos, hacia  ti  mes  de  Setiembre  convirtió  el  bloqueo  en  sitio,  y 
plantó  en  las  asoladas  huertas  su  formidable  campamento.  En 
vano  se  llegó  á  hablarte  de  conciliación  á  nombre  del  pontfñce 
el  legado  cardenal  de  Bolonia;  la  cafda  de  la  Haca  torre  del 
puente  que  por  milagro  habla  resistido  tanto  tiempo  y  la  esca- 
SGz  de  víveres  sufrida  por  los  cercados,  prometían  ya  segura 
presa  á  su  comprimido  furor.  Cierto  vecino  llamado  Alonso 
García  Recuero  (i)  le  habla  ofrecido  entregarle  una  noche  la 
puerta  de  Santa  Catalina  pidiendo  indemnidad  para  sí  y  sus  pa- 
rientes; el  pueblo  murmuraba  reducido  a  la  extremidad,  des- 
confiaban los  jefes  de  la  liga,  y  cada  cual  trataba  de  nejrociar 
secretamente  su  perdón.  Hasta  el  infante  D.  Fadrique,  amnnes< 
tado  por  Hinestrosa,  tío  de  la  Padilla*  y  ascgiirado  por  boca  del 
mismo  rey,  desde  una  isla  del  río  donde  se  hallaba,  pasóá  la 
opuesta  orilla  á  besarle  la  mano  y  ¿  reunirse  á  sus  banderas. 

Viéronlo  desde  la  ciudad  los  coligados  y  creyéronse  vendi- 
dos: los  más  con  la  reina  D."  María  se  encerraron  en  el  alcázar, 
otros  se  escondieron  por  las  casas,  los  que  quiskrron  huír  encon- 
traron tomadas  las  salidas.  Aquella  noche  D.  Fedro  atravesó 
cautelosamente  el  río  con  sus  tropas  y  se  le  abrió  la  concertada 
puerta:  á  la  mañana  siguiente,  día  de  Reyes  de  1356,  presen- 
tóse frente  al  alcázar,  y  el  primero  que  se  le  rindió  fué  su  her 
mano  D.  Juan,  muchacho  de  catorce  aAo9«  por  cuyo  respeto  fué 
perdonado  el  que  en  brazos  le  traía  (2],  A  su  madre  la  mandó 


11)    otro*  1c  nombran  Alonno  narcb  de  rriifucro- 

{3}  A  Tuerdc  impurctaks  qo  potl^moa  monos <icir«niicrittr  tñ  v>ic  lu^^r  vn 
gcncroa<»  ran^o  <lc  I),  Pedro,  lauto  to^a  notihl«  ^vi^nto  mcnix  Trccucntc  en  ^1. 
por  mAa  q<ic  dí^an  iu«  admiradores.  I-a  crónica  fo  fv^íicrc  u4i:  «V  dÍxo  Marün 
Avjirca  a\  riry..-  ^ct\or,  «cJi  1n  vucntrn  mcrvcd  de  me  perdannr  c  irme  he  pnrn  Vd9 
y  llGVurns  he  al  ínTantc  E>^  Juan  vuof<irri  hcrmeiio,  V  el  rey  k  diio:  á  mi  hermano 
D.  Jumi  pcrduEio  y<i,  1m»  ñ  vaa  Mallín  AtarcA  no  voi  perdono,  y  «tun  ncd  cicrt» 
que  *i  ú  mí  ^cnidcsquc  voi  rnnndiirc  mnTar.  \  «I  difbA  Martín  AvarvadisíOí  Sertor. 
hnccd  de  mi  >:omo  fuf  re  ú  vuctira  merced.  V  tom(>  tX  D.  Juíd  en  loa  broxoi  y  xioo- 
se  p^krs  cl  rey.  pero  el  r«y  no  lo  m^ti^;  y  dcito  pluf;o<i  muchos  cjtviittcroa  que  cs- 
tavancofl  c]  rcy«  pori^ue  no  lo  müto.» 


salir;  salvaguardia  para  los  caballeros  que  la  acompaflaban  no 
quiso  darle  ninguna.  Cruíaba  la  abatida  reina  el  peqweAo  piientc 
de!  castillo  en  medio  de  D,  Pedro  Esiévanez  Carpintero  y  de 
Rui  González  de  Castañeda  que  trafa  levantada  en  la  mano  una 
cédula  de  gracia,  cuando  á  Carpintero  le  derribó  un  golpe  de 
maza,  esgrimida  por  el  escudero  de  Diego  de  Padilla  su  compe- 
tidor en  el  maestrazgo  de  Calatrava,  á  Castañeda  le  atravesó 
un  cuchillo  la  garganta,  ¿  igual  suerte  sufrieron  Martín  Alfonso 
Tello  y  Alfonso  Téllez  Girón  que  detrás  venían.  Desmayóse  la 
condesa  de  Trastamara  D/  Juana  Manuel,  D.'  Maria  vino  al 
suelo  como  muerta,  y  al  volver  en  sí  salpicada  de  sangre,  ro- 
deada de  cadáveres  desnudos  y  destrozados,  rompió  en  acerbos 
alaridos  maldiciendo  á  su  cruel  bijo  y  la  hora  en  que  lo  engen- 
dró. D.  Pedro  la  hizo  llevar  al  palacio  de  San  Ildefonso  permi* 
tiéndola  al  6n  retirarse  á  su  tierra  de  Portugal,  y  continuó  ce* 
bándose  en  otras  ilustres  victimas  (i)  para  que  donde  abundó 
la  humillación  superase  la  venganza. 

Toro,  que  gozaba  de  voto  en  cortes,  las  vio  c;ungregadas 
por  dos  veces  en  su  recinto  reinando  Enrique  de  Trastamara, 
la  primera  en  Setiembre  de  1 369,  año  de  su  cruenta  coronación, 
la  segunda  en  el  propio  mes  de  t  ¿71,  llevando  consigo  prisio- 
nero á  su  sobrino  Sancho,  bastardo  del  rey  0.  Pedro*  condena- 
do á  perpetuo  encierro  en  aquella  fortaleza.  En  tas  primeras 
cortes  se  trató  de  restablecer  en  su  vigor  la  administración  de 
justicia  y  de  poner  tasa  al  precio  de  los  víveres  y  de  los  jorna- 
les de  los  artesanos;  en  las  segundas  de  la  baja  del  valor  de  la 
moneda^  de  la  abolición  de  las  behetrías,  de  tas  insignias  que 
debían  distinguir  á  moros  y  judíos  de  los  cristianos,  y  de  la  re- 
cuperación de  los  pueblos  usurpados  á  Castilla  por  el  rey  de 
Navarra.  A  las  últimas  asistió  la  reina  D/  juana  recordando  sin 
duda  las  horribles  escenas  que  había  presenciado  en  aquel  pue- 


n 


(1)  Fueron  ¿»las,  »cgúa  la  cr^núQ,  G^ntci  Manrique  tituTddo  de  OrUiunU^  Al- 
fonso Ci^mcr  cf>tT\ctii\aí\ar  mnynr  dr  rulAtravA,  í>iegA  Pét^t  ác  Hodoy  tniít  fie  U 
mi«ni4  otaca  y  otro*. 


blo,  del  cual  era  ya  señora  jurisdiccional  Visitólo  con  frecuencia 
Juan  I  para  atender  á  la  guerra  de  Portugal  y  á  las  invasiones 
del  duque  de  Lancáster  por  Galicia  y  León,  y  en  él  residía  En- 
rique III  á  la  salida  de  su  menor  edad  en  r393,  cuando  vino  á 
prestarle  sumisión  su  lío  D-  Fadrique,  duque  de  Benaventc, 
Condolido  el  joven  rey  del  abatimiento  y  despoblación  de  Toro* 
de  la  ruina  de  sus  muros  y  de  la  fragilidad  de  su  puente,  en  1 398 
mientras  estaban  allí  otra  vez  reunidas  las  corles,  cuidó  de  re- 
parar sus  quiebras  auloriíando  ciertas  imposiciones  con  este  ob- 
jeto ([).  Allí  el  cielo  le  concedió  el  mayor  placer  que  luvo  du- 
rante  su  breve  y  enfermiza  existencia,  y  fué  el  tardío  nacimiento 
de  un  hijo  y  sucesor  en  6  de  Marzo  de  1405,  celebrado  con 
brillantes  festejos  y  más  dignamente  con  el  perdón  de  D.  Pedro 
de  Castilla,  nieto  del  destronado  rey,  á  quien  su  prima  la  reina 
ocultó  detrás  de  las  cortinas  de  su  cama  á  ñn  de  obtenerle  por 
sorpresa  la  gracia  de  su  esposo. 

Juan  U  no  echó  en  olvido  á  su  pueblo  natal,  mas  no  flupo 
darle  la  grandeva  ni  el  sosiego  de  que  bajo  su  vacilante  cetro 
careció  la  monarquía.  Las  cortes  que  hospedó  Toro  en  1426, 
ocupadas  en  reformar  los  gastos  de  la  real  casa,  hirvieron  en 
contiendas  de  partido,  saliéndose  el  de  los  infantes  de  Aragón 
a  confederarse  contra  la  pujanza  del  de  Lura;  ti  estancia  del 
monarca  en  1439  perturbáronla  riñas  suscitadas  entre  los  cria- 
dos y  escuderos  de  los  grandes  acerca  de  los  alojamientos;  y 
en  1442.  apoderada  del  mando  la  facción  del  rey  de  Navarra. 


(1^  Existe  cu  «I  llrv^i\cf  iiruiijcipal  de  Ti^ru  l«  ccdul*,  en  ^uc  iitcndicnüu  Á<)uc 
el  termino  de  In  villa  Gcupn  mtiy  gron  cipado  de  fnmpo  t  ata  gr*n  parle  de  cMa 
despoblada  por  I»  mortnndjidcs  c  guerra»  pti9«td«s,  c  que  lOM  muroa  de  cna  csiéo 
muy  mn\  reparado*  c  en  «l^unos  lujantes  dcrribJido«,cotro»i  qucla  puente  mnyor 
de  IzE  vilta  ctitA  cao  mcamo  muy  mal  repartida,  c  otrual  que  la  puctiEc  nueva  ocrea 

d<  1^1  otm  l'i  lltiva  muchait  vcccv  el  río  por  acr  de  fln*derd.  lc«  fa^ullo  par»  echar  y 
derramar  por  (Jichii  liHa  y  »u  termino  una  mcDjn  de  todiK  {av  co^aw  que  ic  coiH' 
prarcd  e  vendieren  c  iTOcaren.  En  el  prcpiu  archivo  vimos  !«  cscrJluríi  de  vtnií 
del  Ihmtdo  monte  de  It  Kelna  cercano  á  la  ciudad,  que  le  otorgaron  en  1 403  laa 
llLielgüs  áti  VdlUUulid  pur  lu  nccciidid  que  el  convento  padeció  «}  por  quapto 
hfibío  de  rop^^r^r  ln  ifíleMa.  ríleftir  «I  cabildo,  facer  una  torre  y  reparar  el  palacio 
que  cMA  lodo  des^MibierCo  c  se  cay^.* 


otras  cortes  reunidas  para  otorgar  ochenta  millones  terminaron 
con  ¡a  alarma  de  haberse  descubierto  una  mína  desde  el  exte- 
rior de  la  ciudad  hasta  el  castillo^  por  donde  se  dijo  habían  de 
l>enetrar  ios  amigos  del  Condestable  á  asesinar  en  pleno  con- 
sejo á  los  gobernantes.  En  la  liga  de  la  nobleza  contra  Enri- 
que IV,  cuando  la  escena  de  su  deposición  en  Avila,  Toro  se 
declaró  por  su  Irgítimo  soberano  y  íurvió  de  cuartel  general  i 
los  leales  como  Valladolid  á  los  sediciosos,  presentando  un 
cjércÍLu  más  numeroso  tjue  fuerte:  los  daflos  que  á  sus  huerta» 
y  alamedas  causaron  las  tropas  acampadas  y  los  trabajos  por 
su  fidelidad  sufridos,  se  los  recompí-nsó  Enrique  en  1467,  seré* 
nada  la  tempestad,  con  la  concesión  de  otra  feria  por  cuaresma 
d  instancia  de  Alonso  y  Fernando  de  Fonseca  sus  constantes 
servidores. 

Lucha  casi  fratricida  ardía  en  1472  entre  toreses  y  zamora- 
nos,  en  la  que  como  ya  referimos  (1)  llevaron  aquellos  la  peor 
parte;  pero  la  derrota  de  Valdegallina  no  quebrantó  el  poder 
tiránico  que  ejercía  en  Toro  Juan  de  Ulloa  al  frente  de  su  ban* 
do,  sino  que  al  año  siguiente,  arrancando  de  sus  casas  al  licen- 
ciado Valdivieso,  consejero  real  y  ájuan  de  Villalpando,  jefes 
del  partido  opuesto,  hizo  ahorcarlos  á  la  puerta  de  ellas,  é  inva- 
dió y  saqueó  las  moradas  de  los  que  encomendaron  su  salvación 
á  la  fuga.  Para  asegurar  la  impunidad  de  sus  desinaness  lu¿go 
de  fallecido  el  impotente  Enrique  iV,  abrazóse  UHoa  con  ardor 
á  la  bandera  de  D."  Juana,  si  bien  astuto  y  maftero  entretuvo 
con  vanas  esperanzas  al  rey  Fernando  hasta  que  entró  en  Cas- 
tilla á  favor  de  la  princesa  el  ejórcito  portugués.  Púsolo  sin 
resistencia  de  sus  contrarios  en  posesión  de  la  ciudad;  el  casti- 
llo se  mantuvo  por  el  Rey  Católico  que  acudió  á  socorrerlo, 
pero  perdidos  tres  días  en  retos  de  batallas  y  duelos  pet^ooa- 
les  que  corrieron  de  una  parte  á  otra  sin  resultado,  y  retirándose 
con  algún  descrédito  de  sus  armas  D.  Fernando  Éiltode  víveres 
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y  de  dinero,  hubieron  de  rendirse  al  fin  sus  defensores.  Toro 
fué  en  Castilla  el  más  firme  baluarte  del  rey  de  Portugal,  á 
donde  se  refugió  con  su  sobrina  y  con  su  corte  arrojado  de  Za- 
mora en  Diciembre  de  i  475,  y  desde  donde  en  Febrero  inme- 
diato  volvió  á  salir  para  recobrarla  alentado  por  los  refuerzos 
que  le  llegaron  con  et  principe  su  hijo.  Harto  más  confuso  que 
la  vez  primera  debía  regresar. 

Sobre  la  orilla  meridional  del  Duero,  como  á  dos  tercios  de 
camino  de  Zamora  á  Toro,  furnian  las  cuestaiü  de  Sauta  María 
del  Viso  una  angostura  con  el  río,  más  allá  de  la  cual  se  ensan- 
cha la  dilatada  llanura  de  Pelea  Gonzalo  (1).  Por  aquel  estrecho 
desfilaron  con  prisa  si  bien  con  orden  las  huestes  portuguesas, 
un  día  1.^'  de  Marzo  de  147&,  levantado  cl  sitio  de  Zamora;  y 
á  la  entrada  del  misino,  momentos  después,  se  detuvo  el  ejér- 
cito del  rey  Fernando,  que  iba  en  persecución  del  enemigo,  á 
deliberar  si  convenía  ó  no  pasar  adelante  para  obligarle  á  la 
batalla.  Decidiólo  el  brío  de  D.  Pedro  de  Mendoza,  el  famoso 
cardenal  de  España^  quien  deponiendo  los  hábitos  episcopales 
y  apareciendo  armado  de  punta  en  blanco,  montado  en  un  fogo- 
so corcel,  avanzó  á  reconocer  el  campo,  mientras  que  Luís  de 
Tovar.  impaciente  de  la  tardanza,  gritaba  al  esposo  de  la  gran- 
de Isabel  que  aquel  día  había  de  pelear  si  quería  ser  rey  de 
Casulla.  El  enemigo  aguardaba,  ordenadas  en  el  llano  sus  ha- 
ces, superior  en  fuerzas  y  más  descansado,  reforzado  con  las 
tropas  que  guarnecían  á  Toro,  protegido  por  la  proximidad  de 
la  noche  y  por  cl  cercano  refugio  de  la  ciudad  (2),  Temeraria 


10  La  etimología  del  lugar,  que  cfldcpoco  má»  de  cien  vcctDoft  no  deriva, 
cono  pudicro  creerse,  de  In  cílcbrc  bai«llA,  »liio  del  nombre  corrompido  de  Pela* 
yoGoQzufo.  que  tierJtiaciiftOBu  »cnor.  Lo  mismo  sucede  con  oíros  dos  pucMoedc 

la  provineid  LUmadoB  Pi.'lcua  i^l  da  ArribA  y  cl  de  Abajo. 

di  Ln  hifiloi'in  de  Novoa.dccuyA  relación  lomumoa  varios  detalles  complc* 
undü  ta  de  Mcmando  del  Pulgar,  trac  I  j  curioaü  dispúsición  de  Los  dos  cícrcitoft, 
Bl  centro  del  de  CdruUa  loocjpabAcl  rey  D.  Fernando  con  ln  gente  de  arma» de 
Odleia.  Sulamnii».  Ciuduti  lioddgo.  Medica,  Voltddottd  1  Olmedo  y  loda  la  ¡nfan- 
Irrin:  cl  ala  dtrcfhn  nc  componía  de  iiete  ««cuadruiMTS  íiüí  inAfidAhan  rc*pcít  i  ve- 
niente Alvoro  de  Mendou,  el  obiapo  d«  Avila  D.  Alonvodc  Ponscca.  Pedro  de 


H 


empresa  parecía  acometerle,  pero  el  éxito  la  abonó.  Sin  en)bar|;o, 
la  inipttuosa  arremetida  del  príncipe  heredero  de  Portugal  al  fren- 
te He  su  cal>anenay  elesiruendo  y  humo  de  las  espingardas  des< 
barataron  de  pronto  la  N-anguardia  castellana  que  había  hostiga- 
do su  marcha  de  continuo,  cuando  acudieron  á  sostenerla  los 
escuadrones  del  duque  de  Alba  y  del  cardenal,  contra  quien 
militaba  trémulo  de  coraje  más  que  de  vejez  su  irrecotKÚliable 
rival  el  arzobbpo  de  Toledo,  Del  otro  lado  cho<raron  los  cuer- 
pos principales  en  qiie  iban  los  dos  reyes,  y  la  mayor  violencia 
del  combate  se  concentró  al  rededor  del  estandarte  de  Portu- 
gal, que  Pedro  Vaca  de  Sotomayor  arrancó  á  Duarte  de  AI- 
metda  y  que  disputado  por  ambas  partes  con  furor,  á  la  orilla  | 
del  río  se  hizo  pedazos.  Peleaban  todos  revuehos,  con  espadas 
más  que  con  langas,  sin  distinguirse  entre  sí  tas  dos  naciones 
más  que  por  el  habla  y  por  el  grito  de  guerra,  compitiendo  por-  ^t 
tugueses  y  castellanos  enconados  por  inmemoriales  contiendas,  ^M 
cuales  en  mantener  la  prez,  cuales  en  lavar  !a  afrenta  de  AIju- 
barreta.  ^M 

Seis  horas  casi  permaneció  indecisa  la  victoria,  hasta  que  á  ^^ 
la  luz  del  crepúsculo  el  rey  D.  Alonso,  destrozados  sus  escua- 
drones, perdidas  la  mayor  parte  de  sus  banderas,  corrió  muchas 
leguas  por  el  monte  á  meterse  con  rjscasa  gente  en  Castro-NuAo, 
en  tanto  que  su  hijo  D.Juan  ignorante  de  su  paradero  conscr- 


Guzm&n,  Bcrnal  Krancc»,  Pedro  de  Vclssco.  V«8«odc  Vivero  >■  cE  comendador  L«- 
dcPmiT,  coudiUd  de  lOA  ^ainoranoi :  en  el  nli  irquierda  d  lo  |V«rtG  del  Duero  AguTA- 
han  can  hík  f:o(np«ñiaiE  cl  ciirdcncl  Mcndi>j4.  el  du<iuc  de  Alba,  el  Aloinnie  )  el 
conde  Alba  de  \li9tc<  tfoa  dcJ  Ky.  y  D.  Lufft  Osorio  con  la  fi^nU  dct  marque  d« 
AaEorgu  su  sol)rino-  Matidaho  el  rey  de  i^onu^Al  el  centro  de  ftuí  hueste*  con  el 
coQdc  de  F.ule  y  vu  guarda  mayor  TereirQ  y  multilud  de  ciballciun  cAtullmoi  de 
su  portido:  f  n  al  ala  derocha  ibón  por  cip'^tane*  «I  artobi«po  do  rolcdo,  «t  corkdc 
dcFaro.  ct  duQucdcf^uimaraea.cl  conde  de  Villareal  y  el  de  MoniaDto;GQ  lab* 
quterda  el  príncipe  D.  Juan  y  ti  obiapo  de  Evora  con  la  caballería  ma&  cacogida  y 
gran  número  de  cftpingsrdaa ;  la  inFamcria  venia  r<:panida  en  cuatro  cocrpoa  i  la 
parte  del  río.  1:^1  ejército  porCuguc»  contaba  io«odi>  pconea  )r  3500  cabal  I^Bi  m^p 
la  crOotea  de  VaUídolid.  el  castellana  7000  cabiUoa  j  1000  peones  solaoMntc- 
Délos  portu^ue«ea  murierca 900  y  raát4e  100  Be  ahoHaroQcnc)  Duero; loa  veo* 
cedorcn  no  perdieron  más  que  }o  homhre*. 


vaba  intacta  aún  sobre  ur  ribazo  el  ala  ¡xquierda  (i).  Tal  vez 
cayendo  de  improviso  sobre  los  desbandados  vencedores  hubie- 
ra trocado  la  suerte  de  las  armas,  pero  la  noche  que  cerraba 
oscura  y  lluviosa  le  hizo  pensar  en  retirarse  á  Toro,  cuyo  estre- 
cho puente  enfiló  con  diñcuhad  acosado  hasta  la  entrada  de  él 
por  partidas  liberas.  El  Duero,  á  la  sazón  crecido,  sepultó  á  no 
pocos  portugueses  llevando  al  pié  de:  Zamora  sus  cadáveres: 
otros  se  salvaron  apellidando  fingidamente  /-^ernandoy  Ca^iiiia 
á  favor  de  la  oscuridad,  que  impidió  fuese  más  vivo  el  alcance 
y  más  copiosa  la  matanza.  El  bolín  fué  mayor  pues  se  perdió 
todo  el  bagaje:  los  prisioneros  contados  bien  que  ilustres,  que- 
dando por  un  raro  azar  en  poder  de  los  vencidos  el  conde  de 
Alba  de  Alisce,  tío  materno  del  Rey  Católico.  La  gloria  misma 
del  triunfo  anduvo  de  pronto  en  opiniones,  apropiándosela  los 
portugueses  por  haber  permanecido  más  tiempo  en  el  campo  (a); 
sólo  los  resultados  hicieron  conocer  que  la  herida  que  allí  rec¡< 
bió  su  causa,  aunque  poco  sangrienta  era  mortal. 

Mustio,  receloso,  preserciando  día  por  día  la  defección  de 
los  grandes  más  adictos  á  su  bandera,  no  seguro  siquiera  del 
terreno  que  pisaba^  permaneció  el  rey  de  Portugal  loda  la  pri- 
mavera encerrado  en  Toro;  y  por  fin  en  13  de  Junio  salió  déla 
Ciudad,  bajando  por  el  río  á  Oporto,  para  ir  á  mendigar  auxi- 
lios al  de  Francia.  Quedó  al  frente  de  la  guarnición  el  conde  de 
Marialva,  yerno  de  Juan  de  Ulloa^  y  fué  mayor  su  trabajo  en 
sujetar  la  aversión  de  tos  vecinos  que  en  resistir  á  los  enemigos 
exteriores.  Los  tratos  para  abrir  las  puertas  al  ejército   de  Fer- 


(1 1    El  roimncG  que  rmpicza 

En  esa  ciudad  dr  Toro 
Cirnndc  lurbaclún  babid 

poor  «cntidns  rp>?onvcQ?ione«  en  tiocn  del  duque  d«  Guimamcs  i  Ioa  pArttiguc- 
ftct  por  hubcr  abandonado  á  su  rey  «n  ta  bsialla  al  verlos  rcfircsAr  »m  ¿1  A  la  du* 
dad. 

(Al    ES  aotibk  á  este  propósito  Ja  picante  cxprcsiCn  de  MahAna:  oloishJato- 

Hftdorca  portugucnc»»  dice,  cf^carcccn  mucho  ote  coao  y  oüririDn  que  la  victoria 

qucdd  por  el  principe  Vi.  Juaa  AkÍ  venzan  lox  enemigos  del  nombre  criattuio.* 


nando  é  Isabel,  que  á  principios  de  Febrero  se  habían  fiustrado 
no  obstante  de  haberst-^  acercado  aqu¿l  p^rsonalmrnte  de^sdc 
Zamora^  se  renovaron  a  la  entrada  de  Julio  por  medio  de  una 
mujer  llamada  Antona  García,  esposa  de  Juan  de  Monroy,  quien 
de  acuerdo  con  Pedro  Faflón  y  Alonso  Fernández  Botincte, 
tentó  dar  entrada  por  el  puerto  ó  ribazo  de  la  Ma^dalc-na  á  las 
tropas  castellanas  que  por  el  lado  del  rio  Moqueaban  la  ciudad. 
Arrimáronse  á  las  murallas,  antes  de  amanecer^  las  compañías 
del  Almirante  y  del  conde  de  Benavcnte  y  la  caballería  manda- 
da por  el  obispo  de  Avila  D.  Alonso  de  Fonseca;  pero  su  ani- 
moso  ataque  no  pudo  ser  desde  dentro  secundado  por  los  cons- 
piradores, que  descubiertos  al  gobernador  sufrieron  la  última 
pena  con  imponente  aparato  militar  y  con  gran  lástima  del  | 
pueblo  (i). 

Cierto  pastor  por  nombre  Bartolomé,  complicado  al  parecer 
en  esta  trama,  preparó  otra  más  afortunada  para  la  nodie 
del  19  de  Setiembre.  Guiadas  por  él  asaltaron  á  Toro  hacia  las 
barranca*»  del  Duero,  sitio  que  reputado  como  inaccesible  se  ^Kt 
hallaba  casi  abandonado,  las  gentes  de  Pedro  de  Velasco,  de  " 
Vasco  de  Vivero  y  de  los  Fonsecas,  entre  todos  seiscientos 
hombres,  y  el  primero  que  trepó  al  muro  por  la  escala  fué 
Alonso  de  Espinosa  [2),  Ganado  el  adarve,  corrieron  los  sitia- 
dores divididos  en  dos  c:uerpos,  los  unos  á  la  plaia,  los  otros  á 
abrir  la  puerta  del  r(o  por  donde  se  lanzaron  en  tropel  las  fuer* 
zas  del  de  Benavente  y  del  de  Alba:  sólo  el  alcázar  resistió  de- 
fendido, no  ya  por  Juan  de  Ulloa  de  quien  no  habla  más  la 
historia^  sino  por  su  mujer  D/  María,  digna  hija  del  audaz  Pedro 


(r)  tsccU4ronli>s  hattn  el  lugnr  ilct  suplicio,  scfún  ckrto«  mAnu»crito>,  ca*- 
troclcntoíi  aaldadoH  bica  drmodot^  Anton;i  vctUa  %nja  blimc^  medias  cocartift(U« 
y  nn  pamachón  i  inancrñ  úc  bal^ndráni 

f  j>  fni^dTAnn  en  «u  hiHi»>rÍA  de  Sahaffün  Uac  \a  conccsic^n  hochi  par  lo«  Vr^t 
f:atá]{cot  ú  dicho  c^ibaUcro  por  hikcnt>«  v  Udlcs  tKrvÍcÍo«;  ««cnslAdimcntc  iv<  por  ' 
mi  mindado  A  ver  ¿  mínr  porque  lujare?  el  iTOmo  mcxor  el  m»if  4in  peligro  9C 
pudkttc  entrar ct  lom*rvt  G»i.-LilAr  ladklia  ciudad  tic  Tvro..,<  porque  4  Iji  sAion 
<|uc  U  dicha  cíudnd  «  entr»  par  frftf«la«  el  fué  el  pnm«roqu«  ««bió  por  U  g«oiU 
€tcDU4cn  \m  <i\chti  ciudad-* 
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rianniento  que  acaudilló  la  rebelión  de  Toledo  contra  Juan  11- 
Con  la  llegada  de  la  reina,  que  acudió  á  toda  prisa  desde  Segó- 
via,  activóse  por  fuera  y  por  el  lado  de  la  ciudad  el  cerco  de  ta 
fortaleza;  fabricáronse  estancias  al  borde  del  foso,  abriéronse 
irinas,  cuatro  ingenios  y  multitud  de  lombardas  asestaron  sus 
formidables  bocas  contra  los  muros,  y  al  mismo  tiempo  empe- 
zaron ios  autos  de  justicia  y  llegaban  a¡  oído  de  los  sitiados  los 
pregonen  que  les  amenazaban  con  la  pena  de  los   rebeldes.  Stn 
embargo  no  se  excusó  el  rompimiento  de  la  lucha  entre  las  dos 
animosas  mujeres:  la  artillería  dirigida  por  D.  Alonso  de  Ara- 
gón, á  quien  se  había  ya  debido  la  rendición  del  castillo  de  Za- 
mora, destruyó  las  cortinas  casi   todas  y  de  las  torres  buena 
par:e,  murieron  dentro  muchos  ó  se  inutüiraron  por  heridas,  la 
mina  había  penetrado  hasta  el  medio  de  la  cava.  Por  fin  el  19 
de  Octubre,  un  día  antes  de  cerrarse  el  proceso,  María  Sar- 
miento, asegurado  el  indulto  y  la  ccnser\'ac¡ón  de  su  hacienda, 
entregó  el  alcázar  y  la  torre  del  puente,  y  se  puso  en  rehenes 
con  sus  hijos  hasta  que  se  rindieran  los  fuertes  de  la  Mota  y  de 
Monzón  que  tenía  también  á  sus  órdenes.  Del  de  Villalonso  hizo 
entrega  al  siguiente  día  su  yerno  el  conde  de  Marialva,  saliendo 
de  noche  con  los  portugueses  que  le  quedaban  y  algunos  caste- 
llanos, últimos  defensores  de  la  infeliaí  Beltraneja;  y  al  momento 
la  infatigable  Isabel  envió  el  Iren  de  batir  contra  Castro  Ñuño 
y  otros  nidos  de  rebeldes,  cuya  reducción  encomendó  á  su  es- 
poso, que  llegó  el  30  de  Guipúzcoa,  al  tener  ella  que  marchar 
á  IJclés  para  proveer  á  la  elección  del  maestre  de  Santiago. 

De  cuantas  cortes  se  celebraron  en  Toro,  las  más  impor- 
tantes sin  disputa  fueron  las  de  1505.  Abriéronse  en  11  de 
Enero  al  mes  y  medio  de  fallecida  la  Reina  Católica,  y  leído  su 
testamento  juraron  por  reyes  á  D-'  Juana  y  como  esposo  de 
ésta  á  D.  Felipe  ausentes  á  la  sazón  en  Flandes,  por  adminis- 
trador de  los  reinos  á  D.  Fernando,  á  quien  suplicaron  en  aten- 
ción á  la  enfermedad  mental  de  su  hija  que  no  los  desamparase^ 
si  bien  allí  nació  ya  la  sorda  oposición  del  duque  de  Nájera,  de 
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D,  Juaa  Manuel  y  de  otros  partidarios  del  Archiduque  contra e! 
gobierno  dtl  próvido  monarca.  Del  lugar  de  su  promulgación 
entonces  íomaron  nombre  las  famosas  leyes  ordenadas  en  vida 
de  la  grande  Isabel  y  qije  dejó  por  momimento  de  su  corta 
legislamra  aquella  ilustre  asamblea.  Por  los  mismos  años  residía 
también  en  Toro  eventualmente  el  severo  tribunal  de  la  Inqui> 
sición  ejerciendo  su  rigor  *en  buen  número  de  judaizantes  que 
tenía  presos.  per¥;onas  ricas  y  princtpAtes»  no  sabemos  si  del 
pafs;  lo  que  consta  sí  es  que  en  el  hicieron  bastantes  prosélito» 
medio  siglo  después  los  errores  luteranos  del  doctor  Cazalla, 
cuyo  hermano  Pedro  era  párroco  del  vecino  puebla  de  Pedresa 
donde  radicaba  al  parecer  su  familia  materna  de  Vivero,  y  que 
entre  sus  adeptos  se  señalaron  dentro  de  la  ciudad  el  pertinaz 
bachiller  Hcrrcrucla  y  el  comendador  sanjuanista  Juan  de  Ulloa 
Pereyra  (i). 

En  1520  Toro  siguió  la  voz  de  las  Comunidades:  sus  pro- 
curadores en  las  cortes  de  la  CoruAa  rehusaron  el  subadio  al 
soberano,  y  asistieron  á  la  junta  de  los  sublevados  en  Avtla:  á 
las  autoridades  puestas  por  e)  rey  reemplazaron  otras  procla* 
nxadas  tumultuariamente;  y  con  la  ambición  de  suplantar  á  su 
hermano  y  de  echarle  de  la  ciudad,  el  noble  Hernando  de  L'lloa 
se  puso  ai  frente  de  las  milicias  populares.  Más  que  alzamientos 
políticos  hubo  allí  como  en  otra»  partes  banderías  y  revueltas 
civiles*  con  esfuerzos  sin  unidad,  coii  planes  sin  concierto,  con 
campabas  sin  resultado.  Sólo  quedó  el  abatimiento,  que  sínquí* 
tarle  su  importancia  áToro  la  redujo  en  adelante  ata  oscuridad, 
á  [M'-sar  de  haber  permanecido  hasta  tiempos  muy  recientes 
cabera  de  provincia  (2), 

Tiene  Toro  con  Zamora^  ya  lo  hemos  dicho,  al  par  que  re* 


(1)    Víue  AlráA,  pá¿.  i|8t  U  rclad6a  del  cákbn  aub>  de  fs  de  ViUwMId 

(3)    Lo  Tud  liASta  prín^íjiÍDS  del  pro«cnU  bI^Io.  y  »u  Írr<jcu1v  dcmurciicifin  m 
«OtocomproDdft  grun  purtc  de  la*  «ctiialcn  particl0«d«  ifioiif  c<>,  VtUnIp.tiulo.Mtfls 

del  Marqodsy  FucQto  SiSúco,  «inoquc  alcnniaba  á  lo»  kíanoi  t«mtoríoa  de  Ce- 
rrión de  lott  Cofldo.  y  de  Kcinou. 
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iKwnes  de  historia  semejanzas  de  ñsonomfa:  el  r(o,  el  puente, 
los  barrancos,  h  bizantina  cúpula  del  templo  principal,  la  multi- 
tud de  torres  que  la  acompañan.  El  Duero,  que  antiguamente 
befaba  casi  sus  muralla»,  se  ha  alejado  aliora  algún  tanto^  cegado 
por  la  tierra  que  arrastran  las  aguas  llovedizas,  que  desmoro* 
nando  el  ribazo  y  socavando  los  cimientos  de  los  edificios  han 
destruido  pane  de  la  población  primitiva.  El  puente  actual  de 
piedra,  compuesto  no  menos  que  de  veintidós  arcos,  lo  era  de 
madera  todavía  en  1398;  el  mayor,  abandonado  después  por  la 
desviación  del  cauce,  exisUa  más  arriba  (1),  y  junto  á  él  se  le* 
vaniaba  en  el  siglo  xiv  una  iglesia  de  Sanio  Tomás  y  en  el  xv 
una  ermita  de  Nuestra  Señora  de  Pont  vieja,  A  ima  altura  de 
más  de  osen  varas  sobre  ti  río,  enfilando  el  puente,  prolóngase 
el  despejado  paseo  del  Espolón,  dominando  una  de  bs  vegas 
más  deliciosas  y  celebradas  por  sus  varias  y  exquisitas  frutas,  la 
cual  cubierta  á  menudo  por  la  niebla  parece  convertirseen  ancho 
mar  en  que  flotan  como  islas  las  lomas  y  los  árboles  como 
esquifes,  al  mismo  tiempo  que  miradas  dcítdc  abajo  la.s  torres 
de  la  ciudad  se  pierden  vaporosas  en  la  región  de  las  nubes. 
Por  el  lado  de  oriente,  registrando  un  horizonte  no  menos 
vasto,  descuella  el  histórico  alcázar,  reducido  hoy  A  un  grupo 
informe  de  desmochados  cubofi.  Desde  el  puente  viqjo  subfa  á 
unírsele  un  antiquísimo  muro  de  hormigón,  que  seguía  por  el 
palacio  de  los  Fonsecas  hasta  el  arco  del  Reloj,  se  dirigía  por 
la  calle  de  Tras  castillo  a  la  iglesia  de  San  Pedro  del  Olmo,  y 
orillaba  el  puerto  de  la  Magdalena,  descendiendo  otra  vez  al 
río.  Con  más  verosimilitud  puede  atribuirse  al  príncipe  D.  Gar- 
cía c*»ta  primitiva  cerca  al  poblar  á  Toro  á  la  entrada  del  si> 
glo  X,  que  no  el  recinto  evidentemente  posterior  que  abarca  sus 
diversos  ensanches,  tapias  frágiles  y  medio  derruidas  á  trechos 
qtje  no  merecen  el  dictado  de  sobtritas  como  en  el  siglo  xvil 
se  las  llamaba,  ni  cl  de  ^nctimirados  los  torreones  que  las  flan- 


(i>    ^Íiidud4i  ti-tc  tacl  puvntc  de  cuyo  coostrucciún  Rc  irAinb*  en  1  1  84  ^ '^ 
cu«l  se  reñcrc  \tt  caria  prccitadu  del  concejo  de  San  Cristóbal. 
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quean  (i).  Las  seis  puertas  repartidas  por  su  circuito  se  recons- 
truyeron las  más  durante 
los  dos  últimos  siglos,  se- 
gún declaran  sus  moder- 
nos frontispicios  á  manera 
de  espadañas. 

Calicó  anchas  y  bas- 
tante rectas,  aunque  tn- 
transitablcrscn  la  estación 
de  las  vendimias  que 
transforma  la  población 
en  un  vasto  lagar,  plazas 
espaciosas  cercadas  de 
edificios  públicos,  igle^as 
á  cada  paso  y  vestigios 
de  algunas  demolidas,  tal 
es  el  aspecto  interior  de 
la  ciudad.  A  los  lados  de 
la  plaza  Mayor  sirven  de 
paseo  cubierto  dos  ñlas 
de  soportales;  y  sobre  un 
pórtico  de  cinco  arcos  la 
casa  consistorial,  renova 
daen  1 7 78^  tiende  su  ga- 
lería sostenida  por  parea- 
das columnas,  SÍ  emboca- 
mos desde  la  pta^a  la 
anchurosa  vía  del  Merca* 


-^ 


TOKO.— Ton^E  t>t,u  RsLOj 
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do,  fijará  en  el  fondo  de  ella  nuestras  miradas  la  magnifica  torre 
del  Reloj  hecha  toda  de  labrada  sillería*  suspendida  sobre  un 
arco  que  probablemente  reemplaza  á  alguna  puerta  del  primer 


(O    «6mA  puoifl,  dice  de  Toro  M^ndci  Silva,  «n  los  cmialino«  r«ud4tc»  iM  ' 
orgolUxo  Duero  que   Imic  «ua  loberbioa  mnrov  rncumbr«dJt>  torrc«.  tiM>  «iefc 
pucria».  smUntc  putiote  de  mucha  fort^lc^a  y  ariCp* 


recinto.  Empezóse  en  1719,  aunque  su  lápida  parece  llevar  la  fe* 
chade  17331  y  con  más  gallardía  y  ligereza  que  la  quede  época 
tal  pudiera  esperarse  levanta  sus  cuatro  cucqx>s,  cuadrados  los 
dos  inferiores  hasta  la  altura  de  una  balaustrada  que  la  cifíe  con 
agujas  en  sus  ángulos^  octógono  el  tercero  lo  mismo  que  la  lin- 
terna en  que  remata  su  cimborio. 

Conservan  en  Toro  el  nombre  de  palacios,  y  lo  acreditan 
con  sus  memorias  y  sus  restos  de  grandeza,  algunos  caserones 
imposibles  de  confundir  con  los  particulares.  Dos  hay  en  la 
plaza  del  convento  de  dominicos  residencia  habitual  de  los  mo< 
narcas;  uno  es  el  del  obispo  de  Zamora  donde  en  1355  estuvo 
detenido  D.  Pedro  en  poder  de  los  coligados,  otro  perteneciente 
al  marqués  de  Alcañices  y  antes  según  parece  á  los  nobilísimos 
Fonsecas,  cuya  severa  fachada  del  siglo  xvi  ostenta  en  su  án* 
guio  una  torre  y  lindos  canecillos  en  la  cornisa.  Frente  á  San 
Julián  yace  ruinoso  y  abandonado  otro  del  duque  de  Alba  que 
ilcanzó  los  últimos  tiempos  del  arte  gótico;  pero  á  lodos  vence 
en  importancia  el  inmediato  á  la  Trinidad,  propio  del  marqués 
de  Santa  Cruz,  por  la  tradición  de  haberse  celebrado  en  él  las 
cortes  de  1371,  1442  y  "505.  De  las  dos  primera»  seguramen- 
te no  pudo  ser  testigo,  tal  como  está»  aquel  portal  semicircular 
tachonado  en  su  arquivolto,  metido  entre  dos  columnas  y  deco- 
rado en  el  medio  punto  con  varios  blasones,  cuyos  follajes  saben 
no  poco  al  gusto  del  renacimiento;  lo  más  que  le  cupo  presen- 
ciar fueron  las  últimas,  coetáneas  poco  más  ó  menos  al  estilo  de 
su  construcción.  Salón  de  /aj  ieyes,  por  tas  que  á  la  sazón  allí 
se  publicaron,  se  denomina  una  cuadrilonga  estancia  cubierta  de 
riquísima  techumbre,  que  trazando  estrellas,  rombos  y  otros 
arabescos  dibujos,  brilla  con  dorados  llorones  y  guirnaldas  de 
vivos  matices:  en  el  friso  superior  campean  los  escudos  reales, 
en  el  inferior  los  del  dueAo  del  edificio  (t). 


(1)    Encima  de  la  cmracíA  hay  ueiariciún  renovado  co  1805  que  ccosif^it^  li 
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Entre  las  Iglesias  obtiene  el  primer  lugar  Santa  María  la 
Mayor,  erigida  en  colegiala  desde  el  tiempo  de  los  Reyes  Cató 
ticos  (i)  y  titulada  antes  abadía,  no  faltando  quien  afirme,  bien 
<juc  sin  fandamenlo,  q  je  en  el  rango  de  catedral  fué  compaftera  y 
aun  anterior  á  la  de  Zamora,  Pudo  hacerlo  así  creer  la  magnifi- 
cencia de  la  fábrica  y  ul  vcx  su  semejanza  con  aquella  basílica, 
á  la  que  igiia!a  si  no  vence  en  la  profusión  del  ornato  como  en 
la  gentileza  del  conjunto.  Si  la  fundó  Alfonso  Vil,  según  algunos 
opinan,  mucho  debió  arielantar<te  A  ftu  época  el  arquitecto;  ^ 
hizo  construirla  Fernando  el  Santo  tan  declarado  favorecedor  de 
Toro,  muy  fielmente  se  guardaron  para  ser  tan  tarde  las  tradi- 
ciones del  viejo  estilo:  entre  uno  y  otro  reinado  se  encierra  aun- 
que  desconocida  á  punto  fijo  la  data  de  su  origen.  Ko  cabe  en 
las  líneas  exteriores  del  monumento  más  armonía,  más  variedad, 
más  pintoresca  disposición.  Sobre  los  ábsides  laterales  descuella 
notablemente  el  principal,  con  su  lisa  arquería  abajo,  sus  ricas 
ventanas  más  arriba,  y  la  lobulada  cornisa  que  lo  ctAe  á  la  altura 
del  almenado  capitel  de  sus  ralumnas:  á  los  lados  se  extienden 
á  manera  de  dos  alas  los  brazos  del  crucero  mostrando  al  extre> 
ino  una  claraboya  circular.  Sobre  ellos  y  sobre  el  ibsíde  asienta 
majestuosamente  el  cimborio,  abriendo  al  rededor  aquellas  dos 
hileras  de  ventanas  guarnecidas  de  puntas  de  encaje  y  sostenidas 
por  grupos  de  columnas,  en  medio  de  aquellas  cuatro  torrecillas 
que  trepadas  por  largas  aspilleras  en  forma  de  caladas  estrías 
y  salpicadas  en  su  parte  superior  de  estrellados  rosctoncitos  pa- 
recen de  sutil  filigrana:  rotonda  más  espléndida,  más  elegante  ^ 
aún  que  la  de  Zamora,  y  mejor  conservada  además,  porque  la  ^M 
cubierta  de  tejas  que  modf^rnamente  se  le  aftadió  es  preferible 
con  mucho  á  los  piastoncs  de  argamasa  que  en  aqudla  deplora-  ^É 
mos.  Y  al  lado  del  cimborio  en  fin  sobresale  no  sin  gracia  aunque  ^ 
nuevo  el  último  cuerpo  de  la  torre,  de  octágona  forma,  fabrica- 
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(i)    No  Mbcmoa  pfcdssntcfltc  d  lAo;  Mo  consta  quv  eo  1 4i»^  i>f>  lo  <r«  todft* 
vía^  quccQ  I  514  loen  yo. 


do  sobre  la  antigua  mole  cuadrada  que  conserva  sus  primilivas 
aberturas. 

Tenía  el  templo  á  sus  pies  tin  soberbio  pórtico,  con  bóveda 
igual  i  la  de  las  naves  laterales,  cerrado  on  parte,  conforme  ¡n 
dica  una  puerta  exterior  bízaniino-góüca,  y  hasta  formando  cons- 
trucción separada  que  la  tradición  asegura  haber  pertenecido  á 
un  hospital  En  el  siglo  xvi  se  convirtió  en  capilla  prolongándolo 
considerablemente  y  cubriendo  con  techo  de  madera  las  adickt- 
ncs.  en  las  cuales  rcsulraron  coirprcndidos  cienos  nichos  ojivos, 
al  parecer  sepulcrales,  colocados  a  bastante  distancia  del  ingre- 
so. La  gran  portada  quedó  erigida  en  retablo,  brillante  de  oroflj 
y  de  colores ;  y  á  íe  que  ninguna  jamás  ha  merecido  mejor  lan^ 
sagrado  destino.  Hormiguean  de  figuras  y  labores  los  capÍEelet 
de  sus  catorce  columnas  y  los  ángulos  de  las  jambas  que  entre 
estas  asoman,  de  bustos  y  doseleles  sus  seis  dccrcccntcs  ojñ'as, 
y  en  la  exterior  se  despliega  el  juicio  final  con  dos  largas  hileras 
de  reprobos  y  de  justos.  El  dintel  encierra  de  relieve  la  asunción 
de  María,  su  purísimo  cuerpo  en  el  ataúd  rodeado  por  los  após- 
toles, su  alma  conducida  al  cielo  por  dos  ángeles;  el  tímpano  la 
presenta  de  bulto  entero  coronada  por  el  Redentor.  La  efigie 
principa]  del  retablo,  que  es  la  de  la  misma  Virgen  sosteniendo  ^j 
con  una  mano  al  niño  Jesús  y  con  una  flor  en  la  otra,  ocupa  ^flj 
pilar  divisorio  de  las  dos  puertas,  cuyos  huecos  antes  de  espirar 
el  arte  gótico  se  llenaron  con  ocho  relieves  de  misterios  que  na^i 
desdicen  de  la  anterior  escultura  (i);  otras  ocho  estatuas  de  la-^ 
mai^o  natura],  figurando  ángeles,  reinas  y  profetas  entre  ellos  i 
David,  guardan  los  costados  del  arco  debajo  de  sendos  guarda 
polvos. 

Con  el  cerramiento  del  portal  mayor  vino  á  llenar  susvccr 


(i)    Por  d  mltmo  licmpo,  ta  149B  á  1 7  d?  AgMto,  %c  controló  con  Tr 
dcSúvllla.cttrpinUj'odc  Toro,  por  ocho  mil  mnravcdM  ta  obra  Je  \a  ihbgaAjr* 
<)u«  ««  había  da  poner  «obra  U  puortadc  la  H«ío)iUd,  qiif  era  a\  parecer  !■  qiiai 
pcupa.  Bn  el  propio  libro  de  fAbríCA  hay  otro  «sieniD  que  ^c  hifo  coa  el  t 
Juan  Pirci  en  34  de  Setiembre  de  1  s  ■<>  sotrc  la  obn  de  la  torre. 


el  lateml  que  mira  al  norte,  inferior  al  otro  en  dimensiones 
no  en  ríquftza,  pues  sus  tres  arcos  semicirculares  y  concéntricos 
ofrecen  preciosos  dibujos  entre  los  cuales  resaltan  graciosos  án- 
geles y  vcacrables  ancianos  coronados,  sus  grupos  de  triples 
cotumuitas  llevan  capiteles  hlstoríadus  y  cub]<:rtüti  de  guirnaldas, 
gentiles  follajes  guarnecen  el  estrados  del  arquivolto»  y  en  cada 
lóbulo  del  angreladü  dintel  asoma  una  figura.  A  lo  largo  dd 
muro  se  abren  diversas  ventanas  bizantinas,  pero  la  que  cacen-  ^ 
cima  de  la  puerta  sirve  de  nicho  A  una  imagen  de  la  Asunción.  ^M 
La  portada  opuesta  del  mediodía^  vuelta  hacia  el  Espolón,  es  de 
arco  peraltado  que  sostienen  á  cada  lado  tres  columnas. 

En  el  interior  de  la  insigne  colegiata  salta  más  á  la  vista  la 
amalgama  ó  tran^^acción  amigable  de  las  dos  arquitecturas.  Bó- 
vedas de  medio  cañón  cubren  la  nave  central,  el  crucero  y  la 
capilla  mayor,  pero  las  de  las  naves  laterales  desenvuelven  sus 
cru:fadas  aristas;  cilindricos  fustes,  coronados  algunos  de  pom- 
poso capitel,  revisten  con  sobriedad  tos  macizos  pilares,  pero  los  ^H 
arcos  así  los  de  comimicacíón  como  los  del  techo  son  ojivales  a!  ^^ 
par  que  los  de  Zamora,  Sin  embargo,  predomina  allí  marcada- 
menee  todavía  sobre  el  gótico  el  arte  bizantino:  suyas  son  las 
labores  que  circuyen  las  claraboyas  de  la  nave  Í7quíerda  y  de  los 
brazos  del  crucero,  suyas  las  ventanas  de  la  derecha  y  sus  colum- 
nas con  anillo  y  las  hojas  y  figuras  que  adornan  cojMosamcntc 
sus  dovelas,  suyo  en  fin  el  admirable  cimborio,  aunque  ví\  los 
ángulos  de  los  arcos  torales  avancen  ya  doseletes  afiligranados 
sobre  los  símbolos  de  los  cuatro  evan^^eÜstas.  No  sabemos  desde 
qué  punto  sorprende  más,  si  visto  por  fuera  en  toda  su  gallar- 
día, ó  por  dentro  y  desde  abajo  en  toda  su  elevación.  La  dificul 
tad  de  asentar  un  cuerpo  circular  sobre  uno  cuadrado  sin  pechi- 
nas ni  otras  equivalencias  está  tan  natural  y  tan  perfeciamente 
vencida,  que  apenas  se  conoce  que  haya  habido  qje  vencerla.  Su 
cubierta  ó  cascaron  no  discrepa  del  de  la  catedral  zamorana, 
pero  le  excede  en  altura,  y  no  son  allí  diez  y  seis  sino  treinta  y 
dos  repartidas  en  dos  órdenes  las  ventanas 'que  se  abren  i  la 


Iu7,  reproduciendo  la  forma  y  ornato  cSe  Iz^  exteriores:  sólo  que 
los  lisos  capiteles  de  sus  gruesas  columnas  y  las  pesadas  impos- 
las  de  sus  jambas,  estrechando  en  gran  manera  los  vanos,  les 
coimmican  cierta  rudeza  característica  de  aquella  edad,  á  que  no 
pudo  sustraerse  del  todo  la  aérea  concepción  del  arquitecto. 

I^  capilla  mayor,  profunda  respecto  de  las  dos  laterales  y 
alumbrada  por  una  pequeña  claraboya,  vino  á  ser  desde  últimos 
del  siglo  XV  el  panteón  de  los  Fonsecas,  cuyos  sepulcros  pues- 
tos en  alto  ocupan  los  costados  del  presbiterio.  Esbeltas  ojivas 
orladas  de  follaje  forman  los  nichos  del  lado  de  la  epístola,  con- 
teniendo el  más  próximo  altar  la  ya^nte  efigie  del  guerrero 
obispo  de  Avila  D.  Alonso,  que  después  lo  fué  de  Cuenca  y  de 
Osma,  valiente  adalid  de  los  Reyes  Católicos  en  la  batalla  y  en 
el  asalto  de  Toro>  patria  suya,  donde  costeó  con  otras  muchas 
aquella  obra :  el  otro  encierra  el  bulto  de  Pedro  de  Fonseca.  no 
menos  seí^alado  en  el  servicio  de  dichos  monarcas,  alternando 
en  las  enjutas  sus  blasones  de  cinco  estrellas  con  et  ala  y  la  es- 
pada que  constituían  los  de  su  consorte  0/ María  Manuel  (i).  A 
la  parte  del  evangelio  debajo  de  arcos  aplanados  descansan  otro 
personaje  de  la  misma  familia  con  ropa  talar  y  bonete,  y  una 
dama  con  toca  y  un  libro  en  las  manos  y  con  escudo  idéntico  á 
los  del  palacio  del  marqués  de  Santa  Crtiz.  Varías  figuras  con 
rótulos  resaltan  en  el  fondo  de  las  hornacinas,  y  en  la  delantera 
de  las  urnas  pequeílas  imágenes  de  santos  dentro  de  proporcio- 
nados arqiiitos. 

Debajo  de  la  segunda  de  las  tres  bóvedas  de  que  consta  la 


(  n  ta  inscripción  c»<A  cu  el  ccDirodc  lu  urD«  entre  dos  rcllc^^a  d«  taadotn- 
iion  ée  1o«  kv-y««  y  é^  1n  venid*  ¿t\  f  «pjrítu  Siinio.  fAt^ui  y*<<t.  dice. el  mny  noble 
V  virtuoso  cnv«llcfo  l'cdro  de  Fondeen  xtiarda  mayor  del  rrci  c  de!  «ti  cofíicío.  y 
U  noble  y  muy  virtuosa  seAora  dotiz  Muria  Manuel  %u  muger.  euyi»  dnimaS  Dios 
«y«:41  r«llc«clüiltJ  dcahnl  del  nf^oo^  dSfi'S  «m  duela  j  y  clIftA LnfcehAdc 

cate  ObllO  qücdiV  «o  blanco,  ton  dcn^cndicntci  de  gaIc  ñoblc  mairliDOnfo  flov^rnn 
en  el  »Íííto  XVII  el  título  de  mEiri.iue9Ci»  de  la  Lupítia.  que  «e  juntó  dc»pucB  eon  el 
mirqucifado  de  Monaitcríc  en  lu  f^milíA  Centurión»  y  últimamente  t:on  el  de  Al- 
brancj  que  radica  en  Ctudadclu  do  Menorca  por  enlace  de  D?  Her03rdmadcl''iva- 
llcr  ccQ  D.  üabino  MailorclK  irAnsmiii^ndofc  íuniamcnic  con  el  mayor^xffo  ct 
p«ironalo  de  U  cupr^itada  capllJa. 


nave  principal  extiende  el  coro  sus  filas  de  asientos  cerrándose 
en  aemicfrctilo;  en  su  cerca  exterior  ae  levantan  cuatro  gAticaR 
estatua»  de  Santiago  y  San  Juan,  hijos  del  Ccbcdco,  de  la  Vir- 
gen  y  San  Gabriel,  sobre  repisas  muy  labradas  que  representan 
las  dos  últimas  la  formación  de  Kva  y  el  primer  pecado.  Lápidas 
no  contiene  otras  el  cuerpo  de  la  iglesia  stno  dos  del  siglo  xni  á 
lo  último  de  la  nave  izquierda  á  los  pies  de  una  colosal  pintura 
de  San  Cristóbal  (i),  y  otra  en  medio  del  crucero  más  curiosa 
que  antigua  (2).  La  sacristía,  adornada  de  varios  cuadros  de 
apóstoles  y  evangelistas  pintados  con  la  vigorosa  entonación  de 
Ribera,  encierra  alhajas  y  ornamentos  que  regaló  en  1 4SÓ  Don 
Diego  de  Fooseca,  obispo  de  Coria,  y  una  bella  custodia  de 
plata  labrada  en  1 538  por  Juan  Gago,  cuyo  pié  de  gusto  plate- 
resco y  abalaustradas  columnas  se  combinan  con  labores  de  la 
decadencia  gótica  y  muUitud  de  figuras  de  relieve  que  pueblan 
el  tabernáculo. 

Las  parroquias  proporctoiíalmente  en  Toro  no  abundan 
menos  que  en  Zamora,  mas  no  pi'cscnian  &us  antiguas  galas 
tanta  riqueza.  En  las  portadas  por  lo  general  no  se  ven  colum- 
ñas  ni  labrados  capiteles,  sino  simples  aristas  ó  molduras  decre- 
centes  en  arcos  de  ladrillo;  los  ábsides  por  fuera  en  lugar  de 
suntosas  ventanas,  llevan  arquería  figurada  como  loa  de  tas 
Iglesias  de  Toledo,  Muchas  son  de  tres  naves  pero  bajas  y 
reducidas,  y  algimas  sólo  tienen  dos  careciendo  á  un  lado  de  la 
que  debiera  formar  simetría  con  la  otra :  los  techos  de  madera 
casi  todos,  únicamente  la  capilla  mayor  en  las  que  se  reforma 
ron  al  final  del  siglo  xv  ostenta  bóveda  de  crucería.  Conservase 


(O    t-«A  losa»  se  embadurnaron  y  pjntárooftc  encima  mal anentc  Un  ktras* 
•lañando  diñcultuclcs  en  In  ÍccIufa  tS^l  nomhn  itcl  obispo  y  de  la  pnmvff  rccha. 
«Aqui  jrftjcc  doña  M^Hn  de  VelAüfo  lin  de  Ji*n  Svff  o  por  U  gfjiciii  de  Oiot  uhUpodo 

Zamora  la »üb  era  MCCCXXIII  fiaS^  dcC.)— Aqvi  >««  Pedro  rjuiUelmoqu^ 

licredóevU  iglc»í«tub  era  MCCI.XXXWT  ((;f^8deC.)» 

(j)  No  cvmpfcnae  iriá«i  ijuc  ctiia»  friu^uUrc»  imiiCAcloDCV  reíeccaies  é  aigoa 
tnániotn  perc>£rino:  «■A<iuf  yocv  «]  loproto  alkníffcaü  a^Tvdpfído,  murí^  1  pricni 
3  3  út:  octubre  el  año  de  1^141.» 
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este  tipo  con  mayor  pureza  en  las  que  un  día  pertenecieron  á 
la  jurisdicción  de  los  tí^mplarios,  en  San  Salvador,  en  el  Sepul- 
cro, en  Santa  Marina.  La  primera  figuró  entre  los  doce  conven- 
tos principales  de  la  infi^rtunada  orden  en  España^  y  á  mediados 
del  siglo  xu  aparece  ya  su  nombre  con  el  de  otros  cuatro  en 
una  bula  de  Alejandro  III.  La  característica  gentileza  de  las 
fáhrít^as  de  aquellos  se  revela  muy  especialmente  en  los  tres 
altos  ábsides  perfectamente  torneados,  rev<:stÍdos  dentro  y  fuera 
de  una  serie  de  arquiíos,  y  en  los  grandes  arcos  de  medio  punto 
que  dividen  las  naves,  de  las  cuales  se  cortó  parte  de  la  dere- 
cha en  tiempos  ya  remotos:  el  sello  oriental  marca  la  puerta 
ojiva  f]ue  por  aquel  lado  conducía  á  las  derruidas  babttaciones 
de  los  caballeros.  Idénticos  rasgos  ofrecen  el  Sepulcro  y  Santa 
Marina,  que  extinguidos  !os  templarios  pasaron  á  los  sanjua- 
nistas,  los  cuales  al  lado  de  aquella  tenían  un  claustro;  en  la 
una  lleva  la  capilla  mayor  bóveda  de  medio  cañón  apuntada  y 
encima  del  arco  una  claraboya,  en  la  otra  comunica  la  nave  de- 
recha con  la  principal  por  medio  de  arcos  gótico -arábigos  asi- 
mismo. Al  Temple  pertenecía  también  Santa  María  laNucva  (i), 
mas  de  dicha  época  no  guarda  vestigio  alguno  interesante» 

Bajo  la  advocación  de  Santa  María  hay  otras  dos  parro* 
quias  dependientes  de  dos  célebres  colegiatas,  la  de  Arvas  en 
Asturias  y  la  de  Roncesvalles  en  Navarra;  y  la  última  unida  á 
la  de  Santa  Catalina,  que  ha  dejado  su  nombre  á  la  puerta 
oriental  de  ta  ciudad,  apoya  el  maderaje  de  sus  ahogadas  na- 
ves en  arcos  de  medio  punto.  Poco  después  dr^l  martirio  de 
Santo  Tomás  de  Cantorbcry  se  te  erigió  á  la  parte  del  norte  la 
^lesía  de  su  título,  y  desde  luego  se  encargaron  de  ella  los 
premonstratenses:  en  1 794  fué  reparada,  pero  conserva  los  dos 
grandes  arcos  de  comunicación  cuya  anchura  iguala  á  la  longí* 
ttid  de  las  naves  como  en  el  Sepulcro,  no  menos  que  la  clara- 
boya y  los  bellos  ajimeces  sutilmente  calados  de  su  capilla  ma- 


(i)    Vcasc  U  DOt«  «cguada  de  La  p4¿lat  st»- 


É 


yoty  adornada  mucho  después  de  su  fundación  con  techo  de 
crucería  y  con  un  minucioso  retablo  dct  renacimiento.  Lo  mtsnH> 
siicedió  en  la  Trinidad:  el  ábside  es  de  piedra,  y  en  su  fondo 
brillan  multitud  de  tablas  representando  misterios  que  compo^ 
nen  et  retablo  divididas  por  columnas  abalaustradas;  fáltale  al 
lado  de  la  epístola  la  nave  correspondiente,  y  la  ojiva  en  degra- 
dación caracteriza  su  portal.  Arcos  ojivos  sobre  pilares  dlfndn* 
eos  sostienen  las  angostas  naves  de  San  P<;dro  apellidado  íítí 
Olmo^  mostrando  singular  gentileza  el  que  da  entrada  á  la  capi- 
lla mayor  que  por  su  maciza  bóveda  y  planta  semidrcular  pare- 
ce ser  la  primitiva. 

En  adornar  para  entierro  suyo  la  de  San  Lorenzo  se  em- 
plearon hacia  fines  del  siglo  xv  D.  Pedro  de  Castilla,  nieto  del 
infortunadu  rey  de  este   nombre  é    híju  de  D,  Diego  que  en  ^A 
Curiel  y  en  Coca  sufrió  largo  cautiverio,  y  su  esposa  D/  Bca-  ^ 
iriz  de  Fonseca  hermana  del  arzobispo  de  Sevilla  O,  Alonso. 
Follajes  y  colgadizos  y  agujas  de  crestería  con  ñguras  engala- 
nan el  arco  trebolado  de   la   hornacina  situada  á   la  parte  del  ^H 
evangelio,  entre  el   cual  y  otro  de  medio   punto  que  lo  cierra  ^^ 
dos  ángeles  ostentan  los  blasones  de  ambas  familias  acompasa- 
dos de  laudatorios  dísticos,  y  dos  el  epitafio  (t):  sobre  la  urna 


(i)  Utc  y  aqucUos  dicco  «»i;  -Ai^ui  dslá  s^puludocl  muy  aoblu  cavalloro 
D.  Pedro  de  Cj«lÍUa.nÍi:1d  del  rrti  n.  Pedro,  que  Mnta  gloria  n) a.  rHalLcdódúmio- 
go  A  cutorcc  días  de  morco  JkiHo  del  nacimiento  de  nuestro  SeAor  Jhu^po.  tt 
MCCCCXCIUñoft."^Aquí  esU^cpuludí  la  muy  viriuo»n  tcáora  doft»  bc4tñfdc 
roa»;.'eMt  9ti»u  ^lonii  ay»,  müK<^>  q^«  íue  del  dUbo  S*.  D.  r^dro»  í*ll*£i^  «krcc- 
IcK  XXLIdiÉ»de  ftgoiloaAodc  niro.  Sr  d*  Mní^CCrXWVII  aA^vk  >    Son  Sin^lM^ 

xncQic  enfáticos  los  vcr»o&  cIedicudo«  ul  primero; 

Vivía *ari  hiecno«tri>aoeijl0filu4<'iilhl  imaffo? 

Numquam  eredidcrínl  te  lun  ftvcla  mor». 
Ifjic  »ub  nolc  (egor:  mililcH,  celchriXe  ftep^ikhrnin; 

Hcepcri.x  GhJiru».  rrcglbiin  ei  populi»» 

Loide?uc6pottafloa  como  nlgucn,  advirticndo  que  cncl  «cgundo  Tcrao  beitin* 
%'4niidocl  urden  de  )A»palubra»conrorm<  41a»CkÍ0CDcUBdclfneiro: 

Quain  KCRU0  it  viriuit  cvexit  ad  mlhcrt  quvnd«in. 

Uoc  pjrvo  BedtriK  eleudiUir  cccc  lolo. 
Ou^c  iaeat  hic  scnipcr  raormlia  cuncln  BeaiñK 
iZontcmptic.cupíciiB  prvmiu  ma^na  Jcli. 


esculpida  con  relieves  de  santos  bajo  doseletes,  yacen  las  efigies 
de  gran  tamaf^o,  ímítantio  al  varón  cubierto  de  elegantísima 
armadura  y  de  airoso  manto,  con  el  yelmo  á  los  pies  sostenido 
por  un  paje,  y  á  la  dama  con  honesta  toca  y  holgada  vestidura. 
Florones  y  escudos  esmaltan  la  crucería  de  la  bóveda,  y  ocupa 
la  testera  un  retablo  de  góticas  pinturas  que  en  el  primer  cuer- 
po recuerdan  la  historia  de  la  Virgen  y  en  el  segundo  la  del 
mártir  titular.  No  lleva,  sin  embargo,  esta  capilla  e!  nombre  de 
dichos  patronos  sino  el  del  rey  D.  Sancho,  el  IV  prubablemen- 
te,  no  sabemos  si  por  haberla  fundado:  de  todas  maneras  la 
pequeña  nave,  el  techo  de  madera,  la  portada  lateral  de  plena 
cimbra  debajo  del  pórtico,  las  zonas  de  arquitos  que  por  fuera 
bordan  sus  muros  de  ladrillos,  demuestran  no  escasa  antigüe- 
dad. 

San  Julián  de  los  Caballeros,  así  llamada  por  cíeru  cofradía 
que  tenían  estos  alH.  pretende  haber  alcanzado  la  dominación 
sarracena  y  mantenido  bajo  ella  el  culto  católico,  según  afirma 
la  lápida  modernamente  puesta  sobre  su  trebolado  ingreso:  pero 
luchaba  ya  con  la  imiíación  gótica  el  renacimiento,  cuando  se 
construyó  de  piedra  su  torre,  y  subieron  susdespejadas  naves  á 
una  misma  altura  apoyadas  en  bocelados  pilares.  Ningún  epita< 
^fio  por  desgracia,  siquiera  fuese  renovado  como  el  de  Pedro  de 
Vivero,  guarda  mayor  de  Juan  II  (i),  señala  el  lugar  dorde 
tyace  Antona  García,  la  varonil  conspiradora,  que  murió  vfclíma 
de  su  adhesión  á  la  causa  de  la  grande  Isabel  De  la  misma 
¿poca  data  la  reedificación  de  San  Sebastián,  existente  ya 
en  1  294,  mas  en  1516  labrada  toda  de  piedra  y  abovedada  con 
vistosa  crucería  por  la  filial  afección  de  fray  Diego  de  Deza, 
arzobispo  de  Sevilla,  que  en  su  pila  bautismal  habla  sido  rege- 
nerado cual  lo  fué  más  adelante  el  cardenal  Tavcra;  distingüese 
á  la  entrada  su  escudo  encuadrado  por  rectas  molduras,  y  es 


<i)    nirh^  Vivcriv  funlfl^  muyarurfin  y  rnnrii^  rn  '4^7,  fAmj>  dirr  U  lájiidí  1 
taurada  en  1  7H6  por  vu  dcncendtcnie  el  marqui^*  de  Volparoiio. 


fama  que  se  proponía  fundar  atl(  un  colegio  tomando  por  mode- 
lo el  de  San  Gregorio  de  Valladolid.  En  tiempos  inás  recientes 
todavía,  fueron  renovadas  dos  parroquias  cedidas  á  institutos 
religiosos  y  después  de  la  supresión  de  estos  restituidas  á  3u 
primer  desuno ;  San  Pclayo,  dependiente  en  su  origen  con  titulo 
de  priorato  de  los  benedictinos  de  San  Zoüo  de  Carrión.  y  des- 
de 1569  por  cesión  de  Pedro  de  Vivero  su  patrono  agregada  al 
convento  de  agustinos  que  la  rehicieron  con  cúpula  y  crucero  en 
la  plaza  del  castillo,  y  Santo  Tomás  á  la  cual  en  el  mismo  afio 
se  trasladaron  los  mercenarios  desde  el  barrio  de  la  Magda- 
lena, menos  notable  por  su  fábrica  que  por  sus  vistas  deliciosas 
hacia  mediodía,  San  Juan  de  la  Puebla  se  instaló  en  la  ermita 
donde  antes  era  venerada  la  Virgen  del  Canto,  patrona  de  la 
ciudad,  cuya  imagen  ha  pasado  á  la  Conccpdón. 

Diez  y  seis  parroquias  para  una  población  de  dos  mil  veci- 
nos escasos  parece  número  exorbitante;  y  sin  embargo  apenas 
hace  medio  siglo  que  tenían  por  compaAeras  á  San  Juan 
de  los  Vascos  perteneciente  á  la  orden  de  San  Juan,  en  cuyo 
nombre  han  pretendido  alguno:»  \-er  una  prueba  de  que  al  repo^ 
blar  á  Toro  vinieron  de  Gascuña  sus  feligreses;  á  Nuestra  Se- 
ñora del  Templo,  humilde  iglesia  incorporada  á  Santa  María  de 
Arvas,  á  San  Marcos  aneja  á  San  Julián,  á  Santo  Domingo  de 
Silos  y  á  la  Magdalena  unidas  hoy  á  la  Trinidad,  y  en  la  última 
se  leía  sobre  el  portal  que  en  11 00  había  sido  construida  y  que 
se  llamaba  Martín  el  arquitecto  (i).  ¿Qué  más?  en  1344000 
motivo  de  un  convenio  que  firmaron  dominicos  y  franciscanos 
para  repartirse  la  predicación  por  las  íglestasp  suenan  además 
de  todas  las  enumeradas  San  Andrés  del  Bollón  y  San  Andrés 
de  Pedro  Uerona,  Santiago  el  Viejo  y  Santiago  de  Tajamontcs, 
San  Juan  Evangelista.  San  Esteban,  San  Láiaro,  Santa  Crui, 
San  M^el,  San  Román,  San  Martín,  San  Cipriano,  San  Anto> 


I 

.1 

I 


(t)  Hibla  de  «llnHComo  c>t«li;ni<v«n  tu  tiempo  Is  Cúragtají*  éc  ^lótrtet  de 
Torre  puMkadt  ea  iSoa:  FJortnct  IcyA  en  1a  ífucrípd6ade  UMagdalciu. 
fecha  de  I  I  55. 
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nio,  San  Nicolás,  San  Bartolomé  reducida  después  á  capilla, 
San  Pedro  sobre  el  río,  San  Vicente  y  Santo  Tomás  entrambas 
junto  al  puente  viejo;  dr  suerte  que  la  jurisdicción  parroquial 
de  cada  una  no  se  extendía  casi  fuera  de  la  sombra  de  su 
torre. 

Los  dos  conventos  que  así  se  distribuían  los  pulpitos  se  ha- 
llaban establecidos  en  Toro  desde  el  siglo  anterior.  El  de  domi- 
nicos dedicado  á  San  llderonso,  lo  fundó  hacia  12S5  la  insigne 
reina  D.""  María  de  Molina,  junto  á  una  ernuta  de  Santa  María 
la  Blanca,  y  en  ]a  capilla  mayor  hizo  sepultar  á  su  hijo  Enrique 
fallecido  en  i  299  á  la  edad  de  once  artos.  Dentro  del  propio 
ediñcio  tenía  su  real  morada,  en  la  cual  Ic  sucedieron  otras  rei- 
nas: María  de  Portugal,  viuda  de  Alfonso  XI,  empeñada  inúlil" 
mente  en  enfrenar  las  desbocadas  pasiones  de  su  hijo  D.  Pedro, 
y  Catalina  de  Lancáster  al  dar  á  luz  á  Juan  11.  Cuéntase  que  en 
medio  de  los  bandos  que  hervían  reinando  Enrique  IV,  puestos 
á  punto  de  venir  á  las  manos,  una  voz  perceptible  de  reconci» 
liación  salió  del  simulacro  de  Nuestra  Señora  ^e /as  Pmes^  ve- 
nerado en  una  capilla  de  aquel  templo,  donde  el  rey  en  1472 
ordenó  celebrar  todos  los  sábados  una  misa.  Varias  agujas  oji- 
vas  es  lo  único  que  resta  de  la  gran  nave,  que  según  asej^uran 
los  que  la  vieron  podía  competir  en  decoro  y  majcrstad  con 
muchas  catedrales:  sobre  ta  puerta  principal  se  conser^-a  una 
claraboya  de  trepados  círculos,  y  á  un  lado  una  portada  gótica 
del  siglo  XV,  El  claustro  bajo  lo  hizo  labrar  hasta  las  bóvedas 
fray  García  de  Castronuno,  obispo  de  Coria  y  confesor  de  la 
reina  Catalina,  que  yacía  dentro  de  una  capilla  en  marmóreo 
sepulcro^  y  lo  terminó  un  siglo  después  el  nombrado  arzobispo 
Deza,  quien  legó  además  á  la  casa  querida,  donde  había  vestido 
el  h.ib¡to,  la  capilla  de  Santa  Catalina,  el  refectorio,  tres  dormí* 
torios,  y  una  nueva  sala  de  capítulo,  mandando  enterrar  en 
ella  á  sus  padres  y  hermanos  con  ricos  bultos  de  alabastro  que 
no  duraron  allí  mucho  tiempo, 
1  Entre  los  árboles  de  espaciosa  plaza  asoman  las  ruinas  de 


a> 


San  Francisco,  cuya  iglesia  destruida  en  tiempo  de  la  tnvasióa 
(ranccsa  fonnaba,  sí  hemos  de  juzgar  por  la  grandiosa  y  aha 
capilla  mayor,  una  magnífica  nave  gótica,  algún  tanto  cstrecfaa, 
de  anco  capillas  por  lado,  subsistiendo  todavía  muy  profundas 
las  del  costado  de  la  epístola.  En  1270  ilustraba  ya  al  convento 
la  santa  muerte  de  fray  Esteban  Cuervo,  famoso  por  sus  virtu- 
des y  milagros  (r):  un  terrible  incendio  lo  devastó  en  1423,  y 
cuarenta  aAos  más  tarde  lo  reedifioó  la  piedad  del  noble  Juan 
Rodríguez  Portocarreru  y  de  D'  Beatriz  de  Barreto  ^u  conwrte 
ó  más  bien  la  de  sus  nietos,  poco  antes  de  que  levantara  su  se- 
gundo claustro  el  esforzado  obispo  de  Avila  D.  Alonso  de 
Fonseca.  Hasta  la  mitad  del  siglo  xvi  no  hubo  en  la  dudad 
otros  conventos  que  los  dea  citados :  ya  hemos  visto  cómo 
en  1569  se  les  añadieron  los  agustinos  y  tos  mercenarios;  vi* 
nieron  en  1589  los  carmelitas  descalzos  y  después  de  varias 
mudanzas  se  fijaron  en  ióo8  enfrente  de  San  Lorenzo:  porúlu- 
nu>  á  principios  de  la  misma  centuria  fundaron  sus  casas  los 
franciscos  descalzos  y  los  capuchinos. 

Infantas  y  reinas  fueron  las  que  en  Toro  abrieron  los  pri* 
meros  asilos  á  las  vírgenes  del  Seííor.  Santa  Clara  debe  su 
erección  á  0/  Berenguela.  primogénita  de  Alfonso  el  Sabio  y 
señora  de  Guadalajara,  cuyos  restos  se  precia  de  guardar  en 
urna  de  madera  sostenida  en  alto  por  tres  Icones  á  un  lado  de 
la  capilla  mayor,  que  posteriormente  se  reedificó  con  bóveda  de 
crucería  (2),  A  las  monjas  de  Santa  Sofía  de  la  orden  prcmons- 


(1)  joven  y  cdbaITcro  ccnvliitc^nc  un  vkrtic»  Santo  despula  de  oído  un  «er* 
móti,  dcflpolindofe  de  sos  proínnas  galAS,  como  refiere  Wadia^o  que  te  cxtkndc 
b»Unt«  cfi  lo  norroctüD  dts  %at  hechos, 

(3>  Kn  el  c«nirQ  tic  U  urna  olio  pitiiadna  la»  uruiav  fciilc»,  y  4  los  Itdoi  >c 
toen  en  kir»  boiurdilla  ttxcut  vcrtoiqu?  A  mAtt  de  ftcr  pdaíftion  *c  htMnrt  tnftlr«- 
oiHlot  y  filtva  c^v  aeoiido,  sin  duda  por  bltar  otros  intermedios: 


Cu^icrLüdclutocMien  esc  cnunle 
IfifAnia  c  Mji^'jfu  de  GuadaUfarnt 
Del  rey  n,  Alomo  y  %v  rHpr^an  i:h>riS 

>li|s  que  <iú  de  do^a  Violsnic, 


I 

I 
I 

I 
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trátense,  que  viseen  hábito  blanco  y  elegante  toca  rizada  sobre 
!a  frente  á  modo  de  cresta,  acogió  en  ijo?!!."  María  de  Molina 
en  su  propia  casa,  pasando  ella  con  c&te  motivo  tal  vez  á  habitar 
en  San  Ildefonso,  pues  la  agitación  de  los  tiempos  no  les  per- 
mitía vivir  con  seguridad  fuera  de  los  muros  en  la  residencia 
que  tres  años  antes  les  había  seflalado  en  la  huerta  comarcana 
el  abad  del  monasterio  dúplice  de  San  Miguel  de  Grox,  del  cual 
al  principio  formaban  parte.  Contrasta  el  espacioso  convento 
con  la  mezquindad  de  la  iglesia,  y  la  relación  de  las  caprichosas 
esculturas,  monstruos  y  sirenas  que  contiene  nos  hizo  sentir  más 
la  imposibilidad  de  visitarlo:  la  entrada  del  palacio  creen  algu- 
nos descubrirla  aún  en  la  ojiva  tapiada  al  pié  de  la  torre.  En  el 
mismo  ano  de  1307  D.^  Teresa  Gil,  hermana  de  Dionís  rey  de 
Portugal  (1),  dispuso  por  su  testamento  de  tO  de  Setiembre 
plantear  un  convento  de  dominicas  con  titulo  de  San  Salvador, 
que  luego  se  trocó  por  el  de  Sancti  Sptrítus  á  imitación  del 
convento  de  Benavente  de  donde  vino  en  calidad  de  priora  no 
sé  qué  infanta  Leonor  {2) :  se  ha  dicho  que  la  fundadora  yacía 
en  el  coro  juntamente  con  D/  Beatriz,  reina  de  Portugal,  que 
moró  allí  cuarenta  años  (i),  y  ul  vez  les  sirvan  de  tumba 


Sabio  monarca  <n  guerr»  pujaatc, 

EaiA  »cAorii  Tundo  A  Santa  Clar«-      AAo  de  i  i«f . 


Nacida  la  infanta  ca  i3si  jcdm»  podía  fundar  en  t2^^y  hay  aquf  una  notable 
uit]cipaci4>n  dcfccba.  PcroquccflU  sepultada  en  dicho  convento  mi*  bien  «lUe  ca 
el  de  SaQto  Domiagü  de  Madrid  Eu  dcclarfi  icrniiiian (emente  un  privilegio  de 

Juan  n  dado  A  i  ^  de  Mono  de  1408  y  ckÍ^Ici^U  un  el  archivo  de  aqueta  y  lo  com- 
prueba cl  rceonoclmicntoquc  te  huocn  1  773-  De  ella  bftblama»  calote  eorfeitpoti- 
dicatd  100309  de  fJt»ft7/a  ta  ^u^i-j.  capitulo»  de  Madnd  y  de  OuadaUjara, 

(i)  Ccn  mis  dalos  que  los  que  teníamos  a!  hahUr  de  e«U  dnnic  al  prmcipio 
d^UutDu,  pú^.  3^  y  64,  pudtf mv»  arinnar  que  «ra  hija  valural  de  AUgtt^u  £11  ót 
PortiignJ.  herirán:!  y  nO  Irija  dc  0^  <~^ÍI  AlontO. 

(j)  Ikrmanu  del  rey  [i  rernaado  de  Ar^g^n  llapa  A  dicha  ínfanu  (t6fncz  de 
la  Torre,  má^niel  I  niel]  1  de  cate  nombre  Luvicroa  ninguna  que  fuese  rclii^ioea. 
riorano  dice  que  crn  heimanndc  1a  e^Ubrc  Klcn  hembra  hl|A  y  hcrcdeMdcl  con- 
de D.  ¡^aneho,  y  llaiuficta  timbico  Lcoaof  coa  aobrcnombre  de  tarraga,  que  rciuó 
en  ArAjfón  eon  su  «spoHo  Fernando  L 

<)J    Tampoco  atinamo»  en  qui¿nfue«e  ¡a  <xprcMda  reina:  la  cipoaa  de  Alfon" 


actualmente  los  dos  sencillos  ataúdes  de  madera  que  se  advier- 
ten dentro  de  modernos  nichos  á  iin  lado  y  otro  del  presbiterio, 
Al  pHmcr  período  gótico  pertenece  cl  arco  de  ingrcTO  de  la 
capilla  mayor  cubierta  lo  mismo  que  la  nave  de  precioso  arte- 
sonado  arabesco,  al  renacimiento  la  portada  exterior. 

Por  la  data  de  los  demás  conventos  de  religiosas  puede 
concebirse  su  estructura,  arreglada  al  tipo  general  de  crucero  y 
cimborio  que  en  las  modernas  iglesias  prevalece.  Á  mediados 
del  siglo  XVI  tuvo  principio  la  Concepción  fundada  por  D/  Ana 
de  Rojas,  señora  de  Requena;  en  1563  Santa  Catalina  que  for- 
maba ángulo  con  la  parroquia  de  la  Trinidad  y  se  cerró  poco 
hace  agregándose  las  monjas  á  sus  hermanas  de  Sancti  Spíntus; 
en  1619  ias  carmelitas  de  Santa  Teresa;  en  1648  las  mercena- 
rias descalzas.  El  viajero  se  cansa  de  registrar  con  tan  escaso 
provecho  artístico  ese  interminable  catálogo  de  templos,  porque 
todavía  le  aguardan  fuera  de  los  muros,  más  para  recordarle  lo 
pasado  que  para  interesarle  en  su  estado  presente,  dos  ermitas: 
Santa  Marfa  de  la  Vega  poseída  á  su  tiempo  por  los  templa- 
rios, nombrada  más  de  una  vez  en  el  cerco  puesto  á  la  ciudad 
^  '355  po""  c'  f^y  D.  Pedro,  y  entonces  contigua  al  río  que 
ahora  pasa  lejano  (1);  y  Nut^«iCra  Señora  de  la  Soterrarla  distan- 
te media  legua  al  sur,  pnmtr  albergue  de  las  premonstratenses 
de  Santa  Sofía  antes  de  entrar  en  la  ciudad,  y  asiento  de  una 


aolVdcPorluiFiíhiixÜe  $nn<holVil«CABl¡1U  no  pudo  scnpiw»  y#M  en  ÍÁiH>n 
con  «u  mdridoj  quien  «oUmcntc  9iohrcvi\i<l  dos  año*.  ^ScrU  tal  \<z  la  ftc^Eiinda 
roiiier  de  Juan  I,  <)uc  le  (rujo  co  dote  sus  dcrccbofl  é  U  coroda  de  PortU){Al  como 

hija  únUa  del  rey  Fernando,  y  de  cuya  ior^n  sjciilcaei*  despu¿*  de  ttb   prcinaturt 

viudeit  ni  del  lu^E^r  de  *li  entierro  nada  apeno*  ha  podido  averi^uirae^  D«  eitt 
opiniúQ  he  viMo  despula  que  era  l'lorancfl-  Desalojadas  del  eonveato  bs  relt^pcf- 
u>cn  1(^69,  se  averiguó  que  la  ciladn  reina  de^c^nf^b*  coa  efecto  deotro  del 
coro  en  sepulcro  de  «ldb««iro;  p<ro  lejdtc  sin  duda  rta«l  b  Ccclu  del  dbiu>li  144) 
que  eltn  remanden  Duro,  b¡  mrtn  bien  nn  cu  la  cni  di^l  al leei miento  de  (1,*  Tttr*^ 
Gil,  qucporotrs  parte  vivía  aun  ircs  añoi  después  dul  1  v*4  Por  fo  tocsittc  i 
D.'Bcatrir,  viviente  todavía  en  140^1  pudo  slorgar  »d  vida  hssla  1410  en  qus 
apunas  coniHn'íi  st::«ienta  h^iíh  de  edad  y  cuarenu  de  retiro. 

{!)      En   i4!^i   nt.indaron  hüccr  cl  rolablo  d«  Ssnta  Maria  de  la  Vegs  Rodri^dc 

ULIoa  y  D.'  Aldoora  de  Cascills  «11  mujer. 


I 


ZAMORA 


645 


antigua  cofradía  en  la  cuál  se  inscribió  Juan  II  agradecido  á  ta 
fecundidad  inesperada  de  su  segunda  esposa  Isabel,  sin  saber 
todavía  que  aquel  fruto  de  bendición  debiera  ser  la  gran  Reina 
Católica  por  excelencia,  la  inmortal  regeneradora  de  EspaAa. 


u 


»(  el  interés  histórico  como  la  ríqticza  monumental  de   la^ 
^provincia  se  hallan  casi  exclusivamente  concentrados  en  las 
dos  ciudades  que  tan  despacio  acabamos  de  visitar.  A  excepción 
de  Benavente  y  de  dos  ó  tres  más  de  algún  vecindario,  las  otras 
poblaciones  no  pasan  de  humildes  villorrios;  tanto  que  de  tres- 
cientas que  comprende,  apenas  una  quinta  parte  alcanza  al  nú- 
mero de  mil  almas.  Ni  en  1a5  alturas  los  castillos,  ni  en  lasl 
soledades  los  monasterios  abundan  tanto  allf  como  por  las  r^l 
^nes  colindantes  de  León  y  de  Castilla.  Poco  al  menos  es  lo 
que  vimos  de  notable,  atravesando  de  norte  á  mediodía  su  terri- 
torio en  toda  su  longitud.  ^Quién  sabe  sí  tal  vez  la  más  oscura! 
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aldea  ó  las  breñas  más  escondidas  encierran  al^na  preciosa 
joya  del  arte,  alguna  venerable  aniigualla?  Pudiera  indudable- 
mente suceder,  pero  no  hay  indicio  que  haga  sospechar  su  exis- 
tencia, ni  rasero  de  luz  que  conduzca  á  su  descubrimiento;  y  en 
medio  de  esta  compleu  ignorancia,  en  la  imposibilidad  de  regis- 
trarlo todo,  no  podíamos  peregrinar  á  la  ventura  en  busca  de 
rvpjituale^  y  hasta  inverosímiles  hallazgos.  H 

I-A  provincia  carece  de  límites  naturales  y  marcados,  y  por  ^ 
consiguiente  de  fisonomía  peculiar.  Por  el  lado  del  norte  se 
confunde  con  los  páramos  de  Astorga,  por  el  de  levante  con  las 
llanuras  de  Campos,  por  el  sur  con  los  montuosos  carrascdes 
de  Salamanca ;  sólo  hacia  poniente  presenta  más  elevada  barrera  ^^ 
al  vecino  reino  de  Portugal,  bastante  para  defenderla  ínterin  ~ 
aquél  permanezca  extranjero,  mas  no  can  insuperable  que  exclu- 
sa para  algún  día  legítimas  esperanzas  de  unión.  Corta  el  Duero 
aunque  no  por  igual,  corriendo  de  este  á  oeste,  la  anchura  del 
territorio;  júntasele  el  Tormes  por  el  ángulo  de  sudoeste,  y 
baja  dt:1  norte  á  incorporársele  el  Eda,  que  cruzando  en  diago- 
nal su  mayor  extensión,  la  divide  en  dos  países  de  muy  distinta 
naturaleza:  quebrado  y  silvestre  el  de  su  orilla  derecha  com* 
puesto  de  los  distritos  de  Sanabría  y  AlcaAices,  llano  y  feracísí' 
mo  el  que  se  extiende  á  la  izquierda  por  las  comarcas  de  Bena 
vence.  Villalpando,  Zamora  y  Toro,  Tierra  del  ^an  y  tierra  del 
vin&  según  su  preferente  cosecha  se  denoíninaban  estas  vastas 
campiñas,  comprendiendo  la  última  allende  el  Duero  el  onduloso 
término  de  Fuente  Saúco;  el  de  Sayago,  todavía  más  desigual 
puede  cal  i  Mearse  de  serranía. 

Para  empezar  nuestra  rápida  excursión  salgamos  ya  de 
Toro;  y  si  vamos  á  caza  de  recuerdos,  en  vex  de  seguir  la  fruc- 
tífera vega  donde  vació  su  cuerno  la  abundancia ,  caminemos 
hacía  oriente  poco  más  de  una  legua  hasta  descubrir  á  Morales. 
Alli  falleció  en  1516  D.  Alforso  primogi^nito  del  infante  D.Juan 
el  de  Tarifa,  casado  con  Teresa  NúAez  de  Lara;  allí,  según  al- 
gunos, le  nació  al  rey  D.  Pedro  acampado  contra  Toro  en  el 
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verano  de  1355  la  in(anta  Isabel,  tercer  fruto  de  sus  amores 
con  la  PadílIa^  Contaba  la  vitla  tres  parroQuias  en  ra^ón  de  su 
importancia;  tres  conserva  aún  Pozo  Antiguo,  y  dos  respectiva- 
mente Pinitla,  Vgz  de  Marbán  y  Bclvcr  de  I05  Montes,  situadas 
al  norte  una  tras  otra  en  suaves  y  fértiles  laderas.  Junto  á  la 
última  ñorecía  en  el  siglo  ki  enriquecido  con  donaciones  cuan- 
tiosas un  monasterio  titulado  San  Salvador  de  Villaccyt^  que  á 
principios  del  siguiente  se  incoq>oró  al  de  Sahagún,  bien  que 
todavía  en  d  xin  sostenía  graves  contiendas  con  los  vecinos,  y 
era  objeto  de  atroces  violencias.  Las  ruinas  del  castillo  de  Bel- 
ver  representan  á  la  fantasía  la  alevosa  muerte  de  Alvar  Núftez 
Osorio,  que  caído  de  la  privanza  de  Alfonso  XI  se  había  forta-  M 
lecido  en  aquel  país  todo  suyo  contra  la  saña  de  sus  encmt. 
gos  ([):  de  un  falso  atntgo  le  vínu  el  daño,  y  en  cierto  día  de 
Octubre  de  i  ^^28  hallándole  desapercibido  le  mató  Á  puñaladas 
Ramiro  FIórcz  su  alcaide  y  su  vasallo» 

De  la  cordillera  que  por  el  sur  separa  la  provincia  de  la  de 
Salamanca,  bajan  numerosos  arroyuelos  que  fecundan  los  valles 
de  Fuente  Saúco  y  se  unen  al  GuarcHa  para  rendir  tributo  al 
Duero;  ríeos  viñedos  visten  el  pié  de  sus  lomas,  densos  bosques 


I 


(t>    CI  citado  p^^ma  d«  A|fOD«o  XI  iadlca  la«  vu«las  po»c«Í«na«  <l«  Oiorio  ce 


Don  AUar  Nunnc»  de  Ossorío. 
Mucho*  buenott  con  cJ  vao. 
Por  SimADca«  pato  i  Oorío 
K  íiit%c  i  San  Homan  > 

A  lircnnn  c  no1vcr« 
A  Ticdrj»  miiy  rc*l  caaa. 


E  iiittc  C'tn  muy  grnn  plnccr 
\  San  Pedro  de  U  Tan», 

A  Oler  de  Fumoscl  fticrit 
00  z\  l\:hi)ro  tenia: 
Xon  cuyd4V<i  ca  la  iniicrte 
Ouc  accrcA  Te  venid. 


n^l 


DcBpucft  de  poner  en  boca  del  «onde  eov  <|ucrr«l)ais  y  lo*  rvonc*  que  tenia  para 
fnircg*r  cil  rey  los  ciiitl'i\\o*í.  menciona  au  muerte  con  b/cvc*  y  míaUriotiafi  frincq, 
dundo  ácntcadL-r  que  fue  lu«ia  cKpiao:ón  de  la  que  por  consejo  «uyo  m  diú  ca 
Toro  &  D.  Juan  el  Tuerto*  á  quien  antes  habia  pertenecido  Bclvcr. 


Todo  el  mundo  Cablará 
tic  como  lu  DioscoiDpHót 
Üotiúc  liro  A  rion  Johan 
l?»t<  conde  allí  fTioriú. 

Rn  Bclvcr  cosiülo  fuerte 
Hí  to  mataron  sin  laUa 


Ea  como  fue  la  su  muerte 

I.ACMOno  ttC  locdllí. 

Muiaroniu  nm  ¿ucrrA 

R  ftin  c^viilUrEii ; 

kr\  rey  cobro  tu  ikira 

guclcforuJda  tcnÍA, 
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y  matorrales  sus  cimas,  y  pueblan  sus  cañadas  algunas  vOlas 
DO  insignificantes.  Tales  son  la  capital  del  partido  amurallada 
en  otro  tiempo ;  Fuente  la  Peña  notable  por  su  frondosa  arbo- 
leda, calles  rectas  y  espaciosas  y  linda  parroquia  de  tres  naves; 
y  la  Bóveda,  cabeza  de  una  vasta  encomienda  de  San  Juan  que 
en  1 116  dio  la  reina  Urraca  á  la  orden  luego  después  de  funda- 
da. En  el  camino,  á  la  subida  de  unas  cuestas  cubiertas  de  ca- 
rrascas é  infestadas  algún  día  de  ladrones,  se  nos  aparecíenm 
en  amena  soledad  los  restos  de  un  monasterio  esclarecido  ^ 
los  anales  císterdeRses :  dióle  principio  Martín  Cid,  natural  de 
Zamora,  unido  coa  cuatro  monjes  que  le  envió  desde  Claraval 
San  B^nardo,  y  en  1137  Alfonso  VII  hallándoh  varón  justo  le 
dio  para  este  fin  el  lugar  del  Cubo,  situado  á  la  raya  en  la  ver- 
dente  opuesta.  La  abadía  llevaba  el  nombre  del  vecino  pueblo 
de  Peleas,  y  estuvo  en  otro  paraje  inmediato  llamado  de  Bdlo- 
fonte  hasta  1232  en  que  se  trasladó  al  actual,  que  por  doto 
no  desmerece  del  título  hermoso  de  Valparaíso,  Promovió  dicha 
mudanza  el  santo  rey  Fernando  en  memoria  de  haber  nacido 
puntualmente  en  aquel  sitio. en  11 98,  cuando  era  todavía  de- 
sierto monte,  donde  á  la  insigne  Berenguela  sobrecogieron  en 
un  viaje  los  dolores  del  parto :  y  siglos  después  el  culto  religio- 
so consagró  la  cuna  del  gran  monarca  juntamente  con  el  sepul- 
cro del  abad  Martín,  cuyos  restos  fueron  traídos  solemnemente 
de  su  mansión  primera,  tributándose  al  fundador  lo  mismo  que 
al  bienhechor  ios  honores  de  bienaventurado. 

Sólo  paredones  y  algunas  bóvedas  subsisten  (i);  mas  por 
lo  que  ha  quedado  se  reconoce  que  era  de  tres  naves  la  iglesia, 
muy  bajas  las  laterales  y  cortadas  en  época  posterior  para  ca* 
pillas,  bizantinos  tos  capiteles  de  los  pilares,  ojivos  en  general 
los  arcos,  bien  que  de  medio  punto  como  más  antiguos  los  del 
ancho  y  profundo  crucero:  de  la  capilla  mayor  nada  aparece;  la 


( I )    NoB  rererímos  aquí,  como  por  lo  general  en  el  texto,  á  la  época  de  nuestro 
viaje  en  1853. 


portada  y  la  torre  se  ve  que  habfan  sido  renovadas  at  estilo 
churrigueresco.  Aún  demuestra  mejor  sm  gusto  gótico  Rondo 
el  Urdo  claustro,  trazado  por  cuatro  galerías  de  seb  arcos  cad 
una,  que  guarnecían  delicados  follajes  mezclados  con  figuras 
de  animales  de  toda  especie,  y  bordaban  puros  y  sutilísimos 
arabescos;  las  bóvedas  de  crucería  de  sus  ánditos  arrancaban 
de  repisas   compuestas  de   grupu»  de  anj^elítos  con  escudos  y* 
rótulos,  en  alguno  de  los  cuales  puede  aún  leerse  doci&r  dt  Ora 
do,  y  estas  palabras  despiden  bastante  luz  para  conjeturar  que 
aquella  espléndida  obra  se  debió  en  todo  ó  en  parte  á  la  murí- 
fícenda  del  fundador  de  la  capilla  de  San  Juan  Evangelista  en 
la  catedral  de  Zamora,  con  cuya  gentile^ta  guarda  singular  ana- 
logía (i).  En  el  género  barroco  se  presenta  allí  la  galería  alta 
decorada  de  medallones,  en  el  bizantino  la  sala  capitular  co 
portada  y  dos  ajimeces  de  plena  cimbra  y  roliimnas  de  labrado: 
capiteles  y  pilares  cjue  aguantan  sus  apuntadas  bóvedas:   sobr 
varias  puertas  nótanse  versos  latinos  en  elogio  del  patriarca  do] 
la  orden  (2)-  No  lejos  de  Valparaíso,  en  San  Miguel  de  la  Ri- 
bera, había  un  convento  de  franciscos  descalzos  que  se  honraba 
de  haber  sido  fundación  y  residencia  de  San   Pedro  de  Alcán- 
tara. 

Encierran  la  comarca  de  Sayago  por  norte  y  oeste  el  Due 
ro.  por  sur  el  Tormes  metidos  en  profundos  cauces ;  y  en  la 
estación  de  las  lluvias  con  los  manantiales  que  dó  quiera  brotan 
inúndase  la  tierra  surcada  por  infínitos  torrentes  ó  rieras  que 
desaparecen  en  verano.  Abundantes  pastos  alimentan  en  sus 
valles  copiosísimo  ganado,  cu>*a  lana  constituye  la  industria  del 
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Ci>   Véase  pég.^fig- 

(9]   Pertenecí:»  díchot  versos  al  género  conccptt>o»o: 

Ipfto  aalutanicni  BernArdum  Vir^a  SaluCaip 


áicnto  que  me  atribuya  el  »cñor  Kernürtd»  Duro  ta  dispAraEadB  c<»pia  que  de 
«atox  vcr«o«  ¡n^crtai»  tomo  I,  pig.  4  ^7  de  sds  Memorias,  sin  metro  y  lín  icntido,  ^ 
pues  d  no  haber  pud ido  ó  mbido  leer  otra  cova,  rÍ  d«bl«  puMJcarloví  yo,  nj 
trana«rí  birlo*. 
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pafs.  Humildes  y  reducidos  son  aquellos  pueblos  pastoriles, 
no  es  de  Ins  mayores  entre  ellos  Bermillo  su  cahc7a.   Gánanle 
cn   vecindario  Pcrcrucla,  Peñaoscndc,   Almcida   y  sobre    todo 
Fermosclie  asentada  sobre  un  peñasco  en  la  confluencia  de  am- 
bos ríos,  entre  deliciosos  cerros  plantados  de  viña,  á  vista  de  la 
frontera  de  Portugal.  Antes  de  pasarla  el  Duero  para  hacerse  H 
lusitano,  COTTC  largo  trecho  encajonado  por  desfiladeros  de  su-  ^ 
blíme  y  pintoresco  horror,  cuyos  inaccesibles  ribazos  franquean 
osadamente  las  bandas  contrabandistas.  Hn  el  ya  desmantelado 
castillo  de  Fermoselle  tuvo  preso  el  obispo  Acuña  al  alcalde      i 
Ronquillo  al  tomar  posesorio  de  la  mitra  contra  el  interdicto  H 
real;  y  en  él  tremoló  todavía  después  del  desastre  de  Villalar 
el  estandarte  comunero  sostenido  por  los  Porras,  notable  ramilia 
lamorana. 

Sobre  las  márgenes  del  Duero  se  dilata  en  el  centro  de  la 
provincia  el  distrito  de  la  capital,  más  fecundo  en  vino  por  un 
lado,  más  pingiie  en  miases  por  t*l  otro,  y  limitado  al  occidente 
por  el  rápido  curso  del  Esla.  Una  barca  que  cruza  este  río  daba 
ya  nombre  al  empezar  el  siglo  x  á  San  Pedro  de  la  Nave  (i), 
priorato  benedictino  y  hoy  parroquia  del  lugar,  que  bajo  vulgar 
y  desnuda  cascara  encierra  una  de  aquellas  pequeñas  y  precio- 
sas basílicas,  de  que  sólo  Asturias  conserva  raros  ejemplares. 
Es  un  rectángulo  cuadrilongo  de  tres  naves,  partidas  tiansver- 
salmente  por  un  crucero,  á  cuyos  extremos  se  abren  sus  dos 
puertas:  en  el  fondo  avanza  la  capilla  mayor  también  rectangu- 
lar. I^s  bóvedas  son  de  plena  cimbra;  tragaluces,  ventanas, 
ajimeces  de  dos  y  tres  arquit05«  lodo  de  medio  punto;  columnas 
no  las  hay  sino  en  los  cuatro  ángulos  de  intersección  del  cruce- 
ro, y  en  el  arco  toral  del  santuario  que  es  de  pronunciada  he- 
rradura; y  sus  capiteles,  longitudinalmente  aplastados  á  manera  S 
de  impostas,  presentan  en  su  frente  y  en  sus  costados  curiosos  " 
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(i)    CMa  Xr^^t  un  dcciimrnifl  del  Mñrt  t^at  por  el  <iue  Alfomo  III  dio  4  CSlc 
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relieves,  en  los  que  contrasta  la  rudeza  de  las  ñg^uras  con  la 
gentileza  de  follajes  y  entrelazo»  (i).  Las  naves  laterales  co* 
munican  con  los  brazos  del  crucero  por  arcos  rebajados,  por 
cima  de  lo^  cuales  corre  una  especie  de  tribuna  con  labrado 
friso  en  el  antepecho.  Montamarta  tres  leguas  al  norte  de  Za- 
mora  tenía  también  su  monasterio,  y  tres  leguas  más  allá  en  la 
misma  orilla  del  Esla  florecía  el  de  Moreruela,  de  cuya  suntuo- 
^dad  nulamente  quedan  informes  ruinas  dominando  el  pantano* 
so  terreno.  No  fué  allí  sin  embargo  donde  á  fines  del  siglo  ix  lo 
erigió  San  Froilán  reuniendo  cerca  de  doscientos  monjes  y  don- 
de le  acompañó  en  el  retiro  San  Atilano:  su  célebre  fundación 
estuvo  algo  más  arriba  en  sitio  más  saludable  mientras  la  habi- 
taron los  benedictinos,  lusta  que  en  1 153  reemplazados  por  los 
cistercienses ,  cambiaron  estos  de  lugar  por  intervención  de 
D.  Ponce  de  Cabrera  á  quien  Alfonso  el  emperador  encomendó 
su  instala  miento.  Bajo  el  patronato  de  los  herederos  del  conde 
que  se  enterraban  en  dicha  iglesia  y  con  las  dádivas  de  una  in- 
fanta de  Portugal,  insigne  protectora  de  la  casa,  y  hermana, 
según  algunos,  de  la  reina  Teresa  primera  esposa  de  Alfon- 
so IX  (2).  elevóse  Morerucla  á  un  grado  de  esplendor,  de  que 
apenas  permiten  ya  formar  idea  sus  escombros,  y  que  pronto 
atestiguarán  no  más  las  mudas  páginas  de  la  historia. 

Ilustraba  no  menos  la  izquierda  margen  del  Esta  el  castillo 


(1 }    Peprcflcntn  uno  <\e  c^ta%  Ircniti»  el   ucnñciA  de  U*«c.  otro  ■  t>4nicl  en  ol 

Ugodc  toa  tcon«a;  en  loa  co»tjcloa  hc  notan  ioflquÍ»iaiOB  Sod  Pedro.  S^n  Pnblo. 
Sanio  Tomj^iiy  $an  Felipe»  lodo  con  ftu»  correspondiente»  reircfos;  di^ln^ucnflc 
por  lo  fccnliJcza  lo»  cimacio»  y  loa  íriuis. 

(i)  MnrokA.  que  rió  en  In  capítU  mtyor  de  Morcruola  la  lunbA  olta  de  esta 
Infanta  con  bulto  de  piedra,  no  pudo  ávcH^jarflu  nombre;  KIsco  b  llanca  Bcreo- 
gucJei  hiju  menor  de  S&ocbo  T  de  PofIuiiihiI.  bien  que  Méndez  Silva  •teguTA  que 
¿8to  muri^  de  corta  ednd^  Pero  «i  c«  caerlo,  como  .-iFirmn  HcrcuJana,  moderno  c 
insigne  hiatoriado'  Oc  P*<jnu((ol.  con  «fcrcncia  á  graves  uulofi:»  cAtrAnjcro»,  quc 
dichft  K<rrfi/:tirla  ea»A  con  Valdcmnrri  II  rry  dfi  DinüiDArea  y  qu«  rcinuroa  allí 
au»  hijos,  no  pnrccc  probable  que  viniese  A  ser  enterrada  gd  Morerucla  J{acc 
pocos  itioí  que  dentrn  de  un  «cpukr^^  de  nqucl  templo  ac  encontré  una  momia 
ücxibLc  todaiid.queiuC  llevada  é  la  ealcdraj  de  Zamora:  di]Ofic  entoncca  que  era 
et  cftdAver  de  la  enpoao  de  AI<fnao  MciénJcx  de  Borne»,  caballero  portii^u<»  que 

eo  1 1 66  dio  varios  tugarca  ai  monaatcrlo. 


de  Castrotorafe  poblado  por  Femaido  II  de  Ledn  (t),  defendi- 
do  valerosamente  á  nombre  de  Isabel  la  Católica  contra  el  rey 
de  Portugal,  y  dado  por  salvaguardia  á  Alonso  de  Valencia 
después  que  hubo  entregado  á  Zamora:  hoy  liasCa  el  nombre 
del  pueblo  ha  sido  sustituido  por  el  de  San  Cebríán,  pero  con> 
tinúa  poseyendo  su  ccrrítcrío  la  orden  de  Santiago.  Más  al  este 
Villafáfila  contigua  á  ima^  «Militrosas  lagunas,  población  harto 
reducida  para  cuatro  parroquias  que  contiene,  vio  en  150o  al 
Key  Católico  firmar  la  avenencia  por  la  cual  entregaba  á  su  im- 
paciente yerno  Felipe  de  Austria  el  gobierno  de  Castilla.  1  ierra 
de  Campos  es  ya  propiamente  toda  la  ^*asta  llanura  que  por 
aquel  lado  termina  en  el  Valderaduey,  poblada  de  lugares  más 
crecidos  entre  los  cualc:«  descuella  Vitlalpando:  á  los  recueixlos 
de  esta  populosa  villa  anteriormente  ya  pagamos  homenaje  (3); 
á  sus  monumentos,  caso  de  que  se  nos  engallara  al  asegurarnos 
que  no  los  tiene,  pedimos  perdón  de  haber  sacrificado  su  exa- 
men á  la  rapidez  de  nuestra  ruta. 

A  la  otra  parte  del  Esla  varía  completamente  cl  aspecto  del 
país  fragosas  monuftas>  densos  bosques  de  robles  y  encinas, 
enmarañados  jarales,  copiosas  fuentes  y  arroyos  que  cubren  de 
escaso  verdor  el  denegrido  suelo,  pueblos  cortos  y  pobres  que 
casi  pueden  calificarse  de  caseríos.  Entre  el  expre^do  río,  la 
imponente  sierra  de  la  Culebra  y  la  frontera  de  Portugal,  forma 
el  áspero  partido  de  Alcaniccs  un  triángulo  cuyo  vértice  apoya 
en  el  Duero.  Rige  desde  lejos  en  lo  eclesiástico  casi  toda  su  co* 
marca  el  báculo  arzobispal  de  Santiago  mediante  las  dos  vicarías 
de  Alba  y  Aliste,  que  toman  su  nombre,  ésta  del  riachuelo  prin- 
cipal  que  la  baAa,  aquella  del  antiguo  castillo  que  coronaba  una 
de  sus  más  altas  cimas  ios  vocablos  unidos  de  Alba  de  Aliste, 
sirvieron  de  título  á  un  condado,  que  obtuvo  desde  mediados 
del  siglo  XV  la  rama  segunda  del  almirante  Enríqucz.  mantenién 


I 
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(ll    A*I  dicen  cl  Anobispo  O.  Htudñgo  y  el  TudcnM,  pero  yaco  i  i  «9  Alíuci- 
«o  Vil  conccdid  terminal  á  c«te  concejo  y  el  (aera  át  /«mont- 
ii)    Vduc  atrá».  pág.  %oo. 
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dose  en  su  posesión  contra  la  autoridad  real  de  Juan  II  (i),  A 
favor  de  otro  x^ástago  de  la  mismfi  estiq>e  erigió  el  Emperador 
en  marquesado  la  villa  de  Alcañiccs,  cuyo  señorío  Iiabfa  here- 
dado por  enlace  con  la  familia  de  Almanza;  anteriormente  la 
poseyeron  los  templarios,  y  en  1297  para  poner  término  á  pe* 
ligrosas  guerras  se  celebraron  en  el[a  los  dos  enlaces  del  joven 
rey  Fernando  IV  con  Constanza  de  Portugal  y  del  príncipe  her- 
mano de  ésta  con  Beatriz  de  Castilla.  Todavía  existe  el  )>alacH> 
de  los  señores  y  en  el  centro  de  la  plaza  un  cubo  de  su  forialci^a 
convertido  en  torre  de  reloj.  Marqués  de  Tábara  casi  al  propio 
tiempo  fué  creado  un  Pímentel,  y  también  allí  habfan  dominado 
los  templarios,  y  en  época  niás  remota  el  gran  cenobita  San 
Frotlán  había  congregado  allí  cerca  en  vida  monástica  sciscícn^ 
tas  personas  de  ambos  sexos. 

A  espaldas  de  la  sierra  de  la  Culebra  se  encrespan  al  norte 
otra^  aún  man  formidables,  la  Segundera,  la  (iamoneda,  la  Pefia 
Negra,  que  cruzándose  en  varias  direcciones  y  trazándolos  Hmi 
tes  de  León,  Galicia  y  Portugal,  forman  acaso  el  punto  culmi- 
nante de  Castilla  la  Vieja  y  comprenden  en  sus  rápidas  vertientes 
y  profundos  valles  la  tierra  de  Sanabrla.  Nada  ofrecen  de  histó- 
rico sus  lugarejo*;  sepultados  en  la  nieve  la  mitad  del  ano,  sino 
algún  nombre  tal  como  Ungilde  y  Herm¡3cndc  que  despierta  la 
memoria  de  sus  pobladores  godos.  Entonces  al  parecer,  en  lo 
más  áspero  y  frondoso  de  aquellas  breñas,  se  elevaba  ya  el  mo- 
nasterio de  San  Martín  de  Castañeda,  que  reedificó  en  el  siglo  x 
el  abad  Juan,  venido  de  Córdoba  la  musulmana,  á  reparar  en  el 
país  reconquistado  los  estragos  de  los  musulmanes  (2)    propie- 


(T)  Le»  de  BcQivcnic  hnclo  i^^SnciuelUtndov  por  HU  ^onde  4CU<ücroiia  Alba 
de  Al  i  «te  ^nccavnba  cvrcado  por  lod  del  rey  y  lo  roniron  ial«»rcl  e«rco.— >Ma<iia> 
NI,  lib  XXll,  cjip,  7,  CrOntCiií  de  Ju^ti  It.  ¿ap.  1 07. 

(>)  Trnn&cnbLremoíi  ai^uí  la  inKcnpcidriquc  cnclcapítulodcl  Vierrodol  toiDO 
de  AtiuriáS  y  í-cc»  no  hicimos  mús  que  indicara  Híí  tccus  anU^^utiuí  MarUftus 
SanClut  cji  honore  ií^ítfu j,  brevi'^pert  íntírvirluf  ii«  wtanjii  Jiriáíu§^  Joh€<  Joh^n- 
Htíf  abb*i  a  C<írJut'a  ircníí  ct  hic  ícrtifitum  tíU^il.  eáU  rviHAn  á  fandimentit  ^txit 
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dad  de  tos  monjes  era  d  profundo  y  anchuroso  lago,  dcmde  n 
precipita  en  su  nacimiento  el  Tera,  y  de  donde  vuelve  ásafir 
para  reccMTer  en  toda  su  longitud  el  distrito  y  visitar  i  medio 
camino  la  villa  que  es  su  cabeza.  La  Puebla  de  Saoaluia  como 
plaza  fronteriza  tiene  muros  que  la  anea  y  rahiesto  castillo  que 
dommá  la  comarca ;  ningún  hecho  de  armas  recuerda,  sin  em- 
bargo, sino  una  pacífica  táen  que  importanttsinia  conEerenca 
tenida  á  20  de  Junio  de  1 506  entre  Femando  el  Catt^ico  y  d 
Archiduque,  receloso  y  bien  escoltado  el  yerno,  inenne  y  s^oa- 
Ue  el  suegro  con  singulares  muestras  de  cordialidad  y  aboc^- 
ción.  Dos  horas  hablaron  á  solas  dentro  de  una  ainita  cont^ua 
al  Remésala  á  igual  distancia  de  la  Puebla  y  de  Asturianos  d<XHk 
tenían  sus  respectivos  alojamientos,  sirviéndoles  de.  portero  d 
gran  Cisneros  que  cerrada  la  puerta  y  sentado  en  un  poyo  man- 
tuvo los  grandes  á  respetable  distancia  {1). 

Caminando  al  oriente  hacia  Mombuey  y  Villar  de  Gerros, 
ensánchanse  las  cafiadas  y  suavízase  insensiblemaíite  d  t^reoo, 
de  suerte  que  al  entrar  el  Tera  en  el  partido  de  Benavente  riega 
ya  una  fértil  y  deliciosa  vega  sembrada  de  puebledtos  y  en  d 
siglo  X  de  monasterios  (2).  Con  ella  confluyen  á  su  izquierda  el 
valle  de  Vídriales,  á  su  derecha  el  de  Valverde,  surcados  por 
arroyuelos ;  del  lado  del  norte  baja  el  Orbigo  reunido  con  el 
Eria,  que  después  de  cruzar  los  campos  de  la  Polvorosa,  teatro 


annís  dúo  et  tribus  mensibus  perada  sunt  hec  operibus^Ordoniuspi^ragens  scepfr^, 
era  novies  centena  novtes  dena.  Así  copió  Morales  la  era  que  correspondería  si 
año  953;  MflstJeu  interpreta  laa  dos  últimas  palabras  que  no  se  leen  bien  nona  el 
quinquanena  que  sería  el  año  9  a  I .  Yepes  La  refiere  al  9  x  6-  La  frase  non  imperiali- 
busjussts  recuerda  otra  análoga  de  la  inscripción  coetánea  de  San  Pedro  de  Mon- 
tes non  appressione  vulgi  sed  lar¿itate  pitiíii  el  sudorejralram, 

{1)  De  esta  entrevista  hablan  extensa  mente  nuestros  historiadores,  refiriendo 
la  numerosa  comitiva  del  archiduque  y  loa  donaires  que  el  Rey  Católico,  diaímu- 
lando  su  sentimienlo,  dirigía  á  cada  uno  de  los  grandes  que  coQ  aquél  venían  se- 
cretamente armados. 

(a)  Distinguióse  por  su  opulencia  y  devoción  el  de  Santa  Marta  de  Tero  que 
floreció  hasta  el  Biglo  xvi  en  que  su  abadía  se  convirtió  en  dignidad  de  la  catedral 
or  "a^h*"'  ^  ^^  '"  misma  nbcra  existió  el  de  San  Miguel  de  Camarzana.  Otro  dú- 
pliee  o  de  ambos  sexos  hubo  á  corta  distancia  de  allí  cíi  San  Pedro  de  Zamudia. 
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de  las  victorias  de  Alfonso  III  (i)  y  cuyo  sobrenombre  loman 
diversos  lugares,  rinde  al  Es!a  sus  caudales  algo  más  arriba  que 
el  Tera.  En  el  mismo  desagua  el  Cea  por  la  parte  oriental, 
donde  se  encuentran  poblaciones  más  confiiderables,  Fuentes  de 
Ropel,  Villalobos.  Castro  Gonsalo,  con  dos  6  tres  parroquias 
cada  una,  y  la  Ollima  con  restos  de  castillo  y  un  puente  de  vein- 
tisiete ojos  sobre  el  Esla,  memorable  por  diversas  batallas  y 
cuya  antigüedad  pretende  remontarse  á  los  celtas. 

Hacía  la  confluencia  de  estos  ríos,  entre  el  Orbigo  y  el  Esla, 
se  asienta  la  villa  de  Benavcrtc,  tercera  de  la  provincia,  cercada 
de  amenísimas  huertas  y  lozanos  plantíos,  dispuesta  en  anñtea* 
tro,  rica  en  iglesias  monumentales,  coronada  por  ct  alcázar  de 
sus  condes  Antes  de  penetrar  en  su  amurallado  recinto,  interro- 
jaréis  acerca  de  su  fundación  á  ta  historia^  y  ella,  no  atrcvién- 
?sc  á  registrar  en  sus  críticas  páginas  el  sitio  que  refiere  la 
CrénicA  genera/,  puesto  á  la  villa  en  81 1  por  Ores,  rey  moro 
de  Mérída,  del  cual  dice  ta  libró  Alfonso  el  Casto  ayudado  del 
valiente  Hernardo  su  sobrino,  no  os  presentará  sino  oscuridad  y 
vacío  antes  de  que  la  poblara  Fernando  \\  de  Lpeón  (2),  Pero  os 
contará  en  seguida  que  en  1 1  76  la  honró  su  poblador  reuniendo 
allí  en  corles  á  la  mayor  parte  de  los  prelados  y  grandes  de  su 
reino,  que  en  22  de  Enero  de  1 1 88  detenido  en  ella  por  mortal 
dolencia  le  legó  su  postrer  suspiro,  que  su  hijo  Alfonso  IX 
en  I  202  la  escogió  para  celebrar  segundas  cortes  cuyo  ordena 
miento  se  conserva,  y  que  allí  en  1  23 1  Fernando  el  Santo  firmó 
con  sus  hermanas  Sancha  y  Dulce,  hijas  de  primer  matrimonio, 
la  concordia  que  le  allanó  pacífica,  senda  al  trono  de  Lcón^com- 
prándoles  con  la  renta  Je  treinta  mil  doblas  de  oro  la  renuncia 
de  sus  derechos»  En  ella  tenían  \os  caballeros  del  Temple  una 


(1  ■    Vcoic  gI  K^mo  de  Aitittiji5  \  Lfftín.  (Ap-  Vf,  i.*  parte. 

la)  Ccfícrnlmcnte  »t-  nía  en  el  aúo  11 6^)  la  fcch«  d<  e«U  puctilo»  pero  dchc  aer 
antcrjor,  puc4  en  * .'  de  Ociubrc  de  1  1  tS  te  livUftbs  en  Dcnavcntc  el  rey  al  otor- 
gar fuero  á  In  villi  de  IJanc^  "  «acudo  ecoaccnlr^do  por  d  mi  fuero  de  Bcnov^ntc 
que  yo  poMí.* 


de  sus  principales  batlías  ó  encomiendas,  y  sus  iglesias  por  una 
singular  anomalía  dependían  y  aún  dependen  de  la  diócesis  de 
Oviedo,  de  cuyos  confines  distan  más  de  veinte  leguas. 

Durante  siglo  y  medio  se  hace  menos  frecuente  en  los  ana- 
les la  memoria  de  Benavente,  tal  vez  por  efecto  de  decadencia, 
pues  Sancho  IV  concedió  privilegios  en  i  285  á  los  que  acudie- 
ran á  repoblarla.  Pero  desde  que  Enrique  II  la  díó  con  titulo  de 
ducado  Á  su  hijo  bastardo  D.  Fadriquc,  si  no  más  próspera  vino 
á  wr  más  famosa.  Una  hueste  formidable  de  portugueses  é  in- 
gleses le  puso  cerco  en  1387;  mas  el  valor  de  Alvaro  Osorio 
que  la  defendía  y  la  escasez  de  víveres  que  destruyeron  muchas 
leguas  al  rededor  los  mismos  naturales,  obligaron  al  enemigo  á 
retirarse  con  desdoro  al  cabo  de  dos  meses.  No  es  que  debiera 
la  salvación  á  su  duque,  que  ambicionando  )a  regencia  de  Enri* 
que  III  su  sobrino  contra  el  tenor  del  testamento  de  Juan  I,  mal 
contento  de  la  preponderancia  de  sus  colegas  y  dp-sesperado  al 
fin  de  verse  excluido  del  gobierno,  no  se  retiró  á  la  cabeza  de 
sus  estados  sino  para  mantener  más  de  cerca  sus  inteligencias 
con  el  rey  de  Portugal  cuya  alianza  procuraba  enlazándose  con 
su  hija,  y  para  agitar  el  país  con  sus  armamentos  ¿  infructuosas 
tentativas  contra  Zamora.  Tan  pronto  reñido  como  reconciliado 
con  la  corte,  llegó  á  fatigar  la  clemencia  del  joven  rey,  quien  al 
salir  de  su  menor  edad,  trocada  en  rigor  la  condescendencia, 
mandóle  preso  al  castillo  de  Monterrey  y  luego  al  de  Mora, 
desde  donde  matando  al  alcaide  pudo  escapar  á  Navarra;  pero 
entregado  en  1414  por  aquel  príncipe,  á  pesar  de  ser  cuftado 
suyo,  al  enviado  de  Castilla,  acabó  tristemente  sus  días  el  inquíe* 
to  D.  Fadrique  en  la  fortaleza  de  Almodóvar  junto  i  Córdoba, 
sin  poder  legar  sus  dominios  á  su  única  hija  Leonor  que  haUa 
casado  en  1408  con  el  adelantado  Pedro  Manrique  (i). 


(I)  ^tUiarso&pcchnquc  ota  hiki.  cuya  madre  no^onttii  quien fu^-»c.lA  hubv 
el  «luquc  en  nu  prima  D/  Looncr  de  <:a4i]ll:i.  hi|a  del  inínnu  D<  Sanchv  conilc  de 
Alburqucr^uc  y  capotu  de  Día  fincha  de  RoÍ«i,  «cAor  de  Honcófi.ái^uitn  va  1 191 

mataron  *lcvoMmenle  lo«  criado»  de  l>  Fadrique  por  etlOf  atnor««  <il  wx,  mJ» 


I 


Sif  confiscada  herenda  la  transfirui  en  1398  d  monarca  á 
un  noble  portugués  llamado  Juan  Alonso  Pimental,  cacado  con 
una  tía  materna  de  la  reina  Beatriz  esposa  de  Juan  1,  recompen- 
sando así  sus  leales  servicios  y  cuantiosas  pérdidas  por  la  causa 
de  Castilla,  é  indemnizándole  por  la  entrega  de  liraganaa  y  Vt 
ñaes  (i)-  Bcnavenie  nada  perdió  de  su  importancia  al  conver- 
tirse de  villa  ducal  en  condal  bajo  la  jurisdicción  de  la  ilustre 
familia  emigrada,  que  se  arraigó  desde  luego  en  el  país  hasta 
competir  de  improviso  con  las  más  antiguas  y  poderosas  del 
reino.  El  segundo  conde  Rodrigo  Alonso*  aunque  yerno  del  Al- 
mirante y  suegro  del  infante  O.  Enrique  de  Aragón,  se  ladeó 
casi  siempre  á  favor  de  D.  Alvaro  de  Luna  á  quien  dtó  por  cs^ 
posa  en  1432  á  su  hija  Juana,  y  con  esto  y  con  su  constante 
adhesión  al  soberano,  adelantó  singularmente  su  fortuna  adqui* 
riendo  los  señoríos  de  Villalón  y  Mayorga.  Por  muerte  de  su 
primogénito  Juan  á  quien  hirió  en  Bcnavente  un  escudero  lu- 
chando con  él  por  diversión,  entró  á  succderle  el  otro  hijo  AI* 
fonso,  que  en  1441  hospedó  en  su  villa  con  grandes  fiestas  á 
Juan  U ;  pero  siguiendo  el  partido  de  los  grandes  descontentos, 
fué  preso  con  ellos  en  1448  y  llevado  á  la  fortaleza  de  Portillo. 
Al  presentarse  poco  después  á  las  puertas  de  su  alcázar  liber- 
tado del  encierro  con  la  fuga.  los  naturales  sublevados  echaron 
fuera  á  la  guarnición  reaK  y  bien  pertrechados  y  aguerridos 
contuvieron  al  mismo  rey  que  desistió  de  ponerles  sitio:  por  úl- 


bien  Que  pot  rcncillnii  i>n1ui£Af.  Muerio  el  nuhdo,  pidió  el  du<)tic  ltccn<tn  pan 
casar  con  H  víudu.  y  aunque  la  ottuvo  no  lo  cfecttitS.  pucí  D.*  Le<]QOf  M  mctid 
ttoalAcncl  convento  de  áancii  ápíritu*  de  Kcnavcntc.  Aftl  ««desprende  de  uedo- 
Gucccniu  ciiíiüo  por  Ciaiillu.  croiiií^t^  de  la  urden  dooiinicJioa-  que  dcii^ucitr«  en 
hrrmitnn  tlr  In  prii\cv^n  drl  in¡»imo  nfimhrc  ícotii  rar¡iT)  queoaMndo  íon  Tcmffndo 
de  Antcquvra  v'taa  á  ser  reJnA  de  Ara^^ri ;  y  nquclU  it\ti  diidn  ci  U  rcformadcn 
del  convento  de  doniiato^s  en  Toro  de  que  eci  »u  lugar  hdbkmo«;  cu¿ad>  y  no  her- 
mana de  dicho  1  ernnodo  I, 

(I  )     grc  \a9  h^bU  dddü  «1  r«)  Ftmindo  d«  Portugal  a1  canorlc  i<nt  D-'  Juana  óe 

Ucncsefl  hermana  de  Ja  rcifij  Leonor,  y  *c  las  £<in»eri-ó  Ennqtie  til  en  ci  convenin 
t^UG  hüo  eon  el  ni  recibirle  a  su  servicio»  bien  que  luego  U  mnnd^^  entreg^rioA  »l 
maestre  de  Santi^x^'  Pueden  lersc  lo«  documento»  en  el  Memoriat  publíeftdo  ca 
1753  sobre  los  derc^jhoi»  de  Joi  conde»  de  B<novcDlcA  ti  firandeid  de  pnvom 
flftse.  que  hemoK  tenido  presente  .il  ciietiblr  eilaa  llneai. 
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timo  la  caída  del  condestable  resarció  al  tercer  condede  Cüáoio 
había  perdido. 

lin  tiempo  del  cuarto.  llamado  Rodrigo  Alonso  como  su 
abuelo,  de  146Í  á  1499,  llegó  á  su  apogeo  la  pujanza  délos 
Pimcntclcs,  primero  por  la  naquera  de  Enrique  IV  que  le  noni' 
bró  duque  de  Benavente  y  conde  de  Carrión.  después  por  la 
gratitud  de  los  Reyes  Católicos,  de  quienes  contra  toda  espe- 
ranza se  declaró  el  campeón  más  decidido,  cayendo  en  Baltanas 
prisionero  de  los  portugueses»  Recompensáronle  entre  muchas 
mercedes  con  la  dojiación  de  la  Puebla  de  Sanabría  y  de  la  tie- 
rra de  Carballeda  que  perdió  Diego  de  Losada  por  su  desleal- 
tad:  pero  la  resistencia  de  los  pueblos  frustró  más  de  una  vez 
las  concesiones  reales;  Carrión  sostuvo  su  independencia  con  las 
armas  y  con  el  auxilio  de  otros  señores;  la  Coruña  sufrió  dos 
sitios  antes  que  reconocer  et  seflorío  del  conde  (t),  que  hubo  de 
contentarse  con  recibir  en  cambio  las  villas  de  Ayüdn  y  de  Ría- 
ita-  A  su  suegro  D.  Juan  Pacheco  tomó  cinco  fortalezas;  con  el 
conde  de  Lemos  tuvo  pernadas  querellas,  pero  intercedió  gene- 
rosamente por  su  competidor  ante  el  rey  Fernando  que  se  pre 
sentó  en  Benavente  para  dirimirlas.  Sus  camparlas  contra  tos 
moros  granadinos,  singularmente  en  los  sitbs  de  Ronda  y  Má- 
laga, coronaron  gloriosamente  su  carrera. 

Acompañados  del  qLiinto  conde  Alfonso  llegaron  A  Bena- 
vente en  23  de  junio  de  15061  Felipe  ct  Hermoso  y  su  infeliz 
esposa,  avanzando  hacia  la  capital  con  mayores  muestras  á  cada 
paso  de  ambición  en  et  uno  y  de  demencia  en  la  otra.  Alfonso 
Pimentcl  fué  uno  de  los  primeros  grandes  que  desnudaron  el 
acero  contra  las  rebeldes  Comunidades:  sii  hijo  y  sucesor  An- 


it}    «YoAdo  fllcdOile,  dice  «I  mentoHil  «itedo,  oon  cuatKKi^DU*   lani^i    y  al* 

gunn  ffL'Htc  de  á  pl¿  i  tooidr  poicsíon  de  dich.i  ciudad,  se  !c  rcftiíttii^  atiatiendo  a 
U  defensa  lamojror  purtc  dcJ  reino  de  lUlida,  por  IocukI  levont^ndo  el  cerco  que 
fe  ^abla  pucttoy  dando  vuelupar^  «uf  iicrr4A.  enu-ó  las  ciudades  de  &4nUigo  5 
OrcikBc  parn  sAi'BfucerBc  de  Busconinriotf,  y  eipitul*da  pax  con  1q«  íaI^**^*  yeín- 
dfldftAM  de  eU««  l>fl  deid  libre*.  Tn  CM^  vütjc  prendió  «I  enode  de  Camlñ*  por 
cierto  trato  doble  que  habia  hecho  contra  clf  y  le  tr^jopretod  Cn^iUla  donde  k 
luvo  trucho  tiempo  en  uoa  pnuln  tlr  mndcrA  en  U  fbrlnkt^  de  ftendvcnIC'" 


Eonio  sirvió  en  paz  y  en  guerra  al  Emperador  y  á  Felipe  11;  su 
nieto  Juan  Alonso,  después  de  armar  á  su  costa  nueve  mil  hom- 
bres para  la  incorporación  de  Portugal  y  de  acudir  á  la  defensa 
de  la  CoruAa  contra  los  ingleses,  de!>cmpcñó  diversos  virreinatos 
en  el  reinado  del  lil.  Ast  continuaron  en  la  primera  grada  del 
trono^  con  consideración  poco  menos  que  de  príncipes,  prevale- 
ciendo siempre  sobre  las  heredadas  coronaf;  ducales,  la  primitiva 
condal  de  Bcnavcnte  (i),  hasta  que  extinguida  hará  cíen  afios 
la  Knea  varonil  de  los  Pímcntdes,  después  de  absorber  tantas  y 
tan  ilustres  casas  vino  á  ser  absorbida  por  la  de  Osuna. 

(La  población  no  desmerece  de  la  grandeza  de  sus  seAores. 
Dejando  fuera  á  la  entrada  las  ruinas  de  un  convento  de  domi^ 
nicos  y  de  otro  de  Jerónimos,  penetra  el  viajero  por  una  puerta 
de  doble  ojiva  flanqueada  de  torreones  que  mira  hacia  sudeste, 
la  más  caracierística  de  las  seis  que  introducen  á  su  murado  re- 
cinto. Subiendo  siempre,  se  enfí!a  una  larga  calle,  donde  por  un 
lado  descuellan  la  portada  barroca  de  San  Francisco  y  su  torre 
cuadrangular  con  ventanas  de  medio  punco  coronada  de  pirámi' 
des  que  imitan  botareles;  por  otro  aparece  la  Tachada  del  hos- 
pital de  la  Piedad,  suntuosa  fundación  de  los  condes  en  la  se- 
gunda década  del  siglo  xvi  (a).  Un  precioso  marco  de  góticos 
Ibllajcs  encuadra  el  arco  semicircular  de  su  ingreso,  y  labores 
^dc  análogo  estilo  bordan  el  antepecho  de  su  galciia  superior. 

Más  arriba  en  e!  punto  más  frecuentado  levanta  la  parro- 
quia de  San  Nicolás  su  torre,  antigua  en  parle,  sobre  el  portal 
ojivo  decrecente  bien  que  desnudo  de  molduras.  Pero  llega  á  su 


(i>  Entre  lüi  titulo  qoc  >t  refundieron  en  dicho  condada  ñguran  1oicJuc«do> 
4c  Hi\tr>  PlauniTiA.  Arcos,  VlontcAgudo  f  Gandía,  Tos  marquesado»  de  Lotnbny, 
Javalquinit)  y  rcrri^nova.  loa  condndos  de  Luna,  llcLalcdiar  y  Oliva.  lo«  principa- 
dos de  t^quUncc  y  <\iiglona>  y  otro»  propios  d«  li>t  Zuñig«»,  Rorins,  Sotonayor  jr 
Ij  Vigü  de  Ouifioncs^ 

(j)    Debajo  de  unn  imagen  de  nuc»Crti  SeAora  y  de  dos  escudos  tJc  la  ramilía 
•-  la  mftt:ripcjón  «igukntc:  <Esic  hospital  hicLcron  y  dolsron  los  llks^^cAorcft 
I  Atonbo  rjmi:ntGl  tondc  quintil  c  do^i^  An«  de  VGliiai;o  c  Ili:rn;r4;  intituIorQn- 
ía  dr  rnn:tlr3  Scñr»f!»  dtr  U  Prrdad  i^orqijr  nircvro  Señor  \n  uya  di-  *u»  inimsSr  et^ 
aea<6«c  c  dotóvc  en  el  afio  de  MI>XV)I,  ncnbósc  en  el  of^o  de  XVIíK- 
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colmo  la  sorpresa  del  artista,  cuando  al  desembocar  en  la  plaza 
le  sale  al  encuentro  de  improviso  un  bellísimo  grupo  de  cinco 
ábsides,  decorados  todos  en  derredor  de  ventanas  bizantinas  con 
columnas  en  su$  jambas,  y  ce/lídos  de  modillones  que  se  unen 
formando  arquería.  Aquella  es  la  iglesia  principal  de  Bcnavcntc, 
Sama  María  del  Azoque^  cuyo  título  tal  vez  deriva  de  la  voz 
arábiga  azzoq  que  significa  mercado,  y  uno  de  los  monumentos 
más  curiosos  del  siglo  \n  ó  de  principios  del  xin.  A  un  lado  la 
cuadrada  torre  reforzada  con  robustos  estribos,  sembrada  de 
aberturas  idénticas  á  las  de  los  ábsides,  completa  dignamente 
aquel  conjunto  tan  inien;sante  por  sus  lineas  como  por  su  ve- 
tusto colorido.  A  los  extremos  del  crucero  tiene  el  templo  dos 
puerta^:  la  del  mediodía,  de  plena  cimbra,  guarnecida  de  dien- 
tes de  sierra  en  el  arquívolto  y  de  hojas  románico  góticas  en  toe 
capiteles  de  5us  seis  columnas,  prcrscntando  las  efigies  de  los 
evangelistas  alternadas  con  otras  de  santos  y  en  el  tímpano  el 
G)rdero  sin  mancilla  incensado  por  espíritus  angélicos;  la  otra 
colateral  pertenece  á  la  misma  época:  no  así  la  principal  situada 
á  los  pies  del  edificio,  que  es  moderna  y  de  orden  dórico  con 
ornamento  de  pilastras.  Por  deniro  así  los  arcos  de  comunica' 
cíón  como  las  bóvedas  de  las  tres  naves  despliegan  ya  la  ojiva, 
y  las  de  la  mayor  lle\'an  hasta  labores  de  aristas  entrelazadas; 
los  pitares  en  sus  cuatro  caras  muestran  una  simple  columna, 
pero  los  del  crucero  son  (ásctculados  si  l»en  con  capiteles  bizan- 
tinos. Cada  brazo  del  crucero  forma  dos  capillas  en  cuyo  arquí- 
volto se  dibujan  zigzags,  y  á  ellas  corresponden  por  fuera  los 
cuatro  ábsides  menores.  ^^ 

Recuerda  en  Benavente  á  los  templarios,  tan  ricamente  he- 
redados en  ella,  la  singular  arquitectura  de  la  parroquia  de  San 
Juan  del  Mercado,  cuyas  dos  portadas  respiran  cierta  sombría 
gravedad.  Sobre  todo  merecen  obserxarse  los  capiteles  de  la 
lateral,  partidos  horiüon tal  mente  por  una  moldura  ó  anillo,  en- 
cima del  cual  asoman  toscas  figuras  de  apóstoles  al  parecer,  y 
debajo  de  follajes,  cintas,  espirales  y  varios  adornos  dd  csulo 


de  transición,  En  el  testero  resalta  la  adoración  de  los  Ma^os 
con  escultura-s  de  ángeles  y  otras  en  e!  arquivolto;  la  puerta 
que  es  de  medio  punto  se  halla  indufda  dentro  de  un  arco  oji- 
val. Sin  duda  en  las  hornacinas  fúnebres  de  diversas  formas, 
que  se  notan  al  lado  de  una  y  otra  puerta,  yacen  caballeros  de 
la  extinguida  orden  ó  de  la  de  San  Juan  que  le  sucedió  en  la 
posesión  de  la  iglesia  (i);  y  encomienda  fué  de  la  última  la  con> 
ti^a  casa  orlada  de  cordón,  construida  hacia  el  tiempo  de  los 
Reyes  Católicos. 

Otras  torres  descuellan  aún,  y  son  las  de  San  Andrés  y  de 
Nuestra  Señora  de  Renueva,  parroquias  en  mucha  parte  refor- 
madas con  obras  posteriores,  pero  no  tanto  como  la  del  Sepul- 
cro que  teniendo  fama  de  ser  la  más  antigua,  se  ha  convertido 
en  la  más  insignificante.  A  ñnes  del  ultimo  siglo  estaban  de  pié 
todavía  San  M^uel,  Santiago,  San  Martín  y  San  Juan  de  los 
Caballeros,  que  con  otra  de  San  Pedro,  destruida  anteriormen- 
te, llegaban  un  tiempo  al  número  de  once  parroquias.  LpOs  con- 
ventos  de  monjas  eran  tres  como  los  de  religiosos  y  todos  sub- 
sisten aún,  el  de  clarisas,  el  de  Bernardas  y  el  de  dominicas  de 
Sancti  Spiritus,  cuyo  hábito  vistieron  damas  de  regia  estirpe 
propagando  su  regla  en  Toro  {2). 

En  lo  más  aleo  de  la  villa,  al  extremo  meridional  de  una 
meseta  que  se  apellida  /a  Moia^  asoma  reducido  casi  á  esquele- 
to el  palacio  señorial  que  tan  ilustre  la  hacia  y  con  cuyas  glorias 
vivió  tantos  siglos  identificada.  Muros,  arcos,  torres  coronadas 
de  almenas  y  matacanes,  redondas  unas,  cuadradas  otraft,  se 
hallan  en  aquel  desorden  precursor  de  un  hundimiento  total,  que 
favorece  de  pronto  á  lo  pintoresco  de  la  perspectiva  y  parece 
aumentar  todavía  sus  vastas  dimensiones.  Su  fábrica,  en  gran 


CO  DcDtrodc  ella  hAjr  otros  ^cpulcroncoo  «¡piuñofr:  uno  cae)  de  S«&úhoKuiz 
de  Snldaña,  cuya  lccli«  csU  en  blanco. 

\3}  V^oscí  [o  que  dÍjirno6  poco  útráa  dv  D,*  Leonor  de  Castlllt  h\\\  de  Dod 
S«ncbo  conde  de  Alburqucrt^uc,  hermana  de  la  rcin>  de  Ara|;On  r  nieta  de  Allon- 
hXI. 
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parte  de  ladrillo,  no  ha  podido  resistir  al  embate  de  cuatro  si- 
glos escasos.  En  alguna  de  sus  torres  mejor  conservada  apare- 
cen ventanas  góticas  de  la  decadencia,  y  da  vista  al  río  una  ga- 
lería de  arquitos  semicirculares  y  algo  reentrantes  al  estilo 
arabesco  con  antepecho  abalaustrado.  Poco  más  de  den  años  ha 
transcurrido  desde  el  falledmiento  del  último  PimenteU  y  ved  en 
qué  ha  parado  el  esplendor  de  su  desierta  morada.  Quedan  sólo 
los  espaciosos  jardines  y  más  allá  la  dehesa  de  los  Tamarales 
cercada  de  densísima  arboleda ;  queda  el  delicioso  panorama  que 
forman  á  los  pies  de  aquella  altura  por  un  lado  bosques  inter^ 
minableSf  por  otro  huertas  de  frutales  salpicadas  de  casas  y 
molinos,  surcadas  por  las  sinuosas  corrientes  del  Esla  y  del  Or- 
bigo  que  brillan  con  blanco  esmalte  sobre  el  opaco  verdor.  ¡Oh 
renaciente  pompa  de  la  naturaleza!  ¡cómo  avergüenzas  las  ca- 
ducas glorias  del  arte  y  el  estéril  é  irresucitable  polvo  de  los 
monumentos!  ¡oh  perenne  sonrisa  de  la  creación,  indiferente  á 
las  vicisitudes^  insensible  á  la  desolación  de  las  humanas  gran- 
dezas! 
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